Año LIX (2a.ép.) - T. XXXVI - Montevideo, Diciembre de 1965 - Nos. 106-108 


y 


REVISTA HISTÓRICA 


Publicación del Museo Histórico Nacional 


María JULIA ARDAO 
Directora Interina 


SUMARIO 


ArtícuLos ORIGINALES: María Julia Ardao, “Alfredo Vásquez Acevedo. Con- 
tribución al estudio de su vida y su obra”. 


CONTRIBUCIONES DocumentALES: “Informes Comerciales del Representante de 
Francia en el Uruguay M. Maillefer” (1856-1858). 


MONTEVIDEO 
BARREIRO Y RAMOS S. A. 
1965 


<x 
o 
œ 
© 
=s 
a 
T 
<x 
= 
2 
> 
pre] 
e 


CATIA. 


E Si A 


MUSEO HISTORICO NACIONAL 


REVISTA HISTÓRICA 


MARIA JULIA ARDAO 
DIRECTORA INTERINA 


TOMO XXXVI 
AÑO LIX Nos. 106-108 


> 


gr" BIBLIOTECA 


ARTURO E. RODRIGUEZ ZORRILLA 


MONTEVIDEO 
1965 


REVISTA HISTORICA 
Publicación del Museo Histórico Nacional 


Año LIX - (2a época) - Tomo XXXVI - Montevideo, Diciembre de 1965 - Nos. 106 - 108 


Artículos Originales 


Alfredo Vásquez Acevedo 
Contribución al estudio de su vida y su obra, 
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Introducción 


Alfredo Vásquez Acevedo fue uno de los personajes 
más destacados de la historia del Uruguay del último ter- 
cio del siglo XIX y de las dos primeras décadas del pre- 
sente. Durante medio siglo actuó en la política, en el go- 
bierno nacional, en la enseñanza y en el foro. A más de 
cuarenta años de su muerte parece llegado el momento de 
intentar el estudio pormenorizado de su vida y de su obra. 
El primer paso en tal sentido debe consistir en la reunión, 
selección y análisis de los documentos que permitan cono- 
cer cabalmente su actuación pública y las ideas que la 
orientaron, los rasgos y los problemas de la época en que 
desarrolló su acción. Tal ha sido la finalidad y el carácter 
de este trabajo. 

No nos propusimos, pues, trazar una biografía de Vás- 
quez Acevedo, sino realizar una labor de investigación so- 
bre su personalidad que permita luego, en una segunda 
etapa, con los elementos de juicios hasta ahora dispersos, 
realizar aquella obra. Para llevar a cabo nuestro trabajo 
nos hemos valido, en primer término, del Archivo particu- 
lar del Dr. Alfredo Vásquez Acevedo, custodiado por su 
nieta la Sra. Malvina Castro Vásquez de Horta que gentil- 
mente nos facilitó su consulta y a quien agradecemos su co- 
laboración; de los fondos documentales del Archivo Gene- 
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ral de la Nación; de la Colección de Manuscritos del Museo 
Histórico Nacional; del Archivo del Partido Nacional cuya 
consulta nos fue permitida; del Archivo de las Fiscalías de 
lo Civil y del Crimen; del archivo particular del actual 
Ministro de Instrucción Pública y Previsión Social, his- 
toriador Juan E. Pivel Devoto; de los anales legislati- 
vos; de la prensa y publicaciones contemporáneas, El 
estudio de cada uno de los aspectos de la dilatada ac- 
tuación del Dr. Vásquez Acevedo ilustra sobre las luchas 
de los partidos políticos tradicionales, sobre las crisis 
internas y la organización de las grandes i colectivida- 
des cívicas, sobre la evolución cultural e institucional del 
país y de las corrientes ideológicas que han impulsado su 
historia. Hemos encarado su estudio en capítulos separados. 
Sobre cada uno de esos aspectos publicamos, además, la 
selección de documentos y escritos que consideramos de ma- 
yor interés. Como pieza fundamental de los diversos Apén- 
dices señalamos, en primer término, la Memoria autobio- 
gráfica del Dr. Vásquez Acevedo que contiene detalladas 
noticias de su vida pública y privada hasta 1908. 

Esta Contribución al estudio de una gran figura y de 
un vasto período de la historia del país ha sido realizada 
dentro del plan de investigaciones del Museo Histórico Na- 
cional, para la sección Artículos Originales de la “Revista 
Histórica”. 
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CAPITULO I 
Sintesis Biográfica 


Alfredo Vásquez Acevedo nació el 8 de julio de 1844 
en Buenos Aires. Sus padres, Don Ramón Vásquez Fernán- 
dez y Doña Josefa Acevedo Maturana, de nacionalidad 
oriental habían emigrado por razones políticas a aquella 
ciudad en 1843, al iniciarse el sitio de Montevideo. Retorna- 
ron al país a fines de 1845 instalándose en el Miguelete, en 
la quinta del Dr. Carlos G. Villademoros a quien los ligaban 
lazos de parentesco. La madre de Alfredo Vásquez Aceve- 
do era prima hermana de Elisa Maturana de Villademo- 
ros. * 

Villademoros ocupaba en ese entonces el cargo de Mi- 
nistro de Gobierno y Relaciones Exteriores del gobierno 
del Cerrito presidido por el General Don Manuel Oribe. 
Más tarde, Don Ramón Vásquez desempeñó tareas en el 
Ministerio de Hacienda y se instaló con un negocio de al- 
macén en la cuchilla Juan Fernández, Hacia el fin de la 


1 El Dr. Vásquez Acevedo obtuvo su carta de ciudadanía en 1872, 
según consta del siguiente documento: “El Presidente del Senado en ejerci- 
cio del Poder Ejecutivo de la Republica. 

Por cuanto: Dr. Alfredo Vazquez Acevedo de nacimiento Argentino, 
ha solicitado carta de naturalización para entrar al goce de la Ciudadania 
legal y habiendo llenado las formalidades que prescribe la Ley relativa, fe- 
cha 10 de Junio de 1853, y prestando el juramento de estilo, 

Por tanto: venimos en espedir al espresado Dr. Alfredo Vazquez Aceve- 
do, la presente carta con arreglo y á los efectos de la citada Ley, declaran- 
dole con obcion a las prerrogativas y exenciones de que gozan los Ciudada- 
nos legales de la Republica. 

Dado sellado y autorizado en forma por nuestro Ministro Secretario de 
Estado en el Departamento de Gobierno a los tres dias del mes de Agosto 
de mil ochocientos setenta y dos. — Tomas Gomensoro. — Juan P. Rebollo. — 
S. E. confiere carta de ciudadania legal a favor de Dr. Alfredo Vazquez 
Acevedo”. (Archivo del Dr. Vásquez Acevedo). 

En sus Memorias Vásquez Acevedo refiere las circunstancias que lo 
indujeron a solicitar su carta de naturalización. Proclamado candidato a 
diputado por el departamento de Canelones temió que se quisiesen- invalidar 
sus poderes en la Cámara, a causa de su nacimiento en Buenos Aires. Ello 
le decidió a obtenerla, “Me costó mucho — dice — decidirme 4 dar el paso, 
por que yo me consideraba tan ciudadano como el mejor, desde que no ha- 
bía querido jamas invocar la nacionalidad argentina, —había servido en 
la guardia nacional durante las administraciones nacionalistas, — y en tiem- 
po de Batlle había preferido pagar personero, no obstante mi difícil posición 
pecuniaria, antes que negar mi calidad de oriental. Pero la ley debía cum- 

7” 


plirse y la cumplí”. 


(Véase la Memoria del Dr. Alfredo Vásquez Acevedo en el Apéndice 
N? 1.) 


4 REVISTA HISTÓRICA 


Guerra Grande se trasladó a la Unión donde residió la 
familia hasta la paz de 1851. Alfredo Vásquez Acevedo 
comenzó allí sus estudios escolares. Asistió por breve tiem- 
po a la escuela que dirigía D. Ramón Masini. Terminada 
la lucha, la familia pasó a residir en Montevideo y, a prin- 
cipios de 1852, cuando contaba ocho años de edad, continuó 
sus estudios en el Colegio de Mr. William Rae bajo la vigi- 
lancia de su padre, persona de instrucción “poco común 
en los hombres de su tiempo”, según las expresiones de su 
hijo, ya que “conocía algo de matemáticas, de cosmografía, 
de geografía y de otras ciencias; poseía una buena ins- 
trucción comercial, hablaba inglés con gran facilidad y no 
le eran extraños otros idiomas”. 

En 1854 falleció Don Ramón Vásquez. Al año siguiente 
Alfredo Vásquez Acevedo pasó a residir en Buenos Aires 
con su madre y su hermana Elisa, en casa de su tío materno 
el Dr. Eduardo Acevedo, emigrado en aquella ciudad des- 
de los sucesos de 1853 que determinaron la caída del Go- 
bierno de Juan Francisco Giró. Eduardo Acevedo estaba 
casado con Doña Joaquina Vásquez, hermana de su padre, 
muerto recientemente. El Dr. Eduardo Acevedo atendió la 
educación de su sobrino con el mismo cuidado de D. Ra- 
món Vásquez. : 

El joven Vásquez Acevedo continuó sus estudios en 
la Universidad de Buenos Aires a la que ingresó en junio 
de 1855. Hasta 1860 permaneció en la capital porteña. En 
ese año el Dr. Acevedo fue designado Ministro de Gobier- 
no y Relaciones Exteriores del gobierno del Presidente D. 
Bernardo Berro. Esto determinó el retorno al país de las 
dos familias Acevedo Vásquez y Vásquez Acevedo. Concu- 
rrió entonces a la Universidad de Montevideo. En 1862 fue 
nombrado oficial auxiliar de la Biblioteca Pública depen- 
diente de la Junta Económico Administrativa. El 1° de 
marzo de 1863 se graduó bachiller iniciando a continuación 
sus estudios de Derecho, que la Revolución de Flores, pro- 
ducida en abril de aquel año, no interrumpió a pesar de 
prestar servicios en la Compañía 3* del Batallón N° 1 de la 
Guardia Nacional que tenía sus cantones y trincheras en 
la calle Río Negro, desde Canelones al mar. 

Terminada la presidencia de Berro, durante el gobier- 
no de Atanasio Aguirre, se produjo la intervención del 
Brasil en favor de la revolución de Flores. Entraron al país 
fuerzas brasileñas que actuaron conjuntamente con las del 
caudillo. La derrota de las fuerzas legales pareció inevi- 
table, sobre todo después del episodio de la caída de Pay- 
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sandú. El gobierno decidió entonces enviar una misión 
ante los gobiernos de Francia e Inglaterra para lo cual 
designó al Dr. Cándido Juanicó. 

Por gestiones particulares de su madre, Alfredo Vás- 
quez Acevedo fue designado Adjunto honorario a dicha mi- 
sión de la cual fue secretario el Dr. Ildefonso García Lagos. 
El 19 de enero se embarcaron para París. Su ausencia duró 
poco más de cinco meses. En conocimiento de la termina- 
ción de la guerra, al producirse el triunfo de Flores, de- 
cidió retornar, trasladándose por tierra desde París a Lis- 
boa, pasando por Madrid. En la capital portuguesa em- 
barcó para Montevideo a donde llegó a fines de junio de 
1865. 

Encontró la ciudad abatida por los acontecimientos 
pasados y en preparativos para la guerra de la Triple 
Alianza. 

De inmediato prosiguió sus estudios de Derecho cuyos 
cursos, en virtud de los sucesos políticos, recién se inicia- 
ban. El 25 de mayo de 1866 recibió el título de Licenciado 
en Jurisprudencia en acto público realizado en la Capilla 
de los Ejercicios. Fue su padrino en la ceremonia de cola- 
ción de grados, el Dr. Eduardo Brito del Pino. Seguida- 
mente entró de practicante en el estudio del Dr. Vicente 
Fidel López. 

En 1867 contrajo matrimonio con Juana Varela Berro; 
su hermana Elisa había casado el año anterior con el her- 
mano de su esposa, Jacobo Varela. 

Superado el examen práctico de abogado rendido al 
finalizar el año 1867, Vásquez Acevedo abrió estudio pro- 
fesional con su condiscípulo, el Dr. Román García de quien 
luego, en 1872, se separó, asociándose García con el Dr. 
Joaquín Requena y García. Vásquez Acevedo continuó solo 
con su estudio. El 24 de enero de 1868 el Superior Tribunal 
de Justicia nombró a Vásquez Acevedo y a García, Defen- 
sores de Pobres en lo criminal durante ese año, en la 2* sec- 
ción. El 19 de febrero siguiente se produjo la Revolución 
dirigida por Bernardo Berro, tío de su esposa, cuyo fracaso 
estuvo acompañado por el asesinato de Berro el mismo día 
en que se produjo el de Flores en un ambiente convulsio- 
nado además por una epidemia de cólera, que afectó a va- 
rios miembros de la familia. 

En agosto de ese año regresó a Montevideo, luego de 
viajar por Europa y Estados Unidos, su hermano político, 
José Pedro Varela, quien de inmediato comenzó su acción 
reformadora de la enseñanza primaria fundando la So- 
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ciedad Amigos de la Educación Popular el 18 de setiem- 
bre de 1868. 

Vásquez Acevedo secundó esta obra acompañando a 
Varela en la fundación de dicha Sociedad cuya primera 
Comisión Directiva integró y en la cual permaneció hasta 
1886 prestando su calificado concurso a la labor que allí 
se desarrolló. 

En 1869 Vásquez Acevedo comenzó su militancia polí- 
tica en las filas del Partido Blanco, aunque dentro todavía 
del ambiente universitario, con motivo de la elección de 
Rector. El mismo en sus Memorias nos relata los hechos: 

“En Julio de 1869, asociado a otros jóvenes nacionalis- 
tas, inicié trabajos para la elección de un Rector de nues- 
tro partido en la Universidad. Nuestra campaña alcanzó 
éxito. El 26 de dicho mes fue electo Rector el Dr. Don 
José María Montero, ex-camarista y ex-Fiscal durante la 
Administración Berro, y Vice-Rector el Dr. Ildefonso Gar- 
cía Lagos, por mayoría de varios votos. El despecho y la 
contrariedad que la derrota causó a los colorados, dueños 
exclusivos de todo en aquella época de desórdenes y abu- 
sos, dio mérito para que el “Siglo”, redactado por los Ra- 
mirez, Julio Herrera, etc., maltratara al Rector electo no 
obstante su reconocida honorabilidad y vociferara contra 
los pobres nacionalistas, convertidos en verdaderos parias, 
sin derechos ni beneficios bajo el gobierno del llamado 
partido liberal. Me creí obligado a contestar al diario colo- 
rado y lo hice en términos altivos y severos que merecie- 
ron el aplauso de los amigos y una expresiva carta del 
Sr. Don Juan Pedro Caravia, personaje importante del 
partido nacional. Se hallaba nuestra comunidad política 
tan decaída después de los sucesos del año 1865 y del año 
Fat que se dio a mi actitud más mérito que el que quizá 
enía.” 

“Nuestro triunfo fue efímero, sin embargo — agrega el 
Dr. Vázquez Acevedo. El Dr. Montero no quiso aceptar el 
Rectorado, y los amigos políticos, confirmando el juicio del 
Sr. Caravia, no se prestaron, a pesar de nuestros esfuerzos, 


2 


a afrontar una nueva lucha.” 2 


2 A continuación pueden leerse los artículos publicados en El Siglo y 
las cartas que el Sr, Caravia y el Dr.. Montero dirigieron a Vásquez Acevedo 
en esa oportunidad. 

La elección de Rector, 

“Merced al doblez y a los jueguitos de mala ley, la elección de Rector 
de la Universidad tuvo un resultado completamente inesperado. 

Hasta el momento de la elección no se hablaba de otras candidaturas 
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La Revolución blanca de Timoteo Aparicio en 1870 
contra el exclusivismo político del gobierno de Lorenzo 
Batlle contó con su simpatía y apoyo a través de las ges- 
tiones que realizaron los amigos políticos de Montevideo 
para aportar recursos al movimiento. Con la paz del 6 de 


que la del Sr. D, Pedro Bustamante que era la primitiva y la más general- 
mente sostenida, y la del Director de este diario que algunos indicaron sin 
hacer por ello oposición a la del señor Bustamante, porque al fin y al cabo 
representaban lo mismo. 

Muchos de los miembros de la sala de Doctores que más tarde se pre- 
sentaron disciplinados por otra candidatura de última hora, levantaban y 
sostenían aparentemente las candidaturas referidas, y eso hizo que los que 
en cualquier caso de lucha o competencia les habrían dado su sufragio, o nc 
concurrieron o dieron votos perdidos. 

Pero la sorpresa estaba urdida y preparada hábilmente, y en el momento 
mismo de empezarse la votación se presentaron los conjurados y con perfecta 
uniformidad votaron por el Dr. D. José María Montero dando el escrutinio 
el siguiente resultado: 


Para Rector; 


Dr. D. A. Magariños Cervantes ......coooocosorrsocon..s 1 voto 

2 00 REO BUSANA rs a arde E 20: = 
a e O N A aga 
A AS E Ps O PRA a 
Y 2 TO E UE a a AR e ri i Sia 
Para Vice-Rector: 

Dr. D. Mariano Ferreira ............... RARA ¡eli 
2-2" Tidefonso García. Lagos wins cada, Za * 
Pr? BABA AA IEA qe 
AAA A A NETEN y" 
72 Bankaca ¡MArtioa rotas ved iio ms yor 
A O io II A A A AO o S 
E 2 Caro de GAO aa ici tU. 


Merced, pues, a un jueguito poco digno, el Dr. D. José María Montero 
fue proclamado Rector de la Universidad para el próximo bienio. 

En presencia de este resultado ocurre preguntar: ¿Qué títulos tiene el 
Dr. Don José María Montero para ocupar ese puesto? 

¿Qué servicios le debe la Universidad? 

¿Cuándo ha demostrado el Dr. Montero que por la elevación y la libe- 
ralidad de sus ideas merezca ser puesto a la cabeza de la enseñanza univer- 
sitaria? 

Si hay algún hombre de letras extraño a la Universidad, ese hombre es 
el Dr. Montero que por ningún motivo la ha frecuentado jamás. 

En cuanto a elevación y liberalidad de ideas, el Sr. Montero goza con 
razón entre sus mismos correligionarios el concepto de retrógrado y atrasado, 

La elección del Dr. Montero es además inconveniente bajo otro punto 
de vista. 

La Universidad necesita entrar en la vía de las reformas más radicales 
y urgentemente reclamadas, reformas que no pueden realizarse sin el concurso 
del Consejo Universitario, y de los poderes públicos. 

Ahora bien ¿Qué puede hacer en ese sentido el Dr, Montero, antipático 
por todas razones no sólo a la gran mayoría de los miembros del Consejo 
sino a los hombres que constituyen los diversos poderes del Estado? 
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abril de 1872, que después de dos años de lucha puso fin 
a la revolución, apareció una de las facetas, la más domi- 
nante de la personalidad del Dr. Vásquez Acevedo, la del 
político, cuya actuación en primer plano comenzó en aquel 
momento y salvo la interrupción de los años 1876-1887, se 


Poco felices y muy mal inspirados han estado los Sres. de la conspiración 
secreta y dolosa, a merced de la cual sólo podían imponer a la Universidad 
un candidato tan antipático y tan poco aparente en las actuales circuns- 
tancias. 

Y si un objeto político se propusieron, no les envidiamos la táctica, por- 
que eso es darnos el grito de alarma antes de tiempo y sin provecho alguno 
para los de la conspiración como partidarios, porque la influencia del Dr. 
Montero como Rector de la Universidad, dada la organización actual del 
Consejo, aun en el recinto de la Universidad, será completamente nula, por 
no decir que jugará el candidato de la sorpresa y la cábala un rol más ridícu- 
lo que serio. 

Y para que no se crea que así hablamos por un espíritu obcecado de 
partido, observaremos que ninguna de las reflexiones anteriores nos sugiere 
la candidatura triunfante del Dr. García Lagos para Vice-Rector, y que mu- 
chos de nuestros amigos y nosotros mismos dimos nuestro voto para ese pues- 
to por el Dr. Brito del Pino, porque ambos son jóvenes educados en la 
Universidad, familiarizados con ella, y sobre todo de ideas liberales que pro- 
curarían realizar en el desempeño de las funciones anexas al cargo que se les 
confiriese, 

Los hechos dirán si tenemos razón en expresarnos como lo hacemos”. 


El Siglo. Julio 27 de 1869, pág. 1, cols. 4 y 5. 


Los asuntos de la Universidad. 


“Muy tarde ya, tenemos conocimiento de la carta que nos dirige el Dr. 
Vásquez Acevedo sobre la elección de Rector, 

No tenemos tiempo para contestar extensamente al Sr. Vásquez Acevedo, 
recordándole que nosotros a quienes nos reprocha que queramos considerar 
a él y a sus correligionarios como parias y réprobos en su propia patria, 
hemos levantado nuestra voz en su defensa siempre que se les ha agredido 
en el más insignificante de sus derechos, y que si estamos dispuestos a com- 
batirlos en todos los terrenos, así de la prensa como de las urnas, de la tribuna 
como de la enseñanza, jamás contribuiremos a ahogar una manifestación 
de opinión sea ella legítima o bastarda, si bien siempre sentiremos la misma 
indignación por los medios dolosos y los jueguitos encapotados como medios 
de lucha y de triunfo. 

El Dr. Vásquez Acevedo puede estar extraño a las intriguillas y a las 
ocultaciones que pusieron en juego algunos de sus amigos para triunfar, pero 
ellas no son menos ciertas y estamos dispuestos a probárselas, si gusta. 

En cuanto a que sean la mayoría sus amigos en la Universidad y en todas 
partes, sólo le observaremos que eso es manía vieja y muy gastada. En lo 
político la prueba es muy difícil de darse, porque no es posible llamar al país 
a un plebiscito, pero en la Universidad podemos salir de duda antes de mu- 
chos días. 

Concurran a las próximas elecciones de Rector y quedará constatado 
dónde está la mayoría. 
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prolongó durante medio siglo hasta el fin de su vida, lle- 
vándolo a los más altos cargos dirigentes en el Partido Na- 
cional y en el gobierno de la República. 

Periodista, director del diario nacionalista “La Demo- 
cracia” en 1872, miembro de las autoridades Departamen- 


Entretanto léase la carta del Dr, Vásquez Acevedo, que si no respira irri- 
tación, desde lejos acusa una jactancia insoportable como partidario, que 
mucho contrasta con el carácter apreciabilísimo que nos honramos en reco- 
nocerle. 


Sr. Redactor del Siglo. 


Muy señor mío: 

Como uno de los votantes en favor de la candidatura del Dr. Montero, 
me creo en el caso de contestar el artículo del Siglo de hoy titulado La elec- 
ción de Rector. 

No extraño la irritación de Vd. con motivo de la derrota sufrida el 
domingo en la Universidad. 

Nosotros los que no pertenecemos a la feliz situación * porque atraviesa 
la República, nosotros los parias, nosotros los réprobos, no podiamos permi- 
urnos el desmedido atrevimiento de elegir un Rector que cortase los abusos 
que desacreditan nuestra Universidad dentro y fuera del país. 

Pero lo que es de extrañar es que esa irritación lo haya conducido hasta 
el punto de atribuir a nuestro triunfo una causa indigna, llena de doblez, su- 
poniendo que se ha estado ocultando hasta el último momento el fin que nos 
proponíamos. 

Nuestros trabajos han sido conocidos con muchos días de anticipación, 
puesto que no era posible que fuese de otro modo ¿ni qué objeto podíamos 
abrigar con la ocultación desde que, con ella o sin ella, bastaba que nos 
hubiésemos propuesto obtener el triunfo para obtenerlo? ¿No sabe el señor 
Redactor que los parias son los más en la sala de Doctores lo mismo que en 


todas partes? 


La circunstancia de haber llegado en el momento de la votación la ma- 
yoría de los votantes de la candidatura Montero, que no debe atribuirse a 
otra causa que a la tardanza de algunos en reunirse, lejos de sernos favorable, 
pudo habernos perjudicado porque como podemos probarlo cinco o seis de los 
«que votaron por el Sr. Bustamante” lo hicieron así después de habernos pro- 
metido acompañar, creyendo en un desistimiento. 

Suponga pues, Sr, Redactor, que hubiésemos llegado antes como era nues- 
tro deseo ¿cree que hubiera podido triunfar la candidatura Bustamante aun 
con la fusión de las otras candidaturas? 

De ninguna manera. 

El Dr, Montero habría tenido 28 votos y el Doctor Bustamante sólo 20, 
sin que hubiese influido para ganar la elección, la colecta de doctores que 
se hubiese hecho,* porque a nuestro turno la habríamos intentado con más 
éxito, no lo dude. 


1 La situación dominante era por sus escándalos una de las peores que 
ha soportado la República. Los mismos Ramírez vivían combatiendo las bar- 
'baridades que se hacían por el gobierno y sus hombres. 

2 Nacionalistas, 

3 Julio Herrera y Carlos Ramírez salieron a buscar electores cuando 
“vieron que ganábamos la elección. 
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tales y nacionales de su colectividad política, presidente 
del Directorio de su partido en diversas y decisivas situa- 
ciones, integrante del Parlamento en representación del 
Partido Nacional en varios períodos, ya como senador, ya 
como diputado, Constituyente y presidente de la Conven- 


Dice Vd. combatiendo la persona del Dr. Montero que no tiene títulos 
para ocupar el puesto que sus amigos le han designado, y que entre sus corre- 
ligionarios políticos es considerado como retrógrado y atrasado. 

Los títulos del Dr. Montero a nadie se le había ocurrido hasta ahora 
desconocerlos. Puede ser retrógrado, como son retrógrados todos los que no 
pertenecen a la situación política del país, para el señor Redactor de El Siglo 
y para todos los que se han apropiado el título exclusivo de liberales; pero 
para sus correligionarios políticos se puede asegurar que no lo es, y la 
prueba más evidente está en que los jóvenes que acaban de salir de la Uni- 
versidad, que son según Vd. los que tienen buenas ideas, lo han proclamado 
su Rector. * 

Para nuestra pobre Universidad lo que se necesita es un hombre como 
el Dr, Montero, intransigente con los abusos, rígido observador de las leyes 
y enemigo de los favores y de las contemplaciones con los que no cumplen 
o no saben cumplir su deber, 

Puede ser cierto, como lo dice Vd., que el Dr. Montero no pudiese mar- 
char con el Consejo Universitario y con el Ministro. Es sabido que actual- 
mente el espíritu de partido se sobrepone a las altas conveniencias públicas; 
pero, de cierto que na podrá decirse lo mismo de otros tiempos cuando domi- 
naban los retrógrados, los amigos del Dr. Montero, en que los Rectores del 
partido liberal, * eran elegidos por sus correligionarios y regían la Universidad 
sin que nadie contrariase sus esfuerzos por el bien general, a pesar de que 
era público y notorio el empeño en ellos de hacer de la Universidad una cor- 
poración de partido, 

Desgraciadamente el Dr. Montero no ha podido aceptar el puesto que 
le han asignado. Sus atenciones de familia se lo han impedido. 

Pero, crea el Sr. Redactor de El Siglo, que si nos propusiésemos obtener 
otro Rector, lo habíamos de obtener — porque convénzase de una cosa — 
siempre que las elecciones umiversitarias, lo mismo que las elecciones políticas, 
sean libres, hemos de ganarlas. 

Esperando que quiera Vd. publicar estas líneas se repite afímo. y S. S. 


Alfredo Vásquez Acevedo. 
S/C. Julio 27 de 1869.” 


El Siglo, julio 28 de 1869, pág. 1, cols, 3 y 4. En el Archivo del Dr. 
Vásquez Acevedo, Libro de Recortes N9 3, pág. 166, aparece el artículo que 
antecede con las anotaciones de su puño y letra que publicamos a continua- 
ción: “En Julio de 1869, un grupo de amigos políticos nos propusimos ganar 
las elecciones de Rector y Vice-Rector de la Universidad. El espíritu de los 
nacionalistas estaba muy abatido después del triunfo de Flores; no había pren- 
sa nacionalista y nadie se ocupaba de política. Nos costó por esa razón reunir 


4 El Dr. Don José M? Montero había sido miembro del Tribunal Supe- 
rior de Justicia y era conocido por su espíritu recto y severo. Hizo sus estu- 
dios y su práctica con el Dor. Eduardo Acevedo durante el Sitio Grande. 


5 Dn. Fermín Ferreira, Don Pedro Bustamante, Don Carlos Castro”. 
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ción Nacional Constituyente en 1917, Consejero Nacional 
en el primer Consejo Nacional de Administración, Alfredo 
Vásquez Acevedo, desarrolló paralelamente a esta intensa 
acción política una labor igualmente intensa en el campo 
del Derecho como magistrado y como jurista; en el ámbito 


a algunos amigos y animarlos a ir a votar a la Universidad. Conseguimos 
al fin unos veintitantos o treinta votantes y con ellos conseguimos hacer 
triunfar en la elección al Dr. Don José María Montero para Rector y al 
Dr. Ildefonso García Lagos para Vice-Rector. 

Al día siguiente Æl Siglo redactado entonces por los Ramírez, escribió 
un artículo injurioso para los nacionalistas que empezaba así: “Merced al 
doblez y a los jueguitos de mala ley, la elección de Rector de la Universidad 
tuvo un resultado completamente inesperado... (Julio 21-1916). 


“Montevideo, julio, 28 - 1869, 
Sr. Dr. D, Alfredo Vásquez Acevedo. 
Estimado Sor. 


En los momentos en que contraigo mis débiles pero decididos esfuerzos 
a levantar el espíritu abatido de nuestros correligionarios y buscar en la 
Unión y reorganización del Partido Nacional los medios de acción y de fuerza 
que puedan conducirnos a nuestra rehabilitación política, he sentido un ver- 
dadero placer con la lectura de su contestación al Redactor de El Siglo publi- 
cada hoy. 

Cuando el ánimo se contrista ante el egoísmo o la pusilanimidad de mu- 
chos de nuestros correligionarios que hasta temerían hoy manifestar su credo 
político, es consolador ver que hay en nuestras filas hombres de corazón y 
con energía bastante para levantar bien alto la bandera del Partido Nacional. 
Y como quizás no falte de entre [esa] gente quien considere inconveniente 
el paso dado por V., por vía de compensación me apresuro a manifestarle mis 
sentimientos y simpatías, 

Quiera V. pues aceptar mis felicitaciones por este acto de patriotismo, a 
la vez que el sincero aprecio con que lo saluda su aftmo. compatriota y Seg.* 
Servidor. 


Juan P. Caravia 
C. de V. 


Julio 28/69.” 
Archivo del Dr. Alfredo Vásquez Acevedo. 


“Reducto, Julio 28 de 1869, 
Sr, Dr. Dn. Alfredo Vásquez Acevedo. 


Mi apreciable colega y amigo: * , ' 

He leído hoy con la mayor complacencia la bella y valiente defensa que ha 
hecho V. de los parias y retrógrados. 

Ella ha desvanecido el disgusto que tenía al verme atacado de un modo 
insolente y grosero, con motivo de un acontecimiento que fue para mí una 
verdadera sorpresa en mi retiro. 
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universitario como Rector de la Universidad y como Profe- 
sor de Práctica Forense y en el de la Enseñanza Primaria 
como dirigente de la Sociedad de Amigos de la Educación 
Popular, miembro de la Dirección General de Instrucción 

E e y pedagogo cuya obra tuvo trascendencia interna- 
ional. 

Sin perjuicio de tratar separadamente cada uno de es- 
tos aspectos de la personalidad del Dr. Vásquez Acevedo 
señalaremos aquí que durante el gobierno del Dr. José 
Ellauri fue designado para formar parte de la Comisión 
encargada de la redacción del Código Penal y ocupó por 
nombramiento del 23 de agosto de 1873 el cargo de Fiscal 
Especial de Gobierno y Hacienda compartiendo con el Dr. 
Brito del Pino las tareas del Ministerio Fiscal que en 1874 
se dividieron en dos Fiscalías de Gobierno y Hacienda. 
En el tiempo que ejerció la Fiscalía “con calidad de simple 
comisión” —dice en su Memoria — le era permitido ejer- 
cer su profesión de abogado. En esa oportunidad le tocó 
actuar en un juicio de imprenta promovido por el Jefe Po- 
lítico de Minas, el Coronel Sandalio Ximenez, contra D. 
Calixto Olmedo a quien había acusado por un artículo en 
que denunciaba los abusos cometidos por Ximenez en el 
ejercicio de su cargo. 

En un momento como aquel, de intensa lucha entre el 
elemento principista y el personalista o candombero, el 
juicio contra Olmedo revestía indudablemente carácter po- 
lítico, Así lo entendió Vásquez Acevedo quien expresa al 
respecto en su Memoria: “La opinión estaba empeñada 
— dice — en obligar al gobierno a modificar su sistema de 
elección de los Jefes Políticos haciéndole preferir para el 
ejercicio de esos importantes puestos a los hombres civiles 
de educación y valimiento social, en vez de los caudillos 
ignorantes y de los militares groseros y arbitrarios”. Impul- 
sado por sus amigos Vásquez Acevedo aceptó la defensa de 
Olmedo como un deber político. “El juicio — dice — se rea- 
lizó con gran estrépito, y aunque Ximenez fue defendido 


Doy a V. muy sinceros agradecimientos por la honrosa posición en que 
esa defensa me coloca; y que, hablando sin modestia, es más favorable, sin 
duda, de la que yo merezco. E 

Deseoso de ofrecer a V. alguna prueba de estimación, me permito enviarle 
una tarjeta con mi retrato, y mucha honra sería para mí poseer otra con 


el de V. 
Con este motivo, queda a sus órdenes su afm. colega y am.2 S. $, 


x é Marí » 
Archivo del Dr. Alfredo Vásquez Acevedo. li ia 
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por el Dr. Don José Pedro Ramírez, abogado muy diestro 
en esa clase de contiendas, creo que el triunfo moral y ver- 
dadero me correspondió a mí”. ? 

Abandonó el cargo de Fiscal al producirse el motín del 15 
de enero de 1875 a consecuencia de los sucesos del 10 de 


3 Publicamos a continuación el artículo que sobre el juicio contra Olme- 
do apareció en El Hispano Americana el 7 de setiembre de 1873 tomándolo del 
Archivo del Dr. Vásquez Acevedo, anotado de su puño y letra. 


Juicio de prueba 


“Tuvo lugar anteayer el juicio de prueba en el de imprenta que promovió 
el señor coronel Ximenez contra el señor Olmedo. 

Pocos, muy pocos juicios de imprenta han despertado el interés público 
como el que nos ocupa. Desde temprano estaban apiñados en las proximidades 
del fuerte porción de grupos entre los cuales se debatían diversas apreciaciones 
interin llegaba la hora del juicio. Unos aseguraban que el señor doctor Vásquez 
Acevedo, no se habría expuesto a debutar en un juicio público contra la acredi- 
tada maestría del doctor Ramírez, abogado del coronel Ximenez, si su defen- 
dido no le hubiese presentado pruebas incontrastables contra el acusador; 
otros por el contrario garantían que la parte acusada no presentaría testimo- 
nio alguno honorable fiando su dicho en el conocimiento que decían tener y 
la confianza que los antecedentes del referido coronel Ximenez les inspiraba. 

A la una y media de la tarde quedó instalado el jurado, que lo compo- 
nían los señores Buxareo, Villalba, Balvé, Ocampo, Cabral, Costa y Pérez 
(D. Mario). 

Un inmenso concurso entre los que se notaban en 1% línea el señor don 
Pedro Silva ex-jefe político de Minas y su cuñado Marroche se apiñó en la 
barra local como se sabe por demás estrecha para esos actos. 

Dada lectura de los autos tomó la palabra el doctor Ramírez y fundó 
la acusación precisándola dentro de los conceptos vertidos en las correspon- 
dencias acusadas, protestando no contestar a otros que no se hubiesen publi- 
cado ni aceptarlos en tela de juicio. La precisión con que el abogado defensor 
precisó los términos de su doctrina a este respecto nos parecieron incontesta- 
“bles: es así que el mismo abogado defensor convino en que los cargos que 
debían levantarse o probarse eran los del último artículo de los siete acusados 
que resumían en sí todos los cargos de las demás correspondencias. 

En la continuación de su discurso el Dr, Ramírez dijo que si en el ante- 
rior juicio con el propietario de La Tribuna no había pedido ni aun la con- 
denación en costas para la redacción del diario acusado, atenta la probabi- 
lidad de los benéficos y saludables resultados que se verificaban con la libertad 
de imprenta a pesar de los excesos en que ella pudiera incurrir, no sucedía 
lo mismo en el presente caso, en el cual tenía por antagonista un miserable 
'instrumento, testaferro del ex-Jefe Político de Minas, que acababa de desistir 
de un juicio en que se jugaba su honra y de un ex-banquero que se hacía 
conocer por su sin igual impavidez — pedía al jurado se aplicase al calum- 
miador con todo el rigor de la Ley, el máximo de la pena. 

Tomó la palabra el defensor describiendo con palabra fácil y elocuente, 
los peligros que corrían los departamentos de la campaña, fiada su adminis- 
tración. a hombres ignorantes y que como el coronel Ximenez mal sabían leer 
y escribir, y que no obedeciendo a otros instintos, que a las ideas de caudi- 
llaje y bandolerismo, no sabían otra cosa que la escala de los campamentos 
:ni tenían otra costumbre que la de hollar todos los intereses, todas las garan- 
tías y todas las leyes bajo el de su caballo. Agregó que había aceptado la de- 


2 
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enero que le tocó presenciar en parte. En sus Memorias ha 
dejado relatados y juzgados aquellos hechos en las siguien- 
tes líneas: 

“En Enero de 1875 tuvo lugar el motín llamado del 
“10 de Enero” en ocasión de las elecciones de Alcalde 


fensa del acusado Olmedo, ante pruebas incontrastables que muy pronto exhi- 
biría ante el jurado esperando confiadamente que éste, ante esos comprobantes 
procedería a absolver al acusado y declarar que no había abusado de la 
libertad de escribir. 

Ante este forzoso discurso, ante las seguridades dadas por el Dr. Vásquez 
Acevedo de tener pruebas acabadas para probar las imputaciones hechas al 
coronel Ximenez por el capitán Olmedo toda la concurrencia esperó la exhi- 
bición de pruebas, que no se hizo esperar, habiendo muchos a quienes el elo- 
cuente entusiasmo del abogado defensor les hizo suponer que el coronel Xime- 
nez estaba perdido. 

Pero, cual no sería la sorpresa de los espectadores cuando de la exhibi- 
ción de pruebas resultó que sin ninguna excepción, fueron firmados por el Sr. 
Marroche cuñado del Sr. D. P. Silva como testigo de identidad y a ruego 
de presidiarios, de ladrones, de matreros, de la gente en fin de más mal 
vivir de la villa y departamento de Minas!!! 

Qué digno de lástima nos pareció el Dr. Vásquez Acevedo, rodeado de 
la chusma defensora del Sr. Olmedo!! Qué pequeño con toda su ilustración 
universitaria, ante el honrado paisano, educado en los campamentos, a quien 
acababa de apostrofar, con toda la elocuencia de sus pulmones, con toda la 
elocuencia que presta la instrucción y el talento!!! 

Lo confesamos: en aquel momento toda la simpatía que profesamos. al 
ilustrado Dr. Vásquez Acevedo, cedió para propiciársela al honrado militar, 
que juzgado por sus propios adversarios políticos, es, puede decirse, el único, 
la excepción de la regla entre los de su clase. 

Al rebatir las pruebas presentadas el Dr, Ramírez probó la falsedad de 
algunas; la inhabilitación de las otras y la falta de los requisitos legales e 
impertinencia de las otras — se detuvo dando lectura del juicio que formaban 
los propios enemigos políticos del coronel Ximenez, a quien como caudillo, 
harían como en épocas de espantosa anormalidad, y concluyó por probar 
la inexactitud de los cargos uno por uno y de una manera concluyente, puesto 
que se apoyaban en hechos propios — es decir que los propios robados decla- 
raban que no lo eran!! 

Eran las once de la noche y-el Dr. Ramírez no había concluido de dar 
lectura a la tercera parte de sus pruebas ni había dejado la palabra. Jamás 
hemos visto más oportuno, más elocuente, ni de más fácil decir al Dr. Ramírez. 

A las 12 de la noche el jurado dio lectura al siguiente veredicto: 

En Montevideo a 5 de setiembre de 1873, estando reunidos los señores 
Jurados que componen el presente juicio de prueba que al final suscriben por 
ante mí el infrascrito Escribano declararon lo siguiente: 

19 Que no está probado que el Coronel Ximenez en su calidad de Jefe 
Político hubiese protegido y amparado al Oficial 19 de la Jefatura D. Domingo 
Morodo en negocio ilícito. 

22 Que tampoco está probado que Ja gran mayoría de robos que ha 
enumerado Olmedo en una de las publicaciones acusadas hayan tenido lugar 
durante la administración del coronel Ximenez, ni tolerados por éste, 

39 Que no está probado que se lleyasen y se hubiesen tenido en la cár- 
cel de Minas a infimidad de individuos de las Secciones de Campaña y se les 
hubiese tenido semanas y meses sin ser sumariados por el Alcalde Ordinario. 
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Ordinario, en que los principistas blancos y colorados y los 
radicales luchaban contra los candomberos de los dos par- 
tidos tradicionales. En medio de la votación, éstos, apoya- 
dos por las fuerzas públicas atacaron a los principistas 
diseminados en la Plaza Constitución, de sorpresa, reali- 
zando una verdadera hecatombe, en la que cayó el infor- 
tunado Lavandeira, joven abogado nacionalista de brillan- 
tes dotes y fueron ultimados varios otros ciudadanos de 
mérito, blancos y colorados, sostenedores de la buena cau- 
sa. Latorre con su batallón y una buena parte de los poli- 
cias favorecieron a los candomberos”. 


“Yo estuve toda la mañana en la Plaza conversando 
en los diferentes grupos de amigos; pero a la hora de al- 
morzar, casi desvanecidos los temores de un conflicto, me 


Que con respecto a esto, sólo ha probado Olmedo que se tuvieron presos 
25 días a 4 individuos italianos: 


49 Que no está probado que a esos cuatro italianos se les hubiese saca- 
do a la plaza pública a trabajos forzados; 


59 Que no está probado que el oficial Apolinario Umaran se le hubiese 
tenido preso por el hecho de hacer buenas ausencias del coronel Carabajal. 


6% Considerando el Jurado que la prueba presentada por Olmedo sobre 
el hecho de haber dado orden al Coronel Ximenez para matar a don Onofre 
Benavente, consistente dicha prueba en la circular que presentó Olmedo 
como firmada por Ximenez, quien negó la autenticidad del contenido y firma 
de dicha circular impugnándola de falsa, se declara el Jurado inhabilitado 
para resolver este punto. 

Y considerando en fin, que Olmedo no ha probado ninguno de los otros 
hechos imputados al coronel Ximenez, se le condena al primero al pago de 
una multa de 25 pesos. [A continuación de puño y letra de Vásquez Acevedo:] 
Firmaron discordes los tres mejores jurados: Villalba (José Vicente), Valvé 
(Adolfo) y Ocampo (Fernando). El Hispano Americano, domingo 7 Sete 
de 1873, Este artículo fue atribuido a Dn. Juan A. Ramírez. 

[En el margen Vásquez Acevedo anotó:] “Yo no tenía relación ni vincu- 
lación alguna con Olmedo, ni con Silva. 

Acepté la defensa de aquél como un deber profesional y político a la 
vez — en cuanto me prestaba a combatir la costumbre de llevar a la direc- 
ción del Departamento a gauchos brutos e ignorantes.” 

[Frente al subrayado que es de Vásquez Acevedo, éste escribió de su 
puño y letra:] “Fue eso lo que dije efectivamente y en los términos más 
severos”. 

[Frente al párrafo con las palabras: “Ante este forzoso discurso...” escri- 
bió Vásquez Acevedo:] “Presenté en el juicio una nota de puño y letra de 
Ximenez — con el sello de la Jefatura en que éste daba orden a un jefe 
o comisario de matar donde quiera que lo encontrase a un individuo ([cuyo 
nombre no recuerdo]) (llamado Onofre Benavente). 

La nota era perfectamente verdadera como lo juzgaron todas las personas 
que la vieron, y lo reconocieron los mismos jurados — con su fallo casi 
absolutorio; puesto que así debe calificarse una sentencia que solo condenaba 
a mi defendido a 25 pesos de multa, — y que tenía tres votos discordes!” 
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retiré con Jacobo a casa. En el acto de sentarnos a la mesa 
me SHS ep en la plaza; salimos corriendo para incorpo- 
Eta amigos y los encontramos a todos en completa 
Ellauri, por su carácter débil, por sus ideas estrechas 
de partido, tuvo la culpa de ese suceso, como de todos los 
que ocurrieron después. Había sido advertido por la pren- 
sa de la situación de las cosas; conocía el espíritu $; d 
minaba en la fracción exaltada y corrompida de su aca 
sabía el estado de ánimo y las pretensiones de los jefes 
militares y especialmente de Latorre; estaba convencido 
de la necesidad de tomar medidas importantes para pre 
venir atentados; y no tuvo decisión ni energía para aaps 
remedio al mal, para sofrenar la audacia de los militares 
y para hacer respetar la ley y las instituciones. Si hubie- 
p querido poner a raya a los malos elementos de su parti- 
q aceptando el concurso que le ofrecieron los hombres 
E de todos los partidos, las cosas habrían pasado de 
in Eco él no habría hecho el triste papel de 
a ges A y refugiarse en un Consulado bre- 
“El motín militar se completó el 15 de E 
brándose en campamento improvisado en la Plaza E 
titución por todos los Gefes de Batallón, Gobernador Pr 
visorio de la República a Don Pedro Varela, quien lle 76 
al Ministerio de Gobierno a Don Isaac Tezanos 1 en 
Guerra al Coronel Latorre”. ES 


Vásquez Acevedo participó luego en 1 j 
lucionarios que realizaron los Ainte pro nN a 
el propósito de restablecer el orden constitucional. Dich 
trabajos quedaron acordados en una reunión celebrada ón 
poes del Dr. Rodríguez Larreta, a la que asistió Vásquez 

cevedo, pero fueron desbaratados por las prisiones de 
los principistas que culminaron con el destierro de la bar 
ca Puig. Prestó su colaboración a la Revolución Tricolor 
participando de los trabajos que tenían por centro la cas 
de Varela y que estaban orientados a reunir fondos e 
ner en comunicación el Comité de Buenos Aires i s 
jefes principales del movimiento en campaña, tales co de 
Muniz, Saura, Pampillón, Llanes y Ximenez. : „= 
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Expresa Vásquez Acevedo en sus Memorias que su 
hermano político, Jacobo Varela, tenía la dirección princi- 
pal de estos trabajos en los que cooperaban también Vi- 
cente Villalba, Emilio Romero, Héctor García Vargas, Fe- 
derico Cibils y Pepe Pareja, entre los principales. 

A la caída del gobierno de Pedro Varela en 1876, Vás- 
quez Acevedo volvió a la magistratura al hacerse cargo 
de la Fiscalía de lo Civil y del Crimen que le fue ofrecida 
a fines de marzo por el gobierno de Latorre, sin que él 
“hubiera hecho la más leve indicación a nadie”. 

En sus Memorias explica las razones que lo indujeron 
a aceptar este cargo: las promesas de Latorre de hacer un 

buen gobierno; “las ilusiones que la gente empezaba a ali- 
mentar sobre la buena marcha de la administración públi- 
ca”; el ejemplo que otros hombres sanos y bien reputados 
“le daban aceptando cargos análogos” — seguramente alu- 
de a su hermano político, J osé Pedro Varela — y sobre to- 
do — dice — la índole del cargo, “desligado de la política y 

de naturaleza completamente independiente”. 

Vásquez Acevedo se condujo en el desempeño de sus 
funciones con absoluta prescindencia de influencias oficia- 
les a las que resistió con la energía que lo caracterizaba. 


E 
Pesos oro 


1875 
m/oriental 
Agosto 2 Orden contra Madero yBerro por valor de 1.550 
pesos fuertes— $ 1,488 ” 
2.21160 


P 5 Efectivo recibido $/nota— —— 
ha 6 Por intermedio de D.” Eduardo Madero Un 


mil pesos fuertes — —— 960 ” 
a 9 Letra contra Madero & Berro por valor de 
2650 pesos fluertes] — — des 


» 16 Carta órden á Ezequiel Real de Azua 
» 21 Orden C/ Madero & Berro por valor de 1700 : 

pesos fuertes — 1.632” 
» 23 Por intermedio del Dr. Da Gonzalo Ramirez 


Un mil pesos fuertes 960 ” 


total $ 9.99560 


Haciendo un total de Nueve mil novecientos noventa y cinco pesos y 
que han sido recibidos por esta Secretaria. 


Buenos Ayres Agosto 23/875. 
Tek deBeláusteguí 


sesenta centesimos 


4 El siguiente d > Secretario 
iguiente documento anota ñ 
Te oan p e Nota — Particularmente se ha comunicado existe aqui una órden á 
ertes que debe vencer el día 


Acevedo: “R P : 
i .ecolección de fondos para la Revolución Tricolor” — € j 
conserva original en su Archivo — ilustra sobre su cooperación al mo inmi -4 n/favor por mil y pico de pesos fu 
el 5 WUR f 
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En 1878 se dividió la Fiscalía de lo Civil y del Cri 

El 24 de abril fue designado para cas la Fiscalía 
de lo Civil cosa que le satisfizo ampliamente pues declara 
en su Memoria que estaba “fastidiado de los asuntos cri- 
minales, no porque fueran en sí mismo antipáticos sino por- 
que las deficiencias e imperfecciones de la organización 
judicial, especialmente en lo relativo a la instrucción de los 
procesos y al juzgamiento de los mismos, no permitían que 
la Justicia criminal se ejerciese en las condiciones debidas” 
Desempeñó la Fiscalía de lo Civil hasta agosto de 1885 en 
que presentó renuncia de su cargo al ser nombrado nueva- 
mente Rector de la Universidad. Pensó entonces dedicarse 
a las tareas universitarias y a su estudio profesional que 
e ros al ocupar la Fiscalía. 

n , a la muerte de José Pedro Varela, s = 
no Jacobo Varela fue designado para ocupar el oo 
quedó vacante de Inspector Nacional de Instrucción Pri- 
maria. Vásquez Acevedo colaboró con su gestión desde la 
ao pi de Instrucción Pública, de la cual fue 

esignado miembro en aquella oportuni 

mantuvo hasta 1883. - rd 

El 18 de julio de 1880 le sorprendió su no i 
de Rector de la Universidad, aa que o 
ta julio de 1882 en que fue electo en su lugar, el Dr. José 
Pedro Ramírez. Dos años después volvió al Rectorado al 
ser separado el Dr. Ramírez por el Gobierno de Santos 
Esa circunstancia hizo vacilar al Dr. Vásquez Acevedo. 
Ante la posibilidad. que se le ofrecía de realizar la obra 
de reforma universitaria que durante su primer Rectorado 
no había podido llevar a cabo, aparecían las circunstancias 
políticas que rodeaban la separación del Dr. Ramírez. Lue- 
go de meditar el punto decidió aceptar el nombramiento 
F RE sıguiente pasaje de su Memoria es particularmente 
ilustrativo de los-detalles que rodearon el retorno de Vás- 
jae iar al Rectorado en 1884: 

. En los últimos días de Octubre del mismo añ - 
dujo un conflicto en la Universidad entre sus cidos 
y el Gobierno, a consecuencia del cual fue separado del 
Rectorado el Dr. Don José Pedro Ramírez.” 

“El Presidente de la República entonces General San- 
tos me escribió una carta muy atenta en la que me pedía 
Una conferencia en su domicilio particular para tratar, de- 
cia, un asunto de importancia pública agregando que si 
Pd causa no podía ir a verlo, él vendría a mi 
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“Ocurrí naturalmente a su domicilio, y una vez en su 
presencia me manifestó, en medio de las más grandes aten- 
ciones, que deseaba que yo volviera a la Universidad ha- 
ciendo exagerados elogios de mi preparación para el Rec- 
torado. Me dijo que yo era la única persona capaz de le- 
vantar la institución a la altura que merecía, y terminó 
expresándome que prestaría el más decidido y firme con- 
curso para llevar a cabo las mejoras que la Universidad 
requiriese, sin limitaciones de ninguna clase. Le contesté 
que no me sentía dispuesto a aceptar su honroso ofreci- 
miento sin reflexionar previamente; que al día siguiente 
le comunicaría mi decisión.” 

“Mi primera intención fue rechazar el ofrecimiento, 
temeroso del efecto que mi aceptación podría producir en 
la opinión de las gentes que se dejan llevar por las impre- 
siones del momento. La destitución del Dr. Ramírez había 
sido considerada por algunos como un atentado, — existía 
mucha excitación en cierta parte de la opinión, y necesa- 
riamente esta tendría que influir en la apreciación de mi 
conducta. Opté, sin embargo, por la aceptación del Recto- 
rado. Me halagaba sobremanera la idea de levantar la 
Universidad a un nivel digno y grande, — de operar en 
ella una completa transformación, organizándola en las me- 
jores y más amplias condiciones. Pensé que nadie podría 
atribuirme un interés mesquino desde que yo estaba des- 
empeñando un puesto bien remunerado, independiente y 
seguro, — la Fiscalía de lo Civil — pensé así mismo, des- 
pués de examinar los antecedentes del conflicto universi- 
tario, que se habían llenado los requisitos legales para la 
separación de las autoridades de la Universidad y que en 
realidad no podía decirse que ese conflicto había sido in- 
motivado ni que el Gobierno había carecido de fundamen- 
to para resolverlo en la manera en que lo había resuelto, 
pues era notorio que el Dr. Aréchaga causante de él, hacía 
política y política violenta en su clase de Derecho Constitu- 
cional, por más que del sumario levantado por el Rector 
no hubiera ello resultado probado; y pensé, por último, en 
que tratándose como se trataba de un instituto de enseñan- 
za, mi concurso no importaba ni directa ni indirectamente 

una aprobación de la marcha política del Gobierno.” 

“Resolví, en consecuencia aceptar el Rectorado bajo 
las siguientes condiciones que expuse al General Santos 
en mi segunda conferencia: Primera, que se me proporcio- 
narían los medios necesarios para trasladar la Universidad 
a un local aparente, sacándola del edificio ruinoso, casi 
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miserable en que se hallaba; — segunda, que se me asig- 
naría la suma necesaria para reponer el mobiliario y ad- 
quirir gabinetes de física, química, historia natural de que 
carecía en absoluto la Universidad; Tercera, que se eleva- 
ría a las Cámaras y se recomendaría la sanción del Pro- 
yecto de Ley orgánica de la institución que yo había for- 
mulado en mi primer Rectorado, con las modificaciones 
que creyere deber introducir, y Cuarta, que en el desem- 
peño del Rectorado gozaría de la más completa indepen- 
dencia.” 

“El General Santos, con expresiones calurosas, admitió 
todas mis condiciones, llegando a decirme que se haría to- 
do lo que quisiese y nada más que lo que quisiese; que 
jamás tendría la más leve dificultad, para lo cual no nece- 
sitaría más que dirigirle dos líneas o pedirle una entre- 
vista, — en la seguridad que sería en el acto atendido.” 

“De esta manera volví a la Universidad en 1884, y 
emprendí la obra que me ha dado, según creo, más títulos 
a la consideración de mis conciudadanos, — obra exclusiva- 
mente mía, lo digo con entera verdad, porque en todo el 
tiempo que he permanecido en la Universidad no se ha 
hecho nada, absolutamente nada, de verdadera importan- 
cia, sino por iniciativa mía en la casi totalidad de los casos 
o por mi decidido concurso en los demás. El Gobierno no 
promovió la más leve de las mejoras o reformas que se rea- 
lizaron; se limitó únicamente a apoyar o favorecer las que 
fueron iniciadas por mi. Tuve ciertamente ilustrados y bue- 
nos cooperadores de mis trabajos como el Dr, Carafí y el 
Dr. Regules en la Facultad de Medicina, el Dr. Montever- 
de en la de Matemáticas, y el Dr. Izcua Barbat, el Dr. Bri- 
to del Pino y el Dr. Juan Pedro Castro en la de Derecho 
y en el Consejo; pero no fueron más que cooperadores.” 

“El General Santos cumplió fielmente sus promesas, 
— todas sus promesas. Me proporcionó inmediatamente los 
fondos ofrecidos, mandó a las Cámaras y apoyó con su in- 
fluencia el Proyecto de Ley Orgánica de la Universidad 
formulado por mí, que era la base indispensable para la 
reorganización y progreso de la institución, consiguió su rá- 
pida sanción, y por último, respetó e hizo respetar en 
más de una ocasión mi completa independencia en el des- 
empeño del Rectorado.” 

A partir de entonces Vásquez Acevedo alternó sus ta- 
reas universitarias y sus trabajos pedagógicos y profesio- 
nales con el de diversas comisiones que le tocó integrar. 
En agosto de 1885 fue designado con los señores Pedro 
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Mascaró y Sosa y Augusto Serralta para estudiar los ma- 
nuscritos de Francisco Acuña de Figueroa, que éste había 
donado a la Biblioteca Nacional, a los efectos de su impre- 
sión y publicación por cuenta del Estado. En febrero de ese 
año había sido designado miembro de la Comisión encar- 
gada de reglamentar ciertas disposiciones del Código de 
Minería y en diciembre de 1886 integró la Comisión 
dispuesta por el Poder Ejecutivo para regentear la Es- 
cuela de Artes y Oficios en virtud de desórdenes allí ocu- 
rridos por el alzamiento de sus alumnos contra su Direc- 
tor, el Coronel Bélinzon, 

En 1887 se reincorporó a la actividad política en la que 
iba a ocupar desde entonces cargos dirigentes. Esto no le 
impidió continuar su gestión universitaria, siendo en 1889 
reelecto Rector de la Universidad. 

Su versación en materia jurídica determinó que fuera 
designado miembro de la Comisión de jurisconsultos en- 
cargada de dirigir los trabajos de reimpresión, corrección 
y complementación del Código Civil de la República; de 
la Comisión encargada de la revisión del proyecto de or- 
ganización de los Tribunales y juzgados de la República 
presentado al Gobierno por el Dr. Angel Floro Costa; del 
Consejo Jurídico del Colegio de Abogados y de la Comi- 
sión de Jurisconsultos encargada de aconsejar al Poder 
Ejecutivo las modificaciones y ampliaciones que fuera ne- 
cesario introducir en el Proyecto de Código de Procedi- 
miento Penal de que era autor el propio Vásquez Acevedo 
quien lo había redactado en 1892 y publicado en los Ana- 
les de la Universidad. 

En 1893 cesó en el Rectorado sucediéndolo el Dr. Pa- 
blo de María. A ese hecho se refirió Vásquez Acevedo en 
su Memoria: 

“En julio de 1893 correspondía hacerse una nueva elec- 
ción de Rector de la Universidad. Las declaraciones que 
contra un pretendido régimen exclusivista dominante en 
la institución había hecho hasta en documentos oficiales 
el Presidente Herrera y Obes, y especialmente la animosi- 
dad de éste por falta de estudio, contra las opiniones filo- 
sóficas, — no de la Universidad ni de su Rector, — sino 
de la época, daban base para suponer que el Gobierno no 
me reelegiría para el Rectorado. Varios amigos me insi- 
nuaron que visitase al Presidente, antiguo condiscípulo y 
amigo, para desvanecer los rumores injustificados sobre 
presión que se me atribuía en la enseñanza filosófica; pero 
yo no quise dar absolutamente ningún paso por delicadeza 
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personal, no obstante la seguridad que tenía de ser bien 
recibido y tratado por Herrera. Con entera verdad puedo 
decir que jamás me he acercado a ningún gobernante o 
ministro para gestionar favores o consideraciones persona- 
les de ningún género; y tengo la seguridad que si lo hu- 
biera hecho, siempre se me habría atendido, — tales han 
sido la estimación y el respeto que mi conducta llegó a 
granjearme aún en el ánimo de los peores gobernantes.” 

“Julio Herrera realizó su deseo, A pesar de haber sido 
yo proclamado como el único y verdadero candidato de la 
Sala de Doctores, en una gran reunión, obteniendo un 
triunfo ruidoso sobre otros candidatos espectables, a pe- 
sar de manifestaciones elocuentes de la Universidad, de 
la Sala de Doctores, de los profesores y de los estudian- 
tes, el Gobierno no quiso reelegirme y nombró al Dr. De 
María.” 

“Algunos amigos creyeron que habría podido influir 
en el ánimo del Dr. Herrera y Obes mi actuación, como 
miembro del Directorio Nacionalista. La marcha irregular 
del Presidente, sus atentados, sus escándalos en la hacien- 
da, el conculcamiento del sufragio (con la célebre doctri- 
na de la influencia directriz), el espíritu estrecho, exclusi- 
vista e intolerante que dominaba en todos sus actos, die- 
ron lugar a que el Directorio lo tratara con merecida acri- 
tud en documentos que vieron la luz pública. Creo sin em- 
bargo, que la causa principal de la conducta del Dr. Herre- 
ra conmigo fue su obsecación en las cuestiones filosóficas 
y el compromiso contraído por sus públicas declaraciones 
de modificar el régimen universitario.” 

“La salida de la Universidad, — agrega Vásquez Ace- 
vedo — me causó una honda pena. Había llegado a consi- 
derar la institución como una cosa mía de que nadie tenía 
el derecho de despojarme, y estaba ya tan habituado a las 
tareas del Rectorado que me parecía imposible vivir sin 
ellas; constituían una verdadera necesidad de mi espíritu.” 

Sin embargo su alejamiento en esta oportunidad no 
fue definitivo. En 1895 Vásquez Acevedo volvió a ocupar 
el Rectorado por un nuevo período de cuatro años al ser 
designado para el cargo luego de la renuncia del Dr. Pa- 
blo De María. Su gestión al frente de la Universidad cesó 
recién en 1899 al terminar su mandato. 

Con breves interrupciones había ejercido el Rectorado 
por espacio de casi veinte años, planeando y dirigiendo la 
reorganización de la Universidad. No obstante, siguió pres- 
tando su concurso a aquella casa de estudios como Profe- 
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sor de Práctica Forense cuya cátedra había fundado en 
1896, como asesor en cuestiones universitarias cuya opinión 
se consultó con interés o como integrante de Tribunales de 
concurso o exámenes. 

También continuó sus trabajos jurídicos con los Co- 
mentarios y anotaciones del Código de Procedimiento Ci- 
vil. Su actividad política lo llevó entonces al Parlamento. 
En 1901 fue electo Senador por el Departamento de Flo- 
res, cargo que tuvo que abandonar al producirse la Revo- 
lución de 1904 que lo determinó a emigrar a Buenos Aires 
donde prestó servicios a la Junta Revolucionaria que allí 
funcionaba. 

Terminada la guerra con la Paz de Aceguá, Vásquez 
Acevedo retornó a Montevideo continuando su gestión en 
el Directorio del Partido. En noviembre de 1905 fue electo 
Diputado por el Departamento de Montevideo. 

El partido se encontraba en aquel momento profunda- 
mente dividido entre la tendencia radical, inclinada a re- 
solver por las armas la situación política del país y la 
tendencia moderada que pugnaba por soluciones pacifistas 
que propiciaran una evolución. 

Vásquez Acevedo, por arraigadas convicciones doctri- 
narias estaba embanderado en esta tendencia evolucionis- 
ta. Dominando en la dirección del Partido el grupo radi- 
cal, Vásquez Acevedo fue alejado de los cargos dirigentes, 
primero del Directorio, luego del Parlamento al no reele- 
gírsele cuando finalizó su mandato en febrero 1908. 

Su vida pública pudo haber quedado clausurada en- 
tonces. 

Continuó en el ejercicio de su profesión con su estu- 
dio de abogado y con la Asesoría del Ferrocarril Central 
que venía desempeñando desde hacía años. En estas tareas 
contó con el concurso de su hijo Ramón graduado también 
de abogado. Viajó luego a Europa donde pasó casi todo el 
año 1912. 

En 1913 la acción política de la que se mantenía al 
margen desde fines de 1910 lo devolvió a la vida públi- 
ca, cuando ya estaba próximo a los setenta años, para colo- 
carlo en el primer plano de la vida nacional en la que, du- 
rante los diez años siguientes constituyó una de las figu- 
ras más notables. 

Electo presidente del Directorio del Partido Nacional 
en 1913 se mantuvo en la dirección del Partido hasta 1919, 
fecha en que renunció al ingresar al Consejo Nacional de 
Administración. En 1914 volvió al Parlamento al ser de- 
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signado representante por el Departamento de Montevideo. 

En las elecciones del 30 de julio de 1916 fue electo 
miembro de la Convención Nacional Constituyente. Al ini- 
ciarse sus sesiones, fue designado vicepresidente y luego 
en junio de 1917 fue electo para ocupar la presidencia de 
aquella Asamblea al renunciar a dicho puesto el Dr. Juan 
Campisteguy. 

En febrero de ese año 1917 ingresó a la Cámara de 
Senadores como Senador por el Departamento de San José. 
Su carrera política culminó cuando fue electo por el Par- 
tido Nacional para integrar el Consejo Nacional de Admi- 
nistración que inició su actuación, de acuerdo a lo pres- 
cripto en la Constitución de 1917, el 1° de marzo de 1919. 
Al asumir ese cargo renunció a su banca de Senador por 
San José y a la presidencia del Directorio del Partido Na- 
cional. En el ejercicio de sus funciones de gobernante, 
desempeñadas con alto sentido de responsabilidad, el Dr. 
Alfredo Vásquez Acevedo agotó sus energías físicas, que ya 
en 1907 consideraba menguadas. Falleció en Montevideo el 
6 de julio de 1923, a la edad de 80 años. * 


5 En el Apéndice 1 puede leerse el texto completo de la Memoria 
autobiográfica del Dr. Alfredo Vásquez Acevedo, 
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CAPITULO II 


El Político 
I 


En 1872, con motivo de la paz del 6 de abril que puso 
fin a la revolución blanca de Timoteo Aparicio, comenzó la 
actividad política del Dr, Alfredo Vásquez Acevedo. 

Bajo el influjo renovador de la prédica principista, el 
pacto de abril consagró una nueva fórmula para superar la 
lucha por el poder ya que la fusión de los partidos, preco- 
nizada por la paz del 8 de octubre de 1851, había demos- 
trado repetidamente ser inadecuada a la realidad política 
del país. La coparticipación de los partidos en la dirección 
de los negocios públicos reconocida durante la Revolución 
del 70 como un principio elemental de justicia y propicia- 
da por la asignación de cuatro jefaturas al partido de la 
minoría, permitiría a éste tener una intervención que legí- 
timamente no podía negársele como expresión de un im- 
portante sector de la opinión nacional. 

Con esas perspectivas de convivencia pacífica reinicia- 
ron los partidos su acción cívica en 1872 y en ella intervino 
Vásquez Acevedo. Poco sabemos de su actuación en aque- 
llos días. Estanislao Camino, uno de los negociadores del 
Pacto de Paz, en vísperas de marchar al Ejército Revolu- 
cionario antes de su licenciamiento creyó conveniente “lle- 
var la opinión de varios amigos sobre algunos puntos de 
política del más vital interés para el país”, para lo cual 
invitó a un grupo de sus correligionarios a una reunión 
en su casa el 9 de abril. Vásquez Acevedo fue uno de los in- 
vitados asistentes a quien un mes más tarde volvía a citar 
para informar del resultado de su misión ante las fuerzas 
revolucionarias. * 

Poco después el Presidente D. Tomás Gomensoro soli- 
citaba su presencia en su despacho “para tratar asuntos de 
interés público”. * 

Los dirigentes blancos pensaron entonces en la inme- 
diata necesidad de un periódico desde el cual preparar a 
la masa partidaria para la próxima contienda electoral de 
noviembre. Para ello se buscó la colaboración del elemento 
joven. Juan P. Caravia, Octavio Lapido, Juan José de He- 


1 Véase Apéndices Nos. 2 y 3. 
2 Véase Apéndice N°? 4, 
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rrera, Juan M. Pérez, Carlos Casaravilla, promovieron una 
reunión con los Dres. Alfredo Vásquez Acevedo, Román 
García y Domingo Aramburú a quienes encomendaron la 
redacción del diario, que apareció el 1* de junio de 1872 
con el nombre de “La Democracia”. Vásquez Acevedo fue 
designado director de dicho diario. Su reciente actuación 
en la elección de Rector de la Universidad en la que le- 
vantó, contra la candidatura oficial, la del Dr. José María 
Montero que resultó triunfante, y la enérgica defensa que 
hizo de ella ante los comentarios de “El Siglo”, lo señala- 
ron ya como un inteligente y vigoroso luchador. A pedido 
del Dr. Vásquez Acevedo, el Dr. Agustín de Vedia fue in- 
corporado al grupo de redactores. 

Vásquez Acevedo participó también en los trabajos 
que se realizaron entonces para la instalación de las nue- 
vas autoridades partidarias. Su nombre apareció entre los 
firmantes de la convocatoria que a mediados de junio se 
hizo a los ciudadanos nacionalistas para una reunión a 
celebrarse el día 16 de ese mes en la barraca “Confianza” 
“a fin de armonizar las opiniones sobre trabajos electora- 
les y proceder a la instalación del Club Departamental de 
Montevideo”. En esa reunión, en que fue designada la Co- 
misión Directiva del Club Nacional, Vásquez Acevedo fue 
elegido por 537 votos ocupando el quinto lugar en la lista 
de titulares. * 

En el Club Nacional fue — junto con el Dr. Domingo 
Aramburú — según él mismo lo expresa, “el representante 
de las ideas avanzadas y nuevas de la juventud naciona- 
lista”. En su “Memoria” destaca la influencia que ejercie- 
ron en el partido. “El grupo de jóvenes de La Democra- 
cia, — dice — tuvo en realidad la dirección del partido en 
aquella época. A su iniciativa, a su propaganda y a sus es- 
fuerzos perseverantes y decididos se debió el hermoso pro- 
grama sancionado entonces en Asamblea pública y a su ini- 
ciativa y trabajos enérgicos se debieron los acercamientos 
al elemento sano del partido colorado y a los radicales, 
acercamiento que habrían llevado a la Presidencia de la 
República al Dr. Don José María Muñoz, el ciudadano pro- 
bo, ilustrado y enérgico si varias circunstancias imprevis- 
tas y muy especialmente las travesuras de algunos hom- 
bres del llamado círculo conservador que patrocinaban la 
candidatura del Dr. Ellauri al mismo tiempo que aparenta- 


3 Piver Devoto, Juan E. “Historia de los Partidos Políticos en el 
Uruguay”. T, II, pág. 163, Montevideo, 1942. 
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ban defender la de Muñoz, no hubieran debilitado la acción 
poderosa de los elementos sanos de la República.” 

Seis meses permaneció Vásquez Acevedo al frente de 
“La Democracia” propendiendo siempre en sus artículos a 
“calmar las pasiones partidarias, a despertar sentimientos 
de conciliación y a levantar todo lo posible los ideales del 


partido.” * 
Estos propósitos los puso de manifiesto en su artículo 
inicial: “Cuatro palabras a la prensa”, — en el que expre- 


saba: “no venimos dominados por un espíritu apasionado 
de partido buscando enemigos con quienes quebrar lan- 
zas, sino compañeros, aliados más bien, con quienes divi- 
dir la hermosa tarea de servir a la reconstrucción de la 
patria”. Es obra de patriotismo propender por todos los 
medios posibles e impedir que las luchas de los partidos 
vuelvan a producirse en las mismas condiciones del pasa- 
do y para conseguirlo la prensa tiene el deber de empezar 
por si misma la obra de corrección y de reforma, separán- 
dose del terreno ardiente de las acusaciones y de las recri- 
minaciones para entrar en el fecundo campo de las discu- 
siones tranquilas y razonadas del porvenir”. Señalaba a 
continuación cuál debía ser la misión de la prensa en aque- 
llos momentos de recuperación nacional: “La prensa debe 
consagrar una atención preferente al estudio de todas las 
cuestiones políticas, en cuya decisión pueda encontrarse el 
medio de mantener a los partidos en condiciones justas y 
convenientes para el país”. * 

Administración, justicia, legislación, educación, des- 
arrollo de la riqueza pública eran los puntos que Vásquez 
Acevedo juzgaba como de preferente atención. El pasado 
sólo debía servir a la obra del porvenir, aprovechándose 
su experiencia. A estas normas ajustaría su conducta pe- 
riodística. 

Desde las columnas de “La Democracia”, Vásquez Ace- 
vedo fue día a día tratando los temas más diversos rela- 
cionados con la obra de reconstrucción del país: la reforma 
de la Constitución, la difusión de la educación mediante el 
establecimiento de bibliotecas populares y escuelas en los 
pueblos de los departamentos, la reorganización de la jus- 
ticia y de la policía como medio de mejorar y hacer más 
eficaz la represión de los delitos, la integración de Tribu- 


4 Véase Memoria de Alfredo Vásquez Acevedo, págs. 173 y 174 en 
Apéndice N9 1. 
5 La Democracia. Montevideo. Junio 19 de 1872, en Apéndice NÈ? 5. 
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nales de Justicia, la Ley de Recursos. Pero también inten 
sificó la lucha política y se ocupó de la reorganización > 
tidaria. No rehuyó la controversia con “El Siglo” — su sa 
sistente opositor — cuando se trató de defender los CEE 
lados de su partido, la administración del Dr. D. Bernard 
Berro o cuando fue necesario puntualizar hechos del à 
sado, mientras esa controversia se mantuvo dentro Jeh 
linea de conducta que se había trazado inicialmente. Pero 
el gran tema que absorbió la labor periodística de Vásquez 
Acevedo en este período, fue la preparación de sus correli- 
glonarios para la lucha electoral de noviembre de 1872 
Primero la inscripción en los registros cívicos, incitando a 
los ciudadanos de la campaña a concurrir a ellos e incor- 
porarse:a la vida cívica mediante la organización de clubes 
departamentales cuya importancia y trascendencia seña- 
laba en estos términos: “Los clubs son la verdadera escue- 
la de la democracia; es en ellos donde nacen y se forman 
los hábitos republicanos y donde el ciudadano adquiere la 
conciencia de su fuerza, aprende a pensar y ejercer por sí 
mismo la acción que le corresponde en la decisión de lo 
negocios públicos”. “La formación de clubs en los De 5 
tamentos es, pues, de una gran trascendencia. Si tedos lo 
ciudadanos se reunen en cada uno de ellos a deliberar > 
solver sobre las cuestiones políticas de interés te si 
en lugar de esperarlo todo de la inspiración extraña le 
quieren el hábito y la resolución de pensar y de influir 
por si mismos en los asuntos públicos no habrá peligro 
de que predominen las ideas contrarias a los intereses de 
la comunidad y la campaña ejercerá entonces la influencia 
legítima que le corresponde en la suerte general del paí 
y en su suerte propia”. * Asa 
Denunció con vigor en numerosos artículos las irre- 
gularidades que se cometían al hacerse las inseri ci 
en los Registros y sostuvo con “El Siglo” un debito e 
el punto que resumió en su artículo del 9 de agosto, titula- 
do: “Fijemos la cuestión”. Bs 
. , Luego con la misma energía señaló los vicios de los 
juicios de tachas polemizando con “El Siglo” y alguna v 
con “La Paz”, sobre interpretación y alcance nds EA 
de ellas. A medida que se acercaba la fecha de las eleccio- 
nes, las denuncias contra la intromisión oficial arrecia- 
ron. “La Democracia” recogió la inquietud y el desaliento 


6 La Dem j s 
E as Montevideo, octubre 8 de 1872, pág. 1, col. 2.4 4, 
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que el hecho produjo en la masa nacionalista. La Comisión 
Directiva del Club Nacional, de la que formaba parte Vás- 
quez Acevedo, dirigió entonces una circular a las Comisio- 
nes Seccionales exhortándolas “a perseverar en sus esfuer- 
zos patrióticos” y a influir cerca de los correligionarios pa- 
ra que concurrieran a los juzgados a justificar la legalidad 
de su inscripción en los Registros Cívicos y a proseguir 
en los juicios y reclamaciones iniciadas. Vásquez Acevedo 
comentó en el número del 18 de setiembre esa circular. 
Señaló allí la forma en que venía desarrollándose la lucha 
electoral, al margen de las promesas y obligaciones con- 
traídas por el gobierno en el pacto de abril. Instaba, sin 
embargo, a sus correligionarios, a continuar en la tarea, 
sin detenerse en las dificultades de la lucha ya que si no 
llegaban a obtener el triunfo material les pertenecería el 
triunfo moral de aquella jornada. Terminaba exhortando al 
partido adversario a cumplir sus compromisos. 3 

Poco después el Club Nacional convocó a sus partida- 
rios a una reunión que se realizó el 6 de octubre en la ba- 
rraca de Irigaray con el fin de decidir la actitud del Par- 
tido en los próximos comicios. La Comisión llevó a esa 
asamblea un “Manifiesto y Protesta”, que fue aprobado, en 
el que se señalaban las irregularidades cometidas hasta 
ese momento en los trabajos electorales. La Comisión Di- 
rectiva creía, sin embargo, que no se debía abandonar la 
lucha y exhortaba a los nacionalistas a unirse estrecha- 
mente en torno a la bandera de principios que había pro- 
clamado y sostenido el Partido. * 

Este Manifiesto responde a las ideas de Vásquez Ace- 
vedo: que indudablemente intervino en su redacción. No 
sólo es coincidente con la prédica periodística que había 
realizado en los meses anteriores sino que responde fiel- 
mente al espíritu del discurso que pronunció en aquella 
asamblea a continuación de la lectura del Manifiesto. En 
él Vásquez Acevedo expuso ideas que caracterizarían su 
actuación partidaria posterior: antiabstencionismo y la 
convicción de que la guerra civil no solucionaría los pro- 
blemas del partido y del país sino que ello se lograría por 
obra de una política evolucionista cuyo principal resorte 
debía ser el sufragio. 

Después de hacer el proceso de la situación dijo en 
aquel discurso: “Lo que el patriotismo nos aconseja, lo 


7 Véase los artículos de Alfredo Vásquez Acevedo en Apéndice N9 5. 
8 Véase Apéndice N? 6. 
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que nuestro carácter de hombres libres nos impone, lo que 
nuestra propia dignidad nos manda, es que no renuncie- 
mos a la lucha, mientras podamos concurrir de alguna ma- 
nera a la felicidad de la patria, a la realización de nuestros 
propósitos”. 

“El partido colorado nos ha arrebatado los medios po- 
derosos que teníamos para alcanzar ese resultado: ha de- 
bilitado nuestros vigorosos elementos para la acción. Pero 
todavía podemos obrar; todavía podemos hacer pesar nues- 
tra influencia en la decisión de los destinos públicos; y 
mientras los medios de que disponemos no nos falten 
grande sería nuestra responsabilidad si no los empleáse- 
mos para servir a nuestra causa, que es la causa de la pa- 
tria; grande sería nuestra culpa si renunciásemos a toda 
esperanza antes de haberlos agotado.” 


4 “El partido nacional no puede influir ya en las condi- 
ciones en que debió esperarlo; no puede concurrir a los 
comicios de una manera eficaz, sino en ciertos y determi- 
nados casos; pero mientras exista la posibilidad de que 
su noble y abnegado concurso pueda servir a la realiza- 
ción de sus propósitos, el partido nacional no puede ni de- 
be rehusarlo.” 

“La abstención, el retraimiento absoluto, no tiene más 
que una consecuencia, consecuencia triste, dolorosa, terri- 
ble: la guerra civil.” ) 


“Y la guerra civil, señores, con todos sus desastres, con 
todas sus calamidades, con todas sus vergüenzas, es un ex- 
tremo indigno al que no podemos recurrir, si no quere- 
mos ver a la República hundida bajo el desprecio del mun- 
do entero, envilecida bajo el látigo de los caudillos, escla- 
vizada quizás bajo el cetro de un rey extranjero.” 

Ce ¿Es preciso, pues, no abandonar completamente la lu- 

_ “Hoy quizás no tendremos acción alguna en los comi- 
cios; pero manana nuestro patriotismo, nuestros nobles y 
desinteresados esfuerzos pueden salvar a la República; y 
entonces aunque el triunfo material no le pertenezca, el 


partido nacional habrá alcanzado la más grande de todas 
las victorias.” 


La anulación de la elección de Alcalde Ordinario de la 
Villa de Guadalupe provocó, sin embargo, la abstención 
que se había querido evitar. El 9 de noviembre fue resuel- 
ta por la Comisión Directiva del Club Nacional. Corres- 
pondió a Vásquez Acevedo redactar la declaración que 
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apareció en “La Democracia” del día 12.* Igual actitud 
abstencionista adoptaron el Partido Radical y los princi- 
cipistas colorados. 

Pocos días después Vásquez Acevedo se retiró de la 
redacción de “La Democracia”. En carta dirigida a Agustín 
de Vedia explicó su separación en estos términos: “Al 
aceptar con Vd. y otros amigos la redacción de “La Demo- 
cracia” no tuve nunca como Vd. lo sabe la intención de 
permanecer en ella, sino durante el corto intervalo de tiem- 
po que durase la lucha electoral.” 

“A pesar de las dificultades que debía naturalmente 
encontrar para sobrellevar la ardua tarea del periodismo, 
no trepidé en poner mi débil concurso al servicio de los 
generosos propósitos de nuestro partido.” 

“Terminada la lucha electoral por la abstención del 
Partido Nacional, ha terminado también para mí el com- 
promiso que me impuse arrastrado por el sincero deseo 
de contribuir a la felicidad de nuestro pobre país, pro- 
pendiendo en la esfera de mis facultades a asegurarle una 
era de libertad y de progreso.” 

“Nuestros esfuerzos como los de todos los buenos ciu- 
dadanos se han estrellado en la criminal intransigencia y 
en la culpable ofuscación de nuestros adversarios, que re- 
chazando los consejos de la experiencia y los argumentos 
de la razón, se han negado a darnos la participación que 
nos correspondía, y que debían concedernos en bien de la 
patria y en cumplimiento de sus compromisos solemnes.” 

“Las esperanzas que abrigábamos al emprender nues- 
tra tarea se han desvanecido. Entonces creíamos ya ver la 
República encaminándose por el sendero de la libertad 
y del progreso, conducida por el esfuerzo común de todos 
los orientales; creíamos ya verla libre de gobiernos inmo- 
rales y de explotadores indignos, de proscripciones y de 
guerras, de desastres y de vergúenzas. Hoy todas esas 
doradas ilusiones han desaparecido.” 

“Yo no desespero, sin embargo. Tengo fé en que la épo- 
ca feliz que anhelamos para la República, no puede estar 
lejos. Los tristes sucesos que se han producido no han he- 
cho más que alejarla momentáneamente.” 

“Puede y debe esperarse que nuestro país se salve de 
las calamidades pasadas, mientras aliente el patriotismo y 
no se extingan las generosas aspiraciones hacia el bien que 


9 Véase el discurso de Alfredo Vásquez Acevedo y la Declaración del 
9 de noviembre de 1872, en el Apéndice N? 7. s 
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animan a una gran parte de los orientales.” “Siga Vd. mi 
querido amigo. Mientras Vd. se conserve en “La Demo- 
cracia”, nuestra buena causa no ha de sufrir por defecto 
de defensa.” *” Vásquez Acevedo no compartía las ideas 
abstencionistas. Esa, evidentemente, era la causa de su ale- 
jamiento. ™ 

Al renunciar a “La Democracia” Vásquez Acevedo 
abandonó también la Directiva del Club Nacional. 

Sin embargo los ciudadanos blancos de los Departa- 
mentos de San José, Florida, Cerro Largo y Canelones, que 
contaban con el apoyo de un Jefe Político de su partido 
desacataron la orden de abstención concurriendo a las elec- 
ciones de noviembre de 1872 en las que obtuvieron doce 
representantes. ** En esas condiciones, Alfredo Vásquez 
Acevedo fue candidato a diputado por el departamento de 
Canelones. Según lo expresa en su Memoria, Francisco La- 
vandeira promovió su candidatura. 

Esta elección dio lugar a un incidente que pone de ma- 
nifiesto los términos en que estaba planteada en aquellos 
momentos la lucha política; a la oposición de blancos y de 
colorados había sucedido la oposición entre principistas y 
personalistas o candomberos. 

“La Democracia” informó detalladamente sobre lo su- 
cedido en Canelones; al hacerse el escrutinio de los votos 
emitidos en el departamento, en la lista triunfante apare- 
cieron sustituidos los nombres de Alfredo Vásquez Ace- 
vedo y Agustín de Vedia por los de Narciso del Castillo y 
Juan José Soto, integrantes del grupo candombero. ** 

“La República” asumió la defensa de aquellos suce- 
sos. ** El incidente provocó la reunión del grupo principis- 
ta, el 2 de febrero de 1873. * Diversos oradores se refirie- 
ron al fraude cometido y al desconocimiento que ello sig- 
nificaba de los principios proclamados por el Partido Na- 
cional en su programa de julio de 1872. Entre los oradores 


10 Véase la carta de Vásquez Acevedo publicada en La Democracia, 
noviembre 20 de 1872, en Apéndice N°? 5. 

11 Sobre este punto puede verse en el Apéndice N9 8 el artículo titulado 
“Cómo y porqué apareció La Democracia en 1872” publicado en La Demo- 
cracia, el 19 de julio de 1921. 

12 PrveL Devoro, Juan E., “Historia de los Partidos Políticos en el 
Uruguay”. T. II, pág. 131. Montevideo, 1942. 

13 Véase en Apéndice N9 9 “La Falsificación de Canelones” en La De- 

“ELBI ƏP 87 OJ3ua “viooJ9or 

14 Véase Apéndice N? 10. 

15 Véase Apéndice N9 11. 
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estuvo Vásquez Acevedo quien pronunció un enérgico dis- 
curso condenatorio de los hechos y denunció el verdadero 
móvil del fraude: servir la candidatura del Sr. Tomás Go- 
mensoro a la futura presidencia de la República, candida- 
tura del grupo personalista frente a la principista del Dr. 
José María Muñoz. ** “El Molinillo” de Francisco de Acha, 
comentó elogiosamente las palabras de Vásquez Acevedo. ** 

De la reunión surgió una “Manifestación” en la que 
se denunciaba y condenaba ante la opinión pública lo su- 
cedido. *'* Alejado de la política activa, Vásquez Acevedo 
ocupó entonces la Fiscalía de Gobierno y Hacienda. 

No rehusó, sin embargo, colaborar con sus amigos prin- 
cipistas que llegaron a integrar las Cámaras del 73, cuan- 
do esa colaboración le fue solicitada. A pedido de Agustín 
de Vedia, Vásquez Acevedo redactó un proyecto de Ley de 
Imprenta que aquel presentó a la Cámara de Representan- 
tes con ligeras modificaciones, y se publicó en “La Demo- 
cracia”, abril 8 de 1873, en un artículo de Vedia titulado: 
“La Ley de Imprenta”. El proyecto consagraba la liber- 
tad de imprenta “sin otra responsabilidad que la que se 
haga efectiva ante el jurado”. Se establecían los casos de 
abuso de la libertad de imprenta y las penas en que incu- 
rrían los que lo cometen; se reglamentaba la institución 
del jurado que entendería en los juicios de Imprenta y la 
forma en que debían substanciarse éstos. En la parte re- 
lativa a las Disposiciones Generales se derogaban las leyes 
de 3 de junio de 1829, 17 de julio de 1830 y 14 de julio de 
1854 relativas a abuso de la libertad de escribir. 

Este proyecto pasó a estudio de la Comisión de legisla- 
ción; no llegó a ser considerado. ** 

Más tarde, el 19 de marzo de 1876 al producirse la Dic- 
tadura de Lorenzo Latorre, escribió para “La Democracia”, 
a pedido de su gerente, un artículo sobre “Las Jefaturas 
Políticas y las promesas del Gobierno” en el que llamaba 
la atención sobre que habían transcurrido ya diez días des- 
de la instalación del Gobierno Provisorio y no se habían 
removido los Jefes Políticos de la época de Pedro Varela. 
Sostenía que con esos elementos el Gobierno no podría, en 
manera alguna, cumplir la promesa formulada al iniciarse, 
de hacer una administración honrada y decente y mucho 


16 Véase Apéndice N9 11. 
17 Véase Apéndice NY 12, 
18 En Apéndice N? 12, 

19 Véase Apéndice N9 13, 
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menos la de hacer elecciones libres como nunca habían ha- 
bido. ?* 

En 1876 Vásquez Acevedo se apartó totalmente de la 
actividad política al aceptar la Fiscalía de lo Civil y del 
Crimen. La posición que había adoptado frente al Gobier- 
no de Varela surgido de los sucesos del 10 y 15 de enero 
de 1875 abandonando la Fiscalía de Gobierno y Hacienda 
sin hacer renuncia en forma porque ello habría importado 
el reconocimiento de aquel Gobierno y su cooperación a la 
fracasada Revolución Tricolor, le hicieron vacilar frente al 
ofrecimiento de Lorenzo Latorre. Aceptar un cargo de esa 
naturaleza con prescindencia de todo fin político importa- 
ba una renuncia a la vida de partido. Vásquez Acevedo 
expresa en su Memoria que así lo interpretaron sus ami- 
gos en aquella época y durante mucho tiempo. Analizando 
su actitud, escribió muchos años después. “Si me hubiera 
conservado hombre político, creo, por más modestamente 
que me juzgue, que habría adquirido con más razón que 
otros valiosa influencia en la dirección del partido Na- 
cional; mi actuación habría tenido quizá importancia en 
los sucesos ulteriores de la política partidaria, —en el su- 
puesto bien entendido de que no hubiera sentido los desen- 
cantos de la abstención y me hubiera conservado firme en 
el terreno de las intransigencias absolutas, porque de otra 
manera la corriente de las transacciones me habría arras- 
trado a mí como arrastró a tantos hombres que se negaron 
a aceptar puestos en la época de Latorre, aún ajenos a la 
política, o lapidaron cruelmente a los que prestaron servi- 
cios durante ella en la magistratura, en la municipalidad, 
en la instrucción pública y después pactaron, buscando o 
aceptando cargo políticos, con Santos, Tajes, con Herrera, 
con Idiarte Borda o con Cuestas. Acaso habría podido pres- 
tar como hombre político algún buen servicio a mi país, — 
y digo acaso, porque dada la manera como marcharon las 
cosas desde 1876 hasta 1897, no tengo seguridad de que 
hubieran podido utilizarse mis aptitudes y mis ideas.” + 

Efectivamente, durante esos años Vásquez Acevedo, 
alejado de la vida política, dedicó sus energías no sólo a 
la magistratura sino también a la Enseñanza Primaria, 
Secundaria y Superior, desde los cargos de Miembro de la 
Comisión de Instrucción Pública o Comisión Directiva de 


20 Apéndice N? 14, 


hé 21 Véase Memoria de Vásquez Acevedo, página 180, en Apéndice NĦ 1. 
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la Sociedad de Amigos de la Educación Popular y desde 
el Rectorado de la Universidad. 


II 


Después de la Conciliación de noviembre de 1886 co- 
menzó la reorganización de los partidos. El primero en ini- 
ciar los trabajos fue el Partido Nacional. En diciembre de 
1886 apareció “La República” como tribuna periodística 
del nacionalismo que aspiraba a la reunión de Comisiones 
Departamentales y de una Convención General integrada 
por delegados de todos los departamentos. Los emigrados 
de Buenos Aires apoyaron este movimiento. Se designó una 
Comisión Directiva Provisoria que quiso orientar la ac- 
ción de sus correligionarios en las próximas elecciones de 
noviembre de 1887. ”? 

Vásquez Acevedo puso entonces de manifiesto su de- 
seo de reincorporarse a la acción política. El 27 de marzo 
de 1887 se celebró una reunión nacionalista en el Circo 
San Martín para elegir la Comisión Directiva Departamen- 
tal del Partido Nacional. A esa reunión concurrió Vásquez 
Acevedo con el propósito de tomar la palabra. No pudo 
efectuarlo, pero su discurso fue publicado en “La Repú- 
blica” el día 30 de ese mes.* Vásquez Acevedo autorizó 
su publicación animado del deseo de demostrar que su ale- 
jamiento de la política “no era interesado ni sistemático, 
y que había obedecido en gran parte al convencimiento 
que había tenido de la imposibilidad de hacer trabajos úti- 
les — imposibilidad que quizá había desaparecido en aque- 
lla situación de relativas esperanzas.” ?* 

En ese discurso Vásquez Acevedo volvía, como quince 
años antes, a exponer sus ideas contrarias a la abstención 
electoral y exhortaba a sus correligionarios a concurrir a las 
elecciones para influir en el mejor éxito de ellas y asegu- 
rar el establecimiento de un gobierno digno y honrado. 

Ya se insinuaban dos tendencias en el partido: una ra- 
dical, partidaria de soluciones armadas, que tenía como ór- 
gano de expresión “La República” y otra evolucionista, que 
propiciaba una política pacífica y que tenía como órgano 
de expresión “La Epoca”. Estas dos tendencias se van a 


22 PrveL Devoto, Juan E., ob. cit. T. II, pág. 289. 
23 Véase Apéndice N9? 15, 
24 Memoria, citada, págs. 201 y 202, en Apéndice N? 1, 
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enfrentar en la Convención del Partido que se reunió el 
19 de junio de aquel año de 1887 con las miras de elegir 
un Directorio. Los radicales predominaron en la Convención 
al renunciar 20 convencionales del grupo evolucionista o 
conservador y el Directorio electo resultó presidido por 
Julio C. Pereira. Los evolucionistas eligieron otro Direc- 
torio, cuyo presidente fue Juan José de Herrera, al que res- 
paldaron prestigiosos dirigentes civiles y militares. 

La división partidaria subsistió hasta 1890 en que se 
hicieron nuevas gestiones de unificación. 

, Vásquez Acevedo intervino activamente en ellas. For- 
mó parte „primero de la Comisión provisional y luego de 
la Comisión Directiva Departamental, nombrada en la gran 
Asamblea celebrada el 4 de mayo de 1890 en el Teatro 
Variedades de Montevideo de la que fue uno de sus orga- 
nizadores. Dicha Comisión quedó integrada por 60 miem- 
bros. Vásquez Acevedo ocupó el octavo lugar en la lista 
de candidatos votada. Su nombre recogió 1422 sufragios. 
Aquella Asamblea convocó la Convención Nacional para 
el 20 de julio de 1890, en la que fue designado el nuevo Di- 
rectorio en sustitución del Directorio provisorio que se ha- 
bía constituido en Buenos Aires. La unión, sin embargo 
no se logró. Después de algunas vicisitudes, quedó presi- 
dido el Directorio por el Dr. Juan José de Herrera. La Co- 
misión Departamental de Montevideo presidida por Mar- 
tín Aguirre desconoció el Directorio electo por la Conven- 
ción y continuó funcionando como Directorio disidente. 
Frente a las elecciones de noviembre de 1890, el Directorio 
resolvió abstenerse, ya que no habían garantías electorales. 
Previamente consultó a las Comisiones Departamentales 
que se expidieron en ese sentido. El 30 de octubre de 1890 
se decretó la abstención. 

Por el contrario, los disidentes lanzaron un Manifiesto 
aconsejando la concurrencia a las urnas y en las elecciones 
del 30 de noviembre obtuvieron algunas bancas. Los docto- 
res Martín Aguirre y Carlos Berro fueron electos senado- 
res por los Departamentos de Cerro Largo y Treinta y 
Tres, El Directorio presidido por Juan José de Herrera de- 
claró que dada la impureza del sufragio que sirvió de base 
a aquella Legislatura, el Partido Nacional carecía de re- 
presentación en ella. 

El 25 de mayo de 1891 se reunió la Convención del 
Partido. En la sesión del día 30 eligió nuevo Directorio que 
quedó presidido por Julio C. Pereira. Por unanimidad se 
acordó nombrar por aclamación Presidente honorario con 
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voz y voto, al Dr. Juan José de Herrera. Vásquez Acevedo 
fue designado vocal suplente. 

En agosto de 1892 se reiniciaron los trabajos de unifi- 
cación nacionalista. Con ese motivo se celebraron dos re- 
uniones a las que el Directorio invitó a personalidades del 
partido blanco. Vásquez Acevedo participó de ellas como 
integrante del Directorio para el que había sido convocado 
en junio de ese año. * La base de la unión radicaba en que 
los legisladores que habían sido electos en 1890 abandona- 
sen sus bancas y acataran la autoridad del Directorio que 
había decretado la abstención en aquella oportunidad. Los 
doctores Aguirre y Berro no aceptaron. Los trabajos unio- 
nistas fracasaron por el momento. 

La Asamblea del 22 de agosto resolvió dar un voto de 
confianza al Directorio para que continuara las gestiones 
en favor de la unión del Partido. 

El 15 de setiembre de 1892, el Directorio dirigió una 
circular a los correligionarios dando cuenta de los trabajos 
realizados con el propósito de presentar el Partido unifi- 
cado en la próxima contienda electoral. Expresaba que es- 
tos trabajos habían merecido la aceptación general de los 
correligionarios y el acatamiento del Directorio no sólo por 
parte de ciudadanos que anteriormente habían considerado 
con distinto criterio la situación política, sino también por 
parte de elementos nacionalistas que habían permanecido 
alejados por desaliento o por el deseo de ser neutrales en- 
tre las agrupaciones que dividían a los correligionarios. 
Invitaba a la organización del Partido de acuerdo a lo esta- 
blecido en la Carta Orgánica mediante los Clubes Seccio- 
nales y las Comisiones Departamentales; anunciaba la nue- 
va integración del Directorio cuyo presidente honorario 
era Juan José de Herrera. Alfredo Vásquez Acevedo for- 
maba parte de él en carácter de vocal. 

El Directorio dirigió a los correligionarios el 29 de 
marzo de 1893 una Exposición en la que se refería al pro- 
blema electoral tal como estaba planteado en aquellos mo- 
mentos para el partido. Defraudadas las esperanzas que 
les hizo concebir el Presidente Herrera y Obes, en cuyas 
promesas de garantías al sufragio y representación de las 
minorías se había confiado, por la reciente Ley de Eleccio- 
nes que aseguraba la intromisión oficial en los comicios y 
por tanto el ejercicio de la influencia directriz desarrollada 
en el Mensaje presidencial de febrero de ese año, los ciu- 


25 Apéndice NY 16. 
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dadanos nacionalistas — entendía el Directorio — no de- 
bían por eso eludir su obligación de inscribirse en los Re- 
gistros Cívicos. La inscripción, se decía en el documento 
que comentamos, sólo importa una manifestación de que- 
rer habilitarse para el sufragio y es conveniente que el 
ciudadano lo esté “aún cuando por motivos especiales se 
a de votar”.? Vásquez Acevedo comentó esta Ex- 
osición en un artículo que ió si i da 
Pp do que apareció en “El Nacional” de 
: Antiabstencionista por convicción, ponía de relieve la 
Importancia de la actitud del Directorio que no creía que 
el partido debía renunciar al ejercicio de los derechos elec- 
torales, “ni abstenerse de concurrir a los comicios a pesar 
de los peligros que amenazan el ejercicio de los primeros 
y la libre realización de los segundos”, — Desarrollando 
viejas ideas, agregaba Vásquez Acevedo: “La abstención 
ha sido y será siempre un recurso extremo de los partidos 
por el enervamiento que produce en el espíritu de sus 
adeptos y la disgregación que engendra en todos sus ele- 
mentos”. Más adelante agregaba: “Los partidos no viven 
sino por la lucha. Es ella la que les da fuerza y vigor, co- 
locándolos en situación de conquistar el poder cuando lo 
merecen por el número de sus adeptos y el prestigio de 
sus ideales, o de influir benéficamente en los destinos pú- 
blicos y aún en la conducta de sus mismos adversarios, en 
razón del estímulo que la competencia inspira”. Justifica- 
ba la abstención sólo “cuando puede abrigarse la íntima 
persuasión de que todo esfuerzo es ineficaz, y más que to- 
do de que la contienda en el terreno de los comicios pue- 
de engendrar trastornos funestos para el bienestar públi- 
co”. Pero como tal caso no era el presente Vásquez Ace- 
vedo exhortaba a los correligionarios a secundar con entu- 
siasmo i íti ñ iri 
en i a la política señalada por los dirigen- 
Al renovarse el Directorio a principios de junio de 
1893, Vásquez Acevedo cesó en su cargo habiendo sido elec- 
to en esa oportunidad, vocal suplente del nuevo cuerpo 
cuya presidencia ocupó Jaime Estrázulas. 
En las elecciones de 1893, el Directorio proclamó la 
abstención. Los disidentes, en cambio, concurrieron a ellas 
Al producirse la Revolución de Aparicio Saravia y Die- 
go Lamas en marzo de 1897, Alfredo Vásquez Acevedo se 


26 Véase Apéndice N9 17. 
27 Véase el artículo de Vásquez Acevedo en el Apéndice N2 18. 


ALFREDO VÁSQUEZ ACEVEDO 39 


trasladó a Buenos Aires con el fin de convencer a sus ami- 
gos políticos que tenían la dirección de la guerra, de que 
debían negociar la paz buscando la mediación del Gobier- 
no argentino. El personalmente inició gestiones en este sen- 
tido ante el Ministro de Relaciones Exteriores, Dr. Aman- 
cio Alcorta y el Ministro de Gobierno Dr. Quirno Costa. 
Visitó en compañía del Dr. Estanislao Zeballos, al Ministro 
de Guerra, Gral. Levalle. Pero estas gestiones no pudie- 
ron tener resultados prácticos desde que el gobierno ar- 
gentino no podía dar paso alguno sin la conformidad del 
gobierno de Idiarte Borda, según lo manifestó el Dr. Al- 


corta. ”s 


TIT 


Después de la paz de 1897 se inició un gran movimien- 
to político. El 29 de setiembre de 1897 se iniciaron los tra- 
bajos para la reorganización del Partido. Los Dres. Eusta- 
quio Tomé y Juan José de Herrera fueron encargados de 
designar once ciudadanos nacionalistas para constituir la 
Comisión inicial que llevara adelante los trabajos. Alfredo 
Vásquez Acevedo fue elegido para integrar dicha Comisión 
cuya primera reunión debió celebrarse el 1° de octubre de 
aquel año. En los primeros días de noviembre quedó cons- 
tituida la Comisión Directiva provisoria de la que formó 
parte Vásquez Acevedo y el 5 de diciembre se reunió la 
Convención del Partido Nacional para elegir un Comité 
Ejecutivo como autoridad suprema del Partido y un Di- 
rectorio Provisorio del que resultó electo miembro titular 
el Dr. Vásquez Acevedo. 

El Congreso Elector reunido el 16 de abril de 1898 de- 
signó al Directorio definitivo que fue presidido por el Dr. 
Juan José de Herrera. Vásquez Acevedo no formó parte 
de este Directorio, aunque siguió integrando la Comisión 
Delegada que había sido designada por el Directorio pro- 
visorio para gestionar un acuerdo electoral. Este fue uno 
de los problemas más importantes que las autoridades del 
partido, al reorganizarse, tuvieron que resolver, Propuesto 
el acuerdo por el Partido Colorado comenzó a gestionarse 
desde el mes de marzo de 1898. En la sesión del día 10 de 
dicho mes el Partido Nacional había nombrado una comi- 
sión delegada integrada por los doctores Eduardo Aceve- 
do Díaz, Carlos A. Berro y Aureliano Rodríguez Larreta 


28 Memoria de Vásquez Acevedo, pág. 211, en Apéndice N? 1, 
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para entenderse con los representantes del Partido Colo- 
rado y del Partido Constitucional. El 14 de marzo el Dr. 
Berro informó al Directorio provisorio de las gestiones 
realizadas: la propuesta colorada consistía en que se man- 
tuviera en el Cuerpo Legislativo la misma proporcionali- 
dad de representación que tenían en esos momentos los Par- 
tidos en el Consejo de Estado, es decir veinticuatro nacio- 
nalistas, seis constitucionalistas y cincuenta y ocho colora- 
dos. El Directorio discutió esta proposición y Vásquez Ace- 
vedo que entonces lo integraba, expresó que “en su concep- 
to el Partido no aceptará lo que se propone por la Comisión 
colorada porque ello importaría apartarse de lo establecido 
por el Pacto de Setiembre y de la Ley sobre representación 
de las Minorías sin que ese sacrificio resulte compensado 
con ninguna otra ventaja. La conducta — agregó — del Se- 
ñor Presidente Provisional que parece que excluyera siste- 
máticamente a los nacionalistas de todo puesto público hace 
más difícil la aceptación de lo que se propone.” > 

El Dr. Juan José de Herrera expresó en esa ocasión su 
creencia de que el Partido no podía aceptar aquella propo- 
sición. Consideraba que debía “mantenerse la proporción 
que establece la Ley aplicada dentro de la organización 
actual de los Departamentos”. El Dr. Herrera entendía que 
el acuerdo debía hacerse sobre la base de 35 bancas para 
los nacionalistas. 

El Coronel Diego Lamas expresó en la misma oportuni- 
dad, que consideraba el acuerdo como una solución patrióti- 
ca impuesta por las circunstancias generales de la Repú- 
blica pero que debía irse a esa solución en condiciones 
decorosas por lo cual adhería a las manifestaciones del Dr. 
Herrera significando “que, en todo caso, el General Saravia, 
como él y como todos los militares del Partido, cumplirían 
con su deber de acatar y sostener lo que resolviera la direc- 
ción del Partido.” Opinaba que las dificultades podrían zan- 
jarse de la siguiente manera: 32 bancas para los naciona- 
listas y 3 para los constitucionalistas, esperando que los co- 
lorados dieran también 3 bancas a los constitucionalistas. 
De este modo, éstos tendrían la misma representación que 
en el Consejo de Estado. El punto fue ampliamente discuti- 
do resolviéndose finalmente por unanimidad, rechazar la 
proposición de la Comisión Colorada, aceptándose como 


29 Actas del Directorio del Partido Nacional. Tomo I-I. Acta N9 22 
pág. 75 y sigtes. Marzo 14 de 1898. Original en el Archivo Histórico del Di- 
rectorio del Partido Nacional. 
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transacción la siguiente base: 32 bancas para el Partido Na- 
cional que cedía 3 al Partido Constitucional. 

Esas negociaciones fracasaron, pues en la sesión del 
directorio del 21 de marzo, la Comisión informó que los 
colorados manifestaron no tener autorización para “ceder” 
a los nacionalistas más de 24 bancas en la próxima legisla- 
tura, por lo cual se dio por terminada la negociación. El 
Directorio aprobó la actuación de la Comisión Delegada y 
acordó que llegado el caso de que los demás partidos pro- 
vocasen nuevas negociaciones se designarían otras perso- 
nas para integrar la Comisión Delegada. ** 

Efectivamente, las negociaciones del Acuerdo se reanu- 
daron cuando la Comisión Popular del Partido Constitu- 
cional invitó al Directorio Nacionalista. El Directorio estu- 
dió la invitación. Vásquez Acevedo se mostró decidido par- 
tidario del acuerdo expresando “que en política hay a ve- 
ces que sacrificar algunas opiniones con tal de llegar al fin; 
que el Partido está destinado a conquistar el poder pacífi- 
camente con tal que se realice el acuerdo cuanto antes”, 
Por tanto — si bien consideraba justa la fórmula de Ace- 
vedo Díaz que decía debían exigirse 29 bancas como míni- 
mum que le pertenecían por el Pacto de Setiembre — le 
parecía más práctica la de Rodríguez Larreta que fijaba 
en 25 el número de bancas a exigir. Al fin se resolvió nom- 
brar una Comisión Delegada de la que formó parte Alfredo 
Vásquez Acevedo conjuntamente con Juan José de Herre- 
ra y Mariano Pereira Núñez, a la que se dieron amplias 
facultades para acordar entre 25 y 29 bancas. * 

El 19 de abril la Comisión Delegada presentó al Direc- 
torio un Memorándum redactado por Vásquez Acevedo en 
el que se informaba detalladamente de las negociaciones; 
cómo habían llegado con acuerdo de los constitucionalistas 
a fijar en 26 el número de bancas a adjudicarse al Partido 
Nacional y la negativa final de los delegados colorados que 
no admitían sino las 24 bancas que ya tenían en el Consejo 
de Estado. 

En la misma sesión el Directorio facultó a la Comi- 
sión Delegada para suscribir el acuerdo que, en las condi- 
ciones exigidas, era aceptado como un sacrificio patriótico 
en obsequio de la paz pública. 


30 Actas del Directorio del Partido Nacional, Tomo 1-1. Acta N? 23, 
págs. 80 y sigtes. 21 de marzo de 1898. 
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El Acuerdo Electoral fue firmado el 19 de abril de 
1898. 

Inmediatamente se planteó el problema de la protesta 
de los departamentos a los que no se les otorgó represen- 
tación al hacerse el reparto de las 24 bancas que fueron 
asignadas al Partido Nacional (Río Negro, Rocha, Colonia, 
Durazno, Salto y Tacuarembó). Los nacionalistas de Arti- 
gas que quedaban también sin representación enviaron una 
nota de protesta. El Directorio ante esta situación, convino 
en redistribuir las bancas dando representación a todos los 
departamentos. Esto determinó la renuncia de Vásquez 
Acevedo a la Comisión Delegada porque “creía inconve- 
niente la distribución nueva que quería hacerse de las ban- 
cas nacionalistas a razón de una por departamento porque 
ella nos expondría — decía — a tener una representación 
pobre y deficiente a causa de la decantada autonomía de- 
partamental, y quizá a perder la representación en alguno 
o algunos departamentos en la lucha con el colectivismo. 
Pensando así — agregaba — no podría ir a servir el pen- 
samiento del Directorio, en la proyectada modificación del 
acuerdo ya celebrado con mi intervención”. 

Así lo ha dejado consignado de su puño y letra al pie 
de la nota del Directorio del 29 de abril de 1898 en la que 
se le aceptó la renuncia. 

En las posteriores negociaciones, la del 10 de mayo de 
1898 que redistribuyó las bancas y la del 30 de agosto que 
amplió el Acuerdo a las Juntas Electorales y a las Juntas 
Económico Administrativas, Vásquez Acevedo fue reempla- 
zado por el Dr. Diego M. Martínez. 

Meses más tarde Vásquez Acevedo fue designado para 
integrar el Consejo Consultivo del Partido cuya misión era 
asesorar al Directorio. Este Consejo Consultivo fue nom- 
brado por el Congreso Elector y sus miembros tomaron po- 
sesión el 23 de julio de 1898. *? 

El 24 de diciembre de ese año, el Directorio reunió 
el Consejo Consultivo para oir su opinión sobre los puntos 
que debían someterse a la consideración de la Convención 
del Partido que había sido convocada para el 8 de enero 
siguiente en la ciudad de San José. 

Esos puntos se referían a la fecha en que debía reunir- 
se la próxima Asamblea Legislativa y a la fecha en que 
Cuestas debía entregar el gobierno provisorio que venía 


32 Actas del Directorio del Partido Nacional. Tomo 1-2. Acta N9 35, 
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ejerciendo desde el golpe del 10 de febrero de 1898. Tam- 
bién el Directorio pensaba someter a la Convención la con- 
sideración del punto relativo a si el partido debía celebrar 
nueva alianza con los colorados en el poder y cuáles de- 
bían ser las condiciones de esa alianza. 

Vásquez Acevedo fue el primero en hacer uso de la 
palabra expresando que “en su concepto, la cuestión que 
debía tratarse en primer término, era la llamada “de la 
constitucionalidad inmediata”, porque era la que por el mo- 
mento, ofrecía mayor importancia y, entrando en ella, ma- 
nifestó que, consecuente con las opiniones que como 
Delegado Nacionalista había sustentado en las conferencias 
del acuerdo electoral, conjuntamente con sus compañeros 
los Doctores Herrera y Pereyra Núñez, entendía que era 
necesario salir cuanto antes de la vida extra legal que el 
país llevaba; que hubiera sido sin duda mejor que los hom- 
bres de la situación hubieran aceptado la idea preconizada 
entonces por la Comisión Nacionalista de abreviar térmi- 
nos para las elecciones, a fin de constituir las Cámaras y 
nombrar Presidente en julio o agosto, porque de todas 
maneras era siempre lo más correcto apresurar la entrada 
al régimen constitucional, haciendo cesar los poderes de 
hecho que existían; que los opositores a la constituciona- 
lidad inmediata hacían la objeción de que instalando ya el 
nuevo Gobierno se trastornarían las fechas constituciona- 
les, dejándose para el porvenir nuevas dificultades, para la 
regular trasmisión del mando; que en efecto esto sucede- 
ría si se entendía que el nuevo Presidente ha de gobernar 
cuatro años justos, terminando sus funciones en diciembre 
de mil nuevecientos dos o enero de mil nuevecientos tres, 
porque él entendía que tal cosa no se ajusta a las buenas 
doctrinas del derecho público; que a su juicio el nombra- 
miento de nuevo Presidente debe hacerse sólo por el pe- 
ríodo complementario hasta el primero de marzo de mil 
nuevecientos dos, que es lo que juzgaba que debía hacer- 
se cuando se trató de la reconstrucción institucional del 
país en la época del acuerdo electoral; que las mismas Cá- 
maras debían entenderse elegidas hasta complementar el 
término legal de las que debieron ser instaladas en febre- 
ro de este año. 

Se extendió en aquellas consideraciones concluyendo 
por expresar que la solución propuesta por él era, no sola- 
mente la más ajustada a los verdaderos principios, sino la 
que mejor consultaba la situación del país, porque permiti- 
ría dentro de un plazo más corto que el ordinario llamar'a 
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elecciones generales para la designación de los altos man- 
datarios de la Nación salvando las imperfecciones de que 
pudiera adolecer la que va a hacerse esta vez bajo la pre- 
sión de circunstancias excepcionales. 

Expresó además que conceptuaba inútil toda discusión 
sobre los puntos propuestos por la Comisión especial, toda 
vez que el asunto iba a ser sometido a la deliberación de la 
Convención para cuya convocatoria no había sido consul- 
tada la opinión del Consejo”. ** 

Concorde con estas ideas se conserva en el archivo del 
Dr, Alfredo Vásquez Acevedo, de su puño y letra, el borra- 
dor de un proyecto suyo de “resolución popular” de febre- 
ro de ese año, en los días previos al golpe del 10 de febrero, 
que nos ilustra sobre la posición adoptada por Vásquez 
Acevedo en aquel especialísimo momento político en que 
la disolución del Cuerpo legislativo fue considerada una 
solución nacional. Dice así: 


“1. Disolución de las Cámaras actuales. 


2. Nombramiento del Sr. Cuestas para Presidente 
Provisorio de la República hasta el 18 de julio de 1898. 


3. Se procederá a elecciones de diputados, senadores 
y Juntas E. Administrativas, bajo las bases siguientes: 

(a) Anulación de los Registros Cívicos existentes y 
formación de otros nuevos, que se abrirán con la menor 
dilación posible. 

(b) Promulgación inmediata con carácter de ley del 
proyecto de reforma electoral del Dr. Antonio M* Rodrí- 
guez, con las modificaciones propuestas por los Dres. Aré- 
chaga y Espalter. 

(c) Las nuevas cámaras elegirán el 18 de julio de 
1898 Presidente de la República por un período que termi- 
nará el 1° de marzo de 1902. 

(d) Las elecciones de Diputados se verificarán el úl- 
timo domingo de mayo, — las de Senador el primer domin- 
go de junio y las de Juntas E. Administrativas el último 
domingo del mismo mes. 

(e) Las nuevas cámaras se instalarán el 1* de julio, 
y terminarán sus funciones el 15 de febrero de 1901. 


4, El Presidente Provisorio de la República no podrá 
dictar ninguna disposición de carácter legislativo. 


33 Actas del Directorio del Partido Nacional. Tomo 1-2. Acta NO 105, 
págs. 309 y sigtes. Diciembre 24 de 1898. 
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5. Las dietas de los nuevos diputados y senadores se-' 
rán de cinco pesos diarios.” 

Respecto al parágrafo (b) es interesante señalar que 
en el mismo archivo del Dr. Vásquez Acevedo existe una 
nota fechada el 3 de febrero de 1898, suscrita por el presi- 
dente del Directorio, Dr. Carlos A. Berro y el secretario 
D. Ramón Pérez Gorgoroso, en la que se le comunica que 
ha sido nombrado para integrar — conjuntamente con los 
Sres. Mariano Pereyra Núñez, Martín Berinduague, Rosa- 
lío Rodríguez, Jacinto Casaravilla, Manuel Herrero y Espi- 
nosa y José F. Piaggio — una Comisión encargada de estu- 
diar los proyectos electorales que se encontraban en aquel 
momento a consideración de la Cámara de Representan- 
tes e informar al Directorio si ellos se ajustaban “a lo con- 
venido en el pacto de pacificación, indicando las reformas 
que sería conveniente hacer”. En caso de que con poste- 
rioridad a lo informado fueran los proyectos modificados 
en algunas de las Cámaras, debía producirse un nuevo dic- 
tamen. No sabemos si esta Comisión llegó a pronunciarse, 
pero el “proyecto de resolución popular” de Vásquez Ace- 
vedo que transcribimos más arriba, redactado en los mis- 
mos días, pone de manifiesto su opinión sobre el punto. 

En aquel momento la reforma de la ley electoral cons- 
tituía el objeto de las procuraciones generales. Había sido 
uno de los postulados de la revolución nacionalista del 97 
y apareció consagrado como la cláusula fundamental de la 
pacificación de setiembre. En plena guerra civil, en el mes 
de julio, el Dr. Antonio María Rodríguez había presentado 
en la Cámara de Representantes, un proyecto que modifi- 
caba el sistema vigente de distribución de las bancas por 
simple mayoría. Establecía el del voto incompleto en las 
elecciones de Representantes y miembros de las Juntas 
Económico-administrativas, con lo que se aseguraba la re- 
presentación de la minoría. Posteriormente, al discutirse 
la ley de Registro Cívico, en la sesión del 29 de enero de 
1898, el Dr. Justino Jiménez de Aréchaga propuso la in- 
corporación del sistema del voto incompleto en la integra- 
ción de las Comisiones inscriptoras y receptoras de votos 
y en la del 1° de febrero lo hizo extensivo a las Juntas 
Electorales, sobre la base de cuatro miembros para la ma- 
yoría y tres para la minoría en lugar de cinco y dos como 
se proponía en el proyecto que se estaba estudiando, pre- 
parado por la Comisión de Legislación de la Cámara de Re- 
presentantes. El Dr. Jiménez de Aréchaga consideraba que 
esa modificación era indispensable para asegurar la acción 
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de los representantes de la minoría y, en última instancia, 
la libertad de sufragio. El Dr. José Espalter, al continuarse 
el debate en la sesión del 5 de febrero, apoyó y defendió 
con nuevos argumentos la modificación propuesta por el 
Dr. Jiménez de Aréchaga respecto a las Juntas electorales. 
Es explicable que el Directorio nacionalista se preocupara 
porque los proyectos en discusión se ajustasen a la cláusula 
fundamental del Pacto de la Cruz, que había establecido 
el compromiso del Poder Ejecutivo de promover ante el 
cuerpo legislativo la reforma mediante el sistema del voto 
incompleto para la elección de Representante, Juntas Eco- 
nómico Administrativas y Juntas Electorales. 

El documento que comentamos, redactado por el Dr. 
Vásquez Acevedo entre el 5 y el 10 de febrero de 1898, hace 
suponer la adhesión nacionalista a la reforma proyectada. 
Pero los sucesos se precipitaron. La reacción contra la 
Asamblea impopular pareció inevitable. Vásquez Acevedo, 
hombre de derecho, encaró la situación con espíritu ecuá- 
nime procurando conciliar las exigencias de la hora con 
los principios jurídicos, de ahí ese original proyecto de 
“resolución popular” que establecía la disolución de las 
Cámaras y limitaba el gobierno provisional de Cuestas has- 
ta el 18 de julio de ese año restándole facultades para dic- 
tar disposiciones de carácter legislativo. Se llamaba a corto 
plazo a elecciones generales de acuerdo a la ley electoral 
que consagrara las reformas proyectadas y, el 18 de julio 
de 1898, la nueva Asamblea eligiría al presidente constitu- 
cional cuyo mandato debía terminar el 1? de marzo de 1902 
manteniéndose de este modo el orden de sucesión de los 
gobiernos legales establecido hasta el momento. 

En cuanto a la Ley de Elecciones que estudió en esè 
año el Consejo de Estado, Vásquez Acevedo expuso sus 
ideas en varios artículos que fueron publicados en “El Si- 
glo” y en “El Nacional”. 

El 11 de junio de 1898, bajo la firma de “Un Naciona- 
lista”, Vásquez Acevedo dirigió al Director de “El Nacio- 
nal”, Dr. Eduardo Acevedo Díaz una carta en la que estu- 
diaba el proyecto de Ley Electoral que discutía en aquellos 
momentos el Consejo de Estado. Consideraba que ese pro- 
yecto resolvía satisfactoriamente el problema de la repre- 
sentación de las minorías por el sistema del voto incom- 
pleto en la elección de representantes, no así en la de se- 
nadores. Proponía, en consecuencia, una modificación de 
los artículos 38 y siguientes del proyecto en cuestión, que 
mejoraría —a su entender — las posibilidades de la mino- 
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ría. Esto dio origen a un cambio de cartas —que fueron 
publicadas en “El Nacional” — con el Dr. Eduardo Aceve- 
do Díaz quien no compartió el criterio de Vásquez Aceve- 
do, oponiéndole argumentos de orden constitucional, que 
éste refutó. 


Al mismo tiempo Vásquez Acevedo envió a “El Siglo” 
una nota suscrita por “Un Ciudadano” en la que conside- 
rando beneficioso que todos los ciudadanos colaborasen a 
fin de que la Ley de Elecciones saliera “lo mejor posible”, 
proponía una modificación al artículo 35 del proyecto re- 
lativo a la incapacidad absoluta para ser elegidos repre- 
sentantes, de los jefes de policía, jueces letrados y agentes 
fiscales en el departamento en que ejerzan o hayan ejerci- 
do sus funciones seis meses antes, 


Vásquez Acevedo consideraba inconstitucional tales 
incompatibilidades, no establecidas en el artículo 25 de la 
Constitución de 1830. A más de ello las juzgaba injustifi- 
cadas, tanto para el caso de los jefes políticos, pues ya es- 
taba establecida, como en el de los jueces letrados y agen- 
tes fiscales que no tenían más autoridad que la que les 
daba la ley y cuyas decisiones, si son injustas, pueden ser 
revocadas por los tribunales superiores. ** 


IV 


En julio de 1899, Vásquez Acevedo pasó a integrar el 
Directorio al renunciar el Sr. Luis María Gil del cual era 
suplente. Pocos días después el Directorio consideró el pro- 
blema de la supresión de las compañías Urbanas. 


Este problema, que tanto agitó el ambiente político en 
1899, estaba planteado en los siguientes términos. Al con- 
feccionarse el Presupuesto General de Gastos, el Ministro 
de Hacienda Dr. Juan Campisteguy propuso, para nivelar 
el presupuesto que acusaba un déficit de $ 150.000, disol- 
ver las Compañías Urbanas en aquellos departamentos en 
que hubiese destacados regimientos de caballería, a los que 
se encargaría el servicio de guardias de cárceles que aqué- 
llas cumplían. Así quedó acordado. Los regimientos de ca- 
ballería serían distribuidos en diez departamentos, con 
preferencia en los fronterizos, suprimiéndose entonces diez 
piquetes urbanos, dos de los cuales correspondían a depar- 


34 Véase Apéndice N9 20. 
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tamentos administrados por nacionalistas según el Pacto 
de la Cruz de setiembre de 1897. 

A mediados de junio, el Poder Ejecutivo envió a la 
Asamblea el proyecto de Presupuesto. En el Mensaje que 
lo acompañaba, en la parte relativa al Ministerio de Go- 
bierno, se decía con respecto a las Urbanas: “En cuanto a 
los piquetes de guardias de cárceles, el proyecto de presu- 
puesto propone reformas importantes. En los Departamen- 
tos de Canelones, San José, Florida, Durazno, Soriano, 
Río Negro, Tacuarembó y Rivera los piquetes urbanos que- 
dan totalmente suprimidos. En Salto y Paysandú se dis- 
minuye a 36 plazas de 80 que actualmente tienen. El Po- 
der Ejecutivo se propone reemplazar las fuerzas elimina- 
das con fracciones de los regimientos de caballería que 
prestarán el servicio de guardias de cárceles, sin perjuicio 
de la organización militar a que deben estar sometidos, 
Para conciliar los intereses comprometidos en esta combi- 
nación, se dispondrá que cada regimiento preste sus servi- 
cios en departamentos limítrofes, unidos por medios fáci- 
les de comunicación para prevenir cualquier eventualidad 
y facilitar el relevo de fuerzas”. 

“Algunos han pretendido — agregaba el Mensaje — 
extender el servicio de los Regimientos a otros Departa- 
mentos con el objeto de eliminar mayor cantidad de pique- 
tes de guardia de cárceles, suponiendo que esas fuerzas no 
desempeñan ningún rol en el mecanismo policial. A este 
respecto el Poder Ejecutivo debe declarar que los piquetes 
urbanos son indispensables y que sólo en atención a ciertas 
exigencias el Poder Ejecutivo ha decidido suprimirlos en 
algunos departamentos.” 

Quedaban pues suprimidas las Urbanas en dos depar- 
tamentos nacionalistas: San José y Rivera. El proyecto re- 
percutió de inmediato en el plano político. Se consideraba 
por algunos como violatorio del Pacto de la Cruz y una 
seria amenaza a la situación de concordia política en que 
el Presidente Cuestas se había empeñado hasta entonces. 
El 1* de julio de 1899 El Siglo, bajo el título “El asunto de 
las Urbanas”, comentaba una modificación propuesta por 
el diputado Juan B. Schiaffino y que había sido favorable- 
mente acogida por la mayoría de los senadores y diputados. 
Se prefería al proyecto de supresión, el de rebajas en el 
personal de las compañías urbanas en todos los departa- 
mentos, hasta lograr la misma suma de economías calcula- 
das por el Ministro de Hacienda. Días después, el Ministro 
de Hacienda Dr. Campisteguy, expuso en la Comisión de 
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Presupuesto las razones que tuvo el gobierno para propo- 
ner la supresión de las Urbanas. Dijo que eran razones de 
carácter puramente económico. La Comisión pareció incli- 
narse a aceptarlas, dejando de lado las de carácter político 
que pudieran aducirse. Sin embargo miembros de ambas 
Cámaras buscaban una fórmula conciliatoria que impidiera 
un rompimiento con los nacionalistas. El Directorio del 
Partido Nacional, ante ciertos rumores, el 10 de julio había 
publicado un manifiesto en que expresaba su adhesión a 
la situación política actual, caracterizada — decía — por el 
cumplimiento del Pacto de Setiembre y declaraba que 
mientras ello ocurriera el partido seguiría apoyándola. 

Días después, el 13 de julio, los legisladores nacionalis- 
tas consultaron al Directorio del Partido sobre cuál debía 
ser su posición en el asunto. Los legisladores, según lo mani- 
festó el Dr. Diego M. Martínez, eran partidarios de aceptar 
un temperamento conciliatorio sólo en el caso de que no se 
pudiera obtener el mantenimiento de las Urbanas como 
estaban. Consideraban, además, que se trataba de una cues- 
tión “esencialmente política”. El Sr. Mariano Pereira Nú- 
ñez preguntó si debían o no tomar los legisladores nacio- 
nalistas la iniciativa o esperar la de los adversarios. Se 
cambiaron ideas al respecto pero no llegó a tomarse resolu- 
ción. El Directorio fijaría su posición y la comunicaría lue- 
go a los legisladores. 

El Directorio logró poco después superar la crisis que 
planteó la renuncia de sus miembros Dres. Berro, Fonseca, 
Gil y Baena y el Dr. Alfredo Vásquez Acevedo entró a for- 
mar parte de él ocupando el lugar del Dr. Luis María Gil. 
En la sesión del 28 de julio volvió a plantearse el problema 
de las Urbanas que había quedado pendiente. Vásquez Ace- 
vedo expuso su opinión coincidente con la que el Dr. Aure- 
liano Rodríguez Larreta había manifestado en la sesión del 
13 de julio, vale decir: mantenimiento íntegro de las Urba- 
nas y si esto no era posible aceptar una disminución del 
personal de todas, sin suprimir ninguna. “Debe tratarse 
— expresó Vásquez Acevedo — de obtener el mantenimien- 
to de las Urbanas en toda su integridad. Si esto no es posi- 
ble, debe aceptarse una transacción”, la propuesta por Ro- 
dríguez Larreta, el 13 de julio. “Así, agregaba, se evitará 
un conflicto que a nada práctico puede conducirnos”. El 
punto que a su juicio podía ofrecer alguna duda era el rela- 
tivo a la iniciativa. ¿Debemos tomarla o esverarla de los 
adversarios?, se preguntaba. 

“Opino que es más conveniente esperar, — agregó — 
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pero si se viera que por este hecho se comprometía el éxito 
de la conciliación, deberíamos iniciar las gestiones. A nadie 
se le ocurrirá censurar a los legisladores nacionalistas por 
que asuman esta actitud”. ** En consecuencia, se resolvió 
comunicar a los legisladores que debían gestionar el man- 
tenimiento de las Urbanas en el estado en que se hallaban 
y significarles que no había inconveniente en que ellos to- 
maran la iniciativa. 

Poco después la prensa recogió la versión que atribuía 
al Sr. José Batlle y Ordóñez la opinión — considerada muy 
influyente entre sus correligionarios — de que el asunto 
de las Urbanas no podía ser motivo de complicaciones que 
pusieran en peligro la armonía política sobre la que se fun- 
damentaba el gobierno y que permitía el funcionamiento 
normal de las instituciones. 

El problema siguió agitándose en los círculos allegados 
al Presidente Cuestas y retardando la consideración del 
Presupuesto, 

El Dr. Alberto Palomeque en su libro “¡Triunfos!” ha 
puesto de manifiesto, a través de una versión muy ágil de 
los sucesos de aquellos días, el juego político que provocó 
este asunto de las Urbanas al cual no fue ajena la crisis 
ministerial de setiembre de 1899 que alejó del Ministerio a 
los Ministros de Gobierno Sr. Saturnino Camp, de Hacienda 
Dr, Juan Campisteguy y de Fomento D. Carlos M’ de Pena. 
“Después de un sueño prolongado — dice Palomeque — la 
Cámara iba, por fin, a ocuparse de la ley de las leyes, del 
Presupuesto General de Gastos. Los espíritus habían vivido 
preocupados de un detalle, insignificante, si se quiere, para 
otro país, que no fuera el nuestro, el cual había imposibi- 
litado el despacho de la Comisión de Presupuesto. Y ese 
era el referente a las Compañías Urbanas que debían poseer 
las Jefaturas Políticas a cuyo frente se encontraban ciuda- 
danos del Partido Nacional, de acuerdo con el Pacto de 
Setiembre de 1897, que puso punto final a la guerra civil. 
Los elementos situacionistas, con Camp y Campisteguy al 
frente, el uno como Ministro de Gobierno y el otro como de 
Hacienda, sostenían la buena doctrina, pero la sostenían 
llevados de un espíritu estrecho de partidarismo recalci- 
trante. Estaban de más en la situación, desde que no co- 
mulgaban con las ideas de concordia, que eran las únicas 
capaces de sacar a flote al país. Y en esto hay que ser jus- 


J 35 Actas del Directorio del Partido Nacional. Tomo 1-3. Acta N? 31 
págs. 77 y sigtes. Julio 28 de 1899, ; 
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tos. El único político era el señor Cuestas. El comprendía 
que la conciliación se imponía: que no había otro camino 
a seguir, si se quería ir hacia arriba. El país no podía ser 
patrimonio exclusivo de un círculo de hombres que se ce- 
ñían un trapo colorado o un trapo blanco; teñidos ambos 
en la sangre de los hermanos. Esto era una aberración. 
Había que hacer verdadero gobierno nacional. Pero, aun 
el mismo señor Cuestas, que así lo comprendía se veía en 
el duro caso de transar con preocupaciones vulgares, no 
sólo por temor a sus elementos sino por la impolítica de 
algunos malavenidos cerebros de sus propios aliados. En 
esta situación pugnó con sus Ministros recalcitrantes. Y 
éstos, haciéndose eco de una aspiración partidista, busca- 
ron adeptos en las Cámaras. ¡Y los hallaron! Algo más: 
¡parece que hasta encontraron una mayoría, lo que era un 
colmo! ¡Todos eran aliados, conciliadores, acuerdistas, y en 
el terreno de los hechos querían portarse como enemigos! 
Hubo que emplear la argucia, la diplomacia. Y la táctica 
del señor Cuestas fue no discutir esa piltrafa de las Com- 
pañías Urbanas y postergar la discusión del Presupuesto 
hasta conseguir la supresión de los Ministros impolíticos e 
intransigentes, que así se ponían al frente de una reacción 
inconcebible, que entrañaba disturbios y desórdenes. La 
ocasión se presentó cuando el Rectorado de la Universidad. 
Despejada así la incógnita pudo entrarse a la discusión del 
Presupuesto.” 

En la sesión del 9 de diciembre, comenzó a discutirse 
el Presupuesto General de Gastos con la lectura del Infor- 
me de la Comisión, la que al referirse a las Urbanas expli- 
caba, en forma no muy clara, las razones que había tenido 
para mantenerlas, apartándose del proyecto del Ejecutivo 
que las suprimía en algunos departamentos por razones de 
economía. Recién el 21 de diciembre la Cámara trató el 
punto. Palomeque comenta: “Sucedió lo de las cosas muy 
anunciadas. No hubo tormenta alguna. Se comprendió que 
aquella piltrafa no merecía la pena de un choque de ideas. 
El elemento nacionalista guardó un silencio estudiado. Dejó 
que la polémica se mantuviera entre quienes eran sus ad- 
versarios. Y así fue, que, en medio al gracioso dicho de la 
ración de los alcaides pronunciado por el insigne y valiente 
interruptor García y Santos, dirigido al incansable batalla- 
dor don Setembrino E. Pereda, se entró al mentado debate, 
a la espera de escenas calenturientas. La sorpresa se pro- 
dujo, pues como he dicho, ni una voz nacionalista se oyó. 
Allí estaban los Diputados nacionalistas, dispuestos a de- 
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fender a su Partido, si se le atacaba; pero, resueltos a no 
tomar parte en la jornada parlamentaria, dejándole todo 
el honor de la discusión a sus propios adversarios. Suave- 
mente inició la lucha el señor Diputado Abellá y Escobar. 
Fue contestado por los señores Dufort y Alvarez, Pereda, 
Irigoyen y Mora Magariños. Este último habló, como pocas 
veces, con propiedad, conocimiento del asunto y convic- 
ción profunda, quien, puede decirse, sin ofender a los de- 
más oradores, dio la nota de la sesión en este punto. La Cá- 
mara con el criterio práctico que viene demostrando san- 
cionó las partidas de las Compañías Urbanas. Fue un triun- 
fo, no sólo del buen sentido, ya que el asunto se había 
traído al campo de la discusión parlamentaria, sino una 
prueba de que se aspiraba a la realización de la política de 
paz y de conciliación. En este sentido merece un caluroso 
aplauso la actitud de la Cámara, la que supo compren- 
der que la política nacional está sobre todas las pequeñas 
banderías del momento.” 


V 


Para esta fecha Vásquez Acevedo ya no integraba 
el Directorio. Su gestión en aquel Cuerpo había cesado 
en octubre de 1899, al plantearse el problema de la renun- 
cia colectiva de aquella autoridad partidaria que, por su- 
cesivas renuncias de sus miembros, habíase visto obligada 
a convocar a los suplentes cuya lista se había agotado. Al- 
gunos de ellos consideraban que, en esas condiciones, el Di- 
rectorio no representaba la opinión del partido, hecho éste 
corroborado — según decían — por las críticas a su gestión 
que se habían hecho sentir y por la actitud del general 
Saravia que, cada vez que el Directorio recabó su opinión 
al respecto contestaba en términos ambiguos expresando 
que estaría con el Directorio siempre que el Directorio se 
mantuviera fiel al pacto de setiembre. 

Vásquez Acevedo había manifestado su opinión con- 
traria a la renuncia colectiva en una carta dirigida al Sr. 
Manuel Artagaveytia en la que decía que creía desacerta- 
do ese paso pero, como entendía que su posición personal 
no podía modificar la de la corporación, declaraba que lle- 
gada la oportunidad, formularía también su renuncia, ** 


4 36 Actas del Directorio del Partido Nacional. Tomo 1-3. Acta NỌ 52, 
págs. 168 y sigtes. Octubre 16 de 1899. Véase la carta del Dr. Vásquez Aceve- 
do en Apéndice N9 21. 
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Convocado el Congreso Elector, el 12 de noviembre 
siguiente, eligió nuevo Directorio que tomó posesión el 18 
de ese mes bajo la presidencia del Dr. Carlos A. Berro. 
Vásquez Acevedo no formó parte de él. Durante su breve 
actuación, viajó a Paysandú donde fue recibido por sus co- 
rreligionarios. En el banquete que se le ofreció en esa opor- 
tunidad, Vásquez Acevedo pronunció un brindis en el que 
expresó: “Nuestra asociación política tiene dos grandes tra- 
diciones: la administración del ilustre patriota Don Ber- 
nardo Berro y la heroica Defensa de Paysandú en 1865. 

La primera representa la observancia religiosa de la 
Constitución y de las leyes, la moralidad más escrupulosa 
en el manejo de la hacienda pública, la participación de 
todos los buenos ciudadanos en el gobierno del país, y la 
extinción de los odios y de las intolerancias políticas. 

La segunda representa el amor a la independencia na- 
cional, el amor a las instituciones, el valor cívico llevado 
hasta el heroismo y el martirio. Brindemos señores, para 
que esas gloriosas tradiciones perduren en la memoria de 
los Orientales y constituyan eternamente el símbolo de los 
ideales del partido Nacional.” *7 

Al año siguiente, Vásquez Acevedo, en su calidad de 
presidente del Consejo de Enseñanza Cívica del Partido 
Nacional, inauguró la primera de las escuelas ciudadanas 
que funcionarían en el pueblo de la Unión y en el distrito 
de Carrasco. Estas escuelas surgieron por iniciativa de la 
Comisión Departamental de Montevideo a la que la Carta 
Orgánica del Partido, sancionada en 1898, confería entre 
sus atribuciones: “Estudiar y poner en práctica los mejo- 
res medios de enseñanza a fin de que el mayor número 
posible de correligionarios se hallen en condiciones de ejer- 
cer conscientemente el derecho del sufragio, planteando 
de esa manera, lo que se denominará “escuela del ciuda- 
dano”. ** Respondían estas escuelas al plan de trabajos pre- 
paratorios de las elecciones generales de 1901, que procu- 
raba habilitar el mayor número de sus afiliados para el 
ejercicio del voto, superándose una de las causales de sus- 
pensión de la ciudadanía, la de no saber leer y escribir, es- 
tablecida en la constitución de 1830. *” 

En agosto de ese mismo año de 1900, Vásquez Acevedo 
fue designado por la Comisión Departamental de Monte- 


37 Archivo del Dr. Alfredo Vásquez Acevedo. 
38 Carta Orgánica del Partido Nacional. Montevideo, 1898. 
39 Apéndice N9? 22. 
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video, convencional a la reunión que celebraría la Conven- 
ción del Partido Nacional, en Florida, el 2 de setiembre 
siguiente para tratar el problema del acuerdo electoral pro- 
puesto por la Comisión Directiva del partido Colorado pre- 
sidida por D. José Batlle y Ordóñez. 

Vásquez Acevedo no concurrió a la reunión de Florida 
celebrada en momentos en que se hacía sentir dentro del 
nacionalismo una fuerte corriente anti acuerdista. Juan 
Andrés Ramírez criticó desde “La Razón” la actitud de los 
convencionales que por timidez o indiferencia, no asistie- 
ron dejando de este modo librada la solución de tan impor- 
tante problema, como era el del Acuerdo, a la fracción 
exaltada del nacionalismo. Vásquez Acevedo, en carta de 
dos de setiembre que fue publicada en “La Razón”, explicó 
su inasistencia por ineludibles deberes profesionales que le 
impedían alejarse de Montevideo. Manifestaba que había 
estado dispuesto a concurrir en un principio a la Conven- 
ción reunida en Florida con ánimo de influir, en la medi- 
da de sus fuerzas, en favor del Acuerdo, “de que he sido 
— decía — ahora y siempre partidario decidido”. 

El Directorio presentó a la Convención un extenso do- 
cumento en el que exponía las razones que fundamenta- 
ban su opinión contraria al Acuerdo Electoral. Puntuali- 
zaba que no se trataba “de opinar in abstracto de una ma- 
hera general con proyección para el futuro, sobre la mora- 
lidad y conveniencia de los acuerdos electorales sino ex- 
clusivamente sobre la proposición relativa a un convenio 
para la próxima elección de seis senadores”. “La cuestión 
no puede, pues, —decía — plantearse y resolverse en el 
terreno de la teoría y respecto del futuro; el juicio debe 
recaer tan solo sobre la invitación que nos ha sido hecha 
por la Comisión Directiva colorada.” Agregaba a continua- 
ción que la opinión del Directorio se fundaba en conside- 
raciones relativas a los intereses generales del país y par- 
ticulares del Partido Nacional. En cuanto a lo primero ma- 
nifestaba que la actitud del Partido Nacional al rechazar 
el acuerdo no importaba otra cosa “que atenerse a lo que 
prescribe la Constitución del Estado y a la ley relativa a 
esta materia y a pugnar por el principio que es condición 
esencial del régimen democrático-administrativo que sirve 
de base a nuestra organización política. La libertad y pu- 
reza del sufragio popular son el fundamento de la Repú- 
blica y puede decirse que con la exigencia de una escru- 
pulosa moralidad administrativa en el gobierno del país 
han constituído el programa y la más vehemente aspira- 
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ción del partido nacional”. A continuación la ida 
del Directorio se refiere a los argumentos que se n5 
en favor del Acuerdo al señalarse que su ta e 
ría una ruptura de los compromisos y vinculaciones de 
Partido Nacional con el gobierno y que ello Srl a 
la guerra civil. Demuestra que el Partido no ha con Po 
“ningún pacto o compromiso en el que haya convenido 
explícita o implícitamente en una constante el O 
alteración del derecho del sufragio de todos los ciu kne 
nos o en una renuncia de su propio derecho con carac EN 
de permanente”. En cuanto a que el rechazo del an 
provocaría nuevamente la guerra expresa que el Partido 
Nacional no abriga en manera alguna el propósito de ape- 
lar a la lucha armada, y está en la conciencia de todos, 
que no irá a ella, sino es en el caso extremo de que el S 
pello a la libertad de sufragio cerrara por completo a a 
esperanza de mejoramiento gradual en la marcha política 
y administrativa del país”. Por el contrario el Directorio 
considera que no existe “Un momento más propicio para 
hacer en el país un ensayo parcial, siquiera, de sufragio 
libre, de pacífica y educadora lucha comicial . “La paz 
de que goza hoy la República, el justo prestigio que rodea 
a la situación actual, la fe que debe merecer al país la pa- 
labra de su primer magistrado, el anhelo general de paz, 
orden y progreso, que se manifiesta por todas partes Cs 
actos elocuentes, todo parece concurrir felizmente a indi- 
car que ha llegado el momento más oportuno y de menos 
peligros para realizar ese primer ensayo de OS 
práctica.” En cuanto a las consideraciones particulares o: 
Partido Nacional para rechazar el Acuerdo expresaba e 
Directorio a la Convención de Florida su creencia de que 
los intereses nacionalistas serían gravemente lesionados si 
se iba a él. “Desde luego — expresaba — el Partido Nacio- 
nal no tiene nada que ganar con la celebración del Acuer- 
do para este año y puede en cambio tener mucho que per- 
der. No tiene nada que ganar, porque no mejora su situa- 
ción política, y no aumentaría tampoco su representación 
en el senado, porque es fuera de toda duda que la propor- 
ción más favorable que podríamos esperar seria la de man- 
tener la representación actual; esto es, elegir tres senado- 
res nacionalistas en los departamentos de Treinta y Tres, 
Rivera y Flores, y tres colorados, en los departamentos pa 
“Tacuarembó, Río Negro y Rocha. En cambio, el acuer o 
tendría para nosotros estos gravisimos inconvenientes: 
desalentará profundamente a nuestros correligionarios, 


56 REVISTA HISTÓRICA 


constituirá un serio peligro de desunión y matará de un 
solo golpe toda nuestra inscripción en el año venidero.” 

Además el Directorio preveía que el Acuerdo para la 
elección parcial de senadores obligaría al Acuerdo para 
las elecciones del año siguiente si se aceptaba en base al 
mantenimiento de las buenas relaciones con el partido go- 
bernante y ante el peligro de alteración del orden público 
pues dichas razones subsistirían en mayor grado para las 
elecciones generales de 1901. Por todo ello el Directorio 
opinaba que no debía aceptarse el Acuerdo. La Conven- 
ción de Florida hizo suyas las opiniones del Directorio. 
Se pronunció por la libre concurrencia a las urnas no acep- 
tando el acuerdo. + 

En las elecciones de senadores realizadas en noviembre 
de 1900, el Partido Nacional votó pues candidatos propios 
y obtuvo una gran victoria. De las seis senaturías ganó 
cinco. Resultaron electos: Alfredo Vásquez Acevedo por 
el Departamento de Flores, Manuel R. Alonso por Rocha 
y Doroteo Navarrete por Treinta y Tres, quienes se incor- 
poraron al Senado en la sesión del 11 de febrero de 1901. 

a Fueron protestados los poderes de Félix Buxareo, por 
Rivera y Aureliano Rodríguez Larreta por Río Negro. 

Acevedo Díaz, miembro de la Comisión Especial de Po- 
deres, defendió la legalidad de la elección de Buxareo cu- 
yos poderes finalmente fueron aceptados, incorporándose 
al Senado el 10 de abril de 1901. 

En cuanto a la senaturía por Río Negro, fue larga- 
mente discutida. Batlle y Ordóñez personalmente impugnó 
la elección ganada por los nacionalistas que votaron al Dr. 
Rodríguez Larreta. 

Eduardo Acevedo Díaz hubo de defender también la le- 
galidad de dicha elección pero luego, al pasar a integrar 
la Comisión de Fomento, tocó al Dr. Alfredo Vásquez Ace- 
vedo, miembro de la Comisión de Poderes y Legislación, la 
defensa de los poderes impugnados obteniendo un resonado 
triunfo. 

Por esta causa Aureliano Rodríguez Larreta no pudo 
incorporarse a la Cámara Alta hasta el 23 de agosto de 1901. 

La próxima elección de presidente del Senado planteó 
un problema que el Directorio consideró en la sesión del 6 
de febrero de 1901, con la asistencia de los senadores nacio- 
nalistas. El presidente del Directorio, Enrique Anaya, in- 
formó de la entrevista que había sostenido con el presi- 


40 Véase “El Nacional”, Montevideo, setiembre 5 de 1900, 
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dente Cuestas en la que éste le había manifestado el de- 
seo de que los legisladores nacionalistas votaran al Sr. Pe- 
dro Etchegaray para presidente provisorio del Senado, de- 
seo que había sido bien acogido en el Directorio. Pero en 
la mañana de ese día, Cuestas le había hecho saber que 
Etchegaray no aceptaría el cargo. Acevedo Díaz manifestó 
entonces su opinión de que los senadores nacionalistas vo- 
tasen un candidato propio. Vásquez Acevedo, Anaya, Ro- 
dríguez Larreta, Berro y Navarrete se manifestaron en el 
mismo sentido y se resolvió por unanimidad que Anaya 
informara al presidente de la República de esta decisión. 
Según Anaya, Cuestas se “alarmó” al conocer la resolución 
nacionalista, agregando que el Presidente le había pedido 
tiempo para meditar sobre una fórmula que contemplara 
a todos. 

Días más tarde, el 11 de febrero, volvió el Directorio 
a tratar el asunto con los senadores del partido. Anaya ve- 
nía de conferenciar con Cuestas quien le manifestó “que 
deseaba que se votase al Sr. Batlle y Ordóñez”, aunque no 
lo había expresado claramente. Anaya hizo presente que a 
Cuestas le inquietaba mucho que los senadores nacionalis- 
tas votasen un candidato propio. Consideraba que ello im- 
portaría un grave peligro para la situación. ** Se discutió 
el punto y la candidatura de Batlle fue eliminada. De 
acuerdo con los senadores nacionalistas se resolvió que 
Batlle no sería votado “porque este ciudadano por ningún 
concepto podía ser candidato del Partido Nacional; se acor- 
dó que los votos nacionalistas del Senado debían hacerse 
valer de todas maneras para que el problema del día ca- 
torce quedara resuelto en contra de la candidatura de 
Batlle la más peligrosa y perjudicial para los intereses del 
Partido Nacional y del país”. *? En consecuencia se haría sa- 
ber al Presidente Cuestas que los legisladores nacionalis- 
tas “no tendrían inconveniente en votar por el Señor Etche- 
garay, si este candidato contaba con el suficiente número 
de votos cuestistas para triunfar, pero que no siendo así 
los senadores nacionalistas quedaban en libertad para vo- 
tar por un candidato colorado que no fuera el Sr. Batlle y 
Ordóñez”. ** 


41 Actas del Directorio del Partido Nacional, tomo 1-4, Actas Nos, 12 
y 13, págs. 37 y sigtes; febrero 6 y 11 de 1901, 

42 Actas del Directorio del Partido Nacional, Sesión del 11 de febrero 
de 1901 antes citada. 

43 Acta antes citada. 
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El Directorio resolvió, el 14 de febrero, votar Presiden- 
te del Senado al Dr. Juan Carlos Blanco teniendo en cuen- 
ta sus condiciones personales y las declaraciones que ha- 
bía hecho al Dr. Berro y al Dr. Rodríguez Larreta “de que 
en la presidencia del Senado acompañaría en lo fundamen- 
tal la política de Cuestas”, ** 

Esto significaba para los nacionalistas el mantenimien- 
to de la situación creada por el Pacto de la Cruz. De tal 
suerte, con los votos nacionalistas, el Dr. Blanco resultó 
electo presidente del Senado en 1901. 

Hasta entonces las relaciones de José Batlle y Ordóñez 
con el nacionalismo habían sido cordiales. Después de la 
Revolución del Quebracho, en la que participaron naciona- 
listas, colorados y constitucionalistas, celebrada la conci- 
liación de noviembre, Batlle hizo públicas sus ideas en fa- 
vor de la coparticipación, tendencia que apoyó en ocasión 
del Pacto que puso fin a la Revolución de 1897. Adhirió a 
la política de Cuestas y en 1899, siendo candidato a la pre- 
sidencia del Senado, ratificó esas ideas a requerimiento de 
los legisladores nacionalistas que en vista de ello le dieron 
sus votos para aquel cargo. 

Pero la actitud de Batlle en ocasión de la elección de 
senadores y su fuerte partidismo le enajenó la confianza na- 
cionalista. Al plantearse poco después el problema de la 
elección de Presidente del Senado, no se consideró conve- 
niente reelegirlo y los nacionalistas dieron sus votos al Dr. 
Juan Carlos Blanco. Batlle hizo entonces manifestaciones 
muy terminantes sobre la política de coparticipación que los 
nacionalistas no pudieron olvidar cuando más tarde, en 1903, 
se trató de su designación para la Presidencia de la Repú- 
blica: “La política de contemplación con el partido Blanco 
ha terminado, dijo. Los actos de deferencia para con ese 
partido no podrán repetirse cuando no se reciben de él 
más que agresiones injustificadas”. “La consecuencia nece- 
saria del triunfo de ese principio — agregó — será la recon- 
quista de los departamentos, la cesación de este estado 
anormal que de día en día, a pesar de las tolerancias y 
complacencias del Partido Colorado, ha ido agravándose 
y divide a la República en dos países distintos, uno blanco 
y otro colorado.” + 


44 Actas del Directorio del Partido Nacional, tomo I-4. Acta N? 14, 
págs. 48 y sigtes; febrero 14 de 1901. 


45 PiveL Devoto, Juan E., “Uruguay Independiente”, Editorial Salvat, 
1949, págs. 618-19. “El Nacional”, Montevideo, enero 24 de 1903. “Reportaje 
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VI 


En el transcurso del año 1901 se plantearon, fuera del 
ámbito parlamentario, otros problemas que agitaron el am- 
biente político e hicieron pensar por momentos, en un que- 
brantamiento de la armonía que, desde la paz de 1897, rei- 
naba en las relaciones del partido del gobierno con el na- 
cionalismo. A principios de abril quedó integrada una Co- 
misión General del Acuerdo, que, bajo la presidencia del 
Dr. Domingo Aramburú, inició gestiones ante las autori- 
dades de los diversos partidos invitándolos a concurrir 
unidos a los próximos comicios. El Directorio del Partido 
Nacional estaba empeñado en esos momentos en la tarea 
de activar la inscripción cívica de sus correligionarios. A 
la invitación que le formuló la Comisión del Acuerdo con- 
testó en consecuencia que oportunamente sometería el pun- 
to a la consideración de la Convención del Partido. En 
igual sentido respondió el Partido Colorado. Desde este 
momento comenzó a hablarse del Acuerdo y a manifestarse 
opiniones en favor y en contra del mismo. Por su parte el 
Presidente Cuestas estaba interesado en llegar a un acuer- 
do electoral que le permitiera prolongar la concordancia 
con el nacionalismo. Temía que si se iba al sufragio libre, 
ganara las elecciones el Partido Nacional y ello provocara 
la guerra civil. El 8 de mayo llegó a Montevideo el jefe 
político de Cerro Largo, Escribano Basilio Muñoz. El pe- 
riódico colorado “La Defensa” había formulado serias de- 
nuncias contra su administración. Basilio Muñoz solicitó 
entonces al Ministro de Gobierno que se procediera a hacer 
una investigación. Adelantándose a sus deseos, el Poder 
Ejecutivo dispuso su separación del cargo y nombró juez 
sumariante al Inspector de Policía Sr. Pablo Zufriategui. 
En esos momentos se agudizaba en la Cámara de Senado- 
res el asunto de la elección por Río Negro y poco después 
el gobierno tomaba otra resolución que provocó malestar 
en círculos nacionalistas y aún constitucionalistas. Cuestas 
designó al general Justino Muniz Inspector Militar en la 
zona sur del Río Negro. El antagonismo existente entre 
Muniz y Saravia determinó que este nombramiento, consi- 
derado impolítico, causara cierta alarma. Fue interpretado 
como un recurso del presidente Cuestas para presionar a 
Saravia y decidirlo en favor del Acuerdo Electoral sobre 


< Sr. Batlle y Ordóñez. Declaraciones Políticas”, inserto en el Apéndice 
o 27. 
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el que, el jefe nacionalista, no se mostraba muy partida- 
rio. El asunto de la jefatura de Cerro Largo se agravó 
cuando Basilio Muñoz fue destituido por decreto del Poder 
Ejecutivo, antes de terminarse la causa, en virtud de las 
declaraciones que hizo al diario “La Tribuna Popular” y 
que fueron publicadas en el número del día 10 de junio. + 

Sin embargo este hecho no provocó conflictos entre el 
gobierno y el nacionalismo porque Cuestas solicitó al Di- 
rectorio que le señalara el candidato para proveer la jefa- 
tura de aquel Departamento concedida a los blancos en el 
Pacto de la Cruz. El Directorio, en sesión del 11 de junio 
de 1901, resolvió que dada la “actitud inconveniente” asu- 
mida por el Sr. Muñoz en el reportaje que publicó “La 
Tribuna Popular”, su remoción no daba base a protesta al- 
guna por parte del Directorio.* A continuación resolvió 
proponer como candidato para ocupar el cargo al coronel 
Enrique Yarza, hombre que contaba con la confianza de 
Saravia y que antes de aceptarlo recabó el asentimiento 
del jefe militar nacionalista. Poco después Cuestas le de- 
signó Jefe Político y de Policía de Cerro Largo. 

Saravia, al conocer la destitución de Muñoz, que fue 
seguida por la de los Comisarios del Departamento, y des- 
conforme con esa medida que había sido aceptada por el 
Directorio, presentó renuncia de su cargo de Presidente 
Honorario de la corporación, renuncia que más tarde re- 
tiró. 

Ante esta actitud, el Directorio pensó en convocar la 
Convención del Partido y presentar renuncia colectiva. No 
todos estuvieron de acuerdo con este temperamento. Entre 
los convencionales tampoco era unánime la opinión en fa- 
vor de la reunión de la Convención. Al fin, en la sesión 
del 28 de junio, el Directorio resolvió aceptar el pedido de 


46 Ministerio de Gobierno-Montevideo, junio 11 de 1901. Habiendo 
manifestado por la prensa diaria el señor Basilio Muñoz (hijo) jefe político 
del departamento de Cerro-Largo que no levantará los cargos que se han 
hecho a su administración pública, lo que ha dado motivo a un sumario que 
se instruye y al que se dará curso legal por los atentados y crímenes que se 
atribuyen á sus subalternos en aquel departamento, y marchara inmediata- 
mente a Cerro Largo para atender sus asuntos particulares, todo lo que ha 
confirmado personalmente al señor Ministro de Gobierno, el presidente de 
la República acuerda y decreta: 

Art. 19 — Cesa el señor Basilio Muñoz (hijo) en el desempeño de la 
Jefatura Política de Cerro-Largo. 

Art, 22 — Comuníquese, publíquese, etc. — Cuestas-Ed. Mac Eachen. 


47 Actas del Directorio del Partido Nacional, Tomo 1-4, Acta N9 40, 
págs. 124 y sigtes; junio 11 de 1901. 
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los convencionales de aplazar por tiempo indefinido la 
reunión de la Convención. Por mayoría se decidió la re- 
nuncia colectiva y la publicación de un documento expli- 
cando al partido y al país los motivos de tal actitud, do- 
cumento que fue redactado por el Dr. Diego M. Martínez. ** 

Sin embargo, el Sr. Federico Brito del Pino, integran- 
te del Directorio, no renunció. Se convocaron, entonces, los 
suplentes y se fijó el 1° de julio para la toma de posesión. 
de los cargos. En esa fecha algunos se presentaron, pero 
otros renunciaron. En vista de esta situación, se resolvió 
convocar el Congreso Elector para el día 14 de julio. 

Vásquez Acevedo fue designado presidente del Con- 
greso Elector. Realizada la elección, los miembros del nue- 
vo Directorio tomaron posesión de sus cargos el día 19 
de julio. Vásquez Acevedo presidió la ceremonia y, en esa 
oportunidad, pronunció un discurso en el que se refirió a 
las conquistas logradas por la Revolución de 1897 y a los 
problemas políticos existentes, los que si no fueran re- 
sueltos con acierto — dijo — podrían implicar un retroceso 
en el camino recorrido por el Partido Nacional. Puso de 
manifiesto la necesidad de defender con firmeza los pro- 
gresos alcanzados en la vida política: libertad del sufra- 
gio y coparticipación de los partidos en el poder, y de ac- 
tuar con cordura para conservar la unión partidaria. Termi- 
naba su discurso exhortando a los nuevos directores a ins- 
pirar su conducta en la de las grandes figuras del partido: 
Bernardo Berro, Eduardo Acevedo, Juan Francisco Giró, 
Cándido Juanicó, Octavio Lapido, Juan José de Herrera y 
Diego Lamas. 

El nuevo Directorio quedó integrado por los señores 
Juan Gil, Enrique Legrand, Federico Brito del Pino, Eduar- 
do Lamas, Juan R. Albistur, Juan Smith, Alfredo Vidal y 
Fuentes, Aureliano Rodríguez Larreta, Escolástico Imas, 
Rodolfo Fonseca y como presidente Enrique Anaya. * 

En noviembre de ese año debían realizarse elecciones 
generales para renovar la Cámara de Representantes, las 
Juntas Electorales y las Juntas-Económico-Administrati- 
vas. Desde meses antes se agitaba la idea del acuerdo elec- 
toral entre los partidos que, como en años anteriores, de- 
terminara la distribución de las bancas en aquellos cuer- 
pos, al margen de la ley electoral sancionada por el Con- 


48 Actas del Directorio del Partido Nacional, Tomo 1-4. Acta NO 40. 
págs. 137 y sigtes.; junio 28 de 1901. 
49 Apéndice N? 23, 
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sejo de Estado en 22 de octubre de 1898. Est 

del Acuerdo Electoral había influído de una A eco 
intensa en el planteamiento de la crisis interna del Parti- 
do que la elección del Directorio venía a solucionar. Las 
autoridades nacionalistas, tanto civil como militar pare- 
cían dispuestas a acceder a la celebración del Acuerdo. 

Acevedo Díaz se mostró contrario a la idea del Acuer- 
do. La combatió desde las columnas de “El Nacional” y 
logró formar una corriente de opinión opuesta a aquella 
solución. Sin embargo, el Acuerdo se produjo en vísperas 
de las elecciones del 24 de noviembre de 1901, A partir de 
ese momento quedaron definidos dos grupos dentro del 
Partido Nacional: el que rodeó al Directorio acuerdista y 
el que tuvo por líder antiacuerdista al Director de “El Na- 
cional”. 

Una de las cláusulas más combatidas del Acuerdo fue 
la 6*, en que se estipulaba que en las elecciones a efectuarse 
en noviembre de 1902 para renovar parcialmente el Senado 
los partidos convenían en que los senadores salientes se- 
rían reemplazados por ciudadanos de su misma filiación 
política, “y siendo seis los senadores salientes de filiación 
colorada, el partido Nacional se compromete — decía — a 
coadyuvar a esa solución absteniéndose de concurrir al su- 
fragio de ese acto electoral”. 

_La campaña periodística de Acevedo Díaz contra la 
política del Directorio fue muy intensa, produciéndose co- 
mo consecuencia de ella un cisma en las filas partidarias. 
Surgieron tentativas de conciliación. En febrero de 1902 
Acevedo Díaz apoyó esos trabajos y sostuvo en su diario 
que la unificación del partido requería una renovación que 
comenzara desde arriba. Las críticas a la gestión del Direc- 
torio determinaron su renuncia colectiva. El Congreso 
Elector fue en consecuencia convocado para el 3 de abril. 
En esas circunstancias “El Nacional” pedía se diera una sa- 
tisfacción al partido no reeligiendo a los mandatarios que 
desconocieron — decía — sus derechos. Sin embargo, al día 
siguiente el Congreso Elector, cuya presidencia ejerció el 
Dr. Vásquez Acevedo, designó la nueva autoridad del par- 
tido que quedó presidida por el Sr. Escolástico Imas. Re- 
sultaron confirmados en sus cargos varios de los dimiten- 
tes con lo que venía a ratificarse la política acuerdista que 
había provocado la división. 5° 


z z a 
e El Nacional Montevideo, febrero 27, marzo 9, 12, 21 y abril 4 de 
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Ante este hecho, y considerándose desautorizado, Ace- 
vedo Díaz abandonó la lucha política y se alejó de la direc- 
ción de “El Nacional”. Su alejamiento fue breve. El 17 de 
junio se anunciaba en el mismo diario su retorno. El 19, en 
un editorial titulado “Dos palabras”, y firmado por Ace- 
vedo Díaz, explicaba su regreso por requerimiento de sus 
amigos e impuesto por la campaña electoral que debía ini- 
ciarse ante los próximos comicios de senadores y la futura 
elección presidencial. Pero las disidencias continuaron. 
Surgió entonces la idea de realizar un gran banquete de 
confraternidad nacionalista que propiciara el reencuentro 
de todos aquellos correligionarios que, por diversas causas, 
se encontraban distanciados. Se formó una comisión de 
Conciliación integrada por los señores Manuel R. Alonso, 
Eduardo Acevedo Díaz, Carlos A. Berro, Doroteo Navarre- 
te, José Romeu, Juan A. Smith, Martín Aguirre, Francisco 
Ros, Antenor R. Pereira, Eduardo B. Anaya y Arturo Be- 
rro. Se proponían “emprender trabajos con el exclusivo 
fin de propender a la unificación noble y sincera de todos 
los afiliados al Partido Nacional, con prescindencia de su 
actuación política en el pasado, dejándola librada al fallo 
justiciero de la historia”. Exhortaba a deponer las disiden- 
cias que habían distanciado a los correligionarios en los su- 
cesos políticos de los últimos lustros. *” 

Se solicitó la adhesión del General Saravia. Este opu- 
so reparos a la amplitud de los términos de la invitación, 
cosa — dijo — que le impedía adherir al acto. ig 

El banquete se celebró el 16 de agosto. Concurrieron a 
él los miembros del Directorio, la Comisión Departamen- 
tal, legisladores, nacionalistas residentes en la Argentina 
y figuras destacadas del grupo opositor, entre ellas, el pro- 


s1 El Nacional, Montevideo, abril 8, junio 17 y 19 de 1902, 


52 Melo, agosto 11 de 1902, Señor D. Manuel R, Alonso. Montevideo. 
Distinguido correligionario: Tengo el honor de acusar recibo a la atenta nota 
en que se tiene a bien comunicarme los trabajos de unificación partidaria 
que han iniciado los que la suscriben, lamentando no me sea posible darle 
la respuesta solicitada. El hacerlo, después de algunas apreciaciones por mi 
anteriormente emitidas, implicaría contradicción pues, ateniéndose al texto 
de la referida nota, dichos trabajos no admitirían restricción alguna, pudiendo 
la reconciliación y reingreso en el seno de nuestra colectividad, hacerse exten- 
siva a ciertos conciudadanos que sistemáticamente obstaculizaron la marcha 
del partido obrando más bien como adversarios que como compañeros. 
Rogándole se digne trasmitir a los demas firmantes de la comunicación pre- 
citada este acuse recibo, saludo a usted con mi consideración más distin- 
guida, Aparicio Saravia. 

Ver además “El Nacional”, Montevideo 2, 3 y'13 de 1902, 
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pio Acevedo Díaz. “El Nacional” comentó entusiastamente 
la reunión aunque Vásquez Acevedo consideró, privada- 
mente, su éxito como relativo. El fue uno de los oradores 
del acto y en su discurso procuró excitar el sentimiento 
unionista refiriéndose a la situación del país en víspera de 
la elección presidencial. Exhortó a reaccionar contra el pa- 
sado ya que — dijo — “llevamos setenta años de vida inde- 
pendiente y no hemos conseguido constituir aún una na- 
ción libre y feliz”. “Lo que no se ha conseguido por medio 
de la fuerza, — agregó — hay que tentarlo por la razón; 
lo que no han dado la intolerancia, la pasión, la injusticia 
y la arbitrariedad, es necesario buscarlo por la prudencia 
por la moderación, por el respeto de todos los derechos, 
por el estricto cumplimiento de la ley.” ° 

A principios de octubre los trabajos conciliatorios pa- 
recian muy bien encaminados. Los legisladores nacionalis- 
tas comenzaron a reunirse para cambiar ideas sobre los 
problemas políticos de actualidad bajo la presidencia del 
Dr. Vásquez Acevedo. 

“El Nacional” definió su posición al manifestar que los 
legisladores nacionalistas debían trazar un programa y vo- 
tar a aquel candidato que más se ajustara a ese programa. 
Insistió en ese punto al comentar, poco después, un tele- 
grama dirigido a un diario de Buenos Aires en el que se 
decía que, entre los legisladores colorados, había comen- 
zado a firmarse un compromiso en favor de la candidatura 
del Dr. Juan Carlos Blanco, bajo juramento secreto, hasta 
que hubiera reunido veinte firmas en su favor. Comenta- 
ba Acevedo Díaz que, al decirse tal cosa, se presumía que 
los legisladores nacionalistas votarían al Dr. Blanco. Con- 
sideraba esto “una presunción aventurada”, manifestando 
que los legisladores nacionalistas “se están dando bases fir- 
mes de criterio y de procedimiento para pronunciarse, em- 
pezando por el debate de un programa que consulte las 
circunstancias del momento y las reformas de futuro que 
aun no se ha iniciado y concluyendo con las reglas que de- 
ben observarse en la aceptación de candidatos y en la 
adopción de la actitud que han de asumir en definitiva”, 5+ 

Una mes más tarde se suscribió por todos los legisla- 
dores nacionalistas una “Manifestación de propósitos” que 
debería ser aceptada en lo fundamental por el candidato 


53 Apéndice N9 24, 
54 El Nacional, Montevideo, octubre 8 de 1902. 
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a la presidencia de la República que aspirara a contar con 
sus votos. *” 

Este documento fue publicado en “El Nacional” en su 
parte programática. Quedó reservado lo relativo a las nor- 
mas que se comprometían seguir los legisladores naciona- 
listas para la proclamación del candidato que reuniría sus 
votos. No obstante en “El Tiempo” del 3 de diciembre, fue- 
ron dadas a conocer. Se establecía que la proclamación de 
un candidato dependía de la adhesión que éste prestara a 
la “Manifestación de propósitos” nacionalista. Dicha pro- 
clamación se haría en una reunión especial de todos los 
legisladores nacionalistas luego del estudio de los manifies- 
tos de los candidatos. Ningún legislador debía contraer 
compromiso con los candidatos antes de la proclamación 
que efectuara la asamblea de los legisladores del partido. 
Resultaría proclamado aquel candidato que en dicha re- 
unión hubiera obtenido 27 votos. Si ninguno alcanzaba esa 
cifra, se haría una nueva votación sobre los tres nombres 
más votados. Si en esta segunda votación un candidato 
reunía 22 votos, todos los legisladores nacionalistas se com- 
prometían a votarlo el 1? de marzo. En caso de que ningu- 
no obtuviera ese número de sufragios, se haría una tercera 
votación sobre los dos candidatos más votados. El candida- 
to que en esta instancia obtuviera la mitad más uno de los 


votos de la reunión sería proclamado candidato del Parti- 


do Nacional en la próxima elección presidencial. 

Este problema fue adquiriendo mayor importancia a 
medida que transcurrieron los meses. Tres posibles candi- 
daturas surgieron en el ambiente político. La de Eduardo 
Mac Eachen, la del Dr. Juan Carlos Blanco y la de José 
Batlle y Ordóñez. 

De acuerdo a las ideas sustentadas por Acevedo Díaz 
sus preferencias se definían por la candidatura de Batlle, 
ya que la de Mac Eachen debía ser excluida por conside- 
rársele una candidatura impuesta por Cuestas quien la pro- 
clamó oficialmente en “La Nación” el 21 de noviembre. La 
del Dr. Blanco era, en su opinión, una candidatura “de 
guerra” porque no contaba con el respaldo de los legisla- 
dores colorados. En el reportaje que le hizo el diario “El 
Tiempo” el 30 de diciembre de 1902 expresó Acevedo Díaz 
al respecto: “Si es la guerra, si es la revolución lo que 
quieren el partido y sus autoridades, acepto como bandera 
la candidatura del Dr. Blanco con solo ocho votos colora- 
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dos, aunque yo no quiero guerra, porque una ruda expe- 
riencia me ha enseñado lo que ella importa y apareja; pero 
así mismo, tratándose de ir a la acción en tiempo más o 
menos fijo y avanzando que no sería yo de los últimos si 
esto se buscaba, prefería a la del Dr. Blanco la del doctor 
Ramírez, por su mayor prestigio en el país y el muy hon- 
roso antecedente del pacto de la Cruz”. Luego agregó resu- 
miendo su posición frente a esas dos candidaturas: “La 
opacidad del Sr. Mac Eachen tiene la circunstancia agra- 
vante de la imposición gubernativa; el cerebro luminoso 
del doctor Blanco no irradia en sus propias filas. El prime- 
ro ha sido sacrificado a un plan de supervivencia; el se- 
gundo alumbra pero no calienta. Es claridad de Sirio”. t 

En ocasión de este reportaje, Acevedo Díaz denunció 
como improcedente el ofrecimiento que se decía efectua- 
do por los Drs. Rosalío Rodríguez y Diego M. Martínez, 
de los treinta y siete votos nacionalistas, al grupo colorado 
independiente que sostenía la candidatura del Dr. Blanco. 
Ratificando lo expresado en “El Nacional”, Acevedo Díaz 
declaró que tal ofrecimiento no podía haber sido hecho por 
cuanto no se había efectuado la reunión de los legisladores 
nacionalistas para efectuar la proclamación según los tér- 
minos del compromiso de noviembre, ni se había recabado 
su opinión personal como se anunciaba. Más aún, de ser 
exacta la versión, se consideraba desligado del compromiso 
que había contraído al suscribir la “Manifestación de pro- 
pósitos”, igualmente en el supuesto caso de que los nacio- 
nalistas votasen por Mac Eachen “pues no se transa con 
la dignidad y la conciencia”, dijo. Este reportaje tuvo gran 
resonancia, De inmediato provocó una rectificación por 
parte de Vásquez Acevedo, Rodríguez Larreta, Rosalío Ro- 
dríguez y Manuel Herrero y Espinosa cuyos testimonios 
Acevedo Díaz invocó en un pasaje de sus declaraciones. 
Dijo haber expresado en una reunión de legisladores na- 
cionalistas, que no votaría al Sr. Mac Eachen por el simple 
hecho de ser impuesto por el Poder Ejecutivo y que esta 
opinión “fue compartida, sin reservas, por los doctores 
Aguirre, Vásquez Acevedo, Romeu, Rodríguez Larreta, Be- 
rro, Rodríguez y Herrero y Espinosa”. ** 

Vásquez Acevedo y sus compañeros declararon que 
“Lo que ocurrió fue que, habiendo manifestado el Sr. Ace- 
vedo Díaz que debía entenderse que los legisladores nacio- 
nalistas nunca votarían una candidatura impuesta, todos 
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asentimos a su afirmación, expresando que de ninguna ma- 
nera cederíamos a una imposición”, pero no se refirieron a 
la actitud que asumirían respecto a la candidatura de Mac 
Eachen, *” 

Las manifestaciones hechas por Acevedo Díaz a “El 
Tiempo” provocaron también enojosas aclaraciones sobre 
el alcance de la conversación sostenida por los Dres. Ro- 
dríguez y Martínez con el Dr. Julián Graña, del grupo co- 
lorado independiente, que no fue realizada con carácter 
oficial. Además reabrió el cisma entre radicales y acuer- 
distas, que el compromiso de noviembre pareció salvar, al 
anunciar Acevedo Díaz la posibilidad de que se apartase 
de dicho compromiso. El 16 de enero los legisladores nacio- 
nalistas resolvieron iniciar los trabajos electorales el 30 
de ese mes. ** Pero el día 21, Acevedo Díaz desde “El Na- 
cional” se declaró desligado del compromiso porque enten- 
día que la mayoría nacionalista se había inclinado por una 
candidatura antes de haber sido considerado el punto en 
los términos convenidos. *? 

Poco después José Batlle y Ordóñez hacía público, en 
el diario “El Tiempo” su programa político que fue elogio- 
samente comentado por “El Nacional”, inclinado desde ese 
momento por su candidatura para la Presidencia de la Re- 
pública. © 

Acompañaron la actitud de Acevedo Díaz los legisla- 
dores nacionalistas Juan Gil, Lauro V. Rodríguez, José Ro- 
meu y Eduardo B. Anaya. 

El 9 de febrero el Directorio y 32 legisladores nacio- 
nalistas votaron candidato a la Presidencia de la República 
al Dr. Juan Carlos Blanco. Con ello se quiso “dejar cons- 
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58 Manifiesto de los legisladores nacionalistas, 21 de febrero de 1903. 
El Nacional del miércoles 28 de enero de 1903 daba la siguiente informa- 
ción: “Ayer fueron pasadas las invitaciones para la reunion que el viernes 
a las cuatro de la tarde celebrarán el directorio del partido y el núcleo de 
legisladores nacionalistas, con el objeto de empezar 4 ocuparse de la designa- 
ción de candidatos a la presidencia de la república”, Agregaba que había 
opiniones favorables a una postergación a la espera de que los legisladores 
colorados definieran su actitud. 


59 El Nacional, enero 21, 1903, pág. 1. Col. 1, decía: “Conste entonces 
que para nosotros no existe ya el compromiso, desde que se ha obrado de 
una manera aislada, contrariándose sin escrúpulo alguno su espíritu y su 
texto de proceder por acción conjunta, y que ajustaremos nuestros actos a la 
mas completa independencia, como ciudadano y partidario, como escritor y 
miembro del parlamento”. 
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tancia de la decisión con que habían venido sustentándola 
desde hacía varios meses”, aunque a consecuencia del ale- 
jamiento del grupo de Acevedo Díaz, “no podía, razonable- 
mente, abrigar esperanza de llevarla al triunfo”. — Así se 
expresaba en el manifiesto que el 21 de febrero suscribió 
Vásquez Acevedo y los legisladores de la mayoría nacio- 
nalistas, para explicar los acontecimientos que habían pro- 
vocado la división del Partido, En ese mismo manifiesto 
se agregaba que fue en aquellas circunstancias que sus- 
cribieron el siguiente documento: “En el concepto de que 
el doctor don Juan Carlos Blanco no reúna el número de 
votos colorados necesarios para ser elegido presidente de 
la república, nos comprometemos a votar el 1? de marzo 
por el señor don Eduardo Mac Eachen, siempre que éste 
presente los votos colorados que sean bastantes para cons- 
tituir quórum legal (45 votos) y acepte las bases del com- 
promiso nacionalista”. ** 

Como efectivamente el Dr. Blanco no tenía el número 
de votos colorados necesarios, el día 10 se resolvió ofrecer 
los votos nacionalistas a Mac Eachen. Vásquez Acevedo no 
asistió a esta reunión de la cual estuvieron ausentes, ade- 
más de Acevedo Díaz y sus amigos, los Sres. Rodolfo Ve- 
lloso, Manuel Artagaveytia y Francisco J. Ros. 

La candidatura de Mac Eachen no tuvo andamiento 
porque la de Batlle fue apoyada por la mayoría de los le- 
gisladores colorados y, según estaba convenido, el candi- 
dato que triunfara en la elección interna sería votado por 
todo el Partido Colorado el 1° de marzo. 

En esa situación los nacionalistas decidieron votar un 
candidato propio que lo fue el Sr. Enrique Anaya. 

> El problema político se agudizó con motivo de la elec- 
ción de presidente del Senado celebrada el día 14 de fe- 
brero. Vásquez Acevedo y José Batlle y Ordóñez obtuvie- 
ron igual número de votos para la presidencia de aquel 
Cuerpo. Eduardo Acevedo Díaz votó por la candidatura de 
Batlle. 

Alfredo Vásquez Acevedo que presidía la sesión de- 
bió, en su calidad de tal, decidir la cuestión. 

“La Prensa” del 15 de febrero relató los hechos en los 
siguientes términos: “El señor doctor Alfredo Vásquez Ace- 
vedo, con igual número de votos que el señor Batlle y Or- 
dóñez, ocupaba la presidencia y debió decidir el empate. 
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El reglamento lo obligada a votar por los candidatos 
que han obtenido mayor número de votos; no puede darse 
a sí mismo el éxito, y se ve en la precisión de concurrir a 
la elección del candidato del señor Acevedo Díaz”. ** 

En este momento quedó definida la elección presiden- 
cial del 1? de marzo y la posición de Eduardo Acevedo 
Díaz dentro del partido. José Batlle y Ordóñez fue electo 
presidente de la República con los ocho votos del grupo 
de legisladores nacionalistas que respondían a la influen- 
cia de Eduardo Acevedo Díaz apartándose de las directi- 
vas de las autoridades del Partido que habían decidido vo- 
tar la candidatura del Sr. Enrique Anaya. ** 

Esta actitud de Acevedo Díaz y su grupo fue sanciona- 
da por el Directorio nacionalista con la expulsión de las 
filas partidarias. 


VII 


La distribución de las jefaturas políticas por parte del 
nuevo gobernante planteó seguidamente una grave situa- 
ción. De las seis jefaturas otorgadas al Partido Nacional 
en el Pacto de la Cruz, Batlle confió dos a ciudadanos 
que militaban en el grupo de Acevedo Díaz, reciente- 
mente separado del Partido. El Directorio consideró que 
esta distribución violaba el compromiso de 1897. Apa- 
ricio Saravia se levantó en armas y el pacto de Nico Pé- 
rez, pocos días después, restableció la paz bajo una nueva 
formulación del pacto de setiembre de 1897. Cinco jefatu- 
ras serían provistas con el acuerdo del Directorio naciona- 
lista y la sexta sin su intervención pero la designación de- 
bía recaer en un ciudadano nacionalista que hubiese mi- 
litado en la Revolución de 1897. ** 

En abril de 1903, el Directorio, después de resuelto el 
problema de las jefaturas políticas, convocó al Congreso 
Elector para el 3 de mayo. Funcionó éste los días 3, 4, 5 y 6. 
Eligió nuevo Directorio que quedó integrado por Alfonso 
Lamas, Antonio Carvalho Lerena, Manuel R. Alonso, Ja- 
cinto Durán, Juan B. Morelli, Juan R. Albistur, Alfredo 
Vásquez Acevedo y Rodolfo Fonseca. 


62 La Prensa. Montevideo, febrero 15 de 1903: “Día Político”. 


63 Acevemo Díaz, Enuarno. “Carta Política”, Montevideo, 1903, Res- 
pecto a la adhesión de E, Acevedo Díaz a la política de José Batlle y Or- 
dóñez, véase la carta que dirigió al Dr. José P, Massera en el Apéndice N9? 28: 
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Vásquez Acevedo fue designado 2° Vice presidente. El 
Dr. Alfonso Lamas ocupó la presidencia, El ambiente po- 
lítico se encontraba hondamente conmovido por los suce- 
sos que venían desarrollándose desde mediados de febre- 
ro de ese año. Frente a la intranquilidad reinante y a los 
insistentes rumores de revolución que circulaban, el Di- 
rectorio resolvió comisionar a los Dres. Vásquez Acevedo 


y Rodríguez Larreta para entrevistar al Presidente de la 


República y hacerle conocer el espíritu pacifista que ani- 
maba a las autoridades del Partido Nacional. ** La entre- 
vista tuvo lugar en la tarde del 28 de mayo y de ella in- 
formó Vásquez Acevedo al Directorio en la sesión que 
celebró ese mismo día. ** En ella expresó que el Presidente 
“les había manifestado que a pesar de su confianza en la 
estabilidad de la paz había llegado a alarmarse también 
en virtud de los rumores circulantes y llegado a pensar 
que pudiera existir realmente algún amago de convulsión 
por cuya razón se había considerado obligado a recomen- 
dar vigilancia a los Gefes Políticos de campaña para que 
estuvieran con atención, pero que antes de recibir tan sa- 
tisfactorios informes, tenía ya formada la persuasión de 
que, en realidad sólo se trataba de recelos y prevenciones 
recíprocas de los miembros de ambos partidos producidos 
por los sucesos desarrollados en el mes de marzo y que 
de ello se confirmaba una vez mas al oir los autorizados 
datos de los comisionados del Directorio”. 

Agregó el Dr. Vásquez Acevedo que habían manifes- 
tado al Sr. Batlle los deseos del Directorio de tranquilizar 
al país para lo cual creían que no era suficiente que el Di- 
rectorio se dirigiera a la opinión sino que sería conveniente 
que el gobierno lo hiciera también dirigiéndose a los Je- 
fes Políticos. El Sr. Batlle consideró que sería bastante la 
publicación del resultado de la entrevista, “que había sido 
cordial de buena inteligencia y acercamiento”. También se 
dirigiría a los jefes políticos para tranquilizarlos. 

Ese mismo día llegaba a conocimiento del Directorio 
un incidente ocurrido en Nueva Helvecia entre la policía 
y ciudadanos nacionalistas contra los que había grandes 
prevenciones, cosa que también ocurría en Rosario y en 
la campaña del departamento de Colonia. Poco después, a 
consecuencia del malestar que provocó la gestión del Fis- 


65 Actas del Directorio del Partido Nacional. Tomo 1-5, págs. 194 y 
siguientes, Véase además Apéndice 30. 
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cal Carlos Travieso en Rivera, el Directorio volvió a enviar 
a Vásquez Acevedo y a Rodríguez Larreta ante el Presi- 
dente Batlle con el objeto de expresarle que el Partido Na- 
cional estaba dispuesto a dar un manifiesto al país reno- 
vando sus propósitos pacifistas con tal que el gobierno a 
su vez hiciera lo posible por calmar las agitaciones que 
habían provocado sus preparativos bélicos. En la Confe- 
rencia los comisionados pidieron el cese o retiro de la mi- 
sión Travieso. 

Vásquez Acevedo informó al Directorio del resultado 
de la entrevista con el Presidente de la República en la 
sesión del 27 de julio. Expresó que Batlle les había mani- 
festado su complacencia por la actitud del Directorio. Con- 
sideró que la publicación del manifiesto podría allanar el 
camino al Gobizrno que, por su parte, cumpliría con la 
Constitución y las Leyes. Agregó que “era cierto que se 
había mandado armamento a dos o tres departamentos en 
cambio del viejo que tenían y que algunos oficiales habían 
ido a ellos para hacer conocer su manejo y que si bien era 
cierto que llegaban noticias alarmantes de la campaña, no 
les daba mayor crédito y mucho menos después de las ma- 
nifestaciones que se le acababan de hacer”. A continua- 
ción Vásquez Acevedo hizo conocer al Directorio el Ma- 
nifiesto que había preparado en forma de Circular a las 
Comisiones Departamentales a fin de restarle solemnidad. 
Este criterio no fue compartido por el Dr. Lamas y demás 
miembros del Directorio que entendieron debía darse bajo 
la forma de Manifiesto. Aprobado con algunas modifica- 
ciones, en él se decía: “No hay en el momento actual mo- 
tivo alguno para temer que la paz pueda ser alterada”. 

“El Partido Nacional depuso patrióticamente las armas 
que había esgrimido en defensa de sus garantías amena- 
zadas, a la sola promesa de que no se atentaría contra ellas, 
y nadie podría hoy, sin evidente injusticia y sin razón, 
dudar de la sinceridad con que obró entonces y la verdad 
de las reiteradas protestas que viene haciendo de su amor 
a la paz y de su firme propósito de buscar el triunfo de ge- 
nerosas aspiraciones por la vía de los comicios libres, siem- 
pre que éstos sean una realidad, como ha sido solemne- 
mente prometido por el Gobierno de la República, y debe 
esperarse,” Más adelante agregaba: “No debe temerse que 
resurja la guerra civil en la República”. 

“Nosotros los nacionalistas no la queremos como me- 
dio de llegar al Poder y nuestros adversarios políticos 
no pueden quererla tampoco, ni han de provocarla para 
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mantenerse indebidamente en él.” “Es tiem 
ventilemos nuestro derecho al Gobierno de is aia 
el palenque democrático, y no comprometamos nuestro 
crédito y el crédito de la América encaminada ya a los 
más grandes destinos, con el empleo de medios violentos 
que la conciencia y la razón reservan para casos extremos.” 
Terminaba expresando que “Si el Patriotismo no es 
una palabra vana, la conducta de los Partidos en nuestro 
País ya se haya trazada con toda claridad. Para conservar 
la paz pública, para hacer el bien de la Patria, dignificán- 
dola y enalteciéndola a los ojos de propios y extraños no 
hay más que un sólo [camino]: hacer una verdad del su- 
fragio; reconocer el legítimo e indiscutible derecho que 
tienen las mayorías al Poder, sin perjuicio de la copartici- 
pación equitativa y proporcional de las minorías y despo- 
jarnos de los odios e intransigencias implacables que 1 
e el poaren y la moral condenan”. 67 s p 
pesar de la publicación del ifi juli 
a malestar político continuó. PESA 
n setiembre los nacionalistas, luego de al = 
das, resolvieron acompañar al Presidente Batlle de de pena 
a Paysandú con motivo de la exposición ganadera que allí 
se celebraba. Se quiso, al aceptar la invitación que se les 
formuló en ese sentido, dar una prueba del espíritu con- 
ciliador que los animaba y consideraron, además propicia 
la Oportunidad para un acercamiento al Presidente. El 25 
de setiembre partió del puerto de Montevideo abordo del 
vapor París, el presidente Batlle y Ordóñez acompañado 
por una numerosa comitiva integrada por el presidente del 
Senado, Dr. Juan P. Castro, el presidente de la Cámara de 
Diputados, Dr. Antonio María Rodríguez, el presidente del 
Tribunal de Justicia Dr. Cristóbal Salvañach, los Minis- 
tros de Gobierno, Dr. Juan Campisteguy, de Relaciones 
Exteriores, Dr. José Romeu, de Fomento, Ing. José Se- 
rrato, de Hacienda, Dr. Martín C. Martínez, de Guerra y 
Marina, Gral. Eduardo Vázquez, legisladores de todos los 
partidos, magistrados y militares. Un grupo de damas acom- 
pañaban a la señora D* Matilde Pacheco de Batlle y 
Ordóñez que también concurrió a Paysandú. Vásquez 
Acevedo, que había sido uno de los que más influyó 
para decidir la concurrencia, fue designado integrante de 
la comitiva, * 
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En los primeros días de noviembre se produjeron los 
incidentes de Rivera que provocaron la crisis definitiva. 
Soldados de la guarnición brasileña de Santa Ana fue- 
ron presos en Rivera por escándalo y ebriedad. Entre los 
detenidos se contaba a Gentil Gómez, hermano del Inten- 
dente de aquella ciudad, coronel Ataliva Gómez, quien, 
con fuerzas a sus órdenes penetró en nuestro territorio 
pretendiendo por la violencia, liberar a los detenidos. Se 
produjeron entonces choques con las fuerzas dependientes 
de la jefatura de policía de Rivera a cargo del ciudadano 
nacionalista D. Carmelo Cabrera. En medio de los ataques 
de los elementos brasileños, Cabrera comunicó la situación 
al Presidente Batlle quien luego de consultar a Cabrera, 
que dio su asentimiento, envió dos regimientos a Rivera. 
La llegada de estas tropas se demoró; entre tanto la situa- 
ción quedó normalizada lo que hizo innecesaria la presen- 
cia de las tropas de línea en aquel punto. Sin embargo, los 
regimientos fueron enviados y permanecieron en Rivera 
provocando el reclamo de los nacionalistas que considera- 
ron violado el Pacto de Nico Pérez en el que se había con- 
venido que el gobierno no mandaría fuerzas a los departa- 
mentos administrados por jefes políticos nacionalistas, °° 
El 25 de diciembre se había renovado el Directorio. En 
medio de preparativos militares y movimientos de fuerzas, 
el 31 de diciembre con la intervención del Ministro de Ha- 
cienda, Dr. Martín C. Martínez, se iniciaron gestiones a fin 
de evitar la guerra civil. En la mañana del 1* de enero de 
1904, el Directorio comisionó a los Dres. Aureliano Rodrí- 
guez Larreta y Alfredo Vásquez Acevedo para tratar un 
arreglo con el Gobierno. Batlle había manifestado estar 
dispuesto a ello “si se aceptaba por el Partido Nacional la 
idea de un acuerdo para los próximos comicios, en cuyo 
caso retiraría él los regimientos y tropas de los departa- 
mentos nacionalistas”. "° 
A fines de diciembre se estaba ya prácticamente en 
estado de guerra. Vásquez Acevedo, designado 2° Vicepre- 
sidente del Directorio por el Congreso Elector, apoyó las 
gestiones y trabajó en favor del acuerdo en el Directorio y 
fuera de él. 


69 Véase en el Apéndice NO 34 fragmentos de actas del Directorio del 
Partido Nacional que ilustran sobre los sucesos ocurridos en Rivera. 

70 Tribuna, Buenos Aires, febrero 5 de 1904; reportaje a Alfredo Vás- 
guez Acevedo, titulado “La Culpa de la Guerra” en Apéndice N9 35, 
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A principios de enero de 1904 las gestiones continua- 
ban. Martín C. Martínez informó al presidente del Direc- 
torio Dr. Alfonso Lamas las condiciones sobre las que po- 
dría hacerse el pacto. “Las cosas se podrían arreglar dic- 
tándose una ley que estableciese que los Regimientos no 
podrían votar exigiéndoseles seis meses de permanencia 
en el Departamento; que sacaría uno y que el otro que- 
daría sujeto a las condiciones apuntadas, agregando que 
nunca podrían votar más que sesenta hombres”. Otra so- 
lución podría ser pactar un acuerdo electoral. También 
manifestó el Dr. Martínez “que el Gobierno aceptaba se 
paralizasen las operaciones de guerra, así como que el Di- 
rectorio se comunicase telegráficamente con el general Sa- 
ravia y otros jefes nacionalistas y pudiese ir a Melo a con- 
ferenciar con Saravia”. ™ 

Vásquez Acevedo no formó parte de la comisión que 
marchó a Melo a entrevistarse con el caudillo nacionalista, 
integrada por el presidente del Directorio Dr. Alfonso La- 
mas y los señores Dr. Carlos A. Berro, Dr. Juan B. Morelli, 
Dr. José L. Baena, Dr. Rodolfo Fonseca y Sr. Francisco 
Haedo Suárez, pero a pedido de D. Remigio Castellanos le 
escribió una carta “excitando su patriotismo” en el sentido 
de aceptar el arreglo. En ella le decía “que la paz era la 
suprema necesidad de la República, por lo que consideraba 
que el Partido Nacional siempre que se conservasen sus 
posiciones y garantías, debía aceptar un arreglo, aún con 
sacrificios; que juzgaba aceptable la base del acuerdo elec- 
toral, con tal que el gobierno retirase regimientos de los 
departamentos nacionalistas y que el general Saravia que 
había ya dado pruebas de su patriotismo había de saber 
colocarse en el caso a la altura de las conveniencias pú- 
blicas”. 

El 5 de enero de 1904 Saravia contestó a esta carta de 
Vásquez Acevedo manifestándole su completo acuerdo res- 
pecto a los males que la guerra civil causaría al país pero 
creía que los sacrificios que se hacían por la paz tenían un 
límite, “el marcado por el decoro”. Agregaba luego, que 
se encontraban fuera de ese límite “todas las proposicio- 
nes que revistan el carácter de una imposición atentatoria 
a los derechos ciudadanos, como lo es la del acuerdo a que 
Ud. se refiere. Con semejante base no nos queda otra solu- 
ción que la de repeler la fuerza con la fuerza y hacer que 
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se respete lo pactado, que por nuestra parte hemos cum- 
plido con la mayor lealtad.” °? 

Al regreso de la Comisión, el Directorio convocó a una 
reunión de personas del Partido, las que se manifestaron 
deseosas de evitar la guerra. Pero el acuerdo con Batlle 
no se pudo realizar. Poco después Vásquez Acevedo expre- 
só en el reportaje que le hizo “La Tribuna” de Buenos 
Aires: “Pero el señor Batlle, que sólo buscaba como en 
marzo un pretexto para ganar tiempo y obtener ventajas 
sobre las fuerzas revolucionarias, retiró de manera inespe- 
rada y bajo fútiles pretextos su adquiescencia a las bases 
proyectadas por su ministro y aceptadas por él”, "° 

Producida la guerra, el Directorio se disolvió. Vás- 
quez Acevedo marchó a Buenos Aires en los primeros días 
de febrero de 1904, ™+ Aunque contrario a la lucha armada, 
producida ésta, quiso prestar su concurso a la causa. For- 
mó parte de la Junta de Guerra instalada en la capital 
porteña, que actuó bajo la presidencia del Dr. Aureliano 
Rodríguez Larreta. 

Vásquez Acevedo publicó entonces en el diario “La 
Tribuna” de aquella ciudad bajo forma de reportaje, una 
exposición que había preparado para un Manifiesto del Di- 
rectorio y que no pudo lanzarse por la forma en que se 
desarrollaron los acontecimientos que obligaron a la diso- 
lución de las autoridades del Partido. 

En dicha nota Vásquez Acevedo analizaba la posición 
que había ocupado el Partido Nacional desde el Pacto de 
la Cruz en setiembre de 1897; sus relaciones con el gobier- 
no de Cuestas; la situación que se planteó con la elección 
de Batlle y Ordóñez en marzo de 1903 y el movimiento ar- 
mado de aquella fecha que terminó con el Pacto de Nico 
Pérez; el problema que originó la permanencia de regi- 
mientos en Rivera después de finalizados los incidentes de 
la frontera; las negociaciones para un arreglo sobre la base 
de un acuerdo electoral realizadas entre el Ministro de Ha- 
cienda Dr. Martín C. Martínez y el presidente Batlle que 
fracasaron por la negativa de Batlle a aceptar las bases 
de paz. ** 


72 Apéndice N? 37, 
73 Véase el reportaje inserto en apéndice N9 35 y el fragmento de la 


Exposición del Directorio, en abril de 1905, que se publica en el Apéndice 
N? 43. i 
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La Junta de Guerra se reunía varias veces al día para 
resolver el envío de material bélico al ejército revolucio- 
nario, arbitrar recursos, organizar la propaganda de la cau- 
sa revolucionaria o trasmitir noticias. 

Vásquez Acevedo tuvo como misión especial, predis- 
poner favorablemente a la Revolución el ánimo de perso- 
nas influyentes en el gobierno y en la sociedad porteña. 
Le correspondió también intervenir en las numerosas ne- 


gociaciones de paz que, desde los primeros días del movi-- 


miento revolucionario procuraron evitar la calamidad de 
la guerra civil. 


VIII 


A principios de enero de 1904, la Comisión del Comer- 
cio de Montevideo interpuso su mediación ante el Comité 
Ejecutivo del Partido Colorado y el Directorio Nacionalista 
luego de haber entrevistado al presidente de la República. 
El Partido Colorado exigió como trámite previo a todo 
cambio de ideas que el Directorio Nacionalista presentara 
sus bases para la pacificación del país. Así lo comunicó el 
presidente de aquella Comisión, el Dr. Eduardo Acevedo 
al Directorio Nacionalista. Vásquez Acevedo fue encarga- 
do de contestarle. Al hacerlo lamentaba no poder acceder al 
pedido del Comité Colorado ya que las gestiones de la Co- 
misión de Comercio, aceptadas por el Directorio Naciona- 
lista, estaban orientadas no a proponer arreglos, “sino a 
realizar un acercamiento amistoso entre los representantes 
de los partidos, para buscar primero y prestigiar después 
con franqueza y altura, bajo la inspiración del patriotismo, 
una fórmula de paz que evite o detenga en sus comienzos 
la guerra civil”. 

Luego de su traslado a Buenos Aires, Vásquez Aceve- 
do continuó la correspondencia con Eduardo Acevedo so- 
bre negociaciones de paz. Entendía Vásquez Acevedo que 
la reforma de la Constitución podía ser una base de paz. 
Eduardo Acevedo le trasmitió el 18 de febrero siguiente, 
la opinión de algunos compatriotas referente a esa solu- 
ción. Pena y Herrero Espinosa estaban de acuerdo, no así 
D. Alberto Capurro, quien opinaba que el proceso de re- 
forma era largo y complicado y que tal vez, sería más prác- 
tico sustituirlo por el acuerdo electoral. En ese momento 
todos coincidían en que había que aplazar toda gestión, 
pues el ambiente gubernista no era propicio para dichas 
gestiones, 
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A estas negociaciones siguió a mediados de marzo la 
misión de Mons. Romero y Dr. Bourel, delegados del Co- 
mité formado en Buenos Aires para abogar por la paz. Lle- 
garon a esta ciudad en la tarde del 16 de marzo trayendo 
una nota de la Comisión Popular Argentina pro paz fir- 
mada por el Gral, Victoríca y por el Dr. Bernardo Irigoyen. 
Propusieron a Batlle se nombraran comisiones de los par- 
tidos en lucha para negociar la paz, cosa que Batlle recha- 
zó porque consideraba que ello importaba el reconocimien- 
to de beligerancia a la revolución. Batlle exigió se le ele- 
varan proposiciones concretas. Por igual razón fracasó la 
gestión del Sr. Jaime Cibils Buxareo. Sin embargo la mi- 
sión argentina contribuyó mucho, según la opinión de 
Eduardo Acevedo, a calmar las pasiones creando un am- 
biente favorable a las futuras negociaciones de paz. 

A principios de abril Eduardo Acevedo manifestaba 
en carta a Vásquez Acevedo, que creía oportuno el mo- 
mento para reiniciar las gestiones de paz y entrando a con- 
siderar cuáles podían ser sus bases expresaba que la 
reforma de la Constitución encontraba resistencias que 
serían difíciles de vencer. Agregaba que los pactos sobre 
jefaturas políticas “sublevan a los elementos gubernistas 
que no quieren oir hablar de ello”. Le pedía opinión sobre 
“la doble base del acuerdo electoral y la reconstitución de 
un ministerio de gran autoridad que tuviera vida estable 
y segura hasta después de las elecciones generales”, Con- 
fiaba en una solución de esa naturaleza y procuraba la ad- 
hesión de Vásquez Acevedo a fin de que influyera en el 
grupo dirigente de Buenos Aires, 

Esta idea de la paz sobre las bases de un Ministerio de 
alta autoridad política y moral en el que figuraran José 
Pedro Ramírez, Juan Carlos Blanco, Agustín de Vedia, 
Martín C. Martínez y un Acuerdo Electoral, apareció tam- 
bién en las gestiones que al mismo tiempo se estuvieron 
realizando por Don Alejandro Tálice y Agustín de Vedia. 

Vedia desde Buenos Aires envió a Tálice unas bases 
que éste hizo conocer al presidente Batlle. Ordenadas en 
10 puntos establecían: 


“1. — El presidente hará un llamamiento al patriotismo 
de los Ciudadanos para poner término a la guerra civil y 
echar las bases de una política nacional, amplia y generosa. 


2. — Serán revocadas todas las leyes, decretos o reso- 
luciones que hayan sido consecuencia de la guerra y hayan 
efectado la situación política o privada de los ciudadanos 
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del Partido Nacional, quienes quedarán restituídos a sus 
posiciones anteriores y al goce de los derechos, honores y 
privilegios de que gozaban, como si esas leyes, derechos o 
resoluciones no hubiesen sido dictadas. 

3. — El Presidente de la República organizará un nue- 
vo Ministerio, llamando a sus consejos a los Ciudadanos 
más eminentes del país. Å 

4. — El presidente inspirándose en, un criterio eminen- 
temente nacional, nombrará los jefes políticos departamen- 
tales y demás funcionarios civiles y militares sin tener en 
cuenta su filiación política o de partido, y considerando sólo 
su idoneidad y sus méritos personales. 

5. — Todos los pactos suscritos para poner término a 
los conflictos anteriores caducarán, confiando el Partido 
Nacional en que el presidente, en vez de restringir las ga- 
rantías estipuladas en ellos, sabrá por el contrario, am- 
pliarlas en el uso pleno de sus facultades constitucionales, 
siguiendo las inspiraciones de una sana política. 

6. — Todas las fuerzas revolucionarias serán desarma- 
das ante sus propios jefes, quienes se comprometerán a en- 
tregar sus armas a los comisionados del gobierno. 

7. — Las fuerzas organizadas por el gobierno, tanto de 
línea como de guardia nacional, con motivo de la guerra, 
serán licenciadas, quedando el ejército reducido al estado 
de paz. 

8. — Se acordará una amplia amnistía conviniéndose 
en un perpetuo olvido de todas las causas que han provo- 
cado la guerra, y ningún ciudadano será molestado por ac- 
tos u opiniones políticas durante el período de la lucha. 

9. — El presidente se compromete solemnemente a ga- 
rantir la libertad de sufragio, dictando las medidas más se- 
veras y eficaces para asegurar el orden y la legalidad de 
las elecciones. 

10. — Sin perjuicio de lo dispuesto en la cláusula an- 
terior, el Partido Nacional convendría en renovar el acuer- 
do electoral bajo la base de conservar durante el próximo 
período la representación que obtuvo en los últimos co- 
micios.” 

Batlle objetó este proyecto en los siguientes términos, 
según informaba Tálice a Vedia en carta del 22 de abril, 
después de una entrevista con Batlle: 


i “Debo adelantar que las bases referentes al nombra-' 
miento del Ministerio y de los Jefes Políticos las encuentra 
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de difícil aplicación. El, como Presidente, nombra a los mi- 
nistros según su leal entender.— Lo que a él le parece un 
buen Ministerio, puede no parecerle a otros y vice versa, 
dada la anarquía que reina en los dos partidos militan- 
tes.— El cree que Williman y Serrato son ministros q* pue- 
den encontrar la aprobación de todos, y q* el General Vás- 
quez y el Dr. Romeu, si no fuera el encono partidario exis- 
tente contra ellos son de una probidad y patriotismo sin 
tacha. Nombrar ministros que quieran imponerse a la alta 
investidura presidencial y q* a cada instante hagan cues- 
tión de cartera por tal o cual resolución, es perturbar las 
funciones del Gobierno, enredar más la madeja, decapitar 
a las prerrogativas del Poder Ejecutivo. 

En cuanto a los Jefes Políticos todas las personalidades 
de la mayoría nacionalista están en armas contra el Go- 
bierno. Si se nombraran los Jefes entre esas personas que 
han demostrado de hecho y de palabra ser enemigos del 
Gobierno, ¿qué resultaría un mes o dos después de la 
paz?— Si se nombran entre otras personas ¿quedarán sa- 
tisfechas las que están en armas?— y si se prefiere a las 
de la minoría nacionalista, ¿en qué laberinto se va a en- 
contrar el país? 

En cuanto al desarme, si la revolución entrega las ar- 
mas a sus jefes y estos a los comisionados del Gobierno, 
es reconocer la alta investidura de esos jefes, es darle per- 
sonería como ejército, es subvertir la constitución, las le- 
yes y los códigos. 

Referente a la indemnización, si así se llamara, sería 
indemnizar al autor del mal, reconocer que toda la culpa 
es del gobernante. Si a esto se adviene, sería mejor incluir- 
la, como yo decía en la compra de las armas de los revo- 
lucionarios por el precio global de.... 

Sin embargo no parecía desmayar. 

dificile violenti, — decían los latinos.—” 


Poco después Vedia modificó estas bases proponiendo, 
otras en las que decía recoger la opinión de los correligio- 
narios, según nos instruye la siguiente copia de una carta 
suya a Tálice que, como las anteriores, se conserva en el 
Archivo del Dr. Vásquez Acevedo: 


“Sr. Alejandro Talice. 
Mi estimado señor: 


Ayer me apresuré a contestar su apreciable del 1°, 
ofreciéndole escribirle más tarde con mayor amplitud, una 
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SEAS hubiese cambiado algunas ideas con el amigo 
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Los amigos que aquí 
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he tenido oportunidad de hablar, ia: y con quienes 


nen = poder de realizarlas, 
n algunos de los artículos a 
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A bondadosamente, yo he admitido la posibilidad de E 
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Hoi por hoi, la opinión 
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de que todo debe retrotraerse a] estado eos. po 
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rían hoi mismo por parte de los gobernantes? Es de temer 
que estos no las acepten sino en una hora angustiosa. Es 
de temer también que cuando esa hora llegue, el partido 
nacional en armas esté habilitado para modificarlas sus- 
tancialmente a su favor. 

Los sucesos, como decía, marchan con una rapidez ex- 
traordinaria y nos hacen lamentar sobre todo aquel mo- 
mento perdido por la rara ofuscación del presidente que 
ha desatado sobre el país las furias de la guerra. 

Creo de mi deber corresponder a la confianza que Vd. 
se ha servido dispensarme, trasmitiéndole a la carrera mis 
impresiones actuales, por lo que ello pudiera importar, sin 
perjuicio de escribirle nuevamente si llegara la oportuni- 
dad de definir o acentuar las indicaciones precedentes. 

Me repito su mui at? y S/S.” 


A principios de abril tuvo lugar una reunión de ha- 
cendados que se proponían buscar los medios de aminorar 
los perjuicios que ocasionaba la guerra a los intereses ru- 
rales. 

Presentaron al Presidente de la República un Memo- 
rándum proponiendo medidas para garantir la vida y la 
propiedad en la campaña, que luego llevaron al Jefe revo- 
lucionario, General Aparicio Saravia, a quien entrevista- 
ron en su campamento de Fraile Muerto, y al Directorio 
Nacionalista en Buenos Aires. 

Vásquez Acevedo ha dejado anotado que el 3 de mayo 
llegaron a Buenos Aires los señores Alberto Nin y el co- 
ronel Mascarenhas — delegados de los hacendados — quie- 
nes —dice— “no traen proposiciones de paz.— Piden que 
se les de bases”. Agrega en seguida: “Sus datos respecto 
de las ideas y del espíritu de Batlle son pesimistas”. 

Refiriéndose a este movimiento de los hacendados, 
Eduardo Acevedo expresaba en carta del 14 de abril al Dr. 
Vásquez Acevedo que había tratado de persuadir a los ha- 
cendados, que sus tareas no debían circunscribirse a la pu- 
blicación de manifiestos y exhortaciones en procura del 
respeto de la propiedad rural; que si querían ser prácticos 
debían obtener de las autoridades nacionalistas propuestas 
de paz que luego serían sometidas al gobierno. Esta ges- 


tión, como la que realizó Don José A. Ferreira, no tuvo' 


resultado positivo. 
Vásquez Acevedo anotó la visita de éste a Buenos Aires 


el 4 de mayo en los siguientes términos: “Don José A. Fe- 


rreira también es intermediario de paz. Ha hablado larga- ` 
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mente con Batlle, Trae bases, pero com: letamente i isi 
bles.—Así se lo hemos dicho, Batlle a o 
sobre Ministerio — respecto de J efaturas sólo se comprome- 
tea nombrar jefes políticos nacionalistas que hagan honor a 
su partido y al país, — nada de número, lugar, ni vinculacio- 
nes con el Partido Nacional, — exige el acuerdo electoral 
dándonos 21 bancas a nosotros y 8 a los de la minoría, — 
e OS, Fà se manifiesta dudoso respecto 
vocación de la ley de in ieci i 
eg y de interdicciones y de la indem- 
A fines de abril, Vásquez Acevedo habí 

una conferencia con el Ministro de is Pi 
y Culto de la República Argentina, Don José A. Terry, de 
la que dejó las siguientes anotaciones: i 


“Conferencia con Terry. 


Abril de 1904.— B.* Aires. 


Sobre mediación. — 


Era muchísimo la paz— que tendría una 
gran satisfacción en terminar su mini i 
ministerio con u 
tan grande.— modos 
q” la guerra del Uruguay era una gran desgracia ame- 
ricana, como lo había escrito en su Memoria.— 
3 —que ya se habían dado pasos acerca de Batlle, — 
e acuerdo con el Brasil — en el sentido de producir la 
mediación a la más leve señal q* él hiciera.— 
—Qque no podían prescindir de su conformidad, por el 
ces q* se establecería— que reconocía sin embargo 
os peligros que £entrañaba la continuación de la guerra.— 
E Preguntó si creía yo que Batlle no rechazaría la 
mediación, en el caso de ofrecerse conjuntamente con el 
Brasil. — 
sE E que ne entonces me indicó q* trabajásemos 
re Roca; que él no sería un obstáculo i 
e nunca 
auxiliar. . e 
Sobre beligerancia.— 


Que le parecía q* no estamos en el caso de poderla 
pedir. Le dije q* nos colocaríamos en el caso, — pero q* 
como en la materia no había nada absoluto, necesitábamos 
saber como consideraría la cosa el Gobierno argentino, — 
dada la imposibilidad de mantener el gobierno revolucio- 
nario en lugar fijo & 8z 
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Insistió en q* nos colocáramos en las condiciones del 
Derecho Internacional, — q* no podría adelantarme ([opi- 
nión]) (solución) q* el Gobierno en ese caso tendría q? es- 
cuchar las manifestaciones de la opinión pública en el 
país dz éz.” 


Las negociaciones quedaron interrumpidas. 

El 4 de junio la junta de guerra de Buenos Aires pu- 
blicó un manifiesto redactado por Agustín de Vedia en el 
que se exponían las bases que a su entender podían con- 
ducir a una paz decorosa y estable luego de referirse a los 
fracasados intentos cuya responsabilidad declinaba. En lo 
fundamental dichas bases establecían: renuncia y separa- 
ción absoluta del presidente Batlle y elección por la Asam- 
blea de un presidente por el período que faltase. 

Sería electa una persona que, aunque fuera de filiación 
colorada, ofreciera garantías a todos. El nuevo presidente 
debía declararse dispuesto a extender la política de copar- 
ticipación de los partidos en todas las ramas de la admi- 
nistración nacional. Caducarían todos los pactos, leyes, de- 
cretos o resoluciones que hayan sido consecuencia de las 
revoluciones “en cuanto afectasen la integridad de las fa- 
cultades constitucionales de los poderes públicos o hubie- 
sen perjudicado la situación política o privada de los ciu- 
dadanos”. Convocatoria a elecciones generales en el próxi- 
mo período con garantías para la libertad del sufragio. 

Estas bases no fueron aceptadas desde luego. Juan P. 
Castro en carta amistosa a Vásquez Acevedo trasmitió su 
impresión al respecto. Consideró que no había sido “prác- 
tica” la exigencia de la renuncia y que la “opinión preva- 
lente en el Cuerpo Legislativo es que no debe renunciar”. 
Luego agregaba que: “La opinión y la voluntad del Presi- 
dente es el eje de la cuestión: las opiniones de los demás 
muy poca eficiencia práctica tienen. Es inútil, pues, hoy 
buscar soluciones que él resiste abiertamente”... Perso- 
nalmente, el Dr. Castro se mostraba partidario de la Re- 
forma de la Constitución, en lo que coincidía con Vásquez 
Acevedo desde el Congreso celebrado en el Ateneo en 1903. 

En esa situación a principios de julio, el Comité del 
Comercio en favor de la Paz insistió en sus gestiones sur- 
giendo la posibilidad de que Batlle nombrara 6 jefes polí- 
ticos ni nacionalistas ni colorados pero que fueran una 
garantía de la libertad electoral y cuyos nombramientos 
cesarían después de las elecciones.—Se pensaba también en 
un acuerdo electoral.— Se constituyó una Comisión espe- 
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cial integrada por Pablo De María, Juan Zorrilla 

Martín y Eduardo Acevedo encargada de formular Le pea 

ses que luego serían sometidas a la Comisión presidida por 

D. Joaquín C. Márquez y si fueran aprobadas, la Comisión 

las publicaría en un manifiesto y a continuación se inicia- 

rían las gestiones con Batlle y el Comité de Buenos Aires 

Vásquez Acevedo fue informado de estos trabajos por 
Eduardo Acevedo quien se mostraba infatigable en estas 
tareas y en tener a los dirigentes de Buenos Aires al co- 
rriente de las alternativas que sufrían los trabajos pacifis- 

tas, a la vez que conocer sus opiniones. i 

El 10 de julio el Comité del Comercio envió al presi- 
dente Batlle, al Directorio revolucionario y por intermedio 
de éste al General Saravia, las bases acompañadas de un 

Manifiesto. El Directorio contestó aceptando en general las 
bases pero manifestaba que consultaría la opinión del Ejér- 
cito, a cuyo efecto nombraría en seguida una delegación 
que se trasladaría a Montevideo y después al Ejército con 
las seguridades y facilidades del caso. Consultado Batlle 
sobre la posibilidad de este viaje no lo autorizó por razo- 
nes militares. 

_ El 14 de julio Eduardo Acevedo trasmitía a Alfredo 
Vásquez Acevedo, considerando un avance con respecto a 
las negociaciones anteriores, la palabra de Batlle que por 
escrito dio a los doctores De María y Martínez, miembros 
del Comité: “Miro con agrado las gestiones que se hacen 
en favor de la paz, y no sería contrario a un acuerdo reali- 
zado en condiciones aceptables, reconociendo, sin embargo 
que no entraría en mis atribuciones el llevar a cabo un 
acto de esa naturaleza, ni tampoco sería contrario a una 
política de coparticipación siempre que la forma en que 
debería efectuarse no importase un peligro para la conso- 
lidación de la paz”. 

- El Directorio nacionalista consideró que lo vago e in- 
cierto de estas manifestaciones no le permitían abrigar 
muchas esperanzas sobre el éxito de la gestión. Sin em- 
bargo contestó al Comité del Comercio que “no tendría 
inconveniente en nombrar una delegación de su seno que 
se entendiese con la que a su vez designase el gobierno 
en la seguridad de que animados todos de patrióticos pro- 
pósitos se llegaría a solucionar decorosamente el conflicto 
que arruina y desangra al país”. 

Pocos días después Batlle manifestó al Dr. Martín Œ 
Martínez sus ideas: “que él no haría cuestión ni de acuerdo 
electoral, ni de política de coparticipación, pero que en 
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cambio discutiría la cantidad, anticipando que la cifra de 
treinta y cinco bancas era inaceptable por cuanto daría al 
partido revolucionario una representación mayor de la que 
tenía al tiempo de levantarse en armas, descontada la mi- 
noría nacionalista; y que también era inaceptable la cifra 
de cinco jefaturas, aún con la reserva expresa de introdu- 
cir regimientos desde el primer día en los departamentos 
que se concedieran”. 

Saravia, por su parte, expresó a D. Alejandro Beisso 
sus ideas: “Acuerdo electoral sobre la base de las bancas 
concedidas o en su defecto lucha comicial libre, reconquis- 
ta de las seis jefaturas, sin regimientos, pero con urbanas 
o con aumento de los policías; formación por el Directorio 
de una lista de cuatro ciudadanos para la elección de jefe 
político en cada departamento”. 

Sin embargo las negociaciones no prosperaron. El pro- 
pio Eduardo Acevedo a fines de julio era pesimista. Creía 
que el Comité de Buenos Aires había ido “demasiado lejos 
al pedir el nombramiento de delegados”. Por otra parte 
— agregaba — el gobierno “obstruye el camino”. Había 
guardado silencio absoluto al pedido del Comité de la paz 
de permitir la publicación de las bases y a la aclaración que 
se le hizo del alcance de la cláusula final relativa a Jefatu- 
ras “para demostrar que quedan intactas las facultades 
constitucionales...” Consideraba inevitable la terminación 
de las gestiones. 

Efectivamente, el 25 de julio el Directorio desde Bue- 
nos Aires expresaba en nota al Comité del Comercio que 
al no haber aceptado concretamente el presidente Batlle 
las bases propuestas, a cuya publicación se opuso, y al no 
dar seguridades al traslado de una Comisión que recabara 
el pronunciamiento de los jefes militares, no debía dar 
paso alguno frente a ellos. Esto determinó el cese de los 
trabajos del Comité del Comercio que así lo comunicó el 
27 de julio al presidente de la Cámara de Comercio, D. 
Joaquín C. Márquez. ' 

A fines de agosto Vásquez Acevedo intervino en una 
nueva tentativa pacificadora con la participación de la Ma- 
sonería Argentina que también fracasó, y un último intento 
de los señores Nin y Mascarenhas tuvo el mismo resultado, 
según informó “El Siglo” el 1° y 2 de setiembre. "° 


76 Los documentos sobre las gestiones de paz realizadas con interven- 
ción de Vedia, Tálice y Vásquez Acevedo publicados en el texto, se encuen- 
tran en el archivo de este último. En el Apéndice N? 39 publicamos la serie 
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Los acontecimientos de los días inmediatos definieron 
la lucha rápidamente. La muerte de Saravia a consecuen- 
cia de la herida recibida en Masoller determinó la derro- 
ta de la revolución. La paz de Aceguá, que se concertó 
en seguida, consagró el triunfo absoluto del gobierno. 

Respecto a las gestiones de Alfredo Vásquez Acevedo 
cerca de las autoridades argentinas son interesantes las 
referencias que sobre la actitud de éstas ante la revolución 
nacionalista publicó “La Democracia”, el 14 de mayo de 
1916 en un artículo titulado: “Para concluir: Radicalismo, 
nacionalismo, batllismo”. 

Allí se señala la actitud que asumieron en 1904 el pre- 
sidente Julio A. Roca, ya al final de su mandato, y el presi- 
dente electo, Manuel V. Quintana, en vísperas de asumir el 
poder. Vásquez Acevedo ha dejado anotado de su puño y 
letra este artículo en lo relativo a la visita que le hizo Quin- 
tana, en su casa de la calle Arenales, con motivo de una 
negociación de paz de que había sido encargado ante la 
junta de guerra, el Dr. Eduardo Acevedo quien, a pedido 
del propio Quintana, se hallaba presente en la entrevista. 
Quintana manifestó en esa ocasión al Dr. Vásquez Acevedo 
que “el Comité aprovechara la oportunidad para hacer la 
paz, porque su gobierno, una vez que se instalase cumpli- 
ría rigurosamente con la neutralidad”. 

Vásquez Acevedo comunicó estas manifestaciones al 
Dr. Aureliano Rodríguez Larreta y al Dr. Carlos A. Berro, 
quien debía trasladarse al ejército revolucionario, para 
que lo hiciese saber al general Saravia. ™ En la pág. 105 v. 
de su Memoria, Vásquez Acevedo se refiere en los mismos 
términos a la visita del Dr. Quintana. 

En el curso de estas negociaciones de paz Vásquez Ace- 
vedo redactó un proyecto cuyas líneas generales están de 
acuerdo con sus ideas expuestas en 1903. Dicho proyecto 
consta de dos partes: Base fundamental y Bases transito- 
rias. 

Como Base fundamental propugnaba la reforma de la 
Constitución. Las Cámaras de 1904 solicitarían poderes pa- 
ra considerar el proyecto de 1896, Sancionado ese proyecto 


de documentos que ilustran sobre las gestiones de paz realizadas desde el 
10 de enero hasta el 2 de setiembre de 1904 y sobre la repercusión interna- 
cional del movimiento revolucionario. Véase también el folleto “Documentos/ 
relativos a las gestiones/ del/ Comité del Comercio en favor/ de la Paz/. 
Montevideo/ Imprenta “El Telegrafo Marítimo”/ Calle Piedras 69 y 71/ 
1904”, 39 páginas. a 

77 Apéndice N9 40, 


ALFREDO VÁSQUEZ ACEVEDO 87 


se convocaría enseguida a elecciones de Convención para 
hacer la Reforma de fondo. 

Sancionada la nueva Constitución se procedería a la 
elección de electores de Presidente, Cámara y Municipa- 
lidades. Se aumentaría a 6 años el período presidencial; 
autonomía departamental correspondiendo a las juntas 
proponer los jefes políticos. 

Aumentar a 6 años el período legislativo para los Re- 
presentantes y a 9 para los Senadores. Las juntas durarían 
también 6 años. Representación de las minorías. 

Aprobación por el Senado del nombramiento de los 


. Ministros. Se mantendría el número de legisladores, el 


ejército permanente será proporcional a la población. 

Entre las Bases transitorias que tendrían aplicación in- 
mediata se establecían 6 Jefaturas para los nacionalistas, 
el ejército permanente reducido a 2000 hombres. ( 3 bata- 
llones de infantería, 3 regimientos de caballería y un regi- 
miento de artillería). 

Amnistía general y amplia con excepción de los deli- 
tos cometidos por móviles personales. 

Quedarían sin efecto las resoluciones legislativas sobre 
cese de diputados y senadores y serían derogadas las leyes 
y disposiciones sobre responsabilidad civil de los revolu- 
cionarios. ** 

Durante este período en que actuó la Junta de Guerra, 
a Vásquez Acevedo tocó también redactar una declaración, 
que aquella hizo pública el 7 de agosto, con motivo del 
atentado contra la vida del Presidente Batlle y en la que 
rechazaba toda solidaridad con el autor o autores del aten- 
tado. "° 


IX 


Producida la derrota de la Revolución con la muerte 
de Aparicio Saravia y restablecida la tranquilidad pública 
con la Paz de Aceguá, Vásquez Acevedo retornó al país 
continuando su actuación en el Directorio del Partido Na- 
cional que el 20 de octubre de 1904 reanudó sus sesiones. 

Pocos días después, el Directorio tomó conocimiento 
de la actitud del Poder Ejecutivo que, por intermedio del 
Ministro de Gobierno, amonestó y amenazó al Vicepresi- 
dente en ejercicio Dr. Carlos A. Berro por las notas cam- 


78 Véase la documentación publicada en el Apéndice N9 39, 
79 Véase este documento en el Apéndice NO 39, 
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biadas con los jefes del Ejército Nacionalista con motivo 
de las manifestaciones de adhesión que éstos hicieron a la 
autoridad del Partido. 

Vásquez Acevedo propuso y redactó la resolución que 
el Directorio adoptó en vista de este suceso y “en la cual 
desconocía al gobierno la facultad de reprenderlo por ac- 
tos perfectamente lícitos”. * 

Entre tanto el Directorio procuró la reorganización del 
Partido en vista de las elecciones generales que, debién- 
dose realizar en noviembre de 1904, fueron transferidas 
para enero de 1905. 

El ambiente político se encontraba aún conmovido por 
los sucesos que culminaron en la Paz de Aceguá. 

El 19 de diciembre el Directorio consideró las denun- 
cias de la Comisión Departamental de Maldonado relati- 
vas a la intromisión violenta de la policía, Juez Letrado y 
Fiscal en asuntos electorales y a la falta de garantías en 
que se encontraban los ciudadanos nacionalistas de aquel 
departamento. Vásquez Acevedo fue entonces encargado 
de entrevistar al Ministro de Gobierno para hacerle pre- 
sente los reclamos del Directorio que esperaba fueran aten- 
didos dadas las promesas hechas por el Poder Ejecutivo en 
materia de garantías electorales. 

En la sesión del 23 de diciembre, que fue presidida 
por Vásquez Acevedo en su calidad de 2* Vicepresidente 
del Directorio, dio cuenta del resultado de su gestión sobre 
los sucesos de Maldonado expresando que el Ministro pro- 
metió tomar las medidas del caso. 

El 27 de diciembre fue sancionada la ley electoral de 
acuerdo a la cual debían realizarse las elecciones de enero 
siguiente, ley llamada por la oposición “del mal tercio” ya 
que la minoría no tendría representación si no llegaba a 
reunir la tercera parte del total de votos emitidos en el 
departamento. 

A principios de enero de 1905 los colorados indepen- 
dientes invitaron a los nacionalistas para formar una coa- 
lición electoral. En la sesión que celebró el Directorio el 9 
de enero, su presidente Dr. Berro puso en conocimiento 
de sus colegas que en unión con el vocal Castellanos fue 
invitado a una reunión con el Dr. Julio Herrera y Obes y 
el Gral. Máximo Tajes en la que se conversó sobre la po- 
sibilidad de un entendimiento cuyo resultado fue plantear 
el problema al Directorio y si esta autoridad aceptaba se 
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celebraría una conferencia. Se discutió el punto amplia- 
mente señalándose la resistencia que indudablemente le- 
vantaría la candidatura de Julio Herrera y Obes. 


Rodríguez Larreta manifestó no tener mucho entu- 
siasmo por la coalición propuesta a menos que se asegu- 
rara la candidatura de José Pedro Ramirez. 

El Dr. Lamas expresó que él entendía que esta coali- 
ción sería parcial o con fines puramente electorales sin 
compromiso alguno para el futuro. El resultado de esta 
discusión fue encomendar al Sr. Castellanos la misión de 
entrevistarse con el Gral. Tajes y manifestarle confiden- 
cialmente la imposibilidad de ir a una coalición sobre la 
base de la candidatura de Julio Herrera y Obes por la re- 
sistencia que encontraría en el Directorio y en el Partido. 
En la sesión del 10 de enero Castellanos dio cuenta de su 
misión. La aspiración del Dr. Herrera y Obes se concreta- 
ba a la senaturía por Montevideo. Consultado por Tajes 
sobre la actitud nacionalista, el Dr. Herrera y Obes había 
expresado que no se oponía a que el Dr. José Pedro Ramí- 
rez fuera votado para senador. En esta sesión Vásquez 
Acevedo estuvo ausente pero envió por escrito su opinión 
en la que planteaba sus reservas sobre la conveniencia del 
acuerdo con los colorados independientes que sin duda 
iba a encontrar resistencias y los iba a perjudicar del pun- 
to de vista moral. 


Este tema fue nuevamente considerado en la sesión del 
12 de enero en la que Vásquez Acevedo expuso verbalmente 
la opinión que ya había adelantado en carta a Jacinto Du- 
rán. Para él lo fundamental no era lograr la mayoría en 
las tareas legislativas sino que lo que importaba era la 
cuestión presidencial de 1907. Pensaba que “el gobierno an- 
te el peligro de perder las elecciones en Montevideo podría 
extremar sus medidas en los Departamentos con lo que 
por sacar siete aliados en Montevideo se podrían perder 
otras tantas bancas-en campaña”, Se resolvió seguir las ne- 
gociaciones sobre la base de la candidatura de José Pedro 
Ramírez para senador por Montevideo y pedir un diputa- 
do más para los nacionalistas y en caso de no conseguirse 
pedirlo para los constitucionalistas. El Directorio entre 
tanto consultó a la Comisión Departamental sobre la con- 
veniencia de la coalición. Se aprobaron las gestiones; más 
aún el Congreso Elector autorizó la supresión de los dos 
últimos tercios de candidatos de las listas proclamadas por 
dicho Congreso a fin de facilitar la solución coalicionista. 
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El acuerdo fue firmado el 19 de enero sobre las siguientes 
bases: 


1? Votar en las elecciones de Representantes y de Co- 
legio Elector de Senador que tendrían lugar el día 22 de 
enero en Montevideo, por una lista única cuyos primeros 
siete titulares y sus suplentes serán nacionalistas, el titu- 
lar N° 8 y su suplente serán constitucionalistas, designán- 
dose desde ya a ese respecto al Dr. Gonzalo Ramírez y 
Luis Piñeyro del Campo; los siete siguientes y sus suplen- 
tes serán colorados independientes y los siete últimos y 
sus suplentes serán cuatro colorados independientes y tres 
nacionalistas. 

La lista única de Colegio Elector de Senador: los cinco 
primeros titulares y sus suplentes serán nacionalistas, los 
cinco siguientes y sus suplentes serán colorados indepen- 
dientes y los cinco últimos y sus suplentes, tres colorados 
independientes y dos nacionalistas. 


2% Las listas de candidatos se formarán para el día 19 
de enero. 

3? El Directorio influirá para que las autoridades del 
Departamento de Minas se pongan de acuerdo con los colo- 
rados independientes a fin de hacer triunfar un Colegio 
Elector de Senador que responda a los Colorados Indepen- 
dientes, 

4 Los dos Directorios publicarán un manifiesto ex- 
plicando las causas de esta coalición. 


Este Acuerdo sin embargo provocó resistencia en al- 
gunas seccionales de Montevideo. El Directorio propuso a 
Tajes y a Julio Herrera y Obes la candidatura de un colo- 
rado independiente — el Sr. José Saavedra — para Sena- 
dor por Montevideo. El 21 de enero aprobó un manifiesto 
dirigido a los correligionarios en el que se les exhortaba 
a votar la lista de la coalición. ** Vásquez Acevedo fue 
electo en esta oportunidad, representante por el Departa- 
mento de Montevideo. Pero las elecciones realizadas el 22 
de enero fueron un fracaso para los acuerdistas. Esto de- 
terminó al Es. Manuel R. Alonso en la sesión del Directorio 
del día 25, a proponer la renuncia colectiva pues entendía 
que los nacionalistas no habían oído la exhortación de la 
autoridad dirigente del Partido. 


81 Véase en el Apéndice N9 42 los documentos relativos a la gestión 
del Directorio del Partido Nacional que hemos analizado, comprendida entre 
el 9 y el 21 de enero de 1905. 
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Su opinión, si bien compartida por algunos, fue con- 
trovertida por otros dejándose planteado el problema que 
sería resuelto más adelante. 

Entre tanto un nuevo asunto atrajo la atención del Di- 
rectorio. 

Al inaugurarse el 15 de febrero el nuevo período legis- 
lativo, el Presidente de la República en su mensaje a la 
Asamblea General se refirió a los sucesos que culminaron 
con la Revolución nacionalista y a las negociaciones que, 
en los primeros días de enero de 1904, se llevaron a cabo 
para evitar la guerra civil. 

El Directorio entendió que los términos del mensaje 
presidencial encerraban gravísimas inexactitudes que afec- 
taban la verdad de lo ocurrido. Se planteó entonces la ne- 
cesidad de impugnar aquellas manifestaciones y se pensó 
que podría hacerse bajo la forma de una circular a las 
Comisiones Departamentales a las que, al mismo tiempo, 
se comunicaría la renuncia del Directorio. Vásquez Ace- 
vedo, en la sesión del día 20 de febrero, en que se volvió 
a tratar este punto, opinó que el Directorio como corpora- 
ción, no debía contestar a dicho mensaje. Más aún, lo con- 
sideraba inconveniente. Agregó que rectificaciones de ese 
género debían dejarse para la prensa. 

En cuanto a la renuncia colectiva Vásquez Acevedo 
expresó que no veía la razón de ella. Que no había oído ni 
leído nada que hiciera pensar que el Directorio no había 
interpretado los sentimientos del Partido; que si hubiera 
existido manifestación alguna, en ese sentido, él sería el 
primero en proponer que el Directorio se adelantara a pre- 
sentar renuncia. El Dr, Morelli, por el contrario, opinó 
que el fracaso electoral demostraba que el Directorio había 
perdido toda autoridad o por lo menos el Partido podía 
creerlo así, por tanto, entendía que debía renovarse total- 
mente la corporación. Si no existiera esa disconformidad 
que se pensaba, el Congreso Elector lo reelegiría. 

Recién el 2 de marzo quedó resuelto el punto. Se de- 
cidió presentar de inmediato renuncia ante el Congreso 
Elector y entregar al nuevo Directorio una Memoria acer- 
ca de su actuación. El Dr. Berro y el Dr. Rodríguez Larreta 
fueron encargados de redactarla. Fue aprobada por el Di- 
rectorio saliente el 29 de marzo de ese año 1905. *? 


82 Fue publicada en la época con las firmas de Alfonso Lamas, Callos 
A. Berro, Alfredo Vásquez Acevedo, José Luis Baena, Manuel R. Alonso, 
Francisco Haedo Suárez, Aúreliano Rodríguez Larreta, Juan B. Morelli, Re- 
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El Congreso Elector inició sus sesiones el 1° de abril. 
El Directorio electo resultó presidido por el Dr. Carlos A. 
Berro. De él formó parte Alfredo Vásquez Acevedo. La 
nueva autoridad del Partido comenzó su labor el 9 de 
abril. Una de sus primeras preocupaciones fue el envío de 
una circular a las Comisiones departamentales instruyén- 
doles de la conducta política que se proponía seguir. Al 
darse lectura al documento redactado por los doctores Be- 
rro y Carvalho Lerena, el Dr. Vásquez Acevedo, conse- 
cuente con su tendencia civilista observó que, “a su juicio, 
habia conveniencia en recalcar un poco más sobre los pro- 
pósitos y tendencias pacifistas del Partido”, Su criterio fue 
aceptado. 

Sin embargo, los rumores de un levantamiento arma- 
do continuaron alarmando el ambiente. En octubre, el Di- 
rectorio se hizo eco de ciertas versiones y hasta llegó a 
pensar en la conveniencia de una misión ante el Coronel 
Mariano Saravia para que disipara dichos rumores que lo 
señalaban como el jefe del presunto movimiento, misión 
que no llegó a concretarse al conocerse su falta de funda- 
mento. 

En diciembre de 1905 circularon nuevamente de ma- 
nera insistente rumores de revolución nacionalista. Para 
disipar y restablecer la calma en la opinión general, Vás- 
quez Acevedo redactó y propuso al Directorio el envío de 
una circular a las Comisiones Departamentales, exhortán- 
dolas a que propendan “por todos los medios a su alcance, 
a tranquilizar los espíritus, llevando el convencimiento a 
todos los ánimos de que carecen de verdad y de funda- 
mento los propósitos atribuídos al Partido Nacional”, ** 

A principios de 1906 la prensa se hizo eco de una ver- 
sión según la cual el Dr. Aureliano Rodríguez Larreta, 
integrante del Directorio nacionalista, se había entrevista- 
do con el presidente Batlle para manifestarle la disposición 
del Directorio a un acercamiento con el gobierno, que éste 
había rechazado. ** Ni “La Democracia”, ni “El Día” infor- 


migio Castellanos, Jacinto D. Durán, Arturo Heber Jackson y Rodolfo Fon- 
seca Muñoz, en un folleto: Partido Nacional/ [doble filete] /Exposición/ 
[Adorno tipográfico] /El Directorio saliente a / la nueva Corporación/ 
Abril 1905/ [adorno tipográfico] Montevideo/Tipografía: de Marcos Martínez/ 
Calle Buenos Aires n. 155/ 1905, 50 páginas. Véase en el Apéndice N9 43 el 
fragmento de la exposición en el que se refuta el Mensaje del Presidente de 
la República. 
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maron sobre tal negociación que provocó comentarios pe- 
riodísticos. 

Vásquez Acevedo no era partidario de tal entrevista 
que se realizó sin el consentimiento de aquel cuerpo, Pen- 
só promover una declaración sobre el punto que luego de 
proyectada, no llegó a presentar como tampoco la carta 
que escribió al Dr. Carlos A. Berro, a fin de “evitar desa- 
grados” según sus propias expresiones. ** 

Nuevamente volvió a hablarse de una revolución na- 
cionalista en marzo de 1906. Vásquez Acevedo contrario a 
la guerra como medio de solución de los problemas polí- 
ticos consideró conveniente que el Directorio publicara un 
manifiesto condenando enérgicamente cualquier trabajo 
revolucionario que existiera para alterar la paz del país. 
Martín C. Martínez, incorporado al Partido Nacional des- 
pués de la Revolución de 1904, proyectó el Manifiesto que 
fue presentado al Directorio por el Dr. Vásquez Acevedo. 
El Directorio lo aceptó no sin resistencia por parte de al- 
gunos de sus miembros que no eran partidarios de desauto- 
rizar públicamente dichos trabajos revolucionarios. ** 

La publicación del Manifiesto motivó medidas violen- 
tas del gobierno contra jefes y ciudadanos nacionalistas 
que fueron encarcelados. En la Asamblea General donde 
se consideraron las medidas del Poder Ejecutivo, Vásquez 
Acevedo censuró severamente la conducta del gobierno. 

Este hecho provocó una crisis interna en el Partido 
cuyo resultado fue la renuncia del Directorio, la convoca- 
toria del Congreso Elector y el nombramiento de un nuevo 
Directorio del que quedó excluido Vásquez Acevedo. *” 

Revisten particular interés para el conocimiento del 
desarrollo de esta crisis interna del Partido, las anotacio- 
nes que ha dejado consignadas de su puño y letra el Dr. 
Vásquez Acevedo en un manuscrito que se conserva en 
su archivo, máxime teniendo en cuenta, que en el libro 
de Actas del Directorio del Partido Nacional no se regis- 
traron las correspondientes a las sesiones celebradas en 
los días señalados en la crónica del Dr. Vásquez Acevedo. 


“Marzo 1* de 1906 


Amigos bien informados me aseguran que algunos 
gefes importantes del partido nacional trabajan con em- 
peño para un movimiento revolucionario. 


85 Apéndice NO 45, 
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Se hace indispensable que el Directorio adopte medi- 
das energicas— para prevenir una catastrofe tan grande. 

Ya no bastan los paliativos usados anteriormente. Esta 
visto que se requieren resoluciones supremas. 

Asi piensa un grupo de amigos que se ha reunido hoy 
en casa, formado por Rodriguez Larreta, Martin Martinez, 
Luis A. de Herrera, Julian Quintana, Felix Olivera, Ger- 
man Roosen, Doroteo Navarrete é.—— 

— Me comunican que el Directorio se reune mañana 
temprano. Debe ser con motivo de los nuevos rumores.— 


Marzo 2. 


Por repetidas veces he propuesto al Directorio con 
motivo de los rumores revolucionarios que diera un ma- 
nifiesto condenando toda tentativa de revolución. 

Mis opiniones no han encontrado nunca eco bastante. 
Apenas consegui que se pasase la circular que se publico 
en el mes de Diciembre ultimo. i 

Voy resuelto hoy a proponer en el Directorio un ma- 
nifiesto expresivo y terminante condenando todo y cual- 
quier trabajo revolucionario. 

Llevo un proyecto que someteré a los compañeros y 
que varios amigos hemos pedido al Dr. Martinez, que 
formule— 


La sesión del Directorio se ha celebrado para ocuparse 
de los rumores revolucionarios. 

Todos estan contestes, sin excepción ninguna (Berro, 
Morelli, Castellanos, Rodriguez Larreta, Carvalho Lerena, 
Duran y Borrás) en que seria un gran desastre un movi- 
miento revolucionario, todos condenan los trabajos que al- 
gunos jefes hacen ,— unos como yo porque no puede arras- 
trarse al pais a una nueva guerra civil, desastrosa y sin 
probabilidades de exito ninguna;— otros porque creen que 
faltan y no se podrán conseguir los elementos necesarios 
para conseguir el triunfo. &&&. 

É La discrepancia existe en cuanto a los medios q.* el 
Directorio debe ó puede emplear. 

Rodriguez Larreta y yo hemos sostenido el manifies- 
to, — terminante — condenatorio de los trabajos, porque 
creemos que es el unico gran medio de detener el movi- 
miento, sin perjuicio del empleo de otros recursos. 
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Se ha leido el proyecto llevado por mi y otro formu- 
lado por Rodriguez Larreta. l 

Hemos discutido largamente ,— sin .poder llegar a un 
resultado Varios compañeros, especialmente Berro y Mo- 
relli, creen que no deben condenarse publicamente los tra- 
bajos. Rodriguez Larreta y yo hemos sostenido la afirma- 
tiva, creyendo que la actitud del Directorio en tal sentido 
es lo que puede unicamente detener el movimiento e inu- 
tilizarlo— que todos los demas medios no daran resultado. 

Berro combate mi proyecto, porque según él condena 
en absoluto la revolución cosa que es inexacta, —aunque 
mi opinión de hoy y de siempre sea contraria a toda revo- 
lución. Pero el documento expresamente salva el caso de 
que se haga imposible toda revolución pacifica en lo fu- 
turo. 

Despues de larga discusión nos hemos separado para 
volver a reunirnos a la tarde,— dejandole a Berro, Car- 
valho Lerena y Durán los proyectos para que los examinen 
despacio. 

He encarecido la necesidad de que solucionemos con- 
ciliatoriamente las dificultades, porque la situación para 
los dos grupos opuestos es muy dificil. 

Yo, por mi parte, enemigo decidido de la guerra,— y 
convencido de la necesidad de condenarla, no podria que- 
darme en el Directorio, si este se negase a dar el manifiesto. 

Entretanto mi renuncia— equivaldria a una revela- 
cion en estos momentos de las ideas delos compañeros, se 
interpretaria como un signo de que el espiritu de estos es 
favorable a la guerra—lo que no seria en verdad exacto. 

Mi situacion seria desagradable. 

En el caso mio se hallaria Rodriguez Larreta,— q.* ya 
ha anunciado su renuncia. 


Marzo 2 a la tarde 


Se ha renovado la reunión del Directorio y felizmente 
la meditación ha suprimido discusiones. 

Morelli no ha asistido; pero Berro acepta mi proyecto 
de manifiesto, porque se ha convencido sin duda de que 
no adolece de los defectos que a primera vista creyó des- 
cubrirle, 

Los demas compañeros no han hecho observación. 

El manifiesto saldrá mañana en todos los diarios. 
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Marzo 3. 


El manifiesto ha salido— produciendo un efecto ines- 
perado en el Gobierno. 

Se ha creido descubrir en él la revelación de un movi- 
miento revolucionario inminente— y se han decretado me- 
didas extraordinarias, como si estuviesemos sobre un vol- 
can. . 

Que se propone el Gobierno? A que responde su ac- 
titud? 

Marzo 29. 


Se ha reunido hoy el Directorio para tomar en consi- 
deracion una moción del Sr. Ros sobre la actitud que los 
miembros de la Corporación debemos asumir despues de 
los últimos sucesos resolviendo si debemos mantenernos 
en el puesto ó renunciar. 

La moción del Sr. Ros tiene por causa la manera dife- 
rente con que parece haber sido apreciado el manifiesto 
del Directorio por los correligionarios. Parece que ese ma- 
nifiesto ha sido mal recibido por mucha gente,— que cree 
que el Directorio no debia haber condenado publicamente 
los trabajos revolucionarios ó los propósitos revoluciona- 
rios, 

En la sesion del Directorio he sostenido que no debia- 
mos renunciar, pero que necesitabamos trazarnos el plan 
energico y bien definido de combatir a todo trance las 
ideas revolucionarias, procediendo energicamente contra 
todos los que contrariasen ese plan: — que el Directorio de- 
bia ejercer su autoridad al respecto con la debida resolu- 
ción, haciendo entender a todos que nadie puede separarse 
de la linea de conducta trazada por él en ejercicio de las 
funciones que el partido y la carta organica le han confe- 
rido—; que de otra manera deberiamos dejar el puesto 
porque no cumpliriamos nuestra misión. 

Me detuve largamente a demostrar que ese era el pro- 
pósito primordial que debiamos trazarnos, porque era el 
que las circunstancias exijian y el patriotismo y las con- 
veniencias del partido nos imponian. 


Aunque todos estuvieron conformes en que debian 
contrariarse las ideas revolucionarias en la actualidad,— 
no encontré la adhesión que merecian mis opiniones .— 
en cuanto á que la preocupación capital debia ser combatir 
esas ideas, y en cuanto a los medios que debian emplearse 


ALFREDO VÁSQUEZ ACEVEDO 97 


para esto. Me convencí de que no participaban los compa- 
fieros, por mal entendido espiritu de armonia partidaria, 
de mis opiniones sobre los medios energicos que debian 
emplearse para hacer respetar los planes y propositos del 
Directorio. 

Se aceptó sinembargo en lo fundamental la conclusion 
propuesta por mi en el sentido de que el Directorio se man- 
tuviese en su puesto ([con el proposito de]) (debiendo 
trazarse el plan de) contrariar todo proposito revoluciona- 
rio en los momentos actuales. 


Mayo 1° de 1906. 


Despues de la sesion a que me referi en la nota pre- 
cedente, no he concurrido al Directorio sino una o dos ve- 
ces convencido de que no hay el proposito de emprender 
una campaña energica contra las tendencias revoluciona- 
rias, por mas que estoy intimamente persuadido de que 
la casi totalidad de los compañeros piensan como yo que 
la guerra seria una calamidad. 


Los diarios anuncian que el Dr. Morelli ,y el Dr. Berro 
renuncian su puesto en el Directorio. 


Me temo que el hecho obedezca al proposito de pro- 
ducir una crisis en el Directorio, para satisfacer las exijen- 
cias de los exaltados. 


Vuelve á anunciarse la renuncia de Morelli y Berro, 
y se agrega que tambien renunciaran el Dr. Berro, Don 
R. Castellanos, el Dr. Durán, el Dr. Lerena, el Sr. Ros. 

Recibi citación para una reunión del Directorio desti- 
nada a ocuparse de las renuncias. 

Se ha celebrado la reunion del Directorio, dandose a 
conocer las renuncias de Morelli, y Berro, por motivos 
personales.— 

El Dr. Berro y los Sres. Castellanos, Duran, Semería y 
Ros han manifestado que tambien renuncian para dar lu- 
gar a que el partido resuelva lo que juzgue mas conve- 
niente a sus intereses. 

Manifiesto que por mi parte no tengo inconveniente 
en dejar el puesto tambien. Dado mi modo de pensar, en 
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realidad no hay objeto en continuar ya en el Directorio, 
desde que no hay quien esté dispuesto a proceder como yo 
lo entiendo en el momento politico que atravesamos. 

Se me ocurre que no ha de haber dejado de pensarse 
por algunos, que los hombres que piensan como yo pue- 
den ser un obstaculo para ciertos fines politicos. 

Los demas miembros del Directorio se adhieren a la 
renuncia general, — y queda resuelta la convocación del 
Congreso elector. ** 


Mayo 26. 


Se ha reunido el Congreso elector y se ha proclamado 
un Directorio en que figuran como Presidente el Coronel 
G. García, como Vice el Dr, Morelli 1° — y el Dr. Berro 
2%, — y los Sres Aguirre, Terra y otros. 


Mayo 28. 


Se anuncia que ha quedado sin efecto el nombramien- 
to de Directorio hecho el 26 y que se nombrará otro. 
Resultan nombrados el Dr. Berro Pte. Aguirre 1* Vice 


88 A continuación transcribimos el fragmento del acta de la sesión ce- 
lebrada por el Directorio del Partido Nacional, el 25 de mayo de 1906 en 
que se trató el problema del nombramiento de un nuevo Directorio. 

“En Montevideo, a veinticinco de Mayo de mil nuevecientos seis reunido 
el Directorio bajo la presidencia del Dr, Berro y hallándose presentes los 
Señores Carvalho Lerena, Castellanos, Rodríguez Larreta, Durán y Semería, 
se abrió la sesión dándose lectura a la nota por la que se solicita la conyoca- 
toria de la Convención, firmada por el número de correligionarios que exige 
la Ley Orgánica. 

Hace uso de la palabra el Dr. Rodríguez Larreta quien expresa 
que cree que no cabe duda, que la Convención debe convocarse, en lo 
que se manifiestan de acuerdo los demás compañeros agregando el Sr. 
Secretario Dr. Durán que convendría como una válvula de escape a la 
agitación partidaria que se nota en el momento actual, el proveer tam- 
bién de conformidad a la postergación del Congreso hasta después que se 
reuna la Convención a lo que se repuso que esto no se podría hacer porque 
ya había sido citado el Congreso para un día determinado y que se encon- 
traban ya en la Capital algunos de sus miembros, indicándose entonces por 
el Dr. Rodríguez Larreta, de acuerdo con lo expresado por el Dr. Durán: 
que se cite a la Convención para el día diez de Junio próximo, dejando li- 
brado al juicio del Congreso Elector si debe proceder de inmediato al nom- 
bramiento de nueyo Directorio o suspender su tarea hasta que tenga lugar 
la Convención, Así se resuelve, como también que se le comunique telegrá- 
ficamente a las Comisiones Departamentales para que lo hagan saber a los 
Señores Delegados o que designen otros en caso de haberse producido vacan- 
cias y que se pasen a la Convención todos los antecedentes”. 


Archivo Histórico del Partido Nacional, T. 1-6, págs. 279-80. 
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y Rodr.* Larreta 22—, y los mismos vocales, mas ó menos 
del primer nombramiento, con exclusión del Dr. Terra. 

A mi se me ha excluido las dos veces. 

No me sorprende. Tengo ideas muy extremas en fa- 
vor de la paz,— en contra de los caudillejos y de los am- 
biciosos, y no me detienen consideraciones de ningún ge- 
nero para sostenerlas siempre. Debe esto haberme hecho 
impopular entre ciertas gentes, que se cree deber compla- 
cer o contemplar.” $ 


X 


El Partido Nacional quedó dividido entre la tendencia 
moderada, antiabstencionista y contraria a las reclamacio- 
nes armadas, — llamada conservadora — y la tendencia 
partidaria de la no concurrencia a las urnas y propicia a 
soluciones revolucionarias, llamada radical. 

El nuevo Directorio, presidido por el Dr. Carlos A. 
Berro, que inició sus sesiones el 2 de junio de 1906, res- 
pondía a esta última orientación. 

A fines de noviembre de ese año debían realizarse 
elecciones de senadores en seis departamentos. El Direc- 
torio dejó librado al criterio de las Comisiones Departa- 
mentales la concurrencia a las urnas. Los nacionalistas 
concurrieron a votar sólo en dos departamentos, obtenien- 
do en uno de ellos — Rocha — un gran triunfo. En diciem- 
bre correspondía la renovación del Directorio para lo cual 
fue convocado el Congreso Elector, Este recién se reunió 
el 6 de enero de 1907. Correspondíale elegir la autoridad 
que regiría al Partido en el trienio 1907-1910. En él predo- 
minaban los elementos radicales, de ahí que el nuevo Di- 
rectorio respondió a esa tendencia. Quedó integrado por 
Martín Aguirre, que ocupó la presidencia de la corpora- 
ción y los señores Carlos A. Berro, Juan B. Morelli, Ja- 


89 Archivo del Dr. Alfredo Vásquez Acevedo. 

Corresponden a este período en que el Dr. Vásquez Acevedo estuvo ale- 
jado del Directorio dos opiniones de sumo interés sobre Aparicio Saravia y 
José Batlle y Ordóñez. La primera fue vertida en un pensamiento publicado en 
“La Democracia” el 9 de setiembre de 1906 a pedido de la Dirección son 
motivo del aniversario de la muerte del caudillo. Lo transcribimos a conti- 
nuación: 

“Aparicio Saravia con el poder de atracción que le daban sus cualidades 
excepcionales, condensaba á su rededor una masa enorme de energías popu- 
lares, de entusiasmos y de abnegaciones cívicas, que no logró jamás formar 
en la República ningún otro caudillo. 
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cinto D. Durán, Joaquín Silván Fernández, Remigio Cas- 
tellanos, Arturo Heber Jackson, Juan R. Albistur, José Luis 
Baena y Rosalío Rodríguez. La próxima elección presiden- 
cial constituyó el principal motivo de la actividad política 
en ese momento. Ya en su primer manifiesto el nuevo Di- 
rectorio definíase como contrario a la candidatura del Dr. 
Claudio Williman, que apareció definitivamente consagra- 
da, dado que reunía, sin discrepancia, los votos de todos los 


Su muerte ha representado por eso para el partido nacional la pérdida 
de una gran fuerza. Pero los nacionalistas podemos repararla, y la hemos 
de reparar sin duda, para bien de la patria, estrechando filas, extirpando 
gérmenes posibles de anarquía, sometiéndonos con fé á la única dirección 
de las autoridades legítimas del partido, conteniendo impaciencias para re- 
cobrar el vigor perdido en las luchas pasadas, aunando voluntades y acumu- 
lando energías, anteponiendo el interés público á las conveniencias transi- 
torias y egoistas, y dando ejemplo de virtudes, de respeto á los derechos de 
todos, de observancia de la ley y de los principios democráticos. 

Entretanto debemos confiar y esperar. El porvenir es de los buenos, — 
de los que poseen la fuerza moral, — á menudo más poderosa que la fuerza 
material, — Montevideo, Septiembre de 1906, 


Alíredo Vasquez Acevedo.” 


El subrayado es del Dr. Vásquez Acevedo quien, de su puño y letra, 
anotó al margen: “(tenía presente las influencias funestas de ciertos caudi- 
lejos.) ” 

El pensamiento sobre Batlle y Ordóñez fue escrito a solicitud del diario 
“La Capital” de la ciudad de Rosario de Santa Fe y publicado en aquel pe- 
riódico el 19 de enero de 1907, Se refiere a su gestión presidencial, próxima 
a finalizar, y dice así: “No se ha llenado el programa de un buen gobierno 
cuando se ha administrado honradamente los dineros del Estado, se ha fa- 
vorecido el progreso material y se ha mantenido el orden y la paz durante 
un período de tiempo más o menos largo, si a la vez se ha concentrado en 
una sola mano la absoluta dirección de los negocios públicos, ejerciéndose 
una influencia avasalladora sobre el cuerpo legislativo con propósito perso- 
nal o en provecho de un partido o de un círculo, y se ha mentido una liber- 
tad electoral que en realidad ha sido arrebatada al pueblo, con y sin disimu- 
lo, utilizándose todos los resortes del poder para aumentar los votos adic- 
tos, alejar de las urnas los adversos o imponer candidatos”, 

“Aquellos bienes poco o nada valen al lado de estos enormes males, 
sobre todo en países que tienen comprometida su suerte precisamente por la 
constante subversión de los principios democráticos.” 

“Considero, por eso, que solamente es digno del aplauso y estimación de 
sus conciudadanos, el gobernante que al dejar el mando, puede decir con 
entera verdad: he gobernado dentro de las facultades que la Constitución 
me daba, respetando la acción legítima de los otros poderes, cuya indepen- 
dencia he contemplado como la primera de mis obligaciones, y he velado 
religiosamente por las libertades públicas, cuyo afianzamiento he mirado 
como la más grande de las aspiraciones de un patriota verdadero, Alfredo 
Vásquez Acevedo.” 

El recorte guardado por Vásquez Acevedo en su archivo está acompa- 
ñado de la siguiente anotación de su puño y letra: “Batlle estaba para con- 
concluir su mandato y la prensa adicta a él, no cesaba de presentarlo como 
un gran gobernante”. 
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legisladores colorados. Los legisladores nacionalistas consi- 
deraban la conveniencia de sumar sus votos a Williman 
con lo cual demostrarían los propósitos pacifistas del Par- 
tido Nacional que buscaría de ese modo un acercamiento 
con el nuevo gobierno del que se esperaba inaugurara una 
época de convivencia política más armónica que la que ha- 
bía presidido Batlle. El Directorio, sin embargo, sin con- 
sultar la opinión de los legisladores, adoptó la resolución 
de no votar a Williman. 

Esta actitud provocó un intenso malestar dentro del 
grupo de legisladores del que formaba parte Vásquez Ace- 
vedo, representante por Montevideo. Entendían que vo- 
tando a Williman se propiciaba la pacificación espiritual 
del país. 

“La Democracia” inició una campaña periodística en 
el sentido de que se dejase a los legisladores en libertad 
de acción. El 25 de febrero se celebró una reunión de éstos 
con el Directorio. Los legisladores reiteraron su aspiración 
de que no se les impusiese una conducta rígida. 

Vásquez Acevedo, según la versión que dio “La Demo- 
cracia” de aquella reunión, “examinó la cuestión bajo su 
faz jurídica más estricta y doctrinaria, llegando con gran 
acopio de brillantes argumentos, a la conclusión de que 
era absolutamente errónea, la interpretación deprimente 
para los legisladores que el Directorio daba a la Carta 
Orgánica. Proclamar candidato a la presidencia de la Re- 
pública, dijo el Dr. Vásquez Acevedo, no es imponer con- 
ducta y coartar la libertad inalienable de los legisladores 
de la nación”. 

“Esa misma Carta Orgánica, que tanto se invocaba 
como argumento de imposiciones monásticas, consagraba 
bien alto la libertad a los legisladores. En uno de sus ar- 
tículos establece “que los legisladores en su conducta den- 
tro del parlamento se ceñirán a los mandatos fundamenta- 
les de la Constitución de la República”. Y que por último, 
no hay ni puede admitirse para los criterios desapasiona- 
dos y rectos, ninguna disposición parcial ni reglamento 
político que pueda inducir a un legislador de la nación a 
violar el código más fundamental de todas las leyes y los 
principios de probidad política: la Constitución de la Re- 
pública”. % 

El Directorio no accedió a las aspiraciones de los legis- 
ladores. Más aún, al día siguiente, 26 de febrero, sorpresi- 


90 La Democracia, Montevideo, febrero 27 de 1907. 
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vamente, publicó un manifiesto proclamando la candidatu- 
ra de D. Guillermo García, prestigiosa figura militar del 
Partido Nacional. 

Ante este hecho que precipitó la crisis interna plan- 
teada desde los primeros días de enero, Alfredo Vásquez 
Acevedo y un grupo de diez legisladores hicieron pública 
su resolución de no asistir a la Asamblea General el día 
de la Elección presidencial “obedeciendo a distintas razo- 
nes de carácter patriótico y partidarias”. * 

De este modo quedó planteada la división entre los 
radicales y los conservadores, división que se ahondó cuan- 
do en setiembre de ese año el Directorio proclamó la con- 
currencia a las elecciones generales del próximo 24 de 
noviembre. Estableció además, condiciones reservadas a las 
que deberían manifestar su conformidad los candidatos. 

“La Democracia” arreció su oposición al Directorio 
que tuvo como defensor de su gestión a “El Eco del País”. 
A mediados de octubre, “El Siglo” informaba de los traba- 
jos iniciados por un grupo de ciudadanos nacionalistas para 
solucionar la crisis y de las distintas versiones que circu- 
laban acerca de la exigencia directorial respecto a las con- 
diciones reservadas. Terminaba su comentario expresando, 
que el Directorio se disponía a hacer valer su influencia 
para conseguir que los congresos electores de los departa- 
mentos excluyeran de las listas. de candidatos para las pró- 
ximas elecciones, “a todos los correligionarios que han 
combatido abierta o indirectamente la resolución adoptada 
por dicha corporación en lo referente a los compromisos 
que deben contraer todos los pretendientes a ocupar una 
banca en la futura cámara”. Y agregaba, “De acuerdo con 
esas propuestas, está resuelta desde ya la eliminación de 
las candidaturas de los doctores Martín C. Martínez, Al- 
fredo Vásquez Acevedo, Aureliano Rodríguez Larreta, Ar- 
turo Lussich, Manuel Herrero y Espinosa, Luis A. de He- 
rrera, Carlos Roxlo, y otras personalidades de valer dentro 
del partido, cuya actitud ha sido y sigue siendo firmemente 
hostil a la gestión política del directorio actual, desde su 
constitución a la fecha”. * 

- El Congreso Elector de candidatos de Montevideo eli- 
gió el 4 de noviembre la lista que sometería a los electo- 
res del departamento y que respondía a la tendencia direc- 
torial. Frente a esa lista surgió otra patrocinada por un 
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grupo de afiliados del Partido Nacional en la que figura- 
ban el Dr. Alfredo Vásquez Acevedo y otros nombres des- 
tacados del grupo conservador como Alfonso Lamas, Juan 
B. Morelli, Arturo Lussich, Carlos Roxlo y Adolfo Arta- 
gaveytia. 

La lucha electoral agrupó las dos tendencias naciona- 
listas en dos comités: “Unión y disciplina” que respondía 
al Directorio y “Reacción Cívica”, contrario al Directorio. 

Las elecciones del 24 de noviembre de 1907 constituye- 
ron un triunfo decisivo del Partido Colorado. La Asam- 
blea General quedó constituida por una amplísima mayo- 
ría colorada oficialista (71 bancas). 

Vásquez Acevedo comentando esta elección, expresa 
en su Memoria: “A consecuencia de la división del par- 
tido, en Montevideo no pudo lograrse sacar la minoría en 
las elecciones”. Por tanto él, que figuraba en la lista disi- 
dente, abandonó el Cuerpo Legislativo al iniciarse el nue- 
vo período parlamentario de 1908-1911. Había ingresado en 
1901 como Senador por San José quedando cesante en fe- 
brero de 1904 cuando prestó su concurso a la revolución 
nacionalista; volvió en 1905 cuando fue electo represen- 
tante por Montevideo. 

Los legisladores nacionalistas quedaron divididos: nue- 
ve directoriales y cinco disidentes. Respecto a éstos el Di- 
rectorio declaró en sesión del 26 de diciembre que no 
tenían la representación regular del partido. Declaró tam- 
bién “que son merecedores de censura los ciudadanos que 
sostuvieron y aceptaron candidaturas contrarias a las pro- 
clamadas por los Congresos electores en los Departamen- 
tos de Montevideo y Florida”. 

Durante el año 1908 Vásquez Acevedo estuvo aparta- 
do de la política activa. 

El Directorio presidido por el Dr. Martín Aguirre, res- 
pondía a la tendencia radical. 

En los primeros días de mayo, “El Siglo” efectuó un 
reportaje al Dr. Aguirre sobre la actitud del Partido Na- 
cional en las próximas elecciones de senadores y ante el 
período de inscripción en los registros cívicos, actitudes 
directamente relacionadas con el problema de la reforma 
de la ley electoral. 

El Dr. Aguirre hizo manifestaciones en el sentido de 
que el Directorio dejaría en libertad de obrar a las Comi- 
siones Departamentales. Se pensaba pasarles una comu- 
nicación expresando que, dado lo que eran en aquel mo- 
mento los Registros Cívicos, no había posibilidades de 
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triunfo para el Partido Nacional, por tanto el Directorio 
consideraba lógica la abstención, autorizándolas a adoptar 
esa actitud. En cuanto a la inscripción cívica — agregó — 
se desistió de incitar a ella, en vista de que la masa del 
partido era contraria a ella y a la lucha electoral. 

Expresó también que se presentaría un proyecto de 
Reforma Electoral que incluiría la anulación de los Regis- 
tros Cívicos, el voto secreto y la integración de las mesas 
receptoras. 

Sobre estas manifestaciones del Dr. Aguirre, “La Tri- 
buna Popular” realizó una encuesta entre las figuras más 
destacadas del país para pulsar el estado de opinión, sobre 
el proyecto de Reforma Electoral del Directorio Naciona- 
lista. 

El 7 de mayo publicó la opinión del Dr. Alfredo Vás- 
quez Acevedo, concordante con su línea de conducta polí- 
tica y con manifestaciones anteriores sobre los mismos tó- 
picos. Comenzó por expresar “que los males de la Repú- 
blica no estriban en la maldad de la ley: ellos descansan 
tan solo en la maldad de los hombres”. Agregó que “cual- 
quier ley por buena que sea, no surtirá sus efectos bené- 
ficos mientras los hombres del Partido Colorado no se 
acostumbren a reconocer y respetar como inviolables los 
derechos que el Partido Nacional tiene adquiridos como 
agrupación política de la Nación, y se convenzan de que 
solo así, es posible asegurar la tranquilidad y el bienestar 
de la República”. 

Señaló como un vicio de verdadera importancia en el 
proyecto de Reforma electoral nacionalista, el que no se 
dijera nada en el sentido de conceder la representación 
proporcional o por lo menos, volver a la antigua ley del 
“cuarto”. Consideraba el Dr. Vásquez Acevedo que esto era 
lo fundamental de las reformas que debían solicitarse 
porque — dijo — “la ley electoral en vigencia arrebata al 
partido nacional, el mínimum razonable de representación 
que debe tener, para actuar con cierta eficacia en los des- 
tinos públicos”. 

El Dr. Vásquez Acevedo no se manifestó muy acorde 
con el temperamento del Directorio, de dejar librado a los 
departamentos su conducta en las próximas elecciones. 
Entendía que el Directorio “debe trazarles rumbos, a fin 
de que el partido se presente adoptando una actitud homo- 
génea y de conjunto”. Agregó que miraba “con cierto re- 
celo una orden de abstención”. “Ciudadano amante de la 
paz, temo — dijo — que una medida semejante pueda ser 
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recibida como precursora de nuevas zozobras y agitacio- 
nes. Pero a la vez, es bastante fuerte que el partido na- 
cional, tenga que contentarse con una representación mez- 
quina en número como la actual, que ninguna influencia 
tiene en la marcha política del país. Puede, quizá, llegar el 
caso de que las verdaderas conveniencias públicas, exijan 
que el partido nacional decrete la abstención y aún el re- 
tiro de sus legisladores, como medio único de compeler a 
sus adversarios a reaccionar contra una política injusta y 
antipatriótica”. % 

En noviembre de 1908 el Directorio después de una 
reunión con los jefes militares en la que se analizó la si- 
tuación del país y la actuación del Partido Nacional, resol- 
vió renunciar colectivamente y convocar al Congreso Elec- 
tor para el 28 de noviembre. 

Rumores alarmistas, de los que se hizo eco la prensa, 
comenzaron a circular. “El Siglo” recogió esos comenta- 
rios lamentando la renuncia de un Directorio que había 
evolucionado hacia una política moderada. Señalaba que 
en opinión de algunos, entrarían al Directorio personajes 
como Vásquez Acevedo, Diego Martínez, Alfonso Lamas, 
Martín C. Martínez, aunque en opinión de otros, esta inte- 
gración era imposible por su tendencia conservadora. 

El 19 de noviembre, “El Siglo” insistía en considerar, 
que ciertas figuras del nacionalismo, entre las que apare- 
cía Vásquez Acevedo, debían descartarse del nuevo Di- 
rectorio. 

Efectivamente, Vásquez Acevedo no figuró entre los 
candidatos votados por el Congreso Elector que sesionó 
desde el 28 de noviembre al 2 de diciembre. Pero sí lo fue- 
ron otras figuras del grupo conservador, entre ellas, Aure- 
liano Rodríguez Larreta, que fue designado presidente. 

El Congreso Elector quiso integrar una autoridad que 
representara a todo el partido, de ahí que fueran también 
designadas figuras destacadas del grupo radical, como Car- 
los A. Berro — ler. Vicepresidente —, Valentín Aznárez, 


Luis Esteban Segundo y Manuel R. Alonso. El 4 de di- 


ciembre de 1908 tomaron posesión de sus cargos, pero des- 
de el momento inicial en que se trató de definir la orienta- 
ción del nuevo Directorio, se plantearon discrepancias que 
determinaron la renuncia de Berro, Aznárez, Segundo y 
Alonso, a los pocos días — el 12 de diciembre— de ini- 
ciado el nuevo Directorio. Este, sin embargo, logró el res- 
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paldo de un gran núcleo partidario integrado por jefes mi- 
litares, autoridades departamentales y correligionarios. 

Al iniciarse el año 1909, el Directorio dirigió a las Co- 
misiones Departamentales una circular en la que se dise- 
ñaba una conducta política moderada. 

Se exhortaba a estrechar filas “haciendo desaparecer 
recelos y prevenciones” que es necesario — decía — olvi- 
dar en homenaje a la causa común en cuyo servicio se ha- 
bían hecho tantos sacrificios y se había derramado tanta 
sangre. El Directorio exponía a continuación su propósito de 
encauzar el Partido hacia la acción cívica por lo cual reco- 
mendaba a las Comisiones Departamentales preocuparse 
porque todos los ciudadanos nacionalistas estuvieran habi- 
litados para el ejercicio de los derechos cívicos, “inscri- 
biéndose oportunamente en los registros cívicos, los que 
aún no lo hayan hecho y prestar todo el concurso de su 
buena voluntad para depurar esos registros de las inscrip- 
ciones indebidas, que ya existan o se pretendan realizar”. 

El Directorio, sin embargo de esta política moderada, 
no logró unificar las opiniones y la división entre conser- 
vadores y radicales se mantuvo con todo vigor cuando a 
mediados de marzo se reunió el Congreso Elector —en el 
que predominó el elemento radical — para llenar las va- 
cantes que se habían producido en el Directorio. No hubo 
entendimiento entre ambos órganos y el Directorio resol- 
vió convocar la Convención para que dirimiese el conflicto. 

Esta, reunida el 20 de junio de ese año 1909, resolvió 
pedir la renuncia del Directorio y el Congreso Elector, 
convocar un nuevo Congreso Elector que debía elegir un 
nuevo Directorio. 

El Congreso Elector se reunió el 18 de julio siguiente. 
Su misión era elegir un Directorio por el período que fal- 
taba para completar el trienio 1906-1909, vale decir, que el 
nuevo Directorio actuaría hasta diciembre de ese año en 
que, en virtud de las disposiciones de la Carta Orgánica, 
había que elegir la autoridad para el trienio 1910-1913. 

La crisis entre radicales y conservadores se ahondó 
con motivo de la reunión del Congreso Elector que se rea- 
lizó simultáneamente con la reunión de la Convención. 
Ámbas organizaciones entraron en desacuerdo. En el Con- 
greso Elector predominaron los conservadores, en cambio, 
en la Convención —a la que se acusó de sesionar sin nú- 
mero — tenían predominio los radicales. El resultado fue 
que el Congreso Elector designó un Directorio presidido 
por el Dr. Alfonso Lamas que debía actuar —como he- 
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mos dicho — hasta diciembre de 1909. La Convención de- 
claró nulo lo realizado por el Congreso Elector y consi- 
derando que no había Directorio, resolvió nombrar una 
Junta Nacionalista, que al fin resultó presidida por el Dr. 
Carlos A. Berro. 

Todos los intentos de conciliación fracasaron. El Di- 
rectorio, presidido por el Dr. Lamas, continuó la política 
conservadora de pacificación espiritual del partido, reci- 
biendo importantes adhesiones de jefes militares como Ma- 
riano y Nepomuceno Saravia. Al acercarse el término de 
su mandato convocó al Congreso Elector y a la Conven- 
ción para el 25 de diciembre. 

El grupo radical que contaba con el apoyo del Gral. 
Basilio Muñoz, persistió en sus proyectos revolucionarios. 
Frecuentemente corrían versiones alarmistas. Se sabía que 
se conspiraba en los departamentos. Se llegó a anunciar 
un levantamiento armado para el 25 de diciembre que pa- 
ralizaría la reunión del Congreso Elector. El Poder Ejecu- 
tivo, en virtud de las informaciones que le llegaban de esos 
trabajos revolucionarios, el 21 de diciembre dictó una or- 
den de prisión contra numerosos jefes y ciudadanos nacio- 
nalistas. El Directorio en esa circunstancia mantuvo una 
actitud moderada restando trascendencia a los planes sub- 
versivos que se mencionaban y manteniendo la fecha de la 
reunión del Congreso Elector de Directorio. Efectivamente, 
como estaba anunciado, éste se reunió y nombró la nueva 
autoridad partidaria manteniendo en la presidencia al Dr, 
Alfonso Lamas, quien, conjuntamente con los Dres. Juan 
B. Morelli y Aureliano Rodríguez Larreta, también reelec- 
tos, no aceptaron por entender que convenía la designación 
de ciudadanos que no hubieran tenido intervención en la 
gestión del Directorio que cesaba. 

El 28 de diciembre volvió a reunirse el Congreso Elec- 
tor designando por unanimidad para ocupar la presidencia 
del Partido, por el periodo 1910-1913, al Dr. Alfredo Vás- 
quez Acevedo, ** 

El Directorio quedó definitivamente integrado por los 
doctores Arturo Lussich y Emilio J. Calo, como ler. y 2* 
vicepresidente y en calidad de vocales, los Sres. Antonio 
Arrarte, Emilio Berro, Jacinto Laguna, Pantaleón Quesada, 
Francisco Haedo Suárez, Diego M. Martínez, Francisco H. 
López, Martín C. Martínez y Miguel Cortinas. 

Vásquez Acevedo en el primer momento no estuvo 
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dispuesto a aceptar la designación, pero luego consideró 
que no podía rehusar su concurso en aquel momento que 
prometía ser de renovación partidaria. “Acepté haciendo 
un sacrificio porque creí posible detener las tendencias re- 
volucionarias que en aquellos momentos se manifestaban”, 
anotó de su puño y letra en la noticia que “El Siglo” dio, 
el 30 de diciembre de 1909, de su elección. * 

El nuevo Directorio importaba un triunfo de la ten- 
dencia conservadora. 


XI 


El 3 de enero de 1910 se instaló el Directorio electo 
a fines de diciembre de 1909 para actuar en el trienio 
1910-1913 que presidiría el Dr. Alfredo Vásquez Acevedo. 
La ceremonia de instalación se realizó el 31 de diciembre 
de 1909 y de ella dio cuenta “El Siglo” en su edición del 
1° de enero de 1910. * { 

Serios problemas tendría que enfrentar durante el año 
1910 el nuevo Directorio. 

El Partido continuaba dividido entre Radicales y Con- 
servadores. El Directorio presidido por el Dr. Vásquez Ace- 
vedo respondía a la tendencia conservadora, y no era aca- 
tado por el grupo, que respondía a la Junta Radical. Por 
otra parte el problema de la sucesión presidencial y la 
candidatura de José Batlle y Ordóñez agitaba a los nacio- 
nalistas provocando en el sector radical reacciones que se 
proyectaban hacia el plano revolucionario. 

El 14 de enero el Directorio dirigió a las Comisiones 
Departamentales una circular-manifiesto que Vásquez Ace- 
vedo había puesto a su consideración en la sesión del día 
anterior, * 

En ella se exponía la acción política inmediata que 
desarrollaría el Directorio, dirigida a preparar la inscrip- 
ción cívica y gestionar la reforma de las leyes electorales, 
“de suerte de concurrir a los comicios con la posibilidad de 
luchar contra toda candidatura presidencial de partidismo 
intransigente y reaccionario”. 

Desde los primeros días de ese mes de enero de 1910 
ya se vive la inquietud de la guerra. El Directorio presidi- 
do por Vásquez Acevedo no autorizó el movimiento arma- 


95 En el Archivo del Dr. Alfredo Vásquez Acevedo. 
96 Apéndice N? 52, 
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do que se anunció en esos días. Más aún, intervino ante 
las autoridades gubernamentales en favor de ciudadanos 
nacionalistas que no participaban del movimiento revolu- 
cionario porque acataban la autoridad del Directorio pero 
se encontraban en una situación difícil pues por huir de las 
levas se reunieron alrededor de los Sres. Nepomuceno y 
Villanueva Saravia. También el Directorio intervino en 
favor del Gral Bernardo Berro y su hijo Mariano deteni- 
dos en Treinta y Tres. 

Restablecida la calma que el fracasado intento revo- 
lucionario de enero de 1910 pareció alterar, el Directorio 
presidido por Vásquez Acevedo dirigió una nueva circular 
a las Comisiones Departamentales con fecha 23 de febre- 
ro.” La orientación civilista de las nuevas autoridades se 
ponía de manifiesto al insistir en la necesidad de la con- 
cordia partidaria y en la superación de las reclamaciones 
armadas que no había autorizado el Directorio y que la 
mayoría de los correligionarios, acatando sus disposicio- 
nes, no habían acompañado. Exhortaba a la unión y a em- 
prender de inmediato los trabajos electorales que tendrían 
— decía — “su desenlace en la renovación del Poder Eje- 
cutivo, el 1? de marzo de 1911”. El Directorio declaraba 
estar dispuesto a secundar la tarea de la inscripción cí- 
vica que realizaran las Comisiones Departamentales, con 
todos los medios a su alcance. 

En los meses siguientes Vásquez Acevedo se abocó a 
una intensa labor para unificar el partido y llevarlo a la 
acción cívica. Se puso en comunicación directa con los 
personajes influyentes en los departamentos; recabó in- 
formaciones exactas sobre la situación de la ciudadanía 
nacionalista en el interior, impartió instrucciones y tra- 
bajó por la unificación en torno a un programa eminen- 
temente civilista, que en aquel momento se concretaba en 
la concurrencia a las urnas en las elecciones generales de 
noviembre de 1910. Pero la tendencia abstencionista, sos- 
tenida por los radicales, aparecía como muy fuerte en to- 
das partes contrarrestando los trabajos de los elementos 
que respondían a la orientación del Directorio. °° 

Estos trabajos se intensificaron luego de haber deci- 
dido el Directorio en sesión de 27 de junio, concurrir a las 
elecciones de noviembre de ese año. 


98 Apéndice N? 54. 
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Paralelamente Vásquez Acevedo mantuvo contacto 
con los elementos radicales que respondían al Directorio 
disidente presidido por el Dr. Carlos A. Berro. Las nego- 
ciaciones para arribar a un acuerdo nacionalista fueron 
iniciadas por los Sres. Remigio Castellanos, Antonio Car- 
valho Lerena, Rosalío Rodríguez, Jacinto D. Durán y el 
Dr. José Sienra y Carranza a quienes Vásquez Acevedo 
presentó bases sobre las cuales se trabajó. 1% 

Sin embargo no pudo llegarse al acuerdo. 

En vista del fracaso de las gestiones acuerdistas y los 
trabajos de algunos elementos para contrarrestar la acción 
del Directorio, éste, a propuesta del Sr. Diego M. Martínez, 
resolvió en la sesión del 30 de julio, presentar renuncia 
colectiva y convocar al Congreso Elector para el 24 de 
agosto siguiente. 

El Congreso Elector presidido por el Dr. Manuel Quin- 
tela reeligió al Directorio renunciante por mayoría de vo- 
tos. Así lo informó a sus compañeros el Dr. Vásquez Ace- 
vedo. 

Vásquez Acevedo, Martín C. Martínez, Diego M. Mar- 
tínez y Arturo Lussich opinaron sobre la conveniencia de 
insistir en la renuncia, pues la reelección no resolvía el 
problema político interno. El Directorio creía que era ne- 
cesario que nuevos elementos se incorporaran a la direc- 
ción del Partido y que en ésta estuvieran representadas 
todas las tendencias. 

Recién el 13 de setiembre el Congreso Elector pudo 
integrar el nuevo Directorio con elementos radicales y con- 
servadores. 

Vásquez Acevedo fue reelecto en su calidad de Presi- 
dente de la Corporación; Arturo Lussich, Eduardo Lamas, 
Rosalío Rodríguez, Martín C. Martínez, Antonio Carvalho 
Lerena, Diego M. Martínez, Juan B. Morelli, Valentín Az- 
nárez, Luis A. de Herrera, Antonio Borrás, Emilio A. Berro 
fueron sus integrantes. 

El nuevo Directorio venía a consagrar la unión del 
nacionalismo sobre la base de la concurrencia a las urnas. 
Así lo pusieron de manifiesto en el acto de toma de pose- 
sión de los cargos, el Dr. Legrand en nombre del Congre- 
so Elector y el Dr. Vásquez Acevedo en nombre del Direc- 
torio. 


100 Véase en el Apéndice N? 56 la fórmula de conciliación propuesta 
por el Dr. Vásquez Acevedo y las actas del Directorio del Partido Nacional 
correspondiente a las Sesiones del 27 y 28 de junio de 1910. 
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Al dar cuenta del acto de instalación de las nuevas au- 
toridades un diario de la época comentó el hecho en los 
siguientes términos: 

“De los discursos pronunciados y del espíritu reinante 
pueden deducirse dos hechos como los verdaderamente sig- 
nificativos. Por un lado la unificación que puede darse co- 
mo algo definitivamente resuelta y en la que han entrado 
con decisión radicales y conservadores esperando profi- 
cuos resultados de ella y poniéndose de manifiesto que era 
un verdadero anhelo de la masa nacionalista. Y por otro, 
que tal unificación se hace, sobre la base, en principio, 
eleccionaria, aunque se admita llegar a ella con muchas 
retrancas, hablándose ya de fórmulas que conciliarían las 
dos tendencias, dando satisfacción, en parte, a los absten- 
cionistas”. 

Vásquez Acevedo pudo juzgar aquel resultado co- 
mo un éxito de la gestión personal que venía desarrollan- 
do desde principios de enero de ese año. 

Días después, el 27 de setiembre, el Directorio consi- 
deró un manifiesto circular redactado por el Dr. Martín C. 
Martínez que fue aprobado sin observaciones por el Dr. 
Vásquez Acevedo, Diego M. Martínez, Arturo Lussich, 
Eduardo Lamas, Luis A. de Herrera y Emilio A. Berro. En 
él se proclamaba la concurrencia a las urnas pero con 
ciertas salvedades. El Directorio entendía: primero, que 
los legisladores nacionalistas debían abstenerse en la elec- 
ción presidencial del 1° de marzo de 1911, ya que dicha 
elección parecía resuelta en favor de una candidatura que 
el Partido Nacional no aceptaba y que se consideraba “re- 
ñida con el espíritu de las instituciones republicanas”; 
segundo, que el Partido Nacional debía, por el contrario, 
concurrir a las elecciones de noviembre de 1910; los legis- 
ladores nacionalistas que resultasen electos podían coad- 
yuvar al progreso de las libertades de los ciudadanos apo- 
yando iniciativas en ese sentido, ejerciendo el control de 
los actos gubernativos y combatiendo el exclusivismo polí- 
tico. Todo ello y algunas otras consideraciones, aconseja- 
ban — decía el Directorio — “tentar, una vez más, el cami- 
no de las soluciones legales”. “Sin embargo — agregaba a 
renglón seguido — dadas las divergencias que dentro y 
fuera de la Corporación se han suscitado y como medio de 
solucionarlas democráticamente, el Directorio se reserva 
usar del derecho que le acuerda el art. 18 de la Carta Orgá- 
nica, de resolver la abstención absoluta, si resultase una 
representación que no constituyera verdadero factor polí- 
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tico”. Vale decir, la decisión de concurrir a las elecciones 
generales no era definitiva; podía ser modificada si no ha- 
bía posibilidades de obtener una representación capaz de 
gravitar en la gestión de la próxima legislatura. Para apre- 
ciar esas posibilidades, el Directorio, en la sesión del día 30, 
acordó enviar a las Comisiones departamentales “una co- 
municación de carácter confidencial y urgente a fin de 
conocer el estado actual eleccionario en sus respectivas cir- 
cunscripciones y la opinión que tenían dichas Comisiones 
de las probabilidades de éxito en la futura lucha comicial”. 
Además, los miembros del Directorio debían, particular- 
mente, recabar datos al respecto, datos que en la sesión del 
3 de octubre, Vásquez Acevedo solicitaba fueran pedidos 
con urgencia. Con esa información se podría, recién enton- 
ces, adoptar una posición definitiva frente a los comicios, 
de acuerdo al espíritu de la circular del 27 de setiembre. 

Los Sres. Morelli, Aznárez, Rosalío Rodríguez y Car- 
valho Lerena eran partidarios de la abstención pero acom- 
pañaron la acción del Directorio por mantener la unidad 
partidaria. 

Antonio Borrás sin embargo, por ser abstencionista, 
renunció al Directorio. Ante la circular proclamando la 
concurrencia a las urnas, el grupo radical hizo sentir nue- 
vamente su desconformidad. Algunos ultrarradicales des- 
aprobaron la conducta de los miembros del Directorio que 
firmaron la circular del 27 de setiembre por disciplina par- 
tidaria. El Dr. Aznárez, ante esa situación, presentó renun- 
cia. 

En la sesión del 8 de octubre, los Sres. Rosalío Rodrí- 
guez y Carvalho Lerena, replantearon la cuestión. Enten- 
dían que la circular proclamando la concurrencia a los co- 
micios, no había producido la unificación que ellos espe- 
raban, en virtud de lo cual presentaron renuncia de sus 
cargos y se retiraron. El Directorio, sin embargo, continuó 
la línea de conducta que se había trazado, robustecido por 
la adhesión de las comisiones departamentales. 

Ratificó públicamente su política en un extenso mani- 
fiesto fechado el día 10 de octubre y suscrito por Vásquez 
Acevedo como presidente y Luis A. de Herrera y Emilio A. 

"Berro, como secretarios, En él explicaba las divergencias 
que habían determinado la renuncia de cuatro de sus 
miembros y recordaba su posición frente al problema elec- 
toral, posición que respondía a arraigadas ideas en Vás- 
quez Acevedo, quien desde fines de siglo pasado venía com- 
batiendo el abstencionismo; señalaba el papel de las mino- 
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rías en el parlamento y ratificaba la decisión de concurrir 
a las urnas. 

Sus afanes parecían encontrar eco. Así lo ponían de 
relieve las noticias que desde Melo, le enviaba D. Luis P. 
García, y de Colonia, Eduardo Moreno. Sin embargo, Sal- 
vador Estradé desde San José, aconsejaba la abstención 
en vista de la anarquía que reinaba entre los nacionalistas 
de aquel departamento. No eran muy alentadoras las no- 
ticias de Paysandú y Salto. +% 

La alarma revolucionaria de fines de octubre paralizó 
estos trabajos. El 25 de octubre el Poder Ejecutivo, ante el 
anuncio de una invasión armada por el norte del país, tomó 
medidas de seguridad decretando la prisión de jefes y ciu- 
dadanos nacionalistas en Montevideo y los departamentos. 

El 26 y 27 de octubre circuló la noticia de las invasio- 
nes de Mariano Saravia y Abelardo Márquez. 

El Directorio presidido por el Dr. Vásquez Acevedo 
fue sorprendido por este movimiento en el que aparecían 
como dirigentes jefes militares que hasta el momento ha- 
bían apoyado su conducta política y sus trabajos electora- 
les. 

El 26 de octubre se declaró disuelto y dirigió una 
circular a las Comisiones departamentales en la que daba 
cuenta de su decisión. 

En dicha circular expresaba: “En presencia de los gra- 
ves sucesos que son de notoriedad, el Directorio del Parti- 
do Nacional conceptúa completamente fracasada su gestión 
política, para cuyo éxito está seguro de haber puesto en 
práctica, con absoluta sinceridad, todos los medios a su 
alcance”, En consecuencia, cesaba en sus funciones. 

Restablecida la calma en los primeros días de noviem- 
bre, después de la misión pacificadora de los doctores Ma- 
nuel Quintela, Alfonso Lamas y José Irureta Goyena, los 
jefes revolucionarios suscribieron en Paso de Melo de Río 
Negro, el 10 de noviembre de 1910, un manifiesto en el que 
explicaban el alzamiento y la deposición de las armas por 
las promesas de que “elementos civiles y militares de gran 
relieve en el partido colorado estaban decididos — contan- 
do para ello en exceso con los medios adecuados — a trans- 
formar la situación política, haciendo imposible la elec- 
ción presidencial del Sr. Batlle, si el Partido Nacional se- 
cundaba esa iniciativa con un movimiento armado de sim- 


101 En el apéndice NO 57 véanse los documentos relativos a este pe- 
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ple ostentación de fuerzas”, promesas que luego no 
cumplidas. En él hacían también teroraió > ía aa 
que habían observado frente a la gestión del Directorio 
orientada por el Dr. Vásquez Acevedo. A este respecto ex- 
presaban: “Los ciudadanos que componen el Directorio 
pueden estar seguros de que sólo una causa fundamental 
y decisiva, como la expresada — y que las circunstancias 
del momento los obligaron por móviles de honor a silen- 
ciar — ha podido apartar a los jefes nacionalistas que aca- 
taban su dirección política de la lucha electoral en la que 
estaban — si bien con poca fe — lealmente empeñados. 

Y si de estos no cabe pensarse justicieramente que es- 
tuvieran engañando a hombres que siempre les han mere- 
cido el más alto respeto — de los jefes radicales, no es po- 
sible suponer sin incurrir en un error semejante que su 
propósito haya sido el de estorbar la política del Directo- 
rio, el de malograr las elecciones, o cualquier otro de aná- 
logo o idéntico carácter”. 1" 

e Una vez normalizada la situación, los legisladores na- 
cionalistas procuraron reorganizar el partido dándole la 
autoridad de que carecía desde la renuncia del Directorio 

El 23 de noviembre se celebró una reunión en la que 
se resolvió, ateniéndose a las disposiciones de la Carta Or- 
gánica, dirigirse al presidente del Congreso Elector encar- 
gado de la designación de Directorio, para que aquel orga- 
nismo fuera convocado con ese objeto. El Dr. Manuel Quin- 
tela, presidente del Congreso Elector, lo convocó para los 
primeros días de diciembre, resultando electo el día 5, el 
nuevo Directorio que quedó presidido por el Dr. Alfonso 
Lamas. 

Entretanto se preparaban las elecciones generales de 
Representantes y de Colegio Elector de Senador en los de- 
partamentos de Montevideo, Minas, Maldonado, San José 
Colonia, Paysandú y Cerro Largo, elecciones que debían 
A el A de noviembre pero, en vista de los últimos 
acontecimientos que agitaron al país, fu j 
para el 18 de MEAR A 

i Para los nacionalistas las elecciones no revestían nin- 
“ gún interés. La candidatura de Batlle a la próxima presi- 
dencia de la República que se renovaría el 1? de marzo 
siguiente, dominaba el ambiente y era indiscutida su re- 
elección ya que los legisladores de antemano se incorpo- 


102 Véase la documentación sobre los sucesos idos d 
de octubre hasta el 10 de noviembre de 1910, en el Apéndice No ra PER 


ALFREDO VÁSQUEZ ACEVEDO 115 


rarían al parlamento con ese compromiso. Sin posibilidad 
de modificar aquella situación y repudiando la candida- 
tura oficial, el nuevo Directorio proclamó la abstención. 

Desde los sucesos de octubre de 1910, Vásquez Acevedo 
se mantuvo al margen de la actividad política. El 7 de mar- 
zo de 1912, se embarcó para Europa en donde permaneció 
hasta el mes de octubre. En diciembre de aquel año debía 
efectuarse la renovación del Directorio del Partido Nacio- 
nal al vencerse el período complementario para el que 
fuera electo, en diciembre de 1910, el que presidía el Dr. 
Lamas. 

XII 

El] 1° de enero de 1913 quedó designada la nueva auto- 
ridad destinada a regir los destinos del partido en el perío- 
do 1913-1916. Fue electo presidente el Dr. Carlos A. Berro. 
El Dr. Alfredo Vásquez Acevedo fue designado vocal del 
nuevo Directorio. +° 

En su primera sesión, celebrada el día 13 de enero, al 
tratarse de la necesidad de remitir a las comisiones Depar- 
tamentales una circular con el programa político del Di- 
rectorio, Vásquez Acevedo hizo algunas consideraciones 
sobre la importancia que en aquellos momentos revestía 
el programa de acción partidaria y presentó un proyecto 
de manifiesto a dirigirse a dichas autoridades. 

El manifiesto fue aceptado unánimemente. 

Luego de justificar la actitud prescindente del Partido 
en las últimas contiendas electorales, por los abusos e ile- 
galidades cometidos por el oficialismo, el manifiesto plan- 
teaba los dos problemas que en aquel momento se consi- 
deraban como fundamentales y frente a los cuales el parti- 
do tendría que adoptar posición: primero, su concurrencia 
a la reforma de la Constitución y segundo, su participa- 
ción en las elecciones generales de noviembre de ese año. 

En cuanto al primer punto, es decir, al de la Reforma 
Constitucional, tema que interesaba particularmente al Dr. 
Vásquez Acevedo y sobre el cual tenía ideas definidas, el 
manifiesto señalaba una actitud también clara y definida. 
Expresaba al respecto: “Puede adelantarse, sin vacilacio- 
nes que nuestra comunidad política rehusará todo concur- 
so a la proyectada reforma constitucional. No es de hoy 
que el Partido Nacional, sin negar que la Constitución de 


103 Véase Apéndice NO 59, 


116 REVISTA HISTÓRICA 


1830 podría habernos hecho felices si hubiera habido la 
voluntad de acatar fielmente sus mandatos, reconoce la 
utilidad de modificar algunas de sus prescripciones, en ar- 
monía con los adelantos de la época, y de aclarar otras para 
evitar las torcidas interpretaciones de los mandones ar- 
bitrarios y asegurar, sobre todo, el sufragio, así como la 
independencia e influencia eficaz del Poder Legislativo, 
convertido frecuentemente en una nueva rama o depen- 
dencia del Ejecutivo. Pero los términos en que la reforma 
ha de llevarse a cabo impedirán que el Partido Nacional, 
dignamente, participe de la obra. El sistema de elección 
de Convencionales, de intento escogido, asegura una in- 
fluencia decisiva al estrecho círculo dominante, haciendo 
imposible la representación integral del país en la adop- 
ción de sus nuevas leyes o instituciones fundamentales. Es 
notorio, además, que han mediado declaraciones terminan- 
tes sobre la voluntad inquebrantable del gobernante de 
hacer triunfar en el seno de la Convención, ideas determi- 
nantes, instituciones exóticas, reñidas con los sanos princi- 
pios, la índole nacional y nuestra educación política. Bajo 
tales auspicios, a ningún partido le es dado concurrir a 
la reforma de la Constitución, sin hacerse cómplice de una 
obra hecha impopular y de consecuencias funestas”. 

Respecto al segundo punto, la concurrencia del partido 
a las próximas elecciones, Vásquez Acevedo, que había 
abogado siempre por la concurrencia a las urnas, con la 
experiencia adquirida en la lucha política de los dos últi- 
mos años y en presencia de los abusos que en materia elec- 
toral se habían cometido recientemente en la última reno- 
vación del Senado, adoptó aquí, una actitud de prudente 
expectativa que quería armonizar la situación real, con las 
tendencias abstencionistas y con la necesidad de afrontar 
en el futuro la lucha cívica como único camino posible 
para superar aquella situación de exclusivismo político. 
Abogaba sí, decididamente, por la inscripción de los na- 
cionalistas; decía así el manifiesto: 

“Respecto a la concurrencia a las próximas elecciones 
generales, al Directorio no le parece oportuno anticipar 
una opinión definitiva. Las circunstancias decidirán de la 
actitud de nuestro partido. Quizá sea necesario mantener 
la absoluta abstención que hemos observado en las eleccio- 
nes anteriores; pero acontecimientos imprevistos, eventua- 
lidades posibles en la marcha política, pueden quizá, indu- 
cirnos, digna y patrióticamente, a intervenir en pro de una 
solución favorable a nuestros elevados y abnegados ideales. 
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Convendría, por eso, que estemos preparados para asu- 
mir el rol que el civismo nos asigne en cualquier momento 
y a ese fin debemos propender con ardor a la inscripción 
de todos los nacionalistas hábiles en los Registros Cívicos, 
convencidos de que cumplimos un gran deber al habilitar 
al partido para el bien de todos, en caso necesario, sin más 
compromiso de futuro que el que las conveniencias públi- 
cas y el patriotismo nos aconsejen”, 

Terminaba exhortando a las comisiones Departamen- 
tales el mayor empeño en las inscripciones y “el zelo po- 
sible a fin de prevenir las irregularidades y fraudes de los 
adversarios en los Registros Cívicos”. *”* 

De acuerdo con este programa el Directorio comenzó 
una política destinada a vencer la tendencia abstencionista 
de un fuerte sector del partido y volcar a éste en las urnas 
en las elecciones de noviembre de 1913. 

Con ese propósito convocó a un núcleo distinguido de 
correligionarios a una gran reunión que se celebró el 12 
de abril y en la cual se trató el problema de la inscripción 
cívica. La mayoría se pronunció en sentido favorable lo 
que determinó se reiterara a las Comisiones Departamen- 
tales, por medio de una circular, que fue redactada por los 
Dres. Leonel Aguirre y Alfredo Vásquez Acevedo, la deci- 
sión del Directorio anunciada en el Manifiesto de enero, 
de inscribirse en el Registro Cívico que se abriría el pró- 
ximo 1° de junio. *” 

En este período, Vásquez Acevedo fue designado se- 
gundo vicepresidente del Directorio por encontrarse au- 
sente su titular, el Dr. Enrique Legrand. En tal calidad 
le tocó presidir las sesiones en diversas oportunidades. 
Quedaba aún por resolver la actitud que debía asumir el 
partido en las elecciones de noviembre de 1913. Para deci- 
dir ese punto que tantas controversias suscitaba, el Direc- 
torio resolvió el 21 de julio, consultar la opinión del par- 
tido invitando a una asamblea especial a todos los correli- 
gionarios de significación y prestigio de la capital y de to- 
dos los departamentos. 

La reunión se fijó para el 24 de agosto. Vásquez Ace- 
vedo no creía conveniente precipitar una decisión al res- 
pecto. A su juicio sería muy conveniente dar tiempo “a 
que los sucesos se desarrollasen para ver las fuerzas con 
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que se podía contar y las circunstancias que podrían in- 
fluir en las resoluciones del Directorio”. 

Entendía, debido a esas razones, “que era bueno espe- 
rar unos meses más, para pronunciarse sobre la abstención 
o la ida a los comicios”. Previamente a la reunión se soli- 
citó a las comisiones departamentales un estado demostra- 
tivo de la situación cívica en sus respectivos departamen- 
tos, especificando las cifras de inscriptos y sus respectivas 
filiaciones políticas. 

La tendencia abstencionista se puso en evidencia en 
un manifiesto que publicó la Comisión Seccional 8* consi- 
derando la abstención como indispensable en aquellos mo- 
mentos. La Comisión Departamental de Montevideo ob- 
servó esa conducta. El Directorio aprobó la actitud de la 
Departamental y resolvió dirigirle una nota cuya redac- 
ción fue encomendada al Dr. Vásquez Acevedo en la que 
se revela el propósito de mantener la disciplina partidaria 
mediante el cumplimiento de las disposiciones de la Carta 
Orgánica. + 

La Asamblea se pronunció en favor de la concurrencia 
a las elecciones. En la sesión del 28 de agosto, Vásquez 
Acevedo propuso un proyecto de circular a las autoridades 
departamentales que fue luego aprobado con ligeras modi- 
ficaciones. *% ; 

La actividad política de Vásquez Acevedo en el Direc- 
torio abarcó otros aspectos: fue encargado de hacer gestio- 
nes en el departamento de Florida, cuyo éxito, según ex- 
presó en la sesión del 30 de setiembre en el Directorio, 
permitía esperar un “valioso coeficiente electoral en la pró- 
xima contienda cívica”. 

Correspondió también a Vásquez Acevedo la redac- 
ción de una nota que el Directorio pasó a un grupo de co- 
rreligionarios de Flores en virtud de la posición disidente 
que adoptaron frente a las autoridades partidarias. *% 

Vásquez Acevedo intervino además en la campaña 
electoral. En la Asamblea celebrada en el teatro Stella 
d'Italia el 27 de noviembre pronunció un vibrante discurso 
en el que sintetizó el programa de acción que desarrolla- 
ría la representación nacionalista en el cuerpo legislati- 
VO. 109 
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También le tocó representar al Directorio en diversos 
actos antirreformistas. 

En las elecciones del 30 de noviembre, el Partido Na- 
cional, a pesar de las tendencias abstencionistas que toda- 
vía se hacían sentir, logró alcanzar la minoría en varios 
departamentos. Vásquez Acevedo resultó electo represen- 
tante por el Departamento de Montevideo. Continuó sin 
embargo, su actuación en el Directorio durante el año 1914. 
En enero de ese año, representó al Cuerpo en el homenaje 
que el Club Lavalleja y el Comité Universitario Naciona- 
lista, tributaron a las víctimas del 10 de enero de 1875. Re- 
cordó con palabra emocionada al Dr. Francisco Lavandeira, 
cuya trayectoria política y universitaria exaltó. "° 

Al aproximarse la elección del 1° de marzo de 1915, 
Vásquez Acevedo, como los demás legisladores nacionalis- 
tas y los miembros del Directorio, fue partidario de no 
concurrir a la sesión de la Asamblea General en que se 
hacía la designación del Dr. Feliciano Viera para la presi- 
dencia de la República. Así quedó resuelto mediante una 
declaración conjunta del Directorio y de la minoría parla- 
mentaria. 

En abril de ese año Vásquez Acevedo fue designado 
por sus compañeros del Directorio, presidente de aquel 
cuerpo en virtud de la renuncia que presentó del cargo el 
Dr. Carlos A. Berro, quien lo ejercía desde enero de 1913, 
aunque ello no significó su alejamiento de la dirección del 
partido ya que continuó integrando la corporación en ca- 
Tácter de vocal. 


XIII 


Durante el año 1915 el problema de la Reforma Cons- 
titucional adquirió nuevos caracteres. En 1912 había que- 
dado consumada la primera etapa al modificarse el proce- 
so de reforma establecido en el Código de 1830. 

El sistema de tres legislaturas, una que declarara de 
interés nacional la Reforma, otra que propusiera la Refor- 
ma y una tercera que la aprobara o rechazara, se sustituyó 
por uno más ágil que permitía abreviar los plazos: la 
Asamblea General por las dos terceras partes de sus votos, 
declararía de interés nacional la Reforma convocándose en- 
tonces una Convención Nacional Constituyente que haría 
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Je Ora Constitucional la que luego debía ser plebisci- 
tada. 

El 4 de marzo de 1913 Batlle y Ordóñez había publi- 
cado en el diario “El Día”, sus “Apuntes” en los cuales 
expuso su proyecto de reforma que traía la gran novedad 
de la transformación del Ejecutivo unipersonal por el co- 
legiado. 

A partir de ese momento la reforma constitucional se 
transformó en un problema político, que suscitó grandes 
controversias en la opinión pública, dividió al partido del 
gobierno y colocó al Partido Nacional en una posición anti- 
rreformista por los fundamentos que ya se habían adelan- 
tado en el Manifiesto de enero de aquel año y que se reafir- 
mó al conocerse la nueva organización que Batlle y Ordó- 
ñez proponía para el Poder Ejecutivo. Este quedaba con 
iguales atribuciones que en la Constitución de 1830 y su 
sistema de integración dificultaba enormemente la obten- 
ción del poder para el Partido Nacional. Durante los años 
1913 y 1914 se realizó una amplia campaña antirreformista 
en la que participó activamente el partido presidido por 
Vásquez Acevedo. En 1915 al discutirse en la Cámara de 
Representantes el proyecto de ley de elecciones de la Con- 
vención Constituyente, aprobado por el Senado, el Partido 
Nacional renovó su oposición a la Reforma. 

A mediados de año, reunida la Convención nacionalis- 
ta dejó al arbitrio del Directorio la decisión de la actitud 
que debería adoptarse. El 4 de agosto la Convención comu- 
nicó que veía con profunda alarma, en aquellas circunstan- 
cias, los planes de reforma constitucional considerándolos 
un peligro para las instituciones republicanas y confiaba 
en que “el H. Directorio, al decidir si el Partido debe o no 
concurrir a las urnas, se inspirará en los altos intereses 
del País”. 

El Directorio presidido por el Dr. Vásquez Acevedo 
resolvió convocar a los legisladores del partido para cam- 
biar ideas al respecto. En la sesión del día 10 de agosto, 
Vásquez Acevedo planteó el problema en los siguientes 
términos: “que en vista de la proximidad del día en que 
la Cámara de Representantes había de ocuparse del pro- 
yecto de reformas a la Constitución del país, el Directorio 
creyó conveniente cambiar ideas con la minoría parlamen- 
taria para armonizar opiniones y fijar la conducta que en 
interés de la causa pública sería patriótico adoptar en las 
actuales circunstancias, previendo los debates que pudie- 
ran suscitarse en la consideración legislativa de la refor- 
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ma”. Con ese objeto, concretó los puntos de consulta en el 
memorándum que se transcribe a continuación: 


“19 Si es dado exigir una nueva declaración de la 
Asamblea Legislativa, sobre la utilidad de la Reforma 
Constitucional. 

2% Si puede o debe discutirse la oportunidad de esa 
reforma. 

3? Si la Cámara de Representantes debe limitarse a 
aceptar o rechazar las modificaciones introducidas por el 
Senado en su proyecto, o si puede a su vez introducir en- 
miendas. 

4? Si debe inclinarse a la aceptación del Proyecto san- 
cionado por el Senado o si había conveniencia en renovar 
algunas de las cuestiones propuestas por la minoría de esa 
Cámara y rechazadas por la mayoría.” 


Después de un prolongado cambio de ideas se resolvió 
nombrar una Comisión constituida por los Dres. A. Vás- 
quez Acevedo, Martín C. Martínez, Carlos A. Berro, Duvi- 
mioso Terra, y Juan Andrés Ramírez, encargada de pro- 
ducir un informe sobre la forma de encarar el problema 
de la Reforma Constitucional. 

El 12 de agosto volvieron a reunirse el Directorio y los 
legisladores nacionalistas. La Comisión presentó su infor- 
me que después de discutido fue aprobado en los siguientes 
puntos: “Sostener que en la actualidad del país no hay 
conveniencia nacional en reformar la constitución”. 

“Comprometernos a no adelantar opinión respecto a 
si la oposición debe o no concurrir a la elección de Asam- 
blea Constituyente”. 

“Igualmente mantener en reserva este plan de conduc- 
ta parlamentaria”. 

Vásquez Acevedo precisó claramente esa conducta la 
que en definitiva quedó trazada en la siguiente forma: 
“que uno de los diputados nacionalistas propusiera un pro- 
yecto derogando la ley de 9 de setiembre de 1912, cual- 
quiera otro propusiera el aplazamiento, sin tiempo fijo, de 
la consideración de la ley de elecciones de Constituyentes”. 

La ley de 9 de setiembre de 1912 había declarado de 
conveniencia nacional la reforma de la Constitución. Pero 
el 1° de setiembre de 1915 fue sancionada la nueva ley de 
elecciones para la Convención Nacional Constituyente. En 
vista de ello, y a'propuesta de Vásquez Acevedo el Directo- 
rio resolvió dirigir una circular a las Comisiones departa- 
mentales exhortándolas a la inscripción cívica de los corre- 


122 REVISTA HISTÓRICA 


ligionarios y a la rigurosa depuración de los Registros. La 
circular fue redactada por Vásquez Acevedo. *** 

En ocasión del envío de esa circular se adjuntó un 
ejemplar de la nueva ley de elecciones de Convención Na- 
cional Constituyente sancionada por la Asamblea General 
el 1° de setiembre de 1915. Faltaba aún el pronunciamiento 
del Directorio sobre la concurrencia o no del Partido a la 
elección de Constituyente. 

El 29 de setiembre lo planteó el Dr. Berro. Vásquez 
Acevedo expresó que a “su juicio podría abordarse ese pro- 
blema en próximas sesiones y que posiblemente sería útil 
dejar al criterio del Directorio venidero decidir sobre una 
cuestión que entrará en su período de ejercicio”. En di- 
ciembre de ese año finalizaba el mandato del Directorio 
y debía reunirse el Congreso Elector para proceder a la de- 
signación de la nueva autoridad partidaria. 

Vásquez Acevedo insistió en alguna otra oportunidad, 
13 de octubre de 1915, ante un planteamiento similar del 
Dr. Berro, en la conveniencia de que esa decisión se con- 
fiase al próximo Directorio. Este fue designado el 5 de ene- 
ro siguiente por el período 1916-1919. El Dr. Vásquez Ace- 
vedo resultó reelecto en su carácter de presidente del 
mismo. 

Los doctores Arturo Lussich y Eduardo Lamas fueron 
designados primer y segundo vicepresidentes respectiva- 
mente. 

El Dr. Wáshington Beltrán, Secretario del Congreso, 
dio posesión del cargo al nuevo Directorio en ceremonia 
realizada el 10 de enero de 1916 en el salón de actos públi- 
cos del Club Nacional. En esa oportunidad, Vásquez Ace- 
vedo, contestando el discurso del Dr. Beltrán anunció que 
por el momento no podía señalar los propósitos del Direc- 
torio, ya que ellos debían ser materia de estudio, “pero 
desde ya podía adelantar que todos sus actos tenderían a 
la mayor unión y florecimiento del partido evitando exclu- 
siones, tendiendo siempre a que la bandera de la colecti- 
vidad brillara cada vez con más prestigios”. *? 

Entre los primeros asuntos que se trataron, el de la 
concurrencia a la elección de Asamblea Constituyente con- 
citó, naturalmente, la mayor atención del Directorio. En la 
sesión del 18 de enero quedó resuelta la concurrencia a las 
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urnas y la publicación de un manifiesto informando de 
ello. Los Dres. Leonel Aguirre y Alfredo García Morales 
fueron encargados de su redacción. Aprobado en la sesión 
del 24 de enero fue circulado con esa fecha a las Comisio- 
nes departamentales. Dicho documento comienza expre- 
sando: “Después de haber luchado contra la proyectada 
reforma en la prensa, en la tribuna y en la Cámara; des- 
pués de haber organizado en las multitudes partidarias la 
más respetada y eficiente fuerza de oposición, el Partido 
no podría, sin defraudar patrióticas esperanzas, desertar 
del campo de la lucha, restando poderosos contingentes al 
gran movimiento de opinión nacional que resiste implaca- 
blemente la reforma; por el contrario, debe también com- 
batirla en el acto electoral, y llevar al propio seno de la 
Asamblea reformista su bandera de decidida resistencia a 
lo que considera una sombría aventura de la ambición per- 
sonal y un plan tendiente a sofocar el espíritu democrático 
que los prohombres de 1830 infundieron a la Constitución”. 

Luego de reiterar sus críticas al plan reformista anun- 
cia la resolución adoptada: “Este Directorio — decía — de- 
termina la concurrencia del Partido Nacional a la elección 
de constituyentes, porque considera de su deber no deser- 
tar de la lucha, ni impedir que la masa de ciudadanos na- 
cionalistas ejercite las actividades cívicas a que se siente 
inclinado, propendiendo a que el país en la crisis suprema 
a que lo somete ese extremo abuso del despotismo, tenga 
el pleno concurso de su más robusta y eficaz fuerza de re- 
sistencia; y decide que se vaya a la Constituyente a com- 
batir la reforma, porque la reforma proyectada tiende a 
privar a la República de todas las garantías de la libertad, 
defraudando la aspiración de los hombres ilustres que en 
el curso de nuestra azarosa vida institucional, señalaron 
a la revisión de la Constitución altos fines de reconcilia- 
ción patriótica y definitiva consagración de las libertades 
públicas”. 1 

Uno de los asuntos que preocupó al Dr. Vásquez Ace- 
vedo en este momento fue la organización de los Clubes o 
Centros políticos que tanta intervención venían teniendo 
en la vida partidaria y que ya en setiembre de 1915 había 
planteado en el Directorio. Al efecto estructuró un pro- 
yecto reglamentando sus actividades, proyecto que fue 
aprobado por el Directorio el 24 de febrero de 1916. 

En él se establecía la obligación para todo Club o Cen- 
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tro político de dar a conocer por escrito al Directorio en 
la capital, y a la Comisión Departamental en el interior, 
los propósitos que determinaban su creación. Dichas auto- 
ridades tenían la facultad de negar “su aprobación a cual- 
quier centro que tienda a invadir funciones atribuídas ex- 
presa o virtualmente a las autoridades establecidas por la 
Carta Orgánica”. 

Los clubes o centros políticos tenían que ajustar su 
actividad partidaria a la orientación que el Directorio hu- 
biese trazado en la materia bajo pena de desconocerse su 
personería partidaria y desautorizarse públicamente los ac- 
tos políticos que intentasen realizar. 

Este reglamento provocó una reclamación de la Comi- 
sión Departamental de Montevideo. Consideró ésta que se 
la colocaba en una situación de inferioridad respecto a las 
de los departamentos del interior dado que a éstas se les 
confería la facultad de otorgar la personería política a los 
clubes o centros políticos, facultad que en Montevideo se 
reservaba el Directorio. 

En la sesión del 8 de marzo, en la que el Directorio 
con los miembros de la Departamental de Montevideo con- 
sideró el punto, Vásquez Acevedo hizo una exposición acla- 
ratoria. Expresó que la diferencia de facultades entre las 
Comisiones Departamentales del interior y la de Montevi- 
deo tenía una explicación muy sencilla. “Al Directorio 
— dijo — le incumbe privativamente por la Carta Orgáni- 
ca encaminar la marcha del Partido, velar por la unidad 
de los trabajos políticos y mantener la disciplina partida- 
ria, en el interés del exito de los ideales de la comunidad. 
Habría podido por esa razón reservarse el derecho de au- 
torizar por sí mismo la fundación de Clubs políticos en 
todos los departamentos, ya que su acción podría ser con- 
trariada o desviada por asociaciones que estuviesen anima- 
das por otros propósitos o que pudiesen comprometer la 
disciplina del Partido.— Creyó sin embargo, que tratán- 
dose de los Departamentos, por la distancia y la carencia 
de datos suficientes respecto de la índole y tendencia de 
los centros políticos, no le sería fácil ejercer directamente 
la atribución.— De ahí que la delegara en las Comisiones 
Departamentales. — Pero no ocurre lo mismo en Montevi- 
deo, donde el Directorio tiene su asiento y se halla al cabo 
de los fines de los centros partidarios por el conocimiento 
de sus elementos dirigentes, de sus programas y de sus tra- 
bajos. El Departamento de Montevideo además, por el gran 
número de correligionarios y por su influencia sobre los 
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departamentos tiene una importancia especial. Por eso cre- 
yó el Directorio deber reservarse la atribución de autori- 
zar por si mismo la fundación de los clubs o centros políti- 
cos de la capital”.— 

Si bien es cierto que el Directorio en la sesión del 8 
de marzo resolvió que a él correspondía en todos los casos 
acordar la personería partidaria en los Departamentos co- 
mo en la Capital, a propuesta del Dr. Vásquez Acevedo, 
decidió — el 22 de marzo — modificar el reglamento en 
cuestión, extendiendo a todas las Comisiones Departamen- 
tales la facultad de conceder personería partidaria a los 
clubes o centros políticos de sus respectivas jurisdiccio- 
nes, *** 

La gestión política de los meses siguientes se orientó 
a la preparación de las elecciones para integrar la Conven- 
ción Nacional Constituyente que deberían realizarse el 30 
de julio de ese año. 


XIV 


Vásquez Acevedo, al frente del Directorio, desarrolló 
una intensa actividad. Triunfante el anticolegialismo en las 
elecciones del 30 de julio y fundamentalmente el Partido 
Nacional, ante la inminencia de la reunión de la Conven- 
ción Constituyente, el Directorio consideró necesario cam- 
biar ideas sobre la Reforma de la Constitución con los cons- 
tituyentes electos, para lo cual los invitó a una reunión 
extraordinaria a celebrarse el 14 de agosto. 

Sin embargo, creyó conveniente realizar una reunión 
previa con hombres representativos del Partido. Así lo ma- 
nifestó Vásquez Acevedo — constituyente electo, él mis- 
mo — a los señores Carlos A. Berro, Basilio Muñoz, Luis 
Alberto de Herrera, Duvimioso Terra y Juan Andrés Ra- 
mírez, en la sesión del 11 de agosto a la cual fueron invi- 
tados. Vásquez Acevedo, que tenía especial preocupa- 
ción por el problema, expresó que el Directorio había con- 
cretado las conclusiones a discutirse en las siguientes 
fórmulas: 

1° Que debe acometerse la reforma constitucional. 

22 Que debe limitarse esa reforma a las cuestiones 

de carácter más fundamental. 

3 Que no es posible obtener esas reformas antes de 

las elecciones generales de noviembre. 
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4% Que debe designarse una Comisión Especial encar- 
gada de proponer los puntos susceptibles de re- 
forma. 

5 Que conviene que todos los Constituyentes del 
grupo procedan de acuerdo en esa obra, sometién- 
dose a la opinión de la mayoría. 

Vásquez Acevedo pidió luego a los invitados que mani- 

festaran sus opiniones acerca de este planteamiento. 

El Dr. Berro, el Gral. Muñoz y los Doctores Terra, Ra- 
mírez y Herrera estuvieron de acuerdo en que había que 
abordar la Reforma de la Constitución de lo contrario se 
defraudarían las aspiraciones nacionalistas. Hay reformas 
reclamadas por el partido y el país. No se puede dudar, 
dijo el Dr. Terra, “que una Constitución que tiene más de 
80 años, no tenga puntos que deban ser reformados de 
acuerdo con las necesidades actuales”. 

El Dr. Ramírez propuso una modificación en la redac- 
ción de la primera conclusión: “Que no debe procederse a 
la revisión total de la Constitución, limitándose a las refor- 
mas más necesarias”. El Dr. Herrera expresó la convenien- 
cia de ponerse en contacto con las autoridades del Partido 
anti colegialista y con los del Partido Católico en lo que 
respecta a la reforma del artículo 5° de la Constitución, 
relativo a la religión del Estado. El Dr. Terra dijo que ese 
asunto correspondía a la segunda de las fórmulas propues- 
tas por el Directorio y que debía someterse a la conside- 
ración del Comité Ejecutivo que designarían los constitu- 
yentes del Partido. 

En la reunión del 14 de agosto Vásquez Acevedo volvió 
a plantear el problema. En la exposición con que abrió el 
acto expresó que “el Directorio había promovido la reunión 
con el objeto de iniciar la organización de las tareas que 
los presentes estaban llamados a desempeñar en la próxi- 
ma Asamblea Constituyente”. Luego agregó: “Mientras 
pudimos considerar posible el triunfo del oficialismo en 
los comicios, merced al fraude o a la coacción, nuestra acti- 
tud se presentaba sencilla porque no había más que. un 
plan patriótico a seguir: combatir el colegiado y las am- 
biciones mezquinas de quien aspiraba a perpetuarse en el 
mando supremo de la nación.” 

“Pero el glorioso triunfo alcanzado por los partidos 
independientes y en primer término por el Partido Na- 
cional, el 30 de julio, nos permite abordar sin riesgos la 
reforma de la carta fundamental en lo que sea necesario 
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para cerrar la puerta a los gobiernos arbitrarios y asegu- 
rar las libertades públicas y un verdadero régimen demo- 
crático.” 

“Realizaremos así un gran ideal.” 

“Nuestra Constitución gloriosa de 1830, — aunque 
avanzada para su tiempo — contiene imperfecciones y va- 
cíos que es menester salvar. Cometeríamos un grave error 
si no aprovecharamos el momento propicio que se nos pre- 
senta para salvarlos, hoy que tenemos garantida una in- 
fluencia decisiva en la Asamblea Constituyente.” 

“Es condición, sin embargo, del éxito de nuestros pro- 
pósitos, que nos mantengamos estrechamente unidos en la 
lucha que va a producirse con sacrificio de toda clase de 
aspiraciones personales o de círculo, y que sea nuestro 
único e invariable punto de mira el honor de nuestra co- 
munidad y el bienestar de la República.” 

“El Partido Nacional ha dado una gran prueba de su 
virilidad y de sus elevados móviles en la campaña comi- 
cial que acaba de terminar. Debemos completar la obra, 
concurriendo a la reforma de la Constitución inspirados 
por el más puro desinterés y guiados por la mayor sen- 
satez,” 

“A ese fin necesitamos organizar fuerzas de manera 
que no nos fallen en el momento de la prueba; y para eso 
conviene que iniciemos la labor con el mayor tiempo po- 
sible y la realicemos con el mayor acierto.” *** 

A partir de ese momento el problema de la reforma 
fue considerado ya no en el plano político, sino legislativo. 
Salió de la órbita del Directorio y fue objeto de detenido 
estudio por parte de la Comisión de Reforma que se esta- 
bleció por resolución de la asamblea del 14 de agosto y 
en la cual el Dr. Vásquez Acevedo desarrolló una acción 
preponderante. 

Vinculado con este problema, el Directorio presidido 
por Vásquez Acevedo tuvo que pronunciarse, a fines de 
octubre, sobre una proposición formulada por el presidente 
de la República, Dr. Feliciano Viera a los Dres. Martín C. 
Martínez, Carlos A. Berro y Alejandro Gallinal, que éstos 
hicieron conocer a la autoridad partidaria, 

El presidente Viera les había señalado la conveniencia 
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de que se dictase una ley por el Cuerpo Legislativo, apla- 
zando la Convocatoria de la Convención Constituyente 
hasta después de las elecciones generales, que habían sido 
postergadas para el 14 de enero de 1917. Pedía el acuerdo 
nacionalista para presentar el proyecto de aplazamiento. 
Todos estuvieron acordes en no aceptar dicho proyecto “en 
razón de considerarlo violatorio de la ley constitucional” e 
inconveniente a los intereses públicos. *** 

El 27 de octubre de 1916 inició sus sesiones la Conven- 
ción Nacional Constituyente de la cual Vásquez Acevedo 
fue designado primer vice-presidente. Sus tareas en aquel 
alto cuerpo le alejaron un tanto de la actividad partidaria. 
Son frecuentes, desde entonces, sus inasistencias a las se- 
siones del Directorio cuyas deliberaciones presidieron, en 
distintas ocasiones, el primer vice, Dr. Arturo Lussich, o 
el segundo vice, Dr. Eduardo Lamas. 

Después de las elecciones generales del 14 de enero 
de 1917, Vásquez Acevedo concurrió con mayor asiduidad, 
especialmente durante el mes de febrero en que las gestio- 
nes de acuerdo promovidas por el presidente Viera, exigie- 
ron nuevamente la presencia del presidente del Directo- 
rio en las deliberaciones de aquel cuerpo político. 

Pese a la reserva que las rodeó en los primeros mo- 
mentos, dichas negociaciones trascendieron provocando in- 
formaciones y comentarios periodísticos que decidieron al 
Directorio a dejar constancia en actas de todo lo actuado. 
La correspondiente al día 8 de marzo nos instruye acaba- 
damente sobre el desarrollo y alcance de las mismas y so- 
bre la intervención que en ellas tuvo el Dr. Vásquez Ace- 
vedo. 

Dice así en su parte fundamental: 

“Después de un cambio de ideas al respecto y dada la 
relativa publicidad de las gestiones políticas iniciadas ante 
el Directorio y sobre las que se había resuelto labrar actas 
especiales, se decidió incluir en el acta de la presente se- 
sión los antecedentes de aquellas gestiones, consistentes en 
el memorándum presentado por los Srs. Drs Vasquez Ace- 
vedo, Martínez, Gallinal y Lussich; y el voto fundado de 
los,miembros del Directorio, que motivó el rechazo de las 
proposiciones hechas á la corporación por el Presidente 
del Senado Dr Ricardo J. Areco—” 

“Memorándum: — El día diez de Febrero de 1917, 
fuimos entrevistados los miembros del Directorio Drs Al- 
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fredo Vasquez Acevedo, Dr. Arturo Lussich, Dr. Hipólito 
Gallinal y Dr, Martín C. Martínez, por el Dr Carlos A Berro, 
con el fin de que oyésemos proposiciones que nos haria 
un representante del presidente de la república, tendien- 
tes á solucionar la situación política y facilitar la reforma 
de la Constitución.” 

“Sin revelar al intermediario ni á la persona del Pre- 
sidente, en virtud de la reserva que se nos había reque- 
rido pedimos al Directorio autorización para oir negacia- 
ciones que parecian revestir carácter serio. Obtenida la 
conformidad del Directorio y comunicada al Dr Berro, éste 
concertó una entrevista con la persona indicada por el Dr 
Viera, que resultó ser el presidente del Senado, Dr Are- 
co —* 

“En esa entrevista, el Dr, Areco, invocando la repre- 
sentación del Dr Viera, expuso que la combinación única 
que á juicio del Presidente de la república podría solucio- 
nar las dificultades y prevenir la presidencia del Sr Batlle 
era la reforma constitucional del Poder Ejecutivo, susti- 
tuyendo al presidente unipersonal por una junta de nueve 
miembros. La primera junta de gobierno sería designada 
por la actual asamblea constituyente; se compondría de 
seis colorados y tres nacionalistas, y se renovaría por (ter- 
cios) terceras partes, cada tres años.” 

“El Dr Viera gestionaría que de esa Junta no formase 
parte el Sr Batlle. Las siguientes Juntas serían nombradas 
por el pueblo.” 

“Los miembros de la junta, se turnarían, anualmente, 
en la presidencia tocándole el tercer turno a un naciona- 
lista—” 

“Los Dres Vasquez Acevedo, Gallinal (H) y Martínez 
manifestaron desde luego su desacuerdo personal con esa 
solución— (El Dr Lussich no pudo concurrir á ninguna de 
las dos conferencias que se celebraron) Sin embargo, en 
el deseo de consultar al Directorio y de ver si era posible 
dar otro giro á la negociación, se convino en tener una 
nueva reunión, dos días mas tarde.” 

“Como en el curso de esta conversación se había ha- 
blado sobre voto secreto y autonomía departamental, el 
Dr Areco aprovecharía el intervalo para precisar las 
opiniones del Dr Viera sobre esos asuntos y sobre la posi- 
bilidad de otras soluciones menos resistidas que el Cole- 
giado— En cuanto á la representación proporcional, el Dr 
Areco, que entendía que no existiría dificultad, así lo ma- 
nifestó.” 
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“Los Drs Vasquez Acevedo, Gallinal y Martinez abun- 
daron en manifestaciones de sus propósitos y los del Di- 
rectorio de facilitar una solución de conciliación tranqui- 
lizadora para el país—” 

“En la segunda conferencia, el Dr Areco dijo que con- 
tra el voto secreto estaba comprometida, la opinión de los 
legisladores del partido colorado— pero que como algunos 
no habían tomado ese compromiso, sería posible que con 
esos obtuviesen los nacionalistas, mayoría para sancionar 
un proyecto favorable.” 

“En una conferencia ulterior que celebró el Dr Areco 
con el Dr Martínez, se pronunció en el sentido de que el 
voto secreto no debía ser materia de disposición constitu- 
cional, pero no aclaró cual era la opinión del Dr Viera, ni 
sobre el voto secreto, ni sobre su inclusión como reforma 
constitucional.” 

“Indujimos de las manifestaciones del intermediario y 
de la posible cooperación ofrecida de legisladores colora- 
dos para sancionar el voto secreto, que se trataría de una 
ley, y no de una disposición de la constituyente; pues en 
ésta no es indispensable el concurso oficialista para ha- 
cer triunfar el voto secreto.” 

“El Dr Areco, a nombre del Dr Viera, reiteró las ma- 
nifestaciones hechas en la primera conferencia no creyendo 
factible otra solución que la indicada, ó la de la candida- 
tura Batlle; y como los días festivos habian impedido 
reunir al Directorio, los tres miembros asistentes reitera- 
ron a su vez su opinión personal contraria á la implanta- 
ción del Colegiado; y quedaron en que uno de ellos tras- 
mitiría dos días después al Dr Areco la opinión de la auto- 
ridad partidaria.” 

“Pronunciado el Directorio contra esa propuesta, el Dr 
Martínez llevó la respuesta al Dr Areco, expresándole que 
esta Corporación no consideraba aceptable ni creía que tu- 
viera ambiente partidario una negociación sobre la base del 
Colegiado é insistiendo á la vez en la disposición favorable 
de todos los miembros del Directorio para solucionar la 
crisis política sin las complicaciones graves que traería la 
implantación de aquel sistema.” 

“En esa entrevista, el Dr Areco, aclaró que la descen- 
tralización no debía extenderse, segun el Dr Viera, a los 
jefes políticos, los que serían nombrados por la Junta de 
Gobierno.” 

“Esa aclaración respondía á precisar las proposiciones 
y trasmitirlas fielmente, pues de nuestra parte, no hubo in- 
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sinuación alguna, en materia de jefaturas políticas, mien- 
tras que el Dr Areco había hablado de un régimen casi fe- 
derativo para los departamentos. Aunque tanto el Dr Are- 
co, como el Dr Martínez coincidieron en que no había tér- 
minos para llevar adelante los trabajos, convinieron en 
participar la situación de las cosas respectivamente al Dr 
Viera y al Directorio, y comunicarse la impresión definiti- 
va en una ultima conferencia.” 

“Esta se verificó sin resultado, pues ni el Directorio 
creyó que pudiera transarse á base del Colegiado ni el Dr 
Viera, que fuera de ahí, tuviera otra cosa que proponer al 
Partido Nacional—” 

A continuación agrega el acta del 8 de marzo de 1917: 

“El Directorio se pronunció sobre las proposiciones que 
expresa el Memorandum anterior en la sesión celebrada 
el día 22 de Febrero, resolviendo su rechazo por unanimi- 
dad, y fundando su voto los distintos miembros en la for- 
ma que se inserta á continuación. También resolvió el Di- 
rectorio trasmitir al Presidente del Senado, Dr Areco, el 
propósito de la Corporación de oir y prestigiar otras fórmu- 
las patrióticas que solucionaran la dificil situación políti- 
ca en que se encontraba el país—” 

“Voto fundado de los Srs miembros del Directorio: 

“De los Srs Dr A. Vasquez Acevedo, Dr Arturo Lus- 
sich, Dr H. Gallinal, Dr M. C. Martínez” 

“Porque contra la fórmula del Colegiado se han pro- 
nunciado terminantemente el electorado nacional y el Par- 
tido, y su aceptación importaría desvirtuar el sentido claro 
del fallo solemne pronunciado por el país en la elección del 
30 de Julio pasado, llevando el mayor desconcierto á la 
opinión—” 

“Las ventajas ofrecidas no compensan ese daño ni co- 
honestan la responsabilidad de comprometer los resultados 
de una gran victoria nacional.” 

“La coparticipación en el Colegiado será inocua y efi- 
mera por la insostenible situación que creará á la minoría 
nacionalista el predominio siempre seguro é inflexible de 
la mayoría oficialista; y servirá para hacernos cómplices 
de desorganizar las funciones ejecutivas y de perpetuar en 
el poder al círculo dominante.” 

“El estudio sereno de los procedimientos de esta situa- 
ción política no permite fundar esperanzas de reacción sin- 
cera ni de que sean móviles patrióticos los que inducen á 
buscar la colaboración nacionalista— De ahí el temor de 
que las mismas ventajas ofrecidas puedan ser retiradas en 
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cuanto conviniese otro plan, todo facilitado por la disper- 
sión de las fuerzas populares que sobrevendría con la acep- 
tación de este negociado.” 

“La nueva Constitución establecida sobre esa base se- 
ría deleznable. Finalmente, el voto secreto no se ha ofreci- 
do en condiciones de seguridad y con garantía constitucio- 
nal.” 

“Del Dr, Eduardo Lamas: 

“Fundo mi voto en contra de una conciliación política 
con el oficialismo á base del Colegiado en que considero 
ese hecho una claudicación de nuestro triunfo popular de 
julio, cuando son los mismos hombres, los mismos contra- 
rios de siempre que intentan llegar á esa solución” 

“Del Dr Rodolfo Fonseca: 

“Fundo mi voto negativo á la tramitación de la pro- 
puesta hecha al Directorio por la fracción colorada diri- 
gente del gobierno, á base de un Ejecutivo Colegiado, en 
la convicción que tengo; contraria a esa forma de gobierno 
en primer lugar; y en segundo por dudar de la sinceridad 
y del cumplimiento de ese pacto, que podría ser roto por 
cualquier motivo” 

“Robustece y justifica mi manera de pensar á este res- 
pecto la actitud contraria á las promesas y declaraciones 
públicas del gobierno, á raíz del ministerio del Dr Martín 
C. Martínez y que obligó á su renuncia de la cartera de 
Hacienda” 

“Del Dr Aureliano Rodríguez Larreta: 

“Mi opinión en el caso depende de las circunstancias. 
Así como antes he sido optimista, hoy soy pesimista— Creo 
que la obra de la Constituyente vá a ser un fracaso; temo 
que si llegamos á una solución favorable con el concurso 
-de los riveristas, seamos vencidos en el plebiscito, recu- 
rriendo el poder á los mayores abusos para triunfar.” 

“Entonces, tendremos á Batlle, de presidente por ter- 
cera vez, salvo que la escisión entre Batlle y Viera de que 
se habla, sea una realidad; si es así, el Partido Nacional, 
será el árbitro de la situación y no tendremos porque apu- 
rarnos, continuando nuestro trabajo interno y esperando 
que vengan á buscarnos, como vendrán.” 

“Si, por el contrario, Batlle y Viera se entienden, esta- 
remos perdidos, y en tal situación, lo que se nos propone 
hoy: voto secreto, inscripción obligatoria, representación 
proporcional, autonomía Municipal, en cambio de la acep- 
tación por nuestra parte del gobierno colegiado, con nueve 
miembros, tres de ellos nacionalistas siendo presidente del 
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mismo un nacionalista el tercer año, podría y debería acep- 
tarse, á condición de que tal solución fuera aceptada por 
el Partido.—” 

“Por el momento, no hay ambiente para eso—” 

“En el Directorio casi todas las opiniones son contra- 
rias, y en la masa general la palabra “colegiado” es una 
mala palabra y nos sería muy difícil persuadir á la gente 
de que este Colegiado no es el de Batlle, sino por el con- 
trario, que en vez de ser una creación para perpetuar la 
dominación de ese personaje y de su círculo sería el medio 
de librarnos de ese peligro, exigiéndo como condición del 
arreglo, que Batlle no forme parte de la mayoría oficia- 
lista”. 

“En resumen opino, que dada la situación que he indi- 
cado á grandes rasgos, no es posible aceptar por el momen- 
to lo que se propone, pero entiendo, que no deben romperse 
las negociaciones y debe tratarse, por el contrario de man- 
tenerlas en pié, porque considero que un arreglo con el 
poder puede ser la salvación para el partido.” 

“Del Dr Leonel Aguirre: 

“Que si la situación política permitiese llegar á un 
arreglo con la actual situación, debe estudiarse seriamente 
el asunto, aunque este sea sobre la base del colegiado. Una 
palabra dentro de la cual caben las mas opuestas formulas 
no podría detenernos ó hacernos retroceder. Pero para ello 
preciso es; primero: que la formula propuesta tenga garan- 
tías de seriedad, y segundo: que la entente con el grupo 
prevalente sea impuesta por las circunstancias y especial- 
mente por el hecho de que, teniendo el gobierno mayoría 
en la cámara de Diputados y el Senado, se disponga á eli- 
minar en la ratificación de la reforma constitucional, el 
voto secreto” 

“Del Dr Alfredo García Morales: 

“Fundo mi voto contrario en que, antes de entrar á 
apreciar si es posible solicitar del país, como sacrificio, la 
aceptación provisoria de un régimen de gobierno colegiado, 
sería necesario obtener la conformidad categórica del par- 
tido oficialista respecto de las garantías del voto secreto, 
voto obligatorio y representación proporcional en la nueva 
Constitución para regir toda clase de elecciones políticas.” 

“Que resultando de las manifestaciones de los Drs Vas- 
quez Acevedo, Martínez, y Gallinal que no se ofrecen esas 
fundamentales conquistas sino con grandes reservas y li- 
mitaciones, no existen realmente términos hábiles para 
tratar, desde que, solo mediante la obtención de aquellas 
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garantías que constituyen, en estos momentos, la más gran- 
de aspiración del Partido, podría hablarse del sacrificio 
parcial de otros principios que presidieron la acción políti- 
ca de la comunidad hasta los comicios del 30 de Julio— 
Que, por otra parte, duda de la sinceridad de los hombres 
que formulan las proposiciones, y especialmente del presi- 
dente de la república, cuya duplicidad de conducta quedó 
bien de manifiesto, con motivo de la fracasada concilia- 
ción de septiembre; y temo que esta negociación no esté 
inspirada sino por el propósito artero de introducir la dis- 
cordia en el seno de los partidos populares cuya acción 
conjunta y armónica es indispensable para que rinda sus 
frutos la victoria obtenida en los comicios de julio— Que, 
finalmente, los condenables actos de gobierno realizados 
durante los últimos días, después que ya se habían inicia- 
do las negociaciones, á la vez que agudizan las dudas sobre 
los móviles politicos á que pueda responder la iniciativa 
de los elementos oficialistas, exacerban las pasiones ha- 
ciendo imposible formar ambiente favorable en el país pa- 
ra soluciones de conciliación”. 

“Con respecto á la conversación tenida entre el Di- 
rectorio, y los Srs. Dr Luis A. de Herrera, Gral Basilio 
Muñoz y D. Pantaleón Quesada, delegados de un grupo 
de constituyentes nacionalistas, conversaciones a que se ha- 
ce referencia en el acta de la sesión celebrada el día 28 de 
Febrero, ella se limitó á enterar, á su pedido á dichos se- 
ñores, de la intervención tenida por el Directorio en las 
negociaciones fracasadas y á oir el deseo expresado de los 
Delegados, de seguir las conversaciones con los elementos 
oficialistas, en la creencia de que las proposiciones de arre- 
glo, no hubieran sido bien trasmitidas al Directorio, y de 
que ellas pudieran modificarse en sentido mas favorable á 
las aspiraciones del Partido.” =" 

Fracasadas en esta oportunidad, las gestiones se reanu- 
daron a mediados del mes de abril cuando el Presidente 
Viera invitó a los Dres. Martín C. Martínez, Alejandro 
Gallinal y Carlos A. Berro a cambiar ideas sobre la posi- 
bilidad de un acuerdo entre los partidos respecto a las re- 
formas que en esos momentos ocupaban a la Convención 
Nacional Constituyente. 

Se resolvió en esa reunión proseguir las gestiones con 
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delegaciones oficiales de los dos partidos. El Directorio 
designó para representar al Partido Nacional, a los Dres. 
Vásquez Acevedo, Martín C. Martínez, Alejandro Gallinal 
y Carlos A. Berro. Esta Comisión según informó al Direc- 
torio el Dr. Martín C. Martínez en la sesión del 28 de abril 
rechazó en una primera instancia las proposiciones formu- 
ladas por la Comisión colorada juzgándolas inaceptables 
y esperando fueran modificadas en vista de lo cual no dio 
por rotas las gestiones. Estas continuaron. En la sesión del 
3 de mayo el Dr. Martín C. Martínez en nombre de la Co- 
misión, luego de dar cuenta del estado de las negociacio- 
nes, pidió al Directorio nuevas instrucciones que le fue- 
ron acordadas. Evidentemente las gestiones del pacto se 
orientaban hacia una solución del problema político que 
contrariaba el pensamiento del Dr. Vásquez Acevedo pues 
en esa misma sesión presentó renuncia como miembro de 
la Comisión de arreglo pidiendo se le remplazara por otro 
integrante del Directorio. 

El Directorio, que no pudo modificar esta actitud del 
Dr. Vásquez Acevedo, aceptó su renuncia y designó en su 
lugar al Dr. Leonel Aguirre. 

Las negociaciones prosperaban. El 8 de mayo el Di- 
rectorio comenzó a discutir las proyectadas bases de acuer- 
do constitucional, discusión que se prolongó durante varias 
sesiones. La discrepancia de Vásquez Acevedo con la mar- 
cha de las negociaciones que contaban con el asentimiento 
de la mayoría del Directorio le indujeron a adoptar otra 
actitud complementaria de su renuncia de la Comisión de 
acuerdo: separarse de la presidencia del Directorio mien- 
tras se discutiese el pacto con el cual disentía, delegando 
el cargo en el primer Vicepresidente Dr. Lussich. 


Abierta la sesión del 14 de mayo de ese año 1917, el Dr. 
Lussich informó que: “el Sr. Presidente Dr. Alfredo Vás- 
quez Acevedo, le ha comunicado por escrito su deseo de exi- 
mirse de intervención en las negociaciones de acuerdo cons- 
titucional en trámite puesto que su disconformidad con la 
mayoría del Directorio respecto al expresado convenio polí- 
tico, le crea una situación difícil en la que no quiere mante- 
nerse. Agrega que habría hecho renuncia de la Presiden- 
cia del Directorio, pero en el anhelo de no dar motivos a 
que se crea que pretende desautorizar a tantos compañe- 
ros que le inspiran el mayor respeto y estimación, y que 
pueden muy bien tener mas razon en esta difícil crisis po- 
lítica, le impide hacerlo, no resignándose sin embargo a 
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seguir guardando una actitud que podría ser interpretada 
en sentido contrario a sus mas profundas convicciones.” 

“En tal concepto, ruega al Dr. Lussich quiera hacerse 
cargo de la presidencia del Directorio hasta que quede so- 
lucionada de una manera definitiva la negociación en trá- 
mite o se termine el mandato que ejerce por la elección 
de nuevo Directorio.” 

Después de considerarse la exposición del Dr. Vásquez 
Acevedo, el Directorio resolvió quedara en el ejercicio de 
la presidencia el 1.** Vice Dr. Arturo Lussich. 

El Directorio continuó su gestión presidido por el Dr. 
Lussich mientras se concretaban las bases del pacto cons- 
titucional. El 26 de mayo los delegados de ambos partidos 
suscribieron “ad referendum” de sus respectivas autorida- 
des partidarias y agrupaciones de constituyentes, las. bases 
de Reforma Constitucional que serían sostenidas por am- 
bos partidos en la Convención Nacional Constituyente. En 
la sesión del 4 de junio, el Directorio, con el acuerdo pre- 
vio de la agrupación de Constituyentes nacionalistas, rati- 
ficó dichas bases. Al mismo tiempo resolvía reunir el Con- 
greso Elector de Directorio y la Convención del Partido el 
día 17 de ese mes de junio. 


XV 


La elección de nuevo Directorio dio lugar a que se 
diseñaran dos grupos entre los integrantes del Congreso 
Elector. Los comentarios periodísticos al respecto determi- 
naron a uno de sus miembros, el Señor Rómulo Muñoz 
Zeballos, a hacer una puntualización sobre la verdadera 
filiación de las tendencias que se denunciaban, caracteri- 
zándolas en los siguientes términos: “una, que patrocina 
la elección de un Directorio en el cual preponderen los 
partidarios de una expectativa deferente con determinada 
candidatura presidencial y otra, a la que yo pertenezco 
— dijo — que se esfuerza por dar al partido una autoridad 
directiva que se mantenga en su actitud opositora al ofi- 
cialismo actual”. A continuación decía: “Los que así enca- 
ramos el problema de dotar de nuevo Directorio a nuestra 
colectividad tenemos como candidato para ocupar la pre- 
sidencia del mismo al doctor Vásquez Acevedo y para la 
primera vice presidencia al doctor Arturo Lussich”, 

Respecto a la candidatura del Dr. Vásquez Acevedo el 
señor Muñoz Zeballos agregaba: “Es público que este emi- 
nente correligionario fue opuesto a la realización de la in- 
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teligencia pactada entre los partidos colorado oficialista y 
nacional, para reformar la constitución. Es notorio, así mis- 
mo que se han levantado algunas voces protestando con- 
tra ese acuerdo por atribuírlo con evidente injusticia y 
precipitación al interés menguado de ser complaciente con 
el oficialismo y en manera alguna al deseo patriótico y 
único de asegurar la reforma de la manera más honorable 
y conveniente posibles.” 

“Y bien, la presencia del doctor Vásquez Acevedo al 
frente del nuevo Directorio nacionalista, tendrá la virtud 
de tranquilizar a esos espíritus inquietos que parecen ca- 
recer de la noción de la ruda realidad política del momen- 
to.” 118 - 

Vásquez Acevedo fue designado presidente del nuevo 
Directorio llamado a orientar la gestión del Partido Nacio- 
nal en el período 1917-1920. Le acompañaban los Dres. Car- 
los A. Berro y Carlos Roxlo como primer y segundo Vice 
presidente respectivamente. Como vocales fueron designa- 
dos: Martín C. Martínez, Pantaleón Quesada, Arturo Lus- 
sich, Rosalío Rodríguez, Aureliano Rodríguez Larreta, Ju- 
lián Quintana, Eduardo Lamas y Rodolfo Fonseca. 

Al discutirse el proyecto de circular que debía dirigir- 
se a las Comisiones Departamentales y al País, redactado 
por el Dr. Martín C. Martínez, se planteó de nuevo para 
el Dr. Vásquez Acevedo el problema del reciente pacto 
que había determinado su alejamiento temporario del Di- 
rectorio. 

Rodríguez Larreta señaló que al tratarse del acuerdo 
político el Dr. Martínez — en el proyecto que se considera- 
ba— sólo hablaba del convenio efectuado por los Consti- 
tuyentes como si el Partido y el Directorio nada tuvieran 
que ver con aquel pacto. Sostuvo que el acuerdo fue rea- 
lizado bajo el patronato del Directorio y que por lo tanto 
era necesario decirselo al Partido y al País. 

Vásquez Acevedo se opuso a ésto declarando que en 
su opinión, éste Directorio no tenía nada que decir sobre 
el acuerdo. Que éste era un hecho consumado y que habién- 
dose expedido ya los constituyentes el Directorio no tenía 
porque volver sobre él. El Dr. Quintana entendía que en 
el momento inicial de la gestión del Directorio, éste no 
podía prescindir de hablar de un problema del carácter 
y de la trascendencia del pacto constitucional celebrado 


118 Carta de Rómulo Muñoz Zeballos al Director de “Diario del Plata” 
fechada en Montevideo, junio 25 de 1917, Se publicó en “Diario del Plata”. 
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entre los dos grandes partidos. Sostuvo que el Directorio 
debía hablar a fondo sobre este asunto porque lo lógico 
era que existiendo unidad de miras dentro del Partido, el 
Directorio se hiciera solidario de la obra realizada por el 
Directorio anterior. Ademas por disciplina partidaria; la 
misma — dijo — que se usó para imponer la concurrencia 
a los comicios del 30 de julio y para imponer la coalición 
repudiada por muchos, en las elecciones del 14 de enero.— 

Por ésto y otras razones que expuso el Dr. Quintana, 
entendía que aunque “algunos colegas del Directorio, en 
minoría, muy sincera y firmemente empeñados hayan sido 
contrarios al acuerdo, aceptado éste por la mayoría del Di- 
rectorio y por la mayoría de los constituyentes, deben ellos 
aceptar la palabra de ratificación de este Directorio hecha 
pública, para decirle al Partido que debe aceptar y presti- 
giar este acuerdo”. 

Vásquez Acevedo y los Sres. Roxlo y Rosalío Rodrí- 
guez hicieron manifestaciones contrarias y sostuvieron que 
el Directorio no debía hablar sobre ese punto. 

El Dr. Martínez opinó también, que para no decir las 
cosas claras, con la amplitud que se requería “casi sería 
mejor no hablar”. 

Como resultado de este cambio de ideas se resolvió 
que el Directorio se limitara por ahora, a autorizar a la 
mesa para que ésta se dirigiera a las Comisiones Departa- 
mentales comunicándoles la forma en que ha quedado cons- 
tituido el Directorio. “° Para el 25 de noviembre estaba fi- 


119 Reproducimos a continuación el fragmento pertinente del acta de la 
sesión celebrada por el Directorio del Partido Nacional el 24 de julio de 1917: 

“El Dr Martín C. Martinez, presenta a consideración del Directorio, 
un proyecto de documento á dirigir á las C. C. Departamentales del Parti- 
do, y al país, que le fué encomendado por resolución tomada en sesión ante- 
rior, y al que le dió lectura. 

El Dr A. Rodríguez Larreta sostiene que al tratar del acuerdo político 
realizado, el Dr Martínez solo habla de ese convenio, efectuado por los 
constituyentes, como si el Partido y el Directorio nada tuvieran que ver con 
aquel pacto, que en su concepto es un pacto honorable que resuelve uno de 
nuestros mas graves problemas, y del que es necesario estar patrióticamente 
orgulloso— Se extiende en consideraciones para demostrar que el acuerdo 
por- la parte nacionalista ha sido obra iniciada y llevada á buen término 
bajo el patronato del Directorio, y que por lo tanto es necesario decírselo 
así al Partido y al país— 

El Sr Presidente se opone declarando que en su opinion, este Directo- 
rio no tiene nada que decir sobre el acuerdo. Que éste, es un hecho ya con- 
sumado y que habiéndose expedido ya los constituyentes el Directorio no tie- 
ne porqué volver sobre él— 

Habla el Dr Quintana, y manifiesta que por su parte, no se explica 
como en el momento inicial del nuevo Directorio, puede prescindirse de ha- 
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jada la realización del plebiscito de ratificación de la Cons- 
titución. Con ese motivo el Directorio dirigió el 27 de oc- 
tubre el manifiesto al país y a los correligionarios, redac- 


blar de un problema que está en el tapete político, y de trascendencia tal 
como el pacto constitucional celebrado por los dos grandes partidos del 
país— En primer término, sostiene que el Directorio debe hablar, y háblar 
á fondo, sobre este asunto porque lo lógico existiendo unidad de miras den- 
tro del Partido, es, que este Directorio se haga solidario de la obra feliz y 
noblemente resuelta por el Directorio anterior con lo cual se ha solucionado 
la grave crisis política á que fatalmente marchaba el país. Luego, como ma- 
nifestación de política abierta entiende que si las bases del acuerdo, aun en 
gestación, aun definitivamente sancionadas por la Convención Nacional Cons- 
tituyente, por las sorpresas de los acontecimientos, llegase á fracasar, el 
Partido Nacional no tendría muy atendible justificación cuando calla, como 
calla ahora en los momentos en que debe justificar el rumbo político señala- 
do por el Directorio anterior— 

Sostiene que los Directorios se han hecho para dirijir, para abordar de 
frente los problemas políticos que salen al paso, y no guardando estériles 
silencios, cuando la opinión partidaria, aun sin orientaciones definidas sobre 
el acuerdo, exige de su Directorio la palabra enérgica y definitiva. Por otra 
parte, sostiene, que en todos los momentos de su acción política, el Partido 
Nacional, cuando ha triunfado, lo ha hecho en hombres de su disciplina— 
Ese principio de disciplina, se usó ante las minorias descontentas para im- 
poner la concurrencia á los comicios del 30 de julio. sirvió para imponer la 
coalición repudiada por muchos, en las elecciones del 14 de Enero— En el 
caso actual, pues, aun cuando algunos colegas del Directorio, en minoría, 
muy sincera y firmemente empeñados, hayan sido contrarios al acuerdo, en- 
tiende, que aceptado este por la mayoría del Directorio y por la mayoría 
de los constituyentes, deben ellos aceptar la palabra de ratificación de este 
Directorio, hecha pública, para decirle al Partido que debe aceptar y pres- 
tigiar este acuerdo, 

El Sr Presidente, y los Srs Roxlo y Rodríguez hacen manifestaciones 
contrarias, y sostienen que el Directorio no debe hablar, 

El Dr Martínez, por su parte, opina tambien, que para no decir las 
cosas claras, con la amplitud que se requiere, casi seria mejor no hablar. 

Se originó inmediatamente un animado cambio de ideas y finalmente, 
se resuelve que el Directorio se limite por ahora, a autorizar á la mesa, 
para que ésta se dirija á las Comisiones Departamentales, comunicándoles 
la forma en que ha quedado constituído el Directorio—.” 

Archivo Histórico del Partido Nacional. Actas del Directorio. T. 1-10, 
págs. 9 a 11. 

“El Nacional”, de Tacuarembó comentó el manifiesto del Directorio en 
términos que el Dr. Vásquez Acevedo rectificó con acotaciones de su puño 
y letra. “Redactado por el Doctor Martín C. Martínez — expresa el comen- 
tario — ha sido puesto a consideración del H. Directorio, el manifiesto que 
lanzara al Partido, su primera autoridad, y en el cual aconsejara el camino a 
seguir frente a los problemas de actualidad política. 

Aunque la mayoría ha prestado su aprobación al mencionado manifiesto, 
hay en el seno de nuestra primer autoridad opiniones valiosísimas — entre 
ellas la de su digno Presidente Doctor Alfredo Vazquez Acevedo “contrarias 
al mismo”, Esto ha sido la causa por la cual no ha sido lanzado aún. Y ase- 
gúrase, así mismo que el autor y otros miembros del Honorable no están 
dispuestos a hacer la más mínima reforma, por cuya razón el Doctor Vazquez 
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tado por el Dr. Martín C. Martínez y aprobado unánime- 
mente por aquella Corporación. +° 

En esos momentos la actividad política se concentró 
en la preparación del partido para el plebiscito de ratifica- 
ción de la Constitución a celebrarse el 25 de noviembre. 

A esa tarea concurrió el Dr. Vásquez Acevedo con el en- 
tusiasmo de siempre. Los nacionalistas del Cerro decidieron 
la fundación de un club local al que designaron “por voz 
unánime de la Asamblea” con el nombre de “Dr Alfredo 
Vásquez Acevedo”. *” Ello constituía una nueva expresión 


se verá obligado a renunciar el alto puesto, que con el beneplácito de todo 
el partido le ha sido confiado. 

Una de las causas argúidas por el ilustrado presidente, la constituye la 
terquedad oficialista en amparar el fraude en las elecciones de Tacuarembó, 
Treinta y Tres y Rocha. Esta es una razón poderosísima, desde que no se 
puede confiar en la sinceridad de un partido que aún en los momentos de 
un acuerdo cuyo resultado le es de vida o muerte, mantiene en pié y tal 
vez con intenciones de hacerlas triunfar, iniquidades del calibre de las men- 
cionadas. 

Bien por el Doctor Vazquez Acevedo! Es necesario que previamente se 
aclaren todas las nebulosas, para después hablar al Partido con franqueza y 
decirle la verdad!” (El Nacional, Tacr="embó, agusro 8 de 1917). 

[De puño y letra de Alfredo Vásquez Acevedo:] “Yo solo pedí que se 
aplazase el manifiesto hasta q.2 terminase sus tareas la Constituyente”. 


120 Véase Apéndice N9 73, La actitud de Vásquez Acevedo respecto 
de la Constitución surgida del pacto mereció de sus correligionarios el juicio 
que documenta el pequeño volante que transcribimos a continuación: 

“PARTIDO NACIONAL 


Centro “Servidores de 1897” 


£ 


Nacionalistas: imitad el ejemplo que da á nuestra democracia el Dr. 
Alfredo Vasquez Acevedo, presidente del H. Directorio. Contrario á algunos 
postulados de la reforma la hace suya, no obstante, acompañando así á la 
mayoría de su partido, 

No faltéis á la cita del 6 de Noviembre y votad afirmativamente en 
el plebiscito.” 


121 La fundación del Club “Dr. Alfredo Vásquez Acevedo” dio motivo 
a que los nacionalistas del Cerro le dirigieran la siguiente nota publicada 
en “La Democracia” - Montevideo, octubre 19 de 1917; pág. 4, col. 2; 

“Villa del Cerro, octubre 17 de 1917, 

Señor doctor don Alfredo Vásquez Acevedo— Distinguido correligiona- 
rio: Los nacionalistas del Cerro, inspirados en un hondo amor a la causa, 
y sintiendo la necesidad imperiosa de aunar fuerzas y estrechar vínculos, 
concretaron la idea de la fundación de un club local, que fuera el verdadero 
exponente de nuestra potencialidad. Y esa idea llevada a feliz término por 
sus iniciadores, ha tenido la virtud de acrecentar la fe y templar más el es- 
píritu partidario de los correligionarios de la sección, cuando por voz uná- 
nime de la asamblea, se decidió que nuestro club llevara por nombre el de 
“Dr. Alfredo Vásquez Acevedo”. 

Es verdaderamente halagador para nosotros, hacer esta comunicación, 
estimado doctor, por cuanto demuestra que los nacionalistas del Cerro, al 


ALFREDO VÁSQUEZ ACEVEDO 141 


del gran prestigio que el Dr. Vásquez Acevedo había al- 
canzado dentro del partido, prestigio que le confería, apar- 
te de sus merecimientos personales, su larga actuación cí- 
vica que, desde 1913 en que asumió prácticamente la direc- 
ción de la colectividad nacionalista, venía fortaleciéndose 
por el acierto y la ponderación con que había manejado los 
asuntos internos de su grupo político y por la marcha inte- 
ligente y enérgica que le había impuesto. 
Anti-abstencionista desde su juventud, partidario de 
una política evolucionista cuando las soluciones revolucio- 
narias parecían las más adecuadas para conferir al Partido 
la legítima influencia que le correspondía en la vida na- 
cional, fue uno de los grandes constructores de la victoria 
del 30 de julio que consagró el triunfo de aquellos dos prin- 
cipios. 
$ Su actitud posterior durante las negociaciones del pac- 
to y frente a las soluciones de éste que no compartía, lejos 
de disminuir, acrecentaron su prestigio dando'la exacta di- 
mensión de su estatura moral y política. 


Testimonio elocuente de ello fue su ratificación, en ju- 
nio de 1917, como presidente del Directorio, del que se ha- 
bía alejado voluntariamente para no entorpecer la gestión 
de sus compañeros con la cual disentía. 


Más elocuente aún fue la actitud del nacionalismo 
cuando en esa misma oportunidad y por la misma razón 
— su discrepancia con el pacto — Vásquez Acevedo presen- 
tó renuncia a la Vicepresidencia de la Convención Nacio- 
nal Constituyente que venía ejerciendo desde su instala- 
ción. El Partido unánimemente consideró que era necesa- 
ria su presencia allí por el gran aporte moral e intelectual 
que significaba. Así se expresaba “La Democracia” el 19 
de junio de 1917. Sus amigos políticos, las autoridades del 
Partido, la agrupación de Constituyentes nacionalistas, la 
Comisión Departamental de San José, a cuyo departamen- 
to representaba en el Senado, los votos que le llegaron des- 


hacer esta designación han sabido valorar los méritos partidarios y persona- 
les de quien, por la austeridad de sus convicciones y rectitud de conciencia 
partidaria, ha merecido el beneplácito de todos los correligionarios del país, 
El Club “Dr. Alfredo Vásquez Acevedo”, sabrá en lo sucesivo hacer 
de su nombre una hermosa bandera de combate, que en las luchas regenera- 
doras del civismo, mantenga bien alto el honor de los. nacionalistas de esta 
zona. : 
Esperando que el distinguido correligionario, prestará gustoso su apro- 
bación a nuestra sincera y leal iniciativa, nos es grato saludarlo -con nues- 
tra mayor consideración— José Imaz, presidente; Casildo Sandres, secretario”. 


10 
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de distintos puntos del interior, lograron que desistiera de 
su actitud y poco después fue electo Presidente de la Con- 
vención Nacional Constituyente al renunciar a ella el Dr. 
Juan Campisteguy. 

El discurso que pronunció Vásquez Acevedo el 18 de 
noviembre de 1917 al inaugurarse el Club que llevaba su 
nombre fue señalado como ejemplo de civismo. En él, des- 
pués de historiar rápidamente su trayectoria política — que 
era historiar la del Partido — desde la época de la presi- 
dencia de D. Bernardo Berro, explicó los fundamentos de 
su actitud frente a la nueva situación que creaba la Cons- 
titución reformada. 

He considerado un deber — dijo — a pesar de disentir 
con algunas de las reformas, “prestar mi adhesión al nuevo 
Código Fundamental, guíado por un sentimiento patrióti- 
co, por respeto democrático a la decisión de las mayorías, 
y por la esperanza de que han de influir en la transforma- 
ción de nuestra vida política las grandes conquistas del 
voto secreto, de la representación proporcional, de la auto- 
nomía municipal y de otras instituciones arrancadas a per- 
niciosas influencias dominantes”, *?? 


XVI 


Con la nueva Constitución quedaba consumada la re- 
forma en la estructura del Poder Ejecutivo implantándose 
el régimen mixto de Presidencia y Consejo Nacional de 
Administración. Con carácter transitorio —ya que en lo 
sucesivo serían de elección popular — se dispuso que la 
próxima elección de presidente de la República y de miem- 
bros del Consejo Nacional de Administración la efectuara 
la Asamblea Legislativa al término del mandato presiden- 
cial del Dr. Feliciano Viera, esto es, el 1? de marzo de 1919. 

El Partido Nacional tenía desde ese momento asegu- 
rada la coparticipación en la rama colegiada del Ejecutivo 
desde los tres cargos que, de acuerdo al nuevo Código, le 
correspondían en el Consejo Nacional de Administración, 
al partido de la minoría. 

La elección de los candidatos a dichos cargos suscitó 
de inmediato diversidad de opiniones en el nacionalismo 
en torno al procedimiento mediante el cual serían designa- 
dos. Unos pensaban que correspondía al Directorio y a los 


122 Apéndice N9 74, 
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legisladores del Partido. Otros opinaban que debía darse 
intervención a los departamentos mediante la integración 
de un Colegio Electoral con el Directorio, los legisladores 
y los miembros de la Convención. *”* 

En ese sentido se había manifestado la generalidad de 
las Comisiones Departamentales. 

Para resolver la cuestión se convocó la Convención del 
Partido que debía reunirse a fines de agosto. En esa oca- 
sión el Directorio decidió, por mayoría, patrocinar ante la 
Convención un proyecto relativo a la forma de proclama- 
ción de los candidatos nacionalistas, proyecto que aspiraba 
contemplar ambas posiciones y evitar divisiones internas. 

Decía así: “La proclamación de candidatos a la presi- 
dencia de la República y de miembros nacionalistas, titu- 
lares y suplentes, al Consejo Nacional de Administración 
que deberán elegirse el 1? de marzo del año entrante, se 
efectuará por un Congreso constituido por el Directorio del 
Partido en unión con los legisladores del mismo y con tan- 
tos delegados de las Comisiones Departamentales como 
diputados y senadores nacionalistas cuenta actualmente 
cada departamento en el Cuerpo Legislativo. Los delega- 
dos de las Comisiones Departamentales, serán elegidos por 
estas mismas autoridades, integradas con un delegado de 
cada Comisión seccional.” *** ; 

El Directorio resolvió también concurrir a la Conven- 
ción por medio de una delegación compuesta por los Dres. 
Vásquez Acevedo, Eduardo Lamas y Arturo Lussich. A 
Vásquez Acevedo se le encomendó exponer los fundamen- 
tos de la fórmula presentada, lo que efectuó en la sesión 
del 31 de agosto, en la que leyó una exposición redactada 
por el Dr. Martín C. Martínez con algunas observaciones 
suyas. 3 El proyecto del Directorio no fue aceptado. 

La Convención resolvió que la designación de los can- 
didatos se hiciera mediante un plebiscito cuya realización 
se ajustaría al Reglamento que sancionó al efecto. ° Sin 
embargo dificultades prácticas en la realización de ese ple- 
bliscito indujeron a la Convención reunida extraordinaria- 
mente el 10 de noviembre de 1918 para tratar el punto, 


123 Véase en el Apéndice N9 75 el reportaje del Dr, Alfredo Vásquez 
Acevedo publicado por “Diario del Plata”. Montevideo, agosto 27 de 1918, 


124 Actas del Directorio del Partido Nacional de 21, 23, 24, 28 y 30 
de agosto de 1918, Tomo I-10, págs. 144 y siguientes. 


125 Véase Apéndice N9 76, 
126 Véase Apéndice N9 77, 
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a modificar el sistema de designación de los candidatos 
estableciendo la reunión de un Colegio Elector en Monte- 
video, con representantes de todos los departamentos. *** 

Entre tanto el Directorio venía dirigiendo la campaña 
preparatoria de los comicios de noviembre de ese año en 
los que debían elegirse senadores para seis departamentos, 
Treinta y Tres, Tacuarembó, Rivera, Rocha, Río Negro y 
Flores que se presentaba particularmente difícil por los 
fraudes que se habían denunciado en el período de ins- 
cripción. 

Vásquez Acevedo, ya en vísperas de las elecciones, re- 
dactó la exhortación que el Directorio dirigió a los corre- 
ligionarios en la que revela una vez más su indeclinable 
energía de luchador y su vibrante partidismo. *?** Como 
estaba dispuesto el 2 de febrero de 1919 el Congreso Elec- 
tor de candidatos nacionalistas proclamó las siguientes 
candidaturas: 

Para presidente de la República al Dr. Juan Angel 
Golfarini. Para miembros del Consejo Nacional de Admi- 
nistración al Dr. Alfredo Vásquez Acevedo, Carlos A. Be- 
rro y Martín C. Martínez como titulares y como suplentes 
a los Dres. Alejandro Gallinal, Leonel Aguirre y Arturo 
Lussich. *?* , 

El orden de proclamación tenía un valor especial en 
estas circunstancias ya que los miembros de este primer 
Consejo, según el sistema de renovación del cuerpo, por 
terceras partes cada bienio, durarían seis, cuatro y dos años 
respectivamente. > iP 

El Dr. Vásquez Acevedo, cuyo nombre apareció unifor- 
memente en las distintas ternas de candidatos que desde 
febrero de 1918 fueron apareciendo, resultó designado pri- 
mer titular por tanto su permanencia en el Consejo se pro- 
longaría por los seis años. s Y 

“He aceptado la carga que me imponen mis correligio- 
narios —expresó pocos días después a “El País” — porque 
creo que ningún ciudadano honesto puede alegar excusas 
para rehuir sacrificios en bien de la patria. Iré al Consejo 
de Administración para cumplir como siempre con mi de- 
ber. Mi programa es luchar por la aplicación estricta de 
la Constitución y de las leyes. No abrigo grandes esperan- 
zas sobre el éxito inmediato de nuestra gestión fiscaliza- 


127 Véase Apéndice N9 78, 
128 Apéndice N? 79. 
129 Apéndice N9? 80. 
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dora pero prepararemos la tierra para las siembras del por- 
venir.” 

En este estado de espíritu Vásquez Acevedo se incor- 
poró al primer Consejo Nacional de Administración el 1° 
de marzo de 1919 donde iba a culminar su vida pública. 

Al ingresar al Consejo, Vásquez Acevedo como los 
Dres. Berro y Martínez renunciaron a sus cargos del Di- 
rectorio. 

El 25 de febrero de 1919 Vásquez Acevedo presidió por 
última vez la sesión del Directorio del Partido Nacional. 
En dicha sesión planteó la cuestión de si los miembros del 
mismo que iban a integrar el Consejo Nacional de Admi- 
nistración podían seguir formando parte de aquel cuerpo 
político. El entendía que había incompatibilidad entre uno 
y otro cargo. El punto fue extensamente discutido. Los 
Dres. Lussich, Lamas, Fonseca y Carlos Roxlo opinaban 
que los miembros nacionalistas electos al Consejo — caso 
de los Dres. Vásquez Acevedo, Berro y Martínez — debían 
continuar en el Directorio. Sin embargo prevaleció el crite- 
rio del Dr. Vásquez Acevedo. En la sesión del 6 de marzo 
siguiente, el Directorio aceptó la renuncia de los tres miem- 
bros nacionalistas que pasaban al Consejo Nacional de Ad- 
ministración. 


XVII 


En las páginas que anteceden dejamos reseñada la ac- 
tuación que correspondió al Dr. Alfredo Vásquez Acevedo 
en el Partido Nacional, en cuyas filas militó durante más 
de cincuenta años. Hemos omitido referirnos a la gestión 
que paralelamente desarrolló como legislador — lo fue en 
varios períodos — y constituyente, que estudiaremos en 
capítulos separados, como así mismo la que le cupo como 
Consejero Nacional, a pesar de estar ellas estrechamente 
vinculadas a su militancia partidaria ya que se nutrieron 
de sus ideas políticas o fueron condicionadas por las actitu- 
des de su partido. En este capítulo hemos querido seguir, 
tan sólo, su trayectoria partidaria, y señalar la influencia 
que ejerció en la vida interna de su partido en la que llegó 
a gravitar poderosamente cuando, a partir de 1913, preva- 
leció la corriente civilista en circunstancias en que el país 
se encaminaba a transformaciones fundamentales en lo po- 
lítico, en lo económico y en lo social, que reclamaban la 
intervención de los grandes partidos. 

En la actuación que Vásquez Acevedo tuvo como hom- 
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bre de partido, es posible distinguir ciertas constantes que 
constituyen la médula de su pensamiento político — que, 
a su vez, se integra con su pensamiento filosófico, jurídico 
y, en última instancia, pedagógico — a las cuales se man- 
tuvo fiel y de las que, en cierto modo, fue expresión viva. 
En medio del espectáculo de la guerra civil en que había 
nacido y vivido hasta entonces, formó y sostuvo con fervor 
indeclinable desde 1872, la convicción de que la libertad y 
los derechos cívicos debían alcanzarse por un proceso evo- 
lutivo y no revolucionario. De ahí su sistemática oposición 
a las soluciones armadas tan arraigadas en la mentalidad 
de nuestra sociedad del siglo XIX y de los primeros años 
de este siglo. Iniciado políticamente bajo el signo de la co- 
participación que inauguró la Paz de Abril, Vásquez Ace- 
vedo creía que el exclusivismo debía ser superado por la 


legítima coexistencia de los partidos en el poder y que eso. 


sólo se alcanzaría por el perfeccionamiento progresivo del 
régimen institucional, siguiendo las vías del derecho y no 
la de los hechos. De ahí, también, su permanente antiabsten- 
cionismo, convencido de que el sufragio constituía el ins- 
trumento legal destinado a operar la evolución política ca- 
nalizando en los comicios las inquietudes ciudadanas; su 
preocupación e interés por todo lo que a él se vinculara: 
habilitación de los ciudadanos para su ejercicio, Registro 
Cívico, juicio de tachas y, por sobre eso, la reforma de la 
Ley Electoral que consagrara un régimen justo y equitati- 
vo para todos. Asombra la persistencia de su prédica al 
respecto. Desde los artículos de “La Democracia” en 1872, 
hasta su gestión al frente del Directorio nacionalista, en 
ocasión de las elecciones del 30 de julio de 1916, es la mis- 
ma voz que, en diversos tonos, busca persuadir a las auto- 
ridades de su partido y a sus correligionarios sobre la con- 
veniencia de la acción cívica. 

Y como síntesis de su militancia nos queda la actua- 
ción de los últimos años. Primero, su actitud frente al pacto 
que consagraba una reforma constitucional contraria a sus 
ideas. Aceptó la nueva Constitución porque, por encima de 
la discrepancia con sus particulares puntos de vista en la 
materia, vio en ella el gran instrumento de la evolución 
que había predicado desde su juventud. Confió en la trans- 
formación que en la vida del país iban a producir sus gran- 
des conquistas. Luego, su gestión en el Consejo Nacional 
de Administración. En un cuerpo de gobierno integrado 
por ciudadanos de dos partidos que quince años antes ha- 
bían sostenido una ardorosa guerra civil, en el que iba a 
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realizarse una audaz experiencia de convivencia política, 
ninguno de sus integrantes se hallaba ideológicamente y 
sicológicamente mejor preparado para asimilar esta expe- 
riencia y para hacerla posible, que el Dr. Alfredo Vásquez 
Acevedo, quien, después de tan dilatada lucha, al ocupar 
un sitial en el primer Consejo Nacional de Administración, 
tuvo la satisfacción de poner en práctica las ideas y los 
principios con los cuales estaba consustanciado. 


(Continuará) 
María JULIA ARDAO 
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Página del “Album de Recuerdos” en la que Vásquez Acevedo explica el 
croquis reproducido en la lámina que antecede. 
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Croquis de la planta de la casa de D. Luis de Goddefroy ubicada en la calle 25 de Mayo 
— acera norte — entre Treinta y Tres y Misiones. “Album de Recuerdos”. 
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Croquis de las fachadas de las casas en que vivió Juana Varela de Vásquez Acevedo entre los 
años 1860 y 1867. “Album de Recuerdos”. 
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Croquis de la fachada y planta de la casa ubicada en la calle Zabala entre Buenos Aires y 
Reconquista, en la que vivió Vásquez Acevedo desde 1864 a 1866, “Album de Recuerdos”. 


Lámina XI 


Revisra HISTÓRICA 
ESE AAA AA D 
Lor a Loss € ro _2/3 
t ee A 7 g , 
+ A All, > IP setl e IEC 
j AcL, ETS daa cajodo. 
AS A ne a e a a SRS: 


e. a TN T. 


Rea De a 
w Poy Carite 


EA S Le 


PP OEO S T A 


Croquis de la fachada y planta de la casa situada en la calle Cámaras — hoy Juan Carlos 
Gómez — en la que vivió Vásquez Acevedo desde 1866 a 1868. “Album de Recuerdos”. 
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Croquis de la Quinta del Reducto. “Album de Recuerdos”, 
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ALFREDO VÁSQUEZ ACEVEDO Y SUS HIJOS ÁLFREDO, JAcoBo Y 
Ramón. 1890. 


Fotografía. Calle Cerro, 21. Montevideo. 
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Facsímil de la primera página de la Memoria del Dr. Alfredo Vásquez 
Acevedo. 
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Reproducción facsimilar del acta de toma de posesión del Presidente de la 
República y del Consejo Nacional de Administración suscrita el 19 de 
marzo de 1919. 
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Reproducción facsimilar del acta de constitución del Consejo Nacional de 
Administración suscrita el 19 de marzo de 1919. 
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El Dr. Alfredo Vásquez Acevedo y sus nietos Ramón y Alfredo Vásquez Lafone. Fotografía tomada 
en sus últimos años que luce la anotación de su puño y letra que se reproduce. 
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Apéndice Documental 


N°? 1 — [Memoria autobiográfica del Dr. Alfredo Vásquez 
Acevedo.] 


APUNTES SOBRE MI VIDA 


(para mis hijos y nietos.) 


/ Nací en Buenos aires el 8 de Julio de 1844. 

Perseguido mi padre por sus opiniones politicas, en 1843, emi- 
gró á Buenos Aires, ton su familia,* como emigraron en esa epo- 
ca una gran cantidad de orientales. 

A fines de 1845 regresaron mis padres á la patria, habien- 
dose embarcado en la Ensenada en una pequeña lancha, conmigo 
y un negro esclavo llamado tio Fernando, en momentos en que 
se hallaban bloqueadas las costas argentinas por la Escuadra Fran- 
cesa y reinaba un fuerte temporal, El viaje, á pesar de todo se 
realizó con felicidad, desembarcando mi familia cerca del Rosa- 
rio, probablemente en el Sauce ó Riachuelo. 

Del Rosario, despues de muchos trastornos, nos trasladamos 
en carreta á Canelones, y de alli en un vehiculo mas apropiado, 
que facilitó á mis padres el Coronel Golfarini, al Miguelete,* á la 
quinta de Villademoros, Ministro entonces de Oribe, que estaba 
casado con Elisa Maturana, prima hermana de mi madre. * 

Mi padre Don Ramon Vasquez era oriental, hijo de Don Ra- 
mon Vasquez tambien oriental y de D? Antonina Fernandez de la 
mis/ma nacionalidad. 

Mi abuelo Don Ramon Vasquez se conservó muy español ó 
godo como se les llamaba en la época de la independencia. Era 
militar y con el grado de capitan sirvió á la metropoli durante la 
revolucion. Se halló en la batalla del Cerrito, desempeñando las 
funciones de edecan del Capitan General Vigodet.* Yo no lo co- 
noci, murió segun creo antes de mi nacimiento. 


1 Mi familia se componia de mis padres y mi hermanito mayor Al- 
fredo que falleció en Buenos aires durante la emigracion. 


2 La quinta de Villa-de Moros es la que pertenece hoy al Doctor Ilde- 
fonso Garcia Lagos. 


3 Tia Elisa tenía idolatria con mi madre. Cuando esta perdió á su pri- 
mer hijito, le escribia una carta que conservo, en la que le decia; “Ah! mi 
querida hermana, has perdido á tu adorado hijo, á tu querido Alfredo y 
yo no he llorado contigo. Pepa amada, no por eso te quieras morir, no por 
esta perdida bien terrible, lo veo, quieras dejarnos. Dios es justo, y tu ten- 
dras para ser feliz otro hijo, otro Alfredo, tan bueno y tan lindo, x x x".— 


4 Figueroa— Diario historico, tomo 1% — pag. 112— Mi abuelo Don 
Ramon Vasquez era hijo de Don Manuel Vasquez y de Doña (Maria) Jo- 
sefa Pagola. Don Manuel Vasquez era hijo de Don Domingo Vasquez. Ds 
Maria Josefa Pagola era hija de Don Juan Bautista Pagola y D' Maria Me- 
dina, y esta hija de Don José Fernandez Medina. 

(Datos tomados de una partida de mi abuelo inserta en documento 
carpeta n? 19). 


[£. 2] / 
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Para salir de lo de Libye á 
la noche mandó pedir a ca- 
sa un par de pistolas gran- 
des que mi pobrecita madre, 
llena de inquietudes y de 
miedo, fué á llevarle tapaħ- 
dolas con su manton. 


Esa ley recien se ha dictado 
por insinuacion mia, al san- 
cionarse la Constitución de 
1917. (art. 7.) Yo lą pro- 
puse recordando el deseo de 
mi padre querido, y á im- 
. pulso de mis propias inclina- 
ciones, en la” Comision de 
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A mi abuela D? Antonina Fernandez tuve el pla 
cerla, porque no falleció hasta el año 1859. Habia PA 
hermosa, Tengo muy presentes sus cariños conmigo, — especial- 
mente despues de la muerte de mi padre, — en la epoca en que 
pio sanee en Buenos Aires, de 1855 á 1859, s 

i padre era un hombre de un fisico notable = 
lan sus retratos. Mi madre decia que era el E ig 
tiempo, Tenía una instruccion poco comun en los hombres de su 
tiempo; conocia algo de matematicas, de cosmografia, de geogra- 
fia y de otras ciencias; poseia una buena instruccion comercial; 
hablaba el ingles con gran facilidad y no le eran extraños otros 
idiomas. Era muy amante del saber y hacia empeño por instruirse 
lo mas posible. Se lamentaba siempre de no haber seguido una 
carrera cientifica ó liberal. Tenia una letra inglesa preciosa, En 
epocas aciagas dio lecciones de ingles y de teneduria de libros s 
/ Cuando yo estaba en la Escuela inglesa de Mr. Rae, de los 8 
á los 10 años, consagraba sus ratos de ocio á formarme una linda 
letra semejante á la de él, á perfeccionar mi pronunciacion‘ en 
el ingles, y á enseñarme la geografía y otras cosas. Me acuerdo 
de sus esfuerzos para explicarme algunos fenomenos celestes; se 
valia de su reloj, —un gran reloj ingles, para hacerme compren- 
der, moviendolo delante de una vela, el fenomeno del dia y de la 
noche. 

Por lo que le he oido á mi madre y por lo que yo juz- 
gar, tenía un caracter noble y generoso. Fué EAEE io lo 
nes apasionado en las cuestiones politicas; pero figuró siempre 
en las filas de los ciudadanos mas patriotas y mejor inspirados 
Antes y despues de la Paz de 1851, todos los movimientos é im- 
pulsos elevados de la juventud contaron con su concurso entusias- 
ta.* El 18 de Julio de 1853 formó como teniente en el Batallón de 
Guardias / Nacionales y escapó milagrosamente á la hecatombe, 
gracias á que sus propios soldados lo hicieron 
entrar en la Relojeria de Don Guillermo Lybie, 
situada en la calle del Rincon entre Ytuzaingó 
y Treinta y Tres. 

No se conformaba con que yo hubiera nacido 
en Buenos aires. En el momento de mi naci- 
miento me cubrió, segun me ha contado mi ma- 
dre, con la bandera oriental, y después me hizo 
anotar en el Consulado de la República, á cargo 
entonces del que fué mas tarde Brigadier Ge- 
neral Don Antonio Diaz, — en la esperanza de 
que algun dia se dictara una ley que reputara 
ciudadanos naturales á los hijos de orientales 
nacidos en la emigracion forzosa de 1843, 

La carrera de mi padre fué siempre la del co- 
mercio. Permaneció gran parte de su juven- 
tud en la casa de Don Diego Noble, un in- 
glés distinguido, que tuvo uno de los nego- 


5 En la Union, el año 1850, fueron discipulos de él ent: 
el que fué después Dr, Cristobal Salvañiach, «Don Juan Pedro PE a 


cio Oribe, 


6 Ver exegesis de banderias, por Melian Lafinur, pag 56 
del Partido Nacional, publicados por Dn [Juan José] de y RS q ii ES 
pag 10. (o) Invitacion” para el Monumento á Adolfo Berro.— (Diario La 
Constitucion Noviembre 15 de 1852. “Sociedad de Amigos del Pais”. 

(+) Coleccion folletos encuadernados — n? 11 (o) Coleccion id ny 10. 


Constitucion. de los legisla- 
dores nacionalistas, y fué 


despues acept: 


mision especial de la Cons- 
sin qê mediara que fué poco afortunado, Durante la guerra 


tituyente 
oposicion. 


[£. 31/ 
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cios de importacion y exportacion mas impor- 
tantes de Montevideo. Trabajó tambien con Don 
ada en la Co- Samuel Lafone en un Saladero, y estableció por 
su cuenta un negocio de frutós del pais, en el 
grande, que todo lo trastornó, y despues de su 
terminacion ocupó empleos publicos, creo que 
en el Ministerio de Hacienda. En el año 1847 ó 
1848, en aquellos tiempos en que era preciso 
ingeniarse para asegurar la subsisten/cia de la 
familia, tuvo un pequeño negocito de almacen, 
en la cuchilla de Juan Fernandez, asociado á un 
buen hombre que se llamaba Don Pablo. 

Mi padre era alto, rubio, blanco; usaba la þar- 
ba muy larga y entera. Tenia una linda figura. 

Nació en 1816, el 21 de Diciembre, y falleció el 17 de Abril 
de 1854, en Santa Lucia, de una afeccion pulmonar.— 

Tuvo dos hermanos: Ignacio, el mayor de todos, hombre ins- 
truido, que ocupó en su juventud un puesto brillante y distinguido 
en la sociedad y en el comercio, y murió soltero el año 1857 ó 
1858, y Joaquina, casada con el Dr Don Eduardo Acevedo, herma- 
no de mi madre; era tambien una mujer instruida, inteligente y 
muy hermosa.— 


+++ 


Mi madre D? Josefa Acevedo era Oriental, hija de Don José 
Acevedo y Salazar y de D? Manuela Maturana. ' Nacio el año 1818, 
12 de Enero, y falleció en 1890. De ella he de hablar mucho en 
estos apuntes. 

Mi abuelo materno Don José Acevedo y Salazar era chileno, 
hijo de Don Tomas Alvarez Acevedo y de D? Josefa Salazar. 

Don Tomas Alvarez Acevedo, mi bisabuelo, fué abogado y 
magistrado eminente. En su calidad de Regente ó Presidente de 
la Audiencia de Chile le tocó desempeñar dos / veces, en la epoca 
colonial el cargo elevado de Gobernador, El historiador Barros 
Arana consagra en su “Historia de Chile” dos largos capitulos del 
tomo 6? de esta obra, á las administraciones de Alvarez Acevedo, 
de las que hace grandes elogios. Merecen leerse esos Capitulos. * 
En una nota dice lo siguiente: “Don Tomas Alvarez de Acevedo, 
asi se llamaba el nuevo mandatario, era un letrado adusto y se- 
rio, dotado de una clara inteligencia y de una prodigiosa laborio- 
sidad”, que en diez años de servicios en el Perú se habia conquis- 
tado una honrosa reputacion en la magistratura colonial. Alvarez 
de Acevedo habia nacido por los años de 1735 en un pueblo que 
tiene su nombre (Acevedo) en las montañas de la Provincia de Leon.” 


7 Mi abuela D! Manuela Maturana era hija de Don Pedro Maturana y 
Dr Josefa Duran y Pagola. Esta era hija de Don Juan Esteban Duran, hijo 
de Don Manuel Duran y Doña Maria del Cristo Perez. 

8 Paginas 397 y siguientes y 429 y siguientes, 

9 Esta cualidad ha sido heredada por algunos de sus descendientes. Mi 
abuelo Don Jose Acevedo, su hijo tio Eduardo, el hijo de este, Eduardo 
Acevedo, Eduardo Acevedo Diaz. x fueron ó son hombres de gran laborio- 
sidad. Yo tambien creo haber sido un hombre de labor y mis tres hijos 
no han desmerecido su origen. 

10 Ver fé de bautismo (de mi abuelo) en album que lleva mi nombre. 

Ver tambien Barros Arana— Historia de chile, tomo 8%—pag 278 nota. 
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Ver Barros Arana to- 
mo 8% pag 278. 


152 REVISTA HISTÓRICA 


En su juventud adquirió una solida instruccion juridica y la po- 
sesion del titulo de licenciado en ambos derechos. Nombrado por 
el Rey, fiscal de la Audiencia de Charcas pasó á America / en 
1766 y desempeñó tan satisfactoriamente ese cargo, asi como una 
comision juridica que se le encomendó en la Provincia de Bue- 
nos aires, que mereció que el soberano le demostrase su satisfac- 
cion por una cedula especial. Por nombramiento del Virrey del 
Perú, ejerció durante un año (1773-1774) el gobierno del distrito 
de Potosí, donde arregló las desavenencias suscitadas entre los 
Ministros de la Real Hacienda y el vecindario, con motivo de las 
reformas que se iniciaban en la percepcion de los impuestos, Tras- 
ladado á Lima en 1774 con el caracter de Fiscal de la Real Ha- 
cienda desplegó alli su natural laboriosidad y mereció la confian- 
za del Visitador Don José Antonio de Areche, que en Julio de 
1777 llegaba al Perú provisto de las mas amplias facultades que 
el Rey solia conceder á algunos de sus delegados en las Colonias 
de America. Alvarez de Acevedo habia sido condecorado con la 
cruz de la orden de Carlos III cuando recibió el titulo de Regente 
de Chile,” 

Mi abuelo Don José Acevedo era tambien abogado. y magis- 
trado distinguido. En apuntes que se conservan en poder de la fa- 
milia de tio Eduardo, se consignan estos datos entre otros: Cursó 
en la Universidad de Valencia 4 años de leyes y uno de Derecho 
patrio, y defendió en el Teatro público varios actos mayores y me- 
nores de los Derechos Romano y Español, Fué elegido por todo el 
claustro por primer Presidente de la Academia de Leyes, y como 
tal presidió mas de veinte actos públicos de ambos derechos, ar- 
guyendo tambien varias veces. Recibió tambien en la misma Uni- 
versidad los grados de Bachiller y Doctor en Derecho Civil con 
todos los honores, habiendosele aprobado los ejercicios nemine dis- 
crepante. Se le nombró varias veces para sustituir catedras de le- 
yes. Fué / Colegial del Pontificio de la Purificacion de N. S. en la 
citada ciudad y en todos los actos literarios, que alli tuvo, mere- 
ció la primera y superior censura, Ganó un curso de Disciplina 
Eclesiastica en los Reales Estudios de San Isidro. Es individuo 
premiado de la Real Academia del Derecho Español de esta Corte, 
en la que ha leido varias disertaciones y merecido se le adjudique 
unanimemente el premio de una medalla de plata de 4 onzas, 
segun se anunció en la Gaceta el 15 de Octubre de 1805.“ Es tam- 
bien individuo de las reales academias de Jurisprudencia prac- 
tica de la Concepcion y Canonico legal de San Felipe Neri, en 
las que ha desempeñado muchisimos ejercicios de su instituto. Se 
recibió de abogado de los Reales Colegios despues de los corres-. 
pondientes examenes. Es socio de número de la Real Sociedad 
Economica Matritense en la que se le han encargado algunos in- 
formes para el Consejo Real, Ha estado comisionado mas de dos 
años en las Cortes de Londres y Lisboa por la Real Compañia 
de Filipinas, la que se ha servido aprobar su conducta y opera- 
ciones. En 1806 fué nombrado oidor de la Real Au- 
diencia de Chile y en 1811 de la Real Audiencia de 
Buenos Aires”. 

Imposibilitado de tomar posesion de este puesto por los suce- 
sos politicos, se vió obligado á permanecer en Montevideo, donde 


11 Se halla la medalla en poder de la familia de tio Eduardo, la que 
tambien conserva un buen retrato de mi abuelo. 
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prestó importantes servicios en diversas y graves comisiones que 
le fueron conferidas.” Con-/servo entre mis papeles una nota fir- 
mada por Don José Maria Salazar, dirijida á mi abuelo, cuyo te- 
nor es el siguiente: 

“El Sor Secretario de Estado y del Despacho de Marina, con 
fha 20 de Enero último, me dice lo que sigue: En oficio de 17 
último el Sor Secretario del Despacho de Gracia y Justicia dice lo 
siguiente: Enterado el Consejo de Regencia de los Reinos de Es- 
paña é Indias de los distinguidos servicios que ha contraido últi- 
mamente en la Plaza de Montevideo Don Jose Acevedo oidor de 
la Real Audiencia de Buenos Aires, al mismo tiempo que es su 
real voluntad se tenga presente en el Ministerio de mi cargo para 
los adelantamientos en su carrera, ha resuelto se le den las mas 
ex-/presivas gracias en su Real nombre por su lealtad y patrio- 
tismo. Lo que de real orden participo á V.E, en contestacion á 
su oficio de 6 del corriente, y á fin de que se sirva trasladarlo al 
Gobernador Comandante del Apostadero de Marina de Montevi- 
deo para noticia y satisfaccion de aquel benemerito vasallo, Que 
traslado á US xxx”— 

Da Manuela Maturana, mi abuela materna era hija de Don 
Pedro Maturana, capitan de marina, y miembro de una familia 
distinguida, y de D* Josefa Duran y Pagola, Esta Señora, á quien 
adoraron sus hijos y nietos, con el nombre de Mama Pepita, era á 
su vez hija de Don Juan Esteban Duran, descendiente de una de 
las mas respetables y ricas familias del pais. 

/Mis recuerdos mas remotos son de la Cuchilla de Juan Fer- 
nandez, donde vivimos cuando yo tenia cuatro ó cinco años. Habi- 
tamos un rancho grande que pertenecia á un ingles llamado Don 
Ricardo. No habia en toda la localidad mas poblacion que el ran- 
cho nuestro situado sobre el camino real, casi en la cima de la 
cuchilla, el que ocupaba el dueño de la propiedad á poca distan- 
cia, y la casa de Juan Fernandez, en la que habia una pulperia. 

En ese tiempo (año 1848 ó 1849) se vivía con grandes dificul- 
tades y entre zozobras permanentes por el estado de guerra en 
que el pais se hallaba. Mi padre estaba empleado en el Ministerio 
de Hacienda, segun creo haberlo oido á mi madre, y los sueldos se 
pagaban mal ó no se pagaban. A los empleados se les mandaban 
raciones de carne, pan y yerba, de pesima calidad por lo general. 

Mi pobre madre conservó toda su vida verdadera antipatía 
al campo, por las amarguras y sobresaltos que pasó durante toda 
la epoca de la llamada guerra grande (1843 á 1851). Los peligros á 
que estaba expuesto mi padre, y los sustos de todo genero que 
experimentaban señoras y niños en los mismos hogares, sobretodo 
en los parajes aislados, explicaban su aversión á la campaña, Se 
soñaba entonces con los infantes, ver/dadero terror de las fami- 
lias, porque penetraban en Jas quintas y en las casas, de dia ó 
de noche, á robar lo que encontraban mas á mano, aves frutas, 
Tenian fama como ladrones y asesinos los soldados de los cuer- 
pos argentinos. No se me ha borrado nunca de la memoria una 
lucha verdadera que mi madre sostuvo una noche con mi padre 


12 Ver Figueroa, —Diario historico— tomo 2% pag 325, 326 y otras. 

“Bauza— Dominacion Española, tomo 3? pag 471 y otras. 

“De Maria— Historia de la Rep.ca tomo 2? pag 99 y otras. 

“La Cruzada"— periodico de Bernardez— articulo titulado “Paso del 
Rey”. (Coleccion de folletos — n°? 2). 

Ver Historia de Chile — Barros Arana, tomo 8% pag 278, 
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para impedirle que saliese á atacar á unos infantes que hacian es- 
fuerzos para penetrar en la habitacion ocupada por el negocito de 
almacen de que he hablado antes. Felizmente los ladrones al sen- 
tir ruido en la casa huyeron. 

/Viviendo en la cuchilla de Juan Fernandez,—me parece que 
el año 1848, murió una hermanita mia, Pepita, de un año de edad 
mas ó menos. Fué el último hijo de mis padres, 

Durante un armisticio (x) mi madre nos trajo á Elisa y á 
mi á Montevideo á visitar á su abuelo politico Don Luis Godde- 
froy, marido en segundas nupcias de Da Josefa Duran y Pagola; 
y permanecimos unos dias en la ciudad sitiada, separados de mi 
padre, Conservo una cartita muy extremosa de este, que nos es- 
cribió entonces á Elisa y á mi.“ Mis recuerdos de ese viaje son 
bastante confusos. Lo que mas presente tengo es el embarque en 
la Teja, Saladero de Lafone, la travesia en lancha por la bahia y 
el desembarco en el muelle llamado viejo. Tambien me acuerdo de 
la Confiteria Oriental, con sus dos esfinges de marmol blanco en 
el/mostrador y la gran jugueteria ó Merceria de Maricot, con sus 
vidrieras tentadoras, situadas en la vereda del frente de la casa de 
Goddefroy.* Allá afuera sobretodo en la pelada cuchilla de Juan 
Fernandez, los chicos ni veiamos ni buenos caramelos, ni meren- 
gues, ni los arrebatadores muñecos de azucar, en forma de Roma- 
nos, especialidades de Narizano; y en materia de juguetes no co- 
nociamos sino los pequeños huesos de los animales de abasto, que 
utilizabamos como soldaditos, los carosos de duraznos que nos ser- 
vian para jugar al hoyito, y los botones de cobre (patrios) ó de 
hueso con que jugabamos á la cuarta, al geme ó al punto de la 
pared. No es extraño, pues, que se me grabara / mucho el recuer- 
do de las vidrieras de Narizano y Maricot. 

De la cuchilla de Juan Fernandez fuimos á vivir á una pe- 
queña casa situada en lo que es hoy camino Suarez esquina de 
Gil, y de alli á la Union, á una casita de las que pertenecian á 
Larravide, en frente mismo del Colegio (asilo de Mendigos hoy) 
ocupado entonces por el Batallon de Restauradores. En esa casita 
vivimos hasta la paz— 1851. No me olvido de la impresion que 


13 No puedo menos de transcribirla, Decia asi: 

Mi Alfredo y mi Elisa: 

Les mando una encomiendita, — le darán una tercera parte á la que- 
rida mamita. Papa está completamente perdido, no duerme, no come, por- 
que no le acompañan vuestros cariños. : 

Tu gatita me tiene loco, mi Alfredo, te extraña de un modo increible, 
pero la cuido como tambien á tu palomita del modo que lo haria tu ma- 
mita, tu extremosa mamita. 

Adios mis idolatrados hijitos, Un millon de besos y abrazos de vuestro 
idolatra padre.. Ramon—(verla en mi album). 

(x) Agosto de 1849.— 

14 En carta de mi bisabuelo politico Don Luis Goddefroy de esa epo- 
ca, dirijida á tio Eduardo Acevedo, hay un parrafo que revela el encanto 
que yo tenia con mi padre.— 

Dice así: q 
7. "Alfredito y Elisa son monisimos y se hallan en sus glorias, divirtien- 
dose mucho, Alfredito me ha desafiado á jugar al ajedrez y ya hemos he- 
cho varias partidas, asi como á las bolitas, de las cuales quiere hacer gran 
acopio para jugar con su papa: en todos sus entretenimientos su papa es 
siempre por algo en ellos, tiene un caballo (de Maricot sin duda) y ese 
caballo fué escogido por él por ser del mismo pelo que el de su papa (un 
lindo saran que siempre he recordado) y todo, en la boca, es por este 
estilo. (+) 

(+) Mi bisabuelo politico era francés y nunca dominó bien el español. 
La carta á que me refiero se encuentra en el album de cartas, que lleva en 
la tapa mi nombre. 


e 
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dejó en mi espiritu nuestra traslacion á la Union. Acostumbrado á 
vivir en parajes aislados, entre ranchos ó casas sin revocar y cer- 
cos de pitas, la Union debia parecerme una gran ciudad y como 
á tal la recordé por mucho tiempo. 

En la Union fui por primera vez á la Escuela. Mi padre me 
puso en la que dirijia alli Don Ramon Masini, patricio y hombre 
de merito, que era amigo suyo, Con currí á ella durante muy 
breve tiempo, 


h xx 


Al terminar la guerra grande nos establecimos en Montevi- 
deo, ocupando una casa de la calle de Colon, situada entre Was- 
hington y Sarandi. 

Poco tiempo despues, á principios de 1852, cuando estaba para 
cumplir 8 años, mi padre me colocó en el Colegio de Mr. William 
Rae, el mejor que habia entonces en Montevideo. En ese colegio, 
auxiliado por la infatigable contraccion / de mi padre aprendí un 
poco de inglés, adquiriendo una excelente pronuneiacion, formé 
la buena letra que tengo, y á la par del inglés, ó mas bien dicho, 
con ocasion del aprendizage de esta lengua, adquiri el conoci- 
miento de la lengua propia, esto es, aprendi á leer y escribir en 
Español. 

Dos años después, en 1854, tuve la gran desgracia de perder 
á mi inolvidable padre.” Yo no tenia aun 10 años; pero conservo 
profundamente grabada en mi mente la afliccion que ese triste 
acontecimiento me produjo. Estabamos en Santa Lucia, donde 
papa se habia empeñado en residir creyendo que el aire del campo 
y las condiciones salubres de ese pequeño pueblo, favorecerian el 
restablecimiento de su salud, quebrantada por una grave afeccion 
pulmonar. No olvidaré jamas aquellos terribles momentos. Mien- 
tras mi madre lloraba silenciosamente haciendo esfuerzos para 
ocultar su honda pena, mi pobre padre, que no hizo cama sino 
breves horas antes de morir, sentado en un sillon nos estrechaba 
en sus brazos á Elisa de un lado y á mi de otro, pensando sin 
duda en que quedabamos desamparados y expuestos á un porye- 
nir incierto, dada nuestra falta de recursos. Mucho debió de su- 
frir su alma afectuosa y noble, 

/ Quedamos, en efecto, muy tristes y muy solos porque todos 
nuestros parientes estaban lejos; pero las buenas gentes de Santa 
Lucia, relacionadas de mucho tiempo atras con la familia de mi 
madre, las de Sartori (Francisco) Olivera, Torres, Navas y otras 
nos rodearon y acompañaron con sus cariños y servicios. 

No habia entonces Cementerio en Santa Lucia. Las personas 
que fallecian eran entonces enterradas en un terreno sin cercar, 
situado detrás de la plaza, proximo á la casa de mis abuelos en 
que viviamos nosotros. Alli tuvo que ir mi padre querido, Mi ma- 
dre le hizo construir un sepulcro de material; pero como entra- 
ban sin cesar á pastar los animales de la vecindad, á cada mo- 
mento Elisa y yo saliamos á ahuyentarlos para evitar que profa- 
nasen la sagrada tumba. Por eso fué siempre constante anhelo 
de mi madre, cuando dejamos de vivir en Santa Lucia, colocar 
en el Cementerio de Montevideo los restos de papa, aspiracion 
que por falta de recursos no pudo realizarse hasta el año 1856, 


15 Tenia apenas 38 años. 
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fecha en que nos trasladamos de Buenos aires donde vivíamos 
á Montevideo, con ese exclusivo fin, ; i 

Poco tiempo despues del fallecimiento de mi padre regresa- 
mos á Montevideo, volviendo yo al Colegio de Mr. Rae. En el ve- 
rano pasamos algunos meses en Santa Lucia pero á principios de 
1855 volvimos á Montevideo y nos instalamos en una pequeña 
casita de la Calle 1° de Mayo, frente al Teatro de San Felipe. 

/ En Mayo de este año, tio Eduardo, que se hallaba emigrado 
en Buenos aires desde los sucesos de 1853, nos llevó á su lado y 
nos hizo un lugar en su hogar, repartiendo con noble generosidad 
lo poco que todavia ganaba, entre los suyos y nosotros. A no ser 
eso nuestra situacion habria sido muy dificil. Lo que mi madre 
poseia, à penas le proporcionaba una pequeñisima renta, y lo que 
mi padre habia dejado consistía en tres terrenos de gran porve- 
nir, pero afectados hipotecariamente á causa de los apremios y 
necesidades engendrados por la guerra de nueve años, Por eso 
fué que el bueno y generoso tio Eduardo nos tomó bajo su am- 
paro, dispensandonos su auxilio, sus cariños paternales y sus sa- 
nos consejos durante una larga serie de años.” Su amor á no- 
sotros fué siempre compartido por su esposa, hermana de mi pa- 
dre y por todos sus hijos, 

Mis hijos y mis nietos deben guardar un culto eterno á la 
memoria de tio Eduardo, que fué mi segundo padre. 


+*+ 


Una vez en Buenos Aires me matriculé en la Univer-/sidad 
para seguir cursos preparatorios. En Junio de 1855, entré á es- 
tudiar latin, francés é inglés. Me proponia seguir la carrera de 
abogado, obedeciendo á los deseos de mis padres. Mi madre de- 
cia que ella era nieta de abogado, hermana de abogado y que ha- 
bia de ser tambien madre de abogado. Tuvo el placer de realizar 
su gusto, y si hubiera vivido un poco mas habria podido decir 
que ademas de madre de abogado habia sido abuela de abogados. 

A pesar de no tener mas que once años escasos cuando in- 
gresé á la Universidad de Buenos Aires, yo estaba bien prepa- 
rado. Mas que por el tiempo de Escuela, por el ambiente de amor 
á la instruccion en que me habia criado y en que vivía, y por los 
afanes de mis padres, yo conocía regularmente la lengua mater- 
na, escribia correctamente, sabia un poco de geografía general, 
conocía el inglés y sobretodo me sentía con grandes estimulos 
para el estudio. En materia de instruccion competía ventajosa- 
mente con todos los muchachos de mi edad y aun con muchos 
mayores. Era tambien muy juicioso, muy recto en mis procede- 
res y un completo caballerito, segun decian las amigas de mi ma- 
dre. Mi defecto grande era ser un poco timido y mimoso. Los 


, cariños excesivos de mi madre, sus alarmas exajeradas y las pre- 


cauciones de que me rodeaba me habian abatido algo el caracter. 

/ La vida universitaria hizo su efecto sobre mi como sobre to- 
dos los niños, El contacto con muchachos mas grandes y travie- 
sos,— los intervalos de interrupcion de clases que tantas distrac- 
ciones y travesuras provocan, me echaron a perder un poco, al 


16 Para apreciar la bondad 'enerosidad de tí cartas 
á mi madre y á mi — (carpeta e s dei e 
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mismo tiempo que me levantaron el caracter, haciendome mas va- 
ronil. En los años 1855 y 1856 gané mis cursos, aunque con notas 
bajas, en 1857 hice muchas rabonas; pero en 1858 reaccioné mu- 
cho y á fin de año rendi los examenes generales de latin y de 
francés, obteniendo en ambos la clasificacion de bueno por mayoría. 

No hizo esto muy buen efecto en casa. Tio Eduardo, que se- 
guia con interes mi conducta, creyó que yo no tenia voluntad de 
estudiar y temiendo sin duda que perdiera mi tiempo, le insinuó 
á mi madre la idea de dedicarme al comercio. Pero esta que me 
tenia fé y no se resignaba á sacrificar lo que para ella era mi 
porvenir y á renunciar al mismo tiempo á sus mas gratas ilusio- 
nes, no aceptó la indicacion y renovó sus esfuerzos para estimu- 
lar mi aplicacion, 

Como en muchas otras ocasiones de mi vida, de niño y aun 
de hombre, lo digo con placer, mi madre salió triunfante. En 
Mayo de 1859 me matricu/lé en ler año de Filosofia y á fin de 
curso rendí mis pruebas consiguiendo la nota de sobresaliente. La 
alegria en casa cuando llegué radiante á dar la noticia fué gran- 
de. Tio Eduardo que fué el primero en conocerla entró al cuarto 
de mi madre y rebosando satisfaccion le dijo: Alfredo ha salido 
sobresaliente en Filosofia! Que presente tengo aquel dia, — la 
emocion de mi madre y el contento de todos! Despues de ese exa- 
men no volvi jamas á tener una sola nota baja en mis examenes 
preparatorios y superiores. 

Al mismo tiempo que hacia los cursos universitarios asistia 
á cursos particulares de inglés y de francés, que mi madre costea- 
ba con sus escasos recursos, ansiosa de completar mi instruccion. 
Aprendi tambien un poco de dibujo. 

En los intervalos de las clases, tio Eduardo, durante mucho 
tiempo, me hizo asistir á su estudio y me daba á copiar antiguos 
manuscritos de letra confusa y caracteres desusados. Adquirí asi 
habitos de trabajo regular, perfeccioné mi letra y sobretodo la 
ortografía, en terminos tales que jamas cometia un error de le- 
tras. Desde entonces tengo la conviccion de que el mejor y mas 
seguro medio de aprender la ortografia es el trabajo de copia.— 

/ Hay quienes piensan que la buena letra no vale gran cosa. 
Yo sin embargo, debí á ella y á mi buena ortografía, á la edad 
de 17 años, un ascenso en la Junta Economica Administrativa, 
donde estaba empleado el año 1861, de un puesto de 25 $ mensua- 
les á otro de 50, — que influyó considerablemente en el bienestar 
de mi familia, 

En Buenos Aires permanecimos desde el año 1853 hasta Mar- 
zo de 1860, fecha en que nos trasladamos á Montevideo por haber 
aceptado tio Eduardo el cargo de Ministro de Gobierno y Rela- 
ciones Exteriores del Sr. Berro.— 

Conservo recuerdos gratisimos de Buenos Aires. Alli transcu- 
rrieron mis años de muchacho, — quizá los años mejores de la 
vida, porque todo es sonriente y lisongero, 

Debo decir, sin embargo, que á pesar de eso y de haber na- 
cido en Buenos Aires, me conservé siempre muy oriental, Ni un 
solo momento se me pasó por la imaginacion que yo podria ser 
argentino. Los vinculos de la sangre, la memoria querida de mi 
padre, las enseñanzas de mi madre y del hogar, los recuerdos de 
la niñez, —todo influyó para que no se amortiguara ni un se- 
gundo mi amor á la que yo consideraba mi única y verdadera 
patria, 
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Todos mis amigos, con excepci i 
$ € n y pcion de los Diaz,” eran porte-: 
ños. Unido á estos mantenia constantes discusio-/nes en dp, 


de las cosas de la tierra. 


Con las cuestiones de partido solia pasar malos ratos. Me en-: 


contraba muy solo; todos mis amigos incluso los orient 
unitarios y colorados. Siempre que se suscitaba entre Aporrea 
cuestion de ese género, y eso ocurría muy amenudo especialmen- 
te en el año 1857, fecha de la revolucion de Cesar Diaz y en 
1859 fecha de la lucha entre Buenos Aires y las Provincias, —mi 
calidad de blanco y consiguientemente de amigo de los federales 
de Urquiza, que yo creía necesariamente vinculados á mi partido, 
me acarreaba contiendas y disgustos. Luchaba solo contra todos 
mis amigos entre los cuales estaban Julio Quintana, los Diaz Ola- 
zabal (Francisco, Adriano, ) Norberto Quirno Costa, Manuel y 
Domingo Gutierrez, Ricardo Pillado, Juan José Mansilla, Dario 
ei Dae. Muniz y otros. 

año 9, hallandonos en una chacra en la Fl á 
leguas de Buenos aires, falleció mi abuela ad oa 
D Antonina Fernandez,” mama Antonina, como le llamabamos 
sus nietos, — á la edad de sesenta y tantos años. Sentí mucho á 
la poate seia que rbis ie siempre muy afectuosa conmigo.— 

e dicho antes en Ma: + ini á 

idg £ Montevideo, yo (+) de 1860 nos vinimos á re- 

/ Yo ingresé en seguida á la Universidad, matriculand 
la clase de 2” año de Filosofia, á cargo del Dr. Don Placido Elaa. 
rl, para continuar mis estudios preparatorios. Los cursos ya he- 
a Buenos aires me fueron revalidados en virtud de un cer- 
Li o que por encargo mio me sacó mi ig is- 
cipulo A Ar có mi antiguo y buen condis 

ara aprovechar el tiempo que los estudios me dejab. i 
y obtener un pequeño sueldo con que subvenir á mis o Ene 
sonales, traté de obtener una colocacion ó empleo, y tuve la suer- 
te de conseguir uno, por interposicion de Don Luis Lerena, Pre- 
sidente de la Junta E. Administrativa, en la Comision de Cemen- 
terios, con una remuneración de 25 pesos mensuales. — 

Muy poco tiempo despues de estar en Montevideo — apenas 
cumplidos los 16 años, conocí á Juanita, la que había de ser mi 
virtuosa é idolatrada compañera, Era una criatura monisima con 
unos ojos preciosos y una gracia encantadora. No tenia entonces 

mas que catorce años. Todavía no se habia puesto vestido largo 
Empezamos por mirarnos de balcon á azotea, — ella desde la 
casa de Don Miguel Antonio Berro, su tio, y yo desde la mia 
situada casi en frente, y poco á poco nos fuimos entusiasmando 
uno y otro hasta enamorarnos seriamente. Nos encontramos algu- 
nas / veces en lo de Berro adonde yo solia ir, y en una Exposi- 
cion de Caridad en el foyer de Solis, y pronto formalizamos nues- 
tros amores como dos novios de mas edad, cambiando rulos y 
anillos, Una relacion que al principio fué considerada por nues- 
„tras respectivas familias como cosa de muchachos resultó con el 
tiempo para „Suerte mia una vinculacion profunda é indisoluble., 
Yo no volvi á pensar jamas seriamente mas que en Juanita y ella 


17 Francisco, Adriano, Felix, Cesar Diaz Olazabal. Con. los do; i 
ros, quetodavia viven mantengo aun hoy afectuosa relacion, h le des 
nido el placer de verlos y abrazarlos algunas veces, A E 


a materna es error — Antonina Fernandez era abuela paterna. 
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no pensó tampoco mas que en mi, El tiempo corrió. Las ocasiones 
de encontrarnos se hicieron imposibles, porque ella no iba á nin- 
guna parte donde yo pudiera hablarla ( ) y yo no podia pensar 
por mi corta edad en visitar en su casa. Nuestro amor lo cultiva- 
bamos solo viendonos ó mirandonos á la distancia, Ella me espe- 
raba todos los dias en la ventana ó en la puerta de su casa de 
la calle Washington, para verme al pasar, por la mañana cuando 
iba á la Universidad, y por la tarde cuando iba solo por verla, 
Sin mas que esto mantuvimos y acrecentamos nuestro afecto 
hasta el año 1863, en que ella estrechó su relacion con Elisa y 
con mis primas y empezamos á vernos y hablarnos de cuando en 
cuando en lo de Acevedo.— 

A principios de 1861, sin tener aun la edad legal me enrolé 
en la guardia nacional á pesar de la mala voluntad con que mi 
madre miraba el servicio militar. Entré en el Batallon 1° que se 
componia principalmente de jovenes conocidos de Montevideo. 
Haciamos ejercicios doctrinarios todos los Domingos / y nos da- 
bamos el corte de andar de uniforme por las calles y ver á nues- 
tras novias con el traje militar á la salida de misa, despues que 
dejabamos los fusiles en nuestras casas. 

En Junio de ese año, tio Eduardo salió del Ministerio por 
disconformidad de ideas con el Sr. Berro, que no ha sido aun 
bien explicada, El pais estaba floreciente, la marcha del Gobier- 
no era aplaudida por todos, nacionales y extrangeros; no se ha- 
blaba mas que de los meritos del Ministerio Acevedo que habia 
regularizado la administracion pública y abierto Horizontes nue- 
vos y amplios. La opinión censuró severamente al Sr. Berro por 
haber provocado una crisis desalentadora é inmotivada, desde 
que él era el primero en reconocer las grandes cualidades de su 
Ministerio y especialmente de Acevedo, cuyo concurso habia él 
mismo reputado y declarado indispensable. * 


k k 


/ A causa de su salida del Ministerio y tambien por el estado 
de su salud, que requeria un clima mas templado, tio Eduardo 
decidió trasladar su residencia al Salto. 

Como yo no podia abandonar mis estudios, mi madre resol- 
vió dejarme en Montevideo, Para el efecto le pidió á nuestro pa- 
riente Don Juan Francisco Giró ” que me diese alojamiento en su 
casa por el tiempo que durara la permanencia de la familia en 
el Salto. El Sr. Giró accedió de buen grado. 

La separacion se realizó en Julio ó Agosto de 1861 con gran 
pena para mi bondadosa madre que nunca se habia resignado 
á estar lejos de mi, y para todos los de casa, y excuso decir que 


19 A pedido del Dor Alberto Palomeque escribí en 1892 unos ligeros 
apuntes biograficos de tio Eduardo, que fueron publicados en el año po- 
litico de aquel abogado — Tomo V. (Libro 1% Recortes). 

Creo sin pretension haber apreciado y señalado en esos apuntes, con 
breves palabras, pero con entera exactitud, los grandes meritos y relevan 
tes servicios del Dr Acevedo.— s 

20 Don Juan Francisco Giró era un ciudadano de merito por sus ser- 
vicios en la epoca de la independencia y de la organizacion nacional. Ocupó 
muchos puestos públicos importantes y fué Presidente de la Republica al 
terminar la guerra grande, 

Habia sido casado con D* Dolores Maturana, hermana de mi abuela 
materna. y 
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para mi tambien. Mucho tiempo pasó antes de que me hiciera 
á la vida nueva, me conformara á vivir privado de los mimos de 
mi madre y del calorcito del hogar; pero creo que saqué verda- 
dero provecho para la formacion de mi caracter. Aprendi á no 
contar sino con mis propias fuerzas, vencí una porcion de fla- 
quezas que habian engendrado en mi espiritu los extremos de mi 
madre, y me acostumbré á sobrellevar ciertas contrariedades de 
la vida que en otras condiciones no habria soportado, 

/La familia de Giró, muy numerosa, muy sencilla y muy 
buena me trató siempre con grandes consideraciones y afecto du- 
rante el tiempo que permanecí con ella, —que fué de un año 
largo. 

En Agosto de 1862 cai enfermo de una fuerte pulmonia que 
puso en peligro mi existencia, En cuanto mamá tuvo noticia de 
“mi estado se vino con Elisa á Montevideo. Llegó cuando todavia 
se mantenia la gravedad de mi mal. Felizmente gracias á sus 
cuidados, á los de la familia de Giró y á los de los amigos” y á 
la habilidad del Dr. Gualberto Mendez, medico afamado, que me 
asistió con invariable asiduidad, logré vencer la enfermedad al 
cabo de doce ó quince dias entrando en una franca convalescen- 
cia que volvió la tranquilidad á mi cariñosa madre y hermana 
y á todos los mios. En una de mis carteras se encuentran las car- 
tas que entonces escribian del Salto, tio Eduardo, tia Joaquina y 
sus hijas, pintando / las horas amargas que atravesaron hasta sa- 
ber mi restablecimiento. Mi Juana pasó tambien dias crueles. Mi 
primera salida á la calle fué destinada á verla. Medio tamba- 
leante fui á pasar por su casa. Nos vimos y si hubiesemos podido 
nos habriamos dado un estrecho abrazo. 


t * + 


Mi madre no regresó ya al Salto. Con la pequeña renta de dos 
casitas que poseia, situadas una en la Calle del Daiman y otra 
en la de Perez Castellanos, y con lo que yo ganaba, que eran 50 
pesos mensuales, creyó que podriamos vivir ya solos y no vol- 
ver á pasar las amarguras de la separacion. Tio Eduardo siempre 
bondadoso nos ofreció su concurso pecuniario, pero no llegamos á 
necesitarlo. 

A fines de 1862, — en Sept* ú Octubre, — nos fuimos á ha- 
bitar la casita de la calle de Daiman. Era muy chiquita y dista- 
ba mucho del centro de la ciudad. Para llegar á ella, caminando 
por la Calle 18 de Julio para tomar Daiman habia que atravesar 
dos cuadras de terrenos vacios y llenos de zanjas, las compren- 
didas entre San José y Canelones. Nuestra casita se hallaba en- 
tre esta ultima y Maldonado. Alli nos arreglamos modestamente 
con unos mueblecitos de sala / y comedor comprados en un re- 
mate, y alli empezamos á vivir independientes, con ciertas res- 
tricciones sin duda, pero sin pasar necesidades. La renta de la 
f 

21 Mis amigos de entonces Luis Lerena, Pancho y Eduardo Villegas, 
Dalmacio Egaña, Pancho Gomez, Martin Aguirre y otros se repartian con la 
familia la tarea de velarme de noche. 

— La familia de Giró se componia asi: 

Don Juan Francisco, — sus hijos Federico y Sofia. 

Federico, casado con Isabel Aldecoa, tenía los siguientes hijos: Dolores, 
Julia, Elisa, Eduardo y Federico. 


Sofía, viuda de Viana, tenía los siguientes hijos: Sofia, Fernando, Mar- 
garita y Juan— 
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casita de la Calle de Perez Castellanos, que era de 30 pesos, y 
mi sueldo, daban para los gastos indispensables de la vida. 

En Diciembre de ese año, á pesar de mi enfermedad termi- 
né mis Preparatorios con el 2° año de Matematicas, En 1860 ha- 
bia sido aprobado en 2” de Filosofía y en 1861 en 1* de Fisico- 
Matematicas. En los ultimos examenes obtuve las mas altas notas. 

En Febrero de 1863, despues de una breve revision de las 
asignaturas cursadas, rendí examen general de Preparatorios y 
quedé habilitado para recibir el diploma de Bachiller y para in- 
gresar á los estudios de jurisprudencia. La colacion de grados se 
verificó en la Capilla de los Ejercicios, con gran asistencia de se- 
fñoras y señoritas, siendo padrino mio el Dr, Don Cristobal Sal- 
vañach, por la enfermedad de tio Eduardo. Este que tuvo un gran 
placer con mis exitos me regaló el traje de etiqueta para la ce- 
remonia y la cuota de grado. En Marzo entré á cursar Derecho. 

/ Muy poco tiempo despues, en Abril de 1863, estalló la fu- 
nesta guerra de Flores, —que nunca será bastante condenada, 
porque el pais estaba floreciente, no habia motivo para quejarse 
del incomparable gobierno de Berro, ibamos en camino de olvidar 
las antiguas rencillas y de operar una util y patriotica transfor- 
macion de los partidos. El pais estaba acreditado en el interior 
y en el exterior y se hacia empeño sincero para utilizar á todos 
los hombres de bien sin distincion de colores politicos. El Dr, Ra- 
mires, redactor del diario colorado “el Siglo” pedia á Dios que 
iluminase al General Flores para hacerlo desistir de su temeraria 
empresa, y el Dor Ferreira, Rector de la Universidad, tambien 
colorado, lanzaba quejas en su informe, del año contra los que in- 
terrumpian con la anarquia los progresos del pais.” Y digo que 
nunca será bastante condenada la rebelion de Flores, porque de 
ella han partido sin duda alguna los malos gobiernos que la Re- 
pública viene soportando desde el año 1865, y han tenido origen 
la mayor parte de las calamidades que nos han aflijido, Antes 
de ella eran desconocidos, completamente desconocidos, el exe- 
crable militarismo y la corrupcion administrativa que tan gran 
desarrollo ha tenido en ciertas epocas. El caudillage, sometido 
radicalmente durante la administracion Berro renació tambien, 
con caracteres vergonzosos bajo los gobiernos que surgieron de 
la revolucion.— 

/ Con motivo de la revolucion fué llamada la guardia nacio- 
nal; pero como Flores no tenía sino poca gente y el pais no res- 
pondia al movimiento sino en terminos despreciables, el servicio 
de los cuarteles fué por mucho tiempo bastante liviano. Yo asis- 
tí siempre con puntualidad y entusiasmo á los ejercicios y acuar- 
telamientos, pero no abandoné jamas mis estudios. 

El 23 de Agosto de ese año falleció tio Eduardo, al regresar 
de un viaje al Paraguay que habia emprendido en busca del res- 
tablecimiento de su quebrantada salud. El dia que debia arribar 
á Montevideo el vapor en que se habia embarcado, fuí yo al 
muelle con tio Norberto para recibirlo, y allí nos dieron la terri- 
ble é inesperada noticia de su fallecimiento á la altura de Goya, 
en la Provincia de Corrientes, La emocion que experimenté fué 
muy grande. Al gran pesar que la desgracia me causaba se unia 
la honda preocupacion por la impresion que ella iba á causar á 


22 Ver articulos mios en la '“Democracia'” (1872) sobre la administra- 
cion Berro. (Libro n° 3,) 
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toda la familia, — á tia Joaquina, á sus hijos, — á mi madre que 
lo queria mucho, No.me animé á ser portador de la noticia y tio 
Norberto tampoco tuvo valor para ello. Por indicacion de este 
fuimos á buscar á un antiguo amigo de la familia, á Don Carlos 
Carvallo para pedirle que él se encargara de la dolorosa mision. 
/El Sr. Carvallo aceptó y se trasladó en el acto á la casa de tio 
Eduardo, donde se produjo la mas cruel desesperacion al cono- 
cerse el triste suceso, * 


k k 


La guerra de Flores siguió todo el año 1863 y se prolongó 
hasta 1864. Por causas largas de explicar los ejercitos del Gobier- 
no, fuertes y numerosos no conseguian destruir las montoneras 
anarquistas; y la situacion fué complicándose dia á dia por la in- 
gerencia indigna de los Gobiernos vecinos en favor del caudillo 
rebelde, hasta asumir caracteres gravisimos, á pesar de no tener 
Flores ni dos mil hombres, y de contar el Gobierno con todo el 
pais. 

Flores se atrevió á aproximarse con su gente varias veces å 
Montevideo para hacer efecto y merodear en los alrededores, 
porque otra cosa no podia hacer desde que la guarnicion de la 
ciudad era muy fuerte y decidida. En esos momentos crecia el 
servicio de la guardia nacional; dormiamos en los cuarteles y en 
los cantones, * muchas veces á la intemperie y en las azoteas y 
pasabamos noches crueles de frio y de lluvia. Yo era siempre de 
los primeros en el canton ó en el cuartel. Sin ser fuerte de salud 
resistia bien los rigores del servicio y solo sentia las agitaciones 
que pasaba mi pobre madre, á quien no era posible nunca con- 
vencer de que era remoto el peligro de un combate con los re- 
beldes. Muchas / veces me retiraba del cuartel ó del canton para 
descansar de una ó varias noches de insomnio, y apenas dormi- 
do en mi buena cama sonaba el cañonazo de alarma, y cumplien- 
do la consigna rigurosa que al acostarme habia dejado, tenia mi 
buena madre que despertarme para que tomara el fusil y me fue- 
ra corriendo á la linea, Ella, pobrecita, habria deseado dejarme 
seguir durmiendo, sobretodo cuando su imaginacion le presen- 
taba mas probable el riesgo de una lucha en las trincheras; pero 
no se resolvía á faltar al compromiso contraido conmigo por el 
miedo de que yo no fuera á descansar á su lado en los dias de 
posible alarma. 

Asi lo pasamos hasta que se proclamó ó hizo patente la ver- 
Foai alianza de los revolucionarios con el Imperio del Bra- 
sil.— 

h k k 


No obstante el estado del pais y las exijencias de la vida mi- 
litar, segui con toda regularidad mis estudios de Derecho, en los 
años 1863 y 1864, ganando los cursos y rindiendo mis pruebas 
con altas notas. 


23 Ver apuntes biograficos de tio Eduardo á que hago referencia á 
Se hallan en uno de mis libros de recortes (N? 1), 


24 La Compañia 3% del Batallon 19, á que yo pertenecia tenia sus can- 
tones y trincheras en la calle ([Queguay]) (Rio Negro) desde Canelones al 
mar, De alli para afuera todo era entonces descampado; no habia mas 
que raros edificios, 
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Mis relaciones con Juanita se estrecharon mas cada dia sen- 
tiamos aumentar nuestro afecto. Ella se hizo muy amiga de Elisa 
y con motivo de esa amistad nos hablabamos frecuentemente en 
lo de Acevedo, en casa y en lo de Villegas Zuñiga. En esa epoca 
Elisa y Jacobo iniciaron sus amores. 


/ A mediados de 1864 nosotros nos mudamos á una casita de 
la calle de Zabala, entre Buenos Aires y Reconquista, —que dis- 
taba tres ó cuatro cuadras de la casa en que entonces vivia Jua- 
nita (calle de Buenos Aires n° 68) y de la de Acevedo (calle Co- 
lon entre Buenos Aires y Sarandi.)— 

A fines de 1864 el estado de la lucha con Flores se agravó, á 
causa de la intervencion brasilera y de la invasion al territorio 
nacional del ejercito imperial, La indignación creció de una mane- 
ra extraordinaria, pero empezó á formarse el convencimiento de 
que el Gobierno y el partido nacional serian vencidos rapidamen- 
te, Ese convencimiento aumentó despues de la toma de la heroica 
Paysandú, y el desaliento dominó todos los espiritus. 


El Gobierno se resolvió á requerir la intervencion de la Fran- 
cia y de la Inglaterra, garantes de nuestra independencia, contra 
la injustificada agresion del Brasil, A ese efecto, resolvió á prin- 
cipios de Enero de 1865 enviar una mision á Europa, que sería 
desempeñada por el Dr. Don Candido Juanicó como Ministro y 
por el Dor Ildefonso Garcia Lagos como secretario. La mision de- 
bia partir el 19, 

El Dr. Garcia Lagos, comprometido con mi prima Julia Ace- 
vedo, decidió casarse antes de emprender el viaje. Supo con este 
motivo mi madre lo que ocurria y concibió en el acto la idea 
de alejarme á mi de Montevideo, haciendome ir á Europa como 
empleado de la Legacion. Fuese á ver al Dr. Jua-/nicó inmedia- 
tamente y este le manifestó que no tendria inconveniente en lle- 
varme consigo, en calidad de (adjunto) supernumerario, porque 


el viatico y sueldo de un año estaban ya distribuidos entre él, el 


Secretario y su hijo Enrique; pero que ella necesitaba hablar con 
el Presidente de la República para que hiciese el nombramiento 
de adjunto. Mi madre no se preocupó de viatico ni sueldo; se fué 
á ver al Sr Aguirre, antiguo amigo tambien de la familia y con- 
siguió que se dictara el decreto respectivo, 


Todo esto lo hizo mi madre sin conocimiento mio. Cuando 
me comunicó todo me manifesté hondamente contrariado y de- 
claré que no aceptaría el nombramiento ni me movería de Mon- 
tevideo. Pero no tuve fuerza bastante para resistir á sus ruegos. 
Al cabo de unas horas de lucha cedi. Influyó mucho en mi animo 
la conviccion comun en las personas desapasionadas de que dado 
el poder enorme del Brasil, su fuerte ejercito y sobretodo su es- 
cuadra, la lucha era imposible y el estado de las cosas se resol- 
vería por un arreglo, 


Una vez obtenida mi conformidad habia que buscar los fon- 
dos necesarios para el viaje. De eso se / ocupó tambien mi madre 
á quien no arredraba ningun obstaculo cuando se trataba de lo 
que ella consideraba el bien de sus hijos. Todo lo que poseia, co- 
mo antes lo he dicho, eran dos pequeñas casitas, que juntas val- 
drian cinco ó seis mil pesos. Vió un corredor é hipotecó una de 
ellas con un fuerte interes por 1200 ó 1400 $, suma necesaria pa- 
ra costear el pasage y la vida en Europa durante unos meses, Con- 
seguido el dinero, arregló mis maletas y todo quedó dispuesto 
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para el embarque que debia verificarse el 19 por la mañana tem- 
prano. 

El 18 á la noche me despedí de mi Juana querida. Estuvo 
ella en casa con Jacobo y al retirarse los acompañamos Elisa y 
yo. ¡Qué presente tengo esa inolvidable noche! Cuantas prome- 
sas! Cuantos gratisimos cariños y manifestaciones de amor pro- 
fundo y entusiasta! 

Al dia siguiente, casi al amanecer, despues de una tiernisi- 
ma despedida de mi madre y de mi hermana, —que quedaban 
solas, — con las lagrimas en los ojos por el pesar que la separa- 
cion me causaba, — por el triste estado en que el pais se encon- 
traba, por las dudas que en mi alma provocaba mi conducta, me 
embarqué en el vapor “Saintonge” que debia conducirme hasta 
Rio Janeiro á tomar el trasatlantico “La Guienne”. 

/En el Saintonge encontré ya á Julia é Ildefonso que se ha- 
bian casado en la noche anterior, y á la familia de Juanicó. 

Mi tristeza fué inmensa cuando el vapor se alejó de las cos- 
tas de la patria y se amontonaron en mi mente todos los pensa- 
mientos dolorosos que mi alejamiento de Montevideo en aque- 
llos momentos provocaba. Pero era un muchacho. No tenía más 
que 20 años, La idea del viaje á Europa halagaba muchisimo mis 
gustos de toda la vida, mi deseo de instruirme, y poco á poco 
fueron brotando en mi mente ideas consoladoras, no solo sobre la 
suerte de mi familia y de todos los seres queridos, sino sobre la 
de mi desgraciado pais.— 


+*+ 


Mi excursion duró poco tiempo, apenas cinco meses y dias, 
de los cuales pasé dos y medio en Paris, 15 dias en Madrid y el 
resto en viaje. 

Aunque sin sueldo en la Legacion ni ventaja alguna, puesto 
que el Dr. Juanicó me cobró mi parte en todos los gastos de ho- 
tel y casa, desde que llegamos á Europa hasta que nos separamos, 
yo fuí el único y verdadero adjunto de la misión. A mi se ocu- 
rria por mi conocimiento del frances y del ingles para copiar no- 
tas, para todas las diligencias de informacion, para adquirir no- 
ticias de Montevideo, en una palabra, para to-/das las tareas de 
un adjunto de Legacion y otras mas. 

Un mes despues de estar en Paris nos llegó la noticia de que 
la guerra habia concluido, sin efusion de sangre, por un Tratado 
de Paz, del que resultaba entregarse el gobierno del pais á Flores 
y su gente. La impresión fué penosa, pero pudimos amortiguarla 
pensando en el gran dolor que nos habria causado una lucha 
cruenta y esteril. 

Las primeras cartas de mi madre y de mi Juana me produje- 
ron la emocion natural,” Habian pasado ellas gran-/des amargu- 
ras y continuaban pasandolas, pero estaban bien acompañadas y 
confiaban en que al fin la suerte habia de ser propicia. Las cartas 
siguientes me llevaron la noticia de la terminacion de la guerra. 
Mamá y Elisa habian tenido que irse á Buenos Aires como muchas 
otras familias por temor de un bombardeo de la escuadra Bra- 
silera, Felizmente habia concluido sin mayores desgracias. 


25 Ver en mis colecciones. (Album que lleva mi nombre y cajita de 
la mesa de noche.—) 
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A fines de Abril resolvi regresar á Montevideo. Yo no podia 
continuar mas tiempo en Europa gastando el poco dinero de que 
disponia, privando á mi familia / de mi concurso y abandonando 
mi carrera, de la que dependia mi suerte y la de todos los mios. 
Mi madre y mi Juana clamaban por mi regreso. 

Para no venirme sin conocer mas que Paris decidí hacer el via- 
je por tierra hasta Lisboa, á fin de demorarme unos dias en Ma- 
drid. Salí de Paris en los últimos dias de Abril, acompañado por 
Enrique Juanicó, que tambien había resuelto regresar á la patria, 
Hicimos un precioso viaje atravesando la Francia desde Paris á 
los Pirineos y desde estos á Madrid, en ferro-carril, con escala 
de dos ó tres dias en Burdeos; pasamos quince dias muy gratos 
en Madrid, y despues continuamos nuestra excursion en diligen- 
cia hasta Badajoz y en ferro-carril desde esta ciudad á Lisboa.— 

Creo que mi corto viaje á Europa me fué bastan-/te prove- 
choso. Adquiri utiles conocimientos, elevé mas mis ideales, vigo- 
ricé mi caracter y mejoré mi salud. 

En ese tiempo no tenia yo inclinaciones ó gusto determina- 
dos hácia ninguna especialidad. Solo deseaba aumentar mi ins- 
truccion general. Por eso todo mi tiempo lo consagré durante mi 
permanencia en las ciudades Europeas á visitar los institutos cien- 
tificos, los monumentos, los museos, las fabricas, los grandes edi- 
ficios publicos. Como buen muchacha tenia gran curiosidad por 
conocerlo todo y salía con ese objeto de mañana y de tarde, con 
una guia en el bolsillo, á recorrer las cosas que de antemano ha- 
bia proyectado visitar, haciendo mis excursiones en omnibus ó á 
pié. Recorría asi cada dia grandes trayectos, sin cansancio ni mo- 
lestia alguna, porque tenia una gran resistencia para el ejercicio 
fisico. 

A pesar de mis pocos años y de la libertad de que gozaba, 
no tuvieron influencia sobre mi las tentaciones de Paris. Nunca 
senti flaquear mi energia para resistirlas, — por la influencia 
sin duda de la educación moral que habia recibido y quizá tam- 
bien por mis ideas extremadamente romanticas. Yo no concebía 
entonces ni he concebido nunca que los hombres de ideales de- 
licados se apasionen sino por mujeres dignas de estimacion por 
sus virtudes y bellezas morales. 

/ Sabiendo lo que representaba para mi modesto hogar el di- 
nerito que mi madre me habia dado, reduje mis gastos á lo ex- 
trictamente necesario y á mi regreso pude entregarle á esta cerca 
de doscientos pesos que sirvieron para sacarnos de muchos apu- 
ros. Me ayudó á ser economico Julia, que queriendome como á 
un hermano, me alentaba con sus buenos concejos. En el viaje á 
Europa estrechamos el cariño verdaderamente fraternal que nos 
habia unido durante la niñez, 

Vivia en Paris al mismo tiempo que nosotros la familia de 
Don Federico Nin Reyes, muy relacionada con la mia. Recuerdo 
con gratitud sus atenciones. Cuando resolvi regresar á Montevi- 
deo, — creyendo que mi decision fuera determinada unicamente 
por la falta de recursos para continuar en Europa, el Sr. Nin Re- 
yes, su señora y sus hijos hicieron empeño para que me quedara 
á vivir con ellos. 

El viaje de regreso á Montevideo lo hice solo, porque Enri- 
que Juanicó, que salió conmigo de Paris y me acompañó hasta 
Lisboa, recibió en esta ciudad, en el momento del embarque, una 
carta de su padre indicandole que suspendiera su partida con 
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motivo de nuevos sucesos ocurridos en el Rio de la Plata. Sinem- 
bargo en el vapor, que por casualidad resultó ser el mismo 
“Guienne” que me habia llevado, encontré algunos compañeros 
del viaje de ida, y entre ellos al Dr. Don Adolfo Alsina, popular 
y apreciado hombre público argentino, con quien habia simpati- 
zado mucho por su caracter sencillo y franco, Tambien tuve de 
compañero al celebre poeta gaucho-patriotico Don Hilario Asca- 
subi. 

Llegué á Montevideo á fines de Junio. Excuso / decir la ale- 
gria que me produjo, al aproximarme á la ciudad querida, la for- 
taleza del Cerro primero, el Cerro y las Torres de la Matriz des- 
pues. La idea de la patria, —del hogar— de todos los seres que- 
ridos, está concentrada en esas moles tradicionales, asociadas á 
todos nuestros recuerdos. Ñ 

Pancho Villegas el inseparable y caro amigo de la juventud 
fué á buscarme a bordo y me llevó las primeras noticias del ho- 
gar y de mi Juana. Todos se encontraban buenos y esperandome 
con ansiedad. 

Pobre mi vieja querida! ¡qué emocion tan grande y qué satis- 
facciones para su alma tierna y abnegada! Despues de pasar tan- 
tas y tan amargas horas, —despues de experimentar inquietudes 
sin cuento creadas por su imaginacion, á impulso de un amor in- 
comparable, volvia á ver /á su hijo bueno y sano, rebosando afec- 
ción y gratitud hacia ella. Durante largas horas no sali de sus 
brazos y de los de Elisa. Mi Juana querida, en cuanto supo mi 
llegada fué á casa también á abrazarme... con el alma, ya que 
con los brazos no le era todavía permitido hacerlo. 

Encontré á Montevideo abatido aun por el injusto desenlace 
de la rebelion, y en medio de los preparativos para la nueva gue- 
rra á que arrastraba á la República la nefanda Triple Alianza. 

Mi madre me habia traido de Buenos Aires la partida de na- 
cimiento para libertarme del servicio en la guardia nacional; pero 
yo no quise utilizarla nunca y preferí vivir ocultandome y hu- 
yendo de las levas antes que declararme extrangero. 

Aunque el año estaba avanzado obtuve matricula de 3er 
curso de Derecho é ingresé en las aulas respectivas, que por ra- 
zon de los sucesos acababan de abrirse, , 

Muy poco tiempo despues de mi regreso de Europa formali- 
zé mis amores con Juanita visitando en su casa. Vivia ella enton- 
ces en una pequeña casa de la calle de Buenos Aires, señalada 
con el número 68 hoy. A > 

Me contraje á estudiar con empeño y á fin de año concluí 
mis cursos parciales de Derecho con el mayor exito, quedando 
habilitado para rendir el examen general y obtener el titulo de 
Doctor. En 1866 di este, mereciendo / completa aprobacion é in- 
gresé en el Aula de Procedimientos Judiciales, de la que fuí nom- 
brado Bedel.*” A mediados del año recibi el titulo de Doctor en 
Colacion pública, que tuvo lugar en la Capilla de los Ejercicios, 
siendo mi padrino el Dr. Eduardo Brito del Pino. El mismo año 
entré de practicante en el estudio del Dor Don Vicente Fidel 
Lopez. * 


26 El nombramiento de Bedel era una distincion, que los catedrati- 
cos dispensaban á los estudiantes mas aplicados y juiciosos. El Catedratico 
de Procedimientos Judiciales era el Dor Don Joaquin Requena. 

27 Estuve cerca de dos años en el estudio del Dr. Lopez, recibiendo 
atenciones que no olvidaré de parte de este. ([Sin embargo el Dr. Lopez, 
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Nuestra situacion pecuniaria era en ese tiempo muy dificil. 
Los compromisos contraidos para mi viaje á Europa y la perdida 
del empleo en la Biblioteca Nacional, habían reducido mucho 
nuestros medios de subsistencia. 

Felizmente, á fines de 1866, nuestra posicion experimentó 
inesperadamente un cambio muy favorable, Como he dicho antes, 
al fallecimiento de papa quedaron unos lindos terrenos de mu- 
cho porvenir pero afectados con hipotecas. Los acreedores habian 
formado concurso y mi madre habia entrado á él, por los bienes 
que aportó al matrimonio, Con este motivo se suscitaron cues- 
tiones sobre prelacion de pago, que afortunadamente mantuvieron 
durante varios años paralizada la liquidacion de la Testamentaria 
para bien de todos. Mamá tenia de abogado en 1866 al Dr. Don 
José Pedro Ramirez. A causa de la / gran suba de valor que en 
esa época adquirieron los terrenos de la ciudad y de los alrededo- 
res, este letrado se dió cuenta de que facilmente podria arreglar- 
se el concurso, con ventaja para los acreedores y herederos; y en 
consecuencia con gran voluntad se puso en relacion inmediata 
con las personas que representaban los creditos mas importantes 
y logró en breves dias celebrar un arreglo en virtud del cual se 
pagarian integramente todas las deudas recobrando nosotros los 
bienes de mi padre. Hecho el arreglo y aprobado por el juez se 
vendió un lindo terreno que habia en la calle 18 de Julio, frente á 
la proyectada casa de Gobierno, y con su solo importe y el saldo 
del precio de otros terrenos situados en la Calle Rio Negro, que 
anteriormente habian sido vendidos, se cubrieron todas las deu- 
das, algunas con intereses, quedandonos á no[so]tros un terreno en 
el Arroyo Seco, de 4 manzanas, que valia algo mas de 30,000 $.— 

Veniamos á quedar asi casi ricos. 

Se pagaron las costas y gastos y mi madre pidió al Dr, Ra- 
mirez la cuenta de sus bien merecidos honorarios, pero este abo- 
gado, procediendo con un desprendimiento que jamas hemos ol- 
vidado, no quiso recibir nada. * 

En Diciembre de 1866 se casó Elisa y me quedé yo solo con 
mamá.— 

Pronto me llegó mi turno, El 8 de Julio de / 1867, al cum- 
plir los 23 años, me casé con mi buena é idolatrada Juana. Arre- 
glé dos piecitas con toda sencillez en la casa en que viviamos con 
mi madre, calle de Camaras, entre Reconquista y Yerbal, la pe- 
nultima casa antes de llegar á esta calle, bajando á la derecha. 

Que dia tan grande! El mas grande ciertamente de mi vida. 
Lo puedo decir hoy” despues de haber vivido 57 años.— Ese dia 
se abrió para mi una era de felicidad completa que no se habia 
interrumpido nunca si la suerte injusta no me hubiera arrebatado 
á mi Juana querida, 

/ A fines de 1867 terminé mis estudios universitarios con el 


al cerrar su estudio para ir á establecerse á Buenos Aires por un error pre- 
firió dejar sus asuntos al Dr. José Mt Castellanos, con la concepción quizá 
de qe los atendería mejor que yo. Me produjo eso un gran desencanto, 
que (supe) sobrellevar con energia, Si el Dr. Lopez hubiera vivido mas 
se habria convencido que ; 
y mi contraccion al estudio no merecian el desaire qe me habia hecho.]) 

28 La misma conducta generosa observaron el Dr. Don Manuel Herre- 
ra y Obes y el Dr. Don Vicente Fidel Lopez, que fueron antes del Dr. Ra- 
mirez, abogados de mi madre en la Testamentaria de mi padre. 

Mi madre le regaló al Dr. Ramirez un magnifico tintero de plata qe 
le costó trescientos pesos — 

29 Escribí esto el año 1901. 
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examen de Procedimientos judiciales y en seguida presté ante el 
Tribunal Superior de Justicia el examen practico de abogado. Fui 
aprobado mereciendo del Presidente Dr. Rucker una alocucion 
muy honorifica para mi, que en nombre de la mesa pronunció al 
darme posesion de estrados. 


Abri estudio en sociedad con mi excelente amigo y compa- 
ñero el Dr. Don Roman Garcia, con quien habia hecho toda la 
carrera desde el ler año de Fisico-Matematicas, Nos instalamos 
en una pieza de la casa de Roman, situada en la Calle del Rincon 
entre Juncal y Cerro.— 


En Febrero de 1868 tuvo lugar la revolucion nacionalista de 
Don Bernardo Berro. Cuando estalló, á la 1 de la tarde mas ó 
menos, me hallaba con Roman en el estudio. Subimos á la azo- 
tea y como vieramos en el Cabildo particulares armados de fusil 
creimos á nuestros amigos triunfantes. Llenos de alegria nos 
disponiamos á salir á la calle cuando vimos salir de la Plaza por 
Rincon un grupo numeroso de ciudadanos con divisa colorada 
dando mueras al partido blanco, á Berro, . Comprendimos 
entonces que el movimiento habia fracasado y poco á poco fue- 
ron llegando por boca de vecinos y sirvientes noticias de todo 
lo ocurrido y detalles crueles de las venganzas de los colorados, 


Mi gente estaba en el campo. Viviamos en una pequeña casi- 


[f. 25 v.] / ta que yo habia hecho construir en el Reducto, en la / quinta 
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de mi madre politica, á poca distancia de la casa de esta, donde 
habitaba toda la familia de Varela. 


A la tarde me mandó buscar Jacobo en su volanta á lo de 
Garcia.— Roman y su familia se oponian á que yo saliera á la 
calle en aquellos momentos, temerosos de que me ocurriera algo, 
pero yo me resolvi á correr los riesgos de la situacion, en la es- 
peranza de pasar inapercibido, para ir — a tranquilizar á mi mu- 
gercita y á mi madre, que suponia llenas de inquietud. Encontré 
efectivamente á estas bajo una gran agitacion por los peligros á 
que me consideraban expuesto en mi calidad de blanco. 


Fué un dia amargo el 19 de Febrero! A los disgustos poli- 
ticos, —del fracaso de la revolucion nacionalista y de la muerte 
de Don Bernardo Berro y de una porcion de buenos ciudadanos 
sacrificados por la zaña partidaria, se unieron una multitud de 
tribulaciones domesticas. Habia entonces una epidemia fuerte de 
colera. Mi madre politica estaba atacada de la enfermedad y mi 
Juana no queria separarse de su lado, como era natural, Al ano- 
checer llegó la noticia de la muerte en el Manga, de una hermana 
de mi suegra, victima del colera. Resultaban asi dos hermanos 
Berro fallecidos el mismo dia, Don Bernardo, asesinado en el Ca- 
bildo, y D* Sebastiana muerta / en la chacra, donde habia otros 
miembros de la familia. A esas desgracias se juntaron una serie 
de alarmas producidas por la situacion politica y por la epidemia; 

-y para complemento de preocupaciones cayó con el colera en 
forma fulminante una de las sirvientas de la casa de Varela. Ha- 
bia en esos momentos en la quinta una gran aglomeracion de 
personas en espacio reducido, Temimos naturalmente que la epi- 
demia se propagara y desgraciadamente no podiamos contar con 
recurso de ningun genero, —ni medico ni remedios, — porque la 
comunicacion con la ciudad se habia interrumpido, con motivo 
de los sucesos politicos. Las guardias no dejaban entrar ni salir 
á nadie de Montevideo, La sirvienta falleció á las 2 de la mañana 
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á pesar de la asistencia que con verdadera abnegacion le prestó 
Jacobo. Mi Juana no se separó ni un segundo de su madre, teme- 
rosa de que la enfermedad de esta que se habia conseguido feliz- 
mente dominar, recrudeciera si la señora llegaba á darse cuenta 
de alguna de las muchas cosas que nos empeñabamos en ocultar- 
le. Mi mugercita querida estaba encinta y muy adelantada y yo 
temia que su salud pudiese sufrir; pero mis ruegos para que des- 
cansase y se precaviese contra un facil contagio de la terrible 
enfermedad fueron inutiles: su deber entonces como siempre es- 
taba primero. Por suerte las cosas evolucionaron mejor que lo 
que era de esperarse. Juanita no tuvo ninguna novedad, mi ma- 
dre politica se restableció, y el colera se fué de la casa sin atacar 
á nadie mas. 

/ A mediados del año regresamos á la ciudad y fuimos á vivir 
á una casita de la calle de Cerro-Largo, entre Arapey y Daiman. 
Alli nació mi hijo Alfredo, el 6 de Junio de 1868, á las 10 ú 11 
de una noche tormentosa, Tuve una gran emocion con ese motivo, 
no solo por los padecimientos naturales de mi Juana querida, sino 
por el acontecimiento en si mismo. Hay que experimentarlo para 
comprender lo que significa el nacimiento del primer hijo. Alfre- 
do lloraba y gritaba con fuerza, cireunstancia favorable segun 
me decian los tres abuelos, que con Elisa y Jacobo, me acompa- 
ñaban en aquellos momentos. Todos nos hicimos la idea de que 
el primogenito iba á ser feo, porque sus facciones se presentaban 
hinchadas y la boca parecia grande. Pero eso no importa nada, 
¡pobrecito! ya tendrá otras buenas cualidades, nos deciamos.— 

Juanita se empeñó en criar á su hijito. Aunque no tenia una 
naturaleza fuerte accedí á su deseo por via de prueba; pero pron- 
to nos convencimos de que era necesario recurrir á las amas. Al- 
fredito se enflaquecia á la vista y á Juanita se le formó un enor- 
me absceso en uno de los senos, que fué forzoso operar. Tomamos 
ama y al poco tiempo Alfredito empezó á engordar y dejó chas- 
queados á los que pensaron que iba á ser feo. 

/ En Agosto de 1868 llegó de Europa Jose Pedro Varela, her- 
mano de Juanita, que habia emprendido un viaje de negocios y 
de instruccion, poco tiempo despues de mi casamiento. Tuvimos 
un gran placer con su llegada.— 

Jose Pedro, que. habia pasado varios meses en los Estados 
Unidos, inició en seguida una propaganda activa y entusiasta en 
favor de la instrucción pública. Dotado de una gran facilidad pa- 
ra hablar y escribir, de una inteligencia privilegiada, de una 
fuerza poderosa de asimilacion de conocimientos, y de un carac- 
ter energico y perseverante, en poco tiempo logró prestigiar sus 
ideas y propositos, y á fines de 1868 estaba fundada la Sociedad 
de Amigos de la Educacion Popular. ” 

Fui de los primeros en segundar á Jose Pedro en su empresa 
util y patriotica, por inclinacion natural á la causa de la educa- 
cion.” Formé parte de la primera Comision Directiva de la Socie- 
dad de Amigos y sin interrupcion permanecí en ella hasta el año 
1886, esto es, durante diez y ocho años, concurriendo con entu- 


30 Ver rasgos biograficos de José Pedro Varela, — escritos por mi, — 
en el Libro de Herrero y Espinosa— 


31 Ver folleto O. Araujo sobre Jose P. Varela, referencias a mi pag. 10. 
Ver Biografia de Jose P. Varela por Herrero pag. 63, y al fin apuntes de 
C. M. de Pena, pag. 266. 
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siasmo, con laboriosidad y verdadero amor á todos los trabajos 
que ella realizó en ese largo periodo de tiempo. ” 

/En Julio de 1869, asociado á otros jovenes nacionalistas, ini- 
cié trabajos para la eleccion de un Rector de nuestro partido en la 
Universidad. Nuestra campaña alcanzó exito. El 26 de dicho mes 
fué electo Rector el Dor José Maria Montero, ex-camatista y ex- 
Fiscal durante la Administracion Berro, y Vice-Rector el Dr, Il- 
defonso Garcia Lagos, por mayoria de varios votos.— El despecho 
y la contrariedad que la derrota causó á los colorados, dueños 
exclusivos de todo en aquella epoca de desordenes y abusos, dió 
merito para que el “Siglo”, redactado por los Ramirez, Julio He- 
rrera , maltratara al Rector electo, / no obstante su reconocida ho- 
norabilidad y vociferara contra los pobres nacionalistas, converti- 
dos en verdaderos parias, sin derechos ni beneficios bajo el go- 
bierno del llamado partido liberal. Me creí obligado á contestar 
al diario colorado y lo hice en terminos altivos y severos” que 
merecieron el aplauso de los amigos y una expresiva carta del Sr. 
Don Juan Pedro Caravia, personaje importante del partido na- 
cional. Se hallaba nuestra comunidad politica tan decaida des- 
pues de los sucesos del año 1865 y del año 1868, que se dió á mi 
actitud mas merito que el que quizá tenia. El sr Caravia me de- 
cia lo siguiente: “Cuando el animo se contrista ante el egoismo ó 
la pusilanimidad de muchos de nuestros correligionarios que has- 
ta temerian hoy manifestar su credo politico, es consolador ver 
que hay en nuestras filas hombres de corazon y con energia bas- 
tante para levantar bien alto la bandera del partido nacional. Y 
como quizá no falta de entre esa gente quien considere inconve- 
niente el paso dado por Ud, por via de compensacion me apresuro 
á manifestarle mis sentimientos y simpatias”* Nuestro triunfo 
fué efimero, sin embargo. El Dr. Montero no quiso aceptar el 
Rectorado, y los amigos politicos, confirmando el juicio del Sr. Ca- 
ravia, no se pres-/taron, á pesar de nuestros esfuerzos, á afrontar 
una nueva lucha electoral con los colorados. 

A fines de Julio, el 30, nació mi hijita Juana, en la Calle del 
Cerro, entre 25 de Agosto y Piedras. La madre y la hija no tu- 
vieron novedad.— 

Poco tiempo despues se embarcaron para Europa Elisa y Ja- 
cobo. La despedida fué penosa, sobretodo para mi madre. Habia 
que conformarse sinembargo, y la conformidad vino tan luego 


32 Puedo entre otros enumerar los siguientes servicios prestados como 
miembro de la Comision D, de la S. de Amigos. 

Informes sobre programas, textos, examenes de maestros, escuelas re- 
daccion de reglamentos, — arreglo y organizacion de escuelas, — desempeño 
de numerosas comisiones, — asistencia á examenes, — inspeccion de Escue- 
las, — proyectos diversos, — fundacion de la Biblioteca, á la que doné mas 
de 200 volumenes, y que personalmente contribuí á ordenar y organizar. 

Ejerci la Presidencia de la Comision dos ó mas veces y la Secretaria 
una á mas veces, en epocas de movimiento. l 

Desempeñé la clase de Derecho Constitucional en los cursos Normales 
que funcionaban en la Escuela Elbio Fernandez. s 

Traduje mas de la mitad del Manual de Metodos de Calkins Kiddle y 
Harrison, y parte de algunas de las cartillas Cientificas, editadas por 
Appleton. ; 

Véanse actas y memorias de la Comision Directiva, 

33 Ver "Siglo” de Julio 28 de 1869. — Mi carta al “Siglo” está copiada 
en el Libro n° 3 de recortes qe se halla en mi armarito— pag. 166 a 169. 
Tambien se hallan allí la carta del Sr. Caravia y la que tambien me dirijió 
el Dr. Montero. A 


34 ([Esta carta se halla en la Carpeta n° 16.1) 
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como empezaron á llegar cartas de los [viajeros] rebosando bien- 
estar y animacion. Cada quince dias era una fiesta en casa la llega- 
da de la Correspondencia, con detalles minuciosos de lo que los 
muchachos, como les llamabamos, veian y hacian, y con palabras 
extremosas para todos. * : 


k $ ox 


En 1870, á principios ó mediados de Abril, se produjo la inva- 
sion blanca del Coronel Aparicio. En los primeros / tiempos no 
se dió importancia al movimiento, ni aun por los mismos correli- 
gionarios, dada la escasa representacion militar y politica de la 
persona que lo encabezaba. Pero cuando se vió que la campaña 
respondia á la iniciativa revolucionaria y que el partido bien que 
mal se iba comprometiendo ó era comprometido, la opinion de 
los amigos politicos en Montevideo cambió y todos reconocieron 
la necesidad de cooperar á su triunfo, Una de las cosas que mas 
falta hacia era el dinero, Se hizo empeño para conseguirlo y á mi 
me tocó formar parte de algunas comisiones que se constituyeron 
para solicitar el concurso de los partidarios pudientes, — tarea 
que desempeñé con satisfaccion no obstante sus inconvenientes y 
riesgos. 

La revolucion de Aparicio nos hizo vivir casi dos años en 
permanente agitacion y en crueles incertidumbres. Creimos mas 
de una vez asegurada la victoria, y mas de una vez tambien nos 
juzgamos completamente perdidos. Experimentamos alternativa- 
mente grandes alegrias y muy hondos pesares. 


xx» 


El 19 de Agosto nació mi Ramon, tambien como Juanita en la 
casa de la Calle del Cerro. Mi mugercita se portó como las veces 
anteriores con valor y no tuvo la mas ligera novedad. Yo me ale- 
gré mucho de que volvieran los varones. Le pusimos Ramon por 
mi padre. El nombre no podia ser mas comun, pero habia que 
conservarlo, 

Mi padre politico, que no se separaba de nuestro lado en esos 
trances, le decia siempre á mi Juana, admirando la facilidad con 
que salvaba el mal momento: “nada, hija / ya ves como es cierto 
mi refran: el hombre se ha de afeitar y la muger ha de parir,” 
Nos reiamos todos de la ocurrencia, con tanto mas gusto cuanto 
mayores habian sido la agitacion y las preocupaciones del trance, 
— preocupaciones y agitacion de que participaba tambien, á pesar 
de su aparente serenidad el cariñoso viejito autor de la gracia. 

Me estaba ya llenando de hijos, con gran satisfaccion mia, 
([y]) de mi mugercita y de mi madre que volvia otra vez á las 


35 Son dignas de leerse las cartas de Elisa y Jacobo, que conserva la 
primera bien ordenadas, (+) 5 

Tambien merecen leerse las cartas de mi madre á ellos en que les da 
minuciosas noticias de toda la familia, y particularmente de Alfredito y 
Juanita, entonces muy chiquitos, Estan coleccionadas igualmente en poder 
de Elisa. (—Carpeta n°’ 4). 

+) Elisa me ha dado ultimamente las cartas de Juanita y las mias 
que conservaba ella, y que encierran una historia interesante de mi hogar 
en los años 1869 y 1870. De ellas resulta que me he equivocado al decir 
que Elisa y Jacobo se embarcaron para Europa poco despues del nacimien- 
to de Juanita. Cuando esta nació ya hacia tiempo que aquellos se habian 
ido. (Carpeta n° 3). ir 
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tareas de la maternidad, y de los abuelos maternos. En tres años 
llevabamos ya tres hijos, Por mi que vinieran no mas, pero me 
preocupaba la salud de Juanita; temia que acabara por afectarse, 
y asi sucedió desgraciadamente. A fines de 1870 y principios de 
1871 estuvo sufriendo mucho del estomago y el Dr. Visca llegó á 
temer que pudiera tener algo en los pulmones. Se equivocó por 
suerte el medico, pero mi mugercita estuvo muy delicada duran- 
te varios meses. 
+ k k 


A mediados de 1871 regresaron de Europa Elisa y Jacobo. 
Tuvimos un alegron y la muchachada estuvo de grandes fiestas 
con los lindos trajes y juguetes que trajeron los tios para ella. 
Recuerdo entre los ultimos un organito tocado por un mono, des- 
tinado para Bibi (sobrenombre de Alfredito), que sirvió para en- 
tretener á los chicos y tambien á / los grandes durante mucho 
tiempo. 

En Febrero de 1872, el 12, nació mi hijito Jacobo en nuestra 
casita del Reducto. Jugabamos á la loteria, con mi madre mi pa- 
dre politico, Jacobo y Elisa, cuando se levantó de la mesa Jua- 
nita con las primeras novedades. Todo pasó como siempre muy 
bien. Aumentaron con gran contento para mi los hijos varones. 


$ + + 


Ese año se inició mal para mis cuñados Jacobo y José Pe- 
dro, por el giro desfavorable que tomaron sus negocios de barra- 
ca.” Despues de haber logrado hacer un capital propio de cierta 
importancia, por efecto de una fuerte crisis segun creo en la ma- 
dera, perdieron todo lo que habian ganado, Mi suegro, garante 
del establecimiento comercial, para cubrir los compromisos de 
este, vendió dos fincas valiosas que poseia, situadas al lado del 
Banco Comercial, una sobre la Calle del Cerrito y otra sobre la 
Calle de Zabala, que representaban un valor de cerca de 150 mil 
pesos.— 

* k 4 


De comun acuerdo con Roman Garcia disolvimos la sociedad 
profesional que teniamos desde el año 1863, por sus escasas en- 
tradas. Roman se asoció al Dr. Requena y Garcia y yo abri solo 
mi estudio á la espera de un mejoramiento en las cosas. Los asun- 
tos pendientes del estudio comun, que eran muy pocos, quedaron 
bajo mi direccion, para repartir honorarios á su terminación.— 


+ k o* 


/ En Abril de 1872 se celebró la paz con el General Aparicio. 
“Fué un acontecimiento felicisimo que se festejó con gran entu- 
siasmo en todo el pais. 

Los prohombres del partido nacional, una vez concluida la 
guerra, se preocuparon de organizar los elementos de la comuni- 


36 No fué el año 1872, sino el 70 que se produjo la crisis de la barra- 
ca— Ver cartas mias á Jacobo de 27 y 30 de Marzo de 1870,— en la car- 
peta respectiva (N° 3). 
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dad para las luchas pacificas, y una de las primeras cosas en que 
pensaron fué la fundacion de un diario. Don Juan P. Caravia, Don 
Octavio Lapido, Don Juan J. de Herrera, Don Juan M. Perez, Don 
Carlos Casaravilla y otros señores promovieron una reunion es- 
pecial con este objeto, á la que fuimos invitados el Dor Roman 
Garcia, el Dr. Domingo Aramburú y yo. Los mencionados señores 
nos significaron que contaban con nosotros para la redaccion del 
diario. Contestamos agradeciendo la honrosa distincion, pero ma- 
nifestando que no nos considerabamos con las aptitudes requeri- 
das para una tarea tan dificil y delicada; que en nuestro concepto 
debía llamarse á Don Agustin de Vedia, periodista ya hecho, para 
que asumiera la dirección del diario, sin perjuicio del modesto 
concurso que nosotros pudieramos prestar a su propaganda como 
simples colaboradores. No /.se aceptaron nuestras excusas, El Sr. 
Caravia y los otros señores exijieron que yo asumiese la direc- 
cion del diario con la colaboracion de los Dres Garcia y Aram- 
burú. Me resistí de todas maneras á aceptar tanta responsabilidad, 
alegando que yo no habia sido jamas periodista y que yo no me 
juzgaba con facultades suficientes para echar sobre mis hombros 
un peso tan grande. Indigué que se eligiese en mi lugar á uno 
de mis compañeros. No hubo remedio; fué preciso ceder. Se me 
hizo argumento de la breve polemica sostenida con el “Siglo” á 
proposito del Rectorado de la Universidad,— polemica que segun 
los Sres, Caravia y Lapido habia dejado acreditadas mi fibra y 
condiciones para el periodismo, Forzado asi acepté, pero con la 
condicion de que Vedia habia de compartir la redaccion, junta- 
mente con mis amigos los Dres. Garcia y Aramburú, Se accedió 
á mi pedido, estableciendose sinembargo, que mi nombre habia 
de figurar en primer termino. Aunque sin titulos para esto ma- 
nifesté mi conformidad para no prolongar discusiones que en rea- 
lidad no tenian mayor alcance. 


El diario se fundó inmediatamente con el nombre de “Demo- 
cracia”, y fué recibido con gran simpatia no solamente por los 
nacionalistas sino por la opinion general.— 


Mi personalidad adquirió con ese motivo cierta popularidad; 
pero yo me mantuve siempre modesto, sin pretender ganar mas 
autoridad ni mas posiciones que las que / en justicia podia mere- 
cer por la nobleza y altura de mis sentimientos, por mi rectitud 
de caracter y por mi voluntad de servir utilmente á la causa pú- 
blica. En mis articulos propendí siempre á calmar las pasiones 
partidarias, á despertar sentimientos de conciliacion y de toleran- 
cia y á levantar en todo lo posible los ideales del partido.—*” 


Cuando se constituyó la Comision Directiva del Partido Na- 
cional fuí elegido para formar parte de ella, siendo uno de los 
miembros mas votados.” Tenia entonces 28 años. 


Todo el año 1872 lo pasé consagrado á la politica, Mi posi- 
cion como redactor de la “Democracia” y miembro de la Comi- 


37 Ver recortes de la “Democracia” (Libro n° 3) de todos los articu- 
los que escribí, 

Igual actitud observé en las reuniones publicas del partido. Ver dis- 
curso en la asamblea de 6 de Octubre en el o cuaderno de Recortes. 

Solo una vez reconozco que me excedí; que estuve exaltado é incon- 
veniente y fué en la reunion del 2 de Febrero de 1873,— Ver discurso en 
el mismo libro ó cuaderno, 


38 Libro de recortes n° 3, 
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sion Directiva del partido —en la que era el representante de las 
ideas avanzadas y nuevas de la juventud nacionalista, junto con 
Domingo Aramburú me impuso tareas incesantes, 


El grupo de jovenes de la “Democracia” tuvo en realidad la 
direccion del partido en aquella epoca, A su iniciativa, á su pro- 
paganda y á sus esfuerzos perseverantes y decididos se debió el 
hermoso programa sancionado entonces en asamblea pública, y á 
su iniciativa tambien y trabajos energicos se debieron los acer- 
camientos al elemento sano del partido colorado y á los / radi- 
cales, — acercamientos que habrian llevado á la Presidencia de la 
República al Dr. Don José Maria Muñoz, el ciudadano probo, ilus- 
trado y energico, si varias circunstancias imprevistas y muy es- 
pecialmente las travesuras de algunos hombres del llamado circu- 
lo conservador, que patrocinaban la candidatura del Dr. Ellauri 
al mismo tiempo que aparentaban defender la de Muñoz, no hu- 
bieran debilitado la accion poderosa de los elementos, sanos de la 
República. — 

En las elecciones para la renovacion de las Cámaras resulté 
electo Diputado por Canelones.” El malogrado Lavandeira fué 
el iniciador de mi candidatura, que contó con el apoyo de todos 
los amigos politicos del Departamento. 


En esa ocasion, temiendo que se quisiesen invalidar mis po- 
deres en la Cámara, á causa de mi nacimiento en Buenos Aires, 
solicité y obtuve carta de naturalizacion, Me costó mucho deci- 
dirme á dar el paso, por que yo me consideraba tan ciudadano 
como el mejor, desde que no habia querido jamas invocar la na- 
cionalidad argentina, — habia servido en la guardia nacional du- 
rante las administraciones nacionalistas, — y en tiempo de Batlle 
habia preferido pagar personero, no obstante mi dificil posicion 
pecuniaria, antes que negar mi calidad de oriental.“ Pero la ley 
debia cumplirse y la cumplí.— 

El sacrificio por entonces no me sirvió de nada./Los sostene- 
dores de la candidatura oficial, esto es, de la candidatura de Don 
Tomas Gomensoro, — conociendo mi predileccion por la de Don 
Jose M. Muñoz, hicieron una sustitucion fraudulenta de balotas, 
despues de las elecciones y al practicarse el escrutinio, y resulta- 
mos excluidos Agustin Vedia y yo, y elegidos en nuestro lugar dos 
personajes caracterizados del grupo candombero blanco, Don Narciso 
del Castillo y Don Juan José Soto.— 


El hecho fué notorio* y ha sido segun me consta confesado 
despues por sus mismos autores como un golpe de viveza politi- 
ca— 

A consecuencia del atentado tuvo lugar una reunion popu- 
lar del partido nacional en la Barraca de Irigaray. Se fustigó alli 
duramente al Gobierno y á los que sostenian la candidatura ofi- 
cial. Yo hablé entre otros y mi discurso fué muy aplaudido, por- 
que se hallaba en armonia con el estado de gran exaltacion de los 
animos. Contra la opinion de muchos amigos, pero convencido de 
que obraba bien, lanzé el nombre de Don Jose Maria Muñoz, sos- 
teniendo que era el que debian inscribir en sus banderas los que 


39 Libro de Recortes n° 3.— pag. 98 y sigtes— 


40 Entre mis papeles se hallan algunos recibos de 30 y 35 pesos men- 
suales de dinero entregado para pago de personero, el año 1870 y 1871. 


41 Ver antecedentes en cuaderno de recortes n° 3, 
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realmente desearan un Presidente capaz de reaccionar contra los 
abusos y desordenes del pasado. * 

En ese tiempo ya había salido yo de la redaccion de la “De- 
mocracia”, en la que no permaneci sino seis meses, Al dejar mi 
puesto alli consideré que se habia ya logrado el objeto de los 
amigos que se empeñaron en llevarme / á la prensa, y que no ha- 
bía, por consiguiente, necesidad de que continuara sobrellevando 
una tarea ingrata y completamente contraria á mis gustos.— 


Xx ++ 


En Febrero de 1873 nació [mi] quinta hijita Pepita, hallando- 
nos en una casa del Camino de Burgues, frente á la quinta de mi 
madre politica, En esos dias habiamos tenido que dejar nuestra ca- 
sita de campo porque habia entrado segun convenio en la venta de 
la propiedad de mi suegra, realizada con gran acierto por Jacobo. 
Fué realmente un gran negocio esa venta, que restableció la si- 
tuacion de la familia de Varela, quebrantada por los negocios de 
la Barraca. La quinta que por una feliz inspiracion de Jacobo ha- 
bia sido comprada el año 1866 ó 1867, para aplicar un dinero de 
la señora, en la suma de 8000 pesos, se vendió al empezar el año 
1873 en la cantidad de 105,000 pesos. Mi casita entró por 3000 que 
me sirvieron junto con otro dinerito para costear la construccion 
del chalet del Paso de las Duranas, — que empezó y terminó en 
ese mismo año.— 

A pesar de los esfuerzos que los hombres de bien realizaron, 
—á pesar de las elocuentes manifestaciones del comercio y de to- 
dos los elementos sanos y patriotas, —á pesar de la propaganda 
calurosa de la prensa independiente, — el 1” de Marzo, por un 
voto de diferencia, se perdió la candidatura de Don José Maria 
Muñoz, y la Asamblea proclamó Presidente de la República al 
Dor Don José Ellauri. — El desencanto fué abrumador. 

El Dr. Ellauri, sinembargo, hizo un gobierno / regular y cul- 
to. Al cabo de dos ó tres meses la opinion se reconcilió un tanto 
con él y le habria prestado un concurso firme y decidido si hu- 
biera constituido un ministerio bien caracterizado en el sentido 
de las grandes aspiraciones nacionales y hubiera dado vuelo á su 
administracion en vez de encerrarla dentro de los limites de la 
honradez fiscal y del formulismo jurista, como únicos y exclusivos 
ideales. 

Merecí algunas distinciones de ese Gobierno, Primero fui de- 
signado para formar parte de la Comision encargada de la redac- 
cion de un Codigo Penal* y despues se me confirió el cargo de 
Fiscal Especial de Gobierno y Hacienda para compartir con el 
Dr. Brito del Pino las tareas del Ministerio Fiscal.— 

Trabajé en la Fiscalía unos meses del año 1873 como Fiscal 
especial, y todo el año 1874 con el caracter ya de Fiscal titular y 
propietario, por haberse creado en el Presupuesto dos Fiscalias 
de Gobierno y Hacienda, envez de una sola que existía antes. En 
el desempeño de ese cargo dejé bien comprobada no solo mi la- 


42 Ver artículo Sor Acha, en periodico “el Molinillo”. Cuaderno de 
recortes n' 2. 

43 La Comision de Código Penal trabajó unos cuantos meses acaban- 
do por aceptar un Proyecto del Dr. Gonzalo Ramirez, que sedujo por su 
novedad y sencillez, pero que con razon el Gobierno no pudo adoptar 
por idealista.— 
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boriosidad y actividad para el despacho de los asuntos, sino mi 
rectitud y energia para corregir abusos, rechazar sin contempla- 
ciones las pretensiones irregulares y defender los intereses fisca- 
les.“ En rarisimos casos dejaron de acep-/tarse mis dictamenes 
y mereci frecuentes elogios por mi acierto no solo de los Minis- 
tros, sino de las distintas reparticiones publicas y en particular de 
la Contaduria General, desempeñada entonces por Don Tomas 
Villalba, que era tenido con razon por la opinion como un juez 
muy competente en asuntos administrativos y de una severidad 
incomparable.— Recuerdo esto con mas satisfaccion porque en esa 
epoca apenas tenia 29 ó 30 años de edad. 

En el tiempo que ejercí la Fiscalia, con calidad de simple co- 
mision, me era permitido abogar simultaneamente. Tocóme en- 
tonces actuar en un ruidoso juicio de imprenta contra el Coronel 
Don Sandalio Ximenez, Gefe Politico de Minas. La opinion esta- 
ba empeñada en obligar al Gobierno à modificar su sistema de 
eleccion de los Gefes Politicos, haciendole preferir para el ejerci- 
cio de estos importantes puestos á los hombres civiles de educa- 
cion y valimiento social, en vez de los caudillos ignorantes y de 
los militares groseros y arbitrarios. De ahi que algunos amigos 
politicos se empeñaran en que aceptase yo la defensa de Don 
Calixto Olmedo autor de la publicacion acusada por Ximenez. 
Muchos abogados se habian rehusado á patrocinar á Olmedo. Yo, 
sinembargo, acepté la tarea, como un deber politico, á sabiendas 
de los desagrados que podria acarrearme. El juicio se realizó con 
gran estrepito, y aunque Ximenez fué defendido por el Dr. Don 
Jose Pedro Ramirez, abogado muy diestro en esa clase de contien- 
das, creo que el triunfo moral y verdadero me correspondió á 
mi—* 

* k+ 


En 1874, mis cinco hijitos tuvieron la tos convulsa con carac- 
ter muy violento. Sufrimos mucho con ese motivo. La / pobre Pe- 
pita, que estaba en el periodo de la denticion se atrasó mucho y 
á pesar de nuestros cuidados y de la buena asistencia médica fué 
perdiendo terreno mes tras mes. 

En Enero de 1875 tuvo lugar el motin llamado del “10 de 
Enero”, con ocasion de las elecciones de Alcalde Ordinario, en 
que los principistas blancos y colorados y los radicales luchaban 
contra los candomberos de los dos partidos tradicionales, En me- 
dio de la votacion, estos, apoyados por fuerza públicas atacaron 
á los principistas diseminados en la Plaza Constitucion, de sorpre- 
sa, realizando una verdadera hecatombe, en la que cayó el infor- 
tunado Lavandeira, joven abogado nacionalista de brillantisimas 
dotes, y fueron ultimados varios otros ciudadanos de merito blan- 
cos y colorados, sostenedores de la buena causa. Latorre con su 
batallon y una parte de los policias favorecieron á los candombe- 
ros. 

Yo estuve toda la mañana en la plaza conversando en los di- 


44 Conservo cuatro tomos de las vistas fiscales de ese tiempo que se 
hallan en mi Biblioteca, Sadne copiadas con gran descuido por el auxi- 
liar de la Fiscalia, dan una idea de la importancia de mi trabajo. 


45 Ver antecedentes y notas en libro de recortes n° 2— Merece leerse 
la exposicion del juicio, que se atribuyó á Don Juan A. Ramirez, — en la 
que a pesar de la parcialidad del autor, se reconoce que cai con altura 
y energia la causa que se me habia confiado. 
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ferentes grupos de amigos; pero á la hora de almorzar, casi des- 
vanecidos los temores de un conflicto, me retiré con Jacobo á 
casa. En el acto de sentarnos á la mesa sonaron tiros en la plaza; 
salimos corriendo para incorporarnos á los amigos y los encontra- 
mos á todos en completa dispersion. 

Ellauri, por su caracter debil, por sus ideas estrechas de par- 
tido, tuvo la culpa de ese suceso, como de todos / los que ocurrie- 
ron despues. Habia sido advertido por la prensa de la situacion 
de las cosas; conocía el espíritu que dominaba en la fracción 
exaltada y corrompida de su partido; sabia el estado de animo 
y las pretensiones de los gefes militares y especialmente de La- 
torre; estaba convencido de la necesidad de tomar medidas im- 
portantes para prevenir atentados; * y no tuvo decision ni ener- 
gla para poner remedio al mal, para sofrenar la audacia de los 
militares y para hacer respetar la ley y las instituciones. Si hu- 
biera querido poner á raya á los malos elementos de su partido, 
aceptando el concurso que le ofrecieron los hombres de bien 
de todos los partidos, las cosas habrian pasado de distinta mane- 
ra, y él no habria hecho el triste papel de abandonar el Gobier- 
no y refugiarse en un Consulado breves dias despues. 

El motin militar se completó el 15 de Enero, nombrandose 
en campamento improvisado en la Plaza Constitucion por todos 
los Gefes de batallon, Gobernador Provisorio de la Republica á 
Don Pedro Varela, quien llevó al Ministerio de Gobierno á Don 
Isaac Tezanos y al de Guerra al Coronel Latorre. 

Al tener conocimiento de los sucesos abandoné la Fiscalía de 
Gobierno y Hacienda que desempeñaba. No quise hacer una re- 
nuncia en forma, que habria importado un re-/conocimiento de 
aquel Gobierno; me limité á dirijir una nota al oficial mayor del 
Ministerio de Gobierno, diciendole que mandara recoger á mi 
casa los expedientes y papeles de la oficina. Sé que cuando Teza- 
nos se enteró de la nota no pudo menos de manifestarse exaspe- 
rado por mi conducta arrogante. ” 

La opinion general del pais y de los amigos politicos en aque- 
llos momentos era que no habia mas recurso para restablecer el 
orden constitucional que la revolucion. Eso fué lo que quedó esta- 
blecido en una reunion celebrada en casa del Dr. Rodriguez La- 
rreta, á la que concurrieron las personas mas caracterizadas del 
partido nacional y de la fraccion principista colorada. Yo asistí á 
la reunion y recuerdo que la opinion de todos los amigos fué una- 
nime ó casi unanime en el sentido indicado.— 

Sin duda el proposito de los principistas trascendió y fué co- 
nocido por los hombres de la situacion, por que breves dias des- 
pues de esa reunion enpezaron las prisiones de ciudadanos del 
partido nacional y del grupo principista colorado, y de otros que 
se suponian hostiles á la situacion como los hijos de Flores. 

Conmigo felizmente no se metieron, Yo, sinembargo tomé la 
precaucion de salir de la quinta, donde estabamos pasando la tem- 


46 El Ministro de Gobierno Dr. Alvarez, unos dias antes del 10 de 
Enero, me llamó para consultarme como Fiscal, sobre las medidas que po- 
drian adoptarse á fin de garantir el orden en las elecciones, (Ver folleto 
de Vedia sobre sucesos del 10 de Enero, pag. 117). (Coleccion Folletos en- 
cuadernados N° 1.) 


47 [corresponde a: f. 35v.] Tezanos (Isaac) era el Ministro de Gobier- 
no, La copia de la nota mia al Oficial Mayor se halla en el ultimo tomo 
de Vistas Fiscales.— 
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porada de verano, y me refugié en casa de un amigo hasta que 
cesaron las prisiones y se / decretó y realizó la inicua deporta- 
cion á la Habana en la barca Puig. 


t k 


El 4 de Abril de 1875 perdimos á mi pobre hijita Pepita, de 
edad de 2 años y 2 meses, Era una criatura monisima, de una inte- 
ligencia notable, que sorprendia á todos por el vigor de su espi- 
ritu, Murió de un ataque cerebral producido por una larga afec- 
cion intestinal que no pudo vencer con todo su talento el Dr. Don 
Gualberto Mendez. La lloramos mucho, y por largo tiempo he 
conservado inalterables en la memoria las ¡palabras efectuosas 
que ella usaba para llamarnos á su madrecita y á mi, asi como la 
entonacion especial con que las pronunciaba. Queria mucho á su 
hermanito Alfredo, y la noche que murió, momentos antes de 
sufrir el ataque á la cabeza, lo llamó é inclinandose en su coche- 
cito le dijo: un besito, Bibi, dame un besito, y despues de darselo 
volvió á acostarse. Siempre creimos que habia sido una despedida, 
al presentir su muerte cercana.— Por una desgraciada casualidad 
no conservamos ningun retrato de ella, Esperando que se repusie- 
ra de sus molestias corrió el tiempo sin que la hicieramos retratar. 

Despues de la muerte de Pepita y quizá á causa de ella, por 
la fuerte impresion que les produjo, Alfredito y Jacobito cayeron 
gravemente enfermos. Felizmente ambos se restablecieron des- 
pues de una asidua asistencia y grandes alarmas y agitaciones 
para nosotros.— Jacobito / estuvo enfermo mas de dos meses con 
una fiebre tifoidea que no cedia por nada.— 


k k k 


Una vez abandonada la Fiscalia reabri mi estudio é hice fuer- 
za para luchar por la vida en aquella epoca dificil y desesperante. 
Mis recursos eran muy escasos, pero redujimos en todo lo posible 
los gastos de la casa y bien que mal salvamos las contrariedades 
con animo y conformidad.— 


+ t k 


La revolucion llamada Tricolor nos tuvo preocupados du- 
Tante todo el año 1875. La casa de Varela era el centro principal 
de los trabajos que se hacian en Montevideo para reunir fondos 
y poner en comunicacion al Comité de Buenos Aires con los ge- 
fes principales del movimiento en campaña: Muñiz, Saura, Pam- 
pillon, Llanes y Ximenez. Jacobo, mi hermano politico, tenia la di- 
reccion principal de los trabajos, pero cooperaban á ellos Vicente 
Villalba, Emilio Romero, Hector Garcia Vargas, Federico Cibils, 
Pepe Pareja, yo y otros. La revolucion tuvo un desenlace desgra- 
ciado por la actitud que el General Aparicio, mal aconsejado por 
Camino, Soto y otros/malos elementos reunió, poniendose al ser- 
vicio del Gobierno de Varela.— 


k k k 


El 30 de Noviembre de 1875 falleció mi buen padre politico 
Don Jacobo Dionisio Varela, hombre respetabilisimo por su labo- 
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riosidad, su acrisolada honradez y excelente padre de familia. 
Estuvo sufriendo de dos años, á consecuencia de un ataque apo- 
pletico. Su muerte nos causó una honda pena. * 

/ Mi padre politico era argentino. Vino á Montevideo con sus 
hermanos Don Florencio, Don Toribio, Don Juan Cruz, Don Rufi- 
no y Don José, á causa de las persecuciones de Rosas, pues toda 
su familia era unitaria, y quedo establecido aqui para siempre. * 
Era un hombre de clara inteligencia, de bastante instruccion, de 
ideas muy liberales y de bellisimas cualidades morales. Perma- 
neció mucho tiempo dedicado al comercio. Durante el sitio 
grande tuvo una panaderia y se ocupó de otros negocios. Tambien 
trabajó durante un largo periodo en el “Comercio del Plata”, 
para el que hizo varias traducciones del Francés y entre otras la 
del interesante libro del Padre Gerard titulado “La enseñanza de 
la Lengua Materna”, primer tratado de pedagogia publicado en el 
Rio de la Plata. Durante la epidemia de fiebre amarilla en Mon- 
tevideo, el año 1857, llamó justamente la atencion como miem- 
bro de la Comision de Caridad por sus abnegados y valientes ser- 
vicios. En la epidemia de 1859, en Buenos Aires tambien prestó 
servicios y dió nuevas pruebas de su abnegacion, atendiendo per- 
sonalmente á los enfermos, como lo habia hecho en Montevideo. 
Aunque conservó su ciudadania argentina, cuando la revolucion 
de Cesar Diaz fué desterrado á Buenos Aires, por sospechas de 
inteligencia con los revolucionarios, y permaneció / en esa ciu- 
dad hasta mediados de 1860, separado de su familia. 


+ k k 


La caida de Don Pedro Varela en Marzo de 1876 hizo concebir 
algunas esperanzas de mejoramiento en el estado de las cosas. El 
Coronel Latorre subió al Gobierno prometiendo encaminar bien 
al pais, y en los primeros tiempos pudo creerse que cumpliria sus 
promesas. 

Bajo esos auspicios me fué ofrecida por encargo del Gobier- 
no, sin que yo hubiera hecho la mas leve indicacion á nadie, la 
Fiscalía de lo Civil y del Crimen, vacante por renuncia del Dr. 
Vasquez Sagastume. Me costó decidirme á aceptar el cargo; pero 
las ilusiones que la gente empezaba á alimentar sobre la buena 
marcha de la administracion pública, — el ejemplo que otros hom- 
gres sanos y bien reputados me daban aceptando puestos de igual 
ó analogo caracter; y sobre todo la indole especial del empleo 
que se me ofrecia, desligado de la politica y de naturaleza com- 
pletamente independiente, — me decidieron á expresar mi volun- 
tad de volver á la magistratura. 

/ Ese acto influyó en mi porvenir de hombre politico, Mis an- 
tecedentes como Redactor de la “Democracia”, como miembro de 
la Comision Directiva del Partido Nacional desde el año 1872, 
—mi conducta con motivo de los sucesos del 10 y 15 de Enero y 
especialmente mi renuncia ruidosa de la Fiscalia de Gobierno y 


48 Don Jacobo D. Varela era hijo de Don Jacobo Adrian Varela y de 
D1 Encarnacion San Ginés, 

Don Jacobo Adrian Varela, se distinguió como Capitan de Gallegos, en 
la defensa de Buenos Aires cuando la invasion de los ingleses. (Los últimos 
cuatro años de la dominacion Española por Francisco Sagui - Capitulo IX). 

49 Ver auto-biografia de Don Florencio Varela. (Coleccion folletos en- 
cuadernados n° 1), 
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Hacienda, me caracterizaban como hombre esencialmente politico, 
El hecho de aceptar un cargo en la magistratura con prescinden- 
cia de todo fin politico, importaba una renuncia á la vida de par- 
tido; y asi lo consideraron mis amigos en aquella epoca y lo si- 
guieron considerando por mucho tiempo. 

Muchas veces me he preguntado si hice bien. 

Si me hubiera conservado hombre politico creo por mas mo- 
destamente que me juzgue, que habria adquirido con mas razon 
que otros valiosa influencia en la direccion del partido nacional: 
mi actuación habria tenido quizá importancia en los sucesos ulte- 
riores de la politica partidaria, —en el supuesto bien entendido 
de que no hubiera sentido los desencantos de la abstencion y me 
hubiera conservado firme en el terreno de las intransigencias ab- 
solutas, porque de otra manera la corriente de las transaciones 
me habria arrastrado á mi como arrastró á tantos hombres que 
se negaron á aceptar puestos en la epoca de Latorre, aun agenos 
á la politica, ó lapidaron cruelmente á los que prestaron / ser- 
vicios durante ella en la magistratura, en la municipalidad, en la 
instruccion publica y que despues pactaron, buscando ó aceptando 
cargos politicos, con Santos, con Tajes, con Herrera, con Idiarte 
Borda ó con Cuestas. Acaso habria podido prestar como hombre 
politico algun buen servicio á mi pais, — y digo acaso, porque 
dada la manera como marcharon las cosas desde 1876 hasta 1897, 
no tengo seguridad de que hubieran podido utilizarse mis aptitu- 
des y mis ideas, 

En cambio mi alejamiento” de la politica en todo ese tiempo 
me abrió multiples oportunidades de servir util y decorosamente 
á mi pais, en teatros completamente agenos á ella, Es por ese ale- 
jamiento que he podido trabajar en la instruccion primaria du- 
rante largos años, — que he podido organizar y desenvolver am- 
plia X. dignamente la instruccion secundaria y superior, — 
por último que he podido todavia llevar mi modesta contribucion 
al progreso de la legislacion de mi pais. 

No han faltado quienes han querido en diversas ocasiones 
desconocer mi energia é independencia en el desem-/peño de las 
AOS de Fiscal en la epoca de Latorre. 

o que dije, sinembargo, cuando fui atacado por la “R E 
en Julio de 1880, es la pura verdad,“ y si algo do es nO 
hubiera entonces quien quisiera estudiar con rectitud é impar- 
cialidad los antecedentes invocados por mi, y muchos otros que 
habria podido agregar, porque tengo la seguridad de que no ha- 


50 Alejamiento relativo, porque en, 1887, 1890 y 1893, como se 
> E a , a vi - 
poai presia a een ORTE que fué requerido por mis EEN ia Ea 
es permitidos por la posici t 
e p p posicion que ocupaba, como Rector de 
w ES de Recortes n* 2.— 

r. Melian Lafinur, que fué uno de los que en 1880 me atacaron m 
mandome Fiscal docil, en carta que se halla agregada á ese Libro, a EA 
me dirijió con motivo de una circular que en 1889 le pasé á él y á otros li- 
teratos pidiendole composiciones para mi Libro 4% de Lectura y despues 
que supe que habia estado á votar por mi para Rector en las elecciones de 
ese año, (+) me dice lo siguiente: “Y de todas maneras puedo garantirle 
que le quedo grato, sobretodo por haberme dado la ocasion de borrar el 
parentesis á huestra amistad, determinado por una cuestion futil del mo- 
Ep per Peto bici ane fuesen los -terminos agrios en que fué tratada 

arte, no le hizo desmerecer á Ud jamas en el concept 
pal ra ha ¿im y lo tiene su x x x” aia 
) Los ataques del Dr. Melian habian provenido precisamente i 
designacion para el Rectorado en 1880. F : e 
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bia dejado de reconocerse que fué imposible proceder con mas 
independencia, con mas altura, en presencia de las causas difici- 
les que me tocaron en aquella epoca azarosa. 

/Puse á raya á los malos jueces con mis censuras severas y 
con mi fiscalización rigida, siempre que procedieron con compla- 
cencias indebidas ó faltaron á sus deberes, * y puedo afirmar con 
entera verdad que ni una sola vez me hicieron cejar en el riguroso 
cumplimiento de mis obligaciones ni las recomendaciones ó in- 
sinuaciones de los hombres de influencia, ni los desagrados ó ries- 
gos que podia correr. ” ' 

/ Latorre no me hizo jamas ni siquiera una insinuacion lige- 
ra sobre ningun asunto, ni me mandó una sola recomendacion. 
Solo Montero se permitió dirijirme cartas de recomendacion ó 
hacerme algunas indicaciones; pero no lo atendi jamas. Recuerdo 
entre otros los siguientes casos, 

El diario “El Tapón”, que redactaban segun creo los hijos de 
Flores, habia escrito un articulo violento con generalidades so- 
bre Dictaduras. Montero me llamó para decirme que debia ser 
acusado el diario por delito de imprenta. Lei el articulo en el Mi- 
nisterio y despues de pesar sus palabras, bastante fastidiado le 
manifesté al Ministro que no era caso legal de acusacion. Hablará 
Ud, entonces con el Sr, Gobernador me dijo y me llevó al despa- 
cho de Latorre. Yo crei que este insistiria en que se entablase 
la acusacion é hice animo decidido de mantenerme firme y ofre- 
cer mi renuncia; pero Latorre, mas sensato que Montero, una vez 
que me oyó le dijo al Ministro: el Doctor tiene razon; no hay 
base para acusar.— 

Otra vez me llamó Montero con motivo de la prision del 
Gefe Politico de Soriano Coronel Moyano, decretada á instancia 
mia. Es preciso, Doctor, me dijo, que el Coronel Moyano salga 
en libertad; el Gobierno tiene noticia de una invasion proxima 
de Maximo Perez, y es / indispensable que el Gefe Politico de 
Soriano esté en su puesto, pora* es en ese Departamento donde 
Perez tiene su prestigio y por donde ha de querer penetrar en la 
Republica. No puedo, contesté, acceder á su deseo; el Coronel 
Moyano está complicado en una causa sobre defraudacion de de- 
rechos fiscales cometido en la Aduana de Fray-Bentos, y debe ser 


52 Al Dr. Vilaza, juez del Crimen, lo tenia permanentemente en sobre- 
salto con mis quejas y mis apelaciones. Cuando la “Razon”, obedeciendo á 
sus planes politicos, me llamó Fiscal docil, dicen que el Dr, Vilaza, se aga- 
rraba la cabeza, exclamando: ¡docil el Dr. Vasquez Acevedo! como se co- 
noce que no han tenido que lidiar con él! 

Al mismo Tribunal no temi desconocerle facultades para dictar sobre- 
seimientos, y para adoptar otras resoluciones contrarias á las leyes ó á la 
Constitucion. Ver causas Aniceto Lescot y Valentin Mendez, Tomo 3" de 
Vistas pag. 15 y 33. Mi actitud en esa emergencia dió merito á que el Tri- 
bunal me significase su extrañeza, pero yo no acepté el reproche inmere- 
cido y mantuve con firmeza mis opiniones.— 

53 En los momentos en que yo debia entablar acusacion en la causa 
seguida á Valentin Martinez (teniente entonces y despues General) por el 
asesinato de Beltran, recibi una carta del Comandante del 57», Don Ma- 
ximo Santos, en la que este con muy buenas palabras me insinuaba que 
era una injusticia procesar á aquel y que debia solicitar el sobreseimiento, 
por que segun él eso era lo justo y legal— Al mismo tiempo Don Carlos 
Arme, antiguo amigo, me llevaba datos positivos de que entre los oficiales 
del expresado batallon se hablaba de provocarme á duelo, por la actitud 
que observaba en el juicio contra Martinez, No hice caso de esto ni contesté 
á la carta de Santos, —que conservo entre mis papeles, — y en su oportuni- 
dad sostuve que debia aplicarse á Martinez la pena de muerte como re 
de homicidio alevoso, - 
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juzgado y castigado con arreglo á la ley. Montero insistió - 
lor haciendo del punto cuestion de e pero yo no A 
pues en el juicio cuando se solicitó el sobreseimiento primero y 
la excarcelacion bajo fianza despues me opusé con insistencia y 
apelé de las resoluciones contrarias á mis pedimentos. * 

En otras muchas ocasiones ocurrio lo mismo. * 

. En los asuntos judiciales fueron numerosos los casos de con- 
flicto entre los intereses particulares y las influencias oficiales, 
Siempre me expedí con la mas completa indepen-/dencia. Era tal 
la seguridad que los Jueces y particulares tenian respecto de la 
rectitud y energia de mis procederes que me daban los unos ó 
pedian los otros mi intervencion, aun en asuntos en que riguro- 
samente no procedia. Tengo presente entre otros este caso, Por 
una arbitrariedad del Ministro Montero fué privado Don Antonio 
Maria Marquez de la Administracion del Mercado Central de que 
gozaba en virtud de un contrato anticretico, Marquez reclamó del 
despojo ante el Juez de lo Civil Dr. Martin Berinduague, y este 
en vez de oir al Fiscal de Hacienda, me dió vista á mi de la recla- 
macion. Yo no quise excusarme, precisamente por la naturaleza 
de la causa, á pesar del cúmulo de razones que habria podido adu- 
cir, y sin vacilaciones evacué la vista aconsejando que se man- 
dase reponer inmediatamente á Marquez en la Administracion del 
Mercado.— 

_ Por otra arbitrariedad de la alta justicia que administra 
Ministro Montero, por las mañanas, en los Pr ¡pa del a 
fué privado Don Eduardo Gard de la guarda de sus hijos por 
cuestiones con su suegro / el Sor San Juan. El padre agraviado 
ocurrió á los Jueces. Era notoria la intervencion del Ministro en 
el asunto, y notorias sus declaraciones de que haria respetar sus 
ordenes, asi como las persecuciones de que habia hecho objeto al 
Sr. Gard, quien tuvo que huir á causa de ellas al Paraguay. Con 
todo yo me expedí en el proceso favorablemente á Gard hasta 
que se le restituyó en el goce de la patria potestad. Conseryo 
entre mis papeles, una carta que ese señor me escribió desde 
la Asuncion, despues de terminado el juicio, manifestandome su 
agradecimiento y la satisfaccion que le habia causado la manera 
como yo me habia conducido. “La severa y recta justicia, me de- 
cia, que contienen las dos vistas referidas, me han hecho com- 
prender que la magistratura de mi pais cuenta todavia con algu- 
nos magistrados que saben anteponer el recto cumplimiento de 
sus deberes, á las influencias de personas, por mas encumbradas 
que sean sus posiciones”. 

No necesito recordar otros muchos casos analogos.” / Se com- 


54 Vistas Fiscales tomo 1— pag. 270 y 276. 


55 Causa Valentin del Pino, tomo 3° pag, 12 88, — 
carta de Montero, — Causa hermanas Ortiz — toldo le pag. ere pee 


56 Cartera ó album que lleva mi nombre — al fin— 


57 Ver Libro 2% de recortes con articulos ó cartas mias i 
5 a. ” hos 
1880 contestando á la “Razon”,— Entonces, como ahora daa ATHA e 
cuerdos muchos casos en que se hizo patente la rectitud y energia de mis 
in fea ind recorrer no ya los libros de vistas + sino los mis- 
i A 
aapa per Procesos, para recordar hechos y circunstancias total- 
+ Los libros de vistas Fiscales me fueron pedidos para el i 
pda ga Rs brain Sra bo desempeñaba = Dr. od eia 
arme de ellos, no me creía autorizad istir el 
pedido. Entregué Catorce volumenes. E AE 
Caso Romay — preso arbitrariamente, 
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prende que si supe cumplir mis deberes con energia é indepen- 
dencia en asuntos tan graves, — en que era menester contrariar 
la prepotencia ó la influencia del Ministro, debí mantenerme digno 
y recto en todas las demas ocasiones.— 

En las causas criminales fueron mas frecuentes las situacio- 
nes dificiles; pero con intima satisfaccion puedo decir que jamas 
se consiguio doblarme en el cumplimiento de mis deberes, En to- 
das las causas en que se habia hecho ó se hacia sentir la influen- 
cia oficial, yo fui siempre el guardian severo e intransigente de 
la ley, y no toleré en silencio que se falseara la justicia ó se bur- 
lase los preceptos legales. * 

/ En la celebre causa del asesinato de Beltran hice todos los 
esfuerzos imaginables para conseguir el castigo del teniente Mar- 
tinez y para defraudar la trama urdida por los que querian sal- 
varlo, y cuando vi perdido el proceso formulé ante el Tribunal 
Superior en el escrito de expresion de agravios, la historia de to- 
das las irregularidades cometidas por el juez, los testigos y los ju- 
rados para que quedara la constancia formal de ellas.” 

Se ha olvidado ya mi actuacion como Fiscal de lo / Civil y del 
Crimen primero, y como Fiscal de lo Civil despues. Asi es la justi- 
cia. Tengo, sinembargo, la pretension de que nadie ha desempe- 
fado esos puestos, ni con mas laboriosidad, ni con mas rectitud y 
energia, ni con mas discrecion, y me atrevo á decir que ni tampo- 
co con mas competencia. ” 


++ 


El 4 de Abril de 1876 nació mi hijita Malvina, que se llamó 
asi para recordar a una hermanita de mi mugercita, muerta en la 
niñez, Malvina nació en el aniversario de la muerte de Pepita, 
— curiosa coincidencia que dió merito para que mi Juana pen- 


58 Lo mismo en tiempo de Latorre que de Santos. De la epoca de este 
ver causa Echemendy. Revista de Derecho, tomo 1° paginas 67 y 71. 

En todas las cuestiones entre Gefes Politicos y Jueces Letrados durante 
las dos administraciones enunciadas, sostuve con menosprecio de las in- 
Hluencias dominantes, lo que entendí justo y legal — (Ver entre otros asun- 
to Echemendy— Revista Derecho, tomo 1° pag. 67 y sigtes). 

Durante la epoca del General Santos tuve una multitud de incidentes, 
con motivo de menores colocados en la Escuela de artes y oficios, — A con- 
secuencia de mi actitud en diferentes asuntos judiciales promovidos por pa- 
dres de menores, el Dr, Requena y Garcia antiguo amigo mio, que des- 
empeñaba el Ministerio de Relaciones Exteriores, me llamó una vez á su 
despacho, para decirme que el General Santos estaba muy contrariado por 
mi actitud, y para pedirme que no tirase la cuerda. Le contesté que no ha- 
cia mas que cumplir mis deberes y que no modificaria en lo mas minimo 
mis procederes, 

Yo era entonces Rector de la Universidad. Por mi conducta como Fis- 
cal, dejó el Gobierno desde entonces de prestarme el concurso que me ha- 
bia ofrecido al entrar á la Universidad, — manifestandose claramente la 
mala voluntad del Presidente en estas dos cosas: la falta de aprobacion de 
un Reglamento de estudios libres proyectado por mi, — y la adjudicacion 
á la Direccion de Instruccion Primaria de un terreno comprado por mi en 
la Plaza Cagancha para la construccion de un edificio destinado á la Uni- 
versidad.— 

59 Ver Tomo 3° de vistas fiscales, — paginas 69, 133 y 280 y Tomo 5 
pag. 49.— 

60 Ver Coleccion de vistas Fiscales, — en Archivo de la Fiscalia de lo 
Civil. * La Revista de Derecho en sus tomos 1° y 2° ha publicado una can- 
tidad de ellas relativas á cuestiones de puro derecho.— 

* A pedido del oficial 1° de la Fiscalia de lo Civil, mandé en 1909 al 
archivo de esta, Catorce volumenes con mis vistas como Fiscal de lo Civil 
y del Crimen primero, y como Fiscal de lo Civil despues— (1876 á 1885). 
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sara que Dios habia querido reemplazar á nuestra hijita muerta 
con „otra del mismo sexo para consolarnos de nuestra desgra- 
cia. 

Yo estaba en mi estudio de la Calle de Treinta y Tres, y Jua- 
nita no quiso que me avisaran cuando se aproximó el trance para 
evitarme agitaciones, En cuanto recibi la noticia corri á casa, 
— en la Calle de la Colonia, — y encontré todo ya concluido con 
exito, y á mi mugercita adorada sonriente en el lecho, esperan- 
dome con los brazos abiertos para estrecharme entre ellos. 


t p k 


e Alfredo, Ramon y Juanita empezaron ese año á ir á la Es- 
cuela, » 

Por indicacion de Jacobo y Jose Pedro realizamos particular- 
mente el arreglo de la Testamenteria de mi padre politico. * 

Hicimos un reparto verdaderamente fraternal de los pocos 
bienes que existian, — sin que mediara la mas leve exijencia por 
causa de los negocios desgraciados de la Barraca. Impulsado por 
mi afecto á mis hermanos politicos, á quienes amé y estimé mu- 
chisimo, — y por quienes fui siempre tratado fraternalmente, 
prescindí en esa ocasion, como en todas ([en]) mis relaciones con 
ellos, de calculos interesados, y no les hice la mas leve referen- 
cia á la responsabilidad que podia tocarles por los quebrantos en 
la fortuna de mi padre politico, causados por la liquidacion de la 
barraca. Interpretaba, ademas, con mi conducta los sentimientos 
elevados de mi Juana querida, por cuya alma grande no circuló 
jamas una idea mezquina. 

wok k 


En un paseo que hicimos á la estancia de Remigio Castellanos, 
en Enero de 1877, Jose Pedro fué victima de un accidente graye 
en el acto de descargar una escopeta. Experimentamos todos los 
compañeros un gran susto, y yo / sentí por primera vez espas- 
mos nerviosos que me alarmaron y alarmaron á los que estaban 
conmigo, 

El 5 de Mayo de 1877 nació Eduardito mi septimo hijo, El 
pobrecito no tenia completo desarrollo. Durante una porcion de 
dias lo tuvimos entre la vida y la muerte, creyendolo muerto tres 
o cuatro veces al dia y concibiendo esperanzas de salvarlo otras 
tantas. Al fin falleció sin que valieran nuestros cuidados ni la 
asistencia medica. 

* $x 


Todo el año 1879 lo pasamos preocupados con la salud del 
pobre José Pedro. Una afeccion pertinaz al estomago iba destru- 
yendolo dia á dia sin que se encontrara medio alguno de vencer 


61 No quisimos ponerle el nombre de Pepita, para que el recuerdo de 
esta se conservase inalterable en el andar del tiempo— 


62 El arreglo original firmado por todos los interesados se halla entre 
mis papeles, en mi caja de fierro. Para evitar gastos hicimos la distribu- 
cion de los bienes en forma privada, conviniendo en que Jacobo á cuyo 
nombre se hallaban algunos de los raices (terreno de la Calle de Merce- 
des esquina Florida, terrenos situados en Colon) escrituraria como ventas 
los que fueran adjudicados á cada heredero, y en que todos los interesados 
subscribirian en la misma forma las escrituras ue estuvieran á nombre 
de mi suegro, como los de la Teja, casa calle Rincon. 
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el mal. Fueron llamados sucesivamente los mejores medicos, Men- 
dez, Visca, Vidal, sin resultado alguno, y > 

Al fin agoviado por la enfermedad hizo cama; pero no se rin- 
dió. En el lecho trabajaba y atendía todas las tareas de la Direc- 
cion de Instruccion Primaria, Los dolores abatian su cuerpo, pero 
no doblaban su espíritu fuerte, / caracter inquebrantable; se le 
veia muchas veces escribiendo con una mano y apretandose con 
la otra el vientre para calmar sus molestias. t 

Todos lo acompañabamos durante largas horas del dia y de la 
noche. Yo, por mi parte, le dedicaba todo el tiempo que mis que- 
haceres me dejaban libre, y le llevaba temas de conversacion para 
distraerlo y hacerlo hablar.— Nos profesabamos un hondo cariño. 

En una de nuestras conversaciones sobre cosas viejas le dije 
que al principio de mis amores con Juanita lo habia considerado 
á él completamente hostil y contrario á la preferencia que habia 
merecido de su hermana, * , a à , 

—iQué disparate! exclamó, Yo siempre miré con simpatia tus 
amores con Juanita.— > 

—Pues yo creia lo contrario, y á causa de ello una vez me hi- 
ciste pasar una rabieta. 3 

—¿Cuando y porqué? me preguntó. 3 

Pasaba yo por la puerta de tu casa en la calle de Washington, 
en momentos en que tu salías, acompañado por Juanita. Al en- 
frentar yo y sacarme el sombrero para salu/dar á esta, me detie- 
nes tú para pedirme el fuego: Mi confusion fue enorme, Te dí el 
cigarro, pero mientras encendíias el tuyo pasé un rato de verda- 
dera desazon, creyendo que intencionalmente habias querido con- 
fundirme. f 

—Pedazo de zonzo! me dijo Jose Pedro riendose; ya me acuer- 
do. Mi objeto al pararte fué precisamente ofrecerte la ocasion de 
que cambiaras dos palabras con Juanita y le dieras un apreton de 
Me 11“ de Octubre nació Elisita en una casa de la Calle del 
Cerro, situada al lado de la casa en que nacieron Juanita y Ra- 
mon.— 

t + 3% 


Pocos dias despues, el 24, á las 10 ú 11 de la noche falleció 
José Pedro, rodeado por su mugercita y por todos nosotros, me- 
nos mi Juana, que por estar en cama aun no pudo acompañarnos 
en aquel triste momento. z 

Nuestra pena fué muy grande. José Pedro tenia apenas 34 
años;— moria en la plenitud de la vida cuando empezaba recien 
á formar su hogar. 1 

/No tengo nada que decir de Jose Pedro, como hombre pú- 
blico y como educacionista. La Historia lo ha dicho ya y se encar- 
gará de decirlo con el tiempo en forma mas amplia y elocuente, 
cuando los hijos de esta tierra se den completa cuenta de sus 
grandes meritos, Si no fueramos tan ingratos con los grandes ciu- 
dadanos, si supieramos apreciar como es debido y con la prefe- 
rencia que merecen, á los hombres realmente utiles, á los que 


63 Juanita habia tenido varios pretendientes precisamente entre los 
amigos de Jose Pedro. - 


64 Tal vez fue el 10. 
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trabajan por los intereses permanentes de la sociedad, — y no hu- 
bieran tantas envidias y pequeñeces, ya tendría Jose Pedro Varela 
una hermosa estatua que lo recordara á las generaciones presen- 
tes y futuras como uno de los mas grandes obreros del engrande- 
cimiento de la patria, * 

$+ + k 


En 1879 se dividió la Fiscalia de lo Civil y del Crimen en 
dos, y tuve la suerte de que el Tribunal me designara para des- 
empeñar la de lo Civil. Estaba fastidiado de los asuntos crimina- 
les, no porque fueran en si mismos antipaticos / sino porque las 
deficiencias é imperfecciones de la organizacion judicial, espe- 
cialmente en lo relativo á la instruccion de los procesos y al juz- 
gamiento de los mismos, no permitian que la justicia criminal se 
ejerciese en las condiciones debidas. 


Con motivo del fallecimiento de Jose Pedro surgió entre otras 

mi candidatura para llenar la vacante dejada por este en la Ins- 
peccion Nacional. Algunos diarios,” me señalaron como la perso- 
na designada para ocupar el puesto, y algunos compañeros de la 
Sociedad de Amigos me exhortaron á aceptarlos, Yo, sinembargo, 
no me consideré con fuerzas suficientes para desempeñarlo, y 
asi lo manifesté á las personas que me hicieron insinuaciones al 
respecto, 

El Gobierno llamó á Jacobo para proponerselo. 

„Jacobo no se habia ocupado especialmente de asuntos edu- 
cacionistas. Se resistia por esta circunstancia á aceptar el cargo; 
pero todos los que sabiamos lo que daban sus facultades intelec- 
tuales, lo que conociamos su laboriosidad, su rectitud sus dotes 
de administrador y el conjunto de aptitudes especiales de que es- 
taba adornado, no vacilamos en aconsejarle que se decidiera 
/para bien de la causa pública á continuar la obra de su herma- 
no; y el porvenir demostró super abundantemente que no nos 
equivocamos al fiar en él. Jacobo no solamente mantuvo la obra 
de Jose Pedro, sino que la completó y amplió,— 

. Fui entonces nombrado miembro de la Direccion de Instruc- 
cion Primaria, y acompañé á Jacobo en sus tareas desde 1879 á 
1883. Los servicios que presté en ese cargo creo que fueron utiles, 
La labor fué enorme durante esos tres años y numerosas las con- 
quistas alcanzadas. A pesar de desempeñar á la vez la Fiscalia 
de lo Civil, el Rectorado de la Universidad, el cargo de miembro 
de la Comision Directiva de la Sociedad de Amigos, yo no falté 
ni una sola vez á las sesiones de la Direccion, —concurrí á nu- 
merosos examenes y concursos, como examinador, — desempeñé 
una porcion de comisiones importantes, — y presenté multiples 
proyectos, informes, En las actas de la Direccion y en las memo- 


65 Los rasgos biograficos que en las primeras hojas contiene el libro del 
Dr. Herrero y Espinosa sobre José Pedro, fueron escritos por mi, á pedido 
de aquel, como base para su trabajo, Herrero los publico, agregando algu- 
De PTECACIONES que he marcado en el ejemplar que se halla en mi bi- 

ioteca.— 


66 Entre otros “La Reforma”, redactada por Don Juan Horne— ver Li- 
bro 2° de Recortes. 
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rias del Inspector Nacional existe la constancia de mis esfuerzos 
é iniciativas. " 
* k è 


/ El 18 de Julio de 1880, á la tarde, no estando yo en casa se 
presentaron una veintena de jovenes Bachilleres á llevarme la 
noticia de que habia sido nombrado Rector de la Universidad. De- 
jaron en mi estudio una hoja de papel, que conservo, (+) firmada 
por todos en la que me anunciaban el nombramiento y me felici- 
taban. 

Cuando me enteré del suceso tuve una sorpresa verdadera. 
Yo no tenia el mas leve anuncio de que se hubiera nadie ocupado 
de mi para lleyarme á la direccion de la Universidad, y los dia- 
rios no habian dicho absolutamente nada al respecto. Los traba- 
jos para mi eleccion sinembargo, realizados con algunos dias de 
anticipacion, por iniciativa, segun creo, de varios estudiantes y de 
los Dres. Arechaga y Perelló.— 

Aunque con grandes tareas y responsabilidades, hice desde 
luego animo de aceptar la honrosa distincion de que se me hacia 
objeto, y que me ofrecia una buena oportunidad para servir á mi 
pais en campo de mi completa predileccion.— 

Como he dicho antes, — la politica torpe encontró en mi nom- 
bramiento una ocasion propicia para insultos; pero la gente 
sensata recibió con aplauso mi eleccion para el Rectorado. Puedo 
decir, con entera ver-/dad, que la designacion de mi persona para 
este puesto fué inspirada por la legitima ansiedad de levantar á 
la Universidad del estado de postracion en que se hallaba. 

El Ministro de Gobierno Sr, Mac-Eachen en el acto del jura- 
mento, me ofreció de una manera expresiva el mas decidido apo- 
yo del Gobierno para la realizacion de las reformas y mejoras 
que yo juzgara necesarias en la institucion, 

Entré, por consecuencia, á trabajar con empeño, y pronto me 
di cuenta del estado verdaderamente calamitoso de la Universi- 


67 Las actas se hallan insertas en el “Maestro” de 1880 y en el Boletin 
Oficial 1° y 2% tomo— que se encuentra en mi Biblioteca, juntos con las 
Memorias de 1883 y 1884.— 

+ Album que lleva mi nombre. 


68 La Razón, á cargo entonces de Daniel Muñoz me atacó duramente. 
E varias otras ocasiones despues fui atacado por motivos de orden po- 

ico. 

En prueba, sinembargo, de que los ataques eran injustos conservo un 
recorte del diario “El Dia”, de fecha 30 de Abril de 1907, en el que á pro- 
posito de una eleccion de Rector que debia realizarse en esos dias, el re- 
dactor de ese diario, probablemente el Dr. Pedro Manini, uno de mis cons- 
tantes enemigos (por espiritu de partido) en todos los Rectorados, se ex- 
presa asi: “No puede desconocerse la alta trascendencia de la eleccion de 
Rector. Siempre se ha tenido especial cuidado al hacer la designacion de la 
persona que debia ser honrada con esa elevada investidura. Aun los go- 
biernos mas despotas, aun aquellos que pretendieron imponer sus volun- 
tades dentro de las mismas aulas * atentando contra la libertad de ense- 
ñanza, no se atrevieron nunca á confiar la direccion de la instruccion su- 
perior á personas que no lo merecieran por cualidades de inteligencia y 
preparacion. Los mismos mandones de cuartel que jamas respetaron cargo 
publico alguno x x x meditaron seriamente el nombramiento de Rector. 
La Universidad de Montevideo puede presentar con orgullo el cuadro que 
contiene los nombres de los ciudadanos á quienes ha estado confiada su 
direccion. Esta tradicion de intelectualidad, de labor, de moral y de prepa- 
racion tiene que ser forzosamente conservada”. E 

* Jamas, en mis distintos Rectorados, los gobernantes pretendieron im- 
poner sus voluntades en las aulas Universitarias, ni en los actos de sus au- 
toridades. 
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dad, El local era ruinoso y de una estrechez insoportable; habia 
un pobrisimo y casi indecente mobiliario; para la enseñanza no 
se contaba con aparatos y utiles de ningun genero; baste decir, 
que no habia ni un mapa siquiera de la República; la disciplina 
estaba relajada en grado sumo, los profesores asistian con irregu- 
laridad á sus cursos; los estudiantes no respetaban á nadie; el 
Rector no tenía autoridad ninguna, porque los Reglamentos con- 
fiaban á un Consejo de treinta ó mas personas el orden y regimen 
del establecimiento; las oficinas eran un caos, carecian de libros 
y de archivos; la libertad de estudios se prestaba á desordenes 
numerosos; los examenes se realizaban en condiciones muy inco- 
rrectas; no se fiscalizaba casi la asistencia de los estudiantes á 
los cursos. 

/ Yo puse remedio á muchos males y traté de ponerle á otros 
dentro del limite de las escasas atribuciones que los Reglamentos 
me daban. En mis memorias de 1881 y 1882 se halla consignado 
lo que hice, ® 

+ * + 


En 1881 hice con Jacobo, en mi calidad de miembro de la Di- 
reccion de I, P. una excursion á la Colonia Suiza para la inau- 
guracion del primer edificio publico de escuela que se erigió en 
el pais. La fiesta fué muy popular é interesante. Yo pronuncié un 
breve discurso” que fué muy aplaudido, en el acto de la ceremo- 
nia, y Jacobo, en un banquete que nos dieron los suizos habló 
tambien con gran exito, primero en español y despues en francés, 

Al regresar de la Colonia Suiza, el mismo día, — mi muger- 
cita, que pareció haberme estado esperando, me dió otra hijita, á 
Elvira, que nació el 6 de Enero, con toda felicidad. Fué tan rapi- 
do el parto que la Sra. Lutcher no tuvo tiempo de llegar á la 
quinta donde nos hallabamos, y mi buena madre, que era incom- 
parable en esos trances, por su serenidad y su voluntad, se des- 
empeñó sola y arre-/gló todas las cosas con el mas perfecto acierto, 


* k$ 


En 1882, Jacobo y yo, fuimos nombrados por el Gobierno 
para representar á la Republica en el Congreso Pedagogico que 
debia celebrarse en Buenos Aires, con ocasion de la Exposicion 
continental. 

Aceptamos el cometido y lo desempeñamos segun creo con 
exito satisfactorio.” Jacobo especialmente obtuvo un verdadero 
triunfo con su bellisima disertacion que fué sin duda la mejor del 
Congreso y que le mereció expresivas congratulaciones de todos 
los Congresales y de la prensa. La disertacion mia que versó so- 
dee “Lecciones sobre objetos” fué juzgada como un buen tra- 

ajo. 


69 Volumen de Memorias Universitarias— en mi biblioteca. 

. 70 Se halla en una cartera del Libro 2° de recortes, con otros modestos 
discursos que nunca se han publicado. 

711 Me costó mucho entonces separarme de mi mugercita y de mi ho- 
gar. Pasé casi un mes en Buenos Aires. A mi Juana querida le costó tam- 
bien mucho la separacion. Merecen leerse las cariñosas cartas de esa epo- 
ca que conservo y que son las últimas que me escribió parecia que tanto 
ella como yo adivinabamos que no habia de tardar en venir una separa- 
cion mas larga, eterna.— 

72 La “Democracia” de 5 de Mayo de 1882, trascribió de un diario de 
Buenos aires un juicio sobre mi disertacion, del que tomo estos parrafos: 
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/ En esa ocasion, la Republica Oriental alcanzó una brillante 
victoria, porque fueron sin duda los delegados orientales: Carlos 
Ramirez, Carlos Pena, Francisco Berra, Emilio Romero, represen- 
tantes de la Sociedad de Amigos, Jacobo y yo, de la Instruccion 
Publica oficial, los que demostraron estar preparados para las 
cuestiones de educacion. Llevamos al Congreso Pedagogico de 
Buenos aires no solamente ideas nuevas para los argentinos so- 
bre metodos de enseñanza, sino conocimientos generales bastante 
completos sobre pedagogia, de que carecian la casi totalidad / de 
los demas miembros del Congreso. ”* 

A nuestro regreso, despues de un mes de sesiones, los dele- 
gados oficiales presentamos al Gobierno un informe detallado, re- 
dactado por Jacobo, sobre las deliberaciones y conclusiones del 
Congreso, — que fué publicado en la memoria del Ministerio de 
Gobierno, correspondiente al año 1882, ** 


k ox 


Tuvo lugar ese mismo año en el mes de Julio la eleccion del 
nuevo Rector de la Universidad, Dió ella ocasion á una gran lu- 
cha entre mis partidarios y los que me combatian por oposicion 
de ideas filosoficas. Resultó electo el Dr. Don José Pedro Rami- 
rez, por diferencia de pocos votos. 

Me causó verdadero pesar el hecho, — no por la derrota en 
si misma, que nada significaba, sino porque me impedia desen- 
volver y ejecutar muchos proyectos utiles para la institucion. 

/ A fines de 1882 mi mugercita empezó a sufrir de acciden- 
tes nerviosos, El primero le dió una noche, á las 2 ó 3 de la ma- 
ñana, quedando completamente inanimada, Experimenté una gran 
alarma en la creencia de que se trataba de un ataque al corazon. 
El medico llamado en el acto me tranquilizó, pero los ataques 
continuaron con suma frecuencia. Sin motivo alguno, — en me- 


“La disertacion del Dr. Vasquez, como su tema lo indica, ha sido esencial- 
mente pedagogica y no titubeamos en afirmar que por su forma y por su 
fondo, ha estado á la altura de las mas notables que se han leido en el 
Congreso, habiendo revelado una preparacion especial para abordar los di- 
ficiles problemas de la educacion primaria. + Su precioso trabajo puede 
muy bien servir de complemento al del Dr, Pena, como que los dos perte- 
necen á un mismo orden de investigaciones. El Dr. Vasquez ha hecho un 
trabajo comparativo, amplio, prolijo y completo de la vieja y de la nueva 
escuela, y relacionando con habilidad los dos sistemas, ha hecho resaltar 
sus diferencias fundamentales evidenciando la notable superioridad del 
moderno sobre el antiguo. — El disertante ha revelado al mismo tiempo 
un profundo conocimiento de la naturaleza del niño, adquirido en la ob- 
servacion diaria, y asi se vé que al lado de la palabra de los maestros de 
la ciencia figura el hecho y el ejemplo arrancado á la propia experiencia, 
que comprueba la verdad de la doctrina y del sistema”. Otros diarios de 
Buenos aires y en particular “la Nacion” se expresaron en el mismo sentido. 

+ Fué publicada en el “Maestro” y en la Memoria del Ministerio de 
Gobierno. Los numeros del Maestro que la contienen estan agregados al 
volumen de Memorias Universitarias que existe en mi armarito. 

713 No recibimos, sinembargo, en nuestro pais al regresar ninguna de- 
mostracion de simpatia. Se pensó, segun dijeron algunos diarios, darnos un 
banquete popular; pero las miserias politicas se impusieron y se abandonó 
la idea. Habia que invitar para el banquete á los delegados oficiales, y eso 
en el animo de algunos personajes que despues transijieron por ambicion 
ó por interes con el mismo Santos y con otros gobernantes, era un obs- 
taculo para honrar á los que habian sabido enaltecer á la patria en el 
estrangero, sin haber tenido jamas participacion en enjuagues politicos, 
preocupados solamente de servir los intereses permanentes de la Repu- 
blica. — 

74 En mi biblioteca. 
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dio de una conversacion, —de día ó de noche.— á i 

perdia el conocimiento, dejandose caer en una AS E 
en el suelo mismo, y se quedaba como muerta por intervalo de 
quince minutos, de media hora y algunas veces de mucho mas 
tiempo. Ese estado se prolongó por dias y meses. 

Con el valor y la abnegacion que la caracterizaban, mi Juana 
querida, sobrellevaba sus molestias con entera calma y resigna- 
cion; atendía á nuestros hijitos y á sus quehaceres, me daba ani- 
mo a mi cuando me notaba inquieto por su enfermedad y aun 
aparentaba un completo bienestar, Una sola cosa me demostraba 
á mi que comprendia ó atribuia gravedad á su mal y que pre- 
sentía una muerte proxima, y era que durante sus desmayos, sa- 
lian siempre de sus labios, con una persistencia verdaderamente 
extraña, estas palabras, las unicas que proferia: / Son siete! son siete 
aludiendo sin duda á nuestros hijitos, y estas otras: Alfredo RO 
te cases. En estado de vigilia jamas dió å entender que estuviera 
alarmada por su enfermedad, y nunca tampoco me insinuó si- 
quiera el temor de que yo pudiera olvidarla, tan segura estaba 
de mi amor y de mi cariño á nuestros hijos. 

_En el verano nos fuimos á la quinta, — por la que ella tenia 
pasion, — y aunque sus accidentes no cesaron, su estado general 
mejoró á punto de creer todos que se restablecería completamente. 
sE Eor e se hui rc y eso dificultó el ansiado res- 

imiento por las molesti i ñ 
An p stias que siempre acompañaban sus 

Confiando en la influencia benefica del campo, en vez de re- 
gresar como siempre á la ciudad para pasar el invierno determi- 
namos permanecer en nuestra quintita, Pero mi desgracia estaba 
decretada. El 25 de Agosto de 1883 dia de su cumpleaños, al ha- 
cer un ligero esfuerzo, parada en una silla, para bajar un objeto 
de la última tabla de su ropero, le vino un golpe de tos seca, y 
noté al mirarla que tenia sangre en los labios. Me alarmé como 
era natural; la interrogué para saber si se habia lastimado ó si 
la sangre emanaba de la tos, y me convencí de que se trataba de 
un esgarro pulmonar, Ella, valiente como siempre, y generosa 
trató de tranquilizarme: “no es nada, mi hijo, no es nada, no te 
preocupes”, me dijo; pero yo compren-/dí que el sintoma era muy 
serio y en el acto mandé llamar á nuestro medico, que era el Dr. 
Canaveris. Antes que este llegara el mal siguió manifestandose ca- 
da vez con mas intensidad; le vino fatiga, agitacion, fiebre y cuan- 
do el medico llegó no pudo ocultar su desagrado. La enfermedad se 
caracterizó como edema pulmonar y fué desarrollandose y cre- 
ciendo en gravedad, sin que los cuidados y la asistencia faculta- 
tiva lograran nada. Hice varias juntas de medicos sin resultado. 

En los primeros dias de Setiembre, adelantandose á la epoca 
natural, dió á luz una niñita que apenas vivió algunas horas, La 
pobrecita, — que llamamos Maria, — nació enfermita y sin com- 
pleto desarrollo, Mi Alfredo, que se portó en ese trance como un 
hombrecito, llevó á enterrar á su hermanita al Cementerio del 
Paso del Molino. 

Mi Juana querida fué acercandose dia á dia á la tumba y el 
1* de Octubre á las 11 de la noche falleció, dejandome á mi yá 
mis pobres hijitos sumidos en la mas honda desesperacion. Tenia 
apenas 37 años y era un angel de bondad, de abnegacion, de vir- 
tud y de amor.— 

/ Para dar una idea de lo que valia mi mugercita por sus do- 
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tes morales, me basta decir que siempre que en la vida me he 
sentido desencantado por el decaimiento de los grandes y hermo- 
sos sentimientos, — siempre que ha penetrado en mi espiritu la 
duda sobre la grandeza del ser moral, sobre el triunfo ó preva- 
lencia de la virtud en este mundo tan lleno de miseria, — el re- 
cuerdo de mi Juana querida, de sus grandes cualidades, ha hecho 
renacer mi fé y me ha dado aliento para seguir confiando en el 
tiempo de todo lo que es bueno, bello y noble. 

Mi Juana me queria con una fuerza extraordinaria,” Para 
ella no habia en el mundo nada mas grande que su maridito; vi- 
via pensando en mi bienestar; hacia verdaderos sacrificios, se im- 
ponia constantes contrariedades para evitarme los mas pequeños 
disgustos en la vida; se echaba encima ella, como cosa natural y 
justa todas las molestias del hogar, para ahorrarmelas á mi é in- 
sistia con verdadera sinceridad en que asi debia ser, cuando yo 
se lo reprochaba. Sencilla en sus gustos y en sus inclinaciones 
vivia solamente para el hogar, en el que estaba concentrada 
/ toda su felicidad; y cuando las exijencias sociales la obligaban 
á preocuparse de los demás, á andar en el mundo en visitas ó en 
alguna fiesta experimentaba verdadero hastio. Tenia en ella un 
consejero incomparable, del que jamas prescindia en los momen- 
tos serios de la vida; por su discrecion, su sensatez, su espiritu 
de justicia y su generosidad. Para asegurar el mayor acierto en 
mis actos oia siempre sus opiniones. Jamas pretendió ella, sin- 
embargo, como otras esposas ejercer dominio sobre mi. “Las mu- 
jeres que se empeñan en dominar á sus maridos, me decia, los 
rebajan, demostrando asi que no los quieren en realidad, porque 
el verdadero amor de una esposa se manifiesta principalmente 
en el empeño de conservar á su compañero enaltecido y digno 
de la estimacion de todos.” 

Como madre no concibo tampoco nada mas grande, Ella per- 
sonalmente atendía á nuestros hijitos, desde los mas grandes á 
los mas chicos; velaba por su bienestar de dia y de noche; arre- 
glaba sus trajes, para lo que tenia una destreza y prolijidad ad- 
mirables; intervenia/en sus juegos y prevenia con solicitud sus 
travesuras y los riesgos que podian correr. Cuando alguno estaba 
enfermo no pegaba los ojos en toda la noche y no se fiaba de 
sirvientas. Todos nuestros hijitos se criaron con amas;” pero 
estas no hacian mas que darles de mamar, Juanita era la que 
los vestia y arreglaba, la que los cuidaba de dia y de noche. Si 
yo le pedia que me dejase compartir, de noche sobretodo, sus 


75 Ver sus cartas que yo he conservado con todo cariño y que he leido 
y releido toda mi vida, encantado con el amor que destilan y los grandes 
sentimientos que expresan. 

— He conservado y hecho ampliar yarios retratos de mi Juana querida, 
que cuido y espero que mis hijos cuidarán con placer verdadero. Es muy 
grande el encanto que se experimenta cuando se contrae el pensamiento 
al recuerdo de los seres queridos que han desaparecido de nuestro lado. 
Asi como otros no dejan un solo dia de dirijir la vista y de orar ante las 
imagenes sagradas, yo jamas he olvidado dedicar algunos momentos diarios 
á mi idolatrada compañera, lo mismo que á mis padres, encontrando un 
inefable goce en aproximarme á ellos con el espiritu. Hagan lo mismo mis 
hijos durante toda su vida, con la seguridad de que experimentaran ver» 
daderas satisfacciones, y en los momentos amargos hallarán un gran con- 
suelo. 

76 Con motivo de una operacion que se le hizo al empezar la crianza 
de Alfredito, quedó inutilizada para ella, — y á pesar de su gran deseo 
de criar á sus otros hijitos, y de los esfuerzos que algunas veces hizo, 
nunca pudo lograr su proposito.— 
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tareas, para que ella descansase, especialmente en los casos de 
indisposicion de nuestros hijitos, se rehusaba á darme participa- 
cion:no faltaba mas, me decia, eso me toca á mi, y lo decia con 
tal conviccion y firmeza que era imposible insistir. 

El vacio que me dejó la muerte de mi Juana fué inmenso. 

Tenia por suerte á mi madre, á quien mis hijitos querian 
mucho porque habia compartido con nosotros todas las tareas de 
su crianza; y tenia tambien á mi hijita Juana de 14 años, here- 
dera de todas las grandes cualidades de su madre, que estaba 
destinada á remplazar á esta en el hogar y que se dió pronto 
cuenta de la noble mision que le tocaba. s 

/ Mi mugercita murió en nuestra quintita querida, — tan que- 
rida por ella, — en la habitacion del frente que se halla á la iz- 
quierda del pabelloncito, en momentos en que la ventana estaba 
cubiertas de glisinas. Alli desearia yo que me tocase tambien con- 
cluir mis dias, para acercarme con el pensamiento por última vez 
á la que fué mi idolatrada compañera........ , 

En 1884 continué mis tareas en la Fiscalia de lo Civil y en 
la Sociedad de Amigos. Por una cuestion con el Gobierno había 
renunciado en 1883 el puesto de vocal de la Direccion de Instruc- 
cion Primaria, juntamente con Jacobo y los demas compañe- 
ros," 

Segui, sinembargo, dedicandome con empeño á las tareas edu- 
cacionistas. Completé los dos primeros libros de Lectura é inicié 
la preparacion del 39— ( ) 

En las horas que mis ocupaciones me dejaban libres, me de- 
dicaba como en años anteriores á la / instruccion de mis hijitos; 
los ayudaba á ampliar los conocimientos que adquirian en la Es- 
cuela, y les daba á los tres mayores lecciones de Inglés. Creo que 
me excedi en el empeño de extender la instruccion de mis hijos. 
Con el tiempo he adquirido la conviccion de que el problema no 
consiste en carga de conocimientos de todo genero á los niños en 
las primeras edades, sino en darles los mas indispensables y en 
ordenar, dirijir y vigorizar en condiciones discretas sus facultades, 
y en formarles el caracter y habito de estudio, de orden y dis- 
ciplina.— 

Creo, no obstante, que el concurso que presté á Alfredo y 
Ramon para sus estudios preparatorios fué util y eficaz. Les 
ayudé á vencer las dificultades con que ellos tropezaban, como 
todos los estudiantes, por la deficiencia de los profesores y la 
falta de textos apropiados. A mi tambien me sirvió mucho la ta- 
rea de renovar y ampliar mis conocimientos en todas las asigna- 
turas de cuya enseñanza elemental tenía y habia de tener que 
ocurarme durante largo tiempo. 

Por indicacion de la Comision Redactora de un Código Penal, 
fuí nombrado por el Gobierno miembro de ella. Sin-/pretension 
puedo decir que mi ingreso á esa Comision fué señal de yerda- 
dero impulso para sus trabajos. Desde entonces estos, que se ha- 
bian mantenido estacionarios durante largo tiempo, fueron em- 
prendidos con actividad y constancia. Asi mismo, á pesar de la 
laboriosidad que se desplegó el Código no pudo terminarse hasta 
Abril ó Mayo de 1888.” 


77 Ver antecedentes en Memoria de que se halla en mi 
Biblioteca y en apuntes biograficos de Jacobo A. Varela, redactados por mi, 
que se encuentran en Carpeta n° 20, 


78 Ver cartas del Dr, Requena— Carpeta no 15, 
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En Agosto de 1884 perdí á mi excelente amigo y compañero 
el Dr. Don Roman Garcia. Dejó una familia numerosa que hice 
empeño por ligar y he ligado á la mia por una intima y profunda 
amistad. 

El fallecimiento de Roman no fué solo un duro golpe para 
su familia y sus amigos, sino para el pais, porque era un hombre 
dotado de una inteligencia muy distinguida y de cualidades mo- 
rales poco comunes. No tenía mas que 40 años cuando falleció y 
le faltaron ocasiones propicias para aplicar sus facultades al bien 
público, por el estado politico de la Republica. 


* + k 


En los ultimos dias de Octubre del mismo año se produjo un 
conflicto en la Universidad entre sus / autoridades y el Gobierno, 
á consecuencia del cual fué separado del Rectorado el Dr. Don 
José Pedro Ramirez, ” 


El Presidente de la Republica entonces General Santos me 
escribió una carta muy atenta en la que me pedia una conferen- 
cia en su domilicio particular para tratar, decia, un asunto de im- 
portancia pública, agregando que si por cualquier causa no podia 
yo ir á verlo, el vendria á mi casa,” 

Ocurri naturalmente á su domicilio, y una vez en su presen- 
cia me manifestó, en medio de las mas grandes atenciones, que 
deseaba que yo volviera á la Universidad, haciendo exajerados 
elogios de mi preparacion para el Rectorado. Me dijo que yo era 
la única persona capaz de levantar la institucion á la altura que 
merecia, y terminó expresandome que prestaría el mas decidido 
y firme concurso para llevar a cabo las mejoras que la Universi- 
dad requiriese, sin limitacion de ninguna clase,— Le contesté 
que no me sentía dispuesto á aceptar su honroso ofrecimiento sin 
reflexionar previamente; que al dia siguiente le comunicaría mi 
decision. 

/ Mi primera intencion fué rechazar el ofrecimiento, temeroso 
del efecto que mi aceptacion podria producir en la opinion de 
las gentes que se dejan elevar por las impresiones del momento. 
La destitucion del Dr. Ramirez habia sido considerada por algu- 
nos como un atentado, — existia mucha excitacion en cierta parte 
de la opinion, y necesariamente esta tendria que influir en la 
apreciacion de mi conducta. Opté, sinembargo, por la aceptacion 
del Rectorado. Me halagaba sobremanera la idea de levantar la 
Universidad á un nivel digno y grande, — de operar en ella una 
completa transformacion, organizandola en las mejores y mas 
amplias condiciones. Pensé que nadie podia atribuirme un inte- 
res mesquino ” desde que yo estaba desempeñando un puesto bien 
remunerado, independiente y seguro, — la Fiscalia de lo Civil; 
—pensé asi mismo, despues de examinar los antecedentes del con- 
flicto Universitario, que se habian llenado los —requisitos legales 
para la separacion / de las autoridades de la Universidad, y que 
en realidad no podia decirse que ese conflicto habia sido inmoti- 


79 Ver antecedentes en libro de recortes n° 4. 


80 Se halla agregada con otras cartas del mismo Gral. Santos al volu- 
men de memorias universitarias que se encuentra en mi armarito. 


81 El Rectorado no tenia sueldo entonces, ni proporcionaba absoluta- 
mente ningun genero de ventajas ó prerrogativas.— 
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vado ni que el Gobierno habia carecido de fundamento para re- 
solverlo de la manera en que lo habia resuelto, pues era notorio 
que el Dr. Arechaga” causante de él, hacia politica y politica 
violenta en su clase de Derecho Constitucional, por mas que del 
sumario levantado por el Rector no hubiera ello resultado proba- 
do; y pensé, por ultimo, en que tratandose como se trataba de un 
instituto de enseñanza, mi concurso no importaba ni directa ni 
indirectamente una aprobacion de la marcha politica del Go- 
bierno,— 

Resolvi, en consecuencia, aceptar el Rectorado bajo las si- 
guientes condiciones que expuse al General Santos en mi segun- 
da conferencia: Primera, que se me proporcionarian los medios 
necesarios para trasladar la Universidad á un local aparente, 
sacandola del edificio ruinoso, casi miserable en que se hallaba;— 
segunda, que se me asignaría la suma necesaria para reponer el 
mobiliario y adquirir gabinetes de fisica, quimica, historia natural 
de que carecia en absoluto la Universidad; Tercera, que se ele- 
varía á las Cámaras y se recomendaría la sancion del Proyecto 
de Ley organi-/ca de la institucion que yo habia formulado en 
mi primer Rectorado, con las modificaciones que creyese deber 
introducir, y Cuarta, que en el desempeño del Rectorado gozaría 
de la mas completa independencia. 

El General Santos, con expresiones calurosas, admitió todas 
mis condiciones, llegando á decirme que se haria todo lo que yo 
quisiese y nada mas que lo que quisiese; que jamas tendria la mas leve 
dificultad, para lo cual no necesitaria mas que dirijirle dos lineas 
ó pedirle una entrevista, — en la seguridad de que sería en el 
acto atendido. 

De esta manera volví á la Universidad en 1884, y emprendí 
la obra que me ha dado, segun creo, mas titulos á la considera- 
cion de mis conciudadanos, — obra exclusivamente mia, lo digo- 
con entera yerdad, porque en todo tiempo que he ¡permanecido 
en la Universidad no se ha hecho nada, absolutamente nada, de 
verdadera importancia, sino por iniciativa mia en / la casi tota- 
lidad de los casos ó por mi decidido concurso en los demas, El 
Gobierno no promovió la mas leve de las mejoras ó reformas que 
se realizaron; se limitó unicamente á apoyar ó favorecer las que 
fueron iniciadas por mi.” Tuve ciertamente ilustrados y buenos 


82 El Dr, Arechaga entonces y en todo tiempo (+) antes y despues 
del año 1884 ha hecho en su clase apreciaciones politica del genero mas 
ofensivo. En la Universidad todo el mundo lo sabe, Durante la Presidencia 
de Idiarte Borda hablaba mal de este hasta delante de sus hijos, que eran 
estudiantes de Derecho.— É S 

Era por otra parte, cosa entendida hasta que yo puse remedio al mal, 
que la Universidad era un teatro libre donde se podia maltratar impune- 
mente á los gobernantes. Asi lo entendian los estudiantes que no perdian 
la oportunidad, al colarse de Bachilleres ó Doctores, de lanzar brulotes po- 
liticos, y asi tambien lo entendian los profesores y miembros de la Sala 
de Doctores. En las Colaciones de grados los discursos de los padrinos no 
tenian exito cuando omitian fuertes ataques al gobernante [y] á la situacion 
politica. El mismo Doctor Ramirez así lo entendia y no olvidaba nunca 
en las colaciones, cuando asistia á ellas, echar su parrafito de política vio- 
lenta, para conquistarse un indebido prestigio entre la juventud exaltada, 

83 Cuestas se ha dado el corte, de haber tenido algunas iniciativas el 
año 1884 y siguientes, en las reformas ó progresos universitarios. Asi lo da 
á entender en la Memoria de 1884-85 y en otras publicaciones, — en que lle- 
ga hasta decir, con toda desfachatez, que él fué el promotor de mi designa- 
cion para el Rectorado; pero sus pretensiones son ridiculas y se hallan des- 
mentidas en todos los documentos de la época. 

Existe, ademas, en mi poder una carta del General Santos de fha 12 
de Julio de 1885, enla que me dice lo siguiente: “Ayer me comunicaron los 


DE 581 / 


APÉNDICE DOCUMENTAL 195 


cooperadores de mis trabajos, como el Dr. Carafi y el Dr. Regu- 
les en la Facultad de Medicina, el Sr. Monteverde en la de Ma- 
tematicas, y el Dr, Izcua Barbat, el Dr. Brito del Pino y el Dr. 
Juan Pedro Castro en la de Derecho y en el Consejo; pero no 
fueron mas que cooperadores, * 

El General Santos cumplió fielmente sus promesas, — todas 
sus promesas, — Me proporcionó inmediatamente los fondos ofre- 
cidos, mandó á las Cámaras y apoyó con su influencia el Proyecto 
de Ley organica de la Universidad formulado por mi, que era 
la / base indispensable para la reorganizacion y progreso de la 
institucion, = consiguió su rapida sancion, y por ultimo respeto 
é hizo respetar en mas de una ocasion mi completa independen- 
cia en el desempeño del Rectorado. 

Solo una recomendacion me hizo el General Santos para la 
provision de una catedra de Derecho Civil; y esa la desatendí 
manifestándole que la persona propuesta por él (el Dr. Castillo, 
cional Eo Crimen) no reunia las condiciones necesarias para el 
puesto.— 

Cuestas, Ministro de Instruccion Pública, que ya entonces 
queria echarselas de autoritario intentó introducirse en el Con- 
sejo y para el efecto me pidió un buen dia que le mandase las 
ordenes del dia de las sesiones y las noticias de examenes y con- 
cursos. No está en mis facultades / atender su pedido le contesté; 
yo daré cuenta al Consejo, Entonces, me replicó, Vd quiere ne- 
garme lo que me conceden hasta las Cámaras Legislativas. Man- 
tengo, ior Ministro Gps E yo no le niego nada; infor- 
maré al Consejo y él resolverá. Esta bien, Señ ó ai 
daré rs al Sor Presidente, A E RNN 

Asi lo hizo. A la tarde del mismo dia me llam: 

Ladislao Terra, Ministro de Hacienda, con el que E ee 
antigua relacion social, y me dijo que Cuestas habia ido 4 decirle 
al Presidente que yo me habia rebelado contra él, por lo que el 
General Santos, en el deseo de arreglar la diferencia, le habia 
pedido que hablase conmigo. i 

Conté al Dr, Terra lo ocurrido, pidiendole que manifestara 
al Presidente lo que sigue: que yo me habia rehusado á compla- 


amigos del Senado la sancion de la ley Universitaria. Falt 
ponerle el cúmplase, hacer su reglamentacion y proceder á la e 
Rector para el 18 del corriente, Reforma era esa de urgente necesidad y 
que precisaba ese centro de enseñanza superior, presidido por Vd. Tanto 
esta reforma, como las demas que alli se han operado se le deben “pura y 
AA á Vd, que con su inteligencia y celo ha sabido elevarlo á 
gaa oitura gye nunca tuvo y que sinembargo reclamaba desde hace ya 
84 Ver carta Dr, Carafi— en carpeta no 16 al principio, 


85 Ese proyecto, — arreglado sobre el que formulé 
sometido primeramente por mi á los amigos del Consejo a O as 
da, mereciendo una completa aprobacion— Solo se me observó la conve- 
niencia de hacer permanente é inamovible el cargo de Rector, — idea que 
yo no quise aceptar por varias razones y principalmente para evitar que 
se me atribuyese el proposito de asegurarme un puesto para toda la vida. 

Cuestas, antes de mandar el proyecto á la Camara, se permitió introdu- 
cir en él algunas modificaciones, — que unidas á otras que se hicieron en 
el Cuerpo Legislativo, constituyen en mi concepto los lunares de la ley.— 
Esas modificaciones fueron hechas en el 4° inciso del arto 20, — en el 
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cer al Ministro en su pretension porque no estaba dispuesto á 
continuar en el Rectorado, si Cuestas habia de concurrir á las 
sesiones del Consejo, proposito que parecia tener; que precisa- 
mente en prevision de eso era que yo habia establecido como 
condicion indeclinable para aceptar el cargo de Rector que se me 
dejara la más amplia y completa independencia. 

El Dr. Terra trasmitió al Presidente mi exposicion, y el Ge- 
neral Santos, consecuente con sus promesas me mandó / decir, 
por intermedio de aquel, que accediese al pedido del Ministro 
sobre ordenes del dia de las sesiones, mediante la seguridad que 
él me daba de que Cuestas no pondria los piés en el Salon del 
Consejo.— Y asi sucedió. Cuestas no se permitió ir á las sesiones 
del Consejo ni una sola vez. De ahi provino sin duda el resenti- 
miento que por muchos años me guardó y que se demostró en 
diversas ocasiones. (+) 

„Como demostracion de la independencia en que siempre pro- 
cedi y de mi actitud digna, en mis relaciones con el Gobierno 
puedo citar entre otros estos dos hechos, 

/ Con motivo de haberse colocado en el salon principal de la 
Junta E.“ Administrativa, por resolucion de su Presidente el Dr. 
Alberto Nin, el retrato del General Santos, el diario “La Razon”, 
que no perdia ocasion miserablemente de provocar conflictos á 
la Universidad, para hacerme daño á mi, por pura ruindad ó en- 
vidia, escribió un articulo editorial en el que afirmaba que la 
Universidad no tardaría en poseer la efigie del Presidente, 

.  Provocado por esta instigacion, un pintor cualquiera, mandó 
á la Universidad un retrato del General Santos de tamaño grande. 
Bajaba yo la escalera principal del establecimiento en momentos 
en que el changador conductor del retrato penetraba en el ves- 
tibulo. Aunque no tenia mas antecedente que el articulo indigno 
de la Razon, comprendí en el acto, de lo que se trataba. ¿Que es 
eso, pregunté con mal modo, al changador? Un retrato, Señor, 
que me han dado para traer acá.— Yo no he encargado ningun 
retrato, le respondí, — puede Vd llevarselo no mas.— Es que me 
nea dicho que lo deje aqui, con esta nota, me replicó el changa- 

_ El dialogo tenia lugar á poca distancia de un o estu- 
diantes. Yo habia estado hablando Takenn inst menta, Na aiei 
ba de la escalera, para que se me oyera bien. Bajé entonces al 
vestibulo y tomé la nota de manos del changador (+) La leí y 
en seguida se la devolvi, diciendole con voz fuerte y tono impe- 
pe llevese Vd ese retrato, — la Universidad no lo ha encar- 
gado. 

; Se fué el changador con el retrato; pero la noticia del suceso 
circuló por todas partes, como era natural, y fué objeto de sueltos 
en todos los diarios de oposicion, durante varios dias. 

La “Razon” del 22 de Febrero (1885) decía lo siguiente: 

“Retrato del General rechazado. Asegura la Tribuna Popular que 
un artista residente en esta ciudad ofreció en venta al Dr. Vas- 
quez Acevedo para que lo colocara en el nuevo edificio de la 
Universidad, un busto ó retrato del General Santos. Agrega el 
colega: “el Dr. Vasquez Acevedo interpretando el pensamiento 


y la alta enseñanza que representa la Universidad, rechazó el 
retrato”. 


(+) La nota original se halla en la Carpeta n° 18 (Febrero de 1885). 
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El mismo diario con fecha 24 tenia otro suelto con el si- 
guiente epigrafe: 

De Herodes á Pilatos. Por via de comentario á un comunicado 
suscripto por varios estudiantes, dice la España de anoche: “Lo 
único que podemos decir con respecto á / lo que antecede es que 
sabemos que alguien mandó al Dr. Acevedo un retrato del Gene- 
ral Santos; que el Dor Acevedo no quiso recibirlo, y que entonces 
el portador del cuadro declaró que era un regalo que se hacia 
á la Universidad y que en consecuencia lo iba á dejar. Se opuso 
á esto el referido Doctor y ahi terminan nuestras noticias. Sos- 
pechamos, sinembargo, que el rumboso donante insistirá en que 
se acepte el donativo y entonces ¿que se hará con el retrato? 
Aten cabos los estudiantes.”— 

Por último, la Razon del 25 del mismo mes, bajo el epígrafe 
“Retrato en cuarentena” decía lo siguiente: “Resulta de un remi- 
tido publicado en un diario de la mañana # que el artista que eje- 
cutó al lapiz el retrato del General Santos y lo ofreció al Rector 
de la Universidad para ornar con él ese edificio es el Sor Manuel 
Baudin. Segun el mismo remitido el retrato fué devuelto desde el 
portal de la casa, sin que la carta con que se remitia mereciera 
dos lineas de contestacion. Esta carta es la siguiente......... Se- 
gun nuestros informes el mismo General Santos ha llegado á 
convencerse de que el Dr. Vasquez Acevedo procede muy deco- 
rosamente rechazando su efigie de los Salones de la Universi- 
dad.” — 

/ El hecho no tuvo ulterioridades. El pintor se quejó en el 
remitido á la Nacion de mi proceder, calificandolo de arbitra- 
rio; pero no hubo mas. 

El otro suceso á que me he referido es el siguiente: 

Cuando tuvo lugar el atentado de Ortiz contra la vida del 
General Santos en Agosto de 1886, Ilos amigos del Presidente hi- 
cieron una protesta que repartieron en todas las oficinas y esta- 
blecimientos oficiales, para que fuera firmada por los empleados. 
A la Universidad me enviaron varios ejemplares. 

Como yo no podia dignamente hacer pesar mi autoridad ni 
mi influencia para la suscripcion de la protesta, eché en un ca- 
jon de mi escritorio los ejemplares de esta, y no les hice caso. 

El hecho fué conocido ó comprendido por los que habian re- 
mitido los impresos, y durante una porcion de dias seguidos el 
periodico “La Situacion” estuvo escribiendo sueltos insultantes 
y amenazadores contra mi,” por no haber hecho firmar la pro- 
testa y / por haberla desdeñado. 


86 La “Nacion”, diario oficial.— 

87 He conservado recortes de esos sueltos, que estaban concebidos así: 

Uno del 23 de Agosto, decia lo siguiente: “Sabemos que el Gete de 
una importante reparticion que depende del Ministerio de Justicia, C. é I, P, 
tiene ahora + ciertas veleidades de independiente y se rehusa á firmar 
la protesta contra el cobarde atentado de la noche del 17. Creemos que 
ese gefe de reparticion hubiera hecho bien en tener esas idezs y en hacer 
alarde de sus conviciones, antes de aceptar el puesto que hoy desempeña, 
Al buen entendedor........ 

(+) las tuve siempre. 

Otro del 24 se expresaba asi: El gefe de la (reparticion) dependiente 
del Ministerio de Justicia, C. é Instruccion Pública, á que nos referimos 
ayer, sigue en la misma, No solamente no ha firmado la protesta sino que 
la ha encerrado en su escritorio para que nadie la firme. Diga Vd im- 
ponderable Señor independiente ¿por qué aceptó Vd el puesto que hoy des- 
empeña? ¿á que vienen esos humos? Deje Vd de querer imitar á Caton y 
tenga el valor de sostener sus opiniones," 
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Excuso decir que á pesar de tales sueltos, muy significativos 


é intencionados, la protesta no fué firmada por nadie y quedó 
encajonada.— 


Podria invocar muchos otros hechos analogos para corrobo- 
rar lo que he dicho respecto de mi proceder independiente y ener- 
gico en mis relaciones con los gobernantes durante el desempe- 
ño del Rectorado; pero me basta referirme á lo que resulta de las 
Memorias universitarias y de mis libros de apuntes y recortes, 

Respecto de mis trabajos en la Universidad, el archivo de la 
institucion, los informes publicados, y las numerosas manifesta- 
ciones que se han hecho por todos los ciuda-/danos que me han 
sucedido en el cargo, ó que me han acompañado en las tareas, y 
aun por personas que por espiritu partidario ó por resentimien- 
tos de diverso orden me combatieron alguna vez* bastan para 
dar una idea de mi obra y de mi comportacion.— 

Si no me faltaran las fuerzas para un trabajo tan serio, y si 
no tuviera hoy otras atenciones graves y absorbentes, escribiria 
con verdadero placer la historia completa de la Universidad, al 
menos desde la epoca en que yo me hice cargo de ella, porque 
tengo la persuasion de que / nadie podrá jamas darse cuenta, por 
mas que estudie los archivos universitarios de la inmensa canti- 
dad de fuerza mia que representan las conquistas alcanzadas, 
— de las injusticias y sinsabores que he experimentado, — de las 
importantes iniciativas que se han perdido por mala voluntad de 
los Gobiernos” ó por / falta de concurso en la misma Universi- 
dad, de parte de los que debian ayudarme; ” del celo con que he 


Otro, por último, del 26 decia esto: “Continua manteniendose en sus 
trece el Gefe de la reparticion á que aludiamos en números anteriores. 
No firmó aun la protesta contra el atentado, pero continua recibiendo su 
sueldo, Y entre algunos goza fama de independiente! Creen muchos en sus 
arraigadas convicciones. Bah! si tantos deseos tiene de demostrar su in- 
dependencia y de reunirse con los principistas abandone el puesto que 
solicitó (+) No faltaran ciudadanos que sepan cumplir con su deber, que 
le remplacen en el cargo de la reparticion pública, dependiente del Mi- 
nisterio de Justicia C, é Inst. Pubca, y situada muy cerca de nuestra im- 
prenta, Lo repetimos. Al buen entendedor........ 

r que solicitó, Jamas solicité el Rectorado ni los demas cargos pu- 
blicos extraños á la politica que ejercí; siempre me fueron ofrecidos con 
empeño, 

88 Ver publicaciones Manini, Gabriel Terra, 


89 Como, por ejemplo, la relativa á la adquisicion por el Estado del 
edificio que actualmente ocupa la Universidad en la Calle Cerrito y Pie- 
dras. Yo tuve formalmente arreglada en 1890 con el Directorio del Banco 
Hipotecario, por intermedio del Dr. Martin Martinez, la compra por la 
Nacion del llamado “Hotel Nacional” para destinarlo por algunos años á 
la Universidad ó á algunas de sus Secciones, bajo las siguientes favora- 
bilisimas condiciones; precio 150,000 $ (habia costado 500,000 segun creo) 
pagadero en esta forma; 75,000 en terrenos de la Universidad, — uno en 
la Calle de Cuareim entre Soriano y Canelones, que yo habia hecho com- 
prar, y otro en la Calle de Maciel, — la vieja Universidad, que el Banco 
recibiria por la suma enunciada; y los otros 75,000 $ en anualidades de 
25,000, que para el Estado habrian sido solo de 19,000 $ por que el arren- 
damiento del local ocupado por la institucion absorbia 6000 $ por año. Me 
interesé con el Ministro Capurro de todas maneras para que se realizara 
el negocio, que habria sido siempre beneficioso para el Estado aunque 
mas tarde no se hubiera querido mantener en el local á la Universidad; 
pero el Presidente Herrera, segun me lo manifestó repetidas veces el Minis- 
tro se opuso resueltamente al pensamiento. Despues el Gobierno compró 
el edificio por una suma cuadruple.— 


90 Como en el caso de la reduccion de los programas y modificacion 
de textos y metodos, — en que el profesorado casi unanimemente se man- 


tuvo resistente á segundar mis propositos. En los expedientes relativos 
(Programas de 1895 á 1899) ha quedado la constancia formal de mis esfuer- 
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i i defensa de los intereses Universitarios, 
ca encina alan sin cuento; ” de la rectitud y qe 
Sica de mis procederes, aun con los mismos que no per En 
talon de hostilizarme por po ie de f apat aaa S a P eaor Ts 

i ivalidades ó moviles estrechos, *- n, 

ARES de A: y circunstancias que quedarán olvidadas para 
orabre porque no se han consignado en los papeles y n Se pee 
advertido por los testigos de mis trabajos. * Pero n lo ne $ aer 
necesitaría mas fuerzas y menos preocupaciones. aa i: m 
pues, con los datos que quedan en los archivos y memori: 
Ve, Jullo de 1885, una vez nombrado Rector con sujecion á la 
nueva ley, renuncié la Fiscalia de lo Civil á fin de po 
å las tareas universitarias y reabrir al mismo tiempo sY e nel 
de abogado para tratar de mejorar en algo la posicion > fea 
milia, Era ya tiempo de que me esforzara por a En E 
de mis hijos para eventualidades siempre posibles de a vi » por 
mas que mi salud fuera relativamente buena. No tenía ark pel 
sos bienes y sostenia á mi familia solamente con mi sueldo, 


que no habia podido nunca economizar nada, 


+ « + 


zos y de la oposicion del Cuerpo de profesores, incluso algunos miembros 
del Consejo.— 
91 Antecedentes lucha para sostener Decanato de Carafi. 


i bia peniten- 
isco Soca, á quien yo con toda razon hal 
dado” Esto taba en dos to pa te, Po a A es 
, — en discurso que pronunció. N y 
ado enimnces e be mg je ¿10 e dp A 
naz al Doctor Vasquez Acevedo, a e A O or. Vas 
desde aquel dia creí que carecía de grandeza. e a Bin 
sido uno de mis mas constantes y a 
tra esa id Negado. Saa ion os cd oE 
amplia y serena justicia superior en S asas e. ME OASES 
males, esa preocupacion superior de los x 
FERH a duda una grandeza, Por mi parte me siento desarmado k 
i 9 2 le Z $ 
(HRR pri e ett la gran vanidad de Soca, se encierra una 
gran verdad, que constituye, lo puedo decir con orgullo, no de e me 
jores rasgos de mi caracter, Yo slempre me da o Eo 
, los de los cargos que he des >. 
kedes sE an personales. En mi e E td? O aae 
a antes 4 q 
reprocharme una sola injusticia por resen O 006 
mi actitud como Rector, fueron numerosos lo A A e S 
Soca olvidé agravios personales para no AS paue e Pi po 
versitarios, Ó altas y nobles consideraciones. A 4 a 
io, é to, aunque valia poco, por no designar 
migo mio, lo conservé en el Decanato, Mr BRE o 
todavia; —á Arechaga, uvimioso 1 > 
Ea a DANE, — grandes y encarnizados adversarios mios en 
diversas epocas, les hice lugar en la Universidad, en momentos en que era 
arbitro de su nombramiento. - 
s de recortes nos 2, 4, , cuadernos, publicaciones. T 
So AE 10 dos los Reglamentos A d o MAURE PEE Dra 
cacion de programas y textos — insinuaba a + encon de 
j — combatía los errores en que creia incurrian, 
rt ner su puntual nro a AS 
al Bedel la obligacion de llevar un Diario, de to k a ir a 
i etaria que carecia de libros de todas clases—; € 
ti a en un desbarajuste; estableci un orden riguroso 
en todas las oficinas. mn A 
é tes de estudiantes p* conocer en cual; 3 
la aeea a de sus estudios; — resolvía Le E op aniyasa ot 
horas, siempre en la 
presidia los examenes á todas dr O eA 
eccion de E. Secundaria, interrogan: 1 
Jue en todas las pla para lo cual estudiaba la conducta de los examina- 
dores en las interrogaciones y en las clasificaciones. — 
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_. Despues de una larga preparacion estalló en 188 - 
cion contra el Gobierno del General Santos. Una pi 
de jovenes de la Universidad fué á engrosar las filas revoluciona- 
rias, Un dia sorprendi á Alfredo en momentos en que se disponia 
á seguir el ejemplo de amigos y condiscipulos de mas edad. El 
no tenia entonces mas que 17 años. Lo detuve en el momento en 
que bajaba de un tren de la quinta, con un atadito de ropa para 
irse á Buenos aires á incorporar á los que allí se iban reuniendo 
Lo llevé á casa, le eché un largo y cariñoso sermon — y logré 
disuadirlo de su / propósito, demostrandole que no tenía ni la 
edad ni la reflexion suficientes para el grave paso que se propo- 
nia dar, — y que las guerras civiles no remediaban nada y á me- 
nudo solo servian para alejar el ansiado dia del regimen consti- 
tucional, por los nuevos obstaculos que engendraban y los germe- 
nes que desarrollaban de nuevos desordenes y anarquia. 

Alfredo estaba ya para terminar sus preparatorios, Consegui 
que tomara con empeño sus estudios para rendir á fin del año sus 
últimas pruebas, — le presté mi concurso como siempre para yen- 
cer las dificultades ocasionadas por la falta de buenos textos y 
profesores, — y tuve el gusto de que empezara en 1887 sus estu- 
dios de Derecho. 


+ k4 


_ La evolucion politica, llamada “la Conciliacion” que se pro- 
dujo en Noviembre de 1886, y el nuevo Gobierno que surgió al 
año siguiente, con motivo del viaje á Europa del General Santos 
mejoraron considerablemente el estado de las cosas. : 

Mi estudio entró en una buena era. Me fueron confiados algu- 
nos asuntos importantes, y el Dr. Ildefonso Garcia Lagos me tras- 
mitió al aceptar el Ministerio de Relaciones Exteriores, algunos 
de sus clientes y entre ellos la Empresa del Ferro-Carril Nordes- 
te,” deferencia por la que quedé y he permanecido siempre grato 
á ese buen amigo. 


4 oe 


/ En el año 1887 se me hicieron de Buenos Aires importantes 
propuestas para la compra de mis tres Primeros libritos de Lec- 
tura, — que hasta entonces no me habian producido sino poca 
cosa, —á causa de haber cedido yo gratuitamente á la Direccion 
de Instruccion Primaria el derecho de mandar imprimir las edi- 
ciones que se quisieran de ellas para uso de las Escuelas públi- 
A praia Jacobo permaneciera en el puesto de Inspector 

cional. 


Con motivo de las propuestas hice varios viajes á Buenos 


94 Cuando salió del Ministerio el Dr. Garcia Lagos, un - 
pues, ofrecí volverle la direccion profesional del nro Carril ESA 
pero el no quiso aceptarla. Continué por eso de abogado de esa Empresa 
panta ge aea fué adquirida por la Compañia del Ferro-Carril Cen- 

al, — á su vez me conservó como consejero legal ; 
utilizando mis servicios. (mas de 30 años — w. EE N E A 


95 Me proponia con eso evitar que las malas gentes viesen un n 
lo que había sido una obra de educacionista, completamente pr er 

Mis libritos habian sido, sinembargo, muy elogiados por los maestros 
y educacionistas. Fueron adoptados no solo por la Direccion de I, P, sino 
por la Sociedad de Amigos y por otros institutos particulares, y eran reci- 
bidos con entusiasmo por los niños, 

(Ver articulos en libros de Recortes nos 1), 


165 1 / 
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aires, pero no llegué á cerrar trato alli con nadie, — porque era 
necesario, segun me convenci, entrar en enjuagues poco dignos 
con empleados influyentes y otras personas que me inspiraban 
poca confianza. 

Preferí ceder el derecho de propiedad de mis libros, que ha- 
bian adquirido bastante popularidad, á los Sres Galli y Cia, que 
se interesaron mucho por el negocio, y me ofrecieron condiciones 
ventajosas. El contrato de enagenacion se realizó, abonandome di- 
chos Señores la suma de 10,000 pesos por la propiedad de los tres 
libros en la República, y comprometiendose á pagarme otros 5000 
por la propiedad en la Argentina y demas paises de Sud America, 
siempre que el Consejo Nacional de Buenos / Aires resolviese fa- 
vorablemente una propuesta pendiente sobre venta de 20,000 ejem- 
plares, 

No obstante haberse declarado por un jurado especial en con- 
curso de textos, con la aprobacion del mismo Consejo Nacional, 
que mis libros eran los unicos que reunian las condiciones requeridas por 
la pedagogia,” no pude obtener que la mencionada propuesta fuera 
resuelta en sentido favorable. Habia que echar mano para conse- 
guirlo, segun me lo hicieron comprender algunas personas, de me- 
dios e influencias de que no podia decorosamente valerme. Por 
esa razon desistí de mis trabajos en Buenos Aires y convine con 
los Sres. Galli en cederles mis derechos de autor para la venta en 
la Argentina y otros paises por la suma de 2000$, que me fueron 
inmediatamente abonados, habiendo yo previamente arreglado un 
nuevo libro Tercero para uso de las Escuelas Argentinas. —” 


/ Se inició en el mismo año 1887 un movimiento en los cen- 
tros nacionalistas, A mediados de Marzo se celebró una gran 
reunion en un circo de la calle 18 de julio. Asistí á ella con la 
intencion de hablar; pero no se me dió tiempo para tomar la pa- 
labra. Cuando me disponia á hacerlo, el Presidente, de una ma- 
nera inesperada, dió por terminado el acto. Lamenté en presencia 
de varias personas que se / hubiera procedido con tanta precipi- 
tación; cuando se supo que yo habia [ido] á la reunion con la in- 
tencion de hablar, el Dr. Juan Gil redactor del diario nacionalis- 
ta de la época, me mandó pedir mi discurso, Aunque este no valia 
nada, me decidi á publicarlo, guiado solamente por el deseo de 
demostrar que mi alejamiento de la politica no era interesado ni 
sistematico, y que habia obedecido en gran parte al convenci- 
miento que habia tenido de la imposibilidad de hacer trabajos 


96 Esta declaracion fué repetida en varios concursos de textos de lec- 
tura celebrados en Buenos Aires, por resolución del Consejo Nacional.— 


97 Despues de usarse en la Republica por mas de 10 ó 12 años, mis po- 
bres libritos han quedado proseriptos de las Escuelas Públicas. He tenido 
á causa de eso un gran disgusto y un verdadero desencanto. Comprendo 
que otros libros mas nuevos hayan en parte mejorado los mios, sobretodo 
el 1°, en la parte de ejercicios para los primeros pasos; pero no alcanzo á 
explicarme que se hayan totalmente echado á un lado, á no ser por falta 
de estudio ó de Competencia de las personas encargadas de juzgarlos. Co- 
mo lo he hecho sentir á uno de los miembros de la Direccion (Dr. Vaz 
Ferreira) en carta que le diriji, lo que mas me ha dolido es la falta de 
consideracion hacia mi persona que revela el proceder impremeditado de 
la Direccion, — ya que mis servicios á la educacion y el merito por tanto 
tiempo reconocido de mis libros, obligaba á los funcionarios escolares á ser 
mas medidos en sus actos, En medio de todo me queda la satisfaccion de 
haber sido el primero que ha escrito y arreglado libros para la enseñanza 
de la lectura en idioma español, con sujecion á reglas y preceptos raciona- 
les. La casi totalidad de los libros nuevos no han hecho mas que imitar el 
estilo de los mios y ampliar ó completar el metodo seguido en ellos, 
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utiles, — imposibilidad que quiza habia desaparecido en aquella 
situacion de relativas esperanzas. Mandé, pues, al Dr. Gil mi pe- 
queño discurso, que fué publicado por este correligionario con un 
benevolo encabezamiento, ” 


FoRo 


En 1888 siguió progresando mi estudio y recibi buenos hono- 
rarios. El pleito importante de la Sra. Maria Sivori sobre deshe- 
redacion me dejó 3000 pesos y el arreglo de la Testamentaria de 
su padre Don Lazaro 4000. 

Con los productos del estudio y lo que habia obtenido por mis 
libritos de Lectura, quedé habilitado para emprender la cons- 
truccion de mi casa de la Calle de Mercedes, En Septiembre hice 
el contrato con el Sr. Hors y Comellas y la obra empezó inme/dia- 
tamente. 

Fué este un acontecimiento felicisimo que llevó á mi hogar 
gran contento y proporcionó á mi buena madre, lo mismo que á 
mi y á mis hijos muchos goces. Jacobo que me ayudó con sus 
valiosos consejos y Elisa compartieron nuestras satisfacciones. 

El año 1889 continuó la prosperidad, 

La casa quedó pronta, pude amueblarla de nuevo y nos mu- 
damos á ella en el mes de Agosto, 

Fui reelecto Rector de la Universidad en Julio por el Gobier- 
no del General Tajes, y la Asamblea al sancionar el Codigo Penal 
decretó una compensacion de 6000 pesos para cada uno de sus 
autores. 

Con el importe de esa compensacion que empezó / á abonarse 
en mensualidades de 1000 pesos al fin del año, y algun dinerito 
mas que tenia hice construir en el Arroyo Seco en un pequeño 
terreno mio, varias casitas sencillas que me costaron 7000 y pico 
de pesos, de acuerdo con planos ideados por Jacobo mi cuñado. 

Poco tiempo despues, realizando un antiguo proyecto aseguré 
mi vida en la Compañía “La Equitativa” por la suma de 10,000 
pesos, á favor de mis hijos. 

Con todo esto pude ya considerar garantida la suerte de mis 
hijos, sin contar con que por mis largos servicios como empleado 
público estos tenian derecho á una pension en caso de muerte 
mia. 

Al verme en tan buena posicion mucho pensé en mi querida 
e inolvidable mujercita que tanto habria gozado si hubiera podido 
ver asegurado el bienestar de su hogar y la suerte de nuestros 

ijos.— 

/ Mi buena madre tuvo ese placer. Alcanzó á ver mi prospe- 


98 Libro de recortes n°? 1, 
_ Yo estaba en la Universidad entonces, — y la verdad es que desde el 
año 1875 hasta el 1887, no existió nunca oportunidad seria de emprender 
trabajos politicos. 


99 Antes de Julio de 1893, lo mismo que antes de Septiembre de 1899, 
en presencia de los antecedentes que existian para presumir que Julio 
Herrera primero y Cuestas mas tarde, no quisieran reelegirme para el Rec- 
torado, se me indicó por amigos de confianza que solicitase mi jubilacion 
con dos tercios del sueldo de Rector, puesto que tenia mas de 20 años de 
servicios. Las dos veces, sinembargo, me rehusé á hacerlo, porque no me 
creia aun inutilizado en los terminos de la ley. Ese acto de delicadeza po- 
dia, como era de preverse, haber privado de pension á mis hijos en el 
gago o que se hubiera producido mi fallecimiento no estando yo en goce 

e empleo.— si 
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ridad y pudo participar de nuestras satisfacciones pero durante 
muy poco tiempo. Seis meses apenas despues de estar en la casa 
nueva, y cuando acababa yo de recibir un coche que habia com- 
prado, guiado principalmente por el deseo de que ella tuviera to- 
das las comodidades en los últimos tiempos de su existencia, — 
en Mayo de 1890 se enfermó gravemente y mi hogar volvió á re- 
cibir un rudo golpe. Falleció el 16 de ese mes, á la edad de 72 
años, rodeada de sus hijos y de sus nietos que la querian como á 
una segunda madre. Poco antes de perder el habla, apretandome 
la mano, en momentos en que yo estaba hincado al lado de su 
cama, y mirandome con los hermosos y dulcisimos ojos que tenia, 
me dijo: “gracias mi hijo, por lo bueno que has sido conmigo”. 
No pude contener por mas tiempo la emocion que me dominaba, 
ante aquella manifestacion de sublime nobleza y generosidad, y 
entre sollozos le dije que no era ella la que debia darme gracias 
á mi, sino yo á ella que me habia hecho lo que era, que me ha- 
bia sacrificado su tranquilidad y su bienestar siempre, — que me 
habia hecho bueno, justo y recto con su ejemplo, sus consejos y 
sus juiciosas reflexiones, *” 

/ En 1890 volvió á producirse movimiento en los centros na- 
cionalistas, al que concurrí formando parte de las comisiones pre- 
paratorias primero y á la Comision Departamental nombrada des- 
pues en una gran reunion publica. *”* 

En 1892 redacté mi Proyecto de un nuevo Código de Procedi- 
miento Penal que publiqué en los Anales de la Universidad. Mi 
modesta obra, — que representaba una gran labor, — fué mirada 
con verdadera indiferencia, No mereció ni el mas ligero elogio 
de las gentes competentes, Dos años despues se empezaron á ma- 
nifestar los juicios favorables, con motivo del nombramiento de 
la Comision encargada por el Gobierno de su estudio.— 


E x + 


A mediados de 1892 se recibió mi Alfredo de abogado des- 
pues de rendir sus examenes generales con completo exito, y de 
presentar una tesis que ha sido considerada en la Universidad, 
por estudiantes y profesores como uno de los mejores trabajos de 
su género, Como era natural le hice á Alfredo en esa ocasion al- 
gunas indicaciones sobre la manera de ejecutar su trabajo, pero 
el merito real de la obra le pertenece.— 

Poco tiempo despues en Julio, Alfredo contrajo matrimonio 
con la Sta Rosa Sayago Varela, á entera satisfaccion mia, yendo 
á vivir á nuestra quintita del Paso de las Duranas. Con este mo- 
tivo lo asocié á mi estudio, asignan-/dole un sueldo para atender 
á las necesidades de su nuevo estado. Pero contra todos mis de- 
seos, Alfredo tuvo que decidirse á tomar un puesto en la magis- 
tratura para llenar bien las exijencias de su nuevo estado y en 
1893 aceptó el cargo de Juez Letrado de Rivera, La contrariedad 
fué muy grande para mi, que me habia hecho la ilusion de no 
vivir separado de mis hijos.— 

Ramon y Jacobo seguian sus cursos, — el primero para abo- 


100 Los extremos de mi madre, la grandeza de sus sentimientos, su 
abnegacion por el bienestar y la felicidad de sus hijos, resaltan con en- 
canto de las cartas de distintas epocas de la vida, dirijidas á Elisa y á mi, 
que hemos conservado como reliquias sagradas.— 


101 Ver Libro de Recortes n° 1, 
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gado también y el segundo para arquitecto. Ramon terminó con 
exito los suyos á fines de 1893 y Jacobo empezó en esa epoca sus 
estudios superiores, con gran alegria para mi que veía ya vencidas 
todas las dificultades para dar carrera á mis hijos. 


+*+ + 


A mediados de 1892 entré á formar parte del Directorio del 
Partido Nacional. Me tocó intervenir en la solucion de algunas 
cuestiones graves, en las que me empeñé por hacer prevalecer las 
conveniencias bien entendidas del pais y del partido. 


* +*+ + 


En Julio de 1893 correspondia hacerse nueva eleccion de Rec- 
tor de la Universidad. Las declaraciones que contra un preten- 
dido regimen exclusivista dominante / en la institucion habia he- 
cho hasta en documentos oficiales el Presidente Herrera y Obes, 
y especialmente la animosidad de este por falta de estudio, con- 
tra las opiniones filosoficas, — nó de la Universidad ni de su Rec- 
tor, — sino de la epoca, daban base para suponer que el Gobier- 
no no me relegiria para el Rectorado, *” Varios amigos me insi- 
nuaron que visitase al Presidente, antiguo condiscipulo y amigo, 
para desvanecer los rumores injustificados sobre presion*” que 


102 Mensage elevado á las Camaras en Febrero de 1893. 


103 Sobre supuesta presion ver publicaciones en Libro 2° de Recor- 
tes— Discursos mios, — carta de Herrero y Espinosa Octe 1886,— carta mia 
contra Diario Catolico Octe 1885, agregada al tomo de Memorias Univer- 
sitarias. 

En el discurso que pronuncié el 18 de Julio, al responder á las mani- 
Testaciones calurosas que en nombre de la Sala de Doctores se me hicie- 
ron, aludiendo á las injustas imputaciones sobre presion en las ideas filo- 
soficas y en la enseñanza dije lo siguiente: A s : 

"Agradezco profundamente la generosa demostracion de simpatia de 
que me haceis objeto. 7 

Muchas veces he sentido brotar en mis ojos lagrimas amargas, ante la 
idea de que mis conciudadanos me creyeran capaz de ejercer abusiva- 
mente un puesto público, como algunos se han atrevido á afirmarlo. 

Empeñado en regularizar por todos los medios á mi alcance la marcha 
de la Universidad, — por elevarla á la altura que merece, puedo haber sido 
severo en la aplicacion de sus reglamentos, puedo haber incurrido en gran- 
des errores por un celo exajerado; pero tengo la intima persuasion de no 
haber sido jamas injusto y de no haber contrariado en nada, nunca, la 
legitima y provechosa tendencia de la juventud á adquirir una instruccion 
solida y completa. 

Afiliado como todos los hombres á una escuela filosofica y con ideas 
determinadas sobre metodos y sistemas de enseñanza, he podido, obede- 
ciendo á una inclinacion natural, ambicionar el predominio de la una y de 
los otros; pero, idolatra de la libertad en todas sus manifestaciones y muy 
particularmente en materia de instruccion, no creo haber inferido jamas 
el mas leve agravio á las opiniones y á las ideas de mis adversarios; y 
puedo asegurar con entera sinceridad, que tendria un eterno remordimien- 
to si en un solo caso hubiera infrigido el principio de tolerancia y de am- 
plia libertad que me he afanado por respetar y hacer respetar con escru- 

ad ri osa.— 
ostra Setud en este momento y la eleccion realizada hoy en la Uni- 
versidad me demuestran que el claustro Universitario, y la Sala de Docto- 
res en mayoria, representadas por personas de todas las creencias y de 
todas las escuelas filosóficas hacen justicia á mi conducta, desautorizando 
de una manera elocuente las imputaciones calumniosas que algunas veces 
se me han arpan, 
i deseo mas, s 

E a continuar con tranquilidad mis tareas universitarias ó re- 
tirarme satisfecho á mi hogar si llega el caso de que no se quieran utili- 
zar por mas tiempo mis humildes servicios. 

Gracias, otra vez, gracias.—” 


SAP 
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se me atribuia en la enseñanza filosofica; pero yo no quise dar 
absolutamente ningun paso por delicadeza personal, no obstante 
la seguridad que tenía de ser bien recibido y tratado por Herre- 
ra, Con entera verdad puedo decir que jamas me he acercado á 
ningun gobernante ó ministro para gestionar favores ó conside- 
raciones personales de ningun género; y tengo la seguridad que 
si lo hubiera hecho, siempre se me habria atendido, — tales han 
sido la estimacion y el respeto que mi conducta llegó á granjear- 
me aun en el animo de los peores gobernantes. 


Julio Herrera realizó su deseo, A pesar de haber sido / yo 
proclamado como el unico y verdadero candidato de la Sala de 
Doctores, en una gran reunion, obteniendo un triunfo ruidoso so- 
bre otros candidatos espectables, á pesar de manifestaciones elo- 
cuentes de la Universidad, de la Sala de Doctores, de los profeso- 
res y de los estudiantes, el Gobierno no quiso reelegirme y nom- 
bró al Dr. De-Maria + 


Algunos amigos creyeron que habria podido influir en el ani- 
mo del Dr, Herrera y Obes mi actuacion, como miem-/bro del 
Directorio Nacionalista. La marcha irregular del Presidente, sus 
atentados, sus escandalos en la hacienda, el conculcamiento del 
sufragio (con la celebre doctrina de la influencia directriz), el 
espiritu estrecho, exclusivista é intolerante que dominaba en to- 
dos sus actos, dieron lugar á que el directorio lo tratara con me- 
recida acritud en documentos que vieron la luz pública, Creo 
sinembargo, que la causa principal de la conducta del Dr. Herre- 
ra conmigo fué su obsecacion en las cuestiones filosoficas / y el 


La Razon del 19 de Julio, narrando con exactitud lo ocurrido el 18 
en la Universidad, se expresa asi: 

“Resultaron electos para componer la terna el Dr. Alfredo Vasquez 
Acevedo por 102 votos, el Dr. Pablo De-Maria por 99 y el Dr. Eduardo 
Brito del Pino por 88. Los pronosticos de la Razon se han cumplido, pues, 
exactamente. Nos felicitamos de ello y felicitamos á la Universidad, para 
la cual el triunfo de esa terna es una garantía solida de orden y de progreso. 

En cada una de las tres votaciones un grupo de votantes (a) opuso á las 

candidaturas que han triunfado y que fueron votadas en el orden en que 
las dejamos apuntadas, la candidatura del Dr, Don José Pedro Ramirez, Y 
este respetable ciudadano que en cualquier otra circunstancia hubiera po- 
dido arrastrar tras de su nombre á la gran mayoria de la Sala (b) que 
tantas veces le ha elegido (+) fué vencido las tres veces por respetable 
mayoria de los contrarios, Y es que la Sala no quiso dar al grupo reaccio- 
nario la satisfaccion del triunfo moral que perseguia al amparo de ese 
nombre, convertido ocasionalmente.— 
“Terminada la animadisima eleccion en medio del mayor orden el Dr. 
Pablo De-Maria, uno de los electos, hizo mocion para que los miembros 
de la Sala alli presentes fueran al domicilio del Doctor Vasquez Acevedo 
á saludarle y á felicitarle por el resultado de la eleccion que, dijo el mo- 
cionante, ha sido un acto de cumplida justicia á los meritos del actual 
Rector, á sus afanes por el progreso de la institucion que con tanta com- 
petencia y altisimo tino ha regenteado y á la consagracion de todos los 
momentos que ha dedicado á la tarea de engrandecerla, Fué aclamada la 
mocion y llegados á la casa del Dr, Vasquez Acevedo los miembros de la 
Sala y gran numero de estudiantes, el mismo Dr. De-María tomó la pa- 
labra para significar al Doctor Vasquez que la Universidad al designarle 
para ocupar el primer lugar de la terna, habia querido expresarle, no solo 
su gratitud por lo mucho que le debe, sino su vehemente deseo de verle 
continuar presidiendo sus destinos. En el mismo sentido se expresó el Dr. 
Brito del Pino.” 

— En esta ocasión fué que yo pronuncié las breves palabras que van en 
la nota de la pag. anterior, 


a encabezados por el Dr. Carlos Berro y los clericales; 
b No ciertamente por su preparacion para el cargo.— 
+ Solo una vez el año -1882.— 


14 
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compromiso contraido por sus públicas declaraciones de modifi- 
car el regimen universitario, ** 

La salida de la Universidad me causó una honda pena. Ha- 
bia llegado á considerar la institucion / como una cosa mia de 
que nadie tenia el derecho de despojarme, y estaba ya tan habi- 
tuado á las tareas del Rectorado que me parecia imposible vivir 
sin ellas; constituian una verdadera necesidad de mi espiritu.— 

Para olvidar la contrariedad y distraer mis ocios emprendí 
una obra que mis numerosos quehaceres me habian impedido rea- 
lizar antes: “las Anotaciones del Codigo Penal”. Ella me absor- 
bió varios meses de estudio y de labor, — tanto mayor cuanto 
que yo no conservaba absolutamente ningun apunte de la redac- 
cion y arreglo de ese Codigo, y tuve necesidad de rehacer por mi 
mismo todo el trabajo. Las actas no contenian segun me consta- 
ba ningun dato importante, por lo que ni siquiera quise pedirlas. 

Los Sres Sierra y Antuña, que se habían propuesto hacer ano- 
tar todos los Codigos de la Republica, me abonaron la suma de 
1000 pesos por una edicion que no debia pasar de 1200 ejempla- 
res.— 

No he atribuido valor cientifico á esa obra; pero tengo la 
seguridad de haber prestado con ella un gran servicio al foro, á 


, la magistratura y á la juventud estudiosa, por los datos que el 


libro contiene sobre el origen de las disposiciones del Codigo Pe- 
nal que era desconocido, y por las notas en que va explicado 
el sentido y alcance de esas disposiciones.—”” 

/ En 1893 falleció mi madre politica Dè Benita Berro de Va- 
rela. Yo la llamaba desde mi casamiento mama Benita, asi como 
mi Juana querida llamaba á mi madre mama Pepa.— Era una 
excelente señora, sencilla, bondadosa, de una moderacion y pru- 
dencia excepcionales, Murió á una edad avanzada. *”* 

En el mismo año tuve mi primer nietito. El 17 de Junio nació 
Rosita, la primer hijita de Alfredo. 

Ramón terminó sus estudios de derecho y empezó á prepa- 
rarse para los examenes generales. En estos, lo mismo que en los 
parciales obtuvo elevadas notas.— En 1894 se recibió de abogado 
y abrió su estudio en Sociedad con Don Ursino Barreiro. 


* k œ 


En 1894 recibi una carta del Dr, Don Miguel Herrera y Obes, 
Ministro de Gobierno, en la que me pedia una conferencia para 
cambiar ideas sobre mi Proyecto de Nuevo Código de Procedi- 
miento Penal, *” Concurri á la entrevista y en ella me manifestó 
el Dr. Herrera que el examen que habia hecho de este y los jui- 
cios favorables de personas competentes, lo inducian á elevarlo 
al Cuerpo Legislativo, pero que antes deseaba que la obra fuera 
examinada por una comision de jurisconsultos, en cuya compo- 


104 Ver manifiesto del Directorio de 1893 en libro de Recortes n° 1. 

105 En las causas criminales ha sido y sigue siendo una autoridad in- 
vocada por abogados y jueces, — y en la Universidad se ha tenido desde 
que salió á luz como texto de clase. 

106 Mi madre politica era hija de Don Pedro Francisco Berro y de Dr 
Juana Larrañaga, y hermana de Don Bernardo Prudencio Berro, de Don 
Adolfo Berro, de Don Ignacio Berro muerto en Ituzaingó, de Don Paulino, 
Da Josefa B. de Chopitea y D* Sebastiana B. de Berro.— 


107 Publicado en los Anales de la Universidad — año 1892— 
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sicion deseaba que yo lo ayudase. Me indicó que habia pensado 
en constituir dicha Comision, de la que / yo formaria parte ne- 
sariamente, con los Dres. E, Brito del Pino, De Maria, Gonzalo 
Ramirez y Antonio M? Rodriguez. Le signifiqué sin vacilacion 
que me satisfacia ampliamente, y entonces me manifestó que se 
tiraría en seguida el decreto correspondiente, en el que por forma 
se daría á entender que yo habia presentado el Proyecto á la 
consideracion del Gobierno.— 

El decreto se tiró; la Comision quedó constituida dandoseme 
á mi la Presidencia de ella, y se convino en hacer una nueva im- 
presion del Proyecto para repartirlo entre todos los miembros, 
una vez que fueran introducidas en el primer trabajo ya publica- 
do algunas modificaciones que yo expuse deseaba hacer. *” 

Repartido el Proyecto reformado por mi,™ la Comision dió 
principio á sus trabajos, con verdadero entusiasmo y contraccion, 
celebrando sus reuniones en mi estudio. Al cabo de algunos me- 
ses de labor concienzuda quedó hecho el examen y revision del 
Proyecto, aprobandose este en la forma que resulta de la edicion 
oficial elevada por el Gobierno á las Camaras, Muchas de las al- 
teraciones introducidas como debe constar en las actas, *” fueron 
propuestas ó desenvueltas por mi. El Doctor Gonzalo Ramirez 
redactó el luminoso informe con que el Proyecto fué elevado al 
Gobierno, 

El Poder Ejecutivo sin demora remitió el Proyecto á las Ca- 
maras, pidiendo que se me asignara una justa compensacion por 
mi trabajo.— 

Mas tarde, con el objeto de ampliar el informe / de la Comi- 
sion y de hacer mas palpable la necesidad de la reforma del Co- 
digo de Instruccion Criminal vigente, hice por mi cuenta una nue- 
va publicacion del Proyecto con anotaciones y concordancias. 

La sancion del Proyecto encontró resistencias en el Senado, 
de parte de personas mal inspiradas ó mal preparadas; —y á pe- 
sar de la brillantisima defensa que de el hizo en numerosas se- 
siones el Dr. Don Justino X. de Arechaga * quedó encarpetado, 
hasta que yo en el año 1901, ocupando una banca en el Senado, 
conseguí que fuera aprobado. Pero temo que pasen los años sin 
que quede convertido en ley de la Republica. No han de faltar, lo 
digo con amargura, espiritus estrechos, ni voluntades mal dis- 
puestas que contrarien su sancion— ( ) 

Creo, sin embargo, que el Proyecto de un nuevo Codigo de 
P. Penal es una obra que mejoraria muchisimo nuestra imper- 
fecta justicia criminal, y que no ofrece inconvenientes, como lo 
demuestra el favor con que ha sido siempre recibido por los cen- 
tros cientificos y los hombres competentes, *” 


+*+% 


108 Ver notas de aceptacion de la Comision en libro de Recortes n° 2 
asi como articulos favorables de la prensa. 


109 Edicion en formato grande del diario "La Nacion” — que se halla 
en mi Biblioteca y en mi armarito. 

110 Levantadas por el Secretario de la Comision Dr. Daniel Garcia 
Acevedo, en cuyo poder deben hallarse, — 

111 Ver Diario de Sesiones del Senado — tomo LXXV, afio 1900. 

112 En la Universidad ha sido y sigue siendo el texto para el estudio 
de los Procedimientos criminales. 
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+ Por resolucion de la Direccion de Instruccion Primaria fué 
adoptado como texto de Lectura de las Escuelas de / 3er grado, 
mi libro 4”. Hice un contrato por el cual esa corporacion adqui- 
rió el derecho de imprimir ese libro para uso de las Escuelas del 
Estado, siempre que lo quisiese, mediante la suma de 1000 pesos, 
que me fueron abonados en dos plazos. 

Al mismo tiempo, en uso de una facultad que me había reser- 
vado en dicho contrato, cedi á los Sres Galli y Cia el derecho de 
editar para la venta particular 5000 ejemplares del libro por 
la suma de 500 pesos, debiendo la mencionada casa abonarme un 
20 % del producto liquido de las ediciones que hiciera despues.— 

Aprovechando ocios trabajé y di á luz en 1895 un comenta- 
rio de las disposiciones del Juicio Ejecutivo contenidas en el Co- 
digo de Procedimiento Civil, con el proposito de ir poco á poco co- 
mentando todo el articulado de este. El librito fué bien recibido, 
y sus observaciones han sido por mucho tiempo citadas por abo- 
gados y jueces, sin duda porque yo habia hecho empeño en tratar 
con sencillez multiples cuestioncitas que ocurren todos los dias y 
de que no se ocupan los escritores y juristas extrangeros. ( ) 


+ od ok 


En 1895 falleció tia Joaquina Acevedo, hermana de mi padre 
y esposa de tio Eduardo Acevedo. Fué ese un suceso que entris- 
teció mi hogar, ligado á la extinta, por gratitud y gran cariño.— 

— En el año anterior habia nacido Bibi (Alfredo) el segundo 
hijito de mi hijo Alfredo, y en 1895 nació Chinchin (Jose Pedro) 
el tercero, Excuso decir la alegria que / experimenté con los nue- 
vos nietos, asi como las agitaciones y goces alternativas que he 
experimentado durante su crianza. 


+ k 


En Agosto de 1895 se produjo en la Universidad un conflicto 
entre el Gobierno y el Rector Doctor De- Maria, con motivo de 
una resolucion dictada por el primero que revocaba otra del Con- 
sejo sobre un titulo de ingeniero presentado por Don Andrés 
Llobet, El Dr. De-Maria (es mi intima persuasion) que no deseaba 
continuar en el Rectorado por el trabajo que le imponia y el aban- 
dono que le obligaba á hacer de su estudio de abogado, — apro- 
vechó la ocasion para renunciar el cargo de una manera ruidosa, 
explotando en favor de su actitud el espiritu hostil que dominaba 
contra el Presidente Idiarte Borda y su administracion, Y digo 
esto, porque considerado serenamente el asunto Llobet no podia 
dar base razonable para armar un conflicto. Bastaba haber exa- 
minado ligeramente sus antecedentes para convencerse de ello; y 
la prueba mas concluyente de la resolucion injustificada del Dr. 
De-Maria se encuentra en el hecho de que al darse cuenta en el 
Consejo del decreto del Gobierno, no hubo una sola persona, in- 
cluso el mismo Rector, que formulara la mas leve objecion.*" Se 
consideró que el decreto no era acertado; pero nadie creyó que 
podia ser desdoroso cumplirlo, desde que el titulo de Llobet ha- 
bia sido materia de discusiones en el Consejo y aun de decisiones 
contradictorias. — 


— - 4 5 
113 Yo me hallaba en la sesion, como miembro honorario del Consejo. 
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/El Gobierno aceptó la renuncia del Dr. De -Maria, y yo fui 
llamado para reemplazarlo, Despues de estudiar y meditar mi ac- 
titud, con conocimiento de todos sus antecedentes y circunstan- 
cias, manifesté al Sr. Juan J. Castro, Ministro de Fomento, mi dis- 
posicion de aceptar el Rectorado interino; pero al dia siguiente, 
fastidiado por la conducta de un grupo de estudiantes que en 
reuniones publicas y en la prensa se permitieron apreciar dura- 
mente mi resolucion, diriji una carta al Sr. Castro desistiendo de 
ocupar el cargo ofrecido, ”* 

/La gente sensata y desapasionada estuvo toda de mi lado, 
y no vió en la conducta de los estudiantes exaltados, lo mismo 
que en la del Dr. De-Maria, sino un mal pretexto para manifes- 
tar su oposicion al Gobierno y á la situacion politica, — conse- 
cuente con un sistema absurdo y ya condenado de mezclar á la 
Universidad en la politica, con evidente perjuicio para su pro- 
greso y prosperidad.— 

El Gobierno llamó a elecciones de terna para el Rectorado y 
yo fuí designado en primera linea por la Sala de Doctores para 
formar parte de ella, haciendoseme entusiastas manifestaciones 
de adhesion por la misma sala, por el profesorado y por lo más 
selecto de la juventud Universitaria ** y por varios diarios serios 
é importantes. 

Fui designado por el Poder Ejecutivo para / ocupar el Rec- 
torado, y yo consideré ya que no me era dado rechazarlo. 

Volví, pues, por tercera vez, á la Universidad y tomé con el 
mismo entusiasmo y ardor de siempre las tareas del cargo, ini- 
ciando inmediatamente una porcion de reformas valiosas, y en 
primer termino la de los programas de enseñanza secundaria, ** 
Me preocupé nuevamente de la construccion de un edificio para 
la Facultad de Medicina, sobre las mismas bases (ideadas exclusi- 


114 Mi carta estaba concebida en los siguientes terminos: 

“Como lo manifesté á V. E. en la conferencia particular á que V E se 
sirvió invitarme, la vuelta al Rectorado de la Universidad, representaba 
para mi que he concentrado todas mis aspiraciones desde mucho tiempo 
atrás á servir la instruccion pública en mi pais + la satisfaccion de un vivo 
é intenso deseo. 

_ Estaba por eso dispuesto á aceptar sin vacilaciones el Rectorado inte- 
rino de la Universidad, y á consagrar de nuevo á esa institucion en que 
está cifrado el engrandecimiento intelectual de la República, mis escasas 
aptitudes y mis debiles fuerzas. Pero la actitud que una parte de la ju- 
ventud Universitaria ha observado con motivo de la renuncia del Dr. De- 
Maria y de mi nombramiento para remplazarlo, —y los agravios que con 
tal motivo se me han dirijido con olvido de las consideraciones á que me 
da derecho la constante rectitud de mi conducta y mi consagracion al ser- 
vicio de esa misma juventud durante la mitad de mi vida, — me inducen á 
retirar la aceptacion que habia manifestado á V. E. estar pronto á prestar 
al nombramiento del Gobierno, —no porque dude en lo mas minimo de la 
rigurosa correccion de mi proceder, sino porque no quiero ni debo sacrifi- 
car la escasa salud que me queda en favor de quienes asi desconocen sus 
deberes para conmigo,” 


WS Ver album que me fué presentado en esa ocasion, — (en mi arma- 
rito). 
116 [corresponde a: f. 75.] En los espedientes que deben hallarse en 
los archivos universitarios correspondientes á programas y textos, existe la 
constancia de mis esfuerzos y de los resultados obtenidos, — en la ejecu- 
cion de un pensamiento que durante largo tiempo absorbió mi atencion, — 
que me impuso largos estudios, — y que no tuvo la cooperacion necesaria 
para asegurar su completo exito. 


+ En efecto, si yo hubiera querido ocupar otros puestos publicos de 
mayores ventajas, bajo todos los Gobiernos anteriores, sacrificando como 
lo han hecho tantos otros su delicadeza personal, sus ideas politicas y sús 
patrioticos ideales, muy facil me habria sido 'conseguirlo. ' 


If. 75 y] 
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vamente por mi) *™ que se han establecido en la ley de 1901; com- 
pleté la instalacion del instituto de Higiene; reorganicé en la sec- 
cion de Preparatorios los gabinetes de quimica é Historia Natu- 
ral; fundé, á pedido del Dr. Vaz Ferreira, el laboratorio de Psico- 
logia experimental; hice reinstalar el observatorio astronomico 
que yo habia establecido en la Casa de la Calle Uruguay, y que 
habia sido desarmado por falta de local al trasladarse la Univer- 
sidad á la Calle Cerrito, conviniendo con el Profesor / en que se 
colocaría en la azotea de su casa, á donde ocurririan los estudian- 
tes de Cosmografia; aumente considerablemente todas las biblio- 
tecas, — adquirí el mobiliario de los salones de actos publicos y 
examenes, mejoré los muebles de las clases. 
E En 1896, Ramon, contrariado por la falta de trabajo, resolvió 
ir á establecer su estudio á Canelones. Tenia completa razon en 
esforzarse por mejorar su situacion; pero á mi me costó muchisi- 
mo la separacion como me habia costado la de Alfredo. Mi gran 
aspiracion, — la ilusion de toda mi vida habia sido tener á todos 
mis hijos á mi lado; era menester, sinembargo, resignarse, y me 
resigné á esa contrariedad como me he resignado á muchas otras 
en mi vida en el interes de mis hijos, La proximidad de Canelo- 
nes permitiría, ademas, que Ramon viniese muy amenudo como 
sucedió siempre. 

En este año nació la cuarta hija de Alfredo, que se llamó 
Juanita, pero que todos designamos con el nombre de Nitita. ¡Po- 
bre angel querido; no alcanzó á vivir un año!— 


* $ ox 


A fines de 1896 estalló la revolucion de Saravia. Duró poco; 
pero conmovió profundamente los espiritus y preparó la que se 
produjo en Marzo de 1897, con el concurso entusiasta de todo el 
partido nacional y el fayor / de la opinion sana é imparcial, 

Yo he formado la conviccion de que los males de la República 
no se remedian con revoluciones, y de que las guerras civiles no 
sirven sino para agravarlos y crear nuevos obstaculos y resisten- 
clas para el logro de los patrioticos ideales. Reconozco sinembar- 
go, que la revolucion de 1897 era una necesidad en los momentos 
en que se produjo, porque con razon podia decirse que se habia 
perdido toda esperanza de que salieramos de otra manera del es- 
tado vergonzoso á que nos habian reducido los malos Gobiernos 
que venian sucediendose en el pais, Reconozco, tambien, que los 
resultados de la revolucion, por el patriotismo y sensatez de sus 
gefes, y por la influencia de muchos elementos sanos y un con- 
curso de circunstancias felices exepcionales, han sido beneficos 
para la Republica, porque la han puesto en vias de organizarse 
de acuerdo con los ideales de las gentes sanas y patriotas. ( ) 

Mis muchachos sufrieron, como era natural, la influencia del 


117 Se ha afirmado en discursos y en la prensa que las bases - 
pales del plan de construccion de la Facultad de Medicina fueron STE 
das por el Dr. Scoseria. No es esto exacto. Antes que el Dr, Scoseria fuera 
Decano de la Facultad de Medicina ya habia yo propuesto al Sr, Castro 
primero, á mi cuñado Jacobo despues, que lo sucedió en el Ministerio de 
Fomento, y por ultimo al Dr. Pena la construccion de la expresada Facul- 
tad en la antigua Plaza de Frutos de la Aguada con el importe de los terre- 
nos de la Universidad y una asignacion de las rentas Universitarias — es- 
perando siempre que una vez empezada la obra, el Cuerpo Legislativo da- 
ría mas fondos para acabarla.— (ver Libro de Recortes n° 4), 
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entusiasmo general de los amigos politicos.— Alfredo, no obstante 
las dificultades de su puesto en la magistratura, favoreció por to- 
dos los medios á su alcance en el Departamento de Flores, donde 
se habia hecho de influencia y de numerosas relaciones, los tra- 
bajos revolucionarios que alli se operaron y que tuvieron tanta 
eficacia en el exito del / movimiento. Hubo momentos en que 
temí que lo arrastrara mas lejos su entusiasmo por la causa: pero 
supo felizmente contenerse. 

No sucedió lo mismo con Ramon, que se embarcó para Bue- 
nos Aires sin que yo lo sospechara y se alistó alli, como oficial, 
en el Batallon Smith que se organizaba para pasar á la Republica. 

Muy malos ratos pasé con ese motivo, mientras duró la re- 
volucion, esperando á cada momento que al realizarse el pasage 
de la expedicion proyectada fueran sorprendidos los reyolucio- 
narios de Buenos Aires y diezmados por las tropas del Gobierno. 


+ k ok 


Despues de la Batalla de Cerros Blancos yo consideré como 
todas las personas de experiencia y buen juicio, completamente 
vencida á la revolucion é imposibilitada de desenvolverse y de 
reaccionar con brio, y juzgué que el patriotismo aconsejaba bus- 
car una solucion conciliadora que evitara mayor derramamiento 
de sangre y mas ruinas materiales, Me trasladé á Buenos Aires 
á hablar con los / amigos que llevaban la direccion de la guerra, 
para convencerlos de la necesidad de ir á la paz, buscando una 
mediacion amistosa del Gobierno Argentino. Hablé con el Dr. Don 
Juan Jose de Herrera, con el Dr. Golfarini, con Don Agustin de 
Vedia y con otros amigos. Vedia opoyó decididamente mi pensa- 
miento y me ofreció todo su concurso; pero los otros, aunque par- 
tidarios aparentes de la paz, sobretodo el primero, no se mostra- 
ron convencidos de la situacion desventajosa del ejercito revolu- 
cionario y de la posibilidad de obtener un arreglo favorable. El 
Dr. Herrera no obstante, creyó que convenia pulsear al Gobierno 
Argentino y me aconsejó que diera algunos pasos á ese fin. Si- 
guiendo su indicacion hice primero una visita al Dor Amancio 
Alcorta Ministro de Relaciones Exteriores, con quien tenia una 
antigua relacion, — y concebi por la conversacion que con el tuve, 
la esperanza de que el Gobierno del General Roca se prestara á 
interponer sus buenos oficios. Hablé despues con mi amigo de la 
juventud el Dr, Quirno Costa, Ministro de Gobierno, y tambien 
me pareció muy bien dispuesto; y por ultimo, fui á visitar con el 
Dr. Estanislao Zeballos, al Ministro de la Guerra General Leyalle, 
quien se mostró francamente partidario de la idea. 

/ Con estos antecedentes contaba que el Dr. Alcorta, — que 
habia quedado en conversar con el Presidente Roca, — me daria 
una respuesta lisongera; pero cuando volví á su casa me significó 
que el Gobierno Argentino no podia dar paso alguno sin la con- 
formidad previa del Presidente Idiarte Borda. ** Le observé que 
varios precedentes, — especialmente los de la guerra de Flores 


118 He creido siempre que la buena acogida que yo tuve de parte de 
Alcorta, de Quirno Costa, de Levalle y aun del General Tajes, embajador 
del Gobierno Oriental, en los primeros momentos fué debida, á que por mi 
caracter de Rector de la Universidad en aquella epoca, se resumió que 
había ido á Buenos Aires como agente confidencial de I Borda—; y 
que se enfriaron despues todos cuando se dieron cuenta de que mis ges- 
tions eran oficiosas y puramente desinteresadas. 
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(en 1863 y 1864) demostraban que el Gobierno Argentino habia 
ofrecido expontaneamente su mediacion, impulsado por sentimien- 
tos fraternales y movido por conveniencias comunes á los dos 
paises, para la terminación de contiendas civiles en el Uruguay. 
Pero el Dr. Alcorta se mantuvo firme y yo tuve que renunciar á 
llevar adelante mis negociaciones, regresando á Montevideo des: 
encantado y triste. 

/—En los momentos (len que dejaba tristel) se 
realizaba con exito adverso la anunciada expedicion revoluciona- 
ria de Smith. Al salir de Buenos Aires habia sido apresada por 
el Gobierno Argentino. 

Fué un golpe grande para la revolucion, que contaba con el 
refuerzo de hombres, — de entusiasmo y de elementos belicos de 
esa espedicion para reparar sus fuerzas. 

En medio de todo, personalmente experimenté un gran des- 
ahogo, lo confieso sin empacho, porque vi ya á mi querido Ramon 
libre del inmenso peligro á que habia estado expuesto. Conocidos 
por el Gobierno todos los preparativos de la espedicion es casi 
seguro que se habria acumulado facilmente elementos poderosos 
para anonadarla en el momento del desembarco, con gran derra- 
mamiento de sangre.— 


Marzo 12 de 1903. 


Han estado suspendidos estos apuntes durante un año ó mas. 

Motivos de distinto orden me han impedido continuarlos. Las 
preocupaciones de la politica en el año agitado que ha trascurrido 
y las tareas del Senado han concurrido en primer termino, Un 
poco de parte tambien ha tenido mi vieja neurastenia con sus 
molestias incesantes. 

No me resigno, sin embargo, á dejar inconcluso el trabajo, 
por escaso que sea su mérito. Quiero dejar consignados mis senti- 
mientos y mis ideas sobre muchas cosas; quiero hablar un poco 
de mis hijos, á quienes tanto quiero, tan buenos conmigo, — tan 
llenos de meritos incompara-/bles; quiero decir algo de mi her- 
mano Jacobo, el hombre mas bueno, mas noble, mas juicioso que 


he conocido; de mi pobre hermana, siempre tan buena y cariñosa . 


conmigo; quiero, por ultimo consignar algunos datos sobre mi 
vida en los ultimos tiempos. 


+ k 


A fines de Julio ó principios de Agosto de 1897 se entablaron 
negociaciones de paz, respondiendo al clamor del pais, — cansa- 
do ya de una guerra esteril que arruinaba á todos y afligia espe- 
cialmente á los orientales. 

. Los revolucionarios deseaban la paz, por necesidad y por pa- 
triotismo, pero Idiarte Borda y su funesto circulo, se resistian á 
aceptarla por calculos egoistas y por indigno espiritu partidario. 

_ La suerte protegió á la Republica. Un neurotico mató á 
Idiarte Borda, y el sucesor de este en el Gobierno, Don Juan L. 
Cuestas, Presidente del Senado, comprendió que de ningun modo 
podia captarse mejor las simpatias del pais, (que le faltaban por 
sus malos antecedentes—) que haciendo la paz.— Estrecho de 
miras, y escaso de nobleza, empequeñeció su obra, regateando á 
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los revolucionarios las concesiones que reclamaban ¡para sentar 
bajo solidas bases la reconciliacion de los orientales y la reorga- 
nizacion politica del pais, Pero al fin la paz / se hizo, reconocien- 
dose la necesidad de la coparticipacion de los partidos en el po- 
der, y del respeto del sufragio, sobre la base de una ley de re- 
presentacion de las minorias que en oportunidad se dictaria, 

El regocijo del pais fué extraordinario, 

Se inició en seguida un gran movimiento politico. El partido 
nacional, prestigiado y enaltecido por su obra reparadora, — por 
su conducta noble y elevada durante la guerra, — por la gloria 
de sus grandes caudillos Saravia y Lamas, surgió poderoso y alti- 
vo. Se constituyeron centros de organizacion, de los que me tocó 
formar parte, y en poco tiempo quedó la comunidad en situa- 
cion de hacer sentir su accion poderosa,— 


E FOR 


Ramon regresó de Buenos Aires, acompañando como Secre- 
tario al Dr. Don Juan Jose de Herrera, uno de los comisionados 
para las negociaciones ó mas bien suscripcion del arreglo de 
Paz.— Excuso decir la alegria que Ramon me proporcionó y pro- 
porcionó á toda la familia. 
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Despues de hecha la paz, consagramos nuestro empeño todos 
los buenos ciudadanos á completar la obra de la revolucion, pro- 
pendiendo á que Cuestas, inter-/pretando las grandes aspiracio- 
nes publicas, destruyese toda la armazon aun en pié de los malos 
gobiernos anteriores, á fin de reconstruir de nuevo y en condicio- 
nes dignas todos los poderes públicos. 

Hubo con ese objeto, grandiosas manifestaciones. El pais 
sano, nacional y extrangero, en masas enormes hizo conocer al 
gobernante sus anhelos, pidiendole freneticamente que hiciese él 
la revolucion deseada por todos, echando á la calle la asamblea 
prostituida de Idiarte Borda, y eliminando sin vacilaciones los 
elementos corrompidos que venian haciendo la desgracia del 
pais. 

Aunque á regaña-dientes, Cuestas, impulsado por las exijencias 
y el clamor de la opinion, y por el consejo de sus Ministros, en- 
tre los cuales estaba Jacobo Varela, realizó al fin el 10 de Febrero 
de 1898 la obra reparadora, con el aplauso del partido nacional 
principalmente, de una parte del partido colorado y de la masa 
del elemento sano extrangero. 

Iniciados los trabajos electorales, me tocó por designacion del 
Directorio, formar parte con el Dr. Don Juan José de Herrera y 
el Dr. Pereira Nuñez, de la Comision Nacionalista encargada de 
ajustar un acuerdo de /los partidos para las elecciones de No- 


119 Cuando se produjo en Julio 4 la reaccion colectivista yo formaba 
parte del Consejo Consultivo del Partido Nacional. Citado urgentemente 
en los momentos de la lucha para una reunion en la que debia resolverse 
la actitud de la comunidad, concurri á ella. Se decidió ofrecer á Cuestas 
el concurso armado de todos los elementos del partido; pero el Presidente 
lo rechazó, prefiriendo luchar con sus propios recursos, Ante esa actitud 
de Cuestas, se determinó que los nacionalistas se abstuvieran de tomar 
participacion en la contienda, sin perjuicio de la conducta que las circuns- 
tancias impusieran mas adelante. 4.3 5 
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viembre. El rol de esa Comision, sus tareas y el resultado de ellas, 
se hallan expuestos minuciosamente en un memorandum dirijido 
al Directorio, que fué redactado por mi. ™ Convencido como na- 
die de la necesidad de evitar conflictos y de obrar con prudencia 
para alcanzar el exito de las patrioticas aspiraciones por medio 
de evoluciones sucesivas, no ahorré esfuerzos para evitar un fra- 
caso, — que estuvo á punto de producirse varias veces, por la ac- 
titud de Cuestas, de cuyas opiniones y exijencias era eco Don 
Jose Batlle y Ordoñez y el Dr. Gregorio Rodriguez, y por la exal- 
tacion del Dr. Don Juan J. de Herrera, á quien exasperaban esas 
exijencias.— 


+ k 


Sin rehusar mis servicios al partido siempre que se me re- 
clamaron, continué atendiendo con el entusiasmo de siempre mis 
quehaceres universitarios, ** No entro á ocu-/parme de estos ni 
á detallar las obras realizadas y los progresos de la institucion, 
porque de todo hay constancia en las memorias y archivos de la 
Universidad. En los años ultimos mi atencion se contrajo prefe- 
rentemente á la reduccion de los programas de enseñanza secun- 
daria, al cambio de textos para la misma, á la organizacion de 
los ejercicios gimnasticos, bajo la base de juegos agradables, al 
aire libre y de influencia general sobre el organismo como el 
foot-ball, la pelota.— Habia organizado ya con exito relativo los 
ejercicios de foot-ball y pelota, y me proponia organizar, los de 
Temo, cricket y otros, para suprimir en absoluto los ejercicios de 
salon, desprestigiados é impopulares, — cuando terminó mi Rec- 
torado.— Otra cosa á que consagré preferente atencion, conse- 
cuente con / proposito alimentado desde mucho tiempo atrás, fué 
la construccion de un edificio apropiado para la Facultad de Me- 
dicina, — proposito en que no quiso segundarme por rencoroso 
y malo el viejo Cuestas, á pesar de la buena voluntad con que lo 
acogieron sus Ministros Varela y Pena.”” Lo prueba el hecho de 
que en cuanto yo salí de la Universidad, se dió curso á la gestion 
promovida por mi, 


120 El borrador se halla en carpeta n? 20. 


121 Cuando se constituyó el Consejo de Estado despues de la disolu- 
cion de las Camaras, extrañe que no se me incluyera entre los nacionalis- 
tas que fueron designados para formar parte de él. Se dijo que era porque 
desempeñaba el Rectorado de la Universidad, pero la verdadera razon fué 
la ra voluntad que Cuestas me guardaba, y que se manifestó en muchas 
ocasiones. - 


122 Pena, que sucedió en el Ministerio a Jacobo llegó á manifestarme, 
cuando lo enteré de las bases de mi proyecto, que esperaba poder obtener 
e Es anaron completa en el término de 15 días, Ño conocía todavía a 

Mi proyecto consistia en destinar la Plaza antigua de frutos de la Agua- 
da para levantar el edificio, y aplicar para costear este el importe de un 
terreno situado en la calle de Soriano y Canelones, esquina de Cuareim, que 
se habia adquirido á instancias mias en tiempo de Julio Herrera para Uni- 
versidad, — y ademas el viejo local de la Facultad situado en la esquina 
de Maciel y Sarandi. El valor de ambos terrenos no daria para pagar la 
obra, pero yo esperaba que una vez construida una parte, las Camaras des- 
tinarian los fondos necesarios para completarla, 

Scoseria y algunas personas mal informadas han pretendido des- 
conocerme esta iniciativa. Ver cartas al respecto en Enero 1912. (Libro de 
Recortes n? 4), 
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A principios de 1899 fuí llamado para integrar el Directoric 
del Partido nacional. Comprendí desde luego que dado el espiri- 
tu de Cuestas, su conocido resentimiento contra mi y su intran- 
sigencia partidaria, mi entrada en el Directorio le serviria de pre- 
texto para no reelegirme Rector al terminar mi periodo en Julio. 
No quise, sinembargo, rehusarme á aceptar el puesto. En los di- 
ficiles momentos que atravesabamos, preñados de riesgos para la 
paz pública, para el triunfo de los ideales patrioticos, consideré 
un deber ir al Directorio, donde esperaba que / mis ideas mode- 
radas y prudentes podrian prevalecer en la decision de los asuntos 
del partido. Mi actuacion durante los pocos meses que estuve en 
la corporacion consta en las actas.” 


+ k + 


En Febrero, Alfredo tuvo otro hijito varon, Enrique, que reci- 
bimos con gran regocijo.— 
+ è $ 


El temor que habia abrigado respecto de mi reeleccion para 
el Rectorado de la Universidad resultó justificado. Cuestas, con- 
trariando los sentimientos bien manifiestos de la opinion publica, 
expresados por toda la prensa independiente, — la voluntad de 
la Sala de Doctores, — del cuerpo docente de la Universidad, — 
de la juventud estudiosa, — y de su Ministerio, ™* desatendiendo 
los dictados de la justicia, que aconsejaban contemplar mis largos 
servicios á la Universidad y la posicion en que me dejaría la pri- 
vacion del empleo, — no quiso reelegirme y me sustituyó con el 
Dr. De-María. 

Me causó el hecho (un gran pesar). Ya estaba tan acostumbrado 
á las tareas Universitarias; les tenia tanto cariño / que me era 
duro encerrarme en mi casa y buscar otras aplicaciones á mi ac- 
tividad intelectual. 

Para mi modesta posicion, ademas, era un golpe rudo la per- 
dida del sueldo de Rector, Mi estudio de abogado, por causas que 
no he comprendido nunca, en lugar de prosperar habia decaido 
desde varios años atras. ™ Solo podia contar con el sueldo del Fe- 
rro-Carril, reducido por razones de economia, desde ese año a cien 
pesos mensuales. Con ese escaso sueldo y con una escasa renta 
de otros cien pesos de mis propiedades tenia unicamente que con- 
tar en adelante para el sosten de mi familia. 

Mas de una vez, pensando en la eventualidad de mi salida 
de la Universidad pasó por mi mente la idea de solicitar á tiem- 
po mi jubilacion. Habria podido obtenerla dado mis largos ser- 
vicios (20 y tantos años en 1899), y el estado delicado de mi sa- 


123 Cesé en el puesto con motivo de renuncia que el Directorio con- 
tra mi opinion, resolvió hacer. 

124 La conducta de Cuestas produjo una crisis Ministerial. Ver notas 
de los Dres. Pena y Campisteguy en libro de Recortes n? 4— Ver tambien 
otras publicaciones en el mismo libro. 

125 Digo que nunca he comprendido las causas, porque creo imposi- 
ble que nadie haya trabajado en su estudio con mas contraccion, con mas 
laboriosidad, con mas conciencia de sus deberes y responsabilidades. No 
he buscado, es verdad, los pleitos jamas; y he sido muy escrupuloso para 
tomar los que me llevaban. Quiza eso a alejado á algunas gentes y á mu- 
chos procuradores. 


[E£ 82 v.] / 


[E 831 / 


r 


[f. 83 v.] / 


216 “REVISTA HISTÓRICA 


lud. No quise, sinembargo, pedirla, Se me hizo siempre cuesta 
arriba echar mano de ese recurso, que tantos hombres de bien 
han empleado y emplean, mientras no me faltaran de una ma- 
nera absoluta las fuerzas para el trabajo. 

Soporté, pues, mi mala situacion, echando mano para cubrir 
mi presupuesto y atender á gastos in-/dispensables de algunos de 
los terrenos que con ahorros habia adquirido, — y de los que es- 
peraba obtener beneficios grandes asi que mejorasen los tiempos 
y se levantase el valor territorial.. 

Me ayudó un poco á salir de apuros la clase de Practica Fo- 
rense, que me fué ofrecida y que acepté complacido, despues de 
haber estado fuera de ella durante uno ó dos años. Yo la habia 
renunciado el año 1898 despues de haberla desempeñado gratui- 
tamente por intervalo de doce años, proponiendo al Consejo para 
remplazarme al viejo compañero y amigo Dr. Sienra y Carran- 
za, — quien á su vez la renunció en 1899, para dejarmela á mi, 
por estar desempeñando un puesto en el Consejo de Estado. 

Asi mismo yo necesitaba aumentar mis entradas. No podia 
reducir mas mis economias, sin estrechar las comodidades de mis 
hijitas queridas, tan modestas, tan hacendosas y de una confor- 
midad poco comunes. No podia tampoco seguir comiendo ó com- 
prometiendo mis escasos bienes, Vivia, por eso, con la atencion 
fija, en una vacante cualquiera que se produjera en la administra- 
cion de justicia, dispuesto á tratar de conseguirla, por mas que 
me contrariase volver á la magistratura. 

/ A mediados ó fines de 1899 surgió en las Camaras la idea 
de dividir la Fiscalía de lo Civil en dos, — creando una Fiscalía 
especial de menores. Me pareció que se me presentaba una opor- 
tunidad para realizar mi deseo. Hice por primera vez en mi vida 
un pedido de empleo, ™ Le escribí á mi amigo el Dor Salvañach, 
miembro del Tribunal Superior, una carta confidencial en que le 
pedia que hablara con sus colegas á fin de que me tuvieran pre- 
sente cuando llegara el caso de proveer el Ministerio de Menores, 
para el que me consideraba con titulos por haber desempeñado 
nueve años la Fiscalía de lo Civil, por mis estudios juridicos. 
El Dr, Salvañach se fué inmediatamente á verme y me dijo que 
sería una gran satisfaccion para el Tribunal poder contar con un 
hombre como yo para la Fiscalía de Menores, — que á no ser 
mi carta no le se habria ocurrido que yo que tenía titulos sobrados 
para un puesto mas elevado me hallara dispuesto á ocupar un em- 
pleo tan secundario. Me llenó de elogios y ofrecimientos, recor- 
dando los servicios valiosos que habia prestado con mis acerta- 
dos consejos al mismo Tribunal mientras estuve á cargo de la 
Fiscalia de lo Civil; pero dejó deslizar en la conversacion el te- 
mor de que Cuestas hiciese sentir su influencia en favor de algu- 
na otra persona. Ya comprendí yo que no habia nada que esperar. 
La voluntad de Cuestas, como la de todos los gobernantes se ha 
impuesto siempre á los hombres del Tribunal incapaces de resis- 
tir por calculos egoistas ó falta de energia á las invasiones de los 
mandones arbitrarios. Asi sucedió en el caso. El Tribunal, no 
obstante los elogios y honores de Sal-/vañach, no obstante el res- 
peto y consideraciones que merecian mis antecedentes, designó 


126 Todos los empleos públicos que he desempeñado, sin excepción algu- 
na, — desde el de Auxiliar de la Biblioteca Nacional en 1862, me fueron 
ofrecidos expontaneamente, — sin gestion alguna mia ó de los mios.— 


APÉNDICE DOCUMENTAL 217 


á Don Emilio Ximenez de Arechaga, para quien habia hecho 
crear el empleo el Presidente Cuestas, á pedido segun se decia, del 
Dr. Justino Ximenez de Arechaga, gran amigo del gobernante.— 


+ k ox 


Dos sucesos importantes se realizaron en mi hogar el año 
1899; primero el viaje de Jacobo á Europa y despues el casamien- 
to de Ramon, 

Yo le habia ofrecido á Jacobo que una vez que terminara su 
carrera de arquitecto le costearía un viaje de instruccion á Euro- 
pa, para que se perfeccionase en su carrera. Ese ofrecimiento y el 
deseo de alentar el empeño de Jacobo en emprender cuanto an- 
tes el ansiado viaje, me decidieron á hacer el sacrificio de la 
separacion y á pasar una larga temporada de agitaciones é in- 
quietudes. Se embarcó el 16 de Marzo, en el Vapor “Orione”, des- 
pues de una tierna despedida — en la que le hice todas las reco- 
mendaciones que mi cariño me sugirió para que se precaviera de 
todos los riesgos imaginables, Contribuyó á hacerme lleyadera 
la separacion la gran confianza que tenia en el buen juicio y en 
las condiciones morales de Jacobo. 

Las zozobras que pasé durante el año y medio que pasó en 
viaje, quedaron bien compensadas con la satisfaccion que tuve 
por los evidentes beneficios que mi hijo recogió, y los mismos 
goces que su bienestar me proporcionó, 

El casamiento de Ramon se verificó en el mes de Septiembre. 
Fué ese un acontecimiento que me llenó de alegría, Mi pobre 
hijo para asegurarse una / posicion independiente hacía cuatro 
ó cinco años que estaba luchando con toda clase de contrarieda- 
des en un pueblo de campaña, separado del hogar, de la sociedad 
á que estaba habituado y de los goces de la juventud. La suerte 
empezaba á serle propicia. Su inteligencia, su laboriosidad y su 
rectitud le habian dado nombre, y su estudio le daba para cons- 
tituir un hogar, Yo ansiaba su casamiento para que tuviera una 
compañera en su aislamiento, y estaba contento de la eleccion 
que habia hecho, 


Marzo 17 de 1911, 


A esta altura han quedado interrumpidos mis apuntes. Des- 
de Marzo de 1903 no he yuelto á tomar la pluma para continuar- 
los, por diversas causas.— 

Ahora los he trasladado á este nuevo libro, haciendo algu- 
nas ligeras correcciones y ampliaciones, con el proposito de com- 
pletar mi pequeño trabajo. 

No sé si me será dado realizar mis deseos. Aunque mis ta- 
reas estan hoy muy simplificadas, temo que mis achaques no me 
permitan seguir trabajando. Trataré de exponer brevemente los 
hechos mas importantes de mi vida en los últimos años.— 


* + 4 


_ / El año 1900 se señaló por un doloroso acontecimiento para 
mi familia. Jacobo Varela, mi hermano politico, se enfermó en 
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los primeros dias de Marzo y á pesar de todos los cuidados de 
Elisa y de nosotros, y de una asistencia medica exepcional, falle- 
ció á mediados del mes, P 

Nuestra pena fué muy grande. Yo lo queria como á un her- 
mano verdadero, por el trato afectuoso de todos los momentos 
que habia mantenido con él durante mas de treinta años, sin ha- 
ber tenido jamas la mas leye diferencia, y mis hijos lo miraban 
como á un segundo padre por los cariños que desde la primera 
edad les habia prodigado. 

Jacobo reunia las mas hermosas dotes. Era bondadoso, des- 
prendido, prudente y de una sensatez incomparable. Estaba siem- 
pre pronto á sacrificarse por el bien de los suyos; no tenia jamas 
una palabra ofensiva para nadie y en todas las situaciones difi- 
ciles de la vida era un consejero á quien se debia ocurrir, seguro 
de encontrarlo en el terreno de las soluciones juiciosas. Yo le 
En muchas y muy utiles indicaciones en trances serios de mi 
vida, 

Desde muy joven estuvo consagrado al comercio con una con- 
traccion ejemplar y con notable acierto. Fué feliz en sus nego- 
cios hasta formar una pequeña fortuna, pero en 1870 una fuerte 
crisis comercial que se produjo en momentos en que realizaba 
un viaje por Europa, le arrebató el fruto de sus esfuerzos, obli- 
gando á practi/car una liquidacion ruinosa del establecimiento de 
Barraca que tenia, Ensayó despues varias empresas, á las que con- 
sagró toda la energía de que era capaz, sometiendose algunas 
veces á rudos trabajos personales, pero no tuvo exito ninguno, y 
acabó por aceptar para asegurar la subsistencia de su hogar, un 
modesto puesto de gerente de tranvia, — lleno de molestias, de 
desagrados é incompatible con su educacion y sus ideales, 

En esa situacion y con motivo del fallecimiento de su her- 
mano José Pedro, fué llamado por el Gobierno á ocupar el pues- 
to de Inspector Nacional. Jacobo no se decidia á aceptar el car- 
go, porque le parecia que no podria desempeñarlo bien. Pero to- 
dos sus amigos, que conociamos su talento, su laboriosidad, su 
caracter, lo decidimos á que accediese á los deseos del Gobierno. 
La experiencia demostró que no nos habiamos equivocado. Jacobo 
completó y amplió la obra grande de su hermano; se señaló por 
su espiritu organizador y justiciero; y llevó á cabo innovaciones 
boe que lo señalarán siempre como un eminente educacio- 
nista. 

Durante el Gobierno del General Tajes fué llevado al Minis- 
terio de Hacienda, donde demostró, dotes especiales de hombre 
de Estado, — una rectitud y una energia exepcionales, que se de- 
terminaron particularmente en los incidentes ruidosos del negocio 
de los Ferro-Carriles del Oeste y la cuenta especial del Banco 
Nacional. / En esa ocasion, en lucha con el Ministro Herrera y 
Obes, logró por su energia evitarle al pais una perdida de unos 
millones de pesos.— Tajes llegó á dar tanto valor á los consejos 
de Jacobo que cuando hablaba de este le llamaba su hombre de 
confianza. 

Mas adelante Jacobo formó parte del grupo de hombres in- 
dependientes que combatieron la situacion politica del tiempo de 
Idiarte-Borda, y que prepararon los acontecimientos de 1897, 


127 Ver ligeros apuntes biograficos redactados por mi, que se hallan 
en carpeta n? 20. 
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Cuestas lo llevó al Ministerio de Hacienda en 1897 y Jacobó 
prestó en ese cargo importantes servicios. Contribuyó con su in- 
fluencia al tratado de Paz con los revolucionarios nacionalistas; 
trabajó con teson, ayudado por los demas Ministros al golpe de 
Estado de 1898, y concibió despues, con verdadero acierto el plan 
financiero para la construccion del Puerto de Montevideo, que 
puede considerarse y ha sido con razon considerado como la base 
fundamental de la gran obra.— ( ) Jacobo habia realizado desde 
muchos años atras largos y detenidos estudios sobre puertos.— 
Sus conocimientos y la indole de su caracter, esencialmente prac- 
tico, le hubieran permitido si hubiera vivido, influir poderosa- 
mente para evitar muchas de las imperfecciones que los trabajos 
del / puerto han tenido y para ahorrar gastos á la nacion.— 

Yo y mis hijos tratamos de mitigar la pena de mi desgracia- 
da hermana, que se quedaba sola. Hicimos para ello todo lo hu- 
manamente posible; y en primer termino nos preocupamos de 
acercarla á nuestra casa, Tuvimos la felicidad de conseguir que 
los inquilinos de la casa que linda con la mia se prestaran á des- 
alojarla, mediante ciertas condiciones, para que ella la ocupara. 
Asi por medio de una pequeña puerta de comunicacion, logramos 
estar juntos, para acompañarla con nuestros cuidados y cariños 
en todos los momentos.— 

+ + à 


Por distraccion y con la esperanza de obtener algun provecho 
pecuniario continué los comentarios ó anotaciones del Codigo de 
Procedimiento Civil que habia empezado algun tiempo atrás. Con- 
cluido el material necesario para formar con lo ya publicado un 
volumen de tamaño regular, me entendí con la Librería de Ba- 
rreiro y Ramos para su impresion, haciendo un contrato por el 
cual esta correria con todos los gastos y se me asignaría como 
autor un 20 % del producto liquido de la venta. 

Salió á luz el libro y por mucho tiempo mis obseryaciones 
han sido invocadas en los procesos civiles por jueces y aboga- 
dos.— El resultado material ha sido exiguo. 


+ o ox 


Al Presidente Cuestas le dió por perseguir con encono á mi 
hijo Alfredo. Estaba este de Juez Departamen-/tal de Flores, sa- 
tisfecho de su posicion y querido por todos, y sin motivo Cuestas 
influyó con el Tribunal de Justicia para que lo trasladaran á 
otro Departamento. El traslado se verificó para Paysandú, no 
obstante haber reconocido alguno de los miembros del Tribunal 
en manifestaciones privadas á Alfredo que no mediaba razon 
justificada para la medida, sino las exijencias de Cuestas.— 

Yo me felicité, á pesar de todo, del traslado, porque habien- 
do de consagrarse algun dia Alfredo al ejercicio de la abogacia, 
Paysandú por ser un Departamento mas poblado y mas rico que 
Flores, le ofrecia ventajas mucho mayores. 

Contaba, ademas, con que las facilidades que para mi ofrece 
la via fluvial, me permitiría como ha sucedido, visitar con cierta 
frecuencia á Alfredo y su familia. 

Al poco tiempo de llegar á Paysandú tuvo Alfredo su sexta 
hijita, Laurita.— 

$ $ > 
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A mediados del año regresó Jacobo de Europa, despues de 
una ausencia de cerca de año y medio, 

Fué un acontecimiento que me llenó de placer. 

Jacobo volvia con el espiritu levantado, lleno de / esperan- 
zas y contento con los resultados de su viage. Habia hecho estu- 
dios y observaciones practicas para su carrera, y se sentia con 
brios para empezar á trabajar y aprovechar su juventud. 


k k + 


En Noviembre debian realizarse elecciones de Senador en 
varios Departamentos. ™ 

Con ese motivo estuvo á visitarme Don Enrique Anaya Pre- 
sidente del Directorio, para proponerme por encargo de algunos 
amigos politicos la Senatoria de Flores, que los nacionalistas 
creian seguro ganar. 

Acepté agradecido la distincion. Yo no habia ocupado nunca, 
no obstante mis deseos en las buenas epocas, una banca en la 
Legislatura de mi pais; y el puesto de Senador, en aquella situa- 
cion que tanto prometia, halagaba mi ambicion, ofreciendome la 
oportunidad de concurrir con mis esfuerzos á encaminar la poli- 
tica en el sentido de las grandes aspiraciones patrioticas, 

La eleccion se verificó con exito para mi candidatura. Hubo 
trabajos de otros aspirantes en contra, como sucede siempre; pero 
fuí proclamado Senador por gran mayoría del Colegio electoral, 
y recibi con ese motivo numerosas y expresivas felicitaciones. 


ok £ 


/ Antes de realizarse las elecciones renuncié la Catedra de 
Practica Forense que habia fundado yo en la Universidad y des- 
empeñado desde el año 1886, sin remuneracion alguna durante 
muchos años. 

En Febrero de 1901 se casó mi hijita Malvina. Su compañero 
el Doctor Enrique Castro era un joven de talento y de bellisi- 
mas condiciones morales, Se habia distinguido en los claustros 
universitarios no solamente por su inteligencia y su saber, sino 
por su caracter energico y al mismo tiempo bondadoso. Consa- 
grado especialmente á las enfermedades mentales tenía el puesto 
de medico del Manicomio Nacional, y á pesar de sus pocos años 
su clientela particular era ya numerosa. 

Se le presentaba á mi pobre Malvina un porvenir risueño, 
por las condiciones incomparables de su marido; pero la suerte 
injusta tronchó su felicidad en los momentos mismos en que se 
encontraba rodeada de los mayores encantos. Seis meses despues 
de casada, Enrique sufrió un ataque de influenza, que revivió 
con extraordinaria fuerza una afeccion pulmonar, considerada 
por él y por todos como radicalmente curada, y en breves dias 
le fué arrebatado á mi infortunada hijita. La desesperación de 
Malvina fué horrible y todos experimentamos un rudo golpe. 

/Me llevé á mi desgraciada hija á casa, y alli tratamos de 
amortiguar su dolor por todos los medios que nuestro cariño pudo 
sugerirnos. Habia quedado encinta y vivimos temiendo que su 


128 Tambien mi hijo Ramon fué elegido en esa fecha diputado por el 
Departamento de Canelones, y eso me causó una verdadera satisfaccion. 
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an afliccion afectara su salud y la privara del único consuelo 
que el destino le habia reservado. Felizmente contra lo- que era 
dado esperar, en Diciembre pasó su trance en condiciones favora- 
bles, teniendo una hijita, que todos miramos como la salvacion de 
su madre, porque sin ella Malvina habria caido vencida por su 
inmenso dolor.— 
k. aa. di. 


En la fecha oportuna ingresé al Senado, — despues de tra- 
zarme el siguiente programa, que observé con inflexibilidad: se- 
ir ante todo las inspiraciones del patriotismo, aun con sacrifi- 
cio de los intereses partidarios y de la popularidad ó aplauso de 
la opinion, — y propender con energía á lograr la observancia 
de la constitucion, de las leyes, y de los principios democraticos, 
sin detenerme ante ninguna consideracion. 

Se me designó Presidente de la Comision de Legislacion, y en 
ese caracter redacté la mayor parte de los informes correspon- 
dientes á dicha Comision que fueron presentados, moví una mul- 
titud de asuntos atrasados que existian y los hice despachar bre- 
vemente. La labor realizada por mi y sus resultados constan en 
los Libros de Recortes n% 5 y 6 y en los Diarios de Sesiones del 
Senado, correspondientes á los años 1901, 1902 y 1903. 

Deseo dejar consignada mi actitud en las mas importantes 
incidencias de la politica, durante el tiempo que permanecí en 
el Senado.— 

En los primeros meses de 1901, Ramón se enfermó de fiebre 
tifoidea en Canelones, y pasamos con ese motivo muy malos ra- 
tos. La enfermedad le duró mucho tiempo y presentó en algunos 
momentos caracteres muy alarmantes, Felizmente cedió y nues- 
tras inquietudes cesaron,— 


k k k 


/ Muy al principio de las sesiones, Juan C. Blanco, Presidente 
del Senado, me recomendó muy particularmente el despacho in- 
mediato de un Proyecto de Ley sobre aprobación de los actos del 
Gobierno Provisional de 1898. 

Cuando Cuestas supo que yo era el Senador encargado de 
dictaminar sobre dicho Proyecto se alarmó, temiendo que por 
nuestros viejos sentimientos * yo me expidiera en sentido des- 
favorable, y en conversacion con Blanco lamentó el hecho, ha- 
ciendole sinembargo, grandes elogios de mi, que Blanco me tras- 
mitió en visita que al efecto me hizo, 

Como yo no le guardaba rencor á Cuestas, á pesar de las pi- 
cardias innumerables *” que me habia hecho, y sobretodo como 
entendia que existia un evidente interes publico en que los hom- 
bres que estabamos empeñados en asegurar el exito de la politica 
de coparticipacion partidaria y una patriotica candidatura Presi- 
dencial pè? 1903, estrecharamos relaciones con el gobernante, le 
manifesté á Blanco, que debia tranquilizar á Cuestas respecto de 


129 Ver páginas de estos apuntes. 

130 Recortes en Libro n° 3— 

Cuando se presentó al Senado el Mensaje del Poder Ejecutivo p" qe se 
acordase una remuneracion á la Comision de Codigo Penal, combatió la 
idea con todo calor, nada mas que por los resentimientos que me guardaba 
por nuestras desavenencias cuando era Ministro de I. Pca 
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mi conducta, desde que yo me consideraba vinculado por mis 


opiniones bien conocidas å. los sucesos del 10 de Febrero de 1898, 


y á la situacion que habia surgido de ellos; ue e ñ 

no solamente propenderia con satisfaccion yA T aA DAE 
yecto, sino que le haria una visita para reiterarle personalmente 
mis propositos y sentimien/tos politicos. Cuestas tuvo un gran 
placer al saber esto y le pidió á Blanco que me llevase á su casa 
a pe moraa Uno E Sor dias despues fué á buscarme 

Izé la visita, recibiendo de i 
des ra de consideracion. — ANANDA AA a 
reo que obré bien al colocarme en situacion i i 

favor de las aspiraciones patrioticas de la epoca, ere pt 
agravios de Cuestas; pero no conté con la indole arbitraria de este 
hombre, y muy pronto la buena relacion que él se habia empe- 
ñado en mantener conmigo y que yo hubiera querido conser- 
var, quedó quebrada y se convirtió en enemistad profunda de 
parte de él, porqué yo fiel á mis ideales, no pude transigir con 
sus arbitrariedades y con su politica estrecha, y tuve necesaria- 
mente que combatir en el Senado unas y otra, — 


* * + 


En ese periodo legislativo me ó i i 
a A g tocó intervenir en asuntos y de- 
Con motivo de las protestas coloradas de las elecci 
. e 4 
Senadores por Rivera y Rio Negro, ganadas lealmente o 
tido nacional, tuve sobre mi casi toda la tarea de la defensa. La 
cuestion sobre las elecciones de Rio Negro me impuso un traba- 
jo grande A discusiones prolongadas con el Dr. Castro y con 
anD [pi ia inpia y apasionadamente en / inutilizar el 
1 nacionalista., Creo que mis 
exito en esa ocasion, ™ q esfuerzos nos aseguraron el 
Tomé participacion activa en los debates sobre ref 
: orm: - 
torales y otros proyectos destinados á debilitar ó eo ararine de aa 
Dy paeem reaa cies que el partido nacional habia adqui- 
Ñ iendo asegurar el afi i i 
ET gur afianzamiento de sanas ideas 
Conseguí que se sancionase sin discusion mi Pro 
. . . e to 
Nuevo Codigo de Procedimiento Penal, que se hallaba, daa A 
do, despues de haber sido objeto en la Legislatura anterior de 
peleen controversias, en que le tocó al Dor. Don Justino X. de 
echaga defender con gran brillo y argumentacion contundente 
ese importante trabajo, que / todavia hoy por mezquindades de 


T iii yace en las carpetas de la Camara de Representan- 


daan Por los motivos que me habian inducido á cortar nuestro entre- 
. „132 Mis discursos en las sesiones de 16 y 19 de 
interrupciones molestas y algunas veces groseras de aies Pac Saa 
muy favorablemente acogidos por mis amigos politicos, j > 
133 V i 
sd del PSA Pei del Dr. Arechaga en Tomo 75 del Diario de Sesio- 
as mesquindades a que me refiero han sido numeros 
e Pronto para ser sancionado por el Consejo de Estado en 1898, des- 
¡Prem a aas Ta Os R e Comision de Legislacion, en la que 
r encia anif 
voluntad hacia mi lo hizo pla. Ea ri 
Mas tarde cuando fué enviado por el Senado á la Camara de Represen=: 
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Presenté un proyecto sobre reformas reglamentarias para fa- 
cilitar el pronto despacho de los asuntos sometidos á las Comi- 
siones; hice sancionar un viejo proyecto mio, formulado en el 
Consejo Universitario sobre acumulacion de sueldos de los pro- 
fesores de la Universidad; modifiqué un proyecto de nueva ley 
de abigeato que habia sido sancionado por la Cámara de Repre- 
sentantes; logré que se sancionase un proyecto de ley autorizan- 
do á la Universidad para la construccion de la Facultad de Me- 
dicina en la Plaza antigua de frutos de la Aguada; modifiqué un 
Pro-/yecto de creacion de la Alta Corte presentado por el Go- 
bierno, quitandole disposiciones que podian obstar á su pronta 
sancion; ** presenté un proyecto sobre supresion de dias festivos 
y de duelo nacional, que fué muy bien recibido por la opinion 
general, pero que no pude hacer andar, ** y por último tomé par- 
ficipacion en una porcion de asuntos politicos y de interes / ge- 
neral. 

Al terminar las sesiones ordinarias fui designado para formar 
parte de la Comision Permanente, en calidad de Vice Presidente; 
y mi actuacion en ese Cuerpo renovó los viejos resentimientos de 
Cuestas, que no podia soportar se contrariase en lo mas minimo 
su conducta arbitraria. La prision indebida y vejatoria de un jo- 
ven Lacoste (colorado) motivó una interpelacion del Dor, Eduar- 
do Brito del Pino, á quien yo acompañé con justas y moderadas 
reflexiones, 

En Sesiones extraordinarias de fin del año, combatí, caloro- 
samente un Proyecto de creacion de nuevos Regimientos de Ca- 
ballería, Mi actitud fué segundada solo por algunos de mis ami- 
gos politicos en la Camara; otros, dirijidos por el Dr. Rodriguez 
Larreta apoyaron el Proyecto, por calculos politicos extravia- 


dos. ** 
ox * 


tantes, el Dr. Angel Costa miembro influyente de la Comision de Legislacion, 
se apoderó de él para detener su estudio por los demas miembros de la 
misma, con el objeto de obligarme á mi á prestarle mi concurso p* la san- 
cion de un malisimo Proyecto de Alta Corte de que era autor. 

Cuando yo ingresé en 1905 á la Camara de Representantes persiguiendo 
los mismos fines, Costa influyó con el Presidente de la Camara, para que 
no me hiciese entrar á mi en la Comision de Legislacion, temeroso de 
que yo contrariase sus planes, 

Durante todo su Gobierno, Cuestas, siempre que queria atraerme para 
alguno de sus fines, hacia que alguno de sus amigos del Senado, Don Clo- 
domiro Arteaga, unas veces, Don Federico Canfield otras, me hablase del 
alto concepto que el Presidente tenia de mi Proyecto, y de su proposito 
de propender á su sancion, — sin comprender que á mi, por ningun inte- 
res, podia hacerme cejar de mis propositos en el desempeño del augusto 
cargo que desempeñaba. 

134 Yo crei que habia gran conveniencia en aprovechar aquel momento 
para la creacion de la Alta Corte, porque consideraba que el espiritu do- 
minante en la opinion, y la gran influencia que los nacionalistas teniamos 
en el Cuerpo Legislativo, permitiria constituir aquel alto Tribunal en con- 
diciones que no se habian presentado ni presentarian quizá. Mi plan tuvo 
exito en el Senado, donde el Proyecto formulado por mí fué sancionado 
sin controversia; pero en la Cámara de Representantes, los amigos politi- 
cos no se dieron cuenta de la importancia de no demorar la creacion de 
la Alta Corte, y por complacencias indebidas con Angel Costa, que queria 
hacer prevalecer su descabellado proyecto sobre reorganizacion de la ad- 
ministracion de Justicia, consintieron en aplazar casi indefinidamente el 
Proyecto aprobado por el Senado— A eso debemos la manera como se 
ha constituido ultimamente la Alta Corte. 

135 Mi proyecto era perfectamente razonable; pero algunos amigos 
politicos creyeron que la supresion de los absurdos dias de duelo nacional 
podian herir suscetibilidades que convenia evitar en aquellos momentos. 
Quedó por eso encarpetado. 

136 Algunos compañeros de causa y particularmente Don Enrique Ana- 
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En Agosto de 1901 nació Elisita la septima hija de Alfredo, 
y el 24 de Diciembre Malvinita, la hijita de Malvina. A pesar de 
la gran pena y de las consiguientes molestias de esta, la segunda 
nació en excelentes condiciones, y fué creciendo sin contratiempo 
ninguno, para suerte de Malvina y de todos nosotros que veiamos 
en Malvinita ó Mimita, como su madre la llamó desde el principio, 
satisfaciendo un deseo de su malogrado esposo, un consuelo pè? las 
penas y un estimulo para la felicidad de mi pobre hija.— 


k k k 


El periodo legislativo de 1902 fué de intensas agitaciones y 
de gran labor para mi, 

-/ En los primeros meses del año las arbitrariedades de Cues- 
tas continuaron. Por sospechas, no siempre motivadas, hacía lle- 
var á la carcel á personages de la situacion anterior ó á milita- 
res que le eran hostiles, Con ocasion del encarcelamiento del 
Dr. Miguel Herrera y Obes y de otros ciudadanos formé el pro- 
posito de promover una interpelacion; pero todos los amigos del 
Senado y del Directorio juzgaron que podria producirse á conse- 
cuencia de ella un rompimiento ruidoso del partido nacional con 
el gobernante, que obstaria al desenvolvimiento de los planes que 
se alimentaban sobre la nueva Presidencia ** y podria dar estimu- 
lo á los que todavia ansiaban resolver por la fuerza el problema 
politico. ** Debí por eso desistir de mi pensamiento, contentando- 
me con formular un proyecto de ley de habeas corpus que pre- 
senté pocos dias despues al Senado, y que fué muy bien recibido 
por la opinion. *” 

/ Las arbitrariedades del Presidente con sus antiguos amigos 
politicos tomaron formas cada vez mas duras, Cuestas hacia con- 
ducir á la Fortaleza del Cerro á los militares que le eran desafec- 
tos ó incurrian en cualquier falta de disciplina, como por ejem- 
plo, doblar en una boca calle ó entrar en una tienda para no sa- 
ludarlo cuando lo veian venir con su escolta, y á otros cuya con- 
ducta ó antecedentes le parecian sospechosos los hacia vijilar y 
seguir por espias en forma humillante, Un incidente producido 
con el Coronel Tezanos, que revistió un caracter grave, me indujo 
á presentar en el Senado, como leccion, ya que otra cosa ofrecia 
dificultades para los amigos, un proyecto ampliatorio del de 


ya Presidente del Directorio, me vieron á mi para que no combatiese el 
Proyecto de los Regimientos por arreglos celebrados con Cuestas; pero yo 
me negué con firmeza á acceder al pedido por creer que no debia sacrifi- 
car los deberes del cargo a calculos egoistas de partido, ni cejar de con- 
vicciones hondamente arraigadas, en cuyo triunfo se encontraban á mi jui- 
cio comprometidas las instituciones democraticas.— 


137 El partido nacional creia en la posibilidad de llevar en 1903, á la 
Presidencia de la Republica, al Dr. Juan Carlos Blanco y esperaba que sus 
esfuerzos combinados con los de un grupo de colorados adictos á la mis- 
ma candidatura serian de resultado eficaz, si Cuestas no los contrariaba. 
Contabamos con 37 votos en la Asamblea del grupo nacionalista, de manera 
que con un pequeño concurso colorado era posible asegurar el triunfo, 


138 La solucion del problema politico por medio de evoluciones era 
la que patrocinabamos todos los elementos civiles del partido nacional; 
pero no faltaban quienes prefirieran los medios violentos como medio mas 
rapido y seguro de llegar al poder.— 


139 La prensa se ocupó con elogio de mi proyecto, que yo tuve ocasion 
de fundar en una publicacion, respondiendo á observaciones del “Siglo”: 
mas no logré hacerlo andar en el Senado, á pesar de mi empeño, por los 
intereses dominantes de la politica. 
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or el que se prohibia encerrar á los militares en 
E cuarteles por faltas disciplinarias, y se establecia que 
la vigilancia de la autoridad no deberia jamas ejercerse en forma 
deprimente. ieres ese TOREA cuyo alcance se comprendió, 
6 bi ibido ogiado.— rias 97 
iy cid Paepe no lo pd re ed a las resistencias -á 
or leves que fueran, lo irritaban, a 
S a Techn A sufrió un Proyecto mandado por el- Go- 
þierno al Senado, sobre nombramiento de Directores del Banco 
de la Republica, los Senadores que lo combatimos, al salir de 
una sesion, fuimos un dia, rodeados en forma amenazadora y 
silbados, por una turba de ruleteros y marcianos que nos espera- 
ban en la Plaza Constitucion, sin que la Policia hiciera lo mas 
minimo para prevenir ó reprimir el atentado, lo que demostraba 
que se habia procedido con su acuerdo ó á instigacion de Cuestas. 

/ En la primera sesion que despues de ese hecho escandaloso 
celebró el Senado, presenté en terminos severos una mocion de 
interpelacion; pero los calculos politicos tuvieron mas fuerza que 
los principios democraticos y el decoro parlamentario, y con escep- 
cion de unos pocos amigos politicos, el resto de los Senadores na- 
cionalistas y colorados aliados, consideraron que no debia darse 
ulterioridades al asunto y and mi proyecto á Comision, lo 

ivalia á encarpetarlo. 

> El fallecimiento del Dr. José Ladislao Terra, Senador por la 
Colonia, dio base á una seria cuestion sobre la manera de llenar 
la vacante. La opinion se dividió. en el Senado. Unos entendian 
que por haberse agotado ó estar inutilizados los suplentes, debia 
procederse á nueva eleccion por el pa brea creian que el 

i ector debia designar nuevos suplentes. i 
I oa se coa DA intimamente con la lucha Presi- 
dencial, porque en el primer caso el elemento oficial podia im- 
ponerse en las elecciones, y en el segundo existia la seguridad 
de que el Colegio Electoral existente designaria una personá 
adicta á la candidatura popular de Blanco. a 

A mi me tocó sostener la segunda solucion y lo hice en un 
extenso discurso —en el que rebati todas las razones invocadas 
por los partidarios de la primera** y la cuestion habria sido ga- 
nada por el grupo de nacionalistas y colorados aliados del Sena- 
do, si el Dr. Baena (nacionalista) por una aberracion inconcebi- 
ble ó por algun plan desconocido de la politica de entretelones, 
no se hubiera puesto del lado de nuestros adversarios. 

Quizá á causa de esa actitud del Dr. Baena malogramos el 
exito de la candidatura Presidencial de / Blanco, — por qué el 
triunfo de nuestra doctrina habria llevado al Senado á Don José 
M? Neves, partidario de este, y habriamos afianzado una mayoria 
invencible para la O los poderes de los Senadores nue- 

ian entrar en Febrero.— Eo Le 
pus E de Julio de 1902 se produjo la mas torpe é injusti- 
ficada arbitrariedad de Cuestas, Contrariado este por la influen- 
cia que en el Senado tenia el grupo aliado de nacionalistas y co- 
lorados independientes, y creyendo posible sin duda dominarlo á 


numeroso de amigos politicos me rodeó en la puerta del 

Cabildo hRg detenderma de la turba que parecia dispuesta á todo, y me 

acompañó hasta la calle del Rincon, donde cesaron los gritos de los mar- 

cianos. Ver diarios de la epoca. : . : 
- 141 Sesion del 18 de Junio y siguientes.— 


mA 


[£. 93 v.]/ 


1.9) / 


226 REVISTA HISTÓRICA 


fuerza de violencias, de improviso y á pretexto de una ridicula é 
infundada conspiracion, hizo prender y desterrar á Buenos Aires 
á los Senadores Dominguez y Mendoza, que con el Dr. Blanco, 
constituian el grupo de colorados independientes, 

Para completar el atentado mandó cerrar las rejas de la en- 
trada principal del Senado, para impedir que este, como era de 
suponer, se reuniese. 

Supe esto último por aviso que el Presidente del Senado me 
mandó, indicandome que la entrada al recinto de la Camara po- 
dia hacerse por una puerta falsa de la Calle del Cerro, 

El Senado estaba citado para las 4 de la tarde. 

Mucho pensé en la actitud que debiamos asumir los Senado- 
res nacionalistas. Las arbitrariedades groseras y continuas / de 
Cuestas, nos daban una gran bandera para la revolucion, Cuestas, 
que habia iniciado su gobierno, con un programa patriotico, en- 
traba en la mala senda de los gobiernos despoticos é irregulares 
que desde el año 1865 dominaban al pais, lo que demostraba que 
nada era posible esperar del partido colorado para la felicidad 
de la Republica, La situacion para una guerra no podia sernos 
mas favorable; Cuestas estaba solo, no contaba con la masa de 
su partido, que lo odiaba á muerte, carecia de elementos belicos 
casi de una manera absoluta, — y en cambio el partido nacional 
estaba fuerte, unido, prestigiado en el interior y aun en el ex- 
terior, El descredito (pues) del Gobierno de Cuestas nos ofrecia 
una favorable coyuntura para conquistar el poder de que tan 
injustamente habiamos sido privados cuarenta años atrás.— 

Para provocar el levantamiento del General Saravia y con él 
de todo el partido nacional, bastaria que Cuestas, encarcelase y 
desterrase á dos ó tres Senadores nacionalistas, — y para esto 
bastaba asumir en la Camara una actitud severa, maltratar al 
Gobernante por sus arbitrariedades y declararle la guerra en una 
sesion tumultuosa. 

Se me pasó por la mente todo esto, Pensé en tomar yo la ini- 
ciativa de ese plan. El exito nos habria seguramente favorecido, 
evitandonos todos los males que han venido despues; — las gue- 
rras desastrosas que han dañado al país, que han desprestigiado 
y casi destruido al partido nacional.— No quise sinembargo asu- 
mir / la inmensa responsabilidad de una guerra nueva, y sacri- 
ficar las esperanzas que por tanto tiempo habia alimentado el 
patriotismo de constituir un gobierno juicioso, en que tuviesen 
participacion todos los elementos sanos del pais. Quizá, me dije, 
podamos todavía alcanzar el triunfo de la candidatura de Blanco 
ó de otro buen ciudadano. 

Resolví, en consecuencia, no extremar por mi parte la situa- 
cion dificil que se habia producido, y propender solamente á sal- 
var los principios por la revocacion de las medidas arbitrarias 
del Gobierno. La mayoría del Senado, incluso varios Senadores 
nacionalistas, se inclinaba á contemporizar con Cuestas. 

Reunido el Senado yo promovi la consideracion del grave 
asunto, para que se tratara en la misma sesion, nombrandose una 
Comision especial encargada de dictaminar sobre el. Asi se re- 


solvió y la Comision nombrada de que yo formé parte, se expidió 


en cuarto intermedio, aconsejando que se pasase una nota al Po- 
der Ejecutivo en la que se le hiciese sentir la necesidad de orde- 
nar la libertad inmediata de los senadores Mendoza y Domin- 
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ez.** El dictamen fué aprobado por la Camara y la nota se 

i uis inmediatamente al Poder Ejecutivo. r 
/ Dos dias despues, el 14 de Julio, volvió á reunirse el Sena- 
do á la espera de una contestacion del Gobierno; pero este, des- 
entendiendose del Senado, envió al Dr. Blanco un mensage para 
la asamblea general en el que daba cuenta de los sucesos. Se 
cerró á consecuencia de eso la sesion, despues de designarse para 
componer la Comision Permanente al Dr. Blanco como Presi- 
dente y á mi como Vice, — hecho que acabó de fastidiarlo á 
As mismo dia, á la noche, se reunió la Asamblea General, 
En las Comisiones de Legislacion de las dos Camaras, encarga- 
das de dictaminar sobre el mensage del Gobierno, prevaleció un 


iritu de contemporizacion, y se resolvió aconsejar, contra mi 
ion y la de dos ó tres compañeros una minuta de nomtne 
cion, llena de ambiguedades y notoriamente debil, por la cua 
se aplazaba el pronunciamiento energico que la opinion pública 
reclamaba contra la actitud arbitraria de Cuestas. T 

La Asamblea discutió largamente el dictamen de la Comision 
y diversas formulas de comunicacion al Poder Ejecutivo. Yo Tepee 
mi oposicion al dictamen en discusion y presenté una formula, 
que fué inmediatamente aceptada por todos los que deseaban una 
actitud ajustada á los principios y al decoro de la representacion 

: Ts 143 4 ; f 
NO triunfó, sinembargo, la formula mia, por diferencia de 
pocos votos; pero la opisa puana y Jos diarios independientes 
j abia sido la mas feliz y digna. , P 
as quedó asi mismo vencido. Dos ó tres dias despues dió 
un decreto revocando por malas razones, segun lo hice notar en 
la Comision Permanente, sus medidas arbitrarias y el conflicto 
quedó terminado.—** 

+*+ 


Ademas de la intervencion activa que tuve en los asuntos de 
indole politica á que me he referido, concurrí á la solucion de 
importantes cuestiones de interes permanente en el periodo legis- 

i 902.— A R 
la Spina del Tratado de arbitraje con España, me tocó 
refutar las opiniones emitidas en una, conferencia pública del 
Dr. Gonzalo Ramirez contra su aprobacion, y creo que ml argu- 
mentacion desvaneció la mala impresion que aquellos habian 
causado, ™ Fui quizá el unico que en el Senado estudió y pones 
importantes modificaciones en el Proyecto de ley organica de las 
Juntas E. Administrativas. Combatí en un informe fundado a 
supresion de los examenes generales en la Universidad. Defen: 


isi i i Diaz y yo. 

Comision especial se componia de Batlle, Acevedo 

Batlle. e paña todas las po op e. empena para no. e E AE. 

Cuestas, cuyo apoyo esperaba para el e A ERE 
es esfuerzos para atenuar en todo lo posi e os z 

Sa da uta: Eo ayudó en el proposito el Dr. J. P. astro; pero rn 

vedo Diaz y yo nos mantuvimos firmes en lo fundamental de la minu 

combatiendo las tendencias de Batlle y Castro. 

143 Ver Diario de Sesiones de la asamblea General tomo 10. 


i alabras 
i de la Comision Permanente de 19 de Julio. Ver p: g 
da EE el triunfo institucional y dando por terminado el con: 
flicto. ` 
145 Sesion del 19 de Mayo de 1902. Ver discurso mio. 
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la supresión absoluta de impuestos de exportacion á los Frigori- 
ficos. — Formulé el dicta-/men que aconsejaba la aprobacion de 
los Convenios internacionales firmados el año 1899 en la Haya. — 
Estableci la doctrina democratica á mi juicio respecto de las pe- 
ticiones relativas á condecoraciones, sosteniendo que el Cuerpo 
Legislativo en virtud de la disposicion constitucional relativa, y 
por cortesia hacia los Gobiernos amigos, podia acordar á los ciu- 
dadanos permiso para aceptarlos, pero jamas para usarlos, porque 
esto era contrario á las instituciones dominantes en la Republica, 
y debia en todo caso dejarse librado al propio criterio de los fa- 
vorecidos.— Combatí la idea de gastar fuertes sumas en la erec- 
cion del Palacio Legislativo; y tomé parte, por último, en asun- 
tos de menor importancia. 

Como miembro de la Comision Permanente tuve tambien en 
ese periodo de 1902 un rol activo. Con motivo del nombramiento 
de Directores del Banco de la República hice notar la injusticia 
de la constante exclusion que se hacia por el Gobierno de ciuda- 
danos no afiliados al partido situacionista.— Al solicitarse la apro- 
bacion del nombramiento del Dr. Juan Cuestas para Ministro Ple- 
nipotenciario en Italia demostré la inconveniencia de elegir para 
cargos tan importantes á joyenes de poca edad, privados de la 
preparacion y de la experiencia indispensables, é hice resaltar la 
gran irregularidad de que se elegiesen para los puestos diploma- 
ticos á personas tan vinculadas al Gefe del Estado.™ En la inter- 
pelacion por torturas al / soldado Oroz proyecté las dos minutas 
de comunicacion dirijidas al Poder Ejecutivo. ** 


+++ 


A causa de disidencias que se habian producido entre algu- 
nos de los hombres dirigentes del partido nacional, surgió la idea 


146 Ver discurso mio al fin del Libro de Recortes n? 5— 


147 Me tocó á mi presidir las sesiones de la Comision en que se trató 
la interpelacion. En la ultima me ocurrió un incidente con el Diputado 
Don Setembrino Pereda.— Al fundar este su voto profirió una frase hi- 
riente y anti parlamentaria contra Cuestas; le llamó á este Presidente 
meurotico y deschavetado. Yo me crei en el deber de llamarlo al orden á 
Pereda, en mi caracter de Presidente de la Sesion, y ordené que en el 
acta no se hicieran constar las palabras injuriosas pronunciadas contra el 
primer magistrado, cualesquiera que fueran sus errores ó sus faltas, La 
Comision Permanente no aceptó mi decision, y yo no crei deber insistir 
en ella, contentadome con que constara mi actitud personal y la desauto- 
rizacion que habia hecho de la conducta irregular del diputado Pereda. 
(Ver Libro Recortes n° 6). 4 

No podia suponerse que habia procedido por el interes de conquistar 
la buena voluntad de Cuestas, desde que nadie habia sido ni era mas se- 
vero que yo para apreciar sus arbitrariedades. Pero respetuoso siempre 
del decoro de los altos cargos publicos, no habia querido que mi silencio 
en aquel momento, se interpretase como una aprobacion de las palabras 
injuriosas del Sr. Pereda.— o 

Siendo Rector de la Universidad, me ocurrió un caso analogo, en la 
epoca de Cuestas, cuando no veía ni oía á este. Un muchacho, en la clase 
de Frances, al leerse un pasaje en que se hablaba de un gobernante tira- 
nico y ambicioso, exclamó en voz fuerte: ¡Como Cuestas! El profesor se 
contentó con echarlo de la clase; pero cuando me comunicó á mi el hecho, 
yo ordené que se le expulsara por lo que faltaba del año, del aula de 
Francés.— Crei cumplir un deber como gefe de la institucion, encargado 
de velar por el respeto debido al Primer magistrado de la Republica, por 
la cultura moral de la juventud estudiosa y por el orden del estableci- 
miento, Cuestas, sinembargo cuando tuvo noticia del hecho me hizo escri- 
bir por su secretario, una carta tonta en que me pedia que dejase sin efec- 
to mi resolucion, por razones estúpidas. Me pareció que no debia negarme 
á complacerlo y revoqué la orden de expulsion del muchacho atolondrado, 

(Ver antecedentes en carpeta relativa á asuntos Rectorado — n° 4), 
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an banquete al que concurrieran todos los co- 
2 a A mas significación. Las resistencias que habia 
tida á despertar Acevedo Diaz, por m ci a E ¡pa 
i jari redactaba y otras enemistades que crea- 
30 aaron en el grupo de amigos del Directorio una decidida 
osici nsamiento. i 5 ; 
O eré errada esa oposicion, porque entendia A 
tia evidente y patriotico interes en unir todas las trae ae par 
j esurar el exito de la campaña en que e ( 1 
le pay Cuando se me habló del banquete ofrecí concurrir á él, 
z cooperar por los medios á mi alcance á su mayor exito. ná 
7 El banquete se celebró á mediados de Agosto, con asistencia 
de varios prohombres del partido nacional, y aunque pr eg Aa 
ron los amigos de Anaya y po Eine p byt a a 
ito relativo. Yo pronuncié un breve scu 
e raplemente apreciado por los amig05.— (Libro 5% de Recortes). 


* ok 


Ó i la Sta. 
tubre se celebró el casamiento de Jacobo con 
pios. Fué un acontecimiento muy feliz, que yo deseaba 
desde mucho tiempo atrás por la influencia que habia de tener 
i suerte de mi hijo. 2 y 
se nd M o mes nació la primera hijita de Ramon. ton 
bien otro fausto suceso, porque nos estaba ya preocupan o la 
demora de Sarita en tener familia. Todo pasó muy bien con gran 
ia de Ramon y de todos nosotro.— f 3 
Boeri a tareas Jesisiativas de 1903 se iniciaron pri ue 
elacion al Gobierno, promovida por mi en la Comision Perm 
ie á causa de una nueya arbitrariedad de Cuestas. Este, guia- 
do por el proposito claro de contrariar los trabajos en pro de a 
Candidatura de Blanco ó de favorecer el exito de sus nes E 
favor de otras rie se ama E eo bos ie 
i diente en el Senado sobre prov 
E A la Colonia, y tiró inesperadamente un decreto por 
el cual se convocaba á elecciones á los ciudadanos de ese Depar- 
dia pra á los principios constitucionales y á las perez SA 
raciones que perseguiamos 10s buenos ciudadanos era rudo y de 
graves consecuencias, como se comprobó pocos dias despues. 
í mi interpelacion. i 
Kj aan 20% ese motivo interesantes debates. Yo kana 
con energía ™ pero la buena causa, aunque triunfante en Es 
mision Permanente, resultó vencida en los hechos, por que => 
tas mantuvo su decreto y las elecciones se realizaron, aseguran 
j icialista. pr 3 
e ire pie independiente y la opinion sana del pais onio 
con nosotros y aplaudió calurosamente la actitud de la Comisio 
nte, Y . s 
is i EFA Preparatorias del Senado hice TAF paa 
contrariar la sancion de un proyecto de reforma reg er 
formulado por Batlle con el fin manifiesto de facilitar la en a 


148 Discursos mios en Sesiones de 3 y 9 de Enero — (Libro de Re- 
cortes n? 6). 4 
149 Ver diarios de la epoca. 
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en la Camara, de Senadores Oficialistas, malamente elegidos en 
Noviembre de 1902.— Nada conseguí porque /los aliados nacio- 
nalistas y colorados independientes habiamos ya perdido en el 
Senado la mayoria, por la terminacion del mandato de los Sena- 
dores Blanco, Dominguez y Mendoza. 


k + * 


El mes de Febrero se pasó en reuniones constantes de los 
grupos parlamentarios, para resolver el problema Presidencial, 

Las probabilidades del triunfo de nuestro candidato el Dr. 
Blanco *” habian disminuido mucho, Los nacionalistas de las dos 
Camaras eramos 37 y los colorados adictos a Blanco 5. Si los pri- 
meros se hubieran conservado unidos, la eleccion de este á la 
Presidencia habria sido segura; pero Acevedo Diaz consiguió arre- 
batarnos en favor de Batlle cuatro ó cinco votos é inutilizarnos 
dos ó tres mas. 

Algunos miembros del grupo nacionalista sostenian que no 
debiamos ya vacilar en plegarnos a la candidatura de Don Eduar- 
do Me Eachen para evitar el triunfo de Batlle; pero á otros, á 
pesar de las ventajas que Mac Eachen ofrecia bajo ciertos res- 
pectos, nos costaba apoyar lo que considerabamos una candida- 
tura impuesta por el Gobierno, y renunciar al proposito por tanto 
tiempo alimentado de conseguir un gobernante como Blanco do- 
tado de grandes dotes intelectuales y morales, vinculado á los 
mejores ciudadanos y animado de ideas conciliadoras y patrioti- 
cas. Fuimos por eso dilatando de dia en dia el pronunciamiento 
de nuestro grupo en favor / de M* Eachen, y cuando nos decidi- 
mos á hacerlo, convencidos de que no hariamos numero para la 
eleccion de Blanco, — para prevenir la eleccion de Batlle, que 
importaba una nueva guerra civil, ya era tarde. Cuestas, agriado 
y resentido por la demora de los nacionalistas en pronunciarse 
á favor de su candidato, y por la actitud de Saravia que se ne- 
gaba á echar su espada en la balanza, hizo inclinar á todos sus 
amigos del lado de Batlle. 

Quedó asi resuelto el problema en cuya feliz solucion habia- 
mos fundado tantas y tan caras esperanzas para el porvenir de 
la Republica. 

El 19 de Marzo se reunió la Asamblea General para la elec- 
cion de Presidente. Todos los nacionalistas convinimos en asistir 
y asistimos al acto, —á pesar de estar asegurada la proclamacion 
de Batlle, porque consideramos juicioso y patriotico no asumir 
una actitud politica hostil antes de conocer la marcha del nuevo 
Gobierno, por mas que muchos de nosotros tuviesemos ya opinion 
firme sobre lo que podia dar un hombre del caracter y de las 
ideas de Don José Batlle y Ordoñez.— El grupo nacionalista, 
llamado de la mayoría, con escepcion de dos ó tres de sus miem- 
bros, votó para Presidente por Don Enrique Anaya, en virtud de 
un acuerdo celebrado antes del acto. 

Yo llevaba la intencion de decir dos palabras, despues de la 
eleccion, en el momento de los brindis de practica, para/expresar 


150 Yo estaba ligado á Blanco por un parentesco muy cercano y por 
antigua amistad. Sabia que por eso el triunfo de su candidatura me cerra- 
ria la puerta para ocupar puestos elevados durante su Presidencia; pero 
obraba impulsado por los intereses públicos, á cuyo servicio me consideraba 
obligado, sin preocuparme del exito de mis aspiraciones personales. 
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imi dominaban á los nacionalistas en aquel mo- 
e E rA TORIET mi deseo, porque se habia formado un 
ai tumulto en el salon donde estaba el buffet, la gente se ha- 
ES amontonado en las puertas, me sentia cansado fisicamente y 
Aiectado moralmente, y no tenia voluntad para abrirme camino 
hasta el lugar en que debia hallarse el nuevo Presidente, ouy 
conducta en el acto de la votacion nos habia ademas ofendido 
m 
o. Teti con varios amigos del recinto legislativo, renun- 
ciando á llenar mi proposito. Pero se supo que yo habia Le 
hablar y el “Siglo” me mandó reportar. Manifeste entonces á la 
persona que me vió lo ocurrido y le entregué copia de las breves 
palabras que habia pensado dirijir a Batlle. ' SAS 
La publicacion de estas hizo en la opinion un excelen e efec- 
to. La prensa de Montevideo y de algunos Departamentos las md 
mentó favorablemente y los amigos politicos me dirijieron calu- 
rosas felicitaciones. 


+k 


El partido nacional se trazó un plan de expectativa. El Direc- 
torio lanzó un manifiesto en que expresaba aca-/tar al nuevo g0- 
bernante y hallarse pde á segundar su marcha si satisfacia 

j aspiraciones del pais, h 
ar le Eneas poro el resentimiento que le habia cau- 
sado la resistencia de la mayoria nacionalista á votarlo, y al nom- 
brar los Gefes Politicos intentó arrebatarnos algunas de las seis 
Gefaturas que por el pacto de Septiembre de 1897 había conser- 
vado el partido nacional, designando para desempeñar dos de 
ellas á individuos del circulo llamado Calepino; y eso provoco un 
movimiento de protesta armada que se impuso por el gran nú- 
mero y entusiasmo de los ciudadanos que concurrieron a él. 

El Presidente comprendió el peligro. La revolucion se pre- 
sentaba imponente y él no estaba preparado para defenderse. 
Optó por engañarnos. 1 Se fingió ansioso de evitar la guerra y 
buscó un arreglo que el partido nacional aceptó con verdadera 
abnegacion para evitar el derramamiento de sangre, E 

Despues de restablecido el orden y de vueltas las cosas á su 
estado normal, el Directorio fué renovado y se me designó para 
formar parte de él en calidad de 29 Vice Presidente. Acepté, no 
obstante mi constante antipatia á esa clase de cargos, porque vela 
venir una situacion preñada de peligros, que todos los buenos ciu- 
dadanos tenian el deber de contribuir á conjurar. Enemigo siem- 
pre de las revoluciones, queria propender con todas mis fuerzas 
á que las impaciencias de unos ó las extrañas de otros nos arras- 
trasen á una nueva contienda civil, y la entrada al Directorio me 
ofrecia una oportunidad de servir mis ideas y propo-/sitos. Los 


s que por agraviar al grupo de la mayoria nacionalista 
dió E Border Presidente de la Republica por Eduardo Acevedo Diaz— 
152 Ver reportaje y palabras en Libro de Recortes n? 6.— Ver diarios 
en legajo de la epoca.— y 
153 Yo fui uno de los engañados. Crei que Batlle habia buscado con 
sinceridad evitar una nueva guerra, y le mandé por primera y unica, vez 
una targeta de aplauso. Denmen se asi A Ls e e pre o = 
no se consideraba prepara — P l 
pm A todas sus fuerzas á preparar elementos belicos; y cuando 
se creyó fuerte buscó la lucha. 
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en la Camara, de Senadores Oficialistas, malamente elegidos en 
Noviembre de 1902.— Nada conseguí porque /los aliados nacio- 
nalistas y colorados independientes habiamos ya perdido en el 
Senado la mayoria, por la terminacion del mandato de los Sena- 
dores Blanco, Dominguez y Mendoza. 


* * ok 


El mes de Febrero se pasó en reuniones constantes de los 
grupos parlamentarios, para resolver el problema Presidencial, 

Las probabilidades del triunfo de nuestro candidato el Dr. 
Blanco *” habian disminuido mucho, Los nacionalistas de las dos 
Camaras eramos 37 y los colorados adictos a Blanco 5. Si los pri- 
meros se hubieran conservado unidos, la eleccion de este á la 
Presidencia habria sido segura; pero Acevedo Diaz consiguió arre- 
batarnos en favor de Batlle cuatro ó cinco votos é inutilizarnos 
dos ó tres mas. 

Algunos miembros del grupo nacionalista sostenian que no 
debiamos ya vacilar en plegarnos a la candidatura de Don Eduar- 
do M° Eachen para evitar el triunfo de Batlle; pero á otros, á 
pesar de las ventajas que Mac Eachen ofrecia bajo ciertos res- 
pectos, nos costaba apoyar lo que considerabamos una candida- 
tura impuesta por el Gobierno, y renunciar al proposito por tanto 
tiempo alimentado de conseguir un gobernante como Blanco do- 
tado de grandes dotes intelectuales y morales, vinculado á los 
mejores ciudadanos y animado de ideas conciliadoras y patrioti- 
cas. Fuimos por eso dilatando de dia en dia el pronunciamiento 
de nuestro grupo en favor / de M* Eachen, y cuando nos decidi- 
mos á hacerlo, convencidos de que no hariamos numero para la 
eleccion de Blanco, — para prevenir la eleccion de Batlle, que 
importaba una nueva guerra civil, ya era tarde. Cuestas, agriado 
y resentido por la demora de los nacionalistas en pronunciarse 
á favor de su candidato, y por la actitud de Saravia que se ne- 
gaba á echar su espada en la balanza, hizo inclinar á todos sus 
amigos del lado de Batlle. 

Quedó asi resuelto el problema en cuya feliz solucion habia- 
mos fundado tantas y tan caras esperanzas para el porvenir de 
la Republica. 

El 1° de Marzo se reunió la Asamblea General para la elec- 
cion de Presidente. Todos los nacionalistas convinimos en asistir 
y asistimos al acto, — á pesar de estar asegurada la proclamacion 
de Batlle, porque consideramos juicioso y patriotico no asumir 
una actitud politica hostil antes de conocer la marcha del nuevo 
Gobierno, por mas que muchos de nosotros tuviesemos ya opinion 
firme sobre lo que podia dar un hombre del caracter y de las 
ideas de Don José Batlle y Ordoñez.— El grupo nacionalista, 
llamado de la mayoría, con escepcion de dos ó tres de sus miem- 
bros, votó para Presidente por Don Enrique Anaya, en virtud de 
un acuerdo celebrado antes del acto, 

Yo llevaba la intencion de decir dos palabras, despues de la 
eleccion, en el momento de los brindis de practica, para/expresar 


150 Yo estaba ligado á Blanco por un parentesco muy cercano y por 
antigua amistad. Sabia que por eso el triunfo de su candidatura me cerra- 
ria la puerta para ocupar puestos elevados durante su Presidencia; pero 
obraba impulsado por los intereses públicos, á cuyo servicio me consideraba 
obligado, sin preocuparme del exito de mis aspiraciones personales. 
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j e dominaban á los nacionalistas en aquel mo- 
hc sin ¡ssl enliznr mi deseo, porque se habia formado un 
a tumulto en el salon donde estaba el buffet, la gente se ha- 
o amontonado en las puertas, me sentia cansado fisicamente y 
afectado moralmente, y no tenia voluntad para abrirme camino 
hasta el lugar en que debia hallarse el nuevo Presidente, as 
conducta en el acto de la votacion nos habia ademas ofendido 

151 
ripe con varios amigos del recinto legislativo, renun- 
ciando á llenar mi proposito. Pero se supo que yo habia pende 
hablar y el “Siglo” me mandó reportar. Manifeste entonces a la 
ersona que me vió lo ocurrido y le entregué copia de las breves 
Palabras que habia pensado dirijir á Batlle. ' a 
La publicacion de estas hizo en la opinion un excelente efec- 
to. La prensa de Montevideo y de algunos Departamentos las 44 
mentó favorablemente y los amigos politicos me dirijieron calu- 
rosas felicitaciones. 


+ o* 


El partido nacional se trazó un plan de expectativa. El Direc- 
torio lanzó un manifiesto en que expresaba aca-/tar al nuevo go- 
bernante y hallarse EN á segundar su marcha si satisfacia 

aspiraciones del pais. i 

e O bars Baa el resentimiento que le habia cau- 
sado la resistencia de la mayoria nacionalista á votarlo, y al nom- 
brar los Gefes Politicos intentó arrebatarnos algunas de las seis 
Gefaturas que por el pacto de Septiembre de 1897 había conser- 
vado el partido nacional, designando para desempeñar dos de 
ellas á individuos del circulo llamado Calepino; y eso provoco un 
movimiento de protesta armada que se impuso por el gran nú- 
mero y entusiasmo de los ciudadanos que concurrieron a él 

El Presidente comprendió el peligro. La revolucion se pre- 
sentaba imponente y él no estaba preparado para defenderse. 
Optó por engañarnos. ™ Se fingió ansioso de evitar la guerra y 
buscó un arreglo que el partido nacional aceptó con verdadera 
abnegacion para evitar el derramamiento de sangre. 3 

Despues de restablecido el orden y de vueltas las cosas á su 
estado normal, el Directorio fué renovado y se me designó para 
formar parte de él en calidad de 2% Vice Presidente. Acepté, no 
obstante mi constante antipatia á esa clase de cargos, porque vela 
venir una situacion preñada de peligros, que todos los þuenos ciu- 
dadanos tenian el deber de contribuir á conjurar. Enemigo siem- 
pre de las revoluciones, queria propender con todas mis fuerzas 
á que las impaciencias de unos ó las extrañas de otros nos arras- 
trasen á una nueva contienda civil, y la entrada al Directorio me 
ofrecia una oportunidad de servir mis ideas y propo-/sitos. Los 


ue por agraviar al grupo de la mayoria nacionalista 
dió E ng EEE de la Republica por Eduardo Acevedo Diaz.— 
152 Ver reportaje y palabras en Libro de Recortes n? 6.— Ver diarios 
en legajo de la epoca.— 
Yo fui uno de los engañados. Crei que Batlle habia buscado con 
a eta una nueva guerra, y le mandé por primera y aa vez 
una targeta de aplauso. De aen se nizoj EFTS guenuen one rado pos 
no se consideraba prep =P H 

ERE ontario todas sus fuerzas á preparar elementos belicos; y cuando 

se creyó fuerte buscó la lucha. 
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peligros que se cernian sobre la Republica eran grandes. Batlle 
carecía de la altura y flexibilidad necesarias para encaminar con 
acierto la politica, y el partido nacional se sentia lleno de brio 
y de confianza en su poder, Era facil que surgiese de nuevo en 
cualquier momento la lucha armada. 

En esa situacion se me ocurrió buscar un derivativo á las 
agitaciones partidarias, promoviendo la reforma en termino breve 
la Carta fundamental, que tantas veces se habia intentado en 
vano. ™* Crei que seria posible resolver por medios acertados y 
patrioticos en una nueva Constitucion algunos de los problemas 
de actualidad politica, 

El pensamiento fué favorablemente acogido por la opinion 
publica y yo llegué á creer que haria camino. En una reunion 
celebrada en el Ateneo se designó para estudiar el Proyecto pre- 
sentado por mi en el Senado, una Comision de ciudadanos de 
representacion de todos los partidos, de la que fuí nombrado Pre- 
sidente, Esa comision, despues de largos debates se expidió en 
un extenso dictamen, en el cual aconsejaba la aprobacion de aquel, 
pero con graves modificaciones que desnaturalizaban mi pensa- 
miento, ™* 

/ El Senado, sinembargo, no se ocupó del asunto, y yo hube 
de resignarme á que quedara encarpetado, convencido de que me- 
diaban fuerzas poderosas, fuera y dentro de mi partido, que obs- 
taban á su inmediata consideracion, 

Entretanto el pais vivia en un estado de zozobra permanente, 
á causa de constantes rumores sobre alteracion del orden público, 

El Directorio sintió la necesidad de prevenir los peligros de 
un conflicto y los daños enormes que su posibilidad causaba, é 
inspirado por sentimientos patrioticos, comisionó al Dr, Rodriguez 
Larreta y á mi para que celebraramos una conferencia con el 
Presidente de la Republica á fin de hacerle conocer el espiritu 
pacifico que animaba á las autoridades del partido y á todos sus 
afiliados, y prevenir de esa manera rozamientos capaces de des- 
a la entente felizmente establecida por el acuerdo de Nico 

erez, 

La conferencia se realizó en terminos satisfactorios de que 
dió cuenta regocijada toda la prensa. *” 

No duró mucho el bienestar engendrado por la conferencia 
amistosa con Batlle. Este, fiel á sus resentimientos y al plan bas- 
tardo que perseguia, promovió dias despues en el Departamento 
de Rivera unas pesquisas irregulares sobre he-/chos delictuosos 
que se decian cometidos durante la revolucion de Marzo, á conse- 
cuencia de las cuales se produjo una gran alarma y queja entre 
los gefes nacionalistas de aquella zona, que eran citados ó perse- 
guidos por el Fiscal de Policias Dr. Travieso, comisionado para 
las investigaciones, 3 

Hab:endoseme hecho sentir por amigos politicos la necesidad 
de calmar la agitacion, haciendo cesar los procedimientos irre- 
gulares del Fiscal Travieso ó mas bien del gobierno, promoví en 
el Senado una discreta y moderada interpelacion para que se lla- 
mase al Ministro respectivo á dar explicaciones. Me guiaba mas 
que otra cosa el deseo patriotico de prevenir que la situacion por 


154 Ver Proyecto y antecedentes en Libro de Recortes n? 6, 
155 Libro de Recortes n° 6. . A a 
156 "Libro de Recortes n? 6. 
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nuestros amigos en Rivera, acosados y perse- 
«o abane SEN sospechas, pudiera agriar los animos de impor- 
tantes caudillos, y arrastrarnos á un conflicto. br ES 

El Senado accedió á mi mocion y la interpelacion tuvo lug 
nto ió algunas malas explicaciones ó mas bien dicho 
no dió explicaciones, quedando la Camara satisfecha; pero yo 
dejé demostrado en un extenso discurso que el Fiscal Travieso 

ah si ó por orden del Gobierno habia invadido arbitrariamente 
funciones judiciales é inferido graves ataques a la libertad indi- 
vidual, *" a” e ar SS 
Ì ontinuó su obra perjudicial, y los resentimien os 
"i aeaieie que ella suscitaba fueron extendiendose por to- 
es partes, á punto de preocupar seriamente la atencion del Di- 
io del partido. : , 
end este necesario buscar remedio al mal, y confiado 
todavia en las sanas intenciones del Gobierno, resolvió por se- 
gunda vez mandarnos en comision al Dr. Rodriguez Larreta y å 
mi acerca de Batlle, con el siguiente objeto: expresarle al Presi- 
dente que estabamos por nuestra parte dispuestos á dar un E 
nifiesto al pais renovando nuestros propositos pacificos, con ta 
que el Gobierno á su yez hiciera lo posible para calmar las ne 
taciones y desvanecer las dudas ó temores que habian originado 
sus preparativos belicos y otras medidas adoptadas por él. 

La conferencia se celebró. ™ Conversamos el Dor. Rodriguez 
Larreta y yo con el Presidente. Hablamos de los propositos Ls 
cificos que animaban al Directorio y al partido, le expusimos la 
idea de dar un manifiesto tranquilizador, le indicamos la necesi- 
dad de adoptar por su parte medidas que cooperasen a la obra 
del Directorio y entre otras el retiro ó cese de la mision Travieso, 
Batlle estuvo como en la conferencia anterior sobrio en promesas 
y palabras; nos repitió la cancion de que el respetaria aci 
chos de todos y no daria motivos para quejas; que consideraba 
util el manifiesto del Directorio, agregando que él tampoco ones 
inten-/ciones hostiles para ninguna agrupacion politica. Respecto 
de la mision Travieso nos dijo que la haria cesar en seguida, pero 
deseaba que la noticia no se diera åa la prensa, F 

El Directorio dió el manifiesto ofrecido, — que yo redacté, — 
y que fué perfectamente recibido por la opinion juiciosa del pais, 
acreditando una vez mas los patrioticos propositos del partido na- 
cional. *” b j 

La intranquilidad y el malestar, sinembargo, continuaron. La 
gente no se Aa EA de que la paz pudiese mantenerse, dados 
los preparativos belicos de Batlle y su mala voluntad hacia no- 
sotros. e 

tiembre debia celebrase en Paysandú una gran Expo- 
od á la que habian sido invitados el Presidente y los 
miembros de los Poderes Públicos. Se dudó si el grupo de la ma- 
yoria nacionalista debia concurrir á la fiesta en compañia de 
Batlle. Celebramos con ese motivo una reunion en el Club Na- 
cional, y la casi totalidad de los legisladores nacionalistas juzga- 


157 Libro de Recortes n°? 6. 
158 Libro de Recortes n°? 6. 
159 Travieso, sin embargo, continuó su tarea hasta concluirla. 
160 Libro de Recortes n°? 6. 
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ron útil dar una última prueba del espiritu conciliador que los 
animaba, tentando un acercamiento decoroso con el primer ma-. 


ON que alejase los peligros que amenazaban á la Repú- 
ca. 

No acababamos de conocer á Batlle. Fuimos á acompañarlo. 
Yo entre otros, suponiendo que en las comidas del viaje se pro- 
ducirian naturales expansiones, / á que parecian dispuestos mu- 
chos de los intimos del Presidente, como Juan Pedro Castro, An- 


tonio Mè Rodriguez, Figari y otros*” habian pensado en la pri-, 


mera ocasion hacer un brindis expresivo que rompiera la glace. 

Pero Batlle se mantuvo osco durante todo el viaje. No desplega- 

ba los labios sino con sus familiares; á los nacionalistas nos tra- 

taba con toda etiqueta, y no se le ocurrió expresar en un lacónico 

brindis la satisfaccion de verse rodeado por ciudadanos distingui- 

gos de todos los partidos. Debimos pues abstenernos de abrir la 
ca. 

Llegados á Paysandú, momentos despues del desembarco tuvo 
lugar un gran banquete. Debia suponerse que Batlle en esa opor- 
tunidad responderia, al fin, á la ansiedad de la opinion pública, 
pronunciando algunas palabras elevadas, dignas de aquella fiesta, 
destinada principalmente á abrir nuevos horizontes y borrar re- 
sentimientos mezquinos y anti-patrioticos. Yo me proponia con- 
testarle con un discurso expresivo en favor de la paz, de la fra- 
ternidad de los Orientales y del progreso y bienestar nacional. *” 
Pero Batlle se mostró pequeño, malo, No tuvo mas que recuerdos 
amargos en su discurso, que nos lastimaron á los nacionalistas y 
desencantaron á toda la gente sensata. 

Tuvimos naturalmente que callarnos los nacionalistas. Algu- 
nas personas extrañas al partido nacional que me suponian dis- 
puesto á hablar me invitaron á hacerlo, pero yo me rehusé ener- 
gicamente, haciendo conocer mi justo enojo y el de todos mis 
compañeros. 

/ Terminado el banquete resolvimos los nacionalistas de la 
mayoria, separarnos de la Comitiva oficial y regresar solos á 
Montevideo, 


* $ o* 


Mi actuacion en el Senado durante el periodo de 1903 fue 
tan activa como en 1902. 

Cuando se anunció el viaje del Presidente á Paysandú sostu- 
ve que debia remplazarlo en el Gobierno el Presidente del Sena- 
do, de acuerdo con los preceptos constitucionales; y aunque no se 
me hizo caso por obediencia á las sujestiones de Batlle, dejé sen- 
tada la verdadera y legitima doctrina. — Mantuve un debate con 
el Dr. Espalter sobre las facultades del Senado en el caso de des- 
titucion de empleados, sin su consentimiento, desarrollando tam- 
bien á mi juicio la'sana teoria constitucional.— Con el Dr, Rodri- 
guez Larreta mantuve tambien una controyersia sobre facultades 
del Senado en el caso de destitucion de empleados.— Combatí el 
indulto del penado Andrade por injustificado é inconstitucional.— 
Con ocasion de elecciones complementarias de Junta E. de San 


161 Estos señores hicieron todo lo posible para favorecer el - 
miento deseado. Colocaron en la mesa ál Rodriguez Larreta, A ml > DIA 
otro compañero proximos á Batlle, Pero todo fué inutil. 


162 Ver mi proyectado discurso en Libro de Recortes n°? 6, 
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José, en defensa de un informe mio, mantuve un debate con el 
Doctor Espalter sobre el principio de la inconstitucionalidad de 
las leyes. Formulé un proyecto sobre integracion de Conjueces. 
Propuse importantes modificaciones en una ley de pavimenta- 
cion remitida por la C. de R. Y por ultimo tuve intervencion en 
otros asuntos de menos significacion. Ez 


$ * + 


/En Mayo de 1903 nació Jorge, el octavo hijo de Alfredo y 
en Agosto Jacobito, el primero de Jacobo.— 


+ k + 


La situacion tirante en que vivia el partido nacional con 
Batlle hizo crisis á fines de 1903. 

Habiendose producido en Rivera un choque entre tropas bra- 
sileras y policias de la Republica, el Gobierno envió á aquel 
Departamento, á cargo entonces de un Gefe Politico nacionalis- 
ta, uno ó dos regimientos de caballeria. El conflicto terminó bre- 
ves dias despues; pero el Gobierno en lugar de ordenar el retiro 
de estos los mantuvo acampados en la localidad, haciendo nacer 
sospechas respecto del proposito que inspiraba su conducta. 

El General Saravia se desagradó y el Presidente del Direc- 
torio Dr. Alfonso Lamas, en conversacion particular con el Dr, 
Martin Martinez, Ministro de Hacienda, llegó á decir á este que 
si los regimientos se conservaban en Rivera temia que estallara 
de nuevo la guerra civil, dicho que trasmitido á Batlle lo hirió 
hondamente. 

El Directorio, por su parte, no se habia preocupado absoluta- 
mente del asunto. Recien, al regreso de una Comision de su seno, 
que habia sido enviado al Cordobés, á pedido de Saravia, com- 
puesta de los Sres. Lamas, Castellanos y Haedo Suarez, se enteró 
por informacion del primero del desa-/grado del gefe militar del 
partido nacional y de la importancia que daba á la permanencia 
de los regimientos en Rivera, hasta el punto de insinuar que po- 
dria ser causa de un rompimiento con el Gobierno y de una nueva 
lucha sangrienta. 

Me hallaba presente en la Sesion del Directorio y al oir las 
manifestaciones del Dr. Lamas protesté de que se pudiera hacer 
depender la paz publica de la permanencia ó retiro de las tropas 
de Rivera, y de que se quisiese proceder en cualquier sentido sin 
previa deliberación del Directorio. El Dr. Lamas, en presencia de 
mi actitud, dió a entender que no habia nada resuelto, — que 
se habia solo cambiado ideas con el General Saravia á objeto de 
requerir por lo pronto los buenos oficios del Dr. Ramirez, media- 
dor de la paz de Nico Perez, para que gestionase el cumplimiento 
por parte del Presidente del compromiso de no tener guarniciones 
en los Departamentos llamados nacionalistas. Aunque esto no me 
satisfizo me abstuve de insistir sobre la cuestion, á la espera de 
las diligencias amistosas y reservadas que debian practicarse 
acerca del Dr. Ramirez. 

Los sucesos, sinembargo, se precipitaron. Batlle que tenia con- 
ciencia de su poder, tomó por base la manifestacion del Dr. La- 


163 Ver Libro de Recortes n° 6.— 
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mas y desenvolvió rapidamente todos los 'elementos de que dis- 
ponia para detener la. accion posible de Saravia, 

En los ultimos dias de Diciembre estabamos / ya en estado 
de guerra propiamente, 

A fin de evitar todavia la calamidad se hizo empeño para 
llegar á un avenimiento ó entente, sobre la base de un acuerdo 
electoral, indicado ó negociado por el Dr. Martin Martinez con 
el Presidente. 

Yo trabajé en el seno del Directorio y fuera de él con otros 
amigos dominados por las mismas ideas, para asegurar su exito. 
Se nombró una numerosa Comision del Directorio para trasla- 
darse al Cordobés ó a Melo á convencer á Saravia. No pude for- 
mar parte de ella, pero le escribi á ese una carta excitando su 
patriotismo en el sentido de aceptar el arreglo. La Comision re- 
gresó y el Directorio convocó á una reunion de personas de re- 
presentacion del partido, que se manifestaron en su gran mayo- 
ría deseosas de evitar á todo trance la guerra.*”* Pero Batlle que 
habia prometido ir al arreglo bajo la base de un acuerdo electo- 
ral se echó atrás, convencido de que podria facilmente aplastar á 
Saravia, y la guerra sobrevino con todos sus dolores y desastres, 


+ + $ 


El Directorio quedó disuelto. Algunos de sus miembros se 
fueron al ejercito revolucionario y otros á Buenos Aires. 

Aunque contrario á la guerra, una vez comprometido todo 
mi partido en ella, crei que no debia quedarme en Montevideo. 
Me asilé en la Legacion Argentina, temiendo que no se respeta- 
ran mis inmunidades de Senador”” y me embarqué bajo / la pro- 
teccion de aquella para Buenos Aires, en los primeros dias de 
Febrero de 1904, con la intencion de prestar alli todo el concurso 
que pudiera á la causa de mis amigos y á mi pais, 

No olvidaré aquellos amargos momentos. Tenia entonces á 
mi lado á todos mis hijos, porque Alfredo había sido llamado por 
el Tribunal y Ramon, en su caracter de diputado, residia en Mon- 
tevideo con toda su familia. 

Me costó muchisimo separarme de ellos. Estaba delicado de 
salud, y no me resignaba á privarme de los mimos y caricias á 
que estaba acostumbrado, sobretodo de parte de mis hijitas mu- 
jeres, que no habian salido nunca de mi lado, 

Tengo vivo en la memoria el recuerdo de aquel periodo de 
ocho meses que pasé en Buenos Aires; de mi tristeza mientras 
estuve solo en el Hotel “Chacabuco Mansions”; de las gratisimas 
emociones que me causaban las breves visitas que iban á hacer- 
me mis hijitas, Elisa, mis nietitas y Rosa y Sarita; de nuestra 
vida en la casita de Calle de Arenales ™ donde fué á acompañar- 
me Malvina y Mimita, y donde iban á acompañarnos de tiempo 
en tiempo Juanita, Elisita y Elvirita con Elisa y algunas veces 
con sus prometidos. 

/ El viaje á Buenos Aires me causó muchos trastornos, Tuve 


164 Ver la “Prensa” de esos dias. 

A T 

166 Una pequeña casita, que llevaba el n°? 1725, — proxima á lo de 
Joaquina Acevedo, á quien tantas y tan sinceras atenciones debi durante 
mi permanencia en Buenos Aires. 
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que abandonar mi estudio *” que hacer gastos extraordinarios para 

los que no estaba preparado; pero nada me mortificó mas que el 

aplazamiento de los casamientos de mis hijitas juana y Elisa, 

que estaban ya arregladas para fecha próxima, y que fué necesa- 

rio suspender hasta que se normalizase el estado de las cosas y 
diese yo regresar á Montevideo.— 

Encontré constituida en Buenos Aires una Junta de guerra 
presidida por el Dr. A. Rodriguez Larreta y compuesta por los 
miembros del Directorio y los Sres, Morales, Artagaveitia (R) y 

ena, 
= Hallandose en el ejercito revolucionario los Dres. Lamas y 
Berro, Presidente y ler Vice del Directorio, me tocaba á mi pre- 
sidir la corporacion en mi caracter de 29 Vice. No quise, sinem- 
bargo, hacer insinuacion ninguna al respecto y entré á prestar 
mis servicios como simple vocal, 

Nos reuniamos dos ó mas veces por dia para tomar resolu- 
ciones sobre adquisicion y envio al ejercito revolucionario de ele- 
mentos belicos; buscar recursos, trasmitir todos los datos que ad- 
quiriamos relativamente á la accion del Gobierno de Batlle, en- 
terarnos de las comunicaciones que se recibian de los centros re- 
volucionarios para cooperar á su accion de la mejor manera, ase- 


- gurar el concurso de autoridades y personages / influyentes de la 


Argentina en fayor de nuestra causa, mantener una propaganda 
activa y general de la prensa local en pro de la revolucion, ** 

Nuestra tarea era grande por las dificultades de todo género 
gue surgian sin cesar, á menudo de improvisto, particularmente 
para el movimiento de armas, 

Yo tuve el encargo especial de acercarme á las personas in- 
fluyentes para predisponer su animo en favor de la revolucion. 
Visité con ese objeto al General Roca, Presidente de la Argentina, 
á su Ministro de Relaciones Exteriores el Dr. Terry, al Dr, Quin- 
tana, + al Dr. Cyro de Azevedo Ministro del Brasil, y á muchas 
otras personas. Me tocó tambien cambiar ideas en diversas confe- 
rencias con todas las personas que llevaron á Buenos Aires ini- 
ciativas sobre arreglos de paz, como Don José A. Ferreira, el Sr. 
Mascarenhas, el Dr. Eduardo Acevedo y otros, ó que iniciaron 
alli mismo las negociaciones como el Dr. Bourel, los Dres. Irigo- 
yen y Victorica, Don Daniel Muñoz, Don Felix Buxareo, la Ma- 


167 Temi por algun tiempo que mi intervencion en la politica revolu- 
cionaria pudiera acarrearme la perdida del cargo de abogado de la Com- 
añia del Ferro-Carril Central; pero la Comision Local, presidida por Don 
oracio Garcia Lagos, en consideracion sin duda á mis largos servicios á 
la Empresa, no solamente me conservó en el puesto sino que continuó abo- 
nandome el sueldo con toda puntualidad. 


168 Recien llegado á Buenos Aires, me mandó ver la Direccion de la 
“Tribuna” para conocer mis opiniones sobre la politica oriental. Aproveché 
la oportunidad para publicar como reportaje, un proyecto de manifiesto 
que habia bosquejado en esos dias, para que lo lanzara el Directorio, — y 
que por la disolucion de este no pude proponer á los compañeros, Fué muy 
bien recibido y aplaudido por los amigos. (Ver Libro de Recortes n? 6). 


+ El Dr. Quintana, á quien estaba ligado por una vieja amistad, estu- 
vo á verme un dia en casa, despues de proclamado Presidente, para decla- 
rarme en el seno de la confianza que no contasemos con apoyo ninguno de 
parte de su gobierno, porque él entendia que la Argentina debia guardar 
la mas absoluta neutralidad en la contienda uruguaya, — y que, en conse- 
cuencia, trataramos de aprovechar la primera buena ocasion que se nos 
presentara para hacer la paz. Di á la confidencia del Dr. Quitana todo el 
valor que tenia, y la puse, con la debida reserva, en conocimiento del Dr. 
Berro para que la trasmitiese al General Saravia, y del Dr, Rodriguez La- 
rreta, presidente de la Junta.— 


16 
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soneria.** Convencido profundamente de los males de la guerra 
y del exito dudoso de la lucha armada, recibi siempre con agrado 
todas las tentativas de pacificacion y les presté un apoyo decidi- 
do, aunque muchas / veces carecieran de bases formales, en la 
esperanza de poder mejorarlas. 

La guerra terminó de una manera desgraciada para los na-' 
cionalistas en el mes de Octubre. 

Regresé entonces á Montevideo á reunirme con todos los 
mios. Tuve el placer de encontrarme con todos mis hijos y nie- 
tos; pero muy pronto Alfredo debió regresar á Paysandú para 
reanudar sus tareas judiciales y Ramon á Canelones para reabrir 


su estudio. 
k k k 


El Directorio del partido nacional reanudó sus funciones in- 


mediatamente, 

Con motivo de una nota de adhesion que los Gefes Naciona- 
listas le dirijieron, el Gobierno hizo llamar al Dr, Berro, ler Vice 
en ejercicio de la Corporacion, para dirijirle una amonestacion 
de ca-/racter inusitado y amenazador. El Directorio adoptó una 
resolucion propuesta y redactada por mi, en la cual desconocia 
Se Gobierno la facultad de reprenderlo por actos perfectamente 
icitos. 

A pesar del desaliento que la conducta observada por Batlle, 
despues de la paz, habia producido en el animo de todos los que 
(lo) creyeron capaz, siquiera por conveniencia propia, de reac- 
cionar en el sentido de las ideas conciliadoras y de los patrioti- 
cos ideales, — el Directorio se ocupó activamente en la reorga- 
nizacion de las autoridades partidarias, á fin de obtener el mayor 
exito en las elecciones generales de Noviembre. 

Estas se verificaron en condiciones muy desfavorables por el 
fraude y la violencia que ejercieron los elementos oficiales y prin- 
cipalmente por una indigna modificacion que Batlle habia hecho 
introducir en la ley de elecciones para reducir nuestra represen- 
tacion.— 

Yo fuí electo diputado por Montevideo.— 


+ + + 


En mi hogar se iniciaron con gran contento para mi los pre- 
parativos para los casamientos de Juanita y de Elisita, suspen- 
didos, como he dicho antes, á causa de mi viaje á Buenos Aires 
y de los sucesos politicos.— Digo, con gran contento porque aun- 
que me ha sido siempre doloroso separarme de mis / hijos, el pla- 
cer de verlos colocados y bien colocados, como han tenido todos 
la suerte de serlo, ha compensado bien mi pena, 

La felicidad de que gozabamos fué un tanto contrariada á 
fines del año por una prolongada indisposicion de mi hijita El- 


A 


vira, — que felizmente fué vencida con el mas completo exito.— 


+++ 


En febrero se abrieron las Camaras. Los nacionalistas, sino 
todos algunos de ellos, fuimos al Parlamento con desgano, La con- 


169 Ver correspondencia y apuntes en cartera n? 17. 
170 Ver Cuaderno de recortes n? 6. 
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ducta intransigente de Batlle, la influencia que- ejercia sobre la 
mayoria colorada, el convencimiento de nuestra impotencia para 
las luchas politicas, debian naturalmente desalentarnos. Nos fal- 
taba la esperanza en el exito de nuestros patrioticos esfuerzos que 
nos habia dado aliento en la Legislatura anterior. 

Nuestra actitud fué siempre juiciosa, Defendimos nuestros de- 
rechos con firmeza pero sin buscar incidentes que agravaran la 
dificil situacion en que se encontraba el pais, por la politica de 
Batlle y los resentimientos á que habia dado lugar la guerra. 

Fui designado para formar parte de la Comision de asuntos 
constitucionales ”* hecho que me contrarió porque yo esperaba 
formar parte de la Comision de Legislacion, donde habria tenido 
mas oportunidad de servir mis ideas. Siempre crei que todo se 
habia debido á enjuagues de ciertos elementos interesados en 
alejarme de asuntos determinados, como el Proyecto de Alta 
Corte y otros en que se temia que yo pudiera contrariar propo- 
sitos inconvenientes.— 

/ En el periodo de 1905 tomé parte en los debates sobre las 
elecciones de Maldonado, de Treinta y Tres y de Rocha, soste- 
niendo especialmente en los de estas ultimas largas discusiones 
en defensa de los poderes nacionalistas; ** intervine en la reforma 
del art? 443 del Codigo militar, condenando la vieja practica de 
acordar (ascenso de) grados á los gefes que mandaban los pique- 
tes al abrirse la Asamblea en cada Legislatura; consegui, contra 
la opinion de toda la Comision de asuntos constitucionales, que 
se declarasen autorizados á los diputados con poderes protesta- 
dos, para defender en el seno de la Cámara la validez de sus 
elecciones; presenté un proyecto en que se ponian trabas á las 
pensiones abusivas; sostuve con calor la aplicacion de un millon 
de pesos del Emprestito de vialidad á la adquisicion de materia- 
les de instruccion primaria y construccion de edificios escolares; 
combatí la tendencia á favorecer ó complacer exijencias de em- 
pleados públicos en huelga.— + 


+ k k 


A fines del año crecieron ciertos rumores que habian / circu- 
lado sobre revolucion nacionalista. Con el objeto de evitar el 
daño que causaban y los riesgos que podian envolver para la paz 
publica, redacté y propuse al Director un proyecto de circular 


171 Al constituirse la Comision de asuntos constitucionales ocurrió un 
incidente que prueba la manera como estaba constituida la Camara y su 
sumision á Batlle. Reunidos en una salita las personas que formabamos 
parte de ella, los Doctores Areco, Saldaña, Accinelli, Oneto Viana y Ma- 
nini Rios todos (jovenes y) ex-discipulos mios, y yo, el Dr, Areco indicó 
que debia procederse al nombramiento de Presidente y Secretarios, y que 

1 ponia para el primer cargo al Dr. Saldaña, — este á su vez votó por 
el Dr. Areco y el Dr. Accinelli por el mismo, Cuando llegó el turno al Dr. 
Oneto, este voto por mi y lo mismo hizo el Dr. Manini, intimo del Presi- 
dente. Entonces Areco, Saldaña y Accinelli, comprendiendo que no habian 
interpretado bien su mision en el caso y (creyendo quizá) que no debia 
ser tan grande el odio de Batlle hacia mi, cuando sus amigos me votaban 
prre la Presidencia de una Comision, exclamaron á una voz: “Nosotros 

bien votaremos por el Dr. Vasquez Acevedo”. Yo, con el tono mas hi- 
riente, por el desprecio que me inspiraba su falta de independencia, les 
dije: “No se hagan Vds. violencia, señores, yo estoy bien de todos modos”. 

172 Ver discursos mios Libro Recortes n° 7. 


+ He olvidado recordar que en Febrero de 1905 nació Maria la nove- 
ha hija de Alfredo, — y en Octubre, Anita, la segunda hijita de Jacobo. 
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tranquilizadora á las Comisiones Departamentales, A i 
z . Aprobada sin 
observacion por los compañeros fué en seguida j 

ciendo expresivos elogios, ** $ ppas, HA 


ko 4 


Los casamientos de mis hijitas Elisa y Juana se verifi 

el de la primera el 1° de Abril y el de la funda el Mn 
mes. Los compañeros que habian elegido colmaban mis aspira- 
ciones. Lo mismo Roman que Julio, por sus excelentes cualidades 
me ld la aio a hijas. ; 
e costó mucho, sinembargo, resignarme a i 
quedaba en mi hogar. Juanita habia sido ] la e ar ES 
madre, y Elisita era el caracter alegre de la casa, Aunque me 
quedaban, Malvina y Elvira, se reducian las caricias y los mimos 
que constituian mi felicidad. Comprendiendo esto, Juanita y Elisa 
me han hecho llevadera la separacion, — pasando largas horas 
diarias á mi lado; y han compensado en todas las formas que el 
cariño sugiere el pesar de su alejamiento del hogar. Sus herma- 
nitas y Mimita han redoblado los mimos y el afecto / de que 
necesito cada vez mas. 


FOR + 


. En 1906 continuaron las zozobras é inquietudes en la Repu- 
blica, por los rumores incesantes que circulaban sobre revolucion 
nacionalista. Se hablaba de gefes importantes del partido nacio- 
pe qua trabajaban con empeño para producir una nueva contien- 

civil. 

. _, Yo crei que era menester concluir con una situación 2 
judicial para los intereses públicos y para el credito y o 
del partido nacional, y juzgué necesario renovar en el Directorio 
una indicacion que en varias ocasiones habia hecho antes, de lan- 
zar un manifiesto condenando clara y terminantemente cualquier 
trabajo que existiera para convulsionar al pais.— Me acompaña- 
ban en ese pensamiento varios amigos que se habian reunido en 
casa, y uno de ellos el Dr. Martin C. Martinez habia llegado á 
proyectar el manifiesto, con acuerdo unánime, 

En la primera sesion del Directorio formulé la mocion y pre- 
senté el manifiesto proyectado por el Dr. Martinez, — 

El proyecto fué aceptado, despues de un debate largo con 
ios, compañeros como los Dres. Berro y Morelli; / que se re- 
eaa á condenar de una manera pública los trabajos revolucio- 

El manifiesto se publicó, y con sorpresa del Directorio y de 
toda la Opinion sensata del pais produjo en el Gobierno un efecto 
contrario al que debia razonablemente esperarse.— Batlle, en vez 
de encontrar en él la demostracion evidente de los patrioticos pro- 
positos del Directorio, y la inutilizacion de los esfuerzos revolu- 
cionarios que algunos tuvieran proyectados, dió una orden gene- 
ral de proceder á la detencion y encarcelamiento de gefes y ciu- 
dadanos conspicuos del partido nacional.— Se aprehendieron en 


Montevideo y en los Departamentos un: i 
PEAS p a gran cantidad de per- 


173 Ver Libro de Recortes n? 7. 
174 Ver apuntes relativos en Libro de Recortes ne 7. 
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La conducta del Gobierno fué considerada como un atentado 
incalificable. s a l 

Sinembargo, cuando el Poder Ejecutivo dió cuenta á la 
Asamblea General de las medidas adoptadas, la mayoria de los 
representantes y Senadores, incluso algunos constitucionalistas 
como el Dr. Ramires, se pronunciaron por la aprobacion de los 
actos de Batlle, no obstante su inconstitucionalidad y la forma 
inusitada y arbitraria en que se habian ejecutado las prisiones. 
Me tocó á mi en esa ocasion censurar energicamente la conduc- 
ta del Gobierno. *-"* 

A consecuencia de los sucesos, los elementos exaltados del 
partido nacional trabajaron el animo de la mayoria del Directo- 
rio para inclinarla á la renovacion de algunas de las personas 

ue componian la autoridad superior de la comunidad, en sen- 

tido / radical. Contrarié con empeño la tendencia, pero no pude 
impedir la renuncia de los compañeros y la corporacion quedó 
disuelta, convocandose al Congreso Elector. 

Reunido este se designó un nuevo Directorio, compuesto de 
personas dispuestas en su mayoria á servir las tendencias exal- 
tadas — A mi se me excluyó con toda intención. *” 


$ k o 


Mis tareas en la Camara durante el año 1906 recayeron casi 
exclusivamente sobre asuntos de interes permanente y agenos á 
la politica, Combatí con empeño un mal proyecto sobre reforma 
de la Ley de Registro Civil, proponiendo uno sustitutivo, que re- 
solvia juiciosamente las deficiencias observadas en esta ley; me 
opuse calorosamente á la supresion de examenes universitarios 
en defensa de los bien entendidos intereses de la enseñanza y de 
la autonomia universitaria; hice una oposicion tenaz á un pro- 
yecto sobre altura de los edificios particulares de ciertas calles 
y plazas, sosteniendo que atacaba el derecho de propiedad y per- 
judicaba á la higiene y al mismo embellecimiento de la ciudad; 
defendí el proyecto sobre impuesto progresivo de herencia pro- 
poniendo algunas importantes modificaciones; combati la aboli- 
cion de la pena de muerte en un discurso que mereció expresivos 
elogios de varios diarios; ** me opuse á la sancion de un proyecto 
del Dr. Massera sobre la manera de proveer las catedras univer- 
sitarias; demostré en un breve discurso, que fué tambien muy 
aplaudido por varios diarios y algunos amigos, que era contraria 
á la Constitucion, la supresion / de la asignacion de que gozaba 
el Seminario Conciliar *” y por ultimo intervine en la discusion 
de otros asuntos menos importantes, — 


**+ 


175 Ver discurso mio en Libro Recortes n° 7. 

176 Mi actitud exacerbó el resentimiento de Batlle conmigo.— Segun 
datos fidedignos que tengo el Presidente mandó un suelto al “Dia” tan 
violento contra mi, que Arena, el Director de ese diario, no se resolvió á 
publicarlo.— 

177 Ver apuntes relativos en Libro de Recortes n°? 7, 

178 Tribuna Popular, Junio 27, 28 y 29— La Democracia, Junio 28, y 


el “Montevideo Times” Junio 28— x 
Ver Libro de Recortes n? 7— y Diario de Sesiones de la C. de Represen- 


tantes correspondiente al año 1906. 
179 Para que no se creyese que mi actitud obedecia al proposito de 
ponerme bien con el grupo clerical de mi partido, tuve buen cuidado de 
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A pedido del agente de “Caras y Caretas”, redacté con oca- 
sion del aniversario de la epopeya de 1825, un breve pensamiento 
de indole politica, que despues de publicado por la mencionada 
revista, fué trascripto en algunos diarios de Montevideo y de los 
Departamentos, con calurosos elogios.—”” 

También, á pedido de la “Democracia”, en el aniversario de 
la muerte del General Saravia, escribi unas lineas, en que recal- 
qué sobre la necesidad que el partido nacional tenía de mante- 
nerse fiel á sus grandes ideales, *”-"" 


kk + 


_ En 1906 tuve tres nietitos nuevos, que me causaron gran con- 
tento, en Enero á Romancito, primer hijo de Elisita; en Marzo 
á Juanita ó Nita, primer hija de Juanita, y en Abril á Ramoncito, 
segundo hijo de Ramon.— 


+ + 


Las tareas legislativas, en 1907, se iniciaron con el proyecto 
de ley de divorcio absoluto. 

Partidario convencido desde mucho tiempo atras de la nece- 
sidad y justicia del divorcio, en ciertos casos, no vacilé en poner- 
me del lado de sus sostenedores, aunque estaba seguro de incu- 
rrir / en el desagrado de muchos amigos politicos, y sabia que no 
sería segundado por compañeros caracterizados del grupo nacio- 
nalista, incluso algunos conocidamente liberales. Crei que debia 
ser fiel á la regla de conducta que me habia trazado al ingresar 
á las Camaras, sirviendo las ideas que juzgaba utiles y buenas, 
sin preocuparme de ninguna otra cosa, ™ 

En la discusion particular de la ley combati con empeño el 
divorcio por mutuo consentimiento y varias otras prescripciones 
erroneas ó perjudiciales. * 

En el mismo periodo legislativo de 1907 intervine en otras 
cuestiones importantes, como la creacion de la Alta Corte de Jus- 
ticia, la reforma de las leyes electorales y la reforma universita- 
ria. a 


expresar en mi discurso que pertenecia á la Escuela liberal y de marcar 
como grandes conquistas de esta, el matrimonio civil, la libertad de cultos, 
la secularizacion de los cementerios, el registro civil— 

180 Libro de recortes n°? 7. 

181 Libro de recortes id.— 


182 La “Capital”, diario del Rosario de Santa Fé, me pidió tambien un 
pensamiento para el primero de año de 1907. Le envié unas lineas sobre 
el Gobierno de Batlle, en que censuraba la conducta de este, en momentos 
en que la prensa oficial lo presentaba como un gran repúblico. No fue- 
ron reproducidas por los diarios de Montevideo, sin duda porque pasaron 
inadvertidas. Creo que ellas expresaban con severa exactitud las faces con- 
denables del gobierno que iba á dejar Don José Batlle el 19 de Marzo si- 
guiente — (Ver Libro de Recortes n°? 7). 


183 En el bautismo de una de las hijitas de Juanita, el cura de San 
es a me quitó el placer de ser padrino de ella, por haber votado 
vorcio.— 


184 Ver Libro Recortes n? 7 y Diario de Sesiones de la C, de R, C0- 


rrespondiente á 1907. 


185 Presenté tambien dos importantes proyectos: uno que pos Y 


la prensa dar noticias sobre suicidios, y otro que derogaba la ley 
cual fué autorizada la venta de boletos de sport de carreras estrangeras. 
Ambos fueron muy elogiados, pero quedaron en las Carpetas de la Camara, 
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La primera cuestion motivó debates interesantes en que tomé 
parte, creyendo que las ideas sustentadas por mi podrian favo- 
recer una digna composicion de la Alta Corte; el discurso que 
nuncié decidió el punto principal que motivaba disidencias 
en el seno de la Cámara; pero contra lo que yo candidamente 
habia esperado, abrió la puerta para que mas tarde se integrara 
el Cuerpo superior del Poder Judicial, con (algunas) personas que 
no reunian las condiciones necesarias p? / tan grande distincion. 

Yo habia estudiado largamente los diversos proyectos sobre 
creacion de la Alta Corte, y tenia apuntes numerosos respecto de 
Jas observaciones ú objeciones á que se prestaban; pero muy al 
principio de la discusion particular cai con un ataque de influenza 
que me obligó á guardar cama y me mantuvo impedido para toda 
clase de trabajo durante un mes ó mas. Quedaron por eso en la 
ley una multitud de incorrecciones de que no se apercibieron 
otros compañeros bien inspirados.—*” 

La cuestion sobre reformas electorales me ofreció oportuni- 
dad para demostrar las injustas é impoliticas tendencias de la 
mayoria parlamentaria, — y para señalar el error de algunos de 
mis propios amigos politicos, que advirtieron los fines bastardos 
de nuestros adversarios. ™" 

Por último, la cuestion sobre reforma universitaria dió lugar 
á un debate en que me tocó demostrar, basado en mi larga expe- 
riencia de los asuntos de la Universidad, los defectos importan- 
tes que entrañaba el proyecto sometido á la sancion de la Cáma- 
ra. Mis esfuerzos fueron inutiles. El Gobierno estaba empeñado 
en realizar la reforma, y su empeño como siempre debia triun- 
far. Esa vez trabajé solo, — ni mis compañeros me ayudaron. Pero 
mi discurso mereció el aplauso de las personas interiorizadas en 
la cuestion.— Algunos diarios tambien elogiaron mi actitud. ** 

/ Cuando se terminaba la sancion del Proyecto de Alta Corte, 
algunos de mis amigos politicos hablaron de mi candidatura para 
miembro de esta. Hubiera recibido con gusto mi eleccion, Duran- 
te mucho tiempo la idea de formar parte de la Alta Corte me ha- 
bia halagado, — nó ciertamente por las ventajas personales que 
el puesto podia proporcionarme, sino por la oportunidad que me 
_ofrecia de llevar á cabo ideas utiles que tenia, para la organiza- 
cion de la Administracion de Justicia, para la dignificacion de la 
magistratura, y para la reforma de procedimientos y practicas 
viciosas. La creacion de la Alta Corte no habia tenido para mi 
importancia verdadera, sino para ese efecto; y yo abrigaba con- 
fianza en que llevado á integrar la corporacion, habria tenido la 
energia y la perseverancia necesarias para encaminarla bien al 
cumplimiento de su grande y verdadera mision. 

Antes de autorizar trabajos en favor de mi candidatura ha- 
blé con el Dr. Antonio M. Rodriguez, vinculado estrechamente á 
la mayoria colorada, y le pedí que me informase sobre las proba- 
bilidades que ella tendria de exito entre los diputados situacio- 
nistas. Yo no me habia hecho ilusiones. Sabia las resistencias que 
Batlle y sus amigos opondrian á la integracion de la Alta Corte 
con personas señaladas del partido nacional, — y las que yo per- 
sonalmente despertaria por los resentimientos del Presidente y 


—— 

186 Libro de Recortes n? 7. 
187 Libro de Recortes n? 7. 
188 Libro de Recortes n°? 7. 
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mis antecedentes de magistrado y funcionario i 

pendiente; pero crei que el sentimiento de la justicia. Ris 
largos y honrados servicios y por mi pre a 
niencia evidente de dar representacion en el Alto Cuerpo al Par- 


metidos. No me sorprende su noticia, le conte 
le sc , té; 
gentes yo habria sido un gran estorbo en la Alta alas 


+ + $ 


En Noviembre i ifi i 
M a s denia verificarse elecciones para la renova- 
Intereses mezquinos é influencias b i 
x te l à astardas, fa 
Ep ir Pera del Directorio del partido proa Rua 
e in Aguirre 7 la 
en de E ra nacionalistas, ` PR MOR A, ARO 
n el Departamento de Montevideo se formaron j > 
una sostenida por el circulo del Directorio, en la que cl 
Hon personas sin representacion politica ni competencia para 
= putacion; y otra defendida por la juventud independiente en 
a que entraban Rodriguez Larreta, Lamas, Lussich, yo y algunos 
nia Rae lapita á la politica directorial 
secuencia de la division del partido, en M i 
pudo lograrse sacar la minoria en las Ln di di 


ES 


En este año tuve cuatro nietos mas: Alfr ij 
3 3 edo, hi isita; 
Alfredo, de Ramon; Luis Alfredo, de J acobo, y Elena de e 


* >e 


/En Febrero de 1908 dejé de formar parte d 
1 
p aatia por haber terminado mi mendata. A ES 
elegido para la nueva Legislatura. Si hubiera hecho como otros 2 


189 El dia de la eleccion de Alta Corte, 


biar ideas al respecto, Algunos ami incli a illim 
otros sostenian que debia votar, alguna pers Jotar á Win 
nal, como se habia hecho en 1903. Yo Sana, person a eel Partida nacio: 


venia impuesta por Batlle, sino porque conociendo c 


bres cualidades del candidato, sabia que no seria capaz de independizarse 


ectorio resolvió 


en el caso imponernos candidat i i 
la Asamblea General el 19 e Maaa T aA PEI AE ALE ELON 


La i i 
BR. e En ha demostrado que yo no me equivoqué en mi juicio 
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si me hubiera movido un poco como lo insinuó un diario naciona- 
lista de la epoca, no habria quedado afuera de las Cámaras; pero 
yo no he tenido caracter para andar trabajando en favor de mi 

sona, — y no obstante, la modestia que he tenido siempre, 
creja que expontaneamente / debia haber surgido mi candidatura 
en alguno de los Departamentos en que se hallaba asegurado el 
triunfo nacionalista. 

No sentí, por lo demas, alejarme del Cuerpo Legislativo. El 
convencimiento de la impotencia del grupo nacionalista para lu- 
char con la mayoria colorada y la influencia oficial, aun en los 
asuntos agenos á la politica; la imposibilidad de asumir actitudes 
energicas en el parlamento, contra la situacion dominante, por 
el peligro de fomentar el espiritu ya muy exaltado del partido 
nacional, y otras causas, me quitaban todo estimulo para seguir 
soportando inutiles desagrados.— 

Durante mi permanencia en la Cámara, sobretodo en los úl- 
timos tiempos, habia empezado á notar que mis fuerzas decaian, 
No tenía ya la energia para el trabajo que me habia animado 
cuando estuve en el Senado. Las largas sesiones me causaban fa- 
tiga.— 

x Necesitaba reposo, — y aunque me quedaban las tareas del 
estudio, contaba para sobrellevarlas con el concurso de Ramon, 
que desde 1906 las compartia de una manera para mi muy satis- 
factoria. El estaba encargado de los alegatos engorrosos en los 
asuntos del Ferro-Carril; y me remplazaba tan bien que jamas 
necesitaba rever sus escritos. Durante una porcion de años no 
hemos perdido ninguno de los pleitos sobre indemnizacion de 
daños y perjuicios que han estado á nuestro cargo. *”-"” 


ž + + 


/ Por ley de Octubre de 1904, adquiri el derecho de solicitar 
jubilacion, á pesar de no estar en ejercicio de ningun cargo pú- 
blico, Para optar al þeneficio gozaba solamente del plazo de cin- 
co años. 

Me resolví, por eso, en 1908 á promover ante el Poder Ejecu- 
tivo la gestion correspondiente; y asi lo hice, 

Con arreglo á los datos incontestables que suministré, yo te- 
nía treinta y dos años de servicios; me correspondía, por consecuen- 
cia, una pension por el sueldo integro del empleo ultimo que ha- 
bia desempeñado, esto es, el de Rector de la Universidad, (4000 $). 

La Contaduria, por torpeza ó mala voluntad, me rebajó tres 
años de servicios, reconociendome solo veinte y ocho años y al- 
gunos meses. 

Demostré el error de esa reparticion — aunque expresé ter- 
minantemente que no era hombre de discutir á la Nacion la pen- 
sion que debia acordarseme y que pasaría por lo que el Gobierno 


191 Desde el año 1905 se me han confiado por la Compañia del F. C. 
Central 20 ó mas pleitos; y no han sido fallados desfavorablemente ningu- 
no de ellos. La verdad es que yo no he vacilado en aconsejar á la Comi- 
sion Local transacciones ó arreglos amistosos, siempre que las reclamacio- 
nes me han parecido justas, 

192 En 1919, al ingresar en el Consejo de Administracion pensé encar- 
gar á Ramon del estudio; pero mas tarde por delicadeza, consideré que 
debia desligarme en absoluto del Ferro-Carril por la cantidad de asuntos 
qe este tiene con el Estado, y entonces retiré un pedido de licencia qe habia 
hecho á la Empresa, y renuncié el puesto de abogado, sacrificando á Ra- 
mon, (Ver papeles en mi archivo). 


[f 114] / 


LE. 114 y.] / 
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resolviera. Dos Fiscales llamados á dictaminar me dieron comple- 
tamente la razon. Pero el Gobierno, no obstante reconocer mis 
merecimientos, — basandose en verdaderas chicanas, inspiradas 
por mesquinos resentimientos (tengo la seguridad) se inclinó al 
dictamen de la Contaduria, acordandome una pension de $ 2640 
anuales, en una epoca en que se han concedido pensiones de 4, 5, 
6 y hasta 8 mil pesos á empleados sin titulos ó con malos titulos 
á la consideracion pública. ”” 


kx * 


/En Julio de 1908 nació Rosita, la tercer hija de Elisita. 
+ + + 


/ Septiembre 12 de 1920. 

Lamento no continuar estos apuntes. 

Habria deseado dejar constancia de mi vida en los ultimos 
doce años con sus horas gratas y sus momentos amargos; expre- 
sar á mis hijos queridos todo mi reconocimiento por la felicidad 
que me han proporcionado con sus cariños, y con sus virtudes, 
que me enorgullecen; señalar todos los acontecimientos que me 
han hecho gozar asi como los que me han hecho sufrir. 

Habria querido tambien recordar todos los rasgos mas im- 
portantes de mi vida publica, exponiendo con verdad y sinceri- 
dad los moviles de mi conducta en el ejercicio de los elevados 
cargos que he desempeñado, para completar los apuntes que que- 
dan en cuadernos y libros de recortes. ™* 

No me siento, sinembargo, con fuerza suficiente 


Recomiendo á mis hi- para seguir esta memoria. Mis años y mi salud cada 
jos que cuiden con vez mas delicada me impiden realizar mis deseos. Ne- 
zelo estos cuadernos cesito disponer de la poca energia mental que me 


y libro. 


resta para no abandonar todavia el puesto que ocupo 

en el Consejo de Administracion, Si me echase enci- 
ma mas tareas correría riesgo de inutilizarme para todo trabajo, 
y deseo prolongar lo mas posible mis energias en el interes de mi 
pais y de los mios.— 


Manuscrito original de puño y letra del Dr. Alfredo Vásquez Acevedo 
conservado por la señora Malvina Castro Vásquez de Horta. 


193 Mi gestion estuvo paralizada casi un año para resolucion del Pre- 
sidente, El Dr. Alberto Nin, que tenia una gestion analoga, tambien demo- 
rada, estuvo á verme un dia, para proponerme que fueramos á ver al Dor 
Williman á fin de que despachara favorablemente nuestras jubilaciones. 
Me manifestó que habiendo visitado para que interpusiera su influencia 
acerca del Presidente, al Dor Don Pablo De-Maria, este en la conversacion 
le habia dicho que el Dr Williman lo habia consultado sobre la disidencia 
producida en mi gestion entre la Contaduria y los Fiscales, y que él le 
habia contestado que yo debia tener razon porque me juzgaba incapaz de 
formular una peticion indebida. Me llenó de satisfaccion esta manifestacion 
del Dr. De-Maria. 

No me presté, sinembargo, á acceder á la proposicion del Dr. Nin; en 
primer lugar, porque no queria obtener por favor lo que me correspondía 
por derecho; en segundo lugar, porque habiendo estado alejado del Dr, 
Williman por su conducta politica, consideraba indigno ir á verlo por in- 
tereses personales. 


194 Mi conducta como diputado y Senador consta en los Diarios de 
Sesiones, — lo mismo que mi actuacion como Constituyente en 1917; y mi 
conducta como Presidente del Directorio consta en las actas de este, en 
sus minimos detalles. La de miembro del Consejo Nacional de administra- 
cion tambien consta en las actas de este cuerpo, 
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N92— [Carta de Estanislao Camino a Alfredo Vásquez Acevedo.] 
[Montevideo, Abril 9 de 1872.] 


definitivamente los arreglos de paz y debiendo 
o ar 2 Egército antes que tenga lugar su licenciamiento, 
o de la mayor importancia llevar la opinión de varios pr 
sobre algunos puntos de política del más vital interés para e 
que hemos de ser llamados a resolver muy pronto. i 
"Espero que V. se servirá concurrir a la reunión que con Sap 
objeto tendrá lugar en ae su Casa (Buenos Aires n? 118) a las 
día de hoy. 
de la noche del y PEA 


Sr, D. Alfredo Vásquez Acevedo. 


Archivo del Dr. Alfredo Vásquez Acevedo. 


N°? 3 — [Carta de Estanislao Camino a Alfredo Vásquez Acevedo, 
sobre formulario impreso.] 


[Montevideo, Mayo 7 de 1872.] 


Sr, Dn, Alfredo Vasquez Acevedo. 


Muy Sr. mío. pes se 
lándome en el caso — una vez ejecutado el convenio Cc 
z de hacer saber á los Ciudadanos que asistieron á la reunión 
de 9 de Abril en mi casa habitación lo deliberado por el ejército 
en el sentido de las resoluciones adoptadas en esa reunión, invito 
á Ud. á concurrir á esta su casa mañana á las dos de la tarde. 
Saluda á Ud. atentamente 
E. Camino 


Casa de Ud. Buenos Ayres 118. 
Mayo 7 de 1872. 


Archivo del Dr. Alfredo Vásquez Acevedo, 


N? 4 — [Nota dirigida al Dr. Alfredo Vásquez Acevedo por 
Ernesto Velazco.] 


[Montevideo, Junio 8 de 1872.] 


St D." D. Alfredo Vásquez Acevedo, 


is : d 
. E. el Señor Presidente ruega a V., quiera tener la bonda 
de AA a su despacho, hoy a las tres de la tarde, para tratar 
asuntos de interés público. 


Saluda a V. atentamente Ernesto Velazco. 


Despacho de R.s Exts Junio 8 de 1872. 


Archivo del Dr. Alfredo Vásquez Acevedo. 
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N? 5 — [Artículos publicados en “La Democracia” por el Dr, 


el odio o las pasiones mezquinas el carácter de nuestras luchas 
Alfredo Vásquez Acevedo. *] š 


or la prensa no puede ser otro, que el marcado por la razón y la 
justicia, el respeto a todas las opiniones; la tolerancia a todas las 
creencias. 

Por lo demás, aunque no fuera dado descubrir otro móvil 
menos desinteresado, el interés público, la necesidad de no pro- 
wocar la exaltación de las pasiones de partido debería mantener- 
nos dentro de los límites más estrechos de moderación y bene- 
volencia. r 7 y 

Es obra de patriotismo propender por todos los medios posi- 
bles a impedir que las luchas de los partidos vuelvan a producirse 
en las mismas condiciones del pasado; y para conseguirlo la pren- 
sa tiene el deber de empezar por sí misma la obra de corrección 
y de reforma, separándose del terreno ardiente de las acusacio- 
- nes y de las recriminaciones para entrar en el fecundo campo de 
las discusiones tranquilas y razonadas del porvenir. 

El porvenir de la República ofrece vastos horizontes para la 
inteligencia de los hombres pensadores, y una fuente constante 
de actividad para los buenos ciudadanos, 

Por el momento, es preciso sentar bajo sólidas bases un or- 
den regular de cosas que impida la repetición de las guerras ci- 
viles y de las tristes escenas del pasado, A este fin, la prensa 
debe consagrar una atención preferente al estudio de todas las 

cuestiones políticas, en cuya decisión, pueda encontrarse el me- 
» dio de mantener a los partidos en condiciones justas y conve- 
nientes para el país, En nuestro primer artículo indicamos lige- 
ramente algunas de esas cuestiones, que trataremos más adelante. 
Por lo demás en cualquier sentido que la vista se dirija, se 
“encuentra un centro de actividad para el espíritu, una obra que 
realizar, una reforma que proponer. Administración, justicia, le- 
gislación, educación, desarrollo de la riqueza pública! Todo exige 

una atención inmediata y una dedicación constante. 
Las preocupaciones del pasado no han dado tiempo hasta 
ahora para ventilar y resolver las cuestiones que afectan de una 
manera directa al progreso y engrandecimiento de la República. 
La generación pasada nos ha legado una tarea inmensa, cuya reà- 
ión no podemos ni debemos trasmitir a la generación futu- 

Ta, como la recibimos. 
No es pues por falta de preocupaciones serias que será lícito 
penetrar en las sombrías regiones del pasado, para desenterrar 
con ardoroso anhelo un hecho criminal o culpable de los partidos 
envenenar con su recuerdo la discusión tranquila de las cues- 
es del porvenir, separándola del fin único a que todos los 
buenos ciudadanos deben aspirar. La consolidación de la paz y 
creación de una era tranquila de conciliación y libertad. 

No importa esto decir que deba prohibirse en el curso de los 
debates razonados de la prensa recordar los antecedentes indis- 
pensables de historia nacional, en confirmación de las opiniones 
emitidas, No, el pasado debe servirnos para la obra del porvenir; 
ta experiencia justamente debe ser la fuente de nuestras inspira- 
Clones; pero al tocar el pasado debemos proceder con la altura 
necesaria, deduciendo sólo las consecuencias que puedan aprove- 
e: para la obra futura, Lo que debe combatirse es el empe- 
maligno de recordar los hechos criminales o culpables, sin más 
Ob; O que encender las pasiones mezquinas de partido; lo que 
&ebe combatirse con patriótica constancia es la propaganda ar- 


[Montevideo, Junio 19%-Noviembre 20 de 1872.] 
Cuatro palabras a la prensa 


Al empezar nuestra tarea llenamos el grato deber de salu- 
dar a la prensa toda de la República, 
La revolución favorable que se ha operado en las ideas du- 
rante los últimos tiempos, y a cuya influencia debemos en gran 
parte la celebración de la paz, permite creer que en las luchas 
futuras de la prensa reinará el mismo espíritu de conciliación 
y fraternidad que se ha manifestado por todos los ciudadanos con 
motivo de ese feliz acontecimiento. 

Y así debe ser. 

La prensa, cuya misión es grande y provechosa en todos los 
tiempos, tiene hoy más que nunca un rol importante que desem- 
peñar en los momentos azarosos y solemnes que los partidos van 
a atravesar. 

En la lucha inmediata para la reconstrucción de los Poderes 
Públicos, los partidos van a decidir la suerte del país, realizando 
o defraudando las esperanzas legítimamente concebidas en un por- 
yenir mejor para la República. 

Nuestra fé es grande, Cuarenta años de guerras incesantes 
que han desangrado y arruinado a la República, poniendola mas 
de una vez a los bordes del abismo, son una prueba evidente de 
que por el camino de la violencia y de la intolerancia no es posi- 
ble constituir un orden de cosas estable y regular; que es preciso 
buscar en la conciliación y en el respeto de todos los derechos 
las bases para la felicidad de la patria, 

Pero durante esos cuarenta años, las guerras incesantes, los 
errores y los crímenes de los partidos han formado una barrera 
de sangre y de odio entre los ciudadanos que los componen. Las 
pasiones encendidas han alcanzado un desarrollo inmenso que 
sólo el tiempo y la tolerancia pueden amortiguar. La conclusión 
de la guerra y la esperanza de un porvenir más feliz ha calmado 
momentáneamente esas pasiones; pero el más ligero agravio a los 
derechos de cada uno, la más leve excitación puede hacerlas es- 
tallar de nuevo con sus tristes consecuencias. 

Destruir esa barrera, propender por todos los medios posibles 
a calmar esas pasiones debe ser la obra de la prensa, 

Por nuestra parte, lo declaramos bien alto, al presentarnos 
en la prensa no venimos dominados por un espíritu apasionado 
de partido buscando enemigos con quienes quebrar lanzas, sino 
compañeros, aliados más bien con quienes dividir la hermosa 
tarea de servir a la reconstrucción de la patria. le 

Creemos que por grandes que sean las diferencias que pue- 
dan separarnos en la apreciación de las cuestiones políticas, de- 
bemos necesariamente convenir en una misma aspiración — la fe- 
licidad de la patria. Y reconocida esta verdad, oscurecida sólo por. 


* Los artículos que se reproducen en este Apéndice figuran en 
Tomo de Recortes periodísticos N° 3, formado por el Dr. Alfredo V: 
Acevedo e identificados de su puño y letra con sus iniciales. 


250 REVISTA HISTÓRICA 


diente contra los adversarios políticos por medio de la injuria y 
de las acusaciones inoportunas. La división entre los partidos es 
bastante honda, y el espíritu de cuerpo bastante dominante para 
que sea innecesario recurrir a las pasiones como medio de excitar 
a los ciudadanos. 

Por nuestra parte estamos decididos a no separarnos de la 
regla de conducta aconsejada por estas ideas, Esperamos que 
nuestros colegas propenderán también a mantenerse en las mis- 
mas condiciones. 

Junio 19 de 1872. 


El desarme 


Han transcurrido dos meses desde la celebración del tratado 
de paz, y contra todas las esperanzas, no han sido aún completa- 
mente disueltas las fuerzas movilizadas para la guerra. 

El cuerpo de ejército, al mando del general D. Enrique Cas- 
tro, con excepción de una parte de la caballería se mantiene to- 
davía reunido, y según noticias recibidas por distintos conductos 
en varios Departamentos hay grupos armados que después de 
separados de los ejércitos a que pertenecían merodean, con gra- 
ve perjuicio del vecindario. 

Dadas las condiciones en las cuales se encontraba nuestra 
campaña al firmarse el tratado de paz, y la naturaleza de nuestros 
ejércitos formados en gran parte de hombres rebeldes a toda or- 
ganización militar y acostumbrados al desorden y a la indisci- 
plina, natural era presumir que el licenciamiento de todas las 
fuerzas y disolución de los pequeños grupos independientes, no 
fuera fácil realizarla en un corto intervalo de tiempo. Sin em- 


bargo, nunca pudo creerse en la necesidad de emplear más de 


treinta o cuarenta días para conseguirlo, 


El Gobierno ha manifestado en los últimos días que a pesar 


de sus buenos deseos, causas ajenas a su voluntad han obstado 
ello, señalando como principal la falta de recursos para atender 
pago de una parte de las fuerzas en armas. 


Esta circunstancia debe indudablemente tenerse en cuenta. Es 
justo retribuir de alguna manera los servicios prestados por los 
ciudadanos en armas antes de restituirlos al hogar por tanto tiem- 
po abandonado. Hay conveniencia también en que una gran parte 
de esos hombres desmoralizados por la guerra no se derramen en 


la campaña, sin ir provistos de los medios suficientes para aten- 
der a las necesidades del momento. 


Pero creemos también que hay mal en atribuir a ese hecho 


más importancia de la merecida. 


Mientras todas las fuerzas no sean desarmadas, la guerra no 


habrá concluido propiamente para los Departamentos oblig 
a sufrir las consecuencias irremediables de su permanen 
ellos. Sabidos son los medios que ellos emplean para prove 
de los elementos indispensables a la subsistencia y a las exige 
cias de una campaña, aun tratándose de cuerpos medianam 
organizados; y la alarma e intranquilidad que producen en 
habitantes pacíficos, las irrupciones frecuentes de los grupos 
prendidos en busca de ganados. „A 
Estas consideraciones deben pesar mucho en el ánimo 
Gobierno para apresurar la conclusión del desarme, empeñand 
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vencer las dificultades que a ello se opongan; y en último 
caso, para tomar una resolución que sin contrariarlo en sus in- 
tenciones pueda restituir a la campaña la tranquilidad y el orden 
tan deseado, 

Esto por lo que se refiere a las fuerzas organizadas, que en 
cuanto a los pequeños grupos que obran de su cuenta y riesgo, 
sin sumisión a las autoridades establecidas y con independencia 
de los jefes militares, es imprescindible que el gobierno imparta 
las más severas órdenes a sus delegados para que sean persegui- 
dos y disueltos sin pérdida de tiempo. 

Las propiedades rurales, y los habitantes de la campaña, 
wictimas principales de nuestras luchas intestinas necesitan en- 
trar cuanto antes en una era de seguridad y de garantías para 
emprender la tarea de reparar los males sufridos durante la 
guerra. 

Junio 2 de 1872. 


El Dr. Dn. José Gabriel Palomeque 


Una dolorosa noticia tenemos que comunicar a nuestros lec- 
tores. El Doctor Don José G. Palomeque vencido al fin por una 
tenaz enfermedad ha dejado de existir ayer, 

El destino implacable nos arrebata en él a uno de los ciuda- 
danos más inteligentes y más patriotas que la República tenía. 

Sus servicios al país son conocidos de todos, 

Pero si una prueba fuera necesaria para acreditar su patrio- 
tismo y sus virtudes cívicas, bastaría decir que ha caído víctima 
de su interés por el bien general. Los esfuerzos sobrehumanos 
' izados por él para conseguir la paz bienhechora de que todos 
nos felicitamos, son los que han provocado su muerte. 
= Dominado por el mal que lo ha llevado a la tumba, pero fir- 
e en su propósito, perseguía incansable la idea de la paz, cuan- 
do todos desesperaban de ella hasta que más poderosa la materia 
que el espíritu tuvo que caer abatido, en el momento mismo en 
ue la obra a cuya realización se había consagrado, era coronada 
éxito. Todos sus amigos saben los esfuerzos extraordinarios 
que aun así, fue necesario emplear para que el Dr. Palomeque, 
no precipitase el fin de su vida, corriendo a ocupar el puesto que 
le había sido destinado por sus conciudadanos para completarla. 

Los orientales todos, sin distinción de opiniones y de colo- 
Tes políticos deben llorar su muerte, porque no se encuentran 
A menudo en este mundo corazones tan nobles y voluntades tan 
firmes para realizar el bien general, 


Junio 2 de 1872. 


El Superior Tribunal de Justicia 


_Entre los varios puntos determinados por el Poder Ejecutivo 
; l hacer la convocatoria extraordinaria de la Asamblea se encuen- 
la integración del. Tribunal Superior de Justicia, reducido 
a dos miembros por las renuncias sucesivas de los otros que 
t0 componían. 

El silencio observado por las Cámaras hasta ahora, respec- 
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to de esta importante cuestión, había permitido creer que colo- 
cándose ellas en el terreno más conveniente habían suspendido 
su resolución, reservando la facultad de integrar el Tribunal a la 
Asamblea que sea elegida en los próximos comicios. 

Parece sin embargo que persistiéndose en el propósito, ma- 
nifestado antes de la Convención de Paz, se ha provocado nueva- 
mente por algunos Representantes la resolución del punto, sin 
esperar a la constitución de las nuevas Cámaras, 

Varias consideraciones tenemos para lamentar que así sea, 

El nombramiento de los jueces que deben integrar el Tribu- 
nal de acuerdo con la ley de Mayo de 1865, no debe ser hecho 
por las Cámaras actuales, 

Sin entrar a discutir la legalidad o ilegalidad de sus funcio- 
nes, parécenos que habría sido más conveniente y más razonable 
reservarlo para la futura Asamblea, cuyas facultades no podrán 
ser puestas en duda como las que tienen las Cámaras actuales. 

Tratándose del nombramiento de funcionarios inamovibles, 
y especialmente de jueces, habría necesidad de proceder así para 
no provocar conflictos en el porvenir sobre el origen de su nom- 
bramiento, perjudiciales a los intereses particulares que están 
encargados de decidir. 

Indudablemente es sensible que el Tribunal no se encuentre 
constituido con todos los miembros que debe tener por la ley. 
Pero los inconvenientes que de ello pueden surgir no son com- 
parables en ningún sentido con los que resultarían de una inte- 
gración sujeta a dudas, y practicada quizás sin las condiciones 
perfectas de acierto para la elección de las personas. La ley que 
establece la manera de completar el Tribunal por impedimento 
accidental de cualquiera de sus miembros titulares puede reme- 
diar hasta cierto punto los inconvenientes que se temen, 

Si se tiene en cuenta, además, que las elecciones generales 
no pueden demorar, y que la nueva Asamblea no puede tardar 
en quedar constituida, se comprenderá fácilmente la ventaja de 
mantener las cosas en el estado en que se hallan. 

Hay interés además en no trabar aun con una resolución de 
carácter permanente los actos de la nueva Asamblea. 

Es natural presumir que una vez reconstruidos los Poderes 
Públicos y restablecido el orden político en las condiciones regu- 
lares, la nueva Asamblea preocupándose de los intereses bien 
entendidos del país, decida organizar la administración de justi- 
cia y los tribunales en la forma determinada por la Constitución 
de la República. La autorización prescripta en el artículo consti- 
tucional para suspender el cumplimiento de sus disposiciones en 
lo relativo a la organización judicial, fue acordada sólo en con- 
sideracion a la falta de letrados; pero existiendo estos en número 
suficiente hoy para crear la Alta Corte de Justicia y arreglar los 
tribunales inferiores de acuerdo con sus prescripciones, no hay 
razón para dejar de cumplirlas. Es esta una cuestión importante, 
sobre la que hemos de volver más adelante, y que no puede tra- 
tarse ligeramente. 

Nuestro objeto es únicamente indicar la necesidad de suspen- 
der por el momento la resolución proyectada en las actuales Cá- 
maras, dejando la integración del tribunal para una mejor oca- 
sión, 

AVA 
Junio 7 de 1872. ' 
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El partido nacional y su programa 


Nuestros adversarios se empeñan en sostener desde que la 
Democracia salió a luz, que la bandera levantada por ella, es la 
bandera tradicional de uno de los viejos partidos disfrazado sólo 
con el nombre de partido nacional, 

En varios artículos nos hemos esforzado por demostrar cla- 
ramente que nuestro propósito no era servir a una bandera tra- 
dicional; que por el contrario servíamos a una bandera nueva, 
desligada de las antiguas luchas en que la República se ha agl- 
tado durante cuarenta años. 3 } 

Hemos explicado que el partido nacional a cuya defensa nos 
consagramos, lo concebimos nosotros y lo conciben los que a él 
pertenecen, emanado de una aspiración generosa, nacida justa- 
mente del desencanto producido por esas luchas, con el propó- 
sito de realizar una vez por todas en la República el desideratum 
de todos los patriotas. “Asegurar la autonomía de la República 
contra las acechanzas del extranjero y contra las amenazas de 
la dictadura o de la demagogia”, constituyendo un gran partido 
de todos los buenos ciudadanos, en el cual la República pudiese 
cifrar sus esperanzas de estabilidad y de progreso. 

Intencionalmente no han querido comprendernos. 

Se empeñan nuestros adversarios en desconocer la verdad 
de ese programa como emanación de una aspiración independiente 
de las ideas y de las tendencias de los partidos tradicionales, pre- 
tendiendo probar con su lógica especiosa que el partido nacional 
no es más que uno de los antiguos partidos personales, con sus 
tradiciones, con su organización, con los mismos hombres, con 
los mismos rencores y odios del pasado. > 

A todo esto hemos contestado ya, demostrando la confusión 
que se pretendía establecer. Muchos artículos hemos consagrado 
a esa tarea, deslindando en todos ellos nuestra posición, nuestras 
convicciones al respecto, Vamos á tratar de resumirlas, en este 
breve artículo. y n i 

El partido nacional no tiene tradiciones, en el sentido ver- 
dadero de la palabra. : ' 

En el programa formulado por nosotros no se menciona nin- 
gún hecho, ningún acontecimiento histórico al cual esté ligado el 
nacimiento de un partido. Concebimos el Partido Nacional como 
una aspiración generosa que ha tenido sus manifestaciones en dis- 
tintas épocas, en distintos momentos, que ha sido contrariada en 
otras; pero que se ha mantenido siempre. Mencionamos a Pay- 
sandú, porque Paysandú es una de esas manifestaciones, engen- 
drada por el generoso sentimiento de resistir a las acechanzas 
del extranjero: mencionamos la última Revolución, porque ella 
inscribió en sus banderas el mismo propósito que nosotros conce- 
bimos en el Partido Nacional. Si este propósito pudo haberse des- 
virtuado por la intervención de tales o cuales entidades políticas, 
culpa es de los que no supieron secundarlo, o de los que depo- 
sitaron una confianza grande en el valor de la idea, y desconocie- 
ron la influencia poderosa de los elementos que debian servir a 
ella, CAI 

El partido nacional no tiene una organización impresa en 
e ado, 4 j : 

: Mia organización del partido nacional no existe ni puede exis- 
tir si no en armonía con las aspiraciones de su fin político, la 
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más pura y perfecta expresión de la democracia. Si 

nización ha tenido en las armas, esa organización E pa 
accidental, Los. partidos no se juzgan por lo que son en la guerra 
situación transitoria y accidental en la cual no pueden permane- 
cer, ni deben desenvolver su acción. La verdadera organización 
del partido nacional se revelará en las luchas del porvenir, en 
bue io y verdadero terreno. S SS 

. Los hombres serán entonces los que deban ser segú 
piraciones y las ideas del partido. Nada importa io e 
tido pertenecieron en el pasado. Los hombres nada significan ni 
deben significar sino en tanto que son capaces de servir las ideas 
para ds triunfo se congregan, 

. ¿Por qué no recibirles entonces, vengan de do: ini ? 
Si son incapaces de realizar los fines, las iden eare v 
no tendrán destino alguno, quedarán abandonados o separados de 
la tarea, porque el partido no puede suicidarse, sirviéndose de 
ellos o dejando en sus manos el medio de contrariarlos, 

En cuanto a las pasiones y rencores tradicionales, nosotros 
probamos con nuestra conducta, con nuestra propaganda acepta- 
da y aplaudida por nuestros correligionarios que el partido nacio- 
nal no entra a la lucha pacífica animado de odios y pasiones tra- 
POr que viene por el orarie buscando la conciliación y 

vido de las injurias pasadas, para no pe: á 
ts ide realización se dedica. k v Mia — 

stas son nuestras convicciones, El porvenir á si 
hemos sabido interpretar debidamente los propósitos. $ e e 
raciones del partido en que estamos afiliados. 
ES da a nosotros, en todos los casos nuestro puesto está 


Junio 8 de 1872. ón 


La integración del Tribunal 


La resolución tomada por las Cámaras res i 
16 ) pecto de esta - 
portante cuestión, ha producido en el pueblo, como era de e 
rarse, una desagradable impresión, 
D Sle i pública se había manifestado claramente en con- 
Pero las Cámaras en los últimos momentos de s i i 
] a u existencia 
no han querido dejar un solo recuerdo favorable de su prolongada 
vida, acreditando que eran capaces, siquiera una vez, de oir las 
cs de la opinión pública, j 
ntes de ahora hemos expresado nuestro 
os de esa cuestión. moio de DER 
un artículo que escribimos hace seis u ocho días de 
1 r , demos- 
ha be Pr da e la integración del Tribunal se reser- 
a ura Asamblea, expresand Í. 
de , €Xp: o las razones que teníamos 
Establecimos que no había urgencia ninguna en pro 
] eer los 
puestos vacantes en el Tribunal, siendo grandes los a 
tes qua raees iney de alterar el estado de cosas existente, 
La situación porque la República atraviesa no pue i 
considerarse sino como una situación transitoria, PS 
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El convenio de paz le ha impreso ese carácter, que no es po- 
sible ni justo alterar, sin desconocer el espíritu que ha presidido 
a su celebración, y sin defraudar las esperanzas concebidas por 
el país en la regularización de sus condiciones futuras, 

La acción de los Poderes existentes, reviste en virtud de ello 
un carácter excepcional y limitado. 

Sus resoluciones no pueden ni deben tener un carácter per- 
manente, sino en cuanto la necesidad más rigurosa pueda auto- 
rizarlas, entendiéndose por tales las que sean indispensables para 
la marcha regular de la administración y para las atenciones más 
apremiantes del orden público. 

En virtud de esto, la integración del Tribunal hecha por las 
Cámaras, es completamente injustificada, porque sin estar apre- 
miadas por una necesidad urgente han tomado una resolución de 
carácter permanente, tanto más grave, cuanto que tiene por obje- 
to constituir uno de los Poderes Públicos. 

Si se hubiese tratado de un acto necesario, imprescindible 
para la marcha del país, indispensable para el orden de la admi- 
nistración, esa resolución habría estado hasta cierto punto auto- 
rizada. 

Pero nosotros desconocemos esa necesidad. 

El Tribunal podía perfectamente funcionar sin perjuicio algu- 
no para la administración de justicia. 

Como autoridad encargada de conocer y fallar en grado de 
apelación, de las cuestiones entre particulares, la ley de integra- 
ción, que se aplica todos los días, que se ha aplicado siempre, en 
todos los tiempos, para suplir la falta de los ministros titulares, 
en caso de impedimento, resolvía la dificultad, sin daño ninguno 
para los intereses particulares, sometidos a su fallo, 

Así juzgamos nosotros la cuestión. 

No creemos como La Paz, que debe buscarse la irregularidad 
de esa resolución, en la ilegalidad de las Cámaras. 

Nuestras convicciones a ese respecto no pueden ser dudosas. 
Como los primeros reconocemos la ilegalidad de la prórroga que 
por sí y ante sí se acordaron las Cámaras. 

Reconocemos que las funciones de los Representantes, como 
de todos los funcionarios públicos no pueden ni deben durar más 
que el tiempo establecido por las leyes fundamentales, 

Pero nos parece que en el camino de la ilegalidad no tendría- 
mos cuándo empezar, Para nosotros la ilegalidad de las Cámaras 
no procede únicamente de su prórroga; para nosotros su ilegali- 
dad es originaria; de manera que para desconocer la virtud de 
sus resoluciones como Cámaras prorrogadas, desconoceríamos 
también todos sus actos anteriores, todas sus leyes, todos sus nom- 
bramientos, desde el principio hasta el fin; desconoceríamos todos 
los actos emanados de la Dictadura y del Gobierno de Batlle, to- 
das las sentencias emanadas de los Tribunales. 

No es pues, bajo ese punto de vista que es preciso tomar la 
cuestión. 

Todos los que admitimos la situación actual como base para 
la reconstrucción futura del país, tenemos que aceptar los hechos 
consumados como una dolorosa pero imprescindible necesidad. 
De todos modos, sin embargo, coincidimos en una misma opi- 
nión con la Paz, 

La integración del Tribunal no puede ni debe tener un ca- 
rácter definitivo, 
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Las Cámaras actuales cuya ilegali i 
i c ý galidad ha sido i 
que revisten un carácter transitorio, no pueden iniponee a E 4 
e rar A la futura organización del país, a 
a integración del Tribunal pues no debe ser consid i 
prem una resolución provisoria, hasta la constitución de Te aaa 
Š amblea que organizará definitivamente el Tribunal, nombran 
o los jueces que deban componerlo, i $ 


AVA 
Junio 13 de 1872, 


La discusión del pasado 


El Siglo de ayer nos ha producido un hondo y verdadero pesar. 


emprender la ardiente discusión que nosotros 
nos hemo ña- 
ana ae po para EUNE las luchas de los key > 
: o y razonable, impidiendo que se renueven - 
cenas lamentables del pasado con la excitación de los id 
eS y Ge las pasiones innobles, ñ 
a se descubría en el número del miércoles la i ió 
c a intenci 
Pre eo cl org del pasado, no en la forma iron E 
e 1mos, sino de la manera peligrosa que hemos con- 
«Nosotros pedimos decía, Ô 
p à que la razón vaya a b - 
peones oir en el Añado de los dos partidos. aaa 
Piden lo contrario; quieren que el pasado siga d lex 
do el sueño del olvido y se escandalizan y se e qu 
A labios le dicen ¡levántate! e 
«Pero el pasado ha oido nuestra yoz 1 frí á 
panteón ha volado en pedazo A a aa 
sador y hohia p s. El pasado va a levantarse acusa- 
«+ es por esto que unos esperan y otros tiembl 
«Y es por esto que los justos quieren qu E í; 
3 l e lle 
ls Ser seguir envueltos en las PORDE, E 
o y de nuestros adversarios cuando la historia tenga la pa- 
La amenaza se ha cumplido. El i 
3 3 pasado empieza . 
poro son los justos los que tiemblan, porque En Poo 
evantarse también todos los odios y todas las pasiones encendi- 


A alimentar esta esperanza contribu: 
é r yeron las bell 
que ag hacían con motivo de la celebración de la r 
n ilustrado escritor, cuyas producciones suele publicar «El 


<El período que se abre es de labo: 

$ > r y de lucha. 
pasiones, todos los intereses encontrados e los ld a 
tran en Su seno y que la reciente guerra ha removido violenta- 
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mente, van a ponerse en movimiento y a chocar impetuosas en 
las próximas elecciones. Si el choque es demasiado violento, la 
Jucha electoral puede convertirse en batalla y la batalla en nueva 
guerra civil. 

«Hagamos todos la promesa, pues, de hacer lo posible por 
calmar en vez de irritar esas pasiones; contraigamos el compro- 
miso de trabajar en la prensa, en los clubes, en las relaciones 

articulares, porque todos los ciudadanos vayan a las urnas lle- 
yando una idea patriótica en la cabeza y un sentimiento genero- 
so en el corazón, en vez de llevar una divisa en el sombrero y un 
puñal o un revolver en la mano». 

¿Cómo se consigue este bello resultado? Removiendo el pa- 
sado, en el que todos tienen un vínculo creado por los sentimien- 
tos más puros del alma, juzgándolo con el ardor y la ofuscación 
que produce la pasión exaltada del partidario, provocando discu- 
siones inoportunas sobre las más remotas épocas de la historia 
nacional, para encontrar un error, un crimen que arrojar a la 
trente de sus adversarios? — No! no! mil veces no. 

Obsérvese tranquilamente la influencia que esas discusiones 
producen sobre los ciudadanos todos, y se verá el horrible mal 
que se causa. 

Sobre los adversarios políticos, ellas exaltan inmediatamente 
sus pasiones, y despiertan un deseo hasta cierto punto natural de 
devolver con otras acusaciones, con otras injurias, las acusaciones 
y las injurias que se hacen, El juicio del pasado, el examen de 
la historia, de esa historia todavía contemporánea, en la que to- 
dos más o menos tienen una parte, no puede hacerse con la im- 
parcialidad debida, porque todos son juez y parte al mismo tiem- 
po. La parcialidad por un lado y por el otro la pasión que ofusca 
la inteligencia no permiten siempre ser justos en la apreciación 
de los hechos, —y la injusticia inspira naturalmente un senti- 
miento de indignación. 

Sobre los correligionarios, la influencia es igualmente per- 
niciosa. 

Si los hombres ilustrados que llevan la palabra en el seno 
de su partido, cuyas opiniones son por consiguiente oidas y respe- 
tadas, lanzan sin cesar un anatema sobre sus adversarios, una 
condenacion eterna, y los presentan animados de todos los senti- 
mientos malos, de los instintos más crueles y de las ideas más 
perniciosas para el país —la consecuencia natural, y lógica es 
ésta: la persecución del adversario, la arbitrariedad, la violencia, 
y todos los medios capaces de impedir que el adversario adquiera 
el predominio. 

Decidle a esos elementos ignorantes y brutales que la guerra 
civil, saca del medio social en que viven para llevarlos a influir en 
los destinos públicos, que sus adversarios no buscan más que el 
medio de vengarse, que no son capaces más que del mal, porque 
esa es su única aspiración y entonces los veréis dispuestos a re- 
currir a todos los medios para impedir su triunfo y no sólo el 
triunfo, para impedir que gocen siquiera de los derechos más in- 
violables del hombre y del ciudadano. 

Como medio de asegurar el triunfo quizá sea ese el mejor 
camino; pero entonces no habléis de patriotismo, entonces no ha- 
bléis de libertad, porque el patriotismo no existe cuando se ven 
los males de la patria, se sabe el remedio, y no se aplica, y la li- 
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bertad, no exi 
de combatirla. 
Se pretende que nosotro, i i 
i s no discutimos 
tememos, porque la historia puede a ia 
ga nosotros no le tememos. i 
quisiéramos abordar la discusión d 
a el pasado. Ía- 
pra que remover lor archivos para encontrar iaa ie 
er: E al partido colorado. as 
os últimos siete años de desórd 
y o ; enes y de calami 
sentes todavía en sus más ínfimos detalles, nos pa Dase 


ste, cuando ponéis en manos de los malos el medio 


, porque le 


Pero no lo queremos. Para nosotros más arriba que las venta 
: Os está i 
del rd Pen ra por las discusiones pre eta E 
concluir, cúmplenos hacer una i 
prevención. 

PS proceder como lo hacemos respecto de las discusiones del 
Pp » servimos una convicción profunda. y 
_Nuestra resolución es inalterable, Si Z7 
ramos que no lo seguiremos: lo dej Baas 

7 į Jaremos solo y conti 
por tarea, ocupándonos de los intereses del ela pi 
el guante que nos arroje. ini 


Junio 15 de 1872, ANA 


_— _p—— 


Jurados de Imprenta 


Juzgado del Cri i i i 

Auni Crimen y previa audiencia del Fiscal de Gobierno de 
, La falta de jurados para las cau de i 
tir efectivamente desde hace mucho + eje 


encargado e i 
paesa m specialmente por la ley de conocer de los delitos de 


la organización inmediata de e i amea aes toka urgente 
. . ` . se i 
a Jati sobre los abusos de a, E P A ini 
conocemos, pues, la necesidad d I i i 
Kaia la formación de una lista e eins ne 3 
, en carácter expresado ientr; ida 
la Junta E Administrativa i on al O eiid 
A n autorizada por el Í 
Ley de la materia, para formarla definitivamente o Ae 
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Pero, por la misma razón que antes señalamos, es indispen- 
sable que la elección de las personas en cuyas manos va a en- 
tregarse la más preciosa de las libertades públicas, sea hecha con 
las garantías suficientes para que no sea violado ese depósito 
sagrado. 

La comisión Extraordinaria compuesta de ciudadanos nom- 
brados por el Gobierno, sometida por consiguiente a él, sin hacer 
agravio a la una ni al otro, cuyas buenas intenciones no nos es 
permitido poner en duda, no ofrece las condiciones suficientes 
de independencia e imparcialidad que requiere el nombramiento 
o la elección de los jurados. 

El Gobierno al acordarle esa facultad ha procedido sin duda 
forzado por la necesidad y reconociendo en ella la representa- 
ción de las Juntas E. Administrativas. 

Por nuestra parte, dadas las condiciones especiales del país, 
y la necesidad evidente de organizar el Jurado, no censuramos 
de ninguna manera la resolución del Gobierno; pero creemos, que 
careciendo ella de la representación del pueblo y de la autoriza- 
ción legítima para ejercer las facultades conferidas por la ley a 
las Juntas E, Administrativas, el acto de la elección de las perso- 
nas debe sufrir por el carácter especial que inviste, una modifi- 
cación racional en el sentido de garantir eficazmente el acierto 
y la independencia. 

Parécenos que para formar la lista de Jurados, debe adop- 
tarse un procedimiento sencillo que no perjudica a nadie, y que 
consiste en hacer una lista de quinientos o seiscientos ciudadanos 
de las más respetables y conocidos del Departamento, y escoger 
entre ellos por medio de la suerte, los sesenta que deben compo- 
ner el Jurado durante el período provisorio que medie hasta la 
elección de la Junta. 

Sabemos que, desgraciadamente, esta no es la forma estable- 
cida por la ley, pero no encontramos inconveniente en dejarla sin 
aplicación a ese respecto, desde que la Comisión Extraordinaria 
misma no tiene tampoco facultades legales para ejercer esa fun- 
ción. Si se tratase de la Junta, en el ejercicio legítimo de su 
cargo, nada tendríamos que observar; por el contrario, pediría- 
mos el cumplimiento estricto de sus prescripciones, aun cuando 
las juzgásemos malas o injustas. 

Apuntamos esta idea, esperando que será tomada en consi- 
deración por el Gobierno y por la prensa igualmente interesada 
en la cuestión. 

AVA 


Junio 20 de 1872, 


Atentado inaudito 


Llega a nuestro conocimiento por diversos conductos, todos 
ellos fidedignos, que se ha cometido en el seno mismo de la capi- 
tal, uno de esos atentados indignos de crueldad y de barbarie, 
que sólo se cometen en la soledad de la campaña y bajo la acción 
de las más brutales pasiones de partido. 

Nuestros lectores tienen conocimiento ya de las reclamacio- 
nes intentadas por la prensa en el sentido de que fueran puestos 
en libertad y dados de baja, algunos ciudadanos o soldados de la 
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revolución enrolados en algunos de los batallones del Gobierno 
por su calidad de prisioneros tomados durante la lucha armada, 
Además de esas reclamaciones entendemos que particularmente se 
habían hecho algunas gestiones cerca del Gobierno, para conse- 
guir ese resultado, invocando al efecto las cláusulas del Convenio 
de Paz. El Gobierno había resuelto dictar las resoluciones nece- 
sarias para que fueran puestos en libertad. 

Pero habiendo llegado a noticia de alguno o algunos de los 
jefes de esos Batallones, la disposición en que se encontraba el 
gobierno ejerciendo un acto de venganza indigno dieron orden 
de que fueran azotados todos ellos, verificándose su mandato de 
una manera bárbara e inaudita, 

En el hospital de Caridad existen cuatro de esos desgracia- 
dos, tendidos en el lecho del dolor, por el único crimen de haber 
servido a la Revolución y de haber solicitado su baja a la termi- 
nación de la guerra, y según otras noticias que tenemos existen 
en una casa dos o tres más de esos infelices en el mismo estado, 

Excusamos comentarios. Actos de esa naturaleza no pueden 
menos que merecer la reprobación unánime del país entero, El 
gobierno a quien se ha dado conocimiento ya del suceso ha or- 
denado levantar una sumaria información de todo lo ocurrido, y 
entendemos que está dispuesto a cumplir vigorosamente las leyes 
poniendo a disposición de los jueces competentes a los que re- 
sulten culpables de ese atentado, 

Por lo pronto, suponemos que habrán sido separados de sus 
puestos los jefes u oficiales que lo han ordenado, cualquiera que 
sea la causa que ha dado lugar a él. Por nuestras leyes, está pro- 
hibida terminantemente la pena de azotes, y los que son capaces 
de violar esa prohibición, deben ser juzgados y condenados en las 
penas severas que su delito merece, 

AVA 


Junio 26 de 1872, 


Clubs electorales en campaña 


Ya otra vez nos hemos ocupado de la necesidad de que los 
Departamentos de campaña, respondan al movimiento iniciado en 
< Sepia promoviéndose la formación de pequeños clubs elec- 
orales. 

Convencidos de la verdadera importancia de esta idea, he- 
mos de insistir frecuentemente sobre ella, esperando llevar el 
mismo convencimiento a los ciudadanos que habitan en el inte- 
rior de la República, para que se esfuercen por realizar el pen- 
samiento en las condiciones y proporción que la población respec- 
tiva de cada localidad lo permita. 

La lucha electoral exige un trabajo constante y activo. Hay 
que preparar a todos los ciudadanos hábiles para votar, instru- 
yéndolos de sus derechos y de sus deberes; hay que excitar a los 
indiferentes y a los ignorantes para que no descuiden el ejerci- 
cio de los unos y el cumplimiento de los otros; hay que vigilar 
con tesón la observancia estricta de las leyes relativas para ga- 
rantir el resultado de los trabajos; hay, por último, que armoni- 
zar las op.niones de todos en un mismo fin, para que la anarquía 
y el desorden no esterilicen los esfuerzos de todos, siendo venci- 
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S as las mayorías, por la acción uniforme de las minorías más há- 
iles o más unidas. 

Estos trabajos no pueden realizarse individualmente o con el 
esfuerzo de unos pocos. Exigen por el contrario el concurso de to- 

para llevarse a cabo con acierto y facilidad; y de aquí la ne- 
cesidad de los clubs. Con los esfuerzos combinados de todos, con 
la inteligencia y las luces de los mejores, es que se puede obte- 
ner aquel resultado. 4 

Pero nosotros no le atribuimos a los clubs una importancia 
transitoria y accidental. Creemos que ellos están llamados a des- 
empeñar un rol más trascendental, por la influencia que pueden 
- ejercer sobre el modo de ser de los ciudadanos y del pueblo entre 

otros. 

e Los clubs son la verdadera escuela de la democracia; es en 
ellos donde nacen y se forman los hábitos republicanos, y donde 
el ciudadano adquiere la conciencia de su fuerza y aprende a 
pensar y ejercer por sí mismo la acción que le corresponde en la 
decisión de los negocios públicos. 
Entre nosotros no hay todavía verdadero pueblo. Los ciuda- 
danos no tienen el hábito de pensar por sí mismos; están acos- 
-4umbrados por el contrario a esperarlo todo de las regiones ofi- 
ciales o de un número determinado de individuos que piensan y 
resuelven por todos; ellos no hacen más que obedecer y seguir 
el impulso impreso de arriba, sin preguntarse muchas veces si 
ceden bien o mal, o sin atreverse a contrariarlo por una des- 
confianza injustificada en la verdad de sus propias convicciones, 

Esto que sucede y se observa fácilmente en Montevideo, don- 
de hay más ilustración y más independencia en los ciudadanos, 
se realiza en peores condiciones en la campaña. Allí no se piensa, 
mi se obra sino por inspiración de Montevideo. La gran masa de 
sus habitantes no tiene voz ni voto propiamente en los destinos 
del país, Dejan el cuidado de sus intereses y de los intereses co- 
munes a los hombres de la Capital que son los que deciden de su 
suerte. 

De ahí que los verdaderos intereses del país no sean siempre 
los que se tengan en consideración para resolver las cuestiones 
políticas. De ahí que las verdaderas necesidades de la campaña 
no sean atendidas y satisfechas como es debido, 

La formación de clubs en los Departamentos es pues de una 
gran trascendencia. Si todos los ciudadanos se reúnen, en cada 
uno de ellos, a deliberar y resolver sobre las cuestiones políticas 
ğe interés general, si en lugar de esperarlo todo de la inspiración 
extraña adquieren el hábito y la resolución de pensar y de in- 
fluir por sí mismos en los asuntos públicos, no habrá peligro de 
que predominen las ideas contrarias a los intereses de la comu- 
nidad, y la campaña ejercerá entonces la influencia legítima que 
le corresponde en la suerte general del país y en su suerte propia. 
De esa manera se destruirá también la acción personal de los 
caudillos que la mayor parte de las veces, representan intereses 
opuestos al bienestar general, y sólo prevalecerán las opiniones 
justas y convenientes de la mayoría, 

Mientras no sea así, mientras los Departamentos se manten- 
gan indiferentes a los movimientos de opinión, y no ejerzan la 
acción legítima que tienen por el número de sus habitantes y por 

intereses que representan, las instituciones democráticas serán 
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una ilusión y el país será fácilmente víctima de las explotacio- 
nes personales o de los caudillos prepotentes, ] 

La campaña no debe esperar nada sino de sus propios es- 
fuerzos. Acostúmbrese a pensar y a obrar con entera independen- 
cia, seguro de que nadie podrá sostener y defender sus intereses 
y sus necesidades verdaderas con más acierto que ella misma. 

La Comisión Directiva del Club Nacional comprendiendo esto 
mismo, según creemos, y deseando imprimir a los trabajos elec- 
torales del partido la organización verdaderamente democrática 
que deben tener, se propone dirigir circulares a toda la Repú- 
blica, promoviendo la formación de Clubs políticos donde concu- 
rran los ciudadanos de cada localidad a ocuparse de aquellos tra- 
bajos por sí mismos. 

Una vez instalados, tratará de ponerse en comunicación di- 
recta con ellos para armonizar los trabajos y darles de común 
acuerdo la unidad indispensable para que todos ellos convengan 
al mismo fin — el triunfo de los propósitos comunes. 

Es natural presumir que su indicación será atendida y que 
los departamentos concurrirán con su opinión y sus esfuerzos a 
la realización de la obra común. 


Junio 26 de 1872, 


«El Siglo» y «La Democracia» 


Aunque en otro artículo nos hemos ocupado ya de contestar al 
Siglo sobre el asunto de los atentados que denunciamos en días 
anteriores, queremos hacer resaltar más aún la falsa posición en 
que aquel diario se coloca. 

El Siglo con su artículo sólo ha venido a revelar su intención 
de evitar el juicio severo que esperábamos del suceso, en su ca- 
lidad de diario independiente y atendiendo a su decantada libe- 
ralidad y probidad política. 

Las tres razones en que se apoya para explicar su silencio, no 
son más que mal disimulados pretextos para no abordar la consi- 
deración del asunto, 

La primera, consiste en que las denuncias de La Democracia, 
en todo lo que se refiere al personal de la administración, le son 
siempre sospechosas. 

En esto no hay más que un pequeño desahogo de partidario 
que nos explicamos bien. 

La Democracia, cuya sinceridad no puede ponerse en duda, no 
ha dado motivo alguno para que sus denuncias puedan ser juzga- 
das como inspiraciones de un exagerado espíritu de partido, 

La Democracia que se estima lo suficiente para no abrir sus 
columnas, como hacen otros diarios, a las indignas calumnias y 
falsas acusaciones, merece, pues, ser creida, cuando consigna una 
acusación cualquiera, o tiene derecho, cuando menos, a que no 
se le atribuyan móviles indignos. 

Por lo demás, difícil es concebir cómo El Siglo, cuyos vínculos 
y relaciones con los hombres de la administración son notorios, 
pudo ignorar la verdad exacta del suceso que nosotros referimos, 
sobre todo, después que la prensa se ocupó de él, y se hizo ma- 
teria de todas las conversaciones. 
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La verdad es que el hecho bárbaro denunciado por nosotros 
no tiene excusa, ni admite otro calificativo que el que nosotros 
le dábamos. 

La segunda razón de El Siglo consiste en que no tiene plazos 
fijos para abordar las cuestiones, sobre todo cuando se trata de 
atentados que ha condenado ya y que condenará siempre. 

Ahí está precisamente la gravedad de la cuestión. La oportu- 
nidad es el todo, en una acusación de este género. 

La época actual difiere de las épocas en que El Siglo, ha hecho 
alarde de puritanismo, luchando exclusivamente con los malos 
elementos a que está hoy asociado, Hoy, cuando los partidos se 
encuentran frente a frente, es cuando El Siglo tiene el deber de 
justificar esa independencia decantada, que desconoce en los de- 
más y esa inalterable subordinación a los principios. Hoy que 
importa un verdadero sacrificio condenar los actos de los suyos, 
que pueden y deben ser condenados ¿por qué no esgrime el arma 
de los principios de que se sirvió en otras épocas? 

Tratándose por otra parte de una denuncia tan grave como 
la que hizo La Democracia, no es admisible la excusa de que no hay 
plazo fijo para juzgarla, porque el deber de un diario, y de un 
diario que se envanece de ser principista e intransigente con los 
abusos, está en no perder un momento para verificar la verdad 
del hecho, o por lo menos en adherirse a la condenación que otros 
hagan, en la inteligencia de su exactitud. 

En cuanto a la última razón, ella es quizás la única exacta 
y verdadera, Nosotros ya la habíamos apuntado, Conocíamos las 
ocupaciones del Director y Redactor de El Siglo en el sentido de 
unificar el partido colorado, y por eso no extrañamos, que se ol- 
vidase una cuestión que podría acaso haber contrariado esos mis- 
mos trabajos. 

Muy peregrino es el argumento que presenta El Siglo, cuando 
se manifiesta tan empeñado en hacer imposibles los atentados 
presuntos, que descuida los atentados reales y verdaderos que se 
cometen en el seno de su partido, 

Es original, indudablemente, que en lugar de combatir los 
atentados actuales contraiga toda su atención a impedir los pre- 
suntos atentados de un partido que ni siquiera está en el poder. 

Por lo demás, permanezca tranquilo £l Siglo a este respecto; 
el triunfo del partido nacional no ha de darle el trabajo que le 
ha dado su propio partido durante los últimos ocho años en los 
cuales no ha habido atentado de cualquier especie que no se haya 
cometido diariamente y con el apoyo y la sanción de la gran ma- 
yoría de su partido. 

Si juzgase más tranquilamente los hechos, y meditase más 
desapasionadamente sobre el porvenir, se convencería también, de 
que es del triunto de los suyos, de los mismos con quienes com- 
parte la tarea de impedir el triunfo del partido nacional, de donde 
debe esperar los atentados todos que teme. La experiencia de 
ocho años debía habérselo probado suficientemente. 

Por último, debemos declararle, que no nos empeñaremos en 
arrancarle una condenación del bárbaro atentado cometido sobre 
los prisioneros de la Revolución. Pero dejamos constatado que 
El Siglo no tiene razones justas para silenciarlo, 

AVA 


Julio 2 de 1872, 


264 REVISTA HISTÓRICA 


Explotaciones malignas 


El Siglo de ayer contiene un artículo del Dr. D. Bonifacio Mar- 
tínez, cuya tendencia manifiesta es explotar en contra de la si- 
tuación regular que el país atraviesa, los siniestros esfuerzos del 
espíritu de partido, despertando una alarma injustificada sobre 
presuntos movimientos revolucionarios del partido nacional. 

Con esa incoherencia que caracteriza todos sus escritos, el Dr. 
Martínez empieza por hablar de la Convención de Paz, juzgando 
como otras veces lo ha hecho, con una injusticia indigna la ele- 
vada actitud del partido nacional, para concluir defendiendo los 
intereses particulares de sus caudillos favoritos, a quienes el Go- 
bierno, en cumplimiento de su estricto deber, ha privado de algu- 
nas de sus prerrogativas de otros tiempos, 

Nada diremos del juicio que el Dr, Martínez hace de la acti- 
tud del partido nacional en el convenio de Paz; el país sabe bien, 
que a su conducta elevada, generosa y patriótica se debe princi- 
palmente la terminación de la guerra. Nada diremos tampoco de 
los cargos injustificados que dirige a los Jefes Políticos de la Re- 
volución, cuyo proceder honorable no ha merecido de nadie la 
más leve agresión, en oposición con el de muchos Jefes Políticos 
colorados, que toleran y consienten en sus Departamentos las ar- 
bitrariedades y tropelías de sus caudillejos, Nada diremos por 
último, del contraste que resulta entre los decantados principios 
del Dr. Martínez y su adoración no desmentida por los caudillos 
torpes e ignorantes a cuya defensa está consagrado hace mucho 
tiempo. 

Pero sí diremos, y mucho, de la acusación indigna que dirige 
al partido nacional, suponiéndolo capaz de buscar por medio de 
una traición el triunfo que según él, no puede alcanzar en la 
lucha electoral, 

Pretende el Dr. Martínez, que el partido nacional, convencido 
de su impotencia para vencer en los comicios públicos, y apro- 
vechándose de la situación especial en que están colocados los 
Departamentos de Canelones, San José y Florida, respecto de la 
Capital, y de la confianza de sus adversarios políticos, producirá 
un movimiento revolucionario, rápido e inesperado sobre Monte- 
video, para conseguir por medio de las armas y de la sorpresa, 
un triunfo eficaz y seguro. 

Absurdo sería que nos propusiésemos demostrar, todo lo que 
hay de ridículo y de infundado en estas visiones del Dr. Martínez, 
si no descubriésemos en ellas, más que una aprensión injustifica- 
da, la tendencia manifiesta de producir una alarma, para provocar 
las precauciones consiguientes de parte del Gobierno, y los traba- 
jos adversos de sus correligionarios políticos, a fin de cambiar la 
situación del país, creando una atmósfera de hostilidad hacia el 
partido nacional, mayor todavía de la que existe por parte de 
algunos. 

¿Qué motivo tiene el Dr, Martínez para suponer que existe 
ese pensamiento indigno de provocar nuevamente la guerra civil 
en la República, violando los compromisos espontáneamente con- 
traídos por todos los ciudadanos de la Revolución, y las declara- 
ciones diarias y repetidas de sus hombres, en el sentido de bus- 
car por los medios pacíficos, la decisión de las cuestiones que 
dividen a los hijos de la República? 

¿El partido Nacional no ha abordado francamente las luchas 
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tranquilas de la opinión? ¿No ha fundado y continúa fundando 
diarios que defiendan y propaguen sus ideas? ¿No ha abierto 
Clubs a donde concurren todos sus afiliados, a combinar pública- 
mente sus trabajos, para buscar en las elecciones el triunfo de 
sus ideas y propósitos? Ha hecho por el contrario, algún trabajo 
secreto o público que revele la intención de prepararse para em- 
plear las armas? Ha levantado y adulado a sus caudillos, como lo 
hace el partido colorado, para tenerles prontos y dispuestos en 
cualquier emergencia? 

Entonces, pues, no hay motivo alguno para atribuirle tenden- 
cias revolucionarias. Hasta ahora sus derechos políticos han sido 
respetados; puede ejercerlos libremente, y espera poderlos ejer- 
cer en lo futuro. ¿En qué razones pues de justicia o de conve- 
niencia podría apoyarse para buscar el triunfo de sus aspiracio- 
nes por medio de las armas? 

Y no teniendo fundamento alguno razonable esa acusación, 
preguntamos ¿qué objeto puede ella proponerse? 

Conocidamente el de provocar una hostilidad contra los tra- 
bajos pacíficos a que el partido nacional está entregado, excitando 
a los elementos reaccionarios del partido colorado en contra de 
ellos, para crear una situación adversa y tiránica en lo cual, a 
título de precaución no sea permitido ejercitar libremente los de- 
rechos políticos gue las leyes acuerdan a todos los ciudadanos, y 
en cuyo respeto estricto está comprometido el Gobierno del Sr. 
Gomensoro, 

Este es indudablemente el móvil de esa publicación, que con- 
cuerda perfectamente con los trabajos de oposición al cumpli- 
miento del convenio de Paz, que ya se han tentado por algunos. 

No les tememos sin embargo. Abrigamos la esperanza de que 
ellos se han de estrellar contra la rectitud del gobierno y la opi- 
nión unánime del país. Deseamos simplemente constatar el pro- 
ceder de algunos ciudadanos que encubren, bajo el velo de los 
principios, sus aspiraciones mezquinas y sus fines egoístas de par- 
tidarios. 

AVA 

Julio 5 de 1872. 


La carta de D. Bonifacio Martínez 


El Siglo de ayer contiene una carta de Don Bonifacio Martí- 
nez, escrita con motivo del juicio que nosotros hicimos de una 
publicación suya que vio la luz hace unos días en el mismo diario, 

Don Bonifacio Martínez corresponde a la inmerecida consi- 
deración con que lo tratábamos, empleando conceptos que serían 
ofensivos, si no precediesen de una persona incapaz, en el con- 
cepto legal, de ofender a nadie. 

Al leerla hemos reconocido la debilidad que cometimos, abor- 
dando la seria consideración de la publicación que hizo Æl Siglo, y 
lamentamos no haber seguido la inspiración de quien nos aconse- 
jaba no darle importancia, juzgando que ella no podía tener eco 
en la opinión pública, ni causar la más leve lesión en los intere- 
ses y en las cuestiones que se debaten. 

Sin embargo, estamos todavía en tiempo de volver sobre nues- 
tros pasos, puesto que Don Bonifacio Martínez se propone ocupar 
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unos cuantos días las columnas de Fl Siglo con sus incoherentes 
escritos. 

No volveremos a preocuparnos de sus producciones. 

La Democracia se estima demasiado para perder su tiempo, des- 
cendiendo a ocuparse de las elucubraciones del primer desgraciado 
a quien se le ocurra salir a la prensa, 


Julio 7 de 1872, AVA 


El Registro Cívico 


La importancia decisiva que tiene la inscripción de los ciu- 
dadanos en el Registro Cívico para el resultado de las elecciones 
exige una atención preferente y constante para prevenir el des- 
orden y la falta de escrupulosidad en la manera de llevarlo. 

Convencidos de esto, hemos tratado de informarnos del proce- 

der que se sigue en la inscripción y aun hemos ocurrido personal- 
mente a algunos Juzgados de Paz, con ese objeto, habiendo obte- 
nido constatar de esa manera que no se observan cumplidamente 
las disposiciones legales y las formalidades establecidas por una 
práctica invariable. 
: En la inscripción se procede de una manera completamente 
irregular que urge remediar, si como lo creemos, se desea since- 
ramente que las próximas elecciones sean la expresión verdadera 
de la opinión pública, libre y legalmente manifestada, 

En todos los Juzgados de Paz, de que tenemos conocimiento 
no se observa más requisito que el de anotar el nombre de la per- 
sona que se presenta, haciéndola firmar según el orden que le co- 
corresponde. 

. No se hace constar ni la edad, ni la calidad de la ciudadanía 
si es natural o legal, ni la profesión, ni el domicilio de la persona, 
con expresión de calle y número. i 

Desde luego se comprende los inconvenientes que resultan de 
esa manera de proceder. El objeto de las leyes al establecer la 
formalidad del Registro Cívico, como acto preparatorio de las elec- 
ciones, queda desvirtuado, o al menos considerablemente contra- 
riado, porque el ejercicio del derecho de reclamar por inscrip- 
ciones indebidas, se dificulta así de una manera extraordinaria. 

Para averiguar si la inscripción es legítima no hay más dato 
que el nombre, que muchas veces puede ser supuesto, y otras 
puede ser desconocido. 

De ahí, el que fácilmente escapen a la tacha, una gran canti- 
dad de individuos sin las condiciones necesarias para votar, y el 
peligro por consiguiente de que sea burlado el derecho de sufra- 
glo, y sofocada la verdadera opinión del país representada única- 
mente por la mayoría de ciudadanos hábiles. 

. La determinación, sobre todo del domicilio de la persona ins- 
cripta, con señalamiento de calle y número, es tan necesaria que 
sin ella, el requisito de la inscripción pierde toda su eficacia. 
Cualquier individuo, sin las calidades necesarias para votar, o 
domiciliado en otro Departamento o en otra sección, puede ocu- 
rrir a inscribirse en una Sección cualquiera, con poquísimo riesgo 
de ser excluido, porque no estando determinado su domicilio en 
el Registro, difícil será averiguar su residencia verdadera, o la 
legitimidad de la inscripción. fi 
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Pero, respecto de esta última circunstancia del señalamiento 
de la calle y número del domicilio hay una razón importantísima, 
que no es posible concebir cómo ha podido desatenderse. Las elec- 
ciones de Tenientes Alcaldes deben hacerse por los vecinos mis- 
mos del cuartel o de las manzanas que abraza su jurisdicción... 
¿Cómo determinar cuáles son los ciudadanos hábiles para elegir 
los Tenientes Alcaldes respectivos, sino se determina su domicilio 
y por consecuencia la manzana a que pertenecen? 

Esta consideración es, en nuestra opinión, decisiva, al efecto 
de establecerse con precisión en el acto de la inscripción la calle 
y número en que habita el ciudadano, para determinar entonces 
el cuartel que le corresponde para la elección de Teniente Alcalde. 

La práctica en todo tiempo ha sido esta. 

Los jueces de Paz, vencido el término de la inscripción, de- 
ben pasar a cada uno de los Tenientes Alcaldes de la sección, una 
lista de los ciudadanos inscriptos, de su cuartel, antes de proce- 
derse a la elección de los que deben sucederlos. Y esta formalidad 
es imposible llenarla si en el Registro Cívico no se hace constar 
precisamente la calle y número del domicilio de los inscriptos. 

Llamamos sinceramente la atención del Gobierno, y excita- 
mos a la prensa para que nos acompañe en la reclamación, si en- 
cuentra justas nuestras observaciones como lo esperamos, 

Por nuestra parte, firmes en nuestro propósito de combatir to- 
das las irregularidades capaces de alterar o desnaturalizar la libre 
y legítima manifestación de la opinión en los comicios, hemos de 
insistir empeñosamente hasta obtener las medidas que exige la 
gravedad del caso. 


Julio 9 de 1872, 


El Registro Cívico 


Hace varios días, escribimos un artículo denunciando la in- 
formalidad observada por los Jueces de Paz, al hacer la inscrip- 
ción de los ciudadanos en el Registro Cívico. 

A pesar de la gravedad del caso, y de la importancia que 
atribuíamos al hecho, la prensa toda, á excepción de La Paz que 
trascribió simplemente nuestro artículo, no ha emitido opinión 
alguna sobre él, y el Gobierno por su parte no ha mostrado tam- 
poco, la intención de resolver el punto, tomando las medidas ne- 
cesarias para corregir el mal. 

Entretanto las inscripciones continúan haciéndose en la mis- 
ma forma defectuosa que nosotros indicamos. Llegará el momen- 
to de proceder a las tachas, y la acción de los ciudadanos se en- 
contrará estorbada por falta de especificación de las condiciones 
de las personas inscriptas, 

Si realmente como nosotros lo creemos, se desea que las pró- 
ximas elecciones respondan cumplidamente a las aspiraciones del 
país, dejando que la opinión pública se manifieste libremente y 
en las condiciones legales, es indispensable que el Gobierno tome 
inmediatamente las resoluciones necesarias para que los Jueces de 
Paz, exijan de las personas que ocurran a inscribirse la enuncia- 
ción de las condiciones principales que reúnan y especialmente 
la determinación del domicilio, con expresión de calle y número. 

Como creemos haberlo demostrado en nuestro artículo ante- 
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rior, sólo así se cumplen las disposiciones legales y se observa la 
práctica que ha regido siempre al respecto, 
AVA 


Julio 13 de 1872, 


La reforma constitucional 


_ Tenemos un verdadero placer en abordar la consideración de 
la importante cuestión promovida por El Siglo sobre reforma cons- 
titucional. 

_La discusión tranquila y razonada de las cuestiones que se 
refieren a la organización política y social de la República es más 
provechosa que el tema gastado de las acusaciones y recrimina- 
ciones recíprocas, cuyo único fruto es la exaltación de las pasio- 
nes políticas. 

Nosotros lo decíamos al venir a la prensa, invitando a nues- 
tros colegas a huir la discusión de los acontecimientos dolorosos 
del pasado, “El porvenir de la República ofrece vastos horizontes 
“para la inteligencia de los hombres pensadores y una fuente 
“constante de actividad para los buenos ciudadanos. Por el mo- 
“mento, es preciso sentar bajo sólidas bases un orden regular de 
“cosas que impida la repetición de las guerras civiles y de las 
“tristes escenas del pasado, A este fin, la prensa debe consagrar 
“una atención preferente al estudio de todas las cuestiones polí- 

ticas en cuya decisión, puede encontrarse el medio de mantener 
“a los partidos en condiciones justas y convenientes para el país, 

“Por lo demás, en cualquier sentido que la vista se dirija, se 
“encuentra un centro de actividad para el espíritu, una obra que 
“realizar, una reforma que proponer. Administración, justicia, le- 
gislación, educación, desarrollo de la riqueza pública! Todo exige 
“una atención inmediata y una dedicación constante.” 

El Siglo en el artículo a que nos referimos, salido de la pluma 
del ilustrado escritor que se distingue en sus columnas, por su 
tino y por su moderación en la apreciación de las cuestiones po- 
líticas, consagra esas mismas ideas en los siguientes párrafos que 
con gusto reproducimos: 

“También creemos que la discusión de la ley fundamental 
“del Estado es en la actualidad alimento sano y conveniente para 
“la actividad política de los partidos, 

_ _ “Estos han renunciado para siempre a la lucha armada, y, están 
“iniciando la nueva época a cuyo término está la gloria y la pros- 
“peridad de la República. 

“El pasado está discutido. Todos lo conocemos: todos tenemos 
“sobre él formadas nuestras convicciones: todos las hemos mani- 
“festado, 

_ “El Siglo no renuncia a volver la vista atrás siempre que los 
“incidentes que puedan ocurrir o el giro de la discusión política 
“lo hagan conveniente; pero no hace del pasado el tema predi- 
“lecto de su propaganda, i 
á _“Los partidos han formulado ya sus programas. Todos son 

idénticos en las aspiraciones y la doctrina. No cabe sobre ellos 
“polémica, porque no hay divergencia. 

; “Descendamos pues a la discusión de las cuestiones prácticas. 
‘Busquemos las fórmulas más adecuadas para realizar los princi- 
pios generales que todos aclamamos unánimes.” 
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Por esto decimos al principio que aceptamos con placer la 
discusión que se promueve. 

En esa discusión, como en la realización práctica de las ideas, 
es donde los partidos van a constatar, en las luchas del porvenir 
sus propias y verdaderas aspiraciones. Unos irán más adelante 
que otros; unos se mostrarán más ligados a las tradiciones y a las 
preocupaciones sociales y políticas; otros, por el contrario, descu- 
brirán una tendencia a romper con las tradiciones y a seguir las 
inspiraciones del progreso; unos serán conservadores y otros pro- 
gresistas; pero en el resultado definitivo unos y otros habrán con- 
tribuido a la felicidad de la patria. 

Hecha esta disgresión, que hemos juzgado importante, en- 
traremos en materia, 

Creemos, y hemos tenido ocasión de manifestarlo que la re- 
forma de la Constitución es una necesidad urgente y generalmen- 
te reconocida, 

La única diferencia que puede existir en las opiniones, será 
en cuanto a la forma de proceder a ella, y en cuanto al detalle 
de los puntos sobre los cuales debe ella recaer, 

Respecto de la forma de proceder, nos inclinamos más bien 
a la opinión emitida por La Paz. Creemos realmente que no es si- 
guiendo el orden constitucional, que debe irse a la reforma; pero 
considerando muy delicado este punto, reservamos nuestra opi- 
nión para emitirla más detenidamente y con más estudio en otra 
ocasión. z 

Respecto de los puntos principales en que debe consistir la 
reforma creemos que £l Siglo ha olvidado algunos de los más im- 
portantes. 

A los que £l Siglo ha señalado vamos a agregar nosotros al- 
gunos más, 

Las reformas indicadas por Æl Siglo son las siguientes: 

19 La del artículo 5% que declara que la Religión del Estado 
es la Católica Apostólica Romana. 

2% La del art. 11, párrafo 5% que suspende el ejercicio de 
la ciudadanía para los que no saben leer y escribir, 

32 La del art, 17 párrafo 18 que confiere a la Asamblea Le- 
gislativa la facultad de nombrar Presidente de la República. 

42 La de los arts. 25 y 31 en cuanto inhabilitan a los militares 
para ser electos Representantes y Senadores, 

5% La del art. 81 en su última parte que ha sido interpreta- 
da de un modo incompatible con el ejercicio de los derechos in- 
dividuales. 

Las que nosotros creemos deber agregar son las siguientes: 

1%? El establecimiento del municipio en las condiciones ver- 
daderas de la organización democrática, 

22 La limitación de las facultades legislativas, y la consa- 
gración expresa de los derechos individuales, declarándose nula 
toda ley que los derogue o restrinja en su ejercicio, 

32 La extensión del derecho de sufragio a algunas de las 
personas, incapaces según el inciso 22 del mismo artículo 11. 

4% La libertad de enseñanza. 

5% La prohibición expresa a los Tribunales de aplicar leyes 
contrarias a la Constitución. 

La primera, sobre todo, de estas reformas, es de una gravísi- 
ma importancia. 
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Un cargo injusto 
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el país, en cuanto descubra en ella, la mejor garantía para el ejer- 
cicio de sus derechos legítimos. 

Y aun así, en cuanto se limiten a hacerlo individualmente y 
sin proceder en colectividad arrastrados por un sentimiento im- 
propio de nacionalidad, como ha sucedido entre nosotros otras 
veces. 
Creemos que las explotaciones que se han hecho y se hacen, 

ara buscar la manifestación favorable de esas opiniones, estimu- 
lando el sentimiento de nacionalidad en los extranjeros con el 
recuerdo de la parte más o menos gloriosa que tuvieron sus com- 
patriotas en tal o cual accidente de nuestra desgraciada existencia 
política, son completamente inmorales, porque los extranjeros no 
deben tener más regla para apreciar a los partidos políticos que 
su comportación en el gobierno del país, 

Por estas razones combatimos la propaganda de la prensa co- 
lorada, que buscando una popularidad poco patriótica, estimuló 
el sentimiento nacional de la población italiana con el recuerdo 
de su héroe prestigioso, señalando como una hostilidad de partido 
lo que era simplemente la expresión individual de un periodista, 

Empeñados en combatir esas explotaciones y en destruir el 
efecto que ellas pudieran realmente tener, escribimos el artículo 
a que La Paz se refiere, y que ha sido tan injustamente apreciado, 

Quisimos simplemente demostrar en él que el partido colo- 
rado no tenía razón alguna para buscar un prestigio inmerecido 
en la población italiana, y entre los extranjeros que en tiempos 
atrás lo habían servido, para impedir que un título falso sirviese 
de base a los juegos políticos que se hacían, y para desengañar a 
los ilusos que confiaren nuevamente en esas explotaciones de los 
partidos, que los utilizan como instrumentos después de haberse 
servido de ellos. 

Ha estado pues muy lejos de nosotros la intención de buscar 
en favor de nuestro partido una influencia inmoral que combati- 
mos y combatiremos siempre con el mayor empeño, cualesquiera 
que sean las ventajas que accidentalmente pueda proporcionarle, 

Los partidos no pueden ni deben aspirar a conquistar la opi- 
nión de los extranjeros, sino por su estricta sumisión a las leyes, 
y por su empeño en mantener la paz y la libertad en la República, 

La Paz, pues, ha juzgado mal nuestras intenciones. 

Y la prueba más acabada de que no ha tenido razón para en- 
volvernos en el anatema común, está en el mismo artículo juz- 
gado por ella. 

Si nuestra intención hubiese sido la de reivindicar en favor 
de nuestro partido las manifestaciones impropias de adhesión, 
que combatíamos en los demás, no habríamos condenado tan seve- 
ramente como lo hicimos a los extranjeros que en otros tiempos 
se mezclaron en nuestras luchas civiles. 

En corroboración de esto mismo, observe La Paz el clamor de 
la prensa colorada, que pretende descubrir en nuestra seyeridad 
a este respecto, un rasgo de la política bárbara de otros tiempos, 

Pedimos a nuestro ilustrado colega más justicia y para con- 
cluir le daremos un consejo amigable. 

La Paz no necesita para mantener su independencia recono- 
cida, forzar la inteligencia de nuestros artículos y de nuestra pro- 
paganda, para confundir a La Democracia en un anatema común 
con los otros diarios, 

AVA 
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La administración Berro y “El Siglo” 


Nosotros no nos resistimos a la discusión del pasado, lo he- 
mos dicho ya, sino en tanto que ella pueda encender las pasiones 
de partido, por el recuerdo inútil de los acontecimientos doloro- 
sos, sobre los cuales la opinión pública ha dado su fallo ya. Pero 
no tememos abordar la discusión, cuando del estudio tranquilo 
de tales o cuales sucesos, de tales o cuales épocas de nuestra his- 
toria puede sacarse una provechosa enseñanza o una lección þe- 
néfica para el porvenir, 

Así pensamos del Gobierno del Sr. Berro, 

Nosotros creemos que en su ejemplo deben inspirarse los fu- 
turos gobiernos del país, no porque creamos que él debe ser el 
ideal de nuestras aspiraciones, sino porque creemos que la mar- 
cha cines por él es la re capaz de servir de base al afian- 
zamiento de nuestras instituciones democráti 
de la República. TA EE A 

Por esto vamos a contestar al Siglo que nos ha desafiado a 
que probemos que el gobierno de Berro, ha sido el mejor de to- 
dos en la República, y que ha osado compararlo con el gobierno 
inmoral de Batlle, a quien la patria no le debe más que males 
sin cuento y un desorden y desmoralización sin ejemplo. 

_ El Gobierno de Berro se distinguió por su estricta observan- 
cia a la Constitución y a las leyes y por su inalterable moralidad 
administrativa, Nunca pudo tachársele por la violación de una 
ley ni por el desconocimiento de un solo derecho. No hubo ejem- 
plo entonces de uno solo de esos negocios escandalosos que han 
o a otros gobiernos. 

esde el primer momento emprendió la tarea de lari 
la marcha administrativa reduciendo los gastos, ind Pe 
pleos inútiles, rescatando las propiedades embargadas o vendidas 
por otros gobiernos, pagando con entera legalidad los compromi- 
sos y obligaciones todas de la Nación, Así fue, que el crédito 
nacional se elevó a un nivel en que nunca estuvo ni ha estado 
después. Todos tenían confianza en él porque todos lo veían cum- 
plir fielmente sus compromisos, y encaminar al país hacia una 
era g4 verdadero progreso y de ventura. 
ntonces no se hacía Gobierno de partido, Todo i - 
nos eran igualmente considerados en el goce de a daa N 
los empleos públicos estaban personajes importantes del partido 
colorado, como, Magariños Cervantes, Pérez Gomar, Dr. Velasco 
(D. Ernesto), D. Carlos Castro, Castellanos (D. Florentino), y un 
ciento de otros ciudadanos, cuyos nombres no recordamos “ahora. 
i A nadie se preguntaba qué divisa había lievado; porque los 
pa reina que ya Pr ene coloradas se han empe- 
ñado en excitar constantemente, desaparecía: i i 
y elevada del Gobierno. : ʻ n ante eanna 

Para combatir a los malos elementos del país, para destruir 
los verdaderos obstáculos que podrían contrariar la marcha pro- 
gresiva de la República, el Gobierno tuvo especial cuidado en aba- 
tir al caudillaje, prepotente en otros tiempos. Olid, Burgueño, 
Coronel, caudillos prestigiosos, árbitros absolutos en sus Departa- 

mentos, fueron separados del mando, contra la opinión de mu- 
chos y a riesgo de provocar verdaderos conflictos, en la marcha 
del Gobierno; y en su lugar fueron colocados ciudadanos inteli- 
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gentes y progresistas como Palomeque, Pinilla, G. Rodríguez, Fre- 


geiro Sienra y otros. 


Entonces Don José Cándido Bustamante, decía: 

“A las densas tinieblas del crimen, del error y de la preva- 
“yjicación se sucedió la aurora de una nueva época de ventura para la 
"patria iluminada por el sol radiante de la libertad. 

“La nave del Estado próxima a zozobrar entre las inhábiles 
“manos de imbéciles gobernantes se vé merced al cielo libre de los 

ericiosos riesgos que la amenazaban, gobernada hoy y dirigida por la sen- 
"da de la salvación bajo el amparo del primer magistrado de la República.” 

Entonces D. José C. Bustamante, comparando esa época con 
la anterior, y con motivo de la discusión de los atentados cometi- 
dos antes decía: 

“Pero en una época de paz, de progreso, de libertad, de seguridad para 
"iodo ciudadano que respete la ley y el orden; en que el Código Constitucio- 
“nal no es una quimera; en que la virtud administrativa es una práctica; 
“EN QUE TODO CIUDADANO POR DEBER, POR PATRIOTIS- 
"MO Y HASTA POR GRATITUD DEBE EMPEÑARSE EN SOS- 
“TENER Y HACER EFECTIVA LA ESTABILIDAD DEL AC- 
“TUAL GOBIERNO, YA SEA POR MEDIO DE LA PALABRA, 
“ZA POR MEDIO DE LA ACCION, nadie tiene derecho ni fuerza 
“para ahogar la voz de la razón en nuestra garganta, para dete- 
“ner el pensamiento, para encadenar la idea.” 

Entonces, D. José Pedro Ramírez, que no encontraba aten- 
tados que denunciar, discutía tranquilamente las cuestiones de 
administración, reconocía los esfuerzos reparadores del Gobierno, 
y fiando en las garantías que él ofrecía y en la libertad de que 
todos gozaban se preparaba a la lucha electoral. 

Entonces todos los prohombres del partido colorado, con más 
o menos entusiasmo, aplaudían al Gobierno, porque veían en él 
al iniciador de una época de ventura y de libertad. l 

La República marchaba con paso firme a la conquista de una 
situación sólida e inconmovible. Los obstáculos que se habían 
opuesto a su prosperidad eran destruidos con un ardor plausible 
y con una constancia inquebrantable de parte del Gobierno. 

Pocos años más de paz, y los odios antiguos entre los orienta- 
les y las viejas divisiones que han hecho nuestra desgracia ha- 
brían sido anonadadas, 

Los partidos tradicionales habrían dejado su lugar a otros 
partidos de principios, en los que se habrían confundido por la 
comunidad de ideas y un puro sentimiento de fraternidad y con- 
ciliación los ciudadanos separados antes por las divisas de los 
bandos personales, La República habría adquirido una situación 
idéntica a la que atraviesa la República Argentina, donde se han 
extinguido completamente los antiguos partidos, nacidos de las 
guerras civiles, y sostenidos por ellas. 

Desmiéntase la verdad de todo esto, y demuéstrese que ha 
existido nunca en la República una época semejante! 

Pero vino la-guerra civil, con la invasión de Don Venancio 
Flores y la obra toda, trabajada con tanto anhelo, con tanto pa- 
triotismo, cayó por tierra. ; 

Los odios casi extinguidos se inflamaron de nuevo, las pa- 
siones amortiguadas se encendieron, y la guerra ciyil en un prin- 
cipio y la intervención extranjera más tarde, precipitaron al país 

en el abismo del que empezaba a levantarse. at 
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Entonces fue que todos los hombres que sentía 
un corazón verdaderamente patriota, de ar, btng Bere 
pr de Sa Eran vaa PE E al caudillo ambicioso que 

estruir el bienestar adquirid i i 
RA Ea q o y las gloriosas conquistas 

Encendida la guerra, los malos elementos que estaban sojuz- 
gados, entraron en acción nuevamente. Para hacer la guerra a los 
caudillos colorados fue preciso llamar otros caudillos; a pesar de 
los esfuerzos generosos del ciudadano que presidía el gobierno, la 
República entró en una época de desmoralización, efecto de la 
peng 7 de pi pasiones desencadenadas. 

Entonces fue que tuvieron lugar los hechos a que El Si 
refiere, — se cerró la imprenta de un diario que porel Pr 
ble a la rebelión, se encarcelaron y desterraron algunos ciudada- 
nos, por sospechas de complicidad con aquélla, 

Estos hechos, aislados y únicos, producidos en medio de la 
alarma y de la excitación originada por una guerra inícua, he- 
chos que los Gobiernos colorados practican y han practicado siem- 
pre, y durante la paz, son los que sirven a El Siglo, de hoy, para 
caracterizar la época gloriosa de la Administración Berro! 

¡Hasta dónde conduce el fanatismo político! 

Los hechos producidos en medio de la guerra, en la situación 
excepcional que el país atravesaba, cuando la obra preparada con 
tanto esfuerzo, estaba a riesgo de ser destruida por la más injus- 
tificada rebelión que se ha tramado nunca, esos hechos son los 
pl Be Lea er per juzgar a un Gobierno que, durante un 

curso de tiempo, supo cumpli i 
leyes y la Constitución! i d E TA a Te 
Nosotros condenamos la clausura del Siglo; condenamos la pri- 
sión y encarcelamiento de los ciudadanos; condenamos la impo- 
sición de las divisas, resolución que fue inmediatamente deroga- 
da por el Gobierno. Pero creemos que todos esos errores no fue- 
ron más que consecuencia de la situación excepcional del país y 
no t% as tendencias propias del Gobierno. 

e los principios y de las virtudes de la administració 
responden todos los hechos que antes hemos expuesto aia OR 
mos que la reputación que ella se ha conquistado en el juicio de 
todo el país pueda ser deprimida por los desahogos de la pasión, 
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La administración Berro juzgada por “El Siglo” 


Al ocuparnos ayer de la administración de D, Bernar 
hacíamos notar que no éramos sólo nosotros los que ii gat 
mos los títulos que aquella administración había sabido conquis- 
tar a la gratitud y a la consideración del país. Decíamos que 
El Siglo y sus mismos correligionarios podrían suministrarnos ar- 
gumentos abundantes para aplicar y robustecer aquellos juicios, 

n No queremos que se dude de nuestras palabras, y vamos a 
citar en prueba de ello lo que hallamos en £l Siglo de 1863. 

De un artículo del 18 de Marzo, titulado El año de 1863, toma- 
mos 4 siguiente: : 

“Aunque no es el momento de pronunciar un juici - 
to sobre la Administración SUL ertaard un Achar. error 
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por dejar sentado que reconocemos en ella la iniciativa de una 
política suave y moderada, que ha establecido un orden regular, 
sobre todo en la Hacienda, en cuanto las leyes se lo han permitido,” 

En seguida hace notar E! Siglo, que ha faltado a esa Adminis- 
tración el impulso progresista, y dice después: 

“Pero nosotros, que conservamos el recuerdo de los sucesos 
pasados, sin que hayamos dejado de aprender en ellos, vemos que 
el país ha conquistado mucho con esa política; Y QUE SERIA UNA 
ESTUPIDEZ O UNA MALDAD, no reconocer esos beneficios y 
querer rechazarlos por espíritu de partido”. 

El 18 de Abril del mismo año decía el Dr, Ramírez, ocupándo- 
se de la moral administrativa: 

“Es esa una de las fases del gobierno del Sr. Berro que me- 
rece elogio, 

“Esa moralidad ha sobrevivido a todos los vaivenes y a to- 
dos los cambios y vacilaciones de su política, 

“El orden que se observa en su administración, la fiscaliza- 
ción que, aunque deficiente todavía, se observa mucho más acti- 
va de lo que hasta ahora había sido, está produciendo ya sus resul- 
tados. 

“El Gobierno acaba de decretar un aumento de un 25 % so- 
bre el cercenado pago del Estado Mayor. 

“El Gobierno debe perseverar en ese camino”. 

Preocupado únicamente de sus trabajos electorales, El Siglo 
decía en el mismo mes y año: 

“El Siglo tiene por base la paz y preferirá una derrota al pie 
de las mesas electorales a una victoria alcanzada por el sable a 
costa de la sangre oriental y de la ruina del país.” 

En 21 de Abril de 1863 decía: 

“Para juzgar al Gobierno del Sr, Berro, es preciso tomar en 
consideración los precedentes que produjeron su gobierno, 

“Es preciso tener en consideración que 10 años de amargura 
y despotismo, de inmoralidad y corrupción, de injusticia y de 
crímenes, constituían el legado pernicioso que se imponía al Sr. 
Berro a título de la solidaridad política que le exigía su partido. 

“Es preciso tener en consideración que la presidencia del Sr. 
Berro venía sostenida y aun impuesta por la influencia fatal de 
cuatro caudillos omnipotentes en aquellos aciagos momentos, en 
que dominaba la embriaguez del triunfo, de los odios y las ven- 
ganzas — y que sólo apartarse de aquellas tradiciones, desprenderse de esas 
venganzas, ha sido un esfuerzo generoso y patriótico por parte del Sr, Berro, 
que el país debe agradecerle sinceramente. 

En el diario del mismo día, consignaba la noticia de la in- 
vasión, y a propósito de las medidas adoptadas, decía; 

“En presencia de estos hechos que parece natural suponer mo- 
tivados, no podemos menos de abstenernos de perseverar en las 
opiniones emitidas y sostenidas hasta aquí con toda conciencia y 
buena fe, limitándonos en los momentos difíciles que atravesa- 
mos, a hacer votos, porque, o bien resulte una vez más inmoti- 
vada la alarma, o porque, caso de ser ciertos los planes que se 
atribuyen al General Flores, le ilumine un rayo de luz y le ins- 
pire un sentimiento patriótico el desistimiento de su temeraria 


empresa.”, 
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La administración Berro 


Empieza El Siglo la refutación de nuestro artículo sobre la 
administración Berro pretendiendo demostrar una inconsecuencia 
entre las opiniones que hemos emitido respecto de ella y las que 
han sido consignadas en el programa del Club Nacional, 

“¿Cómo se concibe sino, dice El Siglo, que los redactores de 
“La Democracia, los constructores del disfraz nacional para el an- 
“tiguo partido blanco, los redactores del programa que día a día 
“se registra en sus columnas, sean los mismos que trazan ayer 
“estas líneas en esas propias columnas?” 

“Nosotros creemos, (dice La Democracia) que en el ejemplo 
“del Sr. Berro deben inspirarse los futuros gobiernos del país, no 
“porque creamos que él debe ser el ideal de nuestras aspiracio- 
“nes, sino porque creemos que la marcha iniciada por él, es la 
“única capaz de servir de base al afianzamiento de nuestras ins- 
“tituciones democráticas y al progreso de la República. 

“¡Cómo! eso dicen los que consagran en su programa que 
“es principio fundamental de libertad y de justicia la coexisten- 
“cia de los partidos, cualesquiera que sean sus principios, sus ten- 
“dencias y aspiraciones? 

“¿Ignoran acaso los redactores de La Democracia que el Sr. 
“Berro, a quien reconocimos siempre honradez personal y cuya 
“administración no hemos censurado jamás bajo el punto de vista 
“de su moral administrativa, profesó como principio fundamental 
“de su Gobierno, la negación de ese mismo principio proclama- 
“do en el programa nacionalista? 

“¿Ignoran acaso los redactores de La Democracia, que el Go- 
“bierno del Sr. Berro, en lo político, aceptó sin reservas algunas 
“el testamento de D. Gabriel Pereira? 

“¿Ignoran que lo presentó como base de su marcha futura, 
“que lo aplaudió y lo enalteció, mostrándose en las grandes oca- 
“siones consecuente con esa tradición? 

“¿Ignoran los redactores de La Democracia, que D., Bernardo 
“Berro desterró en plena paz a varios ciudadanos, por el crimen 
“de disponer funerales para los nobles ciudadanos vil y bárba- 
‘ramente asesinados en el Paso de Quinteros?” 

Empezaremos por levantar el cargo de inconsecuencia que 
tan ligeramente nos hace El Siglo, 


Nosotros hemos distinguido dos fases en la marcha del Sr.. 


Berro: — la faz administrativa y la faz política, 

Aunque la primera era suficiente para caracterizar una épo- 
ca, hemos insistido especialmente en la otra parte, es decir, en 
la que se refiere a la conducta observada con relación a los vie- 
jos partidos, — y a ese respecto dijimos, que ella era la única 
capaz de servir de base al afianzamiento de nuestras institucio- 
nes y al progreso de la República. i 

En efecto, para nosotros el único medio capaz de hacer la 
felicidad de la República, es el que sirvió de base a la política del 
señor Berro, 

Es haciendo gobierno nacional, llamando a todos los ciuda- 
danos a la obra común, con prescindencia completa de colores 
políticos, que puede hacerse la felicidad de la República, sij 

Es separando a los ciudadanos de las miserias de los partidos 
personales, de los odios y de las pasiones del pasado, que puede 
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radicarse en la República un orden de cosas capaz de asegurar 
su bienestar. y . 

Y esta fue la conducta observada por el Gobierno del Sr. 

Berro, que en lugar de hacer un gobierno de partido, hizo un 
obierno verdaderamente nacional, en el cual no tuvieron cabida 
les mezquindades de otro tiempo. i 

Por esto dijimos que el Gobierno del Sr. Berro, sin ser nues- 
tro ideal, había iniciado y observado la única política salvadora 
en nuestro país. : 

Lejos de nosotros, sin embargo, el reconocer que hubiese 
sido un Gobierno perfecto en toda la extensión de la idea, 

Lo que hemos significado es que él ha sido el único Gobierno 
en la República, capaz de elevarse sobre las miserias de los par- 
tidos personales, y de hacer una política elevada y reparadora. 

Esta es la verdad, que nosotros hemos apoyado en hechos 
innegables, y que El Siglo no ha podido desmentir, 

Por lo demás, nosotros creemos también que el patriotismo 
del señor Berro le arrastró más allá de donde podía ir respecto 
de los partidos personales, 

El convencimiento de que la reproducción de la lucha de 
esos partidos y la renovación de los odios y rencores del pasado 
podrían hacer estallar de nuevo la guerra civil, de que se salía 
recién, lo condujo a tomar ciertas medidas que el carácter de su 
Gobierno y la liberalidad de principios de que dio pruebas cons- 
tantemente no lo permitían. 

De ahí la resolución de amonestar a la prensa, y de suspen- 
der el funeral de Quinteros, con que se trataba indudablemente 
de sublevar de nuevo los odios casi extinguidos de partido, 

Son esos los únicos hechos que £l Siglo menciona para deni- 
grar la administración Berro; — hechos excepcionales, que 
no pueden caracterizar una época, sobre todo cuando se demues- 
tra, como lo hemos hecho nosotros, que la conducta uniforme y 
general del Sr, Berro fue de respeto a la ley, a la Constitución 
y a los derechos de todos. 

Que la política constante del señor Berro fue la más liberal 
y la más recta que ha existido nunca en nuestro país, lo prueban 
suficientemente las traseripciones que hicimos en los números an- 
teriores de la prensa de oposición, y el aplauso unánime de la 
parte sensata del partido colorado durante su administración, 
hasta después de la invasión de Flores! 

Si no hubiera sido así, si el partido colorado no hubiera te- 
nido garantidas sus libertades, sino hubiese podido ejercer libre- 
mente todos sus derechos, ¿cómo se explicaría el aplauso que 
prodigó al Gobierno y el anatema lanzado por todo él contra la 
invasión de Flores? pa 

No es exacto, pues, que haya inconsecuencia entre la opinión 
que hemos emitido sobre la administración Berro, y las declara- 
ciones contenidas en el programa del Club Nacional. 

Dice El Siglo que el Sr. Berro aceptó sin reservas el testamen- 
to político de D. Gabriel Pereira, que lo aplaudió, que lo enalte- 
ció, mostrándose en las grandes ocasiones consecuente con esa 
tradición. , 

¡Sólo la pasión política es capaz de una herejía semejante! 

El Sr, Berro desde el principio observó una marcha comple- 
tamente opuesta a la del Sr. Pereira. En todos sus actos y en to- 
das sus resoluciones mostró siempre la voluntad firme y decidida 
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de separarse de la senda trillada por el Sr. Pereira, hasta el 
extremo, según es público y notorio, de incurrir en el desagrado 
y en la oposición de una parte de sus correligionarios políticos. 

Pero, a este respecto no tenemos necesidad de abundar en 
razonamientos! Nos basta trascribir aquí la opinión del mismo Dr. 
Ramírez, para confundir a £l Siglo de hoy, con las opiniones de 
El Siglo de ayer. 

El Dr. Ramírez decía juzgando a la administración Berro, en 
21 de Abril de 1863. 

“Es preciso tener en consideración que la presidencia del Sr. 
Berro venía sostenida y aun impuesta por la influencia fatal de 
cuatro caudillos omnipotentes en aquellos aciagos momentos en 
que dominaba la embriaguez del triunfo, de los odios y de las 
venganzas — y que sólo apartarse de aquellas tradiciones, desprenderse de 
esas venganzas, ha sido un esfuerzo generoso y patriótico del Sr, Berro, 
que el país debe agradecerle sinceramente.” 

¿Qué más necesitamos decir? 

¿Cuándo ha hecho nunca el partido colorado una cosa se- 
mejante? 

¿Cuándo ha tenido la virtud suficiente para desprenderse de 
la influencia perniciosa de los caudillos, causa principal de todas 
nuestras desgracias e inmoralidades? 

Además de la injusticia que comete juzgando al Sr. Berro, 
como un gobernante tiránico, El Siglo incurre en una falsedad al 
aseverar que durante la paz, fueron desterrados algunos ciuda- 
danos por el hecho de disponer los funerales de Quinteros. 

Parece que El Siglo refiere algún episodio de historia antigua, 
a que es tan aficionado, cuando así se permite desfigurar la ver- 
dad, como si no eseribiese en presencia de un pueblo que ha sido 
espectador de los hechos que menciona, y a quien no es posible 
engañar, 

Es falso, que ningún ciudadano fuera desterrado por dispo- 
ner funerales de Quinteros. 

Hemos revisado los diarios de la época, y en ninguno de ellos 
encontramos la denuncia de semejante hecho, 

El Siglo, que en el año de 1863, era más sincero que hoy, juz- 
gaba al Gobierno del señor Berro de una manera muy distinta. 

Entonces se honraba en reconocer que la Administración Berro 
había iniciado una política suave y moderada, 

Entonces, El Siglo, “reconocía que mucho se había conquistado 
“con esa política, y que sería estupidez y maldad no reconocer 
“sus beneficios, y querer rechazarlos por espíritu de partido”. 

Hoy, el Sr. Berro, no es para Æl Siglo más que un mandón 
arbitrario y violento como D. Lorenzo Batlle. 

¡He aquí la verdadera inconsecuencia! 


Julio 23 de 1872, 


“El Siglo” y nosotros 


El Siglo con ese tono desmedido a que está tan acostumbrado, 
nos apostrofa ayer llamándonos ignorantes y calumniadores, por- 
que con la firmeza que impone la razón y la justicia, desmenti- 
mos los cargos injustos que hizo a la administración Berro. 

Su despecho al verse confundido con sus propias opiniones 
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en el año 1863, sobre la administración Berro, es lo que ha pro- 
vocado esa exaltación, a que no hemos dado lugar nosotros, que 
siguiendo la regla de conducta que nos hemos impuesto no hemos 
usado más que de expresiones cultas y de una moderación a toda 
prueba. 

Los verdaderos ignorantes o calumniadores no somos noso- 
tros que hemos reconocido los errores en que incurrió la admi- 
nistración Berro, sino Æl Siglo que, desfigurando indignamente la 
verdad de los sucesos se atrevió a decir que habían sido deste- 
rrados algunos ciudadanos por el hecho de disponer los funera- 
les de Quinteros. 

Los verdaderos ignorantes o calumniadores no somos noso- 
tros que hemos reconocido el hecho de haberse amonestado a la 
prensa, sino £l Siglo que sin razón ninguna, y juzgando a la ad- 
ministración Berro, con una injusticia temeraria, dijo que du- 
rante la paz habían sido cerradas las imprentas de los diarios 
colorados. 

Los verdaderos ignorantes o calumniadores no somos noso- 
tros que hemos reconocido en la administración Berro el mejor 
de los Gobiernos que ha tenido el país, sino El Siglo que llamó al 
Sr. Berro, mandón arbitrario y violento comparándolo a D. Lorenzo 
Batlle, y que el año 1863 cuando D. José Pedro Ramírez escribía 
en el mismo diario, le llamaba gobernante suave y moderado. 

Los verdaderos ignorantes o calumniadores no somos noso- 
tros, sino El Siglo, que hoy dice que la administración Berro siguió 
las tradiciones del Gobierno de Pereira, y que entonces, el año 
1863, le reconocía el título glorioso de haberse desprendido de 
esas tradiciones, 

A estos hechos no ha podido contestar El Siglo, 

Huyendo completamente de la cuestión en la forma y en 
los términos en que nosotros la colocábamos, se contrae a publi- 
car los documentos en que están consignadas las resoluciones que 
nosotros mismos habíamos reconocido, desentendiéndose de con- 
testar a los argumentos que hicimos, 

Nosotros conocíamos todos esos documentos que E} Siglo tras- 
cribe. Los hemos juzgado ya en nuestros artículos anteriores. 

Creemos que ellos tuvieron su origen en un mal entendido 
patriotismo, porque no es amonestando a la prensa y suspendien- 
do funerales que se asegura la tranquilidad y el orden público, 
pero creemos también, que ellos no son bastantes para desfigurar 
la gloriosa y patriótica actitud del gobierno del Sr. Berro, durante 
los cuatro años de su presidencia, 

Esos actos excepcionales completamente en el Gobierno del 
Sr. Berro, han sido siempre de regla general en todos los Gobier- 
nos colorados. 

Por lo demás, comprendemos que El Siglo no pueda ni quiera 
reconocer hoy esta verdad. 

Después del Gobierno del Sr. Berro, se han sucedido dos go- 
biernos colorados, que han conculcado todos los derechos, que 
han violado todas las leyes; que no han tenido más norma de 
conducta que el capricho de un solo hombre, o los intereses y las 
inspiraciones de unos cuantos traficantes políticos; y es natural, 
que los que contribuyeron a elevar esos gobiernos, después de 
haber ensalzado y aplaudido al gobierno del Sr. Berro, sientan 
hoy la necesidad de desconocer los méritos y las virtudes de la 
administración Berro, para que no sea tan chocante el contraste, 
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La historia, y la opinión imparcial del país, han de saber dis. 
tinguir, sin embargo, las diferencias de esos gobiernos, y han de 
clasificar merecidamente la conducta de unos y otros. 

El Gobierno del Sr, Berro, será siempre el mejor de los Go- 
biernos, el más recto, el más patriota, el más ilustrado, 

El Gobierno de D. Lorenzo Batlle, será el más escandaloso, 
el más arbitrario, el más oscuro, 

Nada importa que los escritores fanáticos se empeñen en con- 
fundirlos. La verdad no puede mantenerse oscurecida. 

Razón teníamos nosotros cuando insistíamos en evitar la dis- 
cusión del pasado. 

Esos que juzgan hoy a la Administración Berro con la injus- 
ticia más irritante, son precisamente los que más pedían que lo 
discutiésemos. 

No son capaces de desprenderse de los odios tradicionales 
de las pasiones de partido, y pretenden juzgar con acierto los he- 
chos de la historia nacional, asegurando que han de dar a cada 
uno lo que se le deba; que han de reconocer lo bueno donde quie- 
ra que exista! 

Y para ellos, D. Bernardo Berro y los hombres que lo acom- 
pañaron con patriotismo y abnegación, no eran más que mando- 
nes arbitrarios! 

Esos hombres, respetados y venerados por todo el país, que 
elevaron a la República a una altura desconocida, que merecie- 
ron del mundo entero un aplauso unánime, porque supieron le- 
vantarla del fango en que la habían hundido las miserias de 30 

años, esos hombres no eran más que mandones arbitrarios! 

Entre las antiguas y las modernas opiniones de El Siglo, sobre 
la administración de Berro, el público imparcial y sensato sabrá a 
qué atenerse. Los juicios del escritor de 1863, son la refutación 
victoriosa de los desahogos impotentes del periodista de 1872, 
El Siglo se encarga de confundir a El Siglo. 

AVA E 


Julio 25 de 1872, 


La integración del ministerio 


Para nadie son un misterio ya, los esfuerzos que se hacen 
el sentido de obligar al Sr. Gomensoro, a elegir un Minis 
reaccionario que represente las aspiraciones y la opinión de los 
hombres que dirigieron la política en la última administración. 

La prensa así lo ha revelado y en todos los círculos privados 
corre de boca en boca, el nombre de la persona o personas desig- 
nadas para ocupar el Ministerio con ese carácter. o 

La circunstancia de no haberse tirado el decreto nombrando: 
al Dr, Herrera y Obes a pesar del tiempo que ha transcurrido - 
de los primeros anuncios con carácter fidedigno que hizo la p 
sa, revelando que sería nombrado, confirma hasta cierto pun 
aquellos rumores. 

A estar a ellos también, el Sr. Gomensoro resiste aún a los 
esfuerzos de los que pretenden separarlo del buen camino. - 

Sin embargo, los trabajos toman cuerpo. Ya no se trata 
influir tranquilamente en el ánimo del Gobierno, por medio £ 
consejo y de la opinión. Una parte de la prensa se empeña desd 
hace unos días, en denunciar supuestas maquinaciones del partio 
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acional en el sentido de alterar el orden público, que conocida- 
mente no tienen más objeto que apoyar por medio de la alarma 
y de peligros amenazadores, los esfuerzos que particularmente se 

n, para compeler al Sr. Gomensoro a entregarse a una polí- 
tica intransigente y arbitraria, 

Y decimos esto, porque no de otra manera se pueden explicar 
“esas intempestivas denuncias de armamentos y preparativos bé- 
s que desde algunos días viene haciendo una parte de la 

. El partido nacional, inspirado en un patriotismo que no 

“anima, ni ha animado nunca a los miembros de la fracción exal- 
tada que pretende invadir el poder, no piensa ni pensará nunca 
ən arrastrar de nuevo a la República al abismo de que ha sal- 
“wado, ni tendría hoy razón alguna para tentar un movimiento 
revolucionario, desde que sus derechos son respetados y sus tra- 
ajos electorales no son hostilizados. 
El Sr, Gomenoro, debe mantenerse inalterable ante las insi- 
diosas maquinaciones que lo rodean, debe rechazar con energía 
os esfuerzos que se hacen para torcer la dirección de los nego- 
públicos, quebrando una vez por todas con las tendencias 
reaccionarias que pretenden imponerse a su Gobierno. 

Es sólo así que puede conservarse dignamente en el puesto 
que la opinión del país le ha conferido, 

Es sólo observando fielmente las leyes, y respetando los dere- 

chos de todos, durante la crisis actual, que podrá conservarse 

inalterable la paz pública. 

Es sólo, rechazando las indignas sugestiones, de los que pre- 
nden de nuevo envolvernos en las miserias de la situación pa- 

ada, que será posible fiar en el porvenir de la patria, 

Es sólo, cumpliendo estrictamente los compromisos que ha 
“contraído para con el país por el Convenio de Paz, que abrirá 
a la República una época de legítima y verdadera reparación! 
? Fíe el Sr. Gomensoro en la fuerza de la opinión pública, y en 
la rectitud de su conducta, y no tema quebrar con las preocupa- 
ciones de partido y las malignas sugestiones de los que aspiran 
a desviarlo de la buena senda, 

Su Gobierno no es un Gobierno de partido; ni debe serlo. 

Su norma de conducta debe ser el respeto de todos los dere- 
hos, la conservación de todas las libertades, el mantenimiento de 
a paz pública. 

Y para mantenerse invariablemente en esa marcha, el Sr. 
mensoro no puede buscar otros consejeros que los que sean 
ci es de ayudarlo y de segundarlo en ella, ni debe buscar más 
Tuerza en apoyo de sus resoluciones, que la fuerza de la opinión 


ública. 
AVA 


Julio 30 de 1872. 


El Registro Cívico y los Jueces de Paz 


Hemos denunciado repetidas veces algunas de las irregulari- 
que se cometen en las inscripciones del Registro Cívico, 
ndo sobre ellas la atención de la prensa y de las autorida- 
Mes encargadas de corregirlas, sin que hasta ahora se haya hecho 
tada al respecto. 

os insistido especialmente sobre la falta de enunciación 
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en el acto de la inscripción, del domicilio de los ciudadanos con 
determinación de calle y número, considerando que era esencial 
para facilitar la oposición de las tachas en la oportunidad debida 
y sobre todo para señalar con precisión la vecindad de cada uno 
de ellos para la elección de los Tenientes Alcaldes. 

A pesar de la gravedad de esta circunstancia, nada se ha 
hecho. Los Jueces de Paz continúan practicando la inscripción en 
la misma forma irregular, sin anotar en los cuadernos del Regis- 
tro más que el nombre y apellido del ciudadano, 

Llegará el momento de procederse a la elección de los Te- 
nientes Alcaldes y los Jueces de Paz se verán en la imposibilidad 
de cumplir con la disposición de la Acordada de 5 de febrero de 
1861 remitiendo a los que deben presidir esas elecciones la lista 
de los ciudadanos de cada distrito, — y se promoverán compli- 
caciones, difíciles de cortar, para conseguir que no voten sino los 
ciudadanos vecinos de cada uno de ellos. 

Una denuncia más grave tenemos que hacer hoy. 

Algunos Jueces de Paz, pretendiendo ejercer facultades que 
la ley no les ha conferido, se resisten a inscribir en el Registro 
Cívico a los ciudadanos que no acrediten previamente haber re- 
sidido seis meses en la sección de su cargo, 

Nos consta positivamente que así se practica en el Juzgado 
de Paz de la 2? Sección de que es Juez D. Angel Vega. Varios 
ciudadanos domiciliados en su Sección se han presentado a ins- 
cribirse y el Sr. Juez apoyándose en resoluciones, que no son apli- 
cables de ninguna manera en el caso, los ha rechazado exigién- 
doles que vayan munidos de los justificativos necesarios para acre- 
ditar su residencia durante aquel término. 

Es tan arbitraria y tan infundada esa resistencia, que sólo 
puede explicarse por un ciego espíritu de partido, o por una tor- 
peza inconcebible. 

Los Jueces de Paz no tienen semejante facultad de exigir a 
ningún ciudadano la prueba previa de que reúne las condiciones 
en virtud de las cuales puede ejercer el derecho de sufragio. La 
ley no lo autoriza sino para rechazar a los que por su apariencia 
no representen la edad necesaria o a los que en el acto mismo no 
acrediten saber leer ni escribir. Les demás calidades se presume 
que las tiene mientras otro ciudadano en la oportunidad debida 
no le exija la prueba de ellas, 

Por lo demás, la condición de residencia durante seis meses, 
fijada por la ley para casos especiales, no es aplicable de ninguna 
manera en el caso actual. La ley relativa ha estatuido para los 
casos normales y ordinarios, y no para una situación especialísi- 
ma como la presente. 

Después de una guerra prolongada como la que ha sufrido 
el país, durante la cual han estado ausente forzosamente una 
gran cantidad de ciudadanos, ya en los ejércitos de campaña, ya 
en el extranjero; ¿cómo negarles el derecho de votar a todos los 
gue no hayan residido seis meses en la Sección que habiten? 

Absurdo sería, y más que absurdo, arbitrario y atentatorio 
al Tratado de Paz exigir semejante circunstancia en los ciudada- 
nos que vayan a inscribirse, 

Tanto los que habían estado alejados del país hasta ahora por 
causas políticas, como los que han estado en campaña en servicio 
de la Revolución, entran hoy a ejercer la ciudadanía, y por el 
hecho de establecer su residencia en cualquier parte de la Repú- 
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es deben ser admitidos en el goce de todos sus derechos po- 
ticos. 

Lo contrario sería indigno, y revelaría una intención mani- 
fiesta de coartar la libertad del sufragio, porque la gran mayoría 
de los ciudadanos que pertenecen al partido nacional se encuen- 
tran en la imposibilidad de constatar una residencia que no han 
tenido ni podido tener. 

Lo único que puede exigirse de ellos como a todos los demás 
ciudadanos en la época oportuna, es decir, en la estación para las 
tachas, es que constaten hallarse habitando en la sección en que 
están inscriptos. 

Llamamos la atención de ln prensa sobre esta denuncia, y 
especialmente sobre el Gobierno para que tome las medidas nece- 
sarias a fin de prevenir un abuso, que si se generalizase sería de 
gravísimas consecuencias. 

El Gobierno, especialmente encargado de cumplir y hacer 
cumplir el Tratado de Paz no puede ni debe permitir que asi 


se viole. 
Julio 31 de 1872, ATA 


Las irregularidades del Registro Cívico 


Nuestros ilustrados colegas El Siglo y La Paz han apreciado 
detenidamente las denuncias que hicimos sobre irregularidades 
en las inscripciones del Registro Cívico. 

Los dos se muestran de perfecto acuerdo con nuestras obser- 
vaciones, y unen su palabra a la nuestra para que sean tomadas 
las medidas necesarias en el sentido de que sean compelidos los 
Jueces de Paz a someterse estrictamente a las disposiciones lega- 
les y al Convenio de Paz, ley principal en materia de elecciones. 

~ Aplaudimos con verdadero placer la imparcialidad y la rec- 
titud manifestada por los dos ilustrados colegas, y nos regocijamos 
de i perfecta armonía que existe en nuestras opiniones al res- 
pecto. 

Sentimos sin embargo la necesidad de afirmar nuestra opi- 
nión, respecto de dos puntos en que disentimos, 

La Paz, cree que hemos hecho mal al dirigirnos al Gobierno, 
pidiéndole la corrección del abuso, desde que según ella es al 
Superior Tribunal a quien corresponde legalmente la acción co- 
rreccional sobre los Juzgados de Paz. 

La observación de La Paz sería completamente exacta si la 
situación actual de los Poderes Públicos no fuese excepcional, y 
las leyes que rigen nuestro orden constitucional no debiesen en- 
tenderse modificadas y sometidas especialmente a las prescrip- 
ciones del Convenio de Paz. 

Es el Gobierno quien está encargado especial y directamente 
del cumplimiento del Tratado de Paz; es a él a quien corresponde 
en todo lo relativo a elecciones la ejecución estricta de lo pactado 
en él; por consiguiente a él es a quien debe pedirse las órdenes 
necesarias para que sea fielmente respetado. 

La divergencia de opiniones con nuestro ilustrado colega, a 
este respecto, consiste simplemente en que, según él, debíamos 
personalmente reclamar del Superior Tribunal, y en defecto de 
éste, dirigir nuestras quejas al Gobierno. 
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La diferencia no es esencial, como se ve. 

La importancia de la cuestión no está en averiguar quién es 
el que en primer lugar debe cortar el abuso, sino en que el abuso 
se corte. 

Por lo demás, si el Tribunal de Justicia entiende como La Paz 
que él es quien debe intervenir para corregir los abusos de los 
Jueces de Paz, debe apresurarse a cumplir inmediatamente su 
deber, en presencia de las quejas repetidas de que nosotros nos 
hemos hecho eco. 

En cuanto al otro punto en que disentimos, no ya con La Paz 
sino con El Siglo, vamos a entrar en algunas consideraciones para 
apoyar nuestra opinión, 

Dice El Siglo: 

“En lo que no estamos conformes con La Democracia es en su 
“afirmación de que los Jueces de Paz no tienen facultad de exigir 
“a ningún ciudadano la prueba previa de que reúne las condi- 
“ciones legales para ejercer el derecho de sufragio. Según nuestro 
“colega la ley no autoriza al Juez de Paz para rechazar sino a 
“los que por su apariencia no representen la edad necesaria, o a 
“los que en el acto mismo no acrediten saber leer y escribir. Las 
“demás calidades, añade La Democracia, se presume que las tiene 
“el que se presenta a ser inscripto, mientras otro ciudadano en la 
“oportunidad debida no le exija la prueba de ellas.” 

En seguida entra en las siguientes consideraciones: 

“¿Dónde ha encontrado nuestro colega esta jurisprudencia? 
Nosotros no la encontramos en la Ley. Vemos en ella designadas 
las condiciones necesarias de edad, de saber leer y escribir, la de 
residencia, y la referencia a las demás condiciones exigidas por la 
Constitución para el ejercicio de la ciudadanía. No vemos que la 
ley prohiba al juez cerciorarse de si el que quiere inscribirse 
reúne o no esas condiciones legales. Lejos de eso, puesto que la 
ley los designa, la consecuencia natural y legítima es que el juez 
está autorizado para exigir que se justifiquen. Ni ¿qué razón fun- 
dada habría para que el Juez de Paz, pueda cerciorarse de que 
el que va a inscribirse sabe leer y escribir, y no pueda examinar 
si tiene las otras condiciones indispensables para que tenga dere- 
cho a inscribirse?” 

Vamos a contestar a estas observaciones. 

Hemos dicho que la ley no autoriza a los Jueces de Paz para 
exigir la prueba previa de las condiciones legales de la ciudadanía 
y vamos a demostrarlo, 

El art, 32 de la Ley vigente de 1858 sobre Registro Cívico 
dice lo siguiente: “No se inscribirá en el Registro Cívico a los 
“menores de 20 años, siendo solteros ni a los menores de 18 aun- 
“que sean casados; a los que habiendo entrado en el ejercicio 
“de la ciudadanía después del año 1840 no sepan leer y escribir; 
“ni a los que por las demás causas señaladas en los artículos 11 
“y 12 de la Constitución tengan suspensa o hayan perdido la ciu- 
“dadanía.” 

En esta disposición es donde únicamente podría fundarse la 
facultad de rechazar la inscripción de algunas personas en el Re- 
gistro Cívico, 

Pero, ¿puede deducirse de ese artículo que la intención del 
legislador ha sido facultar al Juez de Paz para exigir a todas las 
personas que se presenten a inscribirse la prueba previa de que 
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están en el ejercicio de la ciudadanía, de que no la han perdido 
o de que la tienen suspensa? 

De ninguna manera, decimos nosotros. Es completamente im- 
posible que ningún ciudadano pueda acreditar el cúmulo de cir- 
cunstancias que constituyen el ejercicio de la ciudadanía; se le 
impondría una obligación que no podría llenar la mayor parte de 
las veces, y que otras llenaría de una manera imperfecta. 

La presunción legal es que todos los que ocurren a inscribirse 
en el Registro, reúnen las condiciones legales, y es sólo cuando 
esa presunción cede ante la evidencia, como en el caso del menor, 
o del que no sabe leer y escribir, que puede razonablemente exi- 
girse la prueba en contrario. 

Nunca pudo pensar el legislador al establecer la disposición 
que hemos trascripto, que el ciudadano estuviese obligado a justi- 
ficar los infinitos hechos que suspenden la ciudadanía de una 
manera absoluta o relativa, mientras no se presentase otro ciu- 
dadano a negarle alguna de las condiciones en virtud de la cual 
no pudiese ejercerla. 

La ley de 1858, vigente hoy, viene a derogar justamente la 
errada disposición de la ley de 1853, que imponía al ciudadano 
esa obligación absurda, en el siguiente artículo: 

“29 Para ser inscriptos en el Registro Cívico debe acreditarse, 
“además de la ciudadanía tener veinte años de edad cumplidos, o 
“dieciocho siendo casado y respecto de los que entrasen al ejerci- 
“cio de la ciudadanía después del año 1840 saber leer y escribir.” 

Con una disposición como esta, sería perfectamente exacto 
lo que sostiene El Siglo; pero justamente porque era absurda, fue 
derogada dictándose la que actualmente nos rige. 

La diferencia que hacíamos nosotros respecto del menor y del 
que no sabe leer ni escribir, consiste en que esas dos circunstan- 
cias pueden acreditarse fácilmente en el acto mismo de la ins- 
cripción, o más bien, porque no sería razonable admitir en la ins- 
cripción al que evidentemente demostrase no reunir las condicio- 
nes principales de la ciudadanía. Si un niño, por ejemplo, se 
presentase solicitando inscripción, ¿cómo admitirlo? Si otra per- 
sona, al llegar el momento de firmar en los cuadernos del Regis- 
tro no pudiese hacerlo, ¿cómo admitirlo tampoco? 

En estos casos, la falta de ciudadanía está constatada de una 
manera evidente. Pero no sucede lo mismo respecto de todas las 
otras condiciones. Ellas exigen una prueba complicada y muchas 
veces negativa que no siempre es fácil hacer y que otras es racio- 
nalmente imposible. 

Para asegurar la legalidad de las inscripciones basta la fis- 
calización que ejercen los ciudadanos unos respecto de otros, y el 
recurso legal de las tachas en la estación oportuna. 

Hemos de volver si fuese necesario sobre esta cuestión, 

Por el momento nos limitamos a lo expuesto, esperando que 
el ilustrado colega, meditando detenidamente la cuestión reco- 
nocerá el error, 


AVA 
Agosto 2 de 1872, 
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El Registro Cívico y la prueba del domicilio 


El Siglo contesta, ayer, a nuestro artículo sobre el Registro 
Cívico y las irregularidades de los Jueces de Pax, separándose, en nues- 
tro concepto, de la cuestión que debatíamos. 

La cuestión consistía en lo siguiente: 

“Si los Jueces de Paz tenían la facultad de exigir a los ciu- 
dadanos que ocurriesen a el Registro Cívico, la prueba previa 
de que reunían las condiciones legales para ejercer el derecho 
de sufragio.” 

Nosotros les habíamos negado absolutamente esta facultad. 
El Siglo se declaró decididamente por la opinión contraria, alegan- 
do diversas consideraciones y manifestando al mismo tiempo gran 
extrañeza porque nosotros pensásemos de distinta manera. 

“¿Dónde ha encontrado nuestro colega, decía, esta jurispru- 
dencia? Nosotros no la encontramos en la Ley. Vemos en ella de- 
signadas las condiciones necesarias de edad, de saber leer y es- 
cribir, la de residencia y la referencia a las demás condiciones 
exigidas por la Constitución para el ejercicio de la ciudadanía. 
No vemos que la Ley prohiba al Juez cerciorarse de si el que 
quiere inscribirse reúne o no esas condiciones legales, Lejos de 
eso, puesto que la Ley las designa, la consecuencia natural y le- 
gítima, es que el Juez está autorizado para exigir que se justi- 
fiquen. ¿Ni qué razón fundada habría para que el Juez de Paz 
no pueda cerciorarse de que el que va a inscribirse sabe leer y 
escribir, y no pueda examinar si tiene las otras condiciones indis- 
pensables para que tenga derecho a inscribirse?” 

Todo esto decía El Siglo para demostrar que estábamos equi- 
vocados, y sin embargo parece que la doctrina sostenida por no- 
sotros es la verdadera, según resulta del artículo de ayer. 

“Estamos conformes, dice, en que sería impertinencia injus- 
“tificable que fundado en este artículo (el art. 32 de la Ley de 
“1858) exigiese el Juez de Paz a un ciudadano que se presente 
“a inscribirse en el Registro Cívico, un documento que pruebe 
“que no es sirviente a sueldo, peón, jornalero, soldado de línea 
“o vago: otro que justifique que no es dado a la embriaguez: otro 
“que atestigúe que no es deudor fallido, ni deudor al Fisco, etc., 
“etc,, condiciones todas que inhabilitan con arreglo a la constitu- 
“ción para ejercer la ciudadanía.” 

Reconoce, pues, nuestro estimable colega que los jueces de 
Paz no tienen la facultad de exigir a los ciudadanos la prueba 
precisa de que reúnen las condiciones legales para ejercer el su- 
fragio. 

La verdad es que la cuestión no podía resolverse de otra 
manera. Como decíamos en nuestro último artículo una imposi- 
ción de esa naturaleza no podría hacerse a ningún ciudadano sin 
injusticia y notable absurdidad. 

Las dificultades, las molestias y los abusos a que daría lu- 
gar conducirían naturalmente a trabar el ejercicio del derecho de 
sufragio, con grande perjuicio de los intereses públicos. La volun- 
tad manifiesta del legislador, tiende por el contrario más bien a 
facilitar por todos los medios posibles la acción de los ciudadanos, 
y su ingerencia en el gobierno del país, 

Nuestro ilustrado colega, sin embargo admitiendo como regla 
general la opinión manifestada antes, de que los Jueces de Paz 
no deben pretender la prueba de la ciudadanía, insiste en que 
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pueden exigir a los ciudadanos la justificación de estar domicilia- 
dos en la sección a su cargo, 

Para nosotros no hay lugar a la distinción. 

Si pueden hacerlo en un caso deben hacerlo en todos los de- 
más. Si es importante que se cercioren de la residencia, es más 
importante todavía que se cercioren de la ciudadanía. 

No es posible admitir lo uno y negar lo otro. 

Si el juez puede pretender la prueba del domicilio, ¿por qué 
no podría pretender la prueba de la ciudadanía exigiendo al ciu- 
dadano la justificación de haber nacido en la República por ejem- 
plo, de no ser sirviente a sueldo, peón jornalero, etc. 

En el hecho los casos son idénticos, mas o menos dificultad 
para la prueba, pero nada más. 

La cuestión es esta. 

¿Debe admitirse que los Jueces de Paz puedan exigir la prue- 
ba de cualquiera de las circunstancias que impiden ejercer el 
voto, o no? 

La regla debe ser general. Admitiéndolo en un caso, no hay 
porque no admitirlo en todos los demás, 

La ley no hace lugar, por otra parte, a esa distinción. No hay 
en ella ninguna disposición de la cual pueda razonablemente de- 
ducirse que el Juez de Paz tiene la facultad de imponer esa prue- 
ba o justificación previa del domicilio. 

Nuestro colega pretende apoyarla en el art. 12 de la ley rela- 
tiva que dice así:— “Ningún ciudadano podrá inscribirse fuera 
“de la sección de su domicilio sin votar sino en la que esté ins- 
“cripto presentando previamente el boleto de que trata el art. 4%, 
“Para este efecto se considerará establecido el domicilio del ciu- 
“dadano por seis meses de residencia continuada en la misma 
“sección.” 

Nada encontramos en esta disposición que pueda alterar lo 
que hemos sostenido, 

Ella dice que no se podrán inscribir en una sección sino los que 
a ella pertenezcan; como el otro artículo que citamos al principio 
dice que no se podrán inscribir tampoco los que no tengan la ciuda- 
danía. 

Si de este artículo pudiera deducirse la necesidad de probar 
previamente el domicilio, del otro podría también deducirse la 
necesidad de probar la ciudadanía, con todas sus condiciones; y 
nuestro ilustrado colega ha reconocido que esto último sería un 
absurdo. 

No hay pues lugar a la excepción que 5! Siglo establece. 

La residencia, como todas las otras condiciones que sirven 
de base al derecho de sufragio, no deben probarse previamente. 
La prueba de ella no debe exigirse sino en la oportunidad de las 
tachas y en el caso de que un ciudadano cualquiera lo requiera, 

Esto en tesis general, que como ha sido reconocido por £l Siglo 
y La Paz, la circunstancia del domicilio con seis meses de resi- 
dencia, no es hoy de ninguna manera aplicable, dadas las condi- 
ciones especiales en que tienen lugar las elecciones y la situación 
excepcional en que ha sido colocado el país y la legislación rela- 
tiva por el Convenio de Paz. r 


AVA 
Agosto 4 de 1872, 
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La prueba del domicilio 


En varios artículos nos hemos ocupado de esta importante 
cuestión, tratando de demostrar la imposibilidad de aplicar rigu- 
rosamente la disposición de la Ley de 14 de julio de 1858 sobre 
domicilio, dadas las circunstancias especialísimas en que van a rea- 
lizarse las elecciones generales, q 

La solución de esta cuestión es de tal naturaleza que senti- 
mos la necesidad de volver sobre ella nuevamente. 

Creemos firmemente que de las cuestiones que se relacionan 
directamente con el sufragio, depende en gran parte la verdad de 
las esperanzas concebidas por el país en la legítima reconstrucción 
de los Poderes Públicos. 

Si la lucha de los partidos no puede realizarse en las condi- 
ciones prometidas; si la igualdad más perfecta no se hace práctica 
en los comicios públicos; si la legalidad más absoluta no se obser- 
va por todos los funcionarios; esas esperanzas caerán por tierra, 
y los tristes y dolorosos acontecimientos de que creímos haber 
salvado volverán quizás a producirse, llevando el desconsuelo al 
corazón de todos los buenos. 

Es preciso que todos adquieran el convencimiento y adopten 
la resolución inguebrantable de impedir esos males, anticipán- 
dose a prevenirlos por medio de la propaganda y del consejo, 
sobre los que tienen en su mano los destinos del país. 

No hacemos un cargo a nadie; pero creemos oportuno hacer 
estas reflexiones en el interés de la solución a que aspiramos. 

Por el Tratado de Paz han quedado abiertas las puertas de 
la patria a todos los ciudadanos que desde el año 1865 se hallaban 
ausentes de ella, Una gran parte de esos ciudadanos han regre- 
sado a sus hogares, confiando en que serán reintegrados en todas 
su libertades y entrarán en el goce de todos sus derechos. 

Las leyes reglamentarias de elecciones que han sido dictadas 
para situaciones normales y para regir un orden regular no pue- 
den ser estrictamente aplicadas en la situación actual. 

Ellas tienen necesariamente que sufrir ciertas modificaciones 
racionales en la práctica, exigidas por la situación especial en 
que las elecciones van a practicarse. 

La disposición sobre domicilio a que nos hemos referido al 
principio se encuentra en este caso. 

La ley de 1858 establece lo siguiente: 

“Art, 12 Ningún ciudadano podrá inscribirse fuera de la sèc- 
“ción de su domicilio, ni votar sino en la que esté inscripto pre- 
“sentando previamente el boleto de que trata el art. 4% Para este 
“efecto, se considerará establecido el domicilio del ciudadano por 
“seis meses de residencia continua en la sección.” 

Pero, dada la posición en que se encuentran todos los ciuda- 
danos que han regresado al país, muchos de ellos, después de una 
ausencia de cinco o siete años, ¿cómo aplicar este artículo? 

< Esos ciudadanos no han perdido sus derechos a votar hoy por 
su ausencia del país. El tratado de Paz por el contrario, ha venido 
justamente a reconocerles ese derecho, abriendo las puertas del 
país, aun a los que estuvieron complicados en algunos de los acon- 
tecimientos políticos del pasado. 

La regla pues del domicilio no es de ninguna manera apli- 
cable hoy. 

Todos los ciudadanos que han estado ausentes del país, cual- 
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quiera que sea el tiempo que lo hayan estado, pueden ocurrir a 
inscribirse en el Registro Cívico y ejercer el derecho de votar. 

Comprendemos sin embargo la necesidad que existe de pre- 
venir de alguna manera los abusos que podrían originarse, si no 
se adoptase una regla razonable para precaverlos, 

Es fácil que algunos ciudadanos pretendan inscribirse en más 
de una sección, aprovechando la facilidad que aquella circunstan- 
cia les ofrece. 4 

Pero para impedir el abuso, debe entenderse que no quedan 
exonerados de acreditar por los medios legales, su residencia 
actual en la sección con ánimo de permanecer en el Departamento. 

Si pues, en la oportunidad de las tachas algún ciudadano 
juzgase necesario oponerse a la inscripción de otro, fundándose 
en que no pertenecía a la sección o al Departamento, éste ten- 
dría la obligación de justificar su residencia actual y su inten- 
ción manifiesta de permanecer en el Departamento, 

De esta manera creemos que no hay peligro de abusos; y que 
al mismo tiempo se salvan los inconvenientes de mantener inal- 
terable la disposición de la Ley de 1858. 

Hemos insistido en estas consideraciones porque observamos 
que nuestro colega El Siglo si bien se muestra en general de acuer- 
do con nuestra opinión, parece creer, que la condición establecida 
por el artículo 12 de la Ley de 1858 es aplicable en algunos casos, 
Hemos creído comprender que en su opinión sólo están exceptua- 
dos los ciudadanos que habiendo habitado en la República antes 
de la Revolución, hayan regresado hoy a sus hogares, De la misma 
opinión participa el Juez de Paz de la 2? sección, a estar a la 
carta publicado en La Tribuna. 

Nosotros creemos que no puede limitarse a ellos solamente la 
excepción a que nos referimos, 

Hay muchos ciudadanos que han estado ausentes de la Re- 
pública desde el año 1865 ó 1868, y que por el hecho de haber re- 
gresado a la República, en virtud del Tratado de Paz, han reco- 
brado todos sus derechos, y que no podrían sin injusticia ser pri- 
vados de la facultad de votar en las próximas elecciones. 

Para nosotros no hay lugar a dudas; pero juzgamos conve- 
niente que las opiniones sean uniformadas al respecto para cortar 
ulteriores dificultades. 


AVA 
Agosto 6 de 1872, 


La represión de los delitos 


De algún tiempo acá comienza a tomar un carácter gravísimo 
el estado de la justicia criminal entre nosotros. 

El abandono en que existe, los abusos que incesantemente se 
cometen, la impunidad de que a su sombra gozan los criminales, 
amenazan introducir la alarma y la intranquilidad en el seno de 
la población. 

Pero en nuestra campaña sobre todo, estos resultados se pro- 
ducen desde mucho tiempo atrás. Las cuestiones políticas, el 
abrigo de los caudillejos que se han levantado del fango de la 
guerra civil, la corrupción de la Administración de Justicia, sir- 
ven de escudo tutelar a los criminales, que escapando a toda re- 
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presión siguen perpetrando todo género de fechorías contra la 
población laboriosa. 

Y esa criminalidad que por todas partes se desborda, sin que 
hasta ahora se le haya puesto un dique serio, amenaza destruir 
nuestro porvenir creando una barrera insalvable al desarrollo del 
trabajo y al desenvolvimiento de la riqueza pública. 

¿En dónde estamos? Se pregunta día a día el laborioso inmi- 
grante que acude a nuestras playas en busca de una patria y de 
un hogar, ¿Estamos en el seno de una sociedad culta y cristiana, o 
en una nueva California en que impera tan sólo la voluntad del 
más fuerte? 

En todas partes la justicia duerme o no cumple con su deber. 

Los criminales, o no son aprehendidos o permanecen sin ser 
juzgados en las prisiones, de donde se evaden un buen día, para 
continuar en su lúgubre carrera de crímenes. 

La inseguridad de las cárceles es notoria. No tenemos un solo 
establecimiento que merezca siquiera este nombre. 

El Cabildo, el Colegio de la Unión, la Isla de la Libertad y 
las prisiones de campaña no tienen las condiciones necesarias de 
capacidad y de seguridad que se requieren para guardar eficaz- 
mente a los criminales. 

La vigilancia que podría en parte suplir esos defectos es insu- 
ficiente, cuando no es completamente negativa. Nos lo demues- 
tran las frecuentes evasiones de presos, debidas en muchos casos 
a confabulaciones con sus guardianes, como ha sucedido última- 
mente en la Isla de la Libertad, en que la frecuente comunica- 
ción de los presos con los guardianes facilitan el soborno. 

Pero el mal no termina aquí. Aunque las cárceles fueran segu- 
ras, él no estaría totalmente remediado, Las cárceles están 
en malas condiciones higiénicas, lo que las hace un lugar mortifi- 
cante para los que en ella son alojados, Los criminales están juntos 
y en continua comunicación, 

Así se elabora en esos pechos criminales una sorda irritación 
que crece en esa comunicación frecuente en que se encuentran, 
que trastorna las últimas nociones morales que pueda conservar 
aún la conciencia, que remueve y pone en ebullición el fondo de 
las más bárbaras y de las más vergonzosas pasiones, El resultado 
es que el criminal, que sale por medio de la evasión, o por haber 
cumplido su condena, es un elemento más poderoso de perturba- 
ción y de desorden. 

La consecuencia necesaria de esta situación es que los erime- 
nes se repiten con una frecuencia aterradora, 

La efectividad de las penas no existe. Los objetos primordia- 
les de la penalidad no se obtienen; el criminal escapa al castigo, 
¿cómo ha de obtenerse su mejora y su regeneración, objetos ulte- 
riores de la represión? 

Esta situación es bien conocida de todos. Su conocimiento 
alienta constantemente al criminal que no se vé contenido más 
que por el freno débil de la conciencia oscurecida por la ignoran- 
cia y por los vicios profundos de nuestra organización social. 

Los reos que no escapan a la acción de la autoridad encar- 
gada de aprehenderlos, saben bien que pueden escapar de las cár- 
celes, y en último caso confían evitar el castigo saliendo algún 
día de la prisión, para entrar a servir en un batallón del cual 
desertan en la primera ocasión. 

Entre tanto nadie piensa en poner remedio al mal, Nadie se 
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«ocupa de mejorar las cárceles, de corregir los vicios de la admi- 


nistración de justicia, de castigar los abusos, 

Ya no se trata de una cuestión de pequeña importancia. Se 
trata del interés primordial de la sociedad entera, se trata de la 
vida, de la propiedad, de lo que hay de más sagrado y de más 
íntimo para el hombre, 

Es preciso, pues, pensar seriamente en concluir con esta si- 
tuación desesperante, reprimiendo severamente los delitos y lle- 
nando los fines todos de la justicia, para devolver la calma y la 
confianza a los espíritus, intranquilos por el desorden y por la 
criminalidad que se desborda, 

_ Mientras no sea así, no habremos logrado ni aun echar sj- 
quiera los fundamentos de la prosperidad de las naciones. La 
base de todo progreso, es el orden, la conservación garantida por 
la acción social del bien existente. El capital, el trabajo, el arte 
industrial, despliegan su fuerza creadora, únicamente en donde 
están satisfechas las exigencias de la justicia y asegurado el pre- 
sente y el porvenir. 

Hemos de volver sobre esta importante cuestión para determi- 
nar los medios que en nuestro concepto podrán emplearse para 
corregir los males que lamentamos. 


Agosto 8 de 1872, A 


Fijemos la cuestión 


, Estamos sosteniendo con El Siglo un debate sobre un punto 
importante, relativo al Registro Cívico, que amenaza prolongarse 
más de lo necesario porque no hemos sido comprendidos o quizás 
porque no nos habremos explicado suficientemente. 

Creíamos sin embargo haber fijado la cuestión de una manera 


«Clara y precisa. 


_Resumiremos la discusión una vez más para evitar argumen- 
taciones inútiles, 

Dijimos en nuestro primer artículo lo siguiente: 

. Los Jueces de Paz no tienen la facultad de exigir a ningún 
ciudadano la prueba previa de que reúne las condiciones en vir- 
tud de las cuales puede ejercer el derecho de sufragio. La ley no 
los autoriza sino para rechazar a los que por su apariencia no 
representen la edad necesaria y a los que en el acto mismo no 
acrediten saber leer y escribir. Las demás calidades se presume que las 
trene mientras otro ciudadano en la oportunidad debida no le exija la prue- 
ba de ellas. 

El Siglo se mostró en disconformidad con esta opinión, que 
llamó jurisprudencia extraña, y entonces nosotros la apoyamos 
con algunas consideraciones, que debieron ser de alguna fuerza 
porque abandonó la discusión en esos términos, y se contrajo a 
sostener que los Jueces de Paz podían exigir la prueba previa en 
el caso especial del domicilio. A esto contestamos en nuestro últi- 
mo artículo, negando el fundamento legal citado por nuestro ad- 
versario y sosteniendo que no era posible admitir excepción algu- 
na a la regla general, 

Este es el resumen de la discusión, de cuya exactitud no pue- 
de dudar El Siglo. 

Entre tanto, en su último artículo, nos supone patrocinando 
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una idea que no hemos emitido, y defendiendo un absurdo de tal 
magnitud, que causa espanto. Dice el colega: 

“La Democracia sentó la doctrina de que los Jueces de Paz no 
“estaban autorizados para exigir al que iba a inscribirse en el 
“Registro Cívico, que justificase tener las condiciones que le dan 
“derecho a la inscripción. Según muestro colega, la presunción legal es 
“que todo el que va a inscribirse reúne dichas condiciones, y sólo cuando se le 
“pruebe que mo es así, hay derecho para negarle la inscripción. Es decir, 
“que trocando lo que a cada uno corresponde, e invirtiendo los 
“términos de las posiciones respectivas, pretendía nuestro colega, 
“que en vez de justificar su actitud legal para ser inscripto en el 
“Registro, el ciudadano que va a inscribirse, pesase sobre el Juez la 
“obligación de justificar que no tenía las condiciones legales el que de ellas 
“careciese.” 

Perdone el colega, pero de nuestra pluma no ha salido seme- 
jante proposición, 

Nosotros no hemos emitido la opinión que nos supone, y cree- 
mos no haber dicho nada que se le parezca. Puede recorrer todos 
los artículos que al respecto hemos escrito, seguro de no encontrar 
en qué apoyar aquella deducción. 

Lo que nosotros hemos sostenido es que el Juez no podía re- 
chazar a ningún ciudadano, porque para él todos los que se pre- 
sentaren a la inscripción debían ser considerados como hábiles 
para votar mientras en la oportunidad de las tachas, otro ciuda- 
dano no le exigiese la prueba de tal o cual circunstancia de las 
exigidas por la ley. 

La diferencia es pues grande. La prueba le corresponde al 
inscripto, esto es incuestionable, pero no está obligado a produ- 
cirlas sino cuando así lo exija otro ciudadano. 

Hecha esta salvedad, que hemos juzgado necesaria, continua- 
mos la discusión en los términos en que ha sido colocada la cues- 
tión por nuestro colega. 

Persiste El Siglo en sostener la necesidad de mantener en vi- 
gencia el art. 12 de la Ley de Julio de 1858 en cuanto exige la 
prueba de seis meses de residencia en la sección, para gozar del 
derecho a votar. 

Para nosotros ese artículo es completamente inaplicable hoy, 
porque en virtud de los acontecimientos que se han producido y 
del espíritu que ha presidido a la celebración del Tratado de Paz, 
los ciudadanos todos que desde ocho o seis años atrás, estaban 
residiendo en el extranjero, pueden regresar a la Patria, y entrar 
en el ejercicio de sus derechos como si nunca hubieran estado 
ausentes. 

No se trata simplemente como parece entenderlo el colega, 
de los ciudadanos ausentes del país o del Departamento a conse- 
cuencia de la última revolución. Se trata de los que tuvieron que 
irse el año 1865 o el año 1868, y que se establecieron y domici- 
liaron en el extranjero. 

Respecto de éstos es imposible hacer práctica la doctrina que 
sostiene. Esos ciudadanos han perdido completamente su domici- 
lio en la República, según las reglas del derecho, y sin embargo 
están habilitados para ejercer todos los derechos políticos en vir- 
tud del tratado de Paz. 

En razón de estas consideraciones hemos creído que el artículo 
de la ley de 1858 no debía aplicarse en la actualidad. 

Para evitar la injusticia de privar del derecho electoral a los 
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ciudadanos que han perdido su domicilio, por los acontecimientos 
de los últimos años podría quizás ser suficiente establecer en fa- 
vor de ellos la excepción, aplicando a los que no se encontraran en 
ese caso la disposición de la ley. Pero como esta excepción, im- 
pondría una prueba difícil e incómoda, hemos estado por la inob- 
servancia absoluta del artículo citado indicando para prevenir en 
parte los abusos que la ley quiso evitar, la necesidad de justificar 
cuando menos, si fuere exigido, la residencia actual en la sección o 
en el Departamento con ánimo de permanecer, 

Nuestro colega ha encontrado que este remedio aconsejado 
como una conciliación, no tendría eficacia alguna y abriría la 
puerta a los abusos que se han querido prevenir. 

Esta última circunstancia no debe tenerse en gran considera- 
ción en el caso. Vale más realmente que se practiquen algunos 
abusos, que no que se cometa la injusticia de negar su voto a una 
gran cantidad de ciudadanos cuyo derecho a gozar de la ciuda- 
danía es indiscutible. 

Por lo demás, creemos que £l Siglo no atribuye a la solución 
indicada por nosotros la importancia que tiene. Supone que al 
decir que podría exigirse el justificativo de la residencia actual 
en la sección con ánimo de permanecer en el Departamento, establecemos 
una prueba fácil, que los ciudadanos podrán dar manifestando 
simplemente sus intenciones ante los Jueces de Paz, 

No. La residencia actual en la sección y el ánimo de permanecer en 
el Departamento, sólo se pueden acreditar por medio de hechos 
que prueben la primera y justifiquen lo segundo. 

Es así que entendemos la posibilidad de evitar las inscripcio- 
nes repetidas y los abusos de los ciudadanos de conciencias laxas, 
como llama £l Siglo a los que no tienen escrúpulos en violar las 
leyes. 

Deseamos que el colega quede satisfecho con el desarrollo 
que hemos dado a nuestras ideas y sea más justo en la aprecia- 
ción de ellas, 


AVA 
Agosto 9 de 1872. 


La represión de los delitos 


A grandes rasgos trazamos en uno de nuestros últimos artícu- 
los un cuadro verdadero del estado en que se encuentra la justicia 
criminal entre nosotros, y ofrecimos ocuparnos de los medios que 
en nuestro concepto debían emplearse para mejorar esa situación 
verdaderamente dolorosa. 

Para nosotros ella tiene su origen en tres causas principales. 

1° La mala organización de las Policías tanto en la capital 
como en la campaña. 

22 La deficiencia de nuestras cárceles actuales. 

32 Los defectos de la administración de Justicia. 

Podríamos agregar quizá a estas causas, otra cuya gravedad 
no es posible negar y que podría indudablemente establecerse 
como la primera y la más importante de todas. Nos referimos al 
estado de anarquía y a las luchas incesantes de que nuestro des- 
graciado país ha sido siempre víctima. Ninguna causa más pode- 
rosa de desorden y de desmoralización. 
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una idea que no hemos emitido, y defendiendo un absurdo de tal 
magnitud, que causa espanto. Dice el colega: 

“La Democracia sentó la doctrina de que los Jueces de Paz no 
“estaban autorizados para exigir al que iba a inscribirse en el 
“Registro Cívico, que justificase tener las condiciones que le dan 
“derecho a la inscripción. Según muestro colega, la presunción legal es 
“que todo el que va a inscribirse reúne dichas condiciones, y sólo cuando se le 
“pruebe que no es así, hay derecho para negarle la inscripción. Es decir, 
“que trocando lo que a cada uno corresponde, e invirtiendo los 
“términos de las posiciones respectivas, pretendía nuestro colega 
“que en vez de justificar su actitud legal para ser inscripto en el 
“Registro, el ciudadano que va a inscribirse, pesase sobre el Juez la 
“obligación de justificar que no tenía las condiciones legales el que de ellas 
“careciese.” , 

Perdone el colega, pero de nuestra pluma no ha salido seme- 
jante proposición, 

Nosotros no hemos emitido la opinión que nos supone, y eree- 
mos no haber dicho nada que se le parezca. Puede recorrer todos 
los artículos que al respecto hemos escrito, seguro de no encontrar 
en qué apoyar aquella deducción. 

Lo que nosotros hemos sostenido es que el Juez no podía re- 
chazar a ningún ciudadano, porque para él todos los que se pre- 
sentaren a la inscripción debían ser considerados como hábiles 
para votar mientras en la oportunidad de las tachas, otro ciuda- 
dano no le exigiese la prueba de tal o cual circunstancia de las 
exigidas por la ley. 

La diferencia es pues grande. La prueba le corresponde al 
inscripto, esto es incuestionable, pero no está obligado a produ- 
cirlas sino cuando así lo exija otro ciudadano. 

Hecha esta salvedad, que hemos juzgado necesaria, continua- 
mos la discusión en los términos en que ha sido colocada la cues- 
tión por nuestro colega. 

Persiste El Siglo en sostener la necesidad de mantener en vi- 
gencia el art. 12 de la Ley de Julio de 1858 en cuanto exige la 
prueba de seis meses de residencia en la sección, para gozar del 
derecho a votar. 

Para nosotros ese artículo es completamente inaplicable hoy, 
porque en virtud de los acontecimientos que se han producido y 
del espíritu que ha presidido a la celebración del Tratado de Paz, 
los ciudadanos todos que desde ocho o seis años atrás, estaban 
residiendo en el extranjero, pueden regresar a la Patria, y entrar 
en el ejercicio de sus derechos como si nunca hubieran estado 
ausentes. 

No se trata simplemente como parece entenderlo el colega, 
de los ciudadanos ausentes del país o del Departamento a conse- 
cuencia de la última revolución. Se trata de los que tuvieron que 
irse el año 1865 o el año 1868, y que se establecieron y domici- 
liaron en el extranjero. 

Respecto de éstos es imposible hacer práctica la doctrina que 
sostiene. Esos ciudadanos han perdido completamente su domici- 
lio en la República, según las reglas del derecho, y sin embargo 
están habilitados para ejercer todos los derechos políticos en vir- 
tud del tratado de Paz, 

En razón de estas consideraciones hemos creído que el artículo 
de la ley de 1858 no debía aplicarse en la actualidad. 

Para evitar la injusticia de privar del derecho electoral a los 
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anos que han perdido su domicilio, por los acontecimientos 
de los últimos años podría quizás ser suficiente establecer en fa- 
yor de ellos la excepción, aplicando a los que no se encontraran en 
ese caso la disposición de la ley. Pero como esta excepción, im- 
“ondria una prueba difícil e incómoda, hemos estado por la inob- 
‘vancia absoluta del artículo citado indicando para prevenir en 
arte los abusos que la ley quiso evitar, la necesidad de justificar 
"mando menos, si fuere exigido, la residencia actual en la sección O 
en el Departamento con ánimo de permanecer. 
Nuestro colega ha encontrado que este remedio aconsejado 
como una conciliación, no tendría eficacia alguna y abriría la 
p a a los abusos que se han querido prevenir. 
Esta última circunstancia no debe tenerse en gran considera- 
en el caso. Vale más realmente que se practiquen algunos 
abusos, que no que se cometa la injusticia de negar su voto a una 
1 cantidad de ciudadanos cuyo derecho a gozar de la ciuda- 
- es indiscutible, e 

Por lo demás, creemos que El Siglo no atribuye a la solución 
indicada por nosotros la importancia que tiene. Supone que al 
decir que podría exigirse el justificativo de la residencia actual 
en la sección con ánimo de permanecer en el Departamento, establecemos 
una prueba fácil, que los ciudadanos podrán dar manifestando 
simplemente sus intenciones ante los Jueces de Paz. 

No. La residencia actual en la sección y el ánimo de permanecer en 
el Departamento, sólo se pueden acreditar por medio de hechos 
que prueben la primera y justifiquen lo segundo. Lap 
Es así que entendemos la posibilidad de evitar las inscripcio- 
nes repetidas y los abusos de los ciudadanos de conciencias laxas, 
como llama El Siglo a los que no tienen escrúpulos en violar las 

es, 
ey Deseamos que el colega quede satisfecho con el desarrollo 
que hemos dado a nuestras ideas y sea más justo en la aprecia- 
ción de ellas. 
AVA 


Agosto 9 de 1872, 


La represión de los delitos 


A grandes rasgos trazamos en uno de nuestros últimos artícu- 
los un cuadro verdadero del estado en que se encuentra la justicia 
“criminal entre nosotros, y ofrecimos ocuparnos de los medios que 
“en muestro concepto debían emplearse para mejorar esa situación 
verdaderamente dolorosa. à 
Para nosotros ella tiene su origen en tres causas principales. 
19 La mala organización de las Policías tanto en la capital 
como en la campaña, 

22 La deficiencia de nuestras cárceles actuales, 

32 Los defectos de la administración de Justicia. - 
Podríamos agregar quizá a estas causas, otra cuya gravedad 
no es posible negar y que podría indudablemente establecerse 
como la primera y la más importante de todas. Nos referimos al 
estado de anarquía y a las luchas incesantes de que nuestro des- 
graciado país ha sido siempre víctima. Ninguna causa más pode- 
rosa de desorden y de desmoralización. 
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Con la guerra y las agitaciones constantes es imposible ele- 
var a la República a un nivel de reforma y de mejoramiento. 

Pero, por esta misma consideración no debemos ocuparnos 
de ella especialmente en este caso, 

Las guerras son la causa inmediata de todos nuestros males, 
Evitar que ellas se repitan para asegurar la felicidad de la Repú- 
blica y realizar gradualmente las conquistas todas de la civiliza- 
ción debe ser la primera aspiración de los buenos ciudadanos. 

Es prescindiendo de esa causa general que indicamos las otras 
para señalar en seguida el medio de destruirlas, 


I 


La organización de las Policías es verdaderamente defectuosa. 

En la ciudad se componen de estranjeros, sin vínculo alguno 
en el país, de malas costumbres en su gran mayoría, desprovistos 
por consiguiente del interés y de la virtud suficiente para desem- 
peñar bien el cargo que se les confiere. 

En todos los países del mundo donde la Policía está regular- 
mente organizada, las dos primeras condiciones que se exigen para 
servir en ellas, son la buena conducta, justificada debidamente, y 
una mediana educación. 

Entre nosotros, no reúnen ninguna de esas condiciones. La 
mayor parte de los hombres que las componen son aventureros, 
escogidos entre la hez de la inmigración; que no conocen ni las 
costumbres del país, ni sus leyes, que ignoran hasta el idioma 
nacional, 

Esto es en la capital. 

En la campaña se componen de paisanos, pero son también 
escogidos entre lo peor de su población, a veces entre criminales. 

Son ignorantes, de malas costumbres, habituados a la vagan- 
cia y al desorden, triste fruto de su fatal educación. 

Para componer las Policías, se buscan especialmente los que 
más se han señalado en la guerra por su valor o por su audacia, 
y muchas veces por sus tristes hazañas, 

Ahora bien, de estos elementos ¿qué se puede esperar de 
bueno? 

Nada absolutamente. Con guardianes de esa naturaleza, es 
difícil conseguir que los criminales todos sean aprehendidos. Unas 
veces por falta de vigilancia, otras veces por la confabulación o 
el soborno, tienen ellos que escapar a la acción de la justicia. Se 
cuenta y es perfectamente verosímil, que muchos robos se come- 
ten en la capital misma, consentidos por los policianos o combina- 
dos con ellos. 

En la campaña, por el carácter de nuestros paisanos, la impu» 
nidad de los criminales tiene por causa, más bien, el favor o la 
influencia de los caudillejos; y por esto mismo es más frecuente 
que los reos no sean aprehendidos y escapen al castigo. 

Determinados así, los defectos de que adolecen las policías, 
surge naturalmente el remedio. 

Cambiar el personal de que ellas se componen, buscando indi- 
viduos que por su honradez y buenas costumbres, sean capaces 
de satisfacer cumplidamente las exigencias del servicio público, 

Se nos observará que para conseguir hombres que reúnan 
esas condiciones, en un país como el nuestro, donde el trabajador 
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honrado encuentra tantos y tan variados medios de enriquecerse, 
es necesario ofrecerles una remuneración superior a la que tienen 
actualmente señalada. Lo creemos perfectamente exacto; pero 
siendo de suma importancia el servicio que ellos están destinados 
a prestar, pensamos que no es posible titubear en asignarles un 
sueldo suficiente. 

La utilidad es tan grande, los beneficios que el país reporta- 
ría, con la mayor seguridad de la vida y de la propiedad serían 
tan inmensos, que poco importaría destinar a ese objeto una suma 
triple, si fuese necesario, de la que hoy está señalada. 

El único medio de tener buenos servidores está en pagarlos 
bien. Respecto de esto, decimos lo cue de todos los otros empleos 
públicos; para tener buenos empleados en todos los ramos de la 
administración es indispensable compensar justamente los servi- 
cios que prestan, porque sólo así es posible encontrar honradez, 
laboriosidad y contracción. 

El Estado no ahorra nada pagando poco, y pierde mucho. 

El descrédito del país, en el extranjero, la alarma y la inse- 
guridad en el interior, detienen el progreso e impiden el desen- 
volvimiento natural de la riqueza pública. 

Comprendemos que sería posible agregar muchas otras consi- 
deraciones para apoyar la necesidad de introducir la reforma que 
indicamos en el personal de las policías; pero juzgamos suficiente 
lo expuesto. 

En nuevos artículos nos ocuparemos de las otras dos causas 
que hemos señalado al principio, y que exigen por su importan- 
cia ser tratadas separadamente. PEA 


Agosto 10 de 1872. 


Reunión electoral 


Tuvo lugar ayer la Reunión a que fueron convocados los ciu- 
dadanos del partido nacional, domiciliados en la 6? Sección, 

La Comisión Vecinal que dirige los trabajos electorales, dio 
cuenta de los que ha practicado desde su instalación mereciendo 
un aplauso unánime de parte de los concurrentes, por su labo- 
riosidad y contracción, 

Resulta según sus informes que hasta la fecha las inseripcio- 
nes en el Registro Cívico de la Sección alcanzan a 548, de las 
cuales más de la mitad son ilegales, según ha podido constatarlo 
por el Padrón escrupulosamente levantado por ella de todos los 
ciudadanos hábiles de la Sección. 

Después de haber informado detalladamente sobre esto, la 
Comisión Vecinal manifestó a todos los presentes la conveniencia 
de que cada uno individualmente, se esforzase por apresurar la 
inscripción de todos los ciudadanos que aún no hubiesen ocurrido 
al Registro, ofreciendo sus servicios para allanar las dificultades 
que pudieran presentarse, 

La reunión se disolvió manifestándose por todos el mejor de- 
seo en segundar los trabajos de la Comisión Vecinal para asegu- 
rar el éxito de la obra en que todos estamos empeñados. 

Debe aplaudirse la iniciativa que ha tomado la Comisión Ve- 
cinal de la 6% Sección, al provocar esas pequeñas reuniones de 
Sección, cuya importancia es imposible desconocer. 
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Por mucha que sea la contracción y el empeño de las perso- 
nas que componen las Comisiones Vecinales, es preciso reconocer 
que sus trabajos no pueden ser tan perfectos como se requiere, 
si todos los ciudadanos, cada uno en la esfera de sus facultades, 
no contribuye con sus esfuerzos a la realización de la obra común. 

Es necesario, además, que los ciudadanos vayan adquiriendo 
el hábito de tomar parte en todos esos actos de la vida democrá- 
tica, educación de que desgraciadamente carecemos. 

Para conseguir esto, es preciso que las reuniones políticas 
sean frecuentes, de manera que el ciudadano sea llamado al ejer- 
cicio de sus funciones políticas a menudo, y se acostumbre a con- 
currir a ella como un acto natural, para deliberar y resolver por 
sí mismo en todas las cuestiones en que se interesa el bienestar 
del país. 

Los Clubes son la escuela de la democracia, como se ha dicho 
muchas veces. 

En ellos es donde el ciudadano aprende a usar de sus dere- 
chos y a tomar la intervención que le compete en el Gobierno 
del país. 

Entre nosotros hasta ahora, las reuniones políticas no han 
tenido el carácter tranquilo de las asambleas deliberantes. Han 
sido reuniones tumultuosas, dirigidas por la pasión, y cuyo objeto 
único ha sido arrastrar a los ciudadanos a la acción, más bien que 
provocar la libre manifestación de las opiniones. 

Los asuntos de interés común para los partidos o para el país 
han sido decididos más que por los cálculos fríos de la razón, por 
la influencia poderosa de las pasiones. 

De aquí el desorden que se observa siempre en las grandes 
reuniones, y la falta de hábitos en el pueblo para tomar en consi- 
deración las cuestiones que le son sometidas. 

Para conseguir esto, para acostumbrar a los ciudadanos a de- 
liberar y resolver por sí mismos todas las cuestiones de su interés, 
para familiarizarlos con todos los actos de la vida democrática, y 
despertar en ellos ese interés y ese estímulo que les falta, matan- 
do la indiferencia, es preciso repetir con frecuencia las reuniones 
políticas. 

Exhortamos a las demás comisiones vecinales a segundar la 
feliz iniciativa de la Comisión de la 6% Sección, 4 

AV 


Agosto 13 de 1872, 


Bibliotecas populares 


En algunos Departamentos de campaña empieza a manifes- 
tarse un laudable empeño por la fundación de Bibliotecas popu- 
lares, que demuestra un verdadero progreso en sus ideas, y una 
aspiración proyechosa en favor de la educación, que no podemos 
ni debemos mirar con indiferencia. J 

La educación pública, es la base de las instituciones democrá- 
ticas; y el fundamento de nuestro engrandecimiento y de nuestra 
felicidad futura. ' 

Obra lenta y difícil, pero de seguros y benéficos resultados. 
Trabajar por ella, es trabajar por destruir en nuestro país, los 
gérmenes de futuras disensiones, y las causas que suspenden o 
paralizan el desarrollo y engrandecimiento de la República. 
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Es preciso pues, estimular esas generosas aspiraciones de la 
campaña, evocando la protección pública, en favor de ellas. 

Teníamos conocimiento ya de que en el Pueblo de Nueva 
Palmira, la Sociedad de Amigos de la Educación Popular que allí 
existe, después de haber fundado una Escuela que hace honor 
al país, había resuelto fundar una Biblioteca también, y aun, que 
nabía llegado a reunir una colección regular de libros; pero igno- 
rábamos que el pensamiento hubiese tenido eco en otros Depar- 
tamentos, 

El Progreso de Paysandú, nos instruye en uno de sus últimos 
números, de los trabajos que allí también se hacen para conse- 
guir dotar al pueblo de una pequeña Biblioteca, que satisfaga las 
necesidades de la población y exhorta a los iniciadores de la idea 
o a las personas que de ella se ocupan, a solicitar el concurso de 
la Sociedad de Amigos de la Educación Popular de Montevideo, 
para llevarla adelante en las mejores condiciones posibles. 

Son realmente dignos de aplauso esos esfuerzos patrióticos, y 
por nuestra parte tenemos un verdadero placer en estimular a los 
promotores del pensamiento para que perseveren en sus propósi- 
tos, seguros, de que, la Sociedad de A. de la Educación Popular 
les prestará toda la cooperación que merecen, 

Es preciso que el movimiento de la campaña en favor de la 
educación encuentre en Montevideo, y de parte de los que han 
contribuido en gran parte a producirlo, el apoyo necesario para 
que no se detenga en el principio por falta de impulso. 

Las Bibliotecas populares organizadas como en los Estados 
Unidos de manera que los libros puedan llevarse por los lectores 
a domicilio, mediante una pequeña retribución mensual que los 
ponga al alcance de los menesterosos, han de ser de poderosa in- 
fluencia para generalizar y extender la educación, 

Pero, a la vez que aplaudimos la feliz inspiración de fundar 
Bibliotecas populares aprovechamos la ocasión de aconsejar a la pren- 
sa de los Departamentos, que promueva y agite la fundación de 
Escuelas, de que muchos de ellos carecen y el mejoramiento de 
las que existen. 

Mientras el Estado no atienda como es debido a las necesi- 
dades de la República, llevando escuelas a todos los Departa- 
mentos y a todos los rincones de la campaña, preciso es que el 
interés individual haga por sí lo que el Estado no hace. 

Con un poco de trabajo y de constancia los pueblos todos de 
la República pueden proporcionarse Escuelas, bien organizadas 
y bien dirigidas, donde vayan a recibir la educación, todos esos 
desgraciados niños que no pueden proporcionársela, salvando así 
al país y a la sociedad de muchos elementos de desorden y de 
desmoralización que la ignorancia engendra. 

El pueblo de Nueya Palmira que por su población y por su 
riqueza está en un orden muy inferior a otros Pueblos de la Re- 
pública, merced a la generosa iniciativa de unos cuantos ciuda- 
danos y a la poderosa influencia del interés individual, ha conse- 
guido fundar una Escuela que como decíamos antes, puede riva- 
lizar con las mejores del país, 

La Sociedad de Amigos de la Educación Popular, estamos se- 
guros que hará en favor de todos los Pueblos de la República, lo 
que ha hecho en favor de Nueva Palmira; es decir, prestarles su 
cooperación más decidida, suministrándoles los útiles y enseres 
suficientes para la Escuela proporcionándoles profesor y libros 


298 REVISTA HISTÓRICA 


de enseñanza, y trasmitiéndoles los datos y los informes necesa- 
rios para su fundación en las condiciones aconsejadas por el pro- 
greso y los adelantos de la ciencia. Port 


Agosto 15 de 1872, 


Nuestra actitud 


Las repetidas denuncias que hemos hecho de irregularidades 
y de abusos cometidos en las inscripciones del Registro Cívico 
han sido juzgadas por algunos de nuestros colegas, con grave in- 
justicia, suponiéndolas emanadas de un espíritu ciego de partido. 

Necesitamos levantar el cargo, demostrando que ellas proce- 
den del sincero y legitimo deseo de impedir las consecuencias 
funestas que necesariamente producirán aquellos abusos si las 
autoridades públicas no se arman de la resolución suficiente para 
contenerlos y para hacer respetar las leyes, únicos medios de ga- 
rantir eficazmente la libertad del sufragio. 

Para nosotros, el porvenir de la República está estrechamente 
ligado a la crisis actual. 

Si es posible obtener la coexistencia de los partidos en el te- 
rreno legal y pacífico conseguiremos afianzar quizás para siempre 
el bienestar de la República, impidiendo la repetición de las lu- 
chas del pasado y asegurando la sucesión tranquila de los Gobier- 
nos y de los partidos en el Poder, 

Si por el contrario, queda probado que esa coexistencia es 
imposible: que el exclusivismo y la intransigencia no permiten 
que los partidos se disputen el dominio del poder por los medios 
legales, de temer es, que se reproduzcan con todas sus calamida- 
des y con todos sus peligros esas funestas luchas, 

Por esto creemos que es preciso reclamar con ardor la es- 
tricta observancia de las leyes, y el respeto de todos los derechos 
como único medio capaz de mantener a los partidos en el terreno 
en que actualmente se encuentran, y en que siempre han debido 
encontrarse, 

Por esto también reclamamos sin cesar de las inscripciones 
indebidas en los Registros Cívicos y de los fraudes que se come- 


ten, porque la verdad del sufragio, es la condición primordial 


para la coexistencia de los partidos. 

Si la legalidad más completa no se observa en los próximos 
comicios; si ellos no pueden ser la expresión genuina de la ma- 
yoría de los ciudadanos; si al voto legal se sustituye el voto frau- 
dulento; si la opinión verdadera del país es sofocada por la opi- 
nión de extranjeros, de soldados, de ciudadanos incapaces las 
elecciones serán una farsa. 

Tanto valdría impedir francamente el sufragio, rechazando 
por medio de la fuerza a los ciudadanos que no participasen de 
las creencias políticas de la situación! i 

En último resultado, no habría diferencia entre una y otra 
cosa. : 
La libertad de sufragio se viola lo mismo, cuando se impide 
su ejercicio por medio de la fuerza, que cuando se sofoca por 
medio de la ilegalidad y de los fraudes la opinión de la mayoría 
legal. : 
E Nosotros no somos de los que creen posible, que en las con- 
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diciones en que se encuentra nuestro país, sea fácil realizar el 
ideal democrático, dando el ejemplo de unas elecciones perfectas, 
en las cuales no tengan cabida algunos abusos, algunas ilegalida- 
des. Nuestro país no tiene todavía la educación republicana, y los 
hábitos austeros de las verdaderas democracias, para que poda- 
mos exigir una sumisión estricta a la ley, y un riguroso respeto 
a los principios por parte de los partidos. Pero, si no es permitido 
exigir tanto, podemos, sí y debemos exigir que no se desnatura- 
lice el sufragio, multiplicando los votos por medio de inscripcio- 
nes notoriamente fraudulentas, y suplantando la verdadera opi- 
nión del país a fuerza de abusos y de fraudes, 

Estas ideas son las que sirven de base a nuestra actitud. 

Por eso nos mostramos exigentes en la observancia de las 
leyes y en el respeto de los derechos de todos; por eso pedimos y 
reclamamos constantemente la represión de los abusos que se eo- 
meten; y por eso también, hemos de predicar, si llega el caso, la 
moderación y la conformidad a nuestros correligionarios políticos, 
si habiéndose respetado esas leyes y esos derechos el triunfo 
electoral no les pertenece. 

Esa es la labor que el patriotismo impone, porque sólo a con- 
dición de que la justicia y la legalidad domine en la lucha elec- 
toral será posible asentar sólidamente el porvenir de la Repú- 
blica, inaugurando una era de paz y de regeneración política. 


AVA 
Agosto 18 de 1872, 


El deber del Gobierno 


Los falsos rumores esparcidos en estos últimos días sobre tra- 
bajos revolucionarios, han sido tratados de distinta manera por 
nuestros colegas. 

Unos han creído que debían fulminar un cargo severo sobre 
sus autores, haciéndolos caer bajo la indignación de la opinión 
sensata del país. 

Otros, más despreocupados acaso, han creído que sólo mere- 
cían el más alto desprecio y el más completo ridículo. 

Quizá tengan más razón estos últimos que los primeros. 

El partido nacional por medio de sus órganos legítimos ha 
hecho conocer más de una vez sus aspiraciones y sus propósitos 
en favor de la paz pública. Todos los partidos están interesados 
en que ella no se altere con fútiles pretextos, y si hay algunos 
interesados en provocar conflictos, queremos creer que esos son 
indignos de pertenecer a ningún partido político. 

El Gobierno del Sr. Gomensoro observa una conducta hono- 
rable, por otra parte, y faltaría completamente una razón justi- 
ficada para levantar de nuevo la bandera de la guerra civil. 

El partido nacional, ha dado una prueba eficaz ya de su pa- 
triotismo, renunciando a la guerra, por una paz desventajosa cuan- 
do de la continuación de aquélla, habría podido sacar grandes 
ventajas, si no hubiese debido atender en primer lugar a la situa- 
ción desgraciada de nuestro país, y a los peligros que corría su 
bienestar y su dignidad, 

¿Quién puede dudar de la facilidad que tuvo para prolongar 
la guerra? ¿Quién puede desconocer las ventajas innegables que 
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habría podido sacar con su prolongación de la situación delicada 
en que el conflicto argentino-brasilero colocaba a la República? 

Entretanto, el partido nacional, rechazó decididamente los 
halagos de una paz ventajosa, quizás un triunfo absoluto sobre 
sus adversarios! 

Y es justo presumir que ese mismo partido sea capaz de 
provocar nuevamente la guerra después de haber depuesto las 
armas y cuando le falta una razón justa para hacerlo, 

No nos empeñaremos en demostrarlo, El solo hecho de pre- 
tender una demostración, importaría una duda, que no cabe, para 
nadie, 

Sin embargo, se le imputan trabajos revolucionarios. No fal- 
tan diarios que se empeñen en sostener que hace esfuerzos por 
lanzarse de nuevo a la guerra! 

La gente de buen sentido, ha hecho pronta justicia de esas 
sospechas: los rumores esparcidos han sido desmentidos; nadie 
cree de buena fe en la revolución del partido nacional. 

La cuestión se presenta entonces de esta manera y esa es la 
parte grave del asunto. 

¿Qué objeto tiene el alerta constante de algunos diarios co- 
lorados? ¿Qué objeto la repetición cotidiana de que es preciso pre- 
venirse contra el partido nacional? ¿Qué objeto la propagación 
de noticias falsas, trasmitidas sin cesar por sus corresponsales, 
las reticencias y la interpretación estudiada que se da a los hechos 
más insignificantes? 

Ya otra vez, con motivo de un artículo que El Siglo publicó 
expresamos nuestra opinión, — respecto de estas explotaciones, 

Racionalmente, y dadas las condiciones de la situación que 
atravesamos, no hay más que una explicación posible. 

El Sr, Gomensoro, no hace en favor del partido nacional, sino 
lo que la ley le manda, lo que el Convenio de Paz le impone; 
más aún, hace lo menos que puede hacer por el partido nacional, 
y lo más que puede en favor de su partido. 

¿Qué se quiere entonces? ¿A todas luces torcer su conducta, 
separarlo del camino en que marcha, para arrastrarlo por la sen- 
da que trillaron los Gobiernos anteriores? 

Esto es lo que se quiere, y para conseguirlo, se emplea el 
medio indigno, de amenazarlo con revoluciones, con grandes ma- 
quinaciones, cuya realización sólo puede prevenirse por medio de 
los grandes golpes, de las grandes razones. 

Nosotros confiamos en que, en el patriotismo y rectitud del 
Gobierno se han de estrellar los esfuerzos que hacen los explo- 
tadores. 

El país, sin embargo necesita convencerse de que juzga esos 
planes siniestros como debe, que los comprende, y que se siente 
animado de la resolución suficiente para desbaratarlos usando de 
las facultades que las leyes le acuerdan, y para eso, es preciso 
que haga oir su palabra autorizada, que haga pública su opinión 
y sus intenciones a ese respecto. 

Para que la confianza en su marcha futura se afirme para 
que nadie pueda dudar de su actitud, es necesario que todos lo 
oigan. 

Cumpla el Gobierno este deber, 


AVA 
Agosto 22 de 1872, 
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El juicio promovido por el Señor Solsona 


Durante unos días ha tenido preocupada la atención pública 
la acusación entablada por el Sr. Solsona, capitán del Puerto 
contra D. Octubre Esteves. 

Ayer tuvo lugar el juicio ante una concurrencia numerosísi- 
ma que afluyó ansiosa al Juzgado del Crimen, a presenciar los 
debates y conocer su resultado. 

El veredicto del jurado que publicamos en otra sección, ins- 
truirá a nuestros lectores del resultado del juicio. 

Nosotros no tenemos la intención de abrir opinión sobre la 
justicia de esa sentencia porque no habiendo asistido al juicio, 
ignoramos completamente la fuerza y exactitud de las pruebas 
producidas. 

Pero, no cumpliriamos un deber si dejásemos pasar sin una 
fuerte censura las escenas odiosas que se han producido durante 
el juicio, desprestigiando esos actos hermosos de la vida demo- 
erática. 

A estar a las noticias que han llegado a nuestros oidos, el 
Sr, Solsona, que tenía en su contra la gran mayoría de la con- 
currencia, ha sido víctima todo el tiempo de las más groseras 
injurias, y de las más torpes invectivas, llegando la irritación 
popular hasta el extremo de imposibilitar o trabar la defensa. 

¡Triste y deplorable resultado de nuestra falta de educación 
democrática! 

La actitud que corresponde a los ciudadanos de un pueblo 
libre, que tienen conciencia de sus derechos y de sus deberes, no 
es la de anticiparse al juicio de los magistrados, profiriendo in- 
jurias contra el desgraciado acusado, abrumándolo con el peso 
de su indignación, antes que haya podido explicarse y defenderse, 
sino la de presenciar tranquilamente y con respeto religioso los 
accidentes todos del juicio, y esperar digna y confiadamente en la 
justa y severa aplicación de las leyes que deben hacer los manda- 
tarios encargados de representarlas. 

Si es terrible la situación de un acusado en presencia del 
juez, que le pide cuenta de sus actos, que lo apura y lo amenaza 
con la sanción de las leyes; cuanto más terrible debe ser esa si- 
tuación cuando el pueblo antes de oirlo y antes que se le haya 
condenado, lo abruma con amenazas y expresiones ofensivas, que 
embargan sus facultades, inhabilitándolo para defenderse, 

La indignación de los ciudadanos contra los funcionarios que 
faltan a su deber, debe manifestarse sólo dentro de los límites 
de la justicia y de la razón. Para denunciar sus abusos y pedir 
su castigo deben ser implacables; pero sus derechos y su acción 
deben cesar allí donde empieza la acción de los Tribunales. 

Nosotros no tenemos ningún motivo de parcialidad en la cues- 
tión que se ha ventilado. 

Como ciudadanos nos felicitamos de que los funcionarios pú- 
blicos sean llevados al banco de los acusados a rendir cuenta de 
sus actos, y aplaudimos el empeño y el ardor de los que asumen 
la responsabilidad de denunciar sus abusos, en el interés del bien 
público y de la dignidad del país. 

Pero, como ciudadanos también estamos interesados en que 
la institución del jurado y la publicidad de los juicios conserven 
el prestigio en que se funda su influencia poderosa para garantir 
los derechos del ciudadano, y en virtud de esto, es que lamenta- 
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mos hondamente las escenas tumultuosas y los desórdenes que 
se producen entre los espectadores como ha sucedido en el juicio 
de que nos ocupamos, 

Confiamos en que no volverán a repetirse esos tristes excesos 
que acusan una falta de respeto a la saludable institución del iu- 
rado, y una ignorancia vituperable de los, deberes impuestos a los 
ciudadanos de un pueblo libre, 


Agosto 25 de 1872, ara 


Clubes electorales en los Departamentos 


Publicamos en el último número de La Democracia varios do- 
cumentos que instruyen de la formación de Clubes electorales en 
los Departamentos del Durazno y Cerro Largo. 

de Entre esos documentos merece llamar especialmente la aten- 
ción, el Programa de este último Departamento porque manifies- 
ta una tendencia saludable y una aspiración provechosa de parte 
de sus habitantes a preocuparse de los intereses de la localidad, 
que han sido siempre mirados con verdadera indiferencia en los 
trabajos electorales por los otros Departamentos. 

El Club electoral de Cerro Largo, establece que exigirá ex- 
presamente de sus candidatos para la Representación Nacional el 
compromiso de trabajar y de propender en el seno de la Asamblea, 
a la creación de un Juzgado Letrado, en sustitución del Juzgado 
Ordinario, y a que se confiera a la Junta E. Administrativa del 
Departamento las facultades y atribuciones que tiene la de la 
Capital, con especial designación de rentas. 

_ Aplaudimos con verdadero entusiasmo esa aspiración de los 
ciudadanos de Melo, y veríamos con placer que todos los Depar- 
tamentos de campaña, preocupándose al fin de sus propios inte- 
reses, y desprendiéndose de la tutela de Montevideo, hiciesen 
pesar de una manera directa su acción para que sus intereses 
propios, que son los de la República toda, sean especialmente 
atendidos por los Poderes Públicos. 

pra Todos los otros Departamentos de la República, con excep- 
ción de uno o dos, han respondido también ya a la invitación del 
Club Nacional y han emprendido con verdadero entusiasmo sus 
trabajos electorales adoptando por bandera los principios y pro- 
pósitos consignados en su programa. 

_ Los Departamentos que tienen Jefes Políticos colorados, lo 
mismo que los otros presididos por ciudadanos de la Revolución, 
muestran el mismo empeño y el mismo interés para ejercer sus 
derechos y concurrir a la reorganización política de la República, 
sin que hayan sentido hasta ahora debilitar su ardor por las difi- 
cultades de la lucha o por la duda del éxito. 

En el Durazno como en Cerro Largo, en Soriano como en la 
Florida, en la Colonia como en San José, en Minas como en Ca- 
nelones, en todas partes los miembros del partido nacional corren 
g0zosos a inscribirse en el Registro Cívico para llevar su voto a 
las urnas electorales, 

En todas partes domina el mismo sentimiento y el mismo 
deseo de contribuir a la gran obra de que depende el porvenir de 
la patria quizá. 

Ningún Departamento se ha mostrado hasta ahora indiferen- 


APÉNDICE DOCUMENTAL 303 


te o reacio para usar de sus derechos y cumplir con su deber; si 
de algunos, como de Tacuarembó y el Salto, no tenemos aún co- 
municaciones oficiales que participen la organización de clubes; 
sabemos sin embargo que no han olvidado sus deberes, y que 
trabajos importantes se han hecho para concurrir a las elecciones, 
En ese movimiento y en esa agitación provechosa, se revela 
la verdadera fe que anima al país entero en el resultado de la 
lucha, y en sentimiento unánime de los pueblos todos, por entrar 
en el campo fecundo de las luchas democráticas, donde la opinión: 
es la que decide tranquilamente de la fuerza de los partidos. 
Todos los que sentimos en nuestros pechos un corazón ver- 
daderamente patriota, debemos felicitarnos de esa benéfica agita- 
ción que conmueve hoy a la República entera. ` : z 
Es en las saludables luchas de opinión donde los pueblos sè 
forman para la vida democrática, donde adquieren la conciencia 
de su fuerza y de sus derechos y donde se habitúan a ser libres. 


AVA 
Agosto 27 de 1872. 


Una medida injusta 


Vuestro colega La Paz en un artículo que lleva por epígrafe 
La tramitación de las expropiaciones, censura una medida tomada por 
el Gobierno en estos últimos días sobre reclamaciones pendientes 
ante él por expropiación de terrenos para calles públicas. 

Según resulta de los informes que el colega tiene, y de que 
se han hecho eco algunos otros diarios, el Gobierno ha mandado 
suspender la tramitación de los expedientes relativos. 

Estamos de perfecto acuerdo con las apreciaciones que hace 
nuestro colega al respecto. 

El Gobierno no ha podido ni debido dictar esa resolución que 
afecta de una manera evidente al derecho legítimo que asiste a 
todo individuo de accionar ante él o ante cualquier otra autori- 
dad de la República, para obtener el reconocimiento y el pago 
de créditos. 

Desconocer ese derecho, o suspender su ejercicio por cualquier 
razón, es una verdadera denegación de justicia que impone serias 
responsabilidades al Gobierno, ; 

En el caso actual es tanto más graye esa resolución cuanto 
que las reclamaciones sobre las cuales ella ha recaído, tienen por 
causa expropiaciones realizadas por la Junta E. Administrativa 
sin los requisitos legales y contrariando las disposiciones termi- 
nantes de la ley. 

Sabido es el procedimiento que la Junta ha observado cons- 
tantemente con los propietarios de terrenos en los alrededores de 
Montevideo. De su sola autoridad, y sin que mediasen serias con- 
sideraciones de orden público, ordenó la formación de un plano 
de amanzanamiento general, señalando calles y plazas públicas, 
en la forma que juzgó conveniente, al cual han sido sometidos 
rigurosamente todos los propietarios de terrenos, Muchos indivi- 
duos quedaron gravemente perjudicados en virtud de ello, unos 
perdieron completamente sus propiedades, absorbidas por las pla- 
zas o las calles, otros las perdieron en una parte, o alteradas en 
sus condiciones principales. Nada habría habido que observar a 
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este respecto, si la Junta E. Administrativa hubiese procedido con 
la autorización competente, y si el Estado hubiese arbitrado los 
medios de compensar equitativamente a los propietarios perjudi- 
cados, porque es de interés público que la población se extienda 
con la regularidad necesaria y en las condiciones aconsejadas para 
la facilidad del tránsito y para la salubridad pública, pero hay 
injusticia e injusticia evidente en disponer así de la propiedad 
particular sin retribuir a sus dueños con la justa indemnización 
establecida por las leyes. 

Estos son los precedentes, según entendemos de esas recla- 
maciones que el Gobierno ha mandado suspender, 

Nada más legítimo, que los propietarios acudan al Gobierno 
para obtener en la forma posible la indemnización legal, ya que 
han sido privados de sus propiedades! 

No nos explicamos las razones que en el ánimo del Gobierno 
pueden haber influido para tomar una determinación tan grave, 

Nuestro estimable colega La Paz supone originada la medida 
del Gobierno, de la imposibilidad en que se encuentra el Estado 
de pagar las indemnizaciones debidas, por la situación deplora- 
ble del Erario; y a este respecto consigna la siguiente opinión que 
no podemos admitir de ninguna manera, 

“No pretendemos nosotros, dice, que el Gobierno pague ahora 
“los compromisos contraídos por la Junta E. Administrativa por 
“las propiedades expropiadas, puesto que no podría hacerlo; pero 
“si, que no cierre la puerta a las reclamaciones legítimas. Pueden 
“los Gobiernos en las épocas difíciles y en los momentos excep- 
“cionales de los pueblos no cumplir inmediatamente los compro- 
“misos contraídos. La ley de la necesidad hace pasar bajo su 
“férula lo mismo a los gobiernos que a los hombres.” 

Extrañamos que nuestro colega opine así. 

El Gobierno no puede nunca dejar de pagar sus obligaciones, 
y mucho menos en el caso de que se trata. Nuestras leyes esta- 
blecen terminantemente que nadie puede ser privado de su pro- 
piedad sino mediante justa y previa indemnización. 

La Junta, pues, y el Gobierno por consiguiente, no ha 3 
dido apoderarse de las propiedades particulares como lo ha hecho, 
sino entregando inmediatamente a sus dueños el importe de ellas; 
y si el Gobierno no tenía, como no tiene, los medios de cumplir 
con su deber, según lo manda la ley, debió abstenerse de hacer o 
de autorizar las expropiaciones practicadas. 

Esto último, habría sido mucho más justo y regular, que so- 
meter a los propietarios a la dura ley de la necesidad, que nues- 
tro colega invoca, para excusar al Gobierno del pago de sus deu- 
das. $ 

Oportunamente volveremos sobre esta cuestión, que conside- 
ramos de suma gravedad. 


Entretanto esperamos que el Gobierno revocará la medida 


injusta de que nos ocupamos, tomando en consideración las razo- 
nes de justicia que se oponen a su mantenimiento. a 
A 


Agosto 28 de 1872. 


La cuestión constitucional 


Con motivo de una carta del Sr. D. José María Montero pl- 


blicada en £l Siglo ha surgido una cuestión importante de derecho 
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constitucional, que es conveniente discutir detenidamente para 
“establecer la opinión justa y verdadera al respecto, 
La cuestión abraza dos puntos igualmente controvertibles. 
El primero consiste en determinar si en virtud del art, 117 de 
la Constitución de la República que autoriza a la Asamblea Gene- 
ral para suspender la organización de los Tribunales en la forma 
y condiciones establecidas por ella misma en sus artículos 91 a 
106 puede, mantenerse, aún hoy, la organización provisoria que 
las condiciones del país hicieron necesaria en otros tiempos. 
El segundo, consiste en decidir si los Tribunales de la Repú- 
blica, en virtud de las atribuciones que le han sido conferidas por 
la Constitución pueden en los casos particulares sometidos a su 


fallo, dejar sin aplicación las leyes orgánicas dictadas por la Asam- 


blea en oposición terminante con el Código Fundamental. 

El primer punto, en nuestro concepto, es de fácil solución, 

El artículo constitucional que confirió a la Asamblea la fa- 
cultad de suspender la organización judicial en las condiciones 
prescriptas por ella misma, establece en términos precisos y cla- 
ros el límite de esa facultad. Mientras no haya el número suficiente de 


abogados y demás medios de realizarse, ha dicho. 


Sólo estas circunstancias, pues, pueden autorizar a la Asam- 
blea a mantener sin ejecución las prescripciones de la Constitu- 
ción a ese respecto. 

Ahora bien, — ¿puede decirse que no existe hoy el número de 
abogados suficientes para organizar los Tribunales en debida 
forma? Creemos que no es posible hacer cuestión de eso, La ma- 
trícula respectiva comprende cincuenta ó sesenta abogados na- 
cionales, de los cuales cerca de cincuenta reúnen las condiciones 
necesarias para ejercer constitucionalmente las funciones de cama- 
ristas y miembros de la Alta Corte de Justicia. 

En cuanto a la otra circunstancia expresada por la Constitu- 
ción con los términos vagos medios de realizarse, suponemos que no 
puede ser materia de duda, tampoco, si la Constitución como 
creemos, ha querido referirse a los medios prácticos de conseguir 
el fin, es decir al estado de las rentas, a la situación de la Repú- 
blica. En la época en que la Constitución fue dictada la escasez 
de las rentas públicas, y las condiciones generales del país, po- 
drían hacer imposible o difícil la creación de altos y numerosos 
Tribunales; pero hoy el Estado tiene los recursos suficientes y se 
halla en condiciones propias para hacerlo, sin ningún género de 
perjuicio. 

La Asamblea, pues, en virtud de esto no ha podido mantener 
suspendida la aplicación estricta de la Constitución de la Repú- 
blica, sin desconocer su expresa y terminante voluntad. Hace ya 
muchos años, como lo comprendió la Legislatura de 1861, que ha 
debido entrarse en el orden constitucional, creando y organizando 
los Tribunales en la forma expresada por aquélla. 

El segundo punto es de más difícil solución, y comprendemos 
la posibilidad de que la opinión se manifieste fluctuante, 

En varias ocasiones la prensa se ha ocupado de ella, y nos 
consta que se ha llevado también a los Tribunales, con motivo, 
creemos, de la resolución del Cuerpo Legislativo estableciendo el 
curso forzoso. 

Algunos han sostenido como El Siglo y el Dr. Bustamante que 
el Poder Judicial tiene la facultad de resistir la aplicación de las 
leyes inconstitucionales, fundándose en el espíritu de la Constitu- 
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ción y en los principios que rigen el sistema democrático. Otros 
más apegados a-la letra de la Constitución, sin desconocer la exac- 
titud de estas últimas, se han decidido por la negativa. 

Tiene dos faces, pues, la cuestión. La una se refiere a la doe- 
trina, la otra a la intención manifiesta de la Ley o Código fun- 
damental. 

Nosotros, como hemos tenido ocasión de expresarlo ya, somos 
partidarios ardientes de la doctrina. Creemos que el Poder 
lativo no puede dictar leyes en oposición a la Constitución, por- 
que sería reconocerle una omnipotencia que no tiene, ni debe te- 
ner, haciendo de la Ley Fundamental un Código variable y tran- 
sitorio; y creemos también, que es al Poder Judicial a quien debe 
confiarse la custodia de las prescripciones Constitucionales, dán- 


dole la facultad de rehusar, en los casos especiales, la aplicación - 


de las leyes contrarias. 

Como lo dice bien el Dr. Bustamante esta es la doctrina de 
los Estados Unidos y la que sostienen los escritores más avanza- 
dos de Derecho Constitucional, Pero, preciso es convenir, en que 
es una doctrina completamente nueva, una conquista reciente de 
la ciencia, que apenas hace algunos años ha empezado a cono- 
cerse entre nosotros. 

Nuestros constituyentes no la conocían seguramente como no 


conocían muchos otros importantes principios democráticos, que 


no han sido consignados en la Constitución, o han sido evidente- 
mente contrariados. 

No hay disposición alguna en nuestra Constitución, de la cual 
pueda deducirse, razonando sin ideas preconcebidas, que ha que- 
rido acordar al Poder Judicial las facultades políticas que enyuel- 
ve esa doctrina. Por el artículo 152 resulta precisamente lo contra- 
rio en nuestro concepto. Esé artículo dice lo siguiente: “Al Poder 
“Legislativo corresponde exclusivamente explicar o interpretar la 
“presente Constitución, como también reformarla en todo o en 
“parte, previas las formalidades que establecen los artículos si- 
“guientes”. 

Puede quizás objetarse que esta disposición se refiere a la 
interpretación con carácter general de sus prescripciones, y que 
ella no excluye la interpretación particular que el Poder Judicial 
puede hacer en los casos especiales; pero sería esto un error, en 
nuestro juicio. 

La Constitución no ha distinguido casos, expresándose por el 
contrario en términos absolutos. ' 

Por lo demás, en ese artículo está claramente conferida al 
Poder Legislativo la facultad exclusiva de penetrar la intención 
y el espíritu de sus disposiciones, y para admitir en el Poder Ju- 
dicial la atribución de resistir la aplicación de las leyes dictadas 
por ese mismo Poder, sería preciso que existiera una disposición 
terminante que así lo estableciere. l 

Creemos que esta es la verdadera doctrina constitucional, la 
única que se apoya en la letra y en el espíritu de la Constitución. 
Por lo demás, como antes lo hemos dicho, el principio invocado 
por El Siglo es el único que responde al sistema democrático y a 
las ideas liberales de la época. : pa 

En la oportunidad de la Reforma Constitucional, debe tenerse 
presente para consagrarlo en términos expresos, como lo ha he- 
cho la Convención de Buenos Aires. 

Entretanto, forzoso nos es respetar la Constitución tal cual 


"E 
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existe, admitiendo y cumpliendo sus prescripciones aunque no 
Sean ni las más justas ni las más avanzadas. 

[De puño y letra del Dr. Vásquez Acevedo. Dice al pie del 
artículo:] Con el andar del tiempo me he convencido de que esta 
doctrina es errónea. Así lo sostuve en el Senado año 1902-1903. 


Agosto 29 de 1872. 


El Juzgado de Paz de la 6? Sección 


Ayer nos ocupamos de este Juzgado, a propósito de un remi- 
tido que recibimos, denunciando los abusos del funcionario que 


lo tiene a su cargo. 


Hoy tenemos necesidad de volver sobre él, con motivo de nue- 
yos abusos que se nos comunican, y que demuestran la intención 
manifiesta de trabar la inscripción de los ciudadanos pertenecien- 
tes al Partido Nacional, por todos los medios posibles. 

No considerando suficiente ya, los fraudes que se cometen 

a aumentar el número de los colorados, anotando en el Regis- 
tro a toda clase de individuos inhábiles legalmente para votar, el 
Juez de Paz ha arbitrado el medio de rechazar, por su sola cuenta 
y de su sola autoridad, a muchos de los ciudadanos que ocurren 
a inscribirse, pretextando que no pertenecen a la Sección o que 
no tienen la edad; con la circunstancia de que, para impedir las 
reclamaciones a que eso daría lugar y el recurso legítimo para 
ante las autoridades superiores, se resiste abiertamente a expe- 
dir los certificados o actas de rechazo, fundándose en que no tie- 
ne la obligación de hacerlo, f 

A esto se agrega que para dificultar más las inscripciones, se 
ha rodeado el Juez de una multitud de individuos, que hacen el 
oficio de fiscales, promoviendo a cada momento una disputa y 
una cuestión basada en los primeros pretextos que imaginan, 

Excusamos entrar en comentarios sobre estos hechos que pa- 
recen revelar el propósito de asegurar por medio de las trampas 

de los escándalos, un triunfo electoral que bajo la base de la 
legalidad y de la completa libertad, no podrían obtener los que 
se valen de esos medios. 

Insistimos en que el Tribunal de Justicia tome las medidas 
necesarias para reprimir esos abusos, deponiendo ante todo, al 
funcionario que así olvida sus deberes y la dignidad de su cargo; 
y llamamos especialmente la atención de nuestros colegas para 
que unan su voz a la nuestra, si desean sinceramente que la liber- 
tad del sufragio sea una verdad. PEN 


Agosto 29 de 1872, 


Reclamaciones sobre expropiación 


Con motivo de denuncia hecha por La Paz y otros colegas, 
censuramos una medida que se decía tomada por el Gobierno sus- 
pendiendo la tramitación de las reclamaciones sobre expropia- 
ción de terrenos, pendientes ante él. p 

Mejor informados al respecto, tenemos el placer de rectifi- 
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car la noticia, anunciando que el Gobierno lejos de dictar esa 
resolución atentatoria, ha ordenado a la Junta E, Administrativa 
que se abstenga de decretar la apertura de nuevas calles, mientras 
el Gobierno no pueda disponer de los recursos suficientes para 
indemnizar a los propietarios de terrenos en la forma establecida 
por las leyes. 

Nos felicitamos de que así sea, porque precisamente esto es 
lo que en justicia debía hacerse ahora, como debió haberse hecho 


antes. 
AVA 
Agosto 29 de 1872, a 


Los términos medios 


Entre las publicaciones oficiales que registran los diarios de 
ayer, hay una nota del Jefe Político de Maldonado, dando cuenta 
al Gobierno de haber destituido al sub-comisario D. Manuel Dutra 
por tropelías cometidas contra el ciudadano D. Manuel Rodríguez, 

Nuestros corresponsales nos habían comunicado ya el atentado 
que ha dado motivo a la resolución del Jefe Político de Maldo- 
nado, y aun ayer mismo en una carta que publicamos se hablaba 
de él, y se censuraba al mismo tiempo la conducta culpable de 
este funcionario, que a pesar de la notoriedad del hecho se ha- 
bía abstenido hasta de amonestarlo, 

De la nota a que nos referimos resulta que el Jefe Político 
no ha sido completamente indiferente a los deberes de su cargo, 
porque ha sabido siquiera separar de su empleo al funcionario 
criminal, 

Nuestro colega El Siglo con este motivo le prodiga al Sr, Fa- 
jardo un aplauso caluroso; pero nosotros creemos de nuestro de- 
ber ser más exigentes en lo que se refiere al respeto de los dere- 
chos individuales. 

Indudablemente el Sr. Fajardo ha hecho mucho más de lo 
que generalmente hacen otros Jefes Políticos, que se conforman 
simplemente con amonestar a sus subordinados en idéntico caso, 

Pero ante las leyes y ante los deberes que su cargo le impone, 

el Sr. Fajardo no ha debido satisfacerse con la simple destitución 
del empleado; ha debido remitirlo a la disposición del Juez com- 
petente, para que fuere juzgado de acuerdo con las leyes, y con- 
denado en las penas que su delito mereciere, 
Lo demás, es usar de una indulgencia que no satisface a la 
justicia, y que es preciso una vez por todas abandonar, si desea- 
mos sentar bajo sólidas e inconmovibles bases un orden regular, 
capaz de garantir la vida y la propiedad de los habitantes de la 
República. 

Para contener a esos caciquillos que de su cuenta y riesgo, y 
por los más fútiles pretextos, atentan contra la seguridad indivi- 
dual, es preciso hacer efectiva la sanción de las leyes, aplicán- 
doles las penas a que se hagan acreedores por sus delitos. 

De otra manera, continuarán burlándose de la justicia y sien- 
do el azote de los pacíficos habitantes de la Campaña. 

Lamentamos que el Gobierno no haya tenido presentes estas 
consideraciones al contestar la nota del Sr. Fajardo, y que se haya 
limitado a aprobar su proceder, en vez de ordenarle el cumpli- 
miento estricto de su deber, poniendo a disposición del Juez com- 
petente al empleado criminal. 
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¿No cree nuestro colega Æl Siglo, que es así como ha debido 
apreciarse la conducta del Sr. Fajardo? 
¿O tiene un criterio para juzgar a sus correligionarios, y otro 
para juzgar a sus antagonistas? SÁ 
A 


Agosto 30 de 1872, 


La segunda parte de la lucha electoral 


Ayer ha quedado cerrado el Registro Cívico, de conformidad 
al Decreto gubernativo de 19 de Junio. 

Ignoramos aún el resultado de las inscripciones en las distin- 
tas secciones del Departamento; pero una cosa puede asegurarse 
de antemano, y es que el número de nuestros adversarios políti- 
cos ha sido considerablemente aumentado con las inscripciones 
fraudulentas. 

Las denuncias que nosotros hemos hecho, y sobre las cuales 
han guardado completo silencio, tanto los Jueces de Paz a quienes 
se han referido, como los diarios colorados, y los datos todos que 
han sido tomados por las Comisiones vecinales del Club Nacional, 
justifican suficientemente nuestra opinión. 

Los Padrones levantados por estas últimas, con la más grande 
exactitud y escrupulosidad, demuestran una diferencia extraordi- 
naria entre los ciudadanos inscriptos y los que pertenecen a cada 
una de las secciones judiciales; en la 5% Sección, por ejemplo, apa- 
recen inscriptos de 1.200 a 1.300 ciudadanos, y según el padrón, 
apenas habitan en ella de 700 a 750. ¿Cómo explicar este fenó- 
meno, si no es por las inscripciones indebidas de extranjeros o 
personas domiciliadas en otra parte? 

Para nuestros colegas, especialmente para El Siglo que después 
de todas las promesas, ha desdeñado tomar en consideración las 
denuncias repetidas que hemos hecho, es posible que esta circuns- 
tancia no merezca la atención que nosotros le dispensamos. 

Pero nosotros que hemos apreciado debidamente los acciden- 
tes todos de la inscripción en presencia de los datos que por todas 
partes nos han llegado, explicamos el aumento extraordinario de 
ciudadanos por las inscripciones indebidas y por los fraudes prac- 
ticados. 

Ya sabemos a que atenernos a su respecto. 

La primera parte de la lucha electoral ha terminado. Nuestros 
adversarios nos han mostrado el poco respeto que les inspira la 
legalidad y nos han probado de lo que son capaces para buscar el 
triunfo electoral. 

Vamos a entrar en la segunda parte. 

Hoy se abre el término para oponer las tachas por las inscrip- 
ciones indebidas y para iniciar los juicios que sobre ellas se pro- 
muevan, 

Nada significarán los fraudes en las inscripciones, si el re- 
curso que las leyes conceden a los ciudadanos para descubrirlos 
y probarlos no es ineficaz, 

Las inscripciones indebidas pueden quedar inutilizadas si los 
Jueces de Paz y el Alcalde Ordinario proceden con la imparciali- 
dad y la justicia que su deber les impone. 

A pesar de la conducta observada por algunos de ellos, noso- 
tros confiamos todavía en que las leyes serán respetadas y en 
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que permanecerán inscriptos en los Registros Cívicos para ejercer 
el sufragio, sólo los ciudadanos que reúnan los requisitos necesa- 
rios. 

Nuestros correligionarios deben usar del derecho que les da 
la ley, con el mismo ardor con que han concurrido a inscribirse. 
Para oponer las tachas y para seguir los juicios respectivos todos 
deben ayudar con entusiasmo y con empeño a las comisiones yeei- 
nales, El que tenga un dato que suministrar, el que pueda disponer 
de una prueba cualquiera, debe entregarla a los ciudadanos que 
las componen. Nadie debe detenerse ante las dificultades que se 
presenten; todos deben cumplir su deber y mostrarse celosos en 
usar de su derecho, 

Para facilitar el trabajo de las tachas, y la denuncia de las 
inscripciones indebidas, esperamos que las comisiones vecinales 
nos remitirán las listas del Registro Cívico que los Jueces de Paz 
deben hacer conocer desde mañana, según las disposiciones de 


la ley. 
AVA 
Setiembre 19 de 1872. 


Nuevos atentados 


En cartas de Nueva Palmira que tenemos a la vista se nos 
dice lo siguiente: 

“El 13 del corriente el capitán D. Fructuoso Rivera, jefe del 
Escuadrón de Dragones que se encuentra de servicio en el Car- 
melo, salió para las Vívoras, distrito de Palmira y de allí llevó 
a la fuerza a dos vecinos, D, Ignacio Aguirre y D. Manuel López 
para enrolarlos en la Compañía Urbana de la Colonia, 

“A consecuencia de esto muchos otros vecinos han huido a 
los montes, temerosos de que repitan con ellos. ese atentado.” 

Llamamos especialmente la atención del Gobierno sobre estas 
arbitrariedades escandalosas, esperando que una vez por todas 
tomará las severas medidas que su deber le impone para que los 
ciudadanos que han sido privados de su libertad sean inmediata- 
mente restituidos a sus hogares y para que se castigue seyera- 
mente a los funcionarios indignos que así conculcan los derechos 
más inviolables del ciudadano, 

Es preciso que el Gobierno reaccione definitivamente contra 
el sistema de las contemplaciones, sometiendo a los culpables de 
esos atentados, cualesquiera que ellos sean, al rigor de la ley para 
afirmar sólidamente en la República el respeto de los derechos 
individuales, 

F AVA 

Setiembre 3 de 1872, 


Registro Civico 
' Publicamos a continuación la lista de las personas inscriptas 
en el Registro Cívico de la 6% Sección, 
Es un deber de todo ciudadano denunciar las inscripciones 
indebidas, para que sólo se conserven en el Registro las que reúnan 
las condiciones legales para ejercer el derecho de sufragio. 
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Exhortamos a nuestros correligionarios políticos a que cum- 
plan ese deber, de que depende principalmente el resultado de la 
lucha electoral. 

Los que personalmente no quieran ocurrir a los Juzgados de 
Paz a tachar a las personas indebidamente inscriptas, deben aper- 
sonarse a las Comisiones vecinales de cada Sección a comunicarles 
con datos y las pruebas necesarias, 

Para facilitar ese trabajo, trascribimos los dos articulos cons- 
titucionales, en los cuales deben fundarse las tachas que se opon- 
gan a los individuos inscriptos. 

Art. 11. La ciudadanía se suspende:—19 por ineptitud física 
o moral que impida obrar libre y reflexivamente. 

22 Por la condición de sirviente a sueldo, peón jornalero, 
simple soldado de línea, notoriamente vago, o legalmente proce- 
sado en causa criminal de que pueda resultar pena corporal o 
infamante. 

32 Por el hábito de ebriedad. 

49 Por no haber cumplido veinte años de edad, menos siendo 
casado desde los 18. 

59 Por no saber leer y escribir, los que entren al ejercicio 
de la ciudadanía desde el año 1840 en adelante. 

6% Por el estado de deudor fallido declarado tal por Juez 
competente. 

79 Por deudor al fisco, declarado moroso, 

Art. 12. La ciudadanía se pierde: 

19 Por sentencia que imponga pena infamante. 

22 Por quiebra fraudulenta declarada tal. 

32 Por naturalizarse en otro país. 

49 Por admitir empleos, distinciones o títulos de otro gobier- 
bierno, sin especial permiso de la Asamblea; pudiendo en cual- 
quiera de estos cuatro casos solicitarse y obtenerse rehabilitación. 


AVA 
Setiembre 3 de 1872. 


La inscripción en el Rosario 


Nuestros lectores conocen ya por las publicaciones que hemos 
hecho, el abuso incalificable de que han sido víctimas los ciuda- 
danos del Rosario, con motivo del proceder observado por el Al- 
calde Ordinario de la Colonia, 

Contrariando las disposiciones terminantes de las leyes, y 
especialmente la Acordada última del Tribunal de Justicia, este 
funcionario mandó abrir el Registro Cívico correspondiente a 
aquella sección del Departamento en el pueblo de la Colonia, a 
pretexto que en el Rosario faltaban las autoridades competentes. 

El resultado de esta medida como todos comprenden, ha sido 
que ninguno de los ciudadanos avecindados en ese pueblo y su ju- 
risdicción haya podido inscribirse en el Registro Cívico; y la razón 
es sencilla, El Rosario dista de la Colonia 12 ó 14 leguas y en 
algunos puntos hasta 20. Era preciso para llenar el requisito de 
la inscripción emprender un verdadero viaje, con todos sus gastos 
e incomodidades, que muy pocos estaban en situación de realizar. 
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Esperando que el Tribunal de Justicia revocaría la resolución 
del Alcalde de la Colonia, y condenaría su conducta, ordenándole 
que procediera de acuerdo con las disposiciones legales, algunos 
vecinos del Rosario, acudieron a él hace doce o quince días, pre- 
sentando al efecto una solicitud con todos los detalles necesarios; 
pero como era de temerse, el término del Registro se ha vencido 
sin que las providencias reclamadas hayan sido dictadas, La soli- 
citud ha corrido y continuará corriendo trámites, hasta que llegue 
el momento de las elecciones quizá. 

La consecuencia forzosa de esto, es la imposibilidad legal de 
que ellos puedan practicarse en la época señalada por el Decreto 
Gubernativo, 

Los ciudadanos del Rosario no pueden ser privados de su de- 
recho a votar, y tal cosa importaría proceder a las elecciones, sin 
que hubieran tenido el medio de inscribirse en el Registro Cívico 
dentro del término y en las condiciones señaladas por la ley. 

La suspensión de las elecciones en ese Departamento, y el 
señalamiento de nuevo término después de haberse establecido 
legalmente las autoridades judiciales del Rosario, es pues de rigu- 
rosa justicia. Si así no se procediese, las elecciones adolecerían de 
una nulidad insanable y quedarían triunfantes las maquinaciones 
políticas movidas para obtener un triunfo electoral, que de otra 
manera no se habría conseguido. 

Basta decir, que la sección del Rosario, la más importante y 
la más poblada de todo el Departamento, decide por sí sola del 
resultado de la votación. 

No puede dudarse de que la resolución que indicamos será la 
única que podrá tomarse, en vista de las consideraciones que he- 
mos expuesto y especialmente de las que contiene la solicitud pre- 
sentada al Tribunal, Así lo esperamos nosotros. 

Pero hay urgencia y urgencia grande en que ella no se de- 
more, para evitar las dificultades que necesariamente se produ- 
cirán, si la suspensión de las elecciones debiese extenderse más 
allá de lo que es razonable esperar, Excitamos el celo del Tribu- 
nal de Justicia a fin de que apresure la decisión y terminación 
de ese asunto, cuya gravedad e importancia es imposible desco- 


nocer. 
AVA 
Setiembre 4 de 1872, 


Las tachas 


Nuestro colega El Síglo en un artículo que lleva este mismo 
epígrafe, se ocupa ayer de dilucidar algunas de las cuestiones que 
pueden presentarse en los juicios de tachas. 

Creemos conveniente contribuir también a esclarecer esas 
cuestiones con el objeto de evitar dificultades, y de formar a su 
respecto la opinión que debe prevalecer. 

Desde luego, observamos en el artículo de El Siglo un espíritu 
apasionado que no debe dominar en el debate de las cuestiones 
legales si se desea sinceramente penetrar la intención de las leyes 
con entera independencia y libertad. Por nuestra parte, conven- 
cidos de que sólo es posible interpretar razonablemente las leyes, 
estudiándolos sin consideración a la conveniencia accidental de 
los partidos, abordamos el debate completamente desprendidos de 


APÉNDICE DOCUMENTAL 313 


todo interés de partido, y de toda pasión política para no correr 
el riesgo de incurrir en el absurdo y en el ridículo. 

Las cuestiones que El Siglo indica son las siguientes: 

12 — Sobre la residencia de seis meses establecida en la ley 
del Registro Cívico, 

2% — Sobre el requisito de la carta de naturalización precep- 
tuado por la ley de 1853 para los ciudadanos que no hayan nacido 
en la República, 

3% — Sobre el inciso 32 del art. 12 de la Constitución, en 
cuanto establece que se pierde la ciudadanía por aceptar empleos, 
distinciones o títulos de otro Gobierno. 

La primera cuestión ha sido ya debatida hasta el cansancio. 
Por nuestra parte le hemos consagrado cinco o seis artículos, y 
creíamos haber conseguido convencer a nuestro colega a su res- 
pecto, conquistándolo para la única y verdadera doctrina que 
puede establecerse al respecto. 

No ha sido así sin embargo. El Siglo insiste en que la pres- 
cripción legal de los seis meses de residencia debe aplicarse a 
todos los ciudadanos, con excepción solamente de los que habien- 
do servido en la Revolución hubiesen estado domiciliados antes 
en la República, 

Según esto para Æl Siglo todos los demás ciudadanos que se 
hallaban en el extranjero desde el año 1865 o en el año 1868, a 
consecuencia de las convulsiones políticas del país, no tienen de- 
recho a votar hoy, aunque hayan regresado al país y tengan la 
intención de permanecer en él, 

Consideramos injusta e ilegal esta opinión. 

No tenemos la intención de reproducir aquí todos los argu- 
mentos que en otras ocasiones hemos hecho para probarlo. 

Indicaremos simplemente los que juzgamos más importantes. 

El Convenio de Paz, cuyo objeto primordial ha sido someter 
la decisión de nuestras disensiones políticas anteriores, a la opi- 
nión libre y legalmente manifestada de todos los ciudadanos de 
la República, ha reconocido a todos los que a consecuencia de ellas 
se ausentaron forzosa o voluntariamente de la República, el dere- 
cho de volver a ella y de recuperar el ejercicio de sus derechos 
políticos. No hay, pues, lugar a excluir a ninguno de los ciuda- 
danos que se ausentaron del país, con motivo de los sucesos del 
año 1865 y del año de 1868. 

Pero, sin entrar en esta consideración, la interpretación que 
El Siglo atribuye al artículo de la Ley de 1858 sobre residencia, 
es absurda. 

El objeto de la ley no ha sido negar el derecho de votar a los 
que no tuviesen seis meses de residencia en cualquier sección de 
la República. Una disposición semejante no podría ser materia 
de una ley orgánica, sino de la misma Carta fundamental; y esta 
no ha establecido que la ausencia motivada o inmotivada, sea una 
causa para perder la ciudadanía. 

Por el hecho sólo de regresar a su país, todo ciudadano que 
se hubiere ausentado recupera el ejercicio de sus derechos políti- 
cos, momentáneamente suspendidos durante su ausencia, Esta es 
la jurisprudencia universal y la que aconseja la justicia y el buen 
sentido. 

La prescripción de los seis meses de residencia, debe enten- 
derse racionalmente, es decir, para el solo efecto de constatar 
el domicilio en la Sección, con el fin de evitar inscripciones dupli- 
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cadas; y de ninguna manera para negar al ciudadano, que no lo 
haya tenido en la República, el derecho de votar. ; 

Queremos admitir, sin embargo, la oscuridad de la ley; que- 
remos suponer que ella es dudosa o confusa, En presencia del 
art? 12 de la Constitución de la República, en presencia de las 
reglas de equidad y de justicia a que es preciso atender, ¿puede 
sostenerse la opinión de Æl Siglo? 

De ninguna manera, Nuestro colega mismo no lo sostendría 
en otro caso, sino existiese por medio un interés político de tras- 
cendencia. a 

Esto en cuanto a la primera cuestión. i 

En cuanto a la segunda ya hemos contestado en otro artículo, 
probando con las mismas opiniones de £l Siglo, en el año 1869 y 
con la disposición de la acordada del Tribunal de Justicia de 25 
de setiembre del mismo año, que la duda no es admisible. Los 
individuos que teniendo las condiciones necesarias para optar a 
la ciudadanía legal, no hayan solicitado y obtenido carta de natu- 
ralización, no pueden ni deben considerarse como ciudadanos le- 

ales, 
i Nada importa que reúnan notoriamente los requisitos para 
serlo, si no cumplen con las formalidades establecidas por la ley 
para obtenerla. 

La tercera cuestión responde pura y exclusivamente a una 
combinación de partido. 

Dice El Siglo: 

“Pero sensible no es tener que confesar que se anuncia que 
“los nacionalistas opondrán otras tachas que no serían menos in- 
“Sustificables dadas las circunstancias excepcionales porque ha 
“pasado el país. 

“Se nos asegura que serán tachados los ciudadanos que du- 
“rante las últimas crisis políticas y guerras de organización de la 
“República Argentina aceptaron empleos de sus Gobiernos,” 

Por nuestra parte ignoramos que nuestros correligionarios po- 
líticos hayan pensado especialmente en oponer esta clase de ta- 
chas, de tan poca importancia, cuando tienen otras más valiosas 
de que preocuparse. Pero si así fuera reconoceríamos el derecho 
perfecto que les asiste para hacerlo. 

El inciso 32 de la Constitución es terminante. “La ciudadanía 
se pierde por aceptar empleos, distinciones o títulos de otro Go- 
bierno...” Luego, pues, los que se hallen en ese caso y no hayan 
obtenido rehabilitación, deben ser tachados y borrados del Regis- 
tro Cívico. m À ; 

El Siglo sin embargo cree que sus correligionarios políticos que 
sirvieron a los Gobiernos liberales de la República Argentina se 
hallan rehabilitados. 

“La razón es muy sencilla dice. Es notorio que la Asamblea 
“Legislativa, que como quiera que sea ha sido reconocida en el 
“Convenio de Abril, aprobó todos los actos de la Dictadura del 
“General Flores, y durante la Dictadura esos jefes y oficiales fue- 
“ron rehabilitados y hasta elevados a nuevos y más altos grados 
“militares, verificándose algo más todavía en abono de lo que 
“decimos, y ese algo es que mucho de esos grados han sido confe- 
“ridos con acuerdo del Senado.” s 

¡Cosa increíble! El Siglo que ha sostenido la ilegalidad de la 
Asamblea, El Siglo que ha condenado a la Dictadura, que ha pre- 
tendido hasta la nulidad de todos sus actos, nos hace argumento 


APÉNDICE DOCUMENTAL 315 


hoy justamente con los abusos y las ilegalidades de esas épocas! 
¡Sublime consecuencia política! 
La forma de rehabilitación establecida por el El Siglo, es, por 
otra parte, original. - 
Según el art? 12 de la Constitución, inciso 4%, la rehabilita- 
ción sólo puede concederla la Asamblea Legislativa, porque es la 
única que puede otorgar el permiso especial para aceptar empleos, 
distinciones o títulos de otro Gobierno. Pero la rehabilitación 
tácita imaginada por Æl Siglo, no tiene apoyo en la Constitución, 
ni en el espíritu siquiera de ninguna ley, $ 
El acto de la rehabilitación, no debe tener lugar en condi- 
ciones generales y por el consentimiento tácito de la Asamblea, 
sino individualmente y apreciándose en cada caso las condiciones 
especiales del ciudadano que la solicite. 
No concluiremos sin observar a £l Siglo, la sorpresa que nos 
han causado las amenazas inoportunas que encierra la última 
parte de su artículo, , 
Las represalias con que pretende intimidar a nuestros amigos 
políticos, incitando a sus correligionarios para ejercerlas, no son 
dignas de un diario que presume inspirarse en los sanos principios, 
y que manifiesta hallarse dominado por sentimientos patrióticos. 
Si cree que es inconveniente que nuestros amigos políticos 
recurran a un medio injusto y odioso, para eliminar del Registro 
Cívico a sus adversarios, el proceder noble y generoso, no es el de 
imitarlos incurriendo en el mismo error o en el mismo mal que 
lamenta. 6 
Las represalias, tratándose de las tachas a que se refiere, 
no podrían dar lugar sino a una lucha terrible de injurias y de 
acusaciones mutuas, en la que se reanimarían los odios y los ren- 
cores contenidos, y se provocaría la exaltación de los partidos, 
con gran riesgo para el éxito de la obra en que estamos empe- 
ñados todos los buenos ciudadanos. 
Convénzase El Siglo de que no es por el camino de las repre- 
salias que se marcha directamente a la salvación de la patria ya 
la consolidación del orden público, 


AVA 
Setiembre 5 de 1872, 


El Departamento de Canelones 


Hemos tenido a la vista algunas cartas del Departamento de 
Canelones, escritas por personas de sano criterio y de entero cré- 
dito que revelan una fundada alarma y un marcado descontento 
con motivo de varios sucesos que se han producido allí, desde la 
llegada del General Borges. . 

Algunos rumores desagradables respecto de la situación del 
Departamento habían llegado ya a nuestro conocimiento; pero no 
habíamos querido hacernos eco de ellos hasta adquirir el conven- 
cimiento de que no eran voces vanas inspiradas por espíritus apa- 
sionados o malevolentes. Pero en presencia de aquellas cartas no 
nos ha sido posible dudar de la exactitud de esos rumores, y he- 
mos creído necesario ocupar la atención pública a su respecto. 

Todos conocen las dificultades que encontró el Jefe Político 
Sr. Valdez desde el primer día de su administración, para hacer 
respetar su autoridad y conservar el orden público en el Depar- 
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tamento. Una multitud de caudillejos colorados, ensoberbecidos 
unos por su largo predominio, exaltados e irritados otros por la 
terminación de la guerra y sobre todo por la pérdida de los em- 
pleos de que antes disfrutaban, se resistieron a admitir al Sr. Val- 
dez, y no perdieron la ocasión de provocar conflictos a los nuevos 
Cornisarios llegando algunas veces hasta desafiarlos públicamente, 

Estas dificultades que habían sido al fin vencidas merced a la 
prudencia y al patriotismo del Sr. Valdez, han vuelto de nuevo a 
producirse, en condiciones peores y mucho más desagradables 
desde la llegada del General Borges, 

Los capitanejos abatidos por la influencia legítima de la auto- 
ridad, se han erguido otra vez animados por la presencia de su 
caudillo, y han provocado de nuevo a la autoridad, manteniendo 
en el vecindario una alarma y una agitación constantes. Las Po- 
licías del Departamento y una gran parte de los vecinos, se man- 
tienen sobresaltados, esperando a cada momento una provocación 
o una agresión que los envuelva de nuevo en complicaciones fu- 
nestas para el orden público. Según las cartas a que nos referi- 
mos durante varias noches se han paseado por el mismo pueblo 
de Canelones, distintos grupos de paisanos en actitud amenaza- 
dora, que la autoridad se ha visto obligada a consentir para evitar 
un conflicto en la Policía. 

El propósito a que estos hechos y otros semejantes responden, 
se comprende fácilmente. 

Bajo la presión de la situación precaria en que están coloca- 
dos los nacionalistas, los trabajos electorales tienen que sufrir na- 
turalmente la influencia desquiciadora que producen la alarma y 
los temores de un conflicto próximo, 

Muchos ciudadanos se fatigan de la lucha electoral convenci- 
dos de la inutilidad de sus esfuerzos, y otros, vencidos por las difi- 
cultades de la lucha, pierden la fe y la confianza que sólo es capaz 
de impulsarlos al trabajo. 

Pero no es esto lo peor, quizá. 

Predispuestos los ánimos a un conflicto, exaltados los partida- 
rios por las provocaciones incesantes, el resultado más probable 
de una situación semejante, será tal vez una asonada o un choque 
entre los individuos de uno y otro partido, cuyas consecuencias 
difícilmente se pueden calcular, en el estado de excitación en que 
los ánimos se encuentran. 

Preciso es, pues, que por todos los medios posibles se trate de 
prevenir la prolongación de ese estado de cosas tan delicado, pro- 
pendiendo con tiempo a destruir los planes siniestros a que sin 
duda responden los trabajos a que nos referimos. 

El Sr, Valdez inspirado por un sentimiento patriótico y gene- 
roso que nosotros no censuramos, se ha abstenido hasta ahora de 
proceder con la severidad necesaria para imponer el respeto de 
su autoridad, y restablecer el orden y la tranquilidad en el De- 
partamento. i 

Temiendo que su actitud enérgica pudiera ser juzgada sin la 
justicia merecida, y deseando evitar por su parte cualquier acci- 
dente desfavorable a la paz pública ha procedido constantemente 
con una prudencia y discreción, de que se han aprovechado los 
elementos desordenados y criminales del Departamento para pre- 
parar las cosas de la manera más conveniente a sus fines, 

Pero, todo tiene un límite, — si el Sr. Valdez ha podido usar 
hasta ahora de moderación y de prudencia con los que no saben 
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apreciar su conducta patriótica; los peligros que amenazan el 
orden público y la tranquilidad del Departamento lo obligan a 
cambiar de conducta, y a usar de la severidad que las leyes ponen 
en sus manos para contenerlos. 

Prevenga al Gobierno de la situación del Departamento, de 
las medidas que ella reclama urgentemente, y en caso necesario 
haga uso de los medios que las leyes le acuerdan para hacer res- 
petar su autoridad, confiando siempre en que el Gobierno juzgará 
sus actos con la imparcialidad y con la justicia debida, cuales- 
quiera que sean los sucesos que se produzcan. 

Sólo así será posible evitar las consecuencias dolorosas que 
se presienten de una situación tan violenta como la que atraviesa 
el Departamento. 

Sólo así se harán efectivos el orden y las garantías individua- 
les, amenazadas seriamente por los elementos turbulentos que se 
agitan allí. 

AVA 


Setiembre 6 de 1872, 


La cuestión sobre residencia 


Sentimos la necesidad de volver sobre esta cuestión, a pesar 
de todos los artículos que ya le hemos consagrado. 

Nuestros adversarios políticos están empeñados en excluir del 
Registro Cívico a todos los ciudadanos que no tienen la residencia 
de seis meses a que se refiere la Ley de 1858. Invocando esta causa 
se han promovido ya varios juicios para que sean eliminados algu- 
nos de nuestros correligionarios, y es de presumir que siguiendo 
las instrucciones del “Club Libertad”, se continuarán tachando 
todos los que hayan estado ausentes de la República hasta ahora. 

El empeño de nuestros adversarios se explica bien. El número 
de nuestros correligionarios que se encuentran en ese caso, repre- 
senta una porción considerable de votos, que les conviene elimi- 
nar para asegurar el triunfo electoral. 

El fundamento, sin embargo, no puede ser más injustificado. 

Hemos demostrado en otras Ocasiones que la ley que se in- 
voca no establece de ninguna manera que el requisito de los seis 
meses de domicilio sea indispensable para ejercer el derecho de 
votar; hemos demostrado que su objeto era únicamente estable- 
cer una regla para impedir las inscripciones duplicadas, pero de 
ninguna manera para excluir a los ciudadanos que por cualquier 
causa hubieran estado ausentes de la República, desde que pu- 
diesen justificar por otro medio su residencia actual y su ánimo 
de permanecer en ella, 

Así es, en efecto, y así debe ser, Lo contrario importaría reco- 
nocer que la ausencia es una causa para perder la ciudadanía; 
lo que sería contrario a la Constitución de la República. 

La ley que se invoca es una ley dictada para regir en el orden 
regular y en las condiciones ordinarias del país. No puede por con- 
siguiente aplicarse en la situación actual que tiene un carácter 
extraordinario, impreso por el tratado de Paz y los acontecimien- 
tos que lo han precedido, 

Esa ley supone abierto el Registro Cívico desde el 19 de enero 
hasta el 10 de setiembre, es decir durante un largo intervalo de 
8 meses; mientras que en virtud del Decreto Gubernativo, dictado 
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en consideración especial a las circunstancias del país y a las 
prescripciones del Tratado de Paz, el Registro Cívico sólo ha es- 
tado abierto durante dos meses. 

Esto prueba bien, la necesidad de ajustar la ley a las cireuns- 
tancias especiales que atravesamos, haciéndole sufrir las modifica- 
ciones que ellas le imponen, 

Por último. La ley de 1858 en cuanto se refiere al domicilio 
no puede ser aplicada hoy, sin desconocer el Tratado de Paz, 
las condiciones especiales en que las elecciones generales deben 
realizarse, 

En virtud de aquél, todos los ciudadanos que se hallaban en 
el extranjero, o que ingresaron, en las filas de la Revolución cual- 
quiera que fuera su residencia anterior, han recuperado el goce 
de sus derechos políticos por el solo hecho de regresar a la patria, 
y de establecerse en ella. f 

Nuestros adversarios políticos, según lo han expresado en dis- 
tintas ocasiones desconocen el derecho de inscribirse en el Regis- 
tro Cívico y por consiguiente de votar a todos los que no tenían 
su domicilio en la República antes de la guerra, 

Los ciudadanos que acuden hoy a la patria, llenos de fe y de 
esperanza en su porvenir, a tomar parte en la obra de la recons- 
trucción nacional, después de haber vivido en el extranjero sepa- 
rados de sus familias y de sus intereses; esos no tienen el derecho 
de votar! ; 

Los ciudadanos emigrados que desde Buenos Aires y Entre 
Ríos se lanzaron a prestar sus servicios a la revolución, que aban- 
donaron sus hogares y sus intereses para servir a la patria, que 
expusieron sus vidas y derramaron su sangre en los campos de 
batalla, esos no tienen tampoco el derecho de votar! y 

Voten en buena hora los extranjeros que se han recolectado 
por todas partes para ahogar la opinión libre del país! Voten en 
buena hora los suizos, los bávaros y los húngaros; pero no voten 
los orientales que han sufrido en el extranjero los rigores de la 
emigración, los que se han sacrificado por la República! 

A este extremo conduce la aplicación de la ley de 1858, de la 
cual nuestros adversarios políticos se han apoderado para excluir- 
nos de la inscripción. 

Todavía esperamos, sin embargo, que no se ha de consumar 
el atentado, y que ha de prevalecer la opinión justa y verdadera! 


AVA 
Setiembre 7 de 1872, 


La cuestión de rehabilitación 


Nuestro colega El Siglo nos dedica ayer un artículo con el epi- 
grafe una pregunta en el cual combate la opinión que nosotros emi- 
timos sobre la forma legal de concederse la rehabilitación de la 
ciudadanía en los casos establecidos por la Constitución. 

De una cuestión sencilla, y de poca trascendencia El Siglo hace 
una cuestión importante, de la cual arranca grandes consecuen- 
cias, para envolvernos después en una anatema, suponiendo que 
desconocemos el valor y fuerza del Tratado de Paz en cuanto 
declaró rehabilitados a todos los Orientales en el libre goce de 
todos sus derechos políticos. 
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No sabemos que admirar más en el artículo del colega si la 
'usión que ha hecho de nuestras opiniones o la lógica singu- 
su argumentación. 
Qué tiene que ver la rehabilitación particular de los ciuda- 
danos que han perdido su ciudadanía según el artículo 12 de la 
titución de la República, con los ciudadanos que estaban pri- 
os del goce de sus derechos políticos por razón de los sucesos 
politicos y de las guerras porque ha atravesado la República? 
El Tratado de Paz ha comprendido en sus prescripciones, sola- 
“mente a los ciudadanos que, a consecuencia de los disturbios polí- 
“ticos y del despotismo de los Gobiernos, han estado privados del 
“goce de sus derechos; no por la voluntad de la ley o de la Cons- 
ración, sino por la voluntad arbitraria de los hombres y de los 
dos. Su objeto único ha sido reconocerles el derecho desco- 
o o contrariado de tomar participación en los negocios públi- 
cos; pero no se ha referido ni podido referirse a los que habían 
perdido ese derecho por la disposición de la ley. 
Se ha empleado en él la palabra rehabilitación, no en la 
acepción legal, sino en la acepción común, y de aquí procede indu- 
dablemente la confusión que hace el colega. 
La rehabilitación, propiamente dicha, aunque £l Siglo pretenda 
“que nos damos aire de maestros, no puede tener lugar sino indi- 
“yidualmente, como decíamos en el artículo comentado por él. 

Para comprenderlo basta darse cuenta simplemente de lo que 

ella significa. ' 
La rehabilitación, considerada legalmente, es la cesación de 
condenación impuesta por la ley, o de sus efectos morales, en 
virtud de un arrepentimiento probado, por el cual se restituye al 
individuo al goce de todos los derechos que antes tenía. 

La rehabilitación supone, pues, la condenación impuesta por 
la ley, y el arrepentimiento o la corrección del individuo, 

Una y otra cosa son necesarias para que ella tenga lugar, 

En el caso de la ciudadanía. que es el que discutimos; existe 
la condenación impuesta por la Constitución a todos los que acep- 
tan empleos o distinciones de otro gobierno. Los que se hallen en 
este caso han perdido el ejercicio de sus derechos políticos, han 
dejado de ser ciudadanos. Mientras no acrediten por servicios es- 

¡ales su verdadero arrepentimiento no puede ni debe tener lu- 
gar su rehabilitación. 

La Asamblea Legislativa es la que en este caso la concede, 
porque ella es la única que puede acordarles la facultad de acep- 
tar los empleos o distinciones de otros gobiernos. Pero para ha- 
cerlo necesita conocer previamente las circunstancias especiales 
en que se funda la solicitud; juzgar las causas que dieron lugar 
al olvido que el ciudadano hizo de sus deberes, y de las pruebas 
que presente de su sincero y verdadero arrepentimiento. 

Por esto dijimos que la rehabilitación no se podía conceder 
en condiciones generales, abrazando indeterminadamente una 
multitud de individuos; sino con atención a los casos particulares 
que se presentasen, 

El Siglo hace una confusión lamentable entre la rehabilitación 
de la ciudadanía y la amnistía. Decimos esto por que sólo así se 
explican estas palabras que trascribimos. 

“La Constitución, dice, no estatuye expresamente que la reha- 
“bilitación debe tener lugar individualmente en cada caso, ni pro- 
"hibe tampoco a la Asamblea que haga una rehabilitación en tér- 
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‘minos generales que alcancen a todo ciudadano. ¿Y cómo podían 
“nuestros constituyentes haber abrigado tan mezquinas ideas? ta 
“facultad conferida a la Asamblea de rehabilitar en el goce de sus 
“derechos políticos a los Orientales, es noble, patriótica y gene- 
“rosa, y la Constitución no podía haberla limitado con indiemse. 
“restricciones.” - 


dominados por un funesto espíritu de partido, al cual subordinan 
todas las otras consideraciones elevadas de legalidad y patriotismo. 

En la cuestión de residencia como ya hemos tenido ocasión 
de expresarlo y constatarlo se han decidido por la doctrina aten- 
tatoria que tanto hemos combatido nosotros, borrando del Regis- 
tro Cívico a los ciudadanos que no han acreditado los seis meses 
cn de domicilio fijados por la ley de 1858, Despreciando las serias 

justas observaciones que les han sido sometidas, han aplicado 
osamente esa prescripción dictada para situaciones normales 
radicalmente opuesta al tratado de Paz, ley primordial a la cual 
están sometidas todas las otras leyes en las presentes elecciones. 

En la cuestión sobre la carta de naturalización exigida por la 
ley de 1853 para todos los ciudadanos legales, sin excepción de 

na clase, también se han decidido por la erronea opinión 
sostenida por el Club Libertad respecto de los militares extranje- 
ros, En los casos que se han presentado, y de que tenemos noti- 
cia, han admitido como circunstancia suficiente para acreditar la 
ciudadanía, los simples despachos conferidos por el Gobierno, de- 
clarando innecesaria la carta de naturalización. 

Y a este respecto es oportuno revelar, que no son sólo los Jue- 
ces de Paz los que participan de esa opinión; sino que el Alcal- 
de Ordinario piensa lo mismo habiéndolo así declarado en los dis- 
tintos casos que se le han presentado. 

En todas las otras cuestiones que a cada momento se agitan, 
los Jueces de Paz demuestran igualmente una inclinación visible 
en favor de sus correligionarios políticos, que se advierte espe- 
cialmente en la apreciación de las pruebas que se producen para 

justificar la validez o nulidad de las inscripciones. No domina en 
estos casos un criterio legal para admitirlas o rechazarlas, sino 
un espíritu parcial que fácilmente se descubre. 

Nosotros no hemos creído nunca que la lucha electoral pu- 
diera realizarse en condiciones de igualdad perfecta para los dos 
partidos, sobre todo desde que quedó resuelta la permanencia de 
las autoridades judiciales existentes a la celebración de la Paz; 
pero confiamos siempre en que las elecciones podrían hacerse en 
condiciones tales que los abusos y los fraudes no tuvieran las pro- 
porciones que actualmente tienen. 

Fundábamos esta esperanza, en la influencia poderosa que 
tendrían los sanos elementos del país, y el convencimiento adqui- 
rido por todos sobre la necesidad de hacer posible la coexistencia 
de los partidos en el orden legal. 

Algo esperábamos también del auxilio que nos prestaría la 
prensa ilustrada del partido colorado para reclamar la estricta 
aplicación de las leyes y el cumplimiento de las promesas hechas 
al país con ocasión del Tratado de Paz. 

Mucho nos hemos equivocado respecto de una y otra cosa. La 
influencia de los elementos sanos y patrióticos del partido colo- 
rado, poco se ha hecho sentir; y lo mismo decimos de la prensa. 
El Siglo, tan ardiente, tan suspicaz para comprender en otros tiem- 
pos los fraudes de que eran víctimas sus amigos, se muestra hoy 
completamente tranquilo, completamente ignorante de todos los 
fraudes que se cometen, de todas las ilegalidades que se practi- 
can. ¿Será acaso porque ignora realmente lo que sucede, o porque 
cree en una trasformación radical de sus adversarios de 1869 (y 
sus amigos hoy) hasta el punto de considerarlos en el presente 


“He ahí destruido de una plumada un generoso precepto cons- 
“titucional; he ahí coartada una de las más nobles facultades je. 
“gislativas por la sola voluntad de un periodista, he ahí decl lo, 
“en fin, contraria expresamente a la Constitución, sin fuerza 
“valor, el artículo del convenio de Paz que rehabilitó a todos los 
“patriotas echando un velo sobre los actos del pasado y restituyéndoles el 
“goce libre de sus derechos civiles y políticos.” $3 

En el primer párrafo, El Siglo se refiere a la amnistía, que es. 
la facultad que tiene la Asamblea de perdonar en términos gene- 
Tales a los ciudadanos complicados en alguna rebelión o conspira- 
ción. La amnistía, efectivamente es una noble y generosa prerro. 
gativa; pero nada tiene que ver con la rehabilitación. La era 
supone siempre una multitud de ciudadanos; la rehabilitación, por 
el contrario, comprende aisladamente alguno o algunos ciud OS. 

En el segundo párrafo el error es notable, porque supone que 
el Tratado de Paz ha rehabilitado en sus derechos políticos a los 
ciudadanos a quienes comprende. o 

Los ciudadanos a que se refiere el Tratado de Paz no habían 
perdido sus derechos políticos, como lo hemos dicho antes por ` 
voluntad de la ley; estaban privados de ellos a consecuencia de 
los sucesos políticos y de la situación de la República, lo que nada 
tiene que ver con la rehabilitación. 

Volveremos sobre la cuestión, si fuese necesario. 


w AVA 
Setiembre 10 de 1872, 


Los juicios de tachas 


La importancia de este asunto de tan inmediato interés, y 
sobre todo el carácter general que revisten los juicios que hasta 
ahora se han realizado, nos obliga a consagrarle nuevas conside- 
raciones. Del resultado que tengan esos juicios depende la yer- 
dad del sufragio y por consiguiente el éxito de la lucha electoral. 

Al cerrarse el término para las inscripciones manifestamos 
que nada debieran importar las inscripciones fraudulentas practi- 
cadas por nuestros adversarios, si el recurso que la ley nos con- 
cedía para descubrirlas y constatarlas era realmente eficaz, y si 
podíamos contar con la imparcialidad y la justicia de los jueces 
de Paz y demás funcionarios, 

Los juicios han empezado ya. En todos los Juzgados de Paz 
se han iniciado y concluido algunos, decidiéndose varias de las 
importantes cuestiones que se esperaban, 

Triste es decirlo, porque causa un verdadero desencanto, pero 
los Jueces de Paz sino todos, la mayor parte, no han mostrado 
hasta ahora la imparcialidad y la justicia que teníamos el dere- 
cho de esperar, En la generalidad de los casos han revelado estar 
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incapaces de los fraudes y de las trampas que entonces practi- 
caron? nde 

Sea de ello lo que fuere, la verdad es que hasta ahora, nues- 
tras constantes y repetidas denuncias, no han tenido eco para él; 
nuestras reclamaciones no han encontrado apoyo en sus colum- 
nas. 

Entretanto, la situación es verdaderamente desconsoladora. 

Si la conducta de los Jueces de Paz en los juicios de tachas 
continúa como hasta aquí, fácil es prever el resultado de los es- 
fuerzos que hacemos, Las inscripciones fraudulentas subsistirán 
en los Registros, y las elecciones próximas no serán realmente 
la expresión de la verdadera opinión del país. 

Todavía es tiempo, sin embargo, de impedir que el mal se 
realice en todas sus proporciones. Con un poco de patriotismo de 
parte de nuestros adversarios, con un poco de constancia y de 
abnegación puede conseguirse que no sean defraudadas las legíti- 
mas esperanzas del país, y que podamos fiar en días más serenos 
y más felices para la patria. 7 

Nosotros no nos inspiramos en los intereses o las convenien- 
cias accidentales de partido, sino en los grandes y permanentes 
intereses de la República. 

Inspírense nuestros adversarios en los mismos propósitos y 
en los mismos sentimientos, y alcanzaremos el fin a que todos 
aspiramos. 

AVA 

Setiembre 12 de 1872. 


Las tachas de la 5? Sección 


Nuestros colegas han publicado un manifiesto o declaración 
de la Comisión vecinal del Club Libertad en la 5? Sección dirigida 
a sus conciudadanos con motivo de las tachas opuestas por los 
nacionalistas, ¿ s 

Las apreciaciones que ella contiene y el espíritu apasionado 
que respiran todos sus conceptos, nos obligan a tomarla en consi- 
deración, 

Atribuyendo a móviles indignos la conducta de los ciudada- 
nos nacionalistas porque han tachado hasta 600 de los inscriptos 
en el Registro Cívico, hace una descarga de injurias sobre el 
partido nacional y sobre todos sus afiliados. 

Se habla de política tortuosa, de planes siniestros de la inde- 
pendencia atacada por bárbaros tiranos, y otras muchas cosas. Lo 
único que ha faltado ha sido la mención especial, que nunca esca- 
pa a los manifiestos liberales, del Cerrito y de Quinteros! 

Y todo eso porque los ciudadanos de la 5? Sección, haciendo 
uso de la facultad que la ley les acuerda, han tachado a todas 
las personas que en su concepto se hallaban indebidamente ins- 
criptas, o cuando menos carecían aparentemente de las aptitudes 
hecesarias para serlo. 

“Jugaron, dice, a la suerte de las armas sus destinos y venci- 
“dos como siempre en lucha generosa y leal acudieron a los recur- 
“sos de su política tortuosa, Ya los han puesto en juego, haciendo 
“de la ley el más grosero y vituperable abuso, tachando en todas 
“las secciones de la capital a ciudadanos cuyos derechos no pue- 
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“den ponerse en duda, sino por aquellos que han hecho profesión 
de je política del odio irreconciliable hacia sus adversarios.” 

Los que han hecho profesión de fe política de su odio irre- 
conciliable, no son los nacionalistas, que en sus clubes, en su pren- 
sa:y en todos los actos de su vida política usan de una modera- 
ción intachable, y no tienen una palabra ofensiva o irritante con- 
tra sus adversarios! Los que han hecho profesión de fe política 
de su odio irreconciliable, son los que no pierden una ocasión de 
provocar la irritación de las pasiones recordando sin cesar las tra- 
diciones sangrientas de los partidos, e injuriando e insultando a 
sus adversarios en todos los momentos y a propósito de los más 
nimios incidentes como hacen los colorados! 

Pero no es el caso de defender al partido nacional de esa irri- 
tante o injustificada imputación! Bien saben nuestros enemigos 
políticos, que no tienen razón para hacerla, 

Lo que nos proponemos en este artículo más que todo, es de- 
mostrar la razón con que ha procedido la Comisión Vecinal del 
Club Nacional de la 5? Sección, al deducir las tachas de que se 
muestran agraviados los Sres. del Club Libertad, explicando el ori- 
gen y los antecedentes todos en que ellas se fundan. 

La Comisión vecinal de la 5% sección como todas las otras 
comisiones del Club Nacional, para preparar sus trabajos de ins- 
cripción, la primera diligencia que practicó fue levantar con toda 
minuciosidad y escrupulosidad un padrón de todos los ciudada- 
nos domiciliados en la sección. Grandes fueron las dificultades 
que necesitó vencer para extenderlo con la exactitud debida; pero 
al fin lo consiguió obteniendo la seguridad de que sólo habitaban 
en la sección 750 ciudadanos, como ya hemos tenido ocasión de 
manifestarlo, 

El Registro Cívico a cargo del Juez de Paz Rovira tenía un 
número doble de inscripciones; pero todos sabían la informalidad 
con que se había procedido para hacerlas. Nosotros hemos tenido 
ocasión por repetidas veces de hacer conocer la conducta de ese 
funcionario, y los miembros de la Comisión vecinal, testigos pre- 
senciales de las inscripciones la conocían mejor que nadie. 

Llegó el momento de las tachas, El Registro Cívico fue publi- 
cado y la Comisión Vecinal se encontró con un número conside- 
rable de individuos completamente desconocidos, que no esta- 
ban anotados en su padrón y. cuyo paradero y condiciones era im- 
posible averiguar, 

Podía creerse que algunos de esos individuos habían esca- 
pado al conocimiento de las personas encargadas de levantar el 
padrón; podía creerse que no todos los que eran desconocidos 
para la Comisión Vecinal carecieran de las condiciones requeri- 
das para votar; pero, en la imposibilidad de cerciorarse de ello, 
y ante la evidencia de las irregularidades del Juez de Paz Rovira, 
la Comisión Vecinal no podía titubear en tacharlos para que acre- 
ditasen debidamente sus cualidades, 

Nosotros estamos muy lejos de suponer que la mayor parte 
de las personas tachadas no deban ser eliminadas; pero supo- 
niendo que hubiese habido error en algunas de las tachas, ¿qué 
razón hay para hacer una imputación calumniosa a la Comisión 
Vecinal? ¿qué razón para atribuirle culpabilidad en el perjuicio 
que pueda causarse a alguno o algunos de los ciudadanos tacha- 
dos? . 5 

Si el Juez de Paz hubiera procedido como era de su deber, 
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si lo mismo que mostraba día a día a los colorados las inscrip- 
ciones que se hacían, las hubiese mostrado a los nacionalistas; si 
lo mismo que anotaba el domicilio de éstos en el Registro hubiese 
anotado el de aquéllos; si en lugar de ocultar el Registro hasta 
dos o tres días después de vencido el término para su publica- 
ción, lo hubiese exhibido el 19 del mes; si en lugar de admitir 
como lo ha hecho a muchas personas que no tenían derecho de 
votar las hubiese rechazado, seguramente no se habría producido 
el mal de que se quejan nuestros adversarios. 

En tiempo oportuno hemos reclamado nosotros de todas las 
irregularidades. Sin embargo no ha habido una voz de nuestros 
adversarios que se levantara a apoyarnos, y cuando llegó el caso, 
de reclamarse de ellas ante el Alcalde Ordinario por una de esas 
contemplaciones frecuentes, no se aplicó al funcionario informal 
la pena que la ley establece. 

La determinación del domicilio de cada ciudadano, circuns- 
tancia indispensable para hacer averiguaciones a su respecto y 
cerciorarse de sus calidades, no se quiso hacer a pesar de los repe- 
tidos artículos que nosotros escribimos exigiéndolo. Si en lugar 
de haberse desatendido esa prescripción, el Juez de Paz de la 
6% sección la hubiese cumplido, poniendo al lado del nombre de 
los ciudadanos, el nombre y número de la calle de su domicilio, 
la Comisión Vecinal del Club Nacional habría podido asegurarse 
de que ninguna de sus tachas estaba equivocada. 

Si no ha sido así pues, si hay algunos ciudadanos a quienes 
puede haberse tachado inmotivadamente, culpa es de los que no 
han sabido proceder con la legalidad debida, y no de los que han 
usado de un derecho incuestionable, X 

VA 


Setiembre 14 de 1872, 


La caria de naturalización 


El Siglo vuelve a ocuparse en su último número de la cuestión 
tan debatida sobre la ciudadanía de los jefes y oficiales extran- 
jeros que han militado o militan en los ejércitos de la República. 

Insiste en sostener que para entrar en el goce de los dere- 
chos políticos, no necesitan solicitar y obtener la carta de natura- 
lización establecida por la Ley de 1853, fundando su opinión en 
distintas consideraciones que no pueden ser más erróneas. 

Pretende en primer lugar que la ley de 1853 no ha compren- 
dido en sus disposiciones a los militares estranjeros, porque ex- 
presamente no lo ha declarado. 

“Si la ley que se cita, dice, estableciese otra cosa, no seria- 
“mos nosotros los que discutiríamos. Sostenemos que los jefes y 
“oficiales tienen bastante justificativo con sus despachos, precisa- 
“mente porque la Ley de 4 de junio de 1853 no estableció ni pudo 
“establecer lo contrario”. 

No comprendemos como puede sostenerse esto, La ley men- 
cionada dice terminantemente así: 

“Art. 19 — Para entrar al ejercicio de la ciudadanía legal se 
requiere carta de naturalización. 

Art. 22 — El individuo que quiera obtener carta de naturali- 
zación, recurrirá al Juez Letrado de su domicilio, solicitando que 
con audiencia fiscal, se le admita a justificar: 
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19 que tiene algunas calidades requeridas por el art, 8% de 
la Constitución del Estado. 

i qe que sabe leer y escribir, y que ha cumplido 20 años de 
eda 

—¿Están o no comprendidos en el art. 8% de la Constitución 
a que esta disposición se refiere los extranjeros que en calidad 
de oficiales hayan combatido o combatieren en los ejércitos de 
la República? 

Suponemos que no cabe duda a este respecto. 

Entonces, ¿cómo es posible negar que la ley, expresa termi- 
nantemente ha dispuesto que los militares soliciten y obtengan 
la carta de naturalización, lo mismo que todos los otros extranje- 
ros que se hallen en el caso de obtar a la ciudadanía legal? 

El Siglo dice sin embargo, que la intención de la ley no fue 
comprender a los militares, y para probarlo aborda con ánimo 
despreocupado su interpretación, fundándose en la siguiente con- 
sideración. 

“¿Es o no interpretable la ley de 1853? Nosotros sostenemos 
“que sí, aunque se diga que su concepto es claro, porque creemos 
“que si la letra de una ley lleva al absurdo debe consultarse su racional es- 


“piritu?” 


Con una teoría semejante no es posible la existencia de nin- 
guna ley. Si a pretexto de absurdidad, de injusticia, hay la fa- 
cultad de alterar, de trastornar la voluntad clara y expresa del 
Legislador, las leyes son una quimera. El interés, las pasiones, 
la ignorancia, pueden sobreponerse a la justicia, a las conve- 
niencias sociales; y la garantía del orden social y de los dere- 
chos del hombre, desaparece por completo. 

Ningún tratadista de derecho, ningún Código del mundo, esta- 
blece semejante disposición, Por el contrario, todos sostienen el 
principio consagrado universalmente, de que no debe penetrarse 
la intención del Legislador cuando la letra de la ley es clara y 
terminante. 

Así lo dispone el art? 17 de nuestro Código Civil, y así lo dis- 
ponen todos los Códigos del mundo. 

Nosotros preferimos la exageración inglesa o americana, por 
la cual se cumple rigurosamente las leyes cualesquiera que sean 
sus efectos, injustos o absurdos, antes que la funesta teoría des- 
arrollada por El Siglo, en virtud de la cual no hay ley alguna, ni 
precepto que no pueda ser violado impunemente. 

No se puede pues sostener que es interpretable la Ley de 
1853. Cualquiera que fuese, el absurdo o la injusticia que resultase 
de su aplicación estricta, sería preciso respetarla. 

Pero queremos demostrar también que no existe el absurdo 
que El Siglo encuentra. 

Distingue El Siglo dos clases de ciudadanía, la ciudadanía 
voluntaria y la ciudadanía forzosa. Esta es la que tienen obligatoria- 
mente los que nacen dentro del territorio de un país, y por la 
cual, contra su voluntad, deben soportar las cargas que ella im- 
pone; aquella es la que se adquiere por voluntad del individuo, 
como en el caso del extranjero hijo de padres nacionales, o casado 
con hijas del país, etc, 

Creemos exacta esta división según nuestras leyes. 

Pero El Siglo considera que los militares se encuentran en el 
primer caso, es decir, que tienen ciudadanía forzosa por el hecho 
de enrolarse como oficiales en los ejércitos de un país, y que por 
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consiguiente están obligados a las cargas y tienen el goce de los 
derechos del ciudadano natural, 

_ Esta opinión no tiene apoyo alguno en nuestras leyes, y difí- 
cilmente puede tenerlo en la Legislación de ningún otro país. 

La ciudadanía con sus cargas y sus derechos no pertenece sino 
a los hijos del país y a los que voluntaria y espontáneamente 
quieran solicitarla y puedan obtenerla, ~ 

F A ninguna persona que no haya nacido en el país, se le puede 
imponer la ciudadanía, y menos que a nadie a los militares que 
combatan en favor de él por cualquier circunstancia. 

La disposición de nuestra Constitución respecto de la ciuda- 
danía de los militares, es facultativa, no imperativa. Es un pre- 
mio acordado a los extranjeros que derraman su sangre o expo- 
nen su vida en defensa de ella, y por consiguiente que no puede 
ni debe imponerse a nadie. 

Los extranjeros que alguna vez se hayan encontrado en ese 
caso, pueden hacer uso del premio que la Constitución les acuer- 
da, pero si no quieren exponerse a las cargas de la ciudadanía, 
si no quieren perder su ciudadanía nativa, no están obligados a 
aceptarlo. 

En esto se funda precisamente la disposición de la ley de 
1853 sobre carta de naturalización, Para constatar su voluntad de 
ser ciudadanos orientales les exige que se presenten judicialmente 
a solicitarla, porque bien podría suceder que no la quisieran. 

La teoría de El Siglo sería completamente perniciosa, por otra 
parte, porque los extranjeros que deseasen servir accidentalmente 
al país, muchas veces se abstendrían de prestarle su concurso 
para no someterse a sus cargas o para no perder su ciudadanía, 

Bajo todos aspectos, pues, es completamente falsa la doctrina 
de El Siglo. 

Los militares están obligados lo mismo que todos los otros 
extranjeros señalados en el art. 89 de la Constitución a solicitar 
la carta de naturalización si quieren! ejercer los derechos políticos. 

Para terminar este artículo, haremos una última consideración. 
e Si fuese suficiente para eximirse de la carta de naturaliza- 
ción, como Æl Siglo lo pretende, poseer un documento auténtico 
en el cual constase la calidad preceptuada para la ciudadanía 
legal, el hijo de padre o madre natural de la República, no nece- 
sitaría tampoco carta de naturalización. 

Bastaría que al presentarse en el Registro Cívico, manifes- 
tando la voluntad de gozar de la ciudadanía, exhibiese la fe de 
bautismo que acreditase su calidad. En este caso lo mismo que 
en el otro habría un documento auténtico de cuya veracidad no 
podría dudarse, 

Sin embargo nadie ha pretendido sostener que los hijos de 
madre o padre oriental no necesitan carta de naturalización, y la 
razón es obvia. 

No basta probar las circunstancias necesarias para gozar de 
la ciudadanía, es preciso además expresar formalmente la inten- 
ción de ser ciudadano y sobre todo con un carácter público y perma- 
mente, lo que sólo puede hacerse en las condiciones y con las formalidades 
establecidas por la ley de 1853. i 

Esperamos que a pesar de la opinión de £l Siglo será esta la 
doctrina que prevalecerá en el Juzgado Ordinario, al decidirse 
las cuestiones que hay pendientes. 

Setiembre 17 de 1872, : AVA 
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“La Paz” y las tachas 


Dijimos hace unos días que lamentábamos la conducta de 
nuestro colega La Paz en presencia de los fraudes y de los escán- 
dalos de que es víctima el partido nacional porque en lugar de 
ayudarnos a reclamar de ellos, sólo ha levantado su yoz para 
censurar la conducta de la Comisión vecinal de la 5% sección; y 
tratamos de probarle que si las tachas opuestas por nuestros co- 
rreligionarios podían causar algunos inconvenientes, debía cul- 
parse de ellos, pura y exclusivamente a los que con su proceder 
ilegal y con sus fraudes habían aumentado las inscripciones del 
Registro en un número considerable, que estaba muy distante de 
la verdad. 

Nuestro colega en su último número reconoce que se han 
hecho inscripciones fraudulentas; pero persiste en arrojar sin em- 
bargo, sobre los nacionalistas una severa censura por las tachas 
que han opuesto; fundándose en extensas consideraciones sobre 
los inconvenientes de obligar por mero lujo a los ciudadanos que 
están bien inscriptos a que ocurran a levantar sus tachas. 

La base de que el colega parte para sus apreciaciones, es 
completamente falsa, 

No se trata de tachas hechas por puro lujo, sin criterio, ni 
motivo alguno. Si así fuese, si faltasen motivos suficientes para 
incomodar a los ciudadanos, justas y fundadas serían las observa- 
ciones del colega. Creemos también como La Pax que la ley debía 
haber establecido los medios de reprimir y castigar a los que 
abusando de un derecho tan apreciable, proceden a molestar por 
mala fe o puro lujo a sus conciudadanos. 

Por eso las tachas que han sido puestas por nuestros adver- 
sarios políticos en la 3%, 4%, 72 y 8% Sección en donde se han ta- 
chado en masa a todos los nacionalistas, a las personas más cono- 
cidas, a los ciudadanos más dignos, sin razón alguna, y en térmi- 
nos generales, merecen una condenación severa, porque revelan 
evidentemente el objeto de molestar y de vejar a nuestros corre- 
ligionarios y aun de eleminarlos del Registro Cívico. 

Pero esto no ha sucedido en las tachas opuestas por los nacio- 
nalistas. Si se exceptúa un número reducido de personas, todas las 
demás son completamente desconocidas; una gran parte llevan 
nombres extranjeros, y el resto, como puede probarlo la Comisión 
vecinal, son nombres de personas supuestas. 

Las tachas opuestas por los colorados, sí, son verdaderamente 
injustas, escandalosas, porque comprenden a todos los ciudadanos 
del partido nacional sin excepción, y algunas tienen un carácter 
tan ofensivo y vejatorio, que las personas a quienes se refieren no 
pueden siquiera acudir a levantarlas. 

Fíjese La Paz en todas esas tachas, compárelas con las que 
han sido opuestas por las Comisiones nacionalistas, y lance su ana- 
tema sobre los que verdaderamente lo merecen. 

Las últimas tienen su origen en los fraudes y en los abusos 
de los Jueces de Paz, que han consentido todas las inscripciones 
buenas o malas que se han querido hacer sin la mínima obser- 
vación. 

Las otras lo tienen en el ánimo premeditado de molestar, 
de vejar a los ciudadanos, y de eliminarlos del Registro Cívico, 
a pesar de su derecho incuestionable, 

Es posible que entre las tachas opuestas por las Comisiones 
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nacionales, hayan algunas que sean injustas; pero una cosa puede 
asegurarse, y es, que no han sido inspiradas por los móviles mez- 
quinos que han inspirado las otras. 

La Paz termina el artículo a que nos referimos con un cargo 
severo contra nosotros a propósito de las denuncias que hemos 
hecho sobre las tropelías cometidas en los Juzgados de Paz contra 
los nacionalistas, que no podemos dejar sin contestación, 

“El que lejos de Montevideo, dice, lea el último número de 
“La Democracia creerá que estamos aquí en una situación insosteni- 
“ble en que la arbitrariedad, la violencia y el desorden se pasean 
“triunfante, y en la que, es esta consecuencia que nosotros saca- 
“mos sólo queda un porvenir, una esperanza, un fin, la reyolu- 
“ción.” 

Nosotros no hemos dicho que la situación de Montevideo fue- 
ra insostenible, que la arbitrariedad y el desorden reinaran por 
todas partes; lo que hemos dicho, y repetimos, es que la libertad 
del sufragio estaba y está a punto de desaparecer bajo la acción 
de la ilegalidad y de los abusos; lo que hemos dicho es que en 
algunos Juzgados de Paz los ciudadanos se veían atropellados e 
insultados torpemente, sin que ni las autoridades públicas ni los 
sanos elementos del partido colorado tomasen parte para conte- 
nerlos o reprimirlos; y esto es la pura verdad aunque sea dolo- 
roso decirlo. 

La consecuencia de esa situación no será seguramente la que 
La Paz deduce; pero si no es tan triste y desesperante, es sin em- 
bargo desconsoladora para los que fiábamos sinceramente en la 
reconstrucción futura del país bajo la base de la más amplia lega- 
lidad. 

Nosotros estamos todavía lejos de desesperar; pero es difícil 
preveer hasta donde nos conducirá el desencanto y el abatimiento 
de los que se habían entregado noble y generosamente a la obra 
patriótica de la reconstrucción nacional. 

La Pax debe unir su voz a la nuestra para impedir, con tiempo 
todavía, las consecuencias posibles, del desencanto y del abati- 
miento, en lugar de tratar a nuestros correligionarios con tanta 
injusticia. 

AVA 


Setiembre 17 de 1872, 


La circular del Club Nacional 


Publicamos en otro lugar la nota circular que el Club Nacio- 
nal ha dirigido a sus Comisiones vecinales con motivo de los frau- 
des y tropelías cometidas en algunos Juzgados de Paz durante 
las inscripciones del Registro Cívico y los juicios de tachas, 

El Club Nacional ha creído necesario dirigir su palabra a 
los ciudadanos que están empeñados en los trabajos electorales, 
en presencia de la situación que atravesamos y del carácter que 
empieza a revestir la lucha electoral. 

Los sucesos desagradables ocurridos en algunas secciones, es- 
pecialmente en la 7* y en la 5%, donde los ciudadanos del partido 
nacional han sido víctimas de repetidas tropelías y de insultos; 
y la notoria parcialidad e ilegalidad de la mayor parte de los 
Jueces de Paz en la decisión de las cuestiones promovidas a pro- 
pósito de las inscripciones y de las tachas, amenazando convertir 
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la lucha electoral en una verdadera farsa han empezado a intro- 
ducir el desaliento y la indiferencia en una gran parte de nuestros 
eorreligionarios políticos. 

Cuando se adquiere el convencimiento de que el resultado 
de los esfuerzos que se practican puede ser adversa: cuando la fe 
en el éxito de la tarea desaparece y cuando los móviles genero- 
sos que se tienen en vista, son desconocidos y aun menosprecia- 
dos, el ciudadano pierde completamente la fuerza impulsiva que 
lo arrastra a la acción. 

Estos efectos debe necesariamente producirlos la situación 
violenta y desesperante que ha tomado la lucha electoral en los 
últimos días, y especialmente la indiferencia con que han sido 
considerados los sucesos que le han impreso ese carácter, por las 
personas y aun las autoridades que debían reprimirlos, en el inte- 
rés del país y en cumplimiento de las promesas y obligaciones 
contraídas. 

El resultado que se persigue en la lucha electoral nos perte- 
nece a todos, nacionalistas, colorados y radicales. 

Si hay un sentimiento patriótico en el fondo de todos los 
corazones; si un interés elevado y generoso es el que domina en 
todos los trabajos; si los intereses permanentes del país y no los 
intereses mezquinos y accidentales de partido, son los que sirven 
de guía a todos los que están empeñados en la labor: todos los par- 
tidos, todos los ciudadanos deben contribuir a destruir los obs- 
táculos, a vencer las dificultades que entorpecen la marcha regu- 
lar y constante, haciendo en el interés del país, los sacrificios que 
sean conciliables con los principios y con la justicia. 

No es justo exigir a los unos que sean moderados, y concilia- 
dores, mientras los otros se mantienen intransigentes e intoleran- 
tes, 

La obra es de todos y para todos, Las obligaciones y los sacri- 
ficios, si los hay, deben ser comunes, 

El partido nacional pudiendo haber prolongado la guerra, 
tuvo la abnegación de aceptar una situación desventajosa en la 
paz, para salvar al país de inminentes conflictos, 

Hoy mismo a pesar de todo, el partido nacional está dispuesto 
a contribuir a cimentar una situación regular, con prescindencia 
y sacrificio de sus propios elementos políticos. Pero justo es tam- 
bién que el partido colorado, que tiene a su favor todas las ven- 
tajas de la situación, cumpla sus compromisos y realice sus pro- 
mesas, en beneficio de la República, y en justa retribución de la 
lealtad de sus adversarios. 

El Club Nacional sigue adelante sus trabajos; recomienda a 
sus correligionarios que perseveren en su tarea, sin detenerse ante 
las dificultades de la lucha. El bien de la patria, de esta patria 
tan combatida y tan lacerada por sus malos hijos, está de por 
medio; es noble y generoso, pues, hacer en holocausto de ella 
todos los esfuerzos necesarios para elevarla a las condiciones de 
regeneración y de progreso a que aspiramos, 

La lucha es grande. Los ciudadanos del partido nacional tie- 
nen que vencer muchos obstáculos todavía; pero si el triunfo 
material no corona sus esfuerzos, el triunfo moral les pertene- 
cerá. 

Adelante pues; que las comisiones vecinales del Club Nacio- 
nal redoblen sus esfuerzos; que la confianza y la fe, restablezcan 
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su entusiasmo y renueven su ardor. Los deberes que se impusi Réplica final 
ron, les impiden detenerse a la mitad del camino. p 

Pero, a su vez, cumpla el partido colorado sus compromi La cuestión sobre carta de naturalización se va haciendo ya 
y ya que hasta aquí ha mirado con tan poco respeto los dej 'atigosa. 
de sus adversarios, concurra al menos a una solución decente Ha sido tratada en todos los tonos y bajo todos los aspectos, 
la lucha en que estamos empeñados, y no inhabilite para el bien sin que El Siglo y los que como él piensan hayan querido conven- 
a sus contrarios, empleando una arma de doble filo con que pue erse del error en que están, 
herirse mañana, en una de las frecuentes alternativas de la y Parecen haberse encastillado en el argumento célebre que 
republicana. y atribuye a un hijo de Galicia — aunque me 'convenzan no me con- 

adi AV. . è 0 cen! 

Saembra 18 ¡e ANA, s Sólo así puede explicarse que después de todos los razona- 
antos que hemos hecho, y le han hecho sus mismos correligio- 
os, persista El Siglo todavía en sostener que los militares no 
ositan carta de naturalización para entrar en el ejercicio de 
ciudadanía. 

En el artículo que nos consagra ayer contestando al último 
nosotros escribimos sobre la cuestión, insiste en las mismas 


“La Democracia” 18 de setiembre de 1872. 
Club Nacional i 


CIRCULAR sideraciones que combatimos, repite los mismos argumentos 

e Direct . y se abstiene de contestar a los que nosotros hicimos. 
Comisión Directiva del Club Nacional. ? AT Trascribe las expresiones de la ley, que dicen terminante- 
Montevideo, Setiembre 16 de 1872. mente; para entrar en el ejercicio de la ciudadania se necesita carta de 


4 EL 3 uralización y después pregunta con gran naturalidad y aparen- 
Sr. Presidente de la Comisión Vecinal. tando una O idera sorpresa: ¿Y esto es claro? ¿Esto es terminante? 

La impresión producida entre nuestros correligionarios poli- ¡Esto es susceptible de interpretación? 
ticos por los fraudes y las injusticias con que vienen lucha ¿ Sí colega; eso es claro, terminante; eso no puede interpre- 
desde el comienzo de los trabajos electorales, ha dado lugar s 7 jars 
los informes comunicados a la Comisión Directiva, a que mucho 
de nuestros correligionarios se retraigan de continuarlos, y a que 
algunas de nuestras comisiones seccionales se hayan visto obli- 
gadas a protestar, no creyendo deber continuar en una tarea que 
consideran de todo punto estéril y hasta humillante. 

La Comisión Directiva no puede dejar de reconocer que tal 
disposición de los ánimos se encuentra justificada por los sucesos 
ocurridos, y habría creído llegado el momento de tomar una reso- 
lución definitiva aconsejando el abandono completo de los traba- 
jos electorales, si no la detuviesen altas consideraciones de patrio- 
tismo que se ligan con el porvenir de la República. 

Aun cuando la Comisión no espere la reparación que e 
los grandes abusos y fraudes cometidos, cree que no debe dejarse 
ni aun el menor pretexto para que pueda acusársenos de aban- 
donar el campo de la lucha sin haber apurado todos los re os 
legales, E - “¿Es interpretable el art. 19 de la Constitución que dice que 

En este concepto, la Comisión Directiva ha resuelto dirigir la. Mel Estado Oriental del Uruguay es la asociación política de todos 
presente circular a las Comisiones Seccionales del Club Nacional “los ciudadanos comprendidos en los Departamentos de la Repú- 
excitándolas a perseverar en sus esfuerzos patrióticos y a influir blica? ¿Es interpretable el art. 142 que dice que todo ciudadano 
cerca de nuestros correligionarios políticos para que concurran a tene el derecho de petición para ante todas y cada una de las 
los Juzgados a justificar la legalidad de su inscripción en los: “autoridades públicas? ¿Es interpretable en fin, la ley del Regis- 
Registros Cívicos y a proseguir en los juicios y reclamaciones tro Cívico que establece que para votar en una sección se nece- 
iniciadas. y "eitan seis meses no interrumpidos de residencia en ella?” 

Una vez agotados los últimos recursos legales, la Comisión - Los artículos constitucionales que el colega cita y otros mu- 
Directiva creerá llegado el caso de que el Club Nacional decida chos que se encuentran en el mismo caso, no son interpretables 
la. actitud definitiva que le corresponda asumir en los próximos tampoco. La letra es clara y terminante. La Constitución no habrá 
Comicios. - sido justa, no habrá sido exacta al expresarse como lo ha hecho 
pero su voluntad no: es ni puede ser interpretada. i 

_ Esto no importa decir, sin embargo, que no reconozcamos que 
los extranjeros tienen el derecho de petición ante las autoridades 


Ningún individuo que no haya nacido en el territorio de la 
República, puede ejercer la ciudadanía, sino obteniendo carta de 
Y alización. Pretender lo contrario, sería desconocer la volun- 
tar expresa y terminante del legislador; y la voluntad expresa 
y terminante del legislador no se puede desconocer sin temeridad, 
cualesquiera que sean las razones que se invoquen, la injusticia 
o la absurdidad. 

Como lo dijimos en nuestro artículo anterior, es un principio 
de jurisprudencia universal, que el tenor literal de las leyes no 
puede alterarse bajo ningún pretexto, Cualquier estudiante de 
derecho sabe esto bien, y no comprendemos cómo puede soste- 
nerse lo contrario. 
El Siglo para demostrarnos la posibilidad de interpretar las 
es claras, repite un argumento que no quisimos tomar en cuen- 
antes, porque lo juzgamos completamente inapreciable. 


Juan P. Caravia, Presidente. 
Domingo Aramburú, Secretario, i 
J Carlos A. Lerena, Secretario. 
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ys tienen el derecho de asociación, de reunión, el de 
o ce por la prensa y algunos otros que la Cons titu- 
ción parece haber reservado sólo para los rta pen no, er 
virtud de la Constitución misma; sino por fos a imiento dé 
todos y por una rd liberal y equitativa, que nadie se 
nocer hoy. ' : Sy 
ii gS la ley sobre residencia, si la disposición ci 
por El Siglo es interpretable lo es pre! porgue soa 
no son claros, sino vagos, indecisos y contradic nne con 
disposiciones legales, como lo AS eae Ki e neces 
entrar en digresiones, que no admite esta discusión. 
Las leyes son sólo interpretables cuando son cmn dud 
sas o vagas. Cuando por el contrario su letra a clara y term 
nante, la interpretación es temeraria, ABR e su aplicac 
pueda resultar una injusticia o un absurdo. , , f 
Esta es la verdadera doctrina que se apoya en la razon y en 
S era do anterior hemos demostrado que la ley de 
1853 sobre ciudadanía era clara, hemos demostrado A 
de su aplicación no resultaba ninguna a Eo anei 
que por el contrario era perfectamente equita iva y razona k: 
El Siglo contesta a las reflexiones que le Bicing en este úl 
mo sentido, repitiendo lo que ya había „dicho; es o n Ea 
militares, “por el hecho de usar el uniforme naci n de 
“hecho de prestar juramento de defender la peón por ay 
“de ejercer en fin, una parte de jurisdicción delega a a ui 
“el Poder Ejecutivo, entran en el ejercicio de la ciuda A 
Esto es lo que se llama una petición de principios, un ch 
vicioso. El Siglo nos contesta con lo mismo que está en al es 
Si esos actos a que se refiere importasen aia E Pr 
nía, no habría a PR pae ze Tan e da sin 0 
es si en presencia de la Ley de » 7 ad riua 
ara ocupar empleos públicos, para 
pa E Papo Eya los derechos políticos y para sufrir las carg 
Esto es lo que £l Siglo no ha podido contestar. | A 
Fíjese bien nuestro colega en esta A 
el hecho accidental y momentáneo se ejerza un ac i 0 
nía, o de los que se atribuyen a los ciudadanos, no p d 
decirse que se ejerce la ciudadanía. o 
La ciudadanía es un estado pepe e E os pe a 
j cargas para todo ti $ ; 
ida ho PP ais pri bo mientras la persona permane 
g: ri aro de esos militares que se encuentran en el q. 
citar la ciudadanía, no habiendo obtenido carta a a e m 
dejase mañana el servicio ¿cree El Siglo que po paf e ` 
a soportar las cargas contra su voluntad y que p gozar a 
erechos? s E 
pa E objeto principal de la ley de 1853 ha E IR pare 
como lo decíamos en peni e pio: al 
os militares de gozar de la p 
Larios acuerda, exigiéndoles sin e us La $ a een de gue al p ceder del Alcalde Ordin do de Ia 
gozo de ella manifiesten su voluntad de u ¿He x e kaa anto el resultado de las elecciones en favor 
ñ militares ido colorado. 
$ T Siglo manteniendo su extraña teoría de que los > 


jeros son ciudadanos forzosos, nos recuerda el caso de Gari- 
sirviendo en Francia durante la última guerra. 

“Aunque La Democracia, dice, aparente negarlo, es un hecho 
“evidente que en todas las naciones, ningún militar puede perma- 
"necer siendo extranjero, Muy pronto ha olvidado el colega el caso 
“de Garibaldi que le citamos, ete., etc.” 

Esta cita no puede ser más favorable a nuestra opinión. Justa- 

mente el caso de Garibaldi viene a justificar la doctrina que noso- 
sostenemos. 
¿Cree El Siglo que Garibaldi habría corrido presuroso a pres- 
tar su espada y su inteligencia a la causa de la Francia si hubiese 
entendido, que por ese hecho dejaba de ser italiano? ¿Cree El Siglo 
que Garibaldi se hizo francés por el hecho de servir a la Francia? 
No, Garibaldi adquirió un título glorioso para que la Francia 
lo prohijase, pero seguramente él no creyó, que por servir a la 
Francia se hacía francés y dejaba de ser italiano. 

Por esto fue que dijimos que los militares que hubiesen com- 
batido o combatieron en los ejércitos de la República no estaban 
obligados a aceptar la ciudadanía si no querían. 

Concluye su artículo El Siglo negando que haya paridad entre 
el caso de los militares y el del hijo de padre o madre natural 
de la República, que nosotros mencionamos para demostrar que 
la simple circunstancia de poseerse un documento auténtico para 
acreditar una de las calidades expresadas en el art. 82 de la 
Constitución, no era bastante. 

Conviene en que existe en uno y otro caso el documento au- 
téntico para probar esas calidades, pero según él, en el segundo 
no consta la voluntad de ser ciudadano como en el primero. 

Tampoco es exacto. El militar no prueba su voluntad de ser 
ciudadano por el solo hecho de prestar sus servicios; y si fuese 
suficiente esto, bastaría también que las personas que se encon- 
trasen en el caso que nosotros hemos citado declarasen en el acto 
de inscribirse en el Registro Cívico la voluntad de tomar la ciu- 
dadanía. 

Pero la ley no ha querido eso. La ley con razón exige que en 
todos los casos, la voluntad se exprese de una manera formal, pú- 

blica e incontestable, para que los individuos queden para siempre 
nacionalizados y no haya lugar a duda. 

Estando la cuestión suficientemente discutida, dejaremos la 
palabra al Tribunal competente encargado de decidirla. 


Setiembre 19 de 1872, ave 


Los sucesos del Rosario 


En otros artículos nos hemos ocupado de los sucesos ocurridos 

en el Rosario, y de la conducta llegal observada por el Alcalde 

rdinario de la Colonia respecto del Registro Cívico y de los fun- 
cionarios judiciales encargados de presidir la inscripción, 

En presencia de las noticias detalladas que suministra la 

carta que publicamos en seguida no nos es posible abrigar la 

a duda de que el proceder del Alcalde Ordinario de la 
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Según esa carta recién el 11 del corriente se ha participada 
al Alcalde Ordinario del Rosario C. Luis Nin y a los Jueces de 
Paz D. José María García y D. Lorenzo Muñoz, que el Tribun 
de Justicia había aceptado las renuncias que hicieron de sus 
cargos. 

Resulta pues, que esos funcionarios han podido abrir el 
gistro Cívico en el término señalado por la ley; y por consigui 
que el Alcalde Ordinario de la Colonia no pudo ni debió retene 
en su poder los cuadernos correspondientes, como lo hizo, ym 


nos abrir el Registro en el pueblo de la Colonia desde que 


tían los funcionarios competentes en el Rosario. 


Sabido es que los empleados públicos que hacen renuncia de 


su cargo, no pueden abandonarlo, mientras ella no sea aceptada 
por sus superiores. 
Si pues el Tribunal de Justicia no había aceptado la renuncia 


que el señor Nin y los otros señores hicieron, cuando los cuader- 
nos del Registro fueron repartidos, debió el Alcalde Ordinario de 
la Colonia remitírselos para que abriese la inscripción en la for- 


ma y oportunidad determinada por el decreto Gubernativo. 
Pero esto no convenía a los planes del Alcalde de la Colonia. 


Por eso retuvo en su poder los cuadernos del Registro, y por eso 
a pesar de existir en el Rosario las autoridades competentes, y 


los antecesores que en defecto de ellas debían ejercer sus fun- 


ciones, cometió al Juez de Paz de la Colonia, el encargo de abrir 


el Registro y de presidir las inscripciones. 
Entretanto, el Tribunal de Justicia, hace un mes ya que tiene 
conocimiento detallado de lo ocurrido, y sin embargo hasta ahora 


no ha tomado las resoluciones convenientes para reprimir el abu- 


so y reparar el mal causado. 

Bajo tales antecedentes las elecciones del departamento de 
la Colonia, si se practican adolecerán de un vicio de nulidad 
absoluta, porque de una manera injustificada y atentatoria se 
habrá privado del voto a la mayor parte de los ciudadanos que 
residen en él. 

Nosotros esperamos, sin embargo, que una vez constatadas 
oficialmente las ilegalidades a que nos referimos, se ordenará la 
suspensión de las elecciones y se decretará la reapertura del Re- 
gistro Cívico, después de establecidas en el Rosario las autorida- 
des legales que deben presidir la inscripción. 


Ahora, he aquí la carta a que hacemos referencia; 


Rosario, Setiembre 11 de 1872. 
Sres, Redactores de La Democracia: 


“En este momento acabo de saber que D. Luis Nin ha reci- 
bido una acordada del Tribunal de Justicia, ordenándole haga 
saber a D. Lorenzo Muñoz y D. José María García, que han sido 
aceptadas sus respectivas renuncias. 

“A pesar de haberse conservado esos funcionarios hasta ahora 
en el ejercicio de sus cargos, desempeñando así el Alcalde Ordina- 
rio, Sr. Nin, como el Juez de Paz García las funciones judiciales 
que les competen, los cuadernos del Registro Cívico no les han 
sido remitidos, habiéndolos conservado en su poder el Alcalde 
Ordinario de la Colonia. 

“Según noticias que nos han llegado, el Registro Cívico para 
la Sección del Rosario fue abierto en el mismo pueblo de la Co- 
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a, adonde no ha podido ir ninguno de nuestros amigos polí- 


“Todas estas irregularidades responden a un plan preconce- 
bido, para ganar las elecciones del Departamento, privando de 
¡omar parte en ella a todos los vecinos del Rosario, que son los 
en todo tiempo han decidido de su resultado. 

“La intención de proceder así es tanto más evidente, cuanto 
que el Alcalde de la Colonia, aun suponiendo que debiesen con- 


siderarse cesantes a los funcionarios Nin y García, no pudo legal- 
mente prescindir de sus antecesores Medina, Rodríguez, Oribe y 


muchos otros, antes de encargar al Juez de Paz de la Colonia. 
“Nosotros proponemos elevar una nueva protesta sobre todo 


“lo ocurrido, pidiendo la suspensión de las elecciones; pero entre- 
“tanto, ez necesario que Uds. se ocupen de ello.” 


Atento y $. $. 
Setiembre 20 de 1872. 


N. N. 
AVA 


El error triunfante 


La cuestión sobre carta de naturalización ha sido al fin re- 
suelta por el Alcalde Ordinario, según resulta de las sentencias 
que en seguida publicamos. 

La ley de 1853 y la acordada de 1869 que en términos expre- 
sos y claros, imponen a todos los extranjeros en el caso del art. 89 
de la Constitución la obligación de solicitar carta de naturaliza- 
ción para entrar en el ejercicio de la ciudadanía legal, han sido 
notoriamente violadas. 

Las graves y fundadas consideraciones que se han emitido 
por la prensa en pro de la observancia estricta de esas disposicio- 
nes, no han merecido en el ánimo del Alcalde Ordinario la esti- 
mación que era natural esperar de un Juez que presume de im- 
parcialidad y rectitud. 

Permitiéndose contra lo dispuesto en el art. 17 del Código 
Civil penetrar en el espíritu de la Ley, cuyo tenor literal es claro 
y terminante, el Sr. Alcalde ha decidido que la carta de naturali- 
zación sólo es necesaria para los que reuniendo las condiciones reque- 
ridas por la Constitución para ser ciudadanos no tienen en su poder la prueba 
auténtica de ese hecho; de donde ha deducido que los militares no la 
necesitan porque tienen en sus despachos la prueba que la ley 
ha querido exigir. 

Nada más injustificado que esto. 

El Sr. Alcalde Ordinario no ha podido, sin olvidar el primero 
de todos los deberes que el magistrado tiene, el respeto riguroso 
a la ley, prescindir del tenor literal de ella, para abordar des- 
preocupadamente la intención del legislador, y 

Con una regla semejante erigida en sistema, ¿cuál es la ley 
gue no puede ser violada? ¿en qué caso no será posible inventar 
o imaginar alguna consideración de injusticia, de absurdidad, o 
cualquier otra, para rehusar la aplicación estricta de las leyes? 

Como lo decíamos en nuestro artículo anterior, si se consagra 
la doctrina de que las leyes pueden siempre, cualesquiera que 
sean sus términos, ser interpretadas, la voluntad del legislador 
es una quimera; el interés, las pasiones y la ignorancia, pueden 
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sobreponerse a la verdadera justicia, a las verdaderas convenien- 
cias sociales; y la única garantía de los derechos del hombre, la 
única base del orden social, desaparece por completo, sustituida 
por el régimen de la arbitrariedad. > 

No será la voluntad del pueblo, expresada por medio de la 
ley, sino la voluntad del Juez, su criterio más o menos ilustrado, 
su rectitud o su inmoralidad, la que decidirá en cada caso. 

El Siglo puede estar de felicitaciones: el triunfo le pertenece in- 
dudablemente; su doctrina ha prevalecido, pero nosotros no le en- 
vidiamos su gloria. ea E 

El primero de todos los principios, la base más sólida de la 
libertad y del orden democrático, es la observancia estricta de 
la ley. Los pueblos más liberales, los pueblos más felices, la Ingla- 
terra y los Estados Unidos se han elevado al nivel que ocupan 
hoy, siendo esclavos de la ley; porque en el respeto ciego y en 
la observancia estricta de ella es donde se basa la libertad, ki 

El Siglo, que tanto alarde hace de servir los principios debió 
preocuparse en primer lugar de ellos, antes de dejarse seducir por 
un interés mezquino y transitorio de partido. ; 

Ahora he aquí las sentencias a que nos referimos: 


“Montevideo, Setiembre 19 de 1872. 


“Visto este incidente de apelación deducido por don Manuel 
“Llamas del auto del Juez de Paz de la 6? Sección que no hace 
“lugar a la tacha opuesta al Dr. D, Lorenzo Lons. 

“Resultando que el expresado Dr. Lons ha justificado haber 
“servido el año 1851 en los ejércitos de la República en calidad 
“de cirujano con el grado de coronel. ETA 

“Y considerando: que el artículo 8? de la Constitución declara 
“ciudadanos a todos los extranjeros que como oficiales hubiesen 
“servido o sirviesen en los ejércitos de la República.” 

“Que la circunstancia posterior de exigir la ley de 1853, carta 
“de naturalización para entrar en el ejercicio de la ciudadanía 
“legal no puede comprender a los que en su fecha ya habían en- 
“trado en ese ejercicio con arreglo a la Constitución:” 

“Y por último, que la misma carta de naturalización exigida por la 
“ley citada, si bien es necesaria para los que aun reuniendo las condiciones 
“requeridas por la Constitución para ser ciudadanos no tienen en su poder 
“la prueba auténtica de ese hecho, no puede considerarse tal, respecto de los 
“que en su calidad de oficiales tienen en sus despachos esa prueba, dada por 
“el mismo Poder Ejecutivo que otorga las cartas de naturalización, y según 
“el art. 150 de muestro Código Fundamental, se supone han prestado tam- 
“bién el juramento de observar la Constitución, exigido por la ley de 1853. 

“Por todas estas consideraciones se confirma el auto apelado 
“que declara legítima la inscripción del Dr. Lons en el Registro 


“Cívico y devuélvase. 
ES Eulogio de los Reyes.” 


Montevideo, Setiembre 19 de 1872. 


“Visto este expediente en la parte que se relaciona a la tacha 
“opuesta por D. Antonio Morales y otros, a los militares D. José 
“Closa, D. Andrés Fuentes y D. Augusto Montmoor y b 

“Considerando: que la carta de naturalización prevenida en 
“la ley de 1853 no puede aplicarse a los que en calidad de oficia- 
“les tienen en sus despachos la prueba dada por el P. E, que 
“otorga las cartas de naturalización y que según el art. 150 de 
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“nuestro Código Fundamental, se supone han prestado también 
“el juramento de observar la Constitución exigido por dicha ley 
“de 1853, Por esta consideración y los fundamentos del auto ape- 
“lado, se confirma, 

“Y mediante a que no han comparecido los individuos ta- 
“chantes de D. Arturo Carballo, ni éste al juicio verbal dispuesto, 
“cíteseles de nuevo para el sábado 21 del corriente a la una de 
“la tarde.” 

Reyes, 


AVA 
Setiembre 21 de 1872. 


La publicidad 


Publicamos en el último número de La Democracia las notas 
cambiadas entre el Encargado de Negocios del Brasil, y el Minis- 
terio de Relaciones Exteriores, con motivo de la publicación hecha 
por éste de las comunicaciones oficiales sobre reclamación de 
desertores brasileros. 

El Sr. Encargado de Negocios del Brasil manifiesta extrañeza 
por esa práctica, que considera inconveniente y el Sr. Ministro 
de Relaciones Exteriores, apoyándose en justas consideraciones 
demuestra el derecho y aun el deber, que el gobierno tiene de 
proceder así. 

Nosotros que en otras ocasiones hemos censurado el proceder 
del Ministro de Relaciones Exteriores, movidos por un justo sen- 
timiento, y por el deseo de verlo acomodarse a las prácticas diplo- 
máticas, de que ha prescindido alguna vez, reconocemos la justi- 
cia que lo asiste en el presente caso, y su subordinación a los 
principios democráticos, 

Creemos que el Ministerio de Relaciones Exteriores ha cum- 
plido con su deber al hacer la publicación de las últimas notas 
cambiadas con el Ministro Brasilero, 

La publicidad es una condición esencial del régimen demo- 
erático, y la primera y más eficaz de las garantías contra los abu- 
sos de los mandatarios. Sin ella los ciudadanos no podrían conocer 
la comportación de éstos en el cumplimiento de sus deberes y 
en la observación de las leyes; y la intervención que el pueblo 
debe tener en el gobierno de sí mismo, sería enteramente negati- 
va, o quedaría restringida a una mínima parte. 

Es por la publicidad que se realiza completamente el gobier- 
no del pueblo por el pueblo, 

En virtud de ella, los ciudadanos todos conocen la marcha 
de sus funcionarios; pueden aplaudirla o condenarla afirmándola 
en el primer caso con su sanción, y robusteciendo la acción públi- 
ca, O propendiendo a corregirla o cambiarla en el segundo caso. 

“Se puede juzgar, ha dicho un publicista de la liberalidad 
“más o menos grande de las instituciones de un pueblo, de su 
“inmisción más o menos seria en la gestión de sus intereses, por 
“el grado de publicidad reservado a los actos de su gobierno..” 

En general, pues, la publicidad es indispensable en los gobier- 
nos democráticos, y lo que sería de desear es que entre nosotros 
tuviese todo el desarrollo que le falta. 

Pero, viniendo al caso que nos ocupa, — las relaciones inter- 
nacionales. — ¿Deben siempre y en todos los casos, hacerse pú- 
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blicas las gestiones diplomáticas, cualquiera que sea su natura- 
leza o debe sufrir a ese respecto una excepción la regla general 
que todos consideran conveniente y democrática? 

Las relaciones diplomáticas tienen una naturaleza especial 
que no es posible desconocer. Las partes contendientes revisten un 
carácter delicado que procede de la representación que respecti- 
vamente ejercen. 

Lo que en todo caso sería permitido, tratándose de las rela- 
ciones entre los distintos poderes de un Estado, o de los Poderes 
con sus gobernados, tratándose de los agentes intermediarios de 
dos naciones, puede en algunos casos no ser permitido, La suscep- 
tibilidad, el orgullo nacional puede sentirse herido, allí donde el 
simple ciudadano no podría encontrar la mínima ofensa o el más 
leve agravio. 

En muchos casos una pequeña desinteligencia que habría 
pasado sin causar más que un desagrado momentáneo puede con- 
vertirse por efecto de la publicidad en una cuestión seria y tras- 
cendental; y un arreglo que fácilmente habría podido conseguirse 
antes de ella de una manera amigable, por el hecho sólo de la 
publicidad puede hacerse imposible o difícil, 

El mismo Ministro de Relaciones Exteriores no ha podido 
desatender esas consideraciones y en la misma nota en que decla- 
ra que los gobiernos republicanos deben vivir entre paredes 
de cristal, accesibles a las miradas de todos, reconoce que el Sr. Ministro 
Brasilero sólo podía dirigirle un reproche por indiscreción o lige- 
reza en haber hecho público algún documento o negocio que hu- 
biera debido mantenerse reservado, 

En efecto, no es posible desconocer la necesidad de mantener 
en reserva temporalmente en muchos casos las gestiones diplo- 
máticas. De esa reserva depende muchas veces la dignidad y la 
paz de las naciones. En las relaciones internacionales, no se em- 
peña el interés exclusivo de una Nación, sino un interés recíproco 
y general, y no es posible prescindir de estas consideraciones. 

Creemos también que en otros casos es necesario proceder 
con cierto criterio, para no provocar una desinteligencia incon- 
veniente y para no cerrar la puerta a una conciliación, sobre todo 
cuando se trate de asuntos que no estén definitivamente conclui- 
dos. En algunos casos se puede conciliar este último interés con 
la necesidad de la publicación, demorando ésta durante algún 
tiempo, el que sea necesario para que el curso tranquilo de las 
negociaciones no pueda ser interrumpido. 

Por lo demás, en general, la publicación de todos los nego- 
cios diplomáticos es indispensable y de una necesidad rigurosa. 

Si los gobiernos del Río de la Plata hubiesen sabido proceder 
siempre así, cuantos males y cuantas desgracias se habrían evitado. 

Basta recordar que el Tratado de la Triple Alianza, de desas- 
trosas consecuencias, no se habría quizás llevado a cabo, si a 
tiempo todavía, hubieran podido conocerlo los pueblos del Río 
de la Plata. 


AVA 
Setiembre 24 de 1872, 
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El proyecto de recursos 


Nuestros colegas han publicado un proyecto de recursos que 
ha sido presentado al Senado, por su comisión de Hacienda, en sus- 
titución del que fue sancionado por la Cámara de Representantes. 

Con ocasión del proyecto presentado por el Gobierno y san- 
cionado por la Cámara de Representantes, creando un nuevo 
empréstito, expresamos de una manera absoluta nuestra opinión 
respecto de toda operación financiera que impuslera al Estado 
nuevos compromisos, y recargase con mayores gravámenes las 
rentas del erario, completamente agobiadas ya por los emprés- 
titos y compromisos contraídos durante los últimos años. 

Expresamos que el Gobierno debería proponerse salyar la 
situación transitoria que el país atraviesa, disponiendo de los re- 
ducidos medios que actualmente tiene, aunque ello debiera im- 
ponerle algunas dificultades, menores sin embargo, que las que 
tendría que sufrir la República a consecuencia de las nuevas 
obligaciones. 7 

Entonces se trataba simplemente de un empréstito de tres mi- 
llones, con el cual el Gobierno se proponía remediar su situación, 
satisfaciendo sus necesidades más apremiantes. 

Hoy se emprende una combinación trascendental. No se trata 
ya de una nueva deuda simplemente — se trata de una operación 
financiera de vastas proporciones. 

Por mucho que se haya pretendido ocultarlo, velando con un 
lenguaje confuso y oscuro las condiciones principales del proyec- 
to, fácilmente se descubre la iniciación de un plan económico de 
proporciones importantes. 

Tres puntos principales envuelve el proyecto. 

19 — La inversión de una parte del empréstito celebrado en 
Londres, con el fin exclusivo de atender a la conversión de los 
billetes nacionalizados. 

22 — La autorización para la emisión de billetes fracciona- 
rios, concedida a la Junta de Crédito Público, 

39 — La ampliación de las facultades conferidas a la Junta de 
Crédito Público, constituyéndola en un centro de operaciones per- 
manentes, en donde creen algunos descubrir una tendencia a la 
fundación del Banco Nacional. ; 

Nuestro propósito no es por el momento analizar detallada- 
mente el proyecto: — Queremos solamente señalar su importancia 
trascendental con el solo objeto de hacer sentir los inconvenientes 
y aun los peligros de que en las circunstancias en que actualmente 
se halla el país, con el carácter y con las condiciones que revisten 
las Cámaras actuales se pongan en discusión y se resuelvan esas 
cuestiones a las cuales está íntimamente ligado el porvenir eco- 
nómico de la República. 

Para nosotros es así como debe considerarse el proyecto pre- 
sentado a las Cámaras. : ; 

Aunque tenemos opinión formada respecto de las ideas prin- 
cipales que él abraza creemos que no es el momento de discutir- 
las. Ante todo debe considerarse la cuestión bajo el punto de 
vista que hemos indicado, es decir, si dadas las condiciones tran- 
sitorias de la situación y especialmente la naturaleza de las Cá- 
maras es razonable y conveniente abordar la resolución de los 
problemas importantes que el proyecto abraza. 
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Para nosotros no hay lugar a duda y así creemos que la opi- 
nión entera del país lo considera. 

La creación de un nuevo empréstito sobre los que ya existían, 
se consideraba antes inconveniente. Pero inconveniente o no, el 
Gobierno lo pedía con apremio; lo juzgaba preciso, indispensa- 
ble para atender a las más urgentes necesidades del servicio pú- 
blico; lo indicaba como un medio extremo, Si en presencia de 
ello, se hubiese resuelto su realización, el país habría podido 
lamentarlo, pero todos habrían debido resignarse en presencia 
de la situación del Gobierno. 

Lo que hoy se propone no se halla en este caso. El emprés- 
tito habría gravado más las rentas públicas habría impuesto un 
nuevo compromiso al Erario, pero no penetraba en el terreno 
delicado y trascendental en que se lanza el proyecto del Senado. 

Ya no se trata de que las rentas públicas queden más o me- 
nos gravadas que el Erario quede más o menos oprimido, se trata 
de una combinación económica que amenaza la riqueza pública; 
se trata de las cuestiones más graves que se ligan con nuestro por- 
venir económico, la conversión del papel nacionalizado, y la idea 
del Banco Nacional. 

A eso se agrega, que las Cámaras actuales son las encarga- 
das de decidir esas grandes cuestiones; es decir, el riesgo, el peli- 
gro de que ellas no sean resueltas con la ilustración y con la inte- 
ligencia que se requiere cuando están de por medio intereses tan 
importantes del país. 

No tenemos idea respecto de la acogida que ese proyecto pue- 
de tener en el Senado y en la Cámara de Representantes, pero 
creemos que si desgraciadamente osasen prestarle su aprobación, 
y declararlo ley de la República, el Gobierno debería rechazarlo, 
negándoles la facultad de usurpar una atribución que no puede 
corresponder a un poder que ha perdido sus facultades legales 
y que tiene una existencia inconstitucional, 

Siendo gravísima esta cuestión hemos de volver sobre ella 
oportunamente. - AVA 


Setiembre 25 de 1872, 


La lucha electoral en campaña 


Las noticias que nos llegan de algunos departamentos de cam- 
paña nos prueban que no es sólo en Montevideo donde ha domi- 
nado el régimen de la ilegalidad en los trabajos preparatorios de 
las elecciones. ; 

En Maldonado, Paysandú, Soriano y la Colonia, de una ma- 
nera más o menos descarada, la libertad del sufragio ha sido des- 
naturalizada por la acción de los abusos y de los fraudes practi- 
cados sin respeto a las leyes generales ni a los compromisos espe- 
ciales que pusieron término a la guerra civil, 

Los ciudadanos del partido nacional que llenos de fe en las 
promesas de sus adversarios, y animados de un ardor y de un 
entusiasmo generoso y patriótico se entregaron confiadamente a 
sus trabajos electorales, han sido burlados en sus más legítimas 
aspiraciones. t 

z Inscripciones fraudulentas, parcialidad manifiesta en los Jue- 
ces, tropelías y violencias, tales son los medios que se han em- 
pleado para contrariar la libre expresión de la voluntad nacional. 
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Todos saben lo que ha pasado en Paysandú donde las ins- 
cripciones de ciudadanos se han elevado a una cifra extraordina- 
ria que basta enunciarla para demostrar el fraude; sólo en la 
1% sección aparecen inscriptos 1200 ciudadanos, es decir una ter- 
cera parte de los que tiene Montevideo cuya población es diez 
o doce veces mayor: Todos saben lo que ha pasado en Mercedes 
donde los Jueces de Paz y Alcalde Ordinario han negado a los 
ciudadanos del partido nacional los recursos establecidos por las 
leyes para eliminar las inscripciones fraudulentas; y por último 
en la Colonia, donde los vecinos de la Sección más importante, 
la del Rosario, han sido despojados de una manera indigna de 
sus derechos, privándoseles de inscribirse en el Registro Cívico, 
merced a los planes y combinaciones del Alcalde Departamental, 

Según resulta de la nota y protesta que publicamos ayer, en 
el Departamento de Minas también la lucha electoral ha revestido 
los mismos carácteres que en los otros Departamentos. 

Para dar una idea de lo que allí ha ocurrido trascribimos una 
parte de la protesta levantada por el Club nacional del Depar- 
tamento: 

“Los ciudadanos que forman parte de la Comisión del Club 
Nacional en el Departamento de Minas en su nombre propio y en 
representación de aquél, vienen a declarar que: invitados por el 
Presidente de la República todos los ciudadanos en virtud del 
Convenio de Paz para cooperar a la reconstrucción de los poderes 
públicos, con arreglo a las leyes que el mismo Gobierno mandó 
reimprimir y distribuir en todo el país, se habían reunido con el 
título de Club Nacional para trabajar en el sentido de ese llama- 
miento. 

“Que con tal motivo invitando a todos los ciudadanos que 
quisieran inscribirse en el Registro Cívico vieron con sorpresa el Juz- 
gado de Paz en acefalia desde el 19 al 31 de Agosto, despachándose boletos 
con el nombre de un Juez que no se hallaba en el Juzgado, en el cual se ma- 
nmifestaba constantemente la acción oficial con tumulto de individuos armados, 
introduciendo en la formación del Registro un considerable nú- 
mero de inscripciones y procedimientos atentatorios a los arts. 11 
y 12 de la Constitución, al 56 de la ley de 19 de Abril de 1830, 
al único de la de 6 de Julio del mismo año, al 12 de la de 17 de 
Julio de 1858 y otros vicios incalificables como el de inscripciones hechas 
en listas remitidas al Juzgado; el de no hallarse en el Registro los nombres 
de individuos a quienes se les ha expedido balotas; el de introducir nombres 
de individuos que no pertenecen a la Sección y el de inscribir personas que 
no habían dado autorización; omitiendo por último las formalidades 
establecidas en el art, 15 del Decreto de 16 de Febrero de 1863... 
etc., etc.” 

A esto se agrega según la nota de los Sres, Urtubey y Muñoz 
a que nos referimos que el Registro Cívico no fue abierto hasta 
el 13 de Julio: que el Juez de Paz verdadero fue sustituido por 
otro — y en fin, que los Comisarios de Policía conducían en gru- 
pos a toda clase de individuos para anotarlos en el Registro Cívico. 

Estos hechos no necesitan comentarios. Basta su simple enun- 
ciación para demostrar el carácter de la lucha electoral en ese 
Departamento y explicarse el desaliento de los ciudadanos que 
bajo la fe de las promesas solemnes hechas por el Gobierno, em- 
prendieron la tarea de concurrir patrióticamente a la obra de la 
reconstrucción política de la República. 
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. El Club Nacional de Minas, según resulta del espíritu que 
domina en la nota de los Sres. Urtubey y Muñoz y en la protesta 
levantada, parece resuelto a abstenerse de seguir adelante sus tra- 
bajos abandonando el campo a sus adversarios políticos. y 

En presencia de los antecedentes que hemos dado a conocer, 
el desaliento de los ciudadanos de Minas se explica bien; pero el 
Club Nacional no puede ni debe tomar la resolución de abste- 
nerse, sin pesar ante todo las grandes consideraciones de patrio- 
tismo que a ello se oponen. A 

Es necesario pensar que la abstención no puede menos de te- 
ner graves consecuencias para el país; — y no podemos reconocer 
esos peligros sin proponernos luchar hasta el último momento con 
las dificultades que se nos oponen, aun a costa de sacrificios, para 
salvar al país de esas consecuencias. t 3 

El Club Nacional de Minas debe continuar sus trabajos, y 
agotar todos los recursos legales y patrióticos antes de ir a la 

tención, 
be Más arriba que las consideraciones accidentales del partido, 
está el interés de la patria y su porvenir gravemente comprome- 
tido en la crisis actual. 4 $ 

Pero lo que decíamos hace unos días debemos repetirlo aho- 
ra. Si el partido colorado procede dominado por un sentimiento 
patriótico también, si no persigue en la lucha actual una aspira- 
ción mezquina, apártese de una vía peligrosa y concurra con todos 
sus esfuerzos a impedir que el sufragio sea una farsa y las espe- 
ranzas legítimas fundadas en un porvenir mejor de la República 
sean indignamente burladas. 5 r : s 

De todos modos, nuestros correligionarios habrán asumido 
hasta el último momento la actitud digna y tranquila que les 

onde. 
pA sacrificios en favor de una solución honrosa de la lucha 
electoral, serán debidamente apreciados, y nuestros adversarios 
habrán patentizado también su menosprecio por los derechos y li- 
bertades del ciudadano, hollando impudentemente esas garantías 
primordiales, sobre las cuales tan sólo puede llegar a afirmarse 
la reorganización nacional, per 


Setiembre 26 de 1872. 


Furor de interpretaciones 


El Siglo nos promueve ayer una nueva cuestión con motivo 
de algunas ideas que emitimos hace unos días al trascribir un 
artículo de La Paz, 4 

La cuestión tiene poca importancia, Pero El Siglo que no 
quiere perder la costumbre de lanzarnos una andanada de epítetos 
cada día, aprovecha la ocasión que le ofrecen las cortas líneas 
que escribimos para despuntar el vicio, levantándonos un caramillo 
y prodigándonos algunas frases lisonjeras de las que tiene reser- 
vadas en su repertorio. Tal es su buena voluntad hacia nosotros, 
que prescinde en su artículo, de La Paz, que es la iniciadora de la 
cuestión para consagrarse exclusivamente a nosotros, que ape- 
nas consignamos algunas palabras en apoyo de ella. -4 À 

` Elorigen de la cuestión es el siguiente: La: Paz denunció como 
un abuso y como una ilegalidad, que: los individuos que recién 
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en los últimos días habían obtenido carta de naturalización fue- 
ran considerados como válidamente inscriptos en el Registro 
Cívico, fundándose en que en el acto de la inscripción no eran 
aún ciudadanos legales. 5 

Nosotros apoyamos esa opinión con estas palabras: ; 

“Antes de ahora pensábamos ocuparnos de los individuos que 
presentan carta de ciudadanía, sacada en estos días, para acredi- 
tar con ella la legalidad de su inscripción cuando precisamente 
prueban lo contrario, esto es, la justicia de la tacha que se les 
ha opuesto. 

“La carta de ciudadanía no puede tener un efecto retroactivo, 
ni sería justo ni moral que se estableciese el precedente de admi- 
tir este medio de legitimar la inscripción indebida, que nulificaría 
completamente las terminantes declaraciones de la ley de la ma- 
teria, 

“Entendemos que todavía no se ha resuelto ningún caso de 
estos, y esperamos que no llegará a consagrarse una falsa doc- 
trina. 

Esto es todo lo que hemos dicho sobre el asunto; y como se 
ve, nuestra opinión no puede ser más racional y más arreglada 
a las leyes, 

La ley del Registro Cívico, que nos rige, establece de una 
manera terminante que, sólo podrán inscribirse en él los que 
tengan las condiciones establecidas por la Constitución y las leyes 
para votar, Los extranjeros, mientras no obtienen carta de natu- 
ralización, no son ciudadanos, por la ley de 1853; luego no pueden 
inscribirse en el Registro Cívico. 

La acordada del Tribunal de Justicia, que tantas veces hemos 
trascripto, previene además de una manera expresa y terminante, 
a los Jueces de Paz: — que sólo deben admitir en el Registro, en 
virtud de aquellas leyes, a los ciudadanos naturales y a los que 
justifiquen su ciudadanía legal con la presentación de la carta de natura- 
lización. 

Los términos de estas disposiciones no pueden ser más claros 
y terminantes. 

En presencia de ellos no es posible hacer cuestión. 

Los individuos que no tenían a la fecha en que se inscribie- 
ron la carta de naturalización no han podido ser inscriptos desde 
que no pudieron presentarla al Juez como está mandado. 

Nosotros no hemos tratado de buscar el espíritu de las leyes; 
no hemos intentado averiguar si era justo o no que así fuese, si 
era conveniente, generoso, y etc., y la razón es sencilla; en este 
momento no se trata de legislar, de comentar las leyes para saber 
qué es lo mejor o lo más justo, sino de aplicar las leyes existen- 
tes, tales como son, Puede ser que si nos hubiéramos ocupado de 
hacer una disertación para la clase de Derecho Constitucional, 
o de escribir un artículo doctrinario, hubiéramos aconsejado la 
conveniencia de ampliar la disposición de la ley, o de establecer 
una doctrina más liberal y generosa; pero no se trataba de eso, 
sino de la aplicación práctica e inmediata de las leyes existentes. 

El Siglo sin embargo que tiene furor por las interpretaciones, 
encuentra que la ley no debe aplicarse tal como existe, sino de 
acuerdo con las ideas y las doctrinas que él tiene. 

Nada extrañamos esta opinión del colega. 

Para él, no hay ley alguna que no sea interpretable, según la 
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herejía jurídica que hace unos días consagró a propósito de la otra 
cuestión sobre carta de naturalización. > 20 

“¡Todas las leyes son interpretables, cuando de su aplicación 
estricta y rigurosa puede resultar una injusticia o un absurdo!” 

Según este principio de jurisprudencia moderna, el tenor lite- 
ral de las leyes es una quimera, Nada vale la voluntad del legis- 
lador, siempre que contra ella pueda oponerse una consideración 
cualquiera de injusticia o absurdidad! f 

Ñosotros no pensamos así sin embargo. Preferimos la obser- 
vancia estricta de las leyes, cualquiera que sea el mal o el incon- 
veniente que resulte, antes que sancionar el principio absurdo y 
peligroso de que no hay ley que escape a la interpretación; y 
felizmente para nosotros, todos los jurisconsultos del mundo, pien- 
san también así. Ë ? 

La principal consideración invocada por El Siglo para sostener 
que los extranjeros que no tenían carta de naturalización en el 
momento de la inscripción, no pueden ser eliminados del Regis- 
tro, desde que puedan presentarla en la época de los juicios, es la 
siguiente: — que los extranjeros que reúnen las condiciones del 
art. 82 de la Constitución son ciudadanos legales por ese solo he- 
cho, y no necesitan la carta de naturalización sino para probar 
su ciudadanía. ; ¿A 7 

Según El Siglo la ciudadanía existe ipso jure; la carta no es más 
que la prueba de ella. y 

¡He aquí otra doctrina que no sabemos de dónde la ha saca- 
do el colega! 3 i , 

Con el sistema de las interpretaciones, el colega imagina sin 
cesar nuevas y atrevidas doctrinas. Consecuencia lógica e inme- 
diata de su falta de sumisión y de respeto a la letra y al tenor 
expreso de la ley! , 

La ciudadanía legal no existe sólo por el hecho de reunirse 
las condiciones constitucionales; es preciso, es indispensable pro- 
bar que se tienen, que se quiere adquirir la ciudadanía y por últi- 
mo, obtener que las autoridades públicas le concedan su ejercicio. 
Sin estos requisitos la ciudadanía legal no existe según lo esta- 
blece la ley de 1853. A e 

Luego la carta de naturalización no es la prueba de la ciuda- 
danía que ya existía; es el documento que autoriza el ejercicio 
de ella, 

Por consiguiente mientras ese documento no se obtiene, los 
extranjeros no son ciudadanos legales, aunque reúnan las cali- 
dades para serlo; y los Jueces de Paz no deben admitirlos a la 
inscripción, aunque aleguen y prometan obtener ese documento. 

Puede no ser esta la opinión de El Siglo y la de los Jueces 
de Paz actuales, pero seguramente esta es la única y la verda- 
dera opinión. x 

El Siglo debe estar orgulloso de que los Jueces de Paz piensen 
como él. Es un apoyo importante realmente, pero no se lo envi- 
diamos, 


AVA 
Setiembre 27 de 1872, 
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La Justicia ante todo 


El Siglo está empeñado en una discusión con la República, a pro- 
pósito de la actitud que el partido nacional debe asumir en pre- 
sencia del aspecto que la lucha electoral ha tomado en toda la 
República. 

Pretende Æl Siglo combatiendo las ideas de la República que el 
partido nacional sean cuales fueren los fraudes y las ilegalidades 
cometidas por los colorados para conseguir el triunfo en los comi- 
cios, debe continuar en la lucha y concurrir a la reconstrucción 
del país, porque a ello lo obligan los antecedentes del Convenio 
de Abril, y grandes consideraciones de patriotismo que no deben 
ser despreciadas, 

“No: no es posible, dice, que los que ayer, con las armas en 
“la mano, con algunos escuadrones a su disposición, comprendie- 
“ron que sería criminal la prolongación de una lucha estéril e 
“infecunda, quieran hoy poner los medios para encenderla de nue- 
“vo. No es posible que los que ayer sintieron la responsabilidad 
“abrumadora que pesaría sobre los orientales que atrajesen a esta 
“tierra infortunada intervenciones extrañas, cierren hoy los ojos 
“para no ver los peligros con que puede amenazarnos la eventua- 
“lidad de un rompimiento entre dos vecinos poderosos. No es po- 
“sible que su conciencia esté tan ofuscada, que se persuadan que 
“porque en algunos fallos de los Juzgados no haya toda la im- 
“parcialidad que sería de desear están autorizados para hundir de 
“nuevo a la República en el abismo en que puede naufragar.” 

Empezamos por felicitar al Siglo de que así reconozca el pa- 
triotismo y el noble desprendimiento del partido nacional, que 
prefirió dejar las armas para ocupar en la paz una situación des- 
ventajosa, antes que arrastrar a la República al abismo insonda- 
ble a que la conducía la guerra civil, Hay lealtad en reconocer 
esta verdad, que las pasiones indignas de partido han pretendido 
oscurecer antes de ahora. 

Creemos también con El Siglo, y ya lo hemos expresado otras 
veces, que esos mismos antecedentes obligan al partido nacional 
a sobreponerse en la actualidad a todas las inspiraciones mezqui- 
nas de partido y a mantenerse dominado por las ideas y por los 
propósitos que inspiraron entonces su conducta. 

El partido nacional no debe detenerse ante los sacrificios que 
la patria le imponga, si de esos sacrificios ha de resultar la sal- 
vación de ella, y el afianzamiento de un orden de cosas regular 
y estable. Mientras de él dependa en una parte mínima siquiera, 
el resultado a que aspiramos todos los buenos ciudadanos, el pa- 
triotismo le impone el deber de asumir la actitud que sea necesa- 
ria y conveniente para conseguirlo. 

Muchas veces se ha dicho. La crisis actual encierra el porve- 
nir de la República; de la solución que ella tenga depende exclusi- 
vamente la realización del desiderátum que persiguen todos los 
patriotas de uno y otro partido, 

No debe haber esfuerzo, no debe haber sacrificio que no se 
intente si la felicidad de la República lo exige. 

Pero, si bien reconocemos esta verdad, no podemos consentir 
que se altere, que se desfigure la verdadera situación de la Repú- 
blica, y la posición en que el partido nacional ha sido colocado 
por la deslealtad de sus adversarios en la lucha electoral. 

El Siglo pretende que falta toda base al partido nacional para 
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negar la verdad del sufragio; pretende que si la libertad no ha 
sido tan perfecta como puedan desearla los más exigentes parti- 
darios, lo ha sido sin embargo en cuanto es posible, dadas las con- 
diciones de nuestro país; y con una calma y con una serenidad 
admirable limita nuestros justos agravios a esto solo: a que algu- 
nos fallos de los Juzgados de Paz no han sido dados con toda la imparciali- 
dad que sería. de desear! , 

iNada más! A excepción de este pequeño mal la libertad del 
sufragio ha sido una verdad, i 

¡Cómo! El Siglo ignora que en el Departamento de Montevideo 
las inscripciones fraudulentas, las trampas y las confabulaciones 
indignas de los Jueces, han desnaturalizado el sufragio, haciendo 
aparecer al partido colorado con 3.000 votos, cuando el partido 
nacional tiene apenas 1.000? ¡Cómo! ¿El Siglo ignora que las ins- 
cripciones del Departamento de Paysandú se han elevado a una 
cifra monstruosa por obra y gracia de las trampas electorales? 
¡Cómo! ¿El Siglo ignora que en el Departamento de Minas las ins- 
cripciones del Registro Cívico se han hecho por la fuerza, bajo la 
acción de los Comisarios de Policía? ¡Cómo ¿El Siglo ignora que 
en el Departamento de Soriano la mayoría de las inscripciones 
del partido nacional ha sido eliminada por las tachas ilegales, 
aceptadas y sancionadas por los Jueces? ¡Cómo! ¿El Siglo ignora 
que en el Departamento de la Colonia la mayor parte de los ciu- 
dadanos del partido nacional no han podido inscribirse en los 
Registros Cívicos, porque han sido privados ilegal y fraudulenta- 
mente de sus Jueces verdaderos y condenados para tener voto a 
emprender un viaje de 15 ó 20 leguas? ¡Cómo! ¿nada de esto 
sabe El Siglo? 

¡Sí! ¡El Siglo lo sabe, pero Æl Siglo no quiere reconocerlo! 

Nosotros le reconocemos sin embargo el derecho de amones- 
tar al partido nacional para que no se detenga antes de llegar al 
fin; pero le exigimos también que al invocar las altas considera- 
ciones de patriotismo en que se funda, no olvide los altos deberes 
que la justicia le impone, hasta el punto de trastornar la verda- 
dera situación del partido nacional. 

Algo más no podemos perdonarle al Siglo, i 

Su acción hasta ahora se ha reducido a exhortar al partido 
nacional a que cumpla sus deberes, a que no se detenga ante las 
dificultades y los obstáculos de la marcha; pero olvida que los 
deberes son recíprocos: que si el partido nacional tiene la obliga- 
ción de ser patriota y abnegado, el partido colorado tiene a su 
vez la obligación de cumplir sus promesas, de realizar los ofre- 
cimientos en virtud de los cuales el partido nacional ha concurri- 
do a la lucha. 3 

El Siglo para tener el derecho de ser exigente con „nuestros 
correligionarios, debe empezar por serlo con los suyos. Sólo así su 
palabra puede ser ora g sus deseos atendidos! 

justicia ante todo. 
Pae AVA 
Setiembre 28 de 1872. 


Falsas apreciaciones 


El Siglo contesta en su último número al artículo que escribi- 
mos con el título La justicia ante todo. 
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Nuestro colega se felicita por las opiniones que hemos emitido 
en ese artículo, sobre la actitud que el partido nacional debe 
asumir en la crisis que atravesamos y deduce de ellas que des- 
pués de esa honrosa actitud de La Democracia no sirve enumerar 
fraudes, coacciones e ilegalidades para justificar la abstención, 

Nosotros no denunciamos los abusos y las ilegalidades de 
nuestros adversarios para justificar la abstención de nuestro par- 
tido en la lucha electoral. 

_ Hacemos esas denuncias para ir formando la conciencia pú- 
blica contra ellos y hacer pesar la responsabilidad sobre quien 
corresponde. 

Proceder en el sentido que indica El Siglo sería estar de ante- 
mano empeñado en precipitar un triste desenlace de la cuestión 
electoral, contra el cual hemos ejercitado desde un principio todos 
nuestros esfuerzos en la prensa, 

_Historiar los abusos y los atentados, es cumplir un deber im- 
perioso y hacer acto de justicia, defendiendo el derecho de los 
ciudadanos y descargando sobre los culpables de fraudes o de 
coacción, la merecida condenación, 

En cuanto a la posición del partido nacional está en error 
El Siglo, y en un error profundo, al considerarla con arreglo a los 
principios absolutos que establece y al suponer que no depende 
de otras consideraciones, 

_Es todo lo contrario y no se puede desconocer que la actitud 
de intransigencia absoluta en que se han colocado nuestros adver- 
sarios, va a influir directamente en el ánimo de nuestros correli- 
glonarios que no pueden soportar con resignación las injusticias 
más irritantes, 

Y es inadmisible que nuestros adversarios silencien los frau- 
des denunciados día a día, los atentados que se han venido repro- 
duciendo con sistemada frecuencia, y pretendan al mismo tiempo 
que nosotros debemos seguir adelante, imperturbables, sin recla- 
mar de la ilegalidad preponderante. 

El Siglo, que todos los días y con una injusticia irritante des- 
conoce esos fraudes y esas ilegalidades, y atribuye nuestra mino- 
ría en las inscripciones, a las causas más indignas y más infun- 
dadas, El Siglo que atribuye nuestra derrota a la falta de valor 
civico de nuestros correligionarios, cuando la gran mayoría de 
ellos ha dado las mayores pruebas de civismo y de abnegación; 
El Siglo que habla con el más alto desprecio y con el mayor des- 
parpajo de nuestra vergonzosa derrota; El Siglo ¿puede exigirnos que 
callemos esos fraudes escandalosos que explican únicamente nues- 
tra derrota? 

Hoy mismo todavía, El Siglo desconoce la verdad de los frau- 
des practicados en Montevideo y en todos los Departamentos de 
campaña, y cuando todo el mundo habla de ellos, cuando no ha 
quedado ya un ser viviente que los ignore, El Siglo aparentando 
una cándida inocencia nos dice: ¡por más que crea muestro colega que 
El Siglo los conoce, podemos asegurarle que no es asi! y nos pide que le 
suministremos la prueba para convencerse de la verdad. 

¡Prohpudor colega! 

¿Es posible que se pretenda abrumarnos con el sarcasmo y 
con la burla, después de habérsenos escandalizado con el fraude 
y con las ilegalidades? 

¡No colega! Basta ya. 

Nosotros hemos probado con pruebas irrefutables todas y 


348 REVISTA HISTÓRICA 


cada uno de los atentados que se han cometido, en las inscripcio- 
nes y en las tachas, por los Jueces de Paz, y por los Alcaldes, en 
Montevideo y en campaña! Creemos sinceramente que muchos se 
nos han escapado, quizás los más gordos como se dice en términos 
vulgares, pero de esos, El Siglo como todo el partido! colorado tiene 
noticia detallada, y es posible que algún día, cuando no tenga 
interés en ocultarlos, la luz se haga a su respecto, y podamos en- 
rostrar más severamente el silencio que El Siglo ha conservado 
desde el principio de la lucha. 

Vamos a concluir rechazando los consejos que El Siglo se per- 
mite darnos. 

“Los nacionalistas, dice, se encierran en un círculo vicioso, 
invocan los fraudes para explicar el reducido número de sus par- 
ciales, y mencionan este reducido número para deducir de él que 
ha habido fraudes. 

“No es este el procedimiento razonable, Denuncien los frau- 
des y las ilegalidades a quien corresponde: los de los ciudadanos 
a los Jueces: los de los Jueces a la Cámara Superior. 

“Este es el uso legítimo de su derecho; y por muy parcial 
que supongan al Tribunal primero de la Nación, no es posible que 
no encuentren acogida en el mismo las denuncias fundadas en 
la infracción manifiesta de las leyes.” 

No podemos admitir el consejo. 

El Tribunal Superior de Justicia a quien nos remite, si hu- 
biese querido cumplir con sus altos deberes, habría tenido oca- 
siones suficientes para ello. ¿Acaso nosotros no le hemos demos- 
trado una y mil veces los fraudes que se practicaban en los Juz- 
gados de Paz? ¿Necesitaba algo más que nuestras denuncias para 
ordenar la averiguación de los hechos, y decretar el castigo o la 
represión de los funcionarios indignos? 

Pero hay más. Si eso no es bastante para acreditar la imparcia- 
lidad y la justicia del Tribunal, recuerde el proceder observado para 
la provisión del Juzgado de Paz de la 7* Sección; la conducta que 
actualmente observa en el asunto escandaloso del Rosario, y por 
último, la que ha observado en estos últimos días con las reclama- 
ciones que le fueron presentadas por la Comisión Vecinal de la 
5% Sección, que fueron rechazadas in limine por el Tribunal, a título 
de que no le correspondía conocer de ellas! 

Con tales antecedentes ¿cree todavía El Siglo que puede con- 
fiarse en la imparcialidad y en la justicia del Tribunal? 


A 
Octubre 19 de 1872. ya 


Una publicación importante 


_La Comisión Directiva de la Sociedad de Amigos de la Edu- 
cación Popular, acaba de publicar un libro, cuyo título es Manual 
de Lecciones sobre Objetos, y que ha sido expresamente traducido 
para ella, por los Sres. D. Emilio Romero y D. José Pedro Varela. 

La Sociedad de Educación Popular ha realizado un grande 

y verdadero servicio a la enseñanza pública de nuestros países, 
con la publicación de ese libro cuya importancia es extraordinaria. 
_ Entre nosotros, donde la educación primaria se halla en las 
más deplorables condiciones las lecciones sobre objetos son completa- 
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mente desconocidas en nuestras escuelas públicas. Sólo en las 
escuelas de la Sociedad de Educación Popular han sido adopta- 
das y forman la parte más esencial de la enseñanza. 

Para dar una idea de su sencillez y de lo que ellas significan 
vamos a transcribir aquí algunas palabras del informe presentado 
a la Comisión Directiva aconsejando su adopción. 

“Las Lecciones sobre objetos importan una verdadera revolución 
en la enseñanza. 

Uno de los defectos más notables de la enseñanza que se da 
actualmente en nuestras escuelas, consiste en que ella es poco 
práctica y demasiado teórica; los preceptores se cuidan más de 
que sus alumnos aprendan de memoria los textos, que de hacerles 
comprender las reglas y definiciones que aquéllos contienen; más 
esmero ponen en cultivar la memoria que en desarrollar la inte- 
ligencia. 

Las Lecciones sobre objetos tienden por el contrario al desarrollo 
simultáneo de todas las facultades perceptivas y receptivas del 
niño; y en lugar de la enseñanza teórica de los textos, se hace por 
medio de ellas la enseñanza práctica y comprensible de todos los 
conocimientos útiles, 

Consisten estas Lecciones en conversaciones familiares del 
maestro con sus discípulos sobre materias adaptables a sus eda- 
des y capacidades, que empiezan por los objetos más comunes que 
rodean al niño en la escuela, los libros, las pizarras, el papel, los 
muebles y útiles del establecimiento, los vestidos de los niños y 
los géneros de que están hechos: sus juguetes y alimentos: el 
edificio de escuela, las partes de que se compone, los cimientos, 
el piso, las ventanas, las puertas y adornos, etc., etc., y a medida 
que el niño adelanta en edad y alcances, esas conversaciones se 
dirigen sobre los objetos exteriores, sobre los diferentes reinos de 
la naturaleza, las artes, oficios y profesiones de los hombres, etc., 
etc., abrazando hasta los más complicados asuntos. 

La simple enunciación de cualquiera de esas ideas conduce al 
niño a otras; así por ejemplo, si el maestro toma por objeto de 
su conversación con el niño, los animales domésticos con que jue- 
ga o que tiene en su casa, como el perro, el gato, la vaca, el ca- 
ballo etc., ete., siguiendo un orden gradual, esa simplísima lección 
puede llevarse al conocimiento de todos los cuadrúpedos, sus 
hábitos y condiciones de vida, la utilidad de sus carnes, pieles, 
huesos, los parajes en que habitan, etc., y si en lugar de los cua- 
drúpedos, toma el maestro las aves, los pescados, las piedras, los 
metales, las flores, los árboles, sucede lo mismo y el niño acaba 
por adquirir conocimientos generales sobre la historia natural. 

Y de la misma manera, y con la misma facilidad con que el 
niño adquiere estos conocimientos sobre historia natural, puede 
adquirir los elementos de todos los conocimientos humanos sin 
restricción alguna. 

Dotado el niño por la naturaleza, de un instinto de curiosi- 
dad insaciable, nada le es más agradable que este género de lec- 
ciones, que sin ningún trabajo, le proporcionan el medio de sa- 
tisfacerla; y sus ventajas son notables; desarrollan en él el talento 
de observación y todas sus facultades perceptivas nombrando y 
describiendo los objetos, se perfeccionan en el lenguaje, y se pre- 
paran con las ideas que adquieren para el conocimiento de la na- 
turaleza, del mundo y de la Sociedad.” 

En la práctica las lecciones sobre objetos han dado los mejo- 
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res resultados, En todos los exámenes de la escuela Elbio Fer- 
nández ha sido posible verificar la trasformación fundamental 
que ellas han producido en el sistema de educación, y la influen- 
cia extraordinaria que ejerce sobre el desarrollo de las faculta- 
des intelectuales de los niños. 

Se sentía sin embargo la falta de un texto que sirviera de 
norma a los Preceptores y que permitiese sobre todo, extender 
y generalizar en todas las Escuelas de la República esta impor- 
tante mejora; y ese es el gran servicio que ha yenido a prestar la 
Sociedad de Educación Popular, sin que la hayan detenido las 
dificultades de la traducción, ni la fuerte erogación que ha debido. 
hacer para imprimir el libro. 

Esperamos que el Gobierno y las corporaciones todas que 
tienen a su cargo la enseñanza pública prestarán a esa publica- 
ción el apoyo que necesita y contribuirán a costear el importe 
de ella comprando una parte de sus ejemplares, 


AVA 
Octubre 19 de 1872, 


Los fraudes en todas partes 


Publicamos ayer una correspondencia de Canelones y hoy 
publicamos otra. 

Las dos confirman en un todo las noticias que por distintos 
conductos habíamos recibido ya, sobre los fraudes escandalosos 
practicados en los últimos días. 

Vencidos completamente los colorados en las inscripciones del 
Registro Cívico, en las que nuestros correligionarios habían alcan- 
zado una mayoría de doscientos o trescientos ciudadanos, han re- 
currido para obtener el triunfo electoral a los medios indignos 
empleados con éxito en otras partes, 

Los Jueces de Paz y el Alcalde Ordinario Departamental con 
un descaro y una desvergilenza inauditas han eliminado una mul- 
titud de nuestros correligionarios de los Registros Cívicos, proce- 
diendo en los juicios de tachas con una parcialidad evidente. 

El Juez de Las Piedras, sin citar a los ciudadanos tachados, o 
haciendo una farsa indigna de la citación eliminó treinta o cua- 
renta de nuestros correligionarios más conocidos en la Sección, y 
el Alcalde Ordinario de Canelones, imitando su ejemplo, mandó 
testar del Registro Cívico del Tala, cerca de 80 ciudadanos por- 
que no comparecieron a levantar las tachas que les habían sido 
opuestas, teniendo conocimiento y noticia de que no había sido 
posible citárseles para que ocurrieran ante él con, y la circunstan- 
cia agravante de que, separándose del procedimiento legal pre- 
tendió juzgar de esas tachas antes que lo hiciese el Juez de Paz 
a quien correspondía legalmente su conocimiento, 

A esto se agrega que en las otras Secciones del Departamento, 
los jueces han admitido con una facilidad indigna las tachas 
opuestas a los nacionalistas y han levantado todas las que fun- 
dadamente éstos opusieron a los colorados. Individuos que no 
saben leer y escribir, extranjeros conocidos de todo el mundo, 
vecinos de otros Departamentos; han sido admitidos y conserva- 
dos en el Registro Cívico, a pesar de su incapacidad, nada más 
que por ser colorados. Baste decir que ha llegado la desvergúenza 
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hasta declarar hábil para votar a un individuo que está preso en 
la cárcel de Canelones, por asesinato alevoso. 

¿Qué dice a esto El Siglo? ¿Qué piensa, qué cree en presencia 
de estas denuncias? 

¿Qué pretende el partido colorado? ¿Ninguno de los Depar- 
tamentos de la República escapará al infame escamoteo que se 
quiere hacer del sufragio popular? 

En el artículo que £l Siglo escribe ayer exhortando al partido 
nacional a no abandonar la lucha, se consignan estas palabras: 

“El Siglo desea que en las elecciones triunfe el país, triunfen 
“las instituciones y proclama la lucha de todos los partidos, por- 
“que la lucha es la condición de la victoria. 

“Para que triunfe el país, para que triunfen las instituciones 
“es necesario que los dos grandes partidos en que está dividida la 
“República, estén representados en la Asamblea Nacional. De 
“otro modo los que resulten elegidos no serán los Representantes 
“del pueblo, porque el pueblo no está personificado exclusiva- 
“mente en ninguna de sus grandes fracciones, 

“Ni el partido blanco puede legalmente triunfar en toda la 
“República, ni el partido colorado puede obtener la victoria en 
“todos los Departamentos. Si no hay en la Asamblea representan- 
“tes blancos y colorados, esa Asamblea no será, no, la expresión sobe- 
“berana del pueblo.” 

Y bien; — en presencia de lo que está pasando en todos los 
Departamentos, en presencia del aspecto que en todos ellos toma 
la lucha electoral; — las ideas razonables que El Siglo emite hoy, 
¿no están en contradicción manifiesta con el proceder del partido 
colorado, no están en contradicción con la conducta misma que 
El Siglo observa consintiendo y callando el escamoteo que se hace 
del sufragio? 

Si los fraudes y los abusos que se han cometido en Monte- 
video, en Paysandú, en Soriano, en la Colonia, en el Durazno, en 
Tacuarembó, donde el partido nacional tiene el mayor número 
de sus partidarios, se extiende a Canelones y al resto de los depar- 
tamentos ¿será posible que el partido nacional esté representado 
en la Asamblea, siquiera en las condiciones que su situación res- 
pectiva y su número lo exigen? Si sólo en los departamentos de 
San José y Cerro Largo, puede obtener el triunto electoral, mer- 
ced a la proporción inmensa en que se hallan sus prosélitos ¿podrá 
decirse que el partido nacional estará representado en la Asam- 
blea Legislativa, que ésta será la expresión soberana del pueblo, 
y que habrán triunfado, según la expresión de Æl Siglo, el país y 
sus instituciones? 

No. Si en estas condiciones solamente el partido nacional estu- 
viera representado en la Asamblea la República estaría personi- 
ficada en una sola de sus grandes fracciones políticas, y la repre- 
sentación del pueblo sería una mentira, mentira funesta, cuyas 
consecuencias serían dolorosas, terribles quizás para el país. 

Entretanto, tal es el aspecto que la lucha toma en todas par- 
tes, que esa triste amenaza en cuya realización ven todos los 
patriotas la muerte de sus esperanzas, y el aniquilamiento de sus 
más bellos propósitos, parece en vías de realizarse. 

¿Cuál es el deber de los que se sienten animados por un sen- 
timiento patriótico, de los que tienen en sus manos la salvación 
del país, y el triunfo de los grandes propósitos en que se funda 
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la felicidad de la República, y el afianzamiento de las institucio- 
nes y de la paz pública? 

¿Conservarse indiferentes ante el peligro que nos amenaza, 
mantenerse extraños a la suerte de la República o propender con 
su palabra, con su inteligencia, con todos sus esfuerzos a impedir 
que el sufragio sea una farsa en todas partes, obstando a que se 
reproduzcan en la República los tristes sucesos que creíamos 
haber salvado para siempre?... 

Contéstenos El Siglo, 


Octubre 4 de 1872, 


AVA 


Las evasivas de “El Siglo” 


En un artículo anterior que escribimos a propósito de los frau- 
des practicados en Canelones, durante los juicios de tachas, inter- 
pelamos a £l Siglo para que emitiese su opinión al respecto y sin- 
ceramente nos declarase si creía posible la reorganización futura 
de la República bajo las bases democráticas, si en todos los De- 
partamentos la acción ilegal de los colorados impedía que el par- 
tido nacional tuviese en la Asamblea una representación verda- 
deramente legítima y proporcionada. 

Nuestro colega, evade, como otras veces, la cuestión. 

“No podemos poner el grito en el cielo, dice, ni fulminar acu- 
saciones contra las autoridades judiciales de aquel Departamento, 
por la sencilla razón de que no podemos apreciar el grado de cer- 
teza que pueden encerrar las denuncias de nuestros adversarios, 
quizás inspirados por el ciego fanatismo de partido.” 

Desde que la lucha electoral fue iniciada, nuestro colega se 
ha expresado de la misma manera respecto de todas las denuncias 
que hemos hecho. Ya tratásemos de sucesos ocurridos en los De- 
partamentos de Campaña, ya en el Departamento de la Capital, 
siempre la misma contestación: no sabemos si son ciertas las denuncias 
de “La Democracia”, suponemos que sus moticias son exageradas, nos incli- 
mamos a creer que el fanatismo de partido aumenta o desfigura los hechos. 

Estas han sido siempre las razones en que El Siglo se ha fun- 
dado para no cumplir las promesas que nos hizo de acompañar- 
nos constantemente en la condenación de los abusos, en la denun- 
cia de todos los fraudes que desnaturalizasen el sufragio. 

Nunca se ha pronunciado espontáneamente en contra de los 
escándalos que se han cometido durante las inscripciones del Re- 
gistro Cívico, y cuando expresamente lo hemos provocado a emi- 
tir su opinión ha respondido con evasivas, que evidentemente han 
revelado el deseo de evitar una condenación expresa y terminante. 

Decimos evasivas, porque no de otra manera, puede expli- 
carse su conducta. ¿Es posible creer que El Siglo y sus Redactores 
hayan ignorado constantemente todo lo que ocurría en los Juzga- 
dos de Paz? Más aún ¿es posible creer que El Siglo no ha tenido 
los medios de averiguar la exactitud o inexactitud de nuestras 
noticias? y supuesto esto, ¿cómo explicar que siendo ellas falsas, 
El Siglo interesado profundamente en dejar bien sentada la repu- 
tación de su partido, no haya desmentido nuestras denuncias, en 
vez de guardar un silencio completo sobre ellas, demostrando así 
toda nuestra razón, toda la verdad de nuestras aseveraciones? 

Cuando más ha hecho El Siglo se ha contentado con decir 
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algunas palabras vagas, algunas generalidades como en el caso 
actual, que no satisfacen a nadie; que están muy lejos de lo que 
nosotros pedimos y de lo que corresponde a un diario intransi- 
gente con los abusos y con los atentados! 

y “Si es cierto, dice, que en Canelones el partido blanco está 
“legalmente en mayoría, si es cierto que allí el derecho de sufra- 
‘gio es una farsa y la ley un juguete; si es cierto, en fin, que la 
“voluntad de la mayoría está falseada, nosotros unimos nuestra 

voz a la de La Democracia para condenar tales escándalos y para 

“exigir a los partidos que sean fieles a sus compromisos, luchando 
“sólo en el terreno de la verdad republicana.” 

Esto no es de cierto lo que la situación exige; esto no es, lo 
que corresponde hacer a nuestro colega, si quiere cumplir con sus 
promesas y con sus deberes de diario independiente y justiciero. 

A nadie le hacen efecto esas condenaciones generales, inde- 
terminadas, que a nada conducen, que a nadie perjudican, 

4 No es una justicia de favor la que nosotros pedimos. Es la 
justicia recta, inflexible, implacable la que necesitamos nosotros 
y la que la República exige para encaminarse por el derrotero a 
que desean conducirla los hombres de bien. 

Si £l Siglo en lugar de haber silenciado los primeros abusos y 
los primeros fraudes que se cometieron para arrebatarnos la ma- 
yoría en las inscripciones, hubiera desplegado el ardor y la tena- 
cidad de otros tiempos para combatirlos; si nos hubiera acompa- 
ñado con más independencia en la propaganda que hemos hecho, 
quizás nos habríamos librado, sino de todos cuando menos de una 
gran parte de ellos, y no lamentaríamos hoy los sucesos que se 
han producido. Algo habría perdido El Siglo en el favor de sus 
amigos políticos; pero mucho habría ganado la causa del bien y 
de los principios. Esta es la verdad pura y sencilla, 

Por lo demás nuestro colega no responde a la pregunta que 
le hicimos a propósito del aspecto que las elecciones toman en 
todos los departamentos. 

_ Si el partido nacional, no puede obtener el triunfo electoral 
sino en San José y Cerro Largo, ¿cree, nuestro colega, que estará 
debidamente representado en la Asamblea Legislativa, y que esta 
será la expresión genuina de la voluntad nacional? 
há Esta es la pregunta que le hicimos, y a la cual no ha contes- 

O. 

La cuestión es importante, sin embargo. 

Si El Siglo se decide por la afirmativa, tendrá que declarar 
que el partido nacional no representa sino una mínima parte del 
país, lo que no podemos suponer que se atreva a decir, a menos 
de caer en el absurdo y en la ridiculez, 

Si por el contrario se decide por la negativa, como lo espe- 
ramos, preciso le será convenir que el partido colorado ha violado 
indignamente sus compromisos, sofocando la opinión del partido 
nacional, y entonces, su voz debe elevarse para condenar los frau- 
des, y para impedir la consumación del atentado. 

. Confiamos en que el colega no evitará una contestación ter- 
minante y satisfactoria, 


Octubre 8 de 1872, AVA 
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El Depariamento de Tacuarembó 


En un artículo que escribimos ayer anunciamos ligeramer 
algunos de los fraudes cometidos en este Departamento. 

Más ampliamente informados hoy y teniendo a la yista 
serie de documentos que se nos han remitido al efecto, pod 
trasmitir a nuestros lectores un conocimiento exacto de 
que allí ha ocurrido durante las inscripciones del Registro Ci 

Cuanto se ha dicho hasta ahora de fraudes y de ilegalida: 
de todo género, es poco con relación a lo que de allí puede de 

La distancia a que ese Departamento se encuentra de la 

tal, la dificultad para las comunicaciones, y por consecuenc 
mayor impunidad con que se cuenta, ha convertido allí los 
preparatorios del sufragio en un verdadero bochinche, que 
muy atrás a todos los otros Departamentos. > 

En la mayor parte de las secciones, no se abrió el Re 
Cívico hasta el mes de Agosto, cerrándose en algunas antes 
31 contra lo que la ley manda, Muchos ciudadanos no se i 
bieron a consecuencia de esto, y cuando elevaron sus reclam 
nes, ningún caso se les hizo. 

El Juez de Paz de la 3? Sección del Departamento, cerré 
Registro el 28 de Agosto y en seguida se fue a San Fruc 
donde permaneció hasta que pasó el término de reclamar 
oportunidad para las tachas. El de la 5% se mantuvo auseni 
Juzgado de Paz durante todo el tiempo de la inscripción 
texto de mensuras y diligencias judiciales, dejando su p 
cargo de un Teniente Alcalde que se negaba a inscribir a los 
cionalistas, alegando no tener órdenes del Juez de Paz, y q 
cribía por cuenta de los colorados a todos los extranjeros 
cindario. En esta Sección que linda inmediatamente con la 
ra brasilera, hay una reducida población nacional que a 
puede dar 30 ó 40 ciudadanos hábiles para votar; y sin emb; 
de eso, en el Registro Cívico aparecen 350 ó 400 ciudadanos, 
decir, un número mucho mayor que el de la 1* Sección en do 
está la villa de San Fructuoso, y que el de todas las otras $ 
nes del Departamento. 

Esto por lo que hace a la inscripción que en cuanto a 
demás formalidades prevenidas por las leyes, no hay ejemplo d 
un desorden y de una irregularidad mayor. Algunos Jueces ni 
han publicado siquiera las inscripciones de los Registros y otme 
como los de la 5% y 6? Sección, que es donde hay el mayor número 
de inscripciones fraudulentas, se negaron redondamente a ad 
las tachas, fundándose el primero en que si las tachas fueran admu 
se inutilizaría el Registro, y el segundo, representado por un Ti 
Alcalde, en que no podía hacer lugar al pedido, sin alegar más 
deración. , 

En la 1? Sección el Juez de Paz tampoco aceptó las | 
opuestas por los nacionalistas pero en cambio admitió las que li 
colorados dedujeron, y sin formalizar los juicios ordenados 
la ley, sin citación y audiencia de partes eliminó a los ciudadant 

ue quiso. 
i Todos estos fraudes e irregularidades fueron reclamados 
tunamente ante el Alcalde Ordinario de San Fructuoso, pero 
procediendo de acuerdo con sus correligionarios adoptó el 
ramento de encarpetar todas las apelaciones y protestas i 
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a él, dando lugar a que el término fijado por la ley se venciese 
sin que fueran decididas, 

No ha habido forma de obligarlo a conocer de ninguno de 
los fraudes practicados; quedando todos consentidos y ejecutoria- 


Hechos de esta naturaleza no necesitan comentarios. 

Nos abstenemos, pues, de hacerlos, librando a la opinión pú- 
blica el juicio sobre la legalidad con que han procedido nuestros 
adversarios en ese Departamento, 

Sensible nos es tener que decir, para concluir, que en los 
fraudes y abusos cometidos, la conducta del Sr. Reiles, Jefe Polí- 
tico del Departamento no está exenta de toda responsabilidad. 
En las comunicaciones que se han recibido por la Comisión Di- 
rectiva del Club Nacional se hacen fundados cargos al Sr. Reiles 
por la indiferencia con que ha mirado la conducta de sus subor- 
dinados, principales instigadores de los fraudes; y aun llega a 
aseverarse en varias cartas que alguna intervención le cabe en 
el desorden que allí ha dominado. ` 

Lo sentimos doblemente, por las simpatías que nos ha inspi- 
rado siempre el Sr. Reiles, a quien nos hemos honrado en reco- 
nocerle otras veces, sus generosas aspiraciones y sus patrióticos 


esfuerzos. 
AVA 
Octubre 10 de 1872, 


Una armonía aparenie 


El Siglo prohija ayer en sus columnas un artículo de La Tri- 
buna que lleya por epígrafe Unámonos, y trascribe algunos de sus 
párrafos más interesantes, 

El lector imparcial observa desde luego una armonía com- 
pleta entre las opiniones de uno y otro diario, respecto de la ne- 
cesidad de elevar a la representación nacional hombres progre- 
sistas y honorables, capaces de hacer la felicidad de la República, 
fundando un Gobierno recto y liberal que responda a las nece- 
sidades de la época y a las legítimas esperanzas del país, 

La Tribuna dice: 

“Es preciso pensar, en llevar a la representación nacional, 
hombres reconstructores; trabajadores de la idea y para la idea. 

“Es preciso concluir de una vez con las imposiciones y sobre 
todo, con aquellas que emanen de hombres que no tienen más 
aspiraciones que la felicidad material de su propia personalidad. 

“Es preciso también que tratemos de convencer a esa inmen- 
sa bandada de aspirantes que revolotean y que ya posan sus alas 
sobre las cornisas del majestuoso edificio de la representación 
nacional, que la entrada al grandioso templo está vedada para 
los ciudadanos que no sean capaces de llevar el contingente de la 
honradez y de la inteligencia. 

Š, “Es preciso que se desengañen y que el gran día que todos 
„esperamos ansiosos, se concreten a ponerse de pie abriendo filas, 
pero con toda la majestad del acto a la virtud y al talento.” 

Dice El Siglo: 

“Nos place ver a La Tribuna en el terreno en que acaba de 
“colocarse. pon 

“Traer un Gobierno que fuese la segunda edición de eso que 
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El Alcalde Ordinario de Canelones, lo que pretende hacer con 
_ publicaciones ofrecidas, es simplemente aparentar una ino- 
cencia y una candidez que sienta mal en un individuo, que, a 
y0oz en cuello, se jactaba en el pueblo de Canelones, según dicen 
correspondencias, de haber ganado las elecciones, asegurán- 
una reelección digna de los méritos, contraídos durante la 
paña electoral. 
Por lo demás nosotros esperamos las publicaciones que 
El Siglo ofrece hacer, para convencerlo de la ilegalidad con que 
ha procedido el Alcalde de Canelones, prometiéndonos desde ya 
p el caso en que por descuido o negligencia el Alcalde hubiese 
do de remitirle algunas de las piezas más importantes, publi- 
'parlas nosotros para mayor abundamiento. A 
AV. 


“el Dr. Gómez ha llamado el tripotage Batlle sería un crimen, e 
“importaría el desprestigio, la muerte del partido colorad Ni 
“como ciudadanos, ni como partidarios podríamos admitirlo, 
“Los hombres sanos, puros, ilustrados, honorables, son los que de- 
“ben ser llamados por el sufragio popular. “o 
“Nuevas épocas reclaman nuevas ideas. Con elementos inmo- 
“rales e ineptos no pueden fundarse situaciones de AN 
e 


“de justicia, El bien y el mal se repelen; las tinieblas y la luz 
“excluyen.” 

No puede darse realmente mayor armonía entre las ideas: 
mayor comunidad de propósitos y de aspiraciones. 3 

En la teoría hay perfecta igualdad. Todos quieren lo 
Todos buscan los mismos hombres sanos, honorables, liberales 
para formar la Asamblea. S4 

Pero, llegado el caso de escoger esos hombres, ¿existirá tam- 
bién esa misma armonía? l 

Laboulaye, tiene un cuento en una de sus obritas que puede 
ser perfectamente aplicable al caso, “Dos sabios del siglo pasado 
discuten amigablemente. Sólo existe en Francia, dice uno de 
ellos, un gran trágico. Soy de ese mismo parecer, responde el 
otro. Uno sólo que pueda rivalizar con el grande Esquilo y ; 
pueda ser puesto en parangón con Sófocles y Eurípides. Cierta- 
mente. Es Corneille el viejo, dice el primero. De ninguna manera, 
interrumpe el segundo, no es ese: es Voltaire, 

Es posible que esto mismo suceda con nuestros colegas, res- 
pecto de las candidaturas. 

Mientras se habla de la cosa, hay una perfecta conformidad; 
pero en llegando al nombre difícilmente podrán entenderse. 

La cuestión sin embargo, no puede tardar en decidirse. 

A estar a las noticias de El Siglo dentro de breves días las 
candidaturas del Club Libertad van a ser proclamadas, y entonces 
podremos convencernos de la verdad de esa armonía, y juzgar 
también de las verdaderas opiniones de los colegas, 

Entretanto, debemos esperar. 


. 


Octubre 12 de 1872, 


Los Estados Unidos 
Cómo entienden allá el patriotismo 


La situación política de los Estados Unidos, en estos momen- 
tos, presenta caracteres dignos de estudio y de meditación, que 
no deben escapar sobre todo a pueblos que, como el nuestro, está 
pasando igualmente por una crisis electoral, 

Hace un año ya que el pueblo americano vive en esa salu- 
dable agitación, que sólo en las democracias verdaderas se ob- 
serva. Todos los partidos y todos los ciudadanos están en activi- 
dad constante, nadie descansa, nadie se muestra indiferente al 
movimiento general. 

La elección de Presidente de la República, absorbe la aten- 
ción de la Nación entera, que piensa, discute y trabaja, para bus- 
car el hombre a quien deben entregar los destinos públicos. 

Hay un movimiento extraordinario, una agitación convulsiva 
que demuestra bien la importancia extrema del acontecimiento 
en que se basa quizás la felicidad futura de ese gran pueblo, 
Desde el principio, la opinión pública se ha dividido en dos 
candidatos — Horacio Greeley, el eminente publicista, el gran 
republicano — y Grant, el prestigioso general, el caudillo pre- 
potente, 

Allí no se teme lanzar a la publicidad los nombres de los ciu- 
dadanos, que cada partido o cada círculo sostiene para ocupar el 
puesto que es necesario llenar, Allí no hay secretos para el pueblo: 
allí no hay combinaciones misteriosas, y deliberaciones de última 
hora, para resolver los actos de esa importancia. El pueblo sabe 
lo que se proyecta hacer; conoce todo lo que se refiere a su inte- 

y paso a paso sigue los movimientos de la opinión. No hay 
peligro de que su voluntad sea desconocida, de que sus intencio- 
nes sean torcidas, ni de que se le engañe respecto de sus legíti- 
“mas y verdaderas conveniencias. ¡Todo se hace a la luz del día, 
para ps el pueblo entero pueda saber cómo se dispone de su 
suerte 
Las dos candidaturas tienen una grande importancia. 

Grant, representa la continuación del sistema odioso de pre- 
dominio sobre el Sur, la esclavitud de los blancos después de la 
esclavitud de los negros, 


AVA 
Octubre 11 de 1872, y: 


“El Siglo” y el Alcalde de Canelones 


El Siglo de ayer, inserta en sus columnas una carta del Alcal- 
de Ordinario de Canelones, contestando a los cargos que nosotros 
le hemos hecho por sus ilegalidades, y ofreciendo publicar las 
providencias dictadas por él en todos los incidentes electorales. 

Nuestro colega, bañándose como vulgarmente se dice, en agua 
rosada, cree ya haber obtenido una victoria contra nosotros, E 
anticipando su juicio respecto de las publicaciones que el Alcal: 
ofrece hacer, se permite dudar de los fraudes cometidos. 

Por nuestra parte, conocemos ya las pruebas del Alcalde; 
hemos tenido algunas en nuestra manos y las demás han sido 
publicadas, día a día, en La Democracia, remitidas por nuestros co- 
rresponsales de Canelones, 

Si El Siglo, procediendo como era de su deber, se hubiera 
hecho cargo oportunamente de los documentos que nosotros he- 
mos publicado, nada nuevo tendría hoy que saber, como no lo 
tenemos nosotros. 
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Greeley, representa las ideas salvadoras de fraternización pe. 
neral; la igualdad de derechos entre el Norte y el Sur, la amnistia 
general, la abolición del sistema inicuo que mantiene al Sur bajo 
la organización militar y política, que le impuso después de la 
guerra el triunfo del Norte. 

La reelección de Grant a la Presidencia de la República si 
ficaría la perpetuación de ese orden de cosas en el cual d 
bren algunos la guerra civil otra vez, acaso la muerte de la Uni 

De aquí el carácter extraordinario de la lucha electoral, 
gravedad de la situación. i 

El partido republicano, el más fuerte y el más numeroso que 
es el que sostiene la candidatura de Grant se ha dividido, Una 
parte de él, compuesta de los ciudadanos que han desaprobado la 
marcha de Grant durante su Gobierno, y sus tendencias retrô 
gradas, se ha constituido en partido independiente, con el nom- 
bre de republicano liberal y es el que ha proclamado la candidatura 
de Greeley. ; 

Sin embargo la acción de ese partido habría sido nula, y su 
esfuerzos inútiles en competencia con los partidarios de Grant, si 
el resto del pueblo americano no hubiese respondido al lar > 
del patriotismo, y las fuerzas del otro partido, el partido demos; 
no se hubiese adherido a las suyas para levantar a Greeley, 

Para mostrar cómo se ha operado esta unión, para 1 
todo lo que ese gran pueblo es capaz de hacer cuando se interp 
la felicidad y el bienestar general, creemos conveniente tomar 
El Americano algunos párrafos de una interesante correspondencl: 
de Nueva York, para que nuestros lectores puedan juzgar de la 
manera cómo los partidos Americanos entienden el verdadero 
patriotismo. e 

Los Estados Sudamericanos que buscan su inspiración en las 
ideas y en los sucesos de la gran República del Norte, tienen hoy 
en los accidentes de esa gran lucha una enseñanza provechosa ] 
grandes ejemplos en donde inspirarse para encaminar su marcha 
por el sendero de la libertad y del progreso, y 

He aquí la correspondencia: 

“En la historia de los partidos políticos ningún hecho pued 
presentarse más asombroso que el de la elección de Horacio: 
Greeley como candidato para la Presidencia de la República de 
los Estados Unidos por la Convención de Baltimore. aP 

“Bien estudiado, ese suceso demuestra que en la vida poli 
como en otras muchas cosas, el pueblo americano está más 
lantado que el resto del mundo. a 

“La Convención de Baltimore era la reunión compacta y 50- 
lemne de los representantes del partido democrático, y Hora 
Greeley el jefe más caracterizado del partido republicano; el 
licionista más enérgico, el hombre que con la fuerza poderosa de 
su pluma había descargado más rudos golpes a los demócratas; 

en fin, el enemigo más terrible que éstos han tenido. Así p 
la masa respetabilísima de delegados del partido democrático que 
constituía la Convención de Baltimore nombró jefe suyo a su 
mayor enemigo. s Es 

“Así lo exigía el patriotismo. Era preciso que millones cne 
hombres organizados bajo una misma bandera hicieran este së 
ficio para salvar de graves riesgos las instituciones republicanas, 
y el sacrificio ha sido consumado. ; 1 5 

“No ligándose los democráticos a los liberales, ninguna ag 


u 


E 
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estas dos comuniones podía luchar con probabilidad de éxito con- 
tra los llamados radicales, partidarios de Grant; y la reelección 
de éste, según la opinión de sus contrarios, es el peor de los males 
que pueden caer sobre el pueblo anglo-americano. 

“Y para elegir la convención de Baltimore a Greeley, tenía 
gue aceptar el programa de la convención liberal de Cincinati, 
gue era el de aquél. Aceptó, pues, dicho programa y unidos ambos 
bandos, entraron desde luego en campaña, 

“No se crea sin embargo que semejante conducta por parte 
de los demócratas, equivale a una apostasía. Lejos de ello; al 
adherirse a la profesión de fe de los liberales, no hicieron sino 
repetir sus propios principios conformándose con los hechos con- 
sumados legalmente, a que no pueden ya oponerse sin faltar a la 
constitución: la libertad de los esclavos y la igualdad de los de- 
rechos civiles, 

“Empero, los odios, las ofensas terribles, la línea, en fin, que 
separaba a los liberales de los demócratas, era muy difícil de 
borrar; era imposible hacerla desaparecer en un momento. Los 
partidos no se forman únicamente de principios; a su existencia 
contribuyen las simpatías o las antipatías personales y las pa- 
siones. 

“Por lo tanto, aun cuando los demócratas pudieran haber 
quedado unidos a los liberales en la plataforma o programa por 
ambos sustentado, no por ello dejaban de ser dos bandos enemi- 
gos, compuestos de hombres políticos que siempre se han hecho 
mutua guerra; ni dejaba en tal concepto de ser tampoco Horacio 
Greeley para aquéllos una personalidad antipática y odiosa. 

“Así y todo, la han acogido con entusiasmo; y cualesquiera 
que sean los errores que hayan cometido los demócratas, pueden 
reclamar la gloria de haberse sobrepuesto a todas las naturales 
aspiraciones a que tenían derecho como grande, ilustrada y res- 
petable comunidad política, sacrificándolo todo en aras de la pa- 
tria. 
“Sus hombres más eminentes han levantado la voz para 
enaltecer a Greeley, y Greeley, su enemigo de toda la vida, es 
hoy su jefe.” 

Así es como entiende el patriotismo ese gran pueblo, que 
causa la admiración del universo entero. 

Por eso es que, a pesar de todas las fatídicas previsiones de 
los pesimistas conseguirá salvar ilesas su libertades, y conser- 
varse grande y unido, en medio de todos los peligros que hoy lo 
amenazan, 

AVA 


Octubre 13 de 1872, 


Los recursos anie el Tribunal 


Hace poco tiempo con motivo de nuestras reclamaciones por 
las ilegalidades cometidas durante las inscripciones del Registro 
Cívico, El Siglo aconsejaba a nuestros correligionarios que recu- 
Triesen ante el Tribunal Superior de Justicia, seguros de que no 
podría menos de hacer lugar a sus quejas, siempre que ellas 
fuesen fundadas. 

, Recordando la conducta que el Tribunal había observado en 
distintos casos, especialmente en la provisión del Juzgado de Paz 
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de la 7% Sección, en el escandaloso suceso del Rosario, y en las. 
reclamaciones deducidas por la Comisión Vecinal de la 5% Sección, 
rechazamos el consejo de El Siglo, 

Razón teníamos para ello. El Tribunal había acreditado tanto 
su imparcialidad en esos casos, que habría sido ridículo confiar toda. 
vía en la eficacia del recurso insinuado por nuestro colega, 

Hoy se nos presenta un caso nuevo que viene a confirmar 


vez más, la exactitud del juicio que tenemos formado respecto 


del Tribunal de Justicia, z 

Nuestros lectores conocen ya las reclamaciones deducidas por 
los vecinos de la Unión con motivo del proceder observado por el 
Juez de Paz de la 1* Sección en el cumplimiento de las prescrip- 
ciones legales sobre elecciones de Tenientes Alcaldes; y la solici- 
tud presentada por ellos al Tribunal de Justicia, para que en 
virtud de las irregularidades cometidas por aquel funcionario, 
que hacían imposible la votación en las condiciones legales, orde- 
nase la suspensión de ellas, hasta el próximo domingo. 

Nada más justo y más arreglado que las pretensiones de los 
vecinos de la Unión, Natural parecía que en vista de lo ocurrido, 
y de las sensatas consideraciones de la solicitud, el Tribunal hu- 
biese resuelto de acuerdo con lo pedido. 

No ha sido así, sin embargo. 

El Tribunal ha puesto al pie de la solicitud el siguiente de- 
creto: 

“No estando en las facultades del Tribunal suspender los tér- 
“minos en que se han mandado hacer elecciones, ocurran los peti- 
“cionarios donde corresponda. — Riicker—Bustamante—Narvaja 
“—Rodríguez—Vásquez.” 

El Tribunal se desentiende de la resolución que se le pide, 
Considera que no está en sus atribuciones decretar la suspensión 
de las elecciones de Tenientes Alcaldes en una localidad deter- 
minada. 

¿A quién corresponde entonces? ¿Será acaso al Poder Ejecu- 
tivo? 

Si se tratase de una suspensión general de elecciones en toda 
la República, el Tribunal tendría razón. Es sólo el poder Ejecu- 
tivo, en la situación anormal y extraordinaria del país, quien po- 
dría dictar esa medida, sometida expresamente a las estipulacio- 
nes especiales del Tratado de Paz; pero no se trata de una reso- 
lución con carácter general ni de una resolución que directa 0 
indirectamente pueda producir una alteración de los términos 
señalados por el Gobierno para las elecciones generales, sino. de 
una resolución de carácter especial, y cuyos efectos deben sim- 
plemente recaer sobre una localidad dada. 

Por otra parte, siendo los Tenientes Alcaldes y los Jueces de 
Paz funcionarios judiciales, sometidos directamente a la superin- 
tendencia del Tribunal de Justicia, es a éste a quien le toca 
conocer en todo lo que a ellos se refiere, y especialmente en los 
incidentes relativos a elecciones. Los señores del Tribunal actual 
así lo entendían también, cuando de su cuenta y riesgo ordena- 
ron la elección de Juez de Paz para la 7* Sección, después de 
tirado el decreto gubernativo, señalando términos generales para 
las elecciones de Jueces de Paz en toda la República. : 

En el caso actual, los peticionarios de la Unión han invocado 
para solicitar la resolución del Tribunal el art. 8% de la acordada 
reglamentaria de las elecciones de Tenientes Alcaldes, dictada 
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en 5 de Febrero de 1861, e incluida por el Gobierno entre las dis- 
posiciones vigentes sobre elecciones, Ese artículo con mucha razón, 
supone la posibilidad de que las elecciones de Tenientes Alcaldes 
no puedan practicarse en el día señalado y autoriza su posterga- 
ción en el caso de fuerte impedimento, 

La acordada en que esa resolución se comprende, fue dictada 
por el Tribunal de Justicia, en uso de las facultades que especial- 
mente le competen; lo que prueba bien, que es a él a quien le toca 
conocer en todas las ocurrencias relativas a las elecciones de esos 
funcionarios y a la violación de las formalidades prescriptas por 
las leyes. 

El es, por consiguiente, la única autoridad competente para 
determinar si se han cumplido o no los mandatos de la ley, y la 
única autoridad capaz también, de resolver sobre el aplazamiento 
de las elecciones en los casos especiales que se presenten. 

Imposible sería, por otra parte, que el Poder Ejecutivo, cuyas 
funciones son de un carácter completamente diverso, pudiese 
atender a todas y cada una de las pequeñas ocurrencias que pue- 
den ofrecerse sobre esos asuntos, propios de la competencia de los 
Tribunales. 

La providencia del Tribunal, es pues, completamente infun- 
dada, y sólo sirve para demostrar una vez más, como lo decíamos 
al principio, cuán poco hay que esperar de él en los asuntos 
electorales. 

AVA 


Octubre 15 de 1872, 


Las ilegalidades del Alcalde de Canelones 


El Siglo ha publicado en sus dos últimos números una serie 
de providencias dictadas por el Alcalde Ordinario de Canelones 
en distintos incidentes ocurridos durante los juicios de tachas. 

Imposible es, abrir juicio sobre todas ellas, desde que no se 
expresan los antecedentes y las circunstancias especiales que les 
han servido de base. 

Para comentarlas en debido forma sin exponernos a los in- 
convenientes de un error, esperamos a que nuestros corresponsa- 
les puedan trasmitirnos los datos y los esclarecimientos necesarios, 
para lo cual desde ya excitamos su celo y reclamamos su impor- 
tante concurso. 

Sin embargo, desde luego observaremos al Siglo que como lo 
habíamos previsto el Alcalde Ordinario de Canelones al remitirle 
esos documentos, ha dejado olvidados alguno o algunos de los 
más importantes. Así por ejemplo, no encontramos uno de los 
autos que fueron dictados con motivo de la protesta presentada 
por la eliminación de 86 nacionalistas inscriptos en el Tala, Y 
esos autos son sin duda los más importantes, porque en ellos es 
donde más comprometida está la rectitud y la imparcialidad del 
Alcalde. 

Creemos haber expresado ya detalladamente lo ocurrido a 
ese respecto; pero en la necesidad de justificar la exactitud de 
nuestros cargos, repetiremos la narración que en otra ocasión 
hicimos. 

La Comisión Colorada de la Sección del Tala, viendo venci- 
dos a sus correligionarios en la inscripción del Registro Cívico, 
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ó una solicitud tachando a 86 nacionalistas, El Juez, sepa- 
dio e cito, del procedimiento marcado por la ley, rechazó 
la solicitud en virtud de la notoria mala fe que la inspiraba. Los 
colorados apelaron de esta resolución, y el Alcalde Ordinario orde- 
nó que los individuos tachados comparecieran ante él a levantar 
las tachas opuestas dentro ce 3 días, librando oficio al Juez de 

a los mandase citar. X 
TOR Esta aan se dictó en los últimos días del mes, y cuando 
menos lo esperaban los interesados, el Alcalde Ordinario fun- 
dándose en que no habían comparecido dentro del término seña- 
lado por él, sin tener en cuenta la distancia, el corto intervalo de 
tiempo trascurrido, y sin noticia de que la citación se hubiese 
verificado dictó otro auto mandando eliminarlos del Registro Cí- 
bo ilegalidad de este proceder fácilmente se comprende. 

El Alcalde Ordinario, en primer lugar, no podía por las leyes 
que rigen el procedimiento en esa clase de juicios avocarse el 
conocimiento en primera instancia de las tachas opuestas, Los 
Alcaldes conocen solamente por vía de apelación, para confirmar 
o revocar las providencias de los Jueces de Paz en cada uno de 
los casos ocurrentes, Por consecuencia en el caso mencionado, si 
el Juez de Paz del Tala había procedido mal negándose a conocer 
de las tachas deducidas por los colorados, lo único que en su ca- 
rácter de superior le correspondía era mandarle conociese de 
ellas, defiriendo a las pretensiones de la Comisión colorada, sin 
perjuicio de no hacer lugar a las que en su concepto fuesen in- 
fundadas, vai 

En segundo lugar, el Alcalde de Canelones no pudo ni debió 
decretar la eliminación de los nacionalistas tachados antes de 
constarle evidentemente que habían sido citados en debida forma; 
porque, sin la constancia de la citación, no puede haber en ningún 
LS fimo. al Alcalde de Canelones no pudo sin acreditar 
una parcialidad indigna, mantener aquella resolución, una vez 
que, con pruebas fehacientes le fue demostrado que la citación 

ia hecho. 
eS or la detección del mismo Juez de Paz del Tala, el Alcalde 
Ordinario, tuvo conocimiento con fecha 30 de Setiembre de que la. 
citación no se había podido hacer, a causa de la ausencia preme- 
ditada de los Tenientes Alcaldes a quienes incumbía la función 
otificar a los tachados. ; 

pr tales antecedentes, de cuya veracidad responde la Comi- 
sión Nacional de Guadalupe, ¿puede todavía disculparse la con- 
ducta del Alcalde Marquez? $ 

Conteste El Siglo, sin hacernos argumentos con el fanatismo 
político, de que nadie más que él ha dado sobradas pruebas. 

Demuéstrenos que la conducta del Alcalde de Canelones ha 
sido intachable, y que no tenemos el derecho de decir que se han 
violado indignamente las leyes electorales y que se han concul- 
cado los derechos de los ciudadanos. : Pr 

Podríamos agregar otras demostraciones sobre la imparcialidad 
y rectitud del Alcalde de Canelones, citando especialmente los inci- 
dentes relativos a las tachas opuestas en Las Piedras, que no 
merecen otro nombre que el de escándalos; podríamos agregar 
también algunas consideraciones respecto de la jurisprudencia 
original del Alcalde imaginada para resolver las tachas por no 
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saber leer y escribir, y en fin podríamos repetir aquí todos los 
cargos que han sido hechos por nuestros corresponsales, y cuya 
veracidad nadie se ha atrevido a negar; pero con lo dicho basta y 
sobra para justificar lo que nos proponíamos. 

La opinión pública, por otra parte sabe bien a que atenerse 
respecto de la legalidad observada en Canelones lo mismo que en 
todos los otros Departamentos, La lucha electoral ha servido 
para constatar una vez más lo que significan los decantados prin- 
cipios del partido colorado, y lo que debe esperarse de las hala- 
gadoras promesas y de las declamaciones de la prensa colorada, 

Ella sabrá también discernir al partido nacional el justo home- 
naje a que se ha hecho acreedor por su prudencia, por su mode- 
ración, y por su patriotismo en la lucha electoral. 


AVA 
Octubre 16 de 1872, 


¡Todavía es tiempo! 


Las noticias que recibimos de Canelones, son desconsoladoras. 

Los colorados han continuado el sistema de los fraudes y de 
los atentados contra el derecho de nuestros correligionarios, obte- 
niendo a fuerza de ellos, según se dice, el triunfo en las eleccio- 
nes de Tenientes Alcaldes, sino en todas, en la mayor parte de 
las Secciones judiciales. 

A pesar de todas las pruebas que nuestros adversarios políti- 
cos nos han dado de la poca consideración que les merecen las 
leyes y los derechos del ciudadano: a pesar de todos los fraudes 
que se han cometido en Montevideo, en Paysandú, en Tacuarembó, 
en la Colonia, en Maldonado, en Minas, en Soriano, sinceramente 
lo declaramos, a pesar de todo, nuestros temores, nuestras dudas, 
no llegaron nunca hasta el extremo de creer que el partido colo- 
rado, pretendiera dejarnos sin representación alguna en la Asam- 
blea, o con una representación mezquina, que por decoro y por 
dignidad, no podríamos aceptar; nunca llegó nuestro desencanto 
hasta el extremo de creer que los colorados pretendieran arreba- 
tarnos toda esperanza de concurrir a la reorganización de la Repú- 
blica con una parte de nuestros elementos, con una parte de 
nuestra legítima influencia. 

El aspecto que los sucesos toman, revela sin embargo la reso- 
Slin inquebrantable de obtener ese mezquino e indigno resul- 
tado. 

Los colorados parecen empeñados en impedir por todos los 
medios posibles, lícitos e ilícitos, que nuestro partido obtenga el 
sanio electoral en ninguno de los Departamentos de la Repú- 

ica, 

¿Cuál será el resultado de esa obra indigna y mezquina? 

Nadie puede ignorarlo. 

Si el partido nacional es eliminado completamente de la re- 
presentación nacional, si el concurso legítimo y patriótico que 
ha ofrecido prestar a la obra de la reorganización del país, a pesar 
de todos los justos y profundos resentimientos que tiene, se hace 
imposible, por la actitud desleal e indigna del partido colorado; 
si sus nobles esfuerzos, y sus generosos sacrificios son inútiles 
para conducir a sus adversarios por la senda que el interés de la 
patria aconseja seguir; entonces, el predominio absoluto del par- 
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tido colorado, reproducirá en nuestro pobre país, las tristes y 
dolorosas escenas de nuestra pasada existencia. . $ 

Veremos desvanecerse por completo todas las risueñas espe- 
ranzas de un porvenir mejor para la República, y forzoso nos será 
reconocer que nuestro destino es vegetar eternamente en las 
miserias del pasado, e : 

A pesar de todo, el espíritu se resiste a comprender que 
después de los rudos golpes que hemos recibido, que después de 
tantos dolores y de tantos sacrificios, todavía no se hayan apro- 
vechado las duras lecciones de la experiencia. 4 

¡Qué! ¿Las generosas aspiraciones de los que deseaban evitar 
la repetición de las guerras civiles, estableciendo un régimen 
regular, bajo el cual fueran garantidos todos los derechos y asegu- 
rado el reinado de la ley y de las instituciones; los propósitos pa- 
trióticos de obtener la coexistencia de los partidos en el terreno 
de la ley por medio de la conciliación y del respeto de todos los 
derechos; el ideal de los buenos ciudadanos de levantar a la Re- 
pública del fango en que los partidos personales la han hundido, 
de abrirle risueños y extensos horizontes, de encaminarla por la 
ancha senda del progreso y de la libertad, no serán acaso más que 
engañadoras ilusiones, cándidas esperanzas? e 

A nuestros adversarios políticos les toca decidirlo, Ellos son 
los que tienen en su mano la suerte de la República, 

Si los temores que su actitud despierta se convierten desgra- 
ciadamente en una realidad, tendrán ellos la culpa de todas las 
consecuencias que surgen; sobre ellos pesará la responsabilidad 
de todos los infortunios que agobien de nuevo a la República, 

El partido nacional, con la satisfacción del deber cumplido, 
con la conciencia de haber realizado en holocausto a la paz pú- 
blica y al bienestar de la República todos los sacrificios posibles, 
podrá abandonar una lucha, que el partido colorado habrá hecho 
imposible, . 

Todavía es tiempo sin embargo de que nuestros adversarios 

ionen. y ` , 
== mal no se ha causado por completo. Es posible impedir 
que el sufragio popular en toda la República se convierta en una 
farsa inicua, y que el partido nacional sea desposeído de toda 
representación en la futura Asamblea, 1 o 

Si no se ha extinguido ya la última chispa de patriotismo en 
el partido colorado: si alguna consideración le inspiran todavía 
las desgracias de la patria; si los intereses mezquinos de partido 
no son los únicos móviles que guían su conducta, aún es tiempo 
de retroceder; cambie de rumbo, y dirija sus pasos por el único 
sendero que puede conducirnos a la felicidad de la República! 


AVA 
Octubre 18 de 1872, 


La reserva sobre candidaturas 


Reprodujimos ayer un artículo de La Pax, en el cual para pro- 
bar al Siglo la necesidad de hacer conocer sus candidaturas, nues- 
tro colega demuestra que la reserva sólo puede aprovechar a los 
que aspiren a imponer al país esas entidades ridículas y perju- 
diciales elevados por la Dictadura y el Gobierno de Batlle, y que 
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cuando se tiene la conciencia de la honorabilidad de los candi- 
datos ningún motivo hay pasa ocultarlos y para evitar la libre 
discusión de sus aptitudes. 

Nuestro estimable colega tiene perfecta razón. 

Antes de ahora y con motivo de una correspondencia de los 
Estados Unidos que acogimos en nuestras columnas, hemos tenido 
ocasión de expresar esas mismas ideas, señalando como un ejem- 
plo digno de imitación lo que allí pasa con las candidaturas pre- 
sidenciales. El pueblo americano, acostumbrado a estimar ya 
respetar la publicidad como la más grande de las garantías demo- 
cráticas, provoca y acepta la discusión anticipada de las personas 
que deben desempeñar los puestos públicos, obteniendo de esa 
manera que los ciudadanos todos concurran con su inteligencia y 
con sus luces al esclarecimiento de las aptitudes que reúnan, 

El Siglo, sin embargo, que tiene sus razones especiales para 
mantenerse en la actitud de reserva que La Paz censura, como 
respondiendo a las insinuaciones de ésta, decía en su revista 
quincenal lo siguiente: 

“El Club Libertad, ha aplazado hasta el 10 del mes de No- 
viembre próximo la formación de su lista, porque ha entendido 
que si bien es necesario que ésta sea la expresión genuina de la 
mayoría del partido, una discusión demasiado anticipada sobre 
nombres propios tendría el inconveniente de provocar suscepti- 
bilidades con perjuicio de la unión que debe procurarse conseryar 
para que la acción sea patriótica y fecunda.” 

¡El deseo de cortar susceptibilidades que perjudicarían a la unión del 
partido! 

He aquí la causa principal del silencio de El Siglo. 

¿Cómo se concilia esta doctrina con los principios democráti- 
cos? ¿Cómo se concilia con las mismas ideas enaltecidas por 
El Siglo hace apenas unos días? 

O la publicidad es buena o no lo es, 

Si lo primero, no hay razón alguna ni contemplaciones de 
ningún género, que deban oponerse a ella. 

Si lo segundo, El Siglo hacía mal, muy mal en combatir las 
ideas de La Tribuna cuando rechazaba la publicidad anticipada 
llamándole sistema maldito. 

Los principios no pueden arreglarse a las circunstancias; son 
buenos o malos cualesquiera que sean las situaciones o los mo- 
mentos en que deban aplicarse. 

Pero lo que hay de más notable en este asunto, es la conside- 
ración invocada por El Siglo: la unión del partido, 

Que no se disculpa o se excusa con esa razón: ¿Habrá algún 
error, algún abuso, algún atentado, que no pueda aceptarse, y 
sancionarse invocando la necesidad de la unión, de la existencia 
de un círculo o de un partido? 

El Siglo que tanto nos ha enaltecido el espíritu de indepen- 
dencia como la primera y la más grande de las virtudes del par- 
tido colorado, hasta el extrema de hacer consistir en él, el rasgo 
característico de esa comunidad, El Siglo, el primero de sus pala- 
dines nos declara que los principios se pueden sacrificar en 
holocausto a la unión del partido y a las efímeras ventajas de 
un triunfo accidental y momentáneo! 

Comprendiendo, sin embargo, cuanto hay de inconveniente, y 
de errado en sostener una doctrina semejante, El Siglo pretende 
reaccionar, y en su número de ayer niega que se haya propuesto 
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evitar cuidadosamente la pep rE de las candidaturas para no 
meter la unión de su partido. r! 
baaa dice, en el número de ayer habrá encontrado 
nuestro colega el testimonio de lo contrario. Ahí habrá visto publi- 
cada una candidatura para Representantes por el Departamento 
de Montevideo, que una de las Secciones del Club Libertad propo- 
ne. Habrá visto que lejos de buscar la sombra y el misterio, lejos 
de pensar en imposiciones a última hora, buscamos la publicidad: 
y la discusión. No de otra suerte se forma la opinión en las de- 
; ” 
o ES se ve El Siglo quiere excusar su conducta, y manifestar 
que no se resiste a la discusión anticipada de candidaturas. 
Pero la publicación que ha hecho de una lista patrocinada 
por una docena de ciudadanos, — ¿es acaso lo que se pide y lo 
que se exige de su decantada liberalidad? | 
No, lo que La Paz le ha exigido, es que él, como representante 
en la prensa de un círculo importante del partido colorado, como 
su órgano más caracterizado denuncie sus candidaturas y las 
entregue al conocimiento del país entero, A 
Lo que principalmente se necesita no es conocer la opinión 
de tales o cuales ciudadanos sin representación alguna sino la 
opinión de aquellos que pueden influir de tal manera en el seno 
de su partido, que sean capaces de inclinarlo en su favor. Como 
se concibe bien, la prensa no tiene tiempo para ocuparse de las 
infinitas combinaciones a que pueden prestarse las candidaturas 
según el criterio de cada ciudadano; para examinarlas, para co- 
mentarlas es necesario que ellas tengan probabilidades de éxito, 
sea por el número de panes que las patrocinan o por la 
i las personas propuestas, 
pos r O, ac la exactitud de esto, cuando hablando 
de la Presidencia establece que sería impertinente ir planteando 
candidaturas hipotéticas para darse el placer de combatirlas, A 
Declare francamente £l Siglo que la razón de su resistencia, 
consiste única y exclusivamente en las consideraciones invocadas 
para explicar la conducta del Club Libertad y entonces sabremos 
bien lo que debe esperarse de los principistas de El Siglo; y de la 
aplicación práctica que saben hacer de sus principios cuando se 
anteponen los intereses accidentales de partido o las ventajas 
transitorias de círculo. pe, 


Octubre 18 de 1872, 


Las proclamas y los hechos 


el artículo que precede hemos emitido y desarrollado 
iit juicio sobre a circular dirigida a los Jefes Políticos por 
el Gobierno — pero ripio la ero ps pc en nuevas 

i iones sobre la ineficacia de ese acto oficial. . 

e Gotico recomienda a los Jefes Políticos la abstención 
más absoluta en los trabajos electorales, abundando en largas con- 
sideraciones sobre los inconvenientes que resultan de la Eno 
vención oficial en las luchas del sufragio, y sobre la necesi a 
de conceder en la situación actual del país las más amplias ga 
rantías a la libertad electoral para evitar la repetición de os 
funestos males que han hecho nuestra desgracia en el pasado. 


APÉNDICE DOCUMENTAL 367 


Bajo el punto de vista de sus declaraciones, la circular del 
Gobierno desenvuelve las más bellas teorías democráticas: y los 
principios más liberales, y 

Bajo el punto de vista de los resultados que se buscan, la 
circular del Gobierno no responde en ningún sentido a las exigen- 
cias de la situación y a los fines mismos que sin duda ninguna le 
han servido de base. 

Los sucesos que se han desarrollado en algunos Departamen- 
tos de campaña y en el seno de la capital misma, exigían del 
gobierno algo más que una simple recomendación, concebida en 
los términos suaves y conciliadores que ella encierra. 

Por nuestra parte, lamentamos sinceramente que el Gobierno 
haya creído suficiente dirigir esa circular a los Departamentos 
para cortar los desórdenes producidos y los que van a producirse, 
seguramente durante las elecciones. Creemos que ella no dará 
resultado, ni influirá de ningún modo en el ánimo de las autori- 
dades Departamentales, acostumbradas a menospreciar aquellas 
declaraciones cuando no se manifiestan de una manera positiva 
y a desatender esas bellas proclamas cuyos efectos no se hacen 
prácticos. 

El Gobierno debe convencerse una vez por todas, de que, 
sus mandatos y sus bellos propósitos no se harán efectivos nunca, 
mientras los que están encargados de obedecerlos o de ponerlos 
en práctica, tengan el convencimiento de que desobedeciéndolos 
ningún mal les resulta. 

Si el Gobierno hoy desea sinceramente como lo creemos, ha- 
cer respetar la libertad del sufragio, e impedir que los Jefes Polí- 
ticos pongan sus elementos al servicio de los partidos en lucha, 
preciso es que obre enérgicamente, mostrando con hechos prác- 
ticos, y no con lindas palabras que está resuelto a hacerse res- 
petar y a hacer respetar la Constitución y las leyes, Para eso 
es necesario que el Gobierno sin consideración de ningún género 
separe de sus puestos, como lo hemos dicho ya, a los funcionarios 
que antes de ahora han quebrantado sus propósitos, sometién- 
dolos en caso necesario al juicio de los Tribunales. 

De lo contrario, todos esos empleados que notoriamente han 
tomado y toman aún parte activa en los trabajos electorales se 
burlarán indignamente de sus mandatos, y recibirán sus decretos 
con una sonrisa de desprecio en los labios. 

¿Qué importa que el Gobierno amenace con la más seria res- 
ponsabilidad por la violación de sus mandatos, si todos sus dele- 
gados dentro y fuera de Montevideo saben bien que esa respon- 
sabilidad no se hace efectiva? ¿Acaso el Sr, Presidente no ha 
hecho anteriormente las mismas intimaciones y no han quedado 
impunes los Jefes Políticos y los comandantes de Batallones, 
gozando tranquilamente los beneficios de sus atentados y reci- 
biendo quizás felicitaciones públicas y privadas por sus triunfos? 
¿Qué motivo hay entonces para que en adelante modifiquen su 
conducta y obedezcan los mandatos del Gobierno? 

Sensible es, que el Gobierno no haya tenido presente estas 
consideraciones antes de dictar la circular a que nos referimos. 

La situación en que nos encontramos no admite ya esos tér- 
minos medios, esos paliativos, esa actitud débil y contemporiza- 
dora que a nadie satisface. 

Es preciso recurrir a los medios enérgicos, que son los únicos 
capaces de evitar el mal presente y de prevenir los males futu- 
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x en cuenta qne no llamamos medios enérgicos a los 
foe br o a a e ilegales; no, el Gobierno tiene en la ley 
misma el correctivo eficaz contra los abusos y contra los atenta- 
dE i ión al haga sentir so- 

la las leyes sin contemplación alguna, y o 
bre S inire el rigor de la justicia, y así no será necesario 
repetir inútiles y estériles recomendaciones que desprestigian la 
palabra oficial. i tao ca CAIN 

la voz del Gobierno tenga autoridad, Pp p 

ue oa Aea orrencimienta de la efectividad de sus manda- 

pa y ese convencimiento lo imprimen sólo, los hechos positivos 
y no las bellas proclamas. por 


Octubre 19 de 1872. 


Atentados conira la libertad individual 


i ocasiones, nuestros corresponsales del Durazno, 
nos i tado los abusos cometidos por las agora de 
este Departamento, contra algunos ciudadanos pacíficos y abo- 
riosos, para obligarlos al saraa de las armas en la Compañia 

j Secciones Policiales. _ , - 
E noticias, muchos vecinos habían sido ns 
dos de sus hogares con ese objeto, y otros se habían visto forzados 
a huir del Departamento o a ocultarse en los montes, temerosos 
de ser víctimas de esa medida injustificada y arbitraria, Ta 

No habíamos querido ocuparnos antes de ahora de esas o 
pelías, creyendo que las Ae e trasmitidas por nuestros corres- 

udieran ser exageradas. q 

Ta Siglo de ayer publica una correspondencia que viene 
a sacarnos de dudas, constatando de una manera evidente la exac- 
i e noticias que teníamos. ; 
teo a nuestro corresponsal el de £l Siglo, que Eg 
ser sin duda ninguna, algún adlatere de la Jefatura, reconta a 
verdad de los hechos denunciados, aunque trata de DO 
por medio de consideraciones que demuestran NAR ÝE: p a 
donde ha llegado la perversión de los sentimientos de justicia y 
el menosprecio de los más sagrados derechos del hombre. E 

El corresponsal de Æl Siglo mostrando una grande NN 
por la indignación que ha producido en el nuestro los aten 

i i siguiente: : ; 5 
a Si inmensa candidez o una ignorancia Sron 
para venir a establecer semejante principio: ¿cómo praa sie 
articulista que podría llenarse el servicio de policías en los ois Es: 
tamentos de campaña, si a los ciudadanos no se les prat: (o) E 
a prestar aquel servicio? Precisamente porque no hay ley en l 
di de polla a que las Jules PONCO se AN 
como agentes de policía es que los s K 
i indible necesidad de llenar el personal de ellas, con, 
a interpretando debidamente la misión de o 
del orden público que en ellos se deposita, sean una positiva E 
rantía del vecindario. ¿Pretendería el Progresista que para Ps 
policías de campaña se tomaran ingleses, franceses, rusos O 
cos?...” 
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Como se ve los atentados a que nos referimos no tiene duda 
alguna. 

Las autoridades policiales del Departamento del Durazno se 
creen facultadas para perseguir a los ciudadanos y para arreba- 
tarlos de sus hogares con el fin de obligarlos al servicio de las 
armas. 

Nosotros no llamaremos candidez ni supina ignorancia la del 
Jefe Político del Durazno, mucho menos desde que según nuestras 
noticias, y según claramente resulta de la correspondencia de 
El Siglo las únicas víctimas de esas arbitrariedades son los nacio- 
nalistas avecindados en el Departamento. Creemos sí, que esas 
medidas atentatorias responden directamente al plan hipócrita de 
algunos Jefes Políticos, que concurren a los trabajos electorales, 
aparentando la más completa abstención. 

Por lo demás, no creemos que a nadie puede ocurrírsele dis- 
cutir la legalidad de esas tropelías, cualesquiera que fueran las 
dificultades que se encontrasen para llenar el servicio policial. 
Ningún ciudadano puede ser privado de su libertad bajo ningún 
pretexto, ni por ninguna causa, sino en el caso único de crimen 
y con orden expresa de juez competente, Así lo manda la Consti- 
tución, la primera de todas las leyes. 

Si el Jefe Político del Durazno no tenía el número de solda- 
dos, suficiente para el servicio policial, cosa que estamos lejos 
de creer, debió haberlo comunicado al Gobierno, para que éste 
los hubiese proporcionado. 

Lo demás es un atentado injustificable, que el Gobierno debe 
apresurarse a reprimir, destituyendo inmediatamente al Jefe Polí- 
tico que así olvida el primero de sus deberes, y desconoce el fin 
primordial de su cometido, atentando a la libertad individual. 

Esperamos que el Presidente de la República tomará al fin 
una resolución a este respecto que justifique las formales promesas 

de su manifiesto al recibirse del mando. 


AVA 
Octubre 20 de 1872, 


Cumplimos la promesa 


Ofrecimos publicar los antecedentes relativos a la eliminación 
ilegal hecha por el Alcalde Ordinario de Canelones de los ciuda- 
danos nacionalistas inscriptos en el Juzgado de Paz del Tala; y 
merced a la diligencia de nuestro corresponsal podemos cumplir 
hoy nuestra promesa. 

Creemos excusado, después de todo lo que hemos dicho, en- 
trar en nuevas consideraciones a su respecto; pero llamamos espe- 
cialmente la atención de nuestros lectores sobre el auto del Aleal- 
de Ordinario y sobre la declaración del Juzgado de Paz del Tala. 

Según claramente resulta de esta última, los ciudadanos ta- 
chados y mandados citar por aquel funcionario no fueron notifi- 
cados a causa de la ausencia del Teniente Alcalde a quien incum- 
bía el encargo especial de llevar la citación, 

No pudieron pues, comparecer al juicio y por consiguiente 
el Alcalde Ordinario no debió eliminarlos del Registro Cívico. 
Señor Juez de Paz, 

Los abajo firmados vecinos de la Sección del Tala, venimos 
a protestar solemnemente contra el proceder de los Tenientes 
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P ia Par el 
des, porque habiendo recibido oficio el Sr. Juez de Paz d 
le Ordinario Departamental en el que le previene e 
bajar a la Villa de Guadalupe a todos los individuos naciona ig 
tachados por la parte contraria, para que exhiban ante a as 
pruebas que los habiliten para la inscripción fijando éste el plazo 
de tres días. El Juez de Paz no obstante haber impartido gi 
órdenes con ese fin a los Tenientes Alcaldes, el del distrito de 
Bejiga D. Francisco Achela sin dar aviso alguno al ms pe 
para Montevideo donde permanece hasta hoy mismo desde z a 
del presente causando con esto grandes perjuicios a los ciu E a- 
nos por no haberles hecho saber la resolución del Alcalde Or: ae 
rio, cuya separación de ese Teniente Alcalde Achela ha moriren 
también la falta de certificados que acrediten la residencia de 
aquellos individuos. Del distrito del Teniente Alcalde D. e 
Gavin tampoco ha sido citado un solo ciudadano. De nn o, Sr. 
Juez, que ya por el corto y perentorio término de tres días ha 
demarcó el Juez Ordinario para esas citaciones, y ya también 
por ausentarse los Tenientes Alcaldes sin previo aviso como e 
rrespondía, ha quedado sin notificarse la disposición superior, 
vista de esta protesta, que formalmente reiteramos, pedimos ape- 
lación para ante el Alcalde Ordinario Departamental, ante auen 
nos representarán los señores D. Cornelio Cantera y D. Luis e 5 
miembros de la Comisión Directiva central del Departamento z 
Canelones, sirviéndose V. justificar a la vez sobre la An e 
lo expuesto relativamente a la ausencia de los Tenientes Alcaldes 
en los días mencionados. 
Tala, Setiembre 29 de 1872. 
Servando Paisal — Luis de Lean — Juan 
Ramón Urresti — Ventura Latorre — 
Climaco Latorre — Juan M. Turreiro. 


Juzgado de Paz. Tala, Setiembre 30 de 1872. 


i ia del Teniente 
Por presentado; y como es cierta la ausencia i 
Alcalde del distrito de Vejigas, lo cual no constaba al Toez infras- 
cripto, concédese la apelación interpuesta en cuanto ha lugar. 


Pedro Morales, Juez de Paz — Testigo, Lino 
Muñoz, Juan Rodríguez. 


Canelones, Setiembre 30 de 1872, 
Sr. Alcalde Ordinario: : 

Don Cornelio Cantera, ciudadano ERANS de este Departa- 
mento, ante V. S. como mejor proceda, igo: R 

Que los ciudadanos tachados en el Tala por la Comisión pe 
Club Libertad, no han sido notificados por los tenientes alcaldes 
del auto de V. S. en que se ordenó compareciesen ante este Juzga- 
do para la audiencia del 29. Tampoco se les ha llamado por edictos 
fijados en los parajes públicos. No puede por tanto haber lugar 
al apercibimiento de estilo, para lo cual es condición necesaria 

imprescindible la notificación previa. | > s , 

7 koy también otra poderosísima razón. La distancia de aquí 
al Tala es de 15 leguas y como la ley concede además del término 
establecido, un día para cada 10 millas, era de todo punto impo- 
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sible surtiese efecto alguno legal el auto de V, S. que no concedía 
más plazo que tres días para presentarse a ese Juzgado. 
Por tanto. 


A V. $. elevo la presente protesta en nombre de los intere- 
sados habiéndoseles concedido ya la apelación por el inferior, para 
que tomada en consideración por V. S. y en su defecto por las 
mesas electorales, se tengan en cuenta las razones alegadas para 
impedir los efectos del auto, de su referencia. 

Es justicia. 


C. Cantera 


Presentado hoy treinta de Setiembre a las cuatro de la tarde 
en prueba de lo que el suplicante firma conmigo y doy fe.— 


C. Cantera 
Eduardo Lenzi, Escribano público, 


Guadalupe, Setiembre 30 de 1872 


Vista la protesta entablada por D. C. Cantera, que antecede— 

Resultando que no es cierto se les diera el término de tres días 
para que comparecieran los tachados a levantar sus respectivas 
tachas, sino que se les acordó todo el término mayor que se podía, 
que eran ocho días, a cuyo efecto fue habilitado el domingo veinte 
y nueve de antemano, con el objeto de tener expedito el treinta 
para los varios recursos que había que resolver y que el despacho 
se libró al Juez de Paz con fecha veinte y uno, que no fue de- 
vuelta hasta el 28 ó 27, a pesar de que se le habían señalado para 
su diligenciamiento tres días. 

Que el mencionado despacho aunque con retardo fue devuelto 
diligenciado. 

Que no se concibe como siendo tantos los citados y como lo 
declara el Juez de Paz del Tala de diversas secciones, no compa- 
reció ninguno, es decir uno solamente, a que le fue levantada 


la tacha por que probó que no era fundada, lo que hace dudar 
sea cierto lo expuesto. 


Que tampoco se comprende como no habiendo sido citados 
supieron para formular la protesta, 

Que esta y la apelación fue formulada y concedida después 
de vencido el término que se les acordó, por cuya razón quedó 
aquel auto o providencia ejecutoriada. 

Que ni pidieron prórroga dentro del término, ni hubiera sido 
posible prorrogarlo por lo que respecto a el día de hoy se ha 
manifestado. 

Habiéndose fallado y remitido el recurso de apelación enta- 
blado, resuelto a las diez de la mañana, y como consta de la dili- 
gencia que antecede, esta protesta fue presentada a las cuatro de 
la tarde. 

Por todos estos fundamentos, se declara infundada e impro- 
cedente la referida protesta a la que no se hace lugar y esté a lo 
resuelto con esta misma fecha en el recurso de apelación predi- 
cho — Enmendado, levantar — vale, 


Francisco Marquez, 
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D. Francisco Marquez, Alcalde Ordinario titular, así lo pro- 
veyó y firmó en Guadalupe a treinta de Setiembre de mil ocho- 
cientos setenta y dos, de que doy fe — Enmendado, vale. 


Eduardo Lenzi, Escribano público. 
Con la propia fecha lo hice saber a don Cornelio Cantera. 
Doy fe. 


Cantera—Lenzi, 


AVA 


Octubre 23 de 1872, 


La Compañia Urbana de Canelones 


Cuando el Gobierno tomó la resolución de enviar al Departa- 


mento de Canelones una guarnición tomada de los Batallones exis- 
tentes en Montevideo, creíÍmos que se incurria en un gravísimo 
error cuyas desagradables consecuencias no debíamos tardar en 
as abstuvimos sin embargo de combatirla, en presencia de 
los disturbios que habían ocurrido después de la paz, en la con- 
fianza de que, no nos faltaría una ocasión de aconsejar al Gobierno 
la revocación de esa medida siempre que el interés público así 
ps e cara se ha realizado, y es urgente tomar una resolución 
i ] su respecto. A 1 
e ión ps Canelones se ha convertido en un peligro 
para la tranquilidad del Departamento, y constituye una verda- 
dera amenaza para la peo se electoral, pora SA se con- 
i situación especial en que se encuentra. / 

la esa ENEA de soldados y oficiales todavía 
excitados por las pasiones de una guerra cuyos recuerdos están 
muy presentes, natural es que se sientan influenciados por un 
sentimiento de aversión hacia sus enemigos políticos en el Depar- 
tamento, y especialmente hacia las autoridades policiales. 

Si a eso se agrega el estado de exaltación que la lucha elec- 
toral produce sobre todos los ciudadanos, fácilmente se compren- 
derá el espíritu de hostilidad que debe dominar en sus relaciones 
mutuas y el malestar que debe producir el más leye incidente en 
que se sienta herida la susceptibilidad del partidario. F. 

Bajo la influencia de un estado semejante, un choque cual- 
quiera entre las autoridades policiales y los colorados, o entre 
éstos y los nacionalistas, puede hacer estallar esa enemistad con- 
centrada, prota cienas O? conflicto que pondría en grave 

i uilidad pública. ña 
e ty e FOURNIE, merced a la moderación de nuestros 
amigos, no han ocurrido más que pequeños incidentes, sin resul- 
tado alguno; pero, llegado el momento de las elecciones de Ayha 
Ordinario y de Representantes en que están más internada 
partidos ¿puede esperarse que la tranquilidad pública no sea a he 
rada y no nos veamos envueltos en un serio y doloroso conflic a 

Sería candidez suponer que bajo la influencia de un orta o 
semejante, los colorados, seguros del apoyo de la fuerza, + a pe; 
tuviesen de provocar una asonada para impedir el triunfo de z F 
tido nacional en el Departamento. Las pruebas que allí han da 
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de su empeño por obtener el triunfo electoral a todo trance, por 
bien o por mal, no permiten abrigar la mínima duda de que en 
RS han de recurrir a las violencias para realizar su 
objeto. 

Ahora bien, supuesto esto ¿cuál es el deber del Gobierno? 

En nuestro concepto, lo único que cabe hacer, en presencia de 
esa amenaza, es ordenar el retiro inmediato de la guarnición de 
SORINA, dejando a la Policía local el cuidado de mantener el 
orden. 

. Desde que el objeto principal que se tuvo en vista fue pre- 
cisamente la conservación del orden público, una vez que se 
adquiere el convencimiento de que la guarnición, lejos de servir a 
ese fin, puede contrariarlo, no hay razón alguna para no proceder 
en el sentido indicado. 

Confiamos firmemente en que el Gobierno tomará en seria 
consideración las observaciones que hemos expuesto y ordenará 
sin pérdida de tiempo el retiro de la Compañía Urbana de guarni- 
ción en Canelones. 


AVA 
Octubre 24 de 1872. 


Las ilusiones de “El Siglo” 


Hace pocos días decíamos nosotros: 

“Los horizontes de la situación se despejan indudablemente. 
La coalición entre los diversos círculos que forman el elemento 
personal del partido colorado es un hecho, y ciegos son los que 
no ven el crecimiento rápido de las ambiciones ilegítimas; y el 
camino que han hecho en el sentido del triunfo material.” 

Este juicio lo formábamos en presencia de los hechos que se 
están produciendo, de los síntomas generales que revelan la pre- 
potencia de los elementos personales del partido colorado. 

Y lo que nosotros pensamos es lo que el país entero piensa; 
porque lo que nosotros vemos es lo que todos ven. 

_ Æl Siglo, sin embargo, cuya vista parece nublada de mucho 
tiempo atrás, nos dice todos los días, que la situación no puede 
ser más clara, que el porvenir de la República se destaca rodeado 
de una brillante aureola. 

El Dr. D. José P. Ramírez, nos invita a creer y esperar; nos 
augura la situación más próspera y risueña, 

Pero, ¿qué es lo que seduce a nuestro colega? ¿En qué se 
fundan sus lisonjeras esperanzas? ¿Por qué cree, cuando todo el 
mundo duda? 

Los propósitos del Siglo, al menos los propósitos públicamente 
expresados, los que responden a sus antecedentes en las épocas 
pasadas, son los mismos que todos los hombres sanos y patriotas 
desean ver realizados; esto es, la conquista de una situación prós- 
pera para el país, la creación de un gobierno regular bajo el cual 
las instituciones sean una halagadora realidad. 

Este resultado, El Siglo como nosotros, sabe que no es posible 
alcanzarlo por medio de los elementos inmorales y reaccionarios 
e en la Dictadura de Flores, y desarrollados en el Gobierno 

e Batlle. 


Ahora bien: La dirección de los trabajos electorales, de la 
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cual depende pura y exclusivamente su resultado ¿quién la tiene? 
¿a quien pertenece visiblemente? 

No es en manos de los hombres sanos y de principios que ella 
está; no es ciertamente de los ciudadanos que hicieron la oposi- 
ción a la Dictadura de Flores y al Gobierno de Batlle, de donde 
parte el movimiento electoral. Si alguna influencia tienen sus 
ideas es tan débil que no se manifiesta en ninguno de los sucesos 
que se producen. : 

Los que dirigen los trabajos electorales, los que imprimen el 
movimiento general, son los mismos elementos personales a quie- 
nes £l Siglo y sus hombres combatieron con ardor y constancia en 
otro tiempo. 

Son Suárez, Borges, Castro, Caraballo, los caudillos ignoran- 
tes; son Bustamante, Torres, Pagola, Varela, las personalidades 
funestas, los que tienen en su mano la dirección principal y deci- 
siva de las elecciones. 

Son ellos los que constituyen la Comisión Directiva del Club 
Libertad en Montevideo, y los que dirigen con su influencia y su 
prestigio los Departamentos todos de campaña; son ellos los que 
combinan las candidaturas para la Asamblea y las candidaturas 
para la Presidencia de la República, 

Si no fuese suficiente conocer la composición total de los cen- 
tros de dirección del partido colorado en toda la República, para 
juzgar del dominio que deben ejercer esos hombres, bastaría ob- 
servar los trabajos que todos ellos hacen a la luz del claro día, 
bastaría conocer las reuniones de Pagola, de Bustamante, de To- 
rres y de Varela; los viajes de Bustamante al litoral, de Caraballo 
y de Borges a los Departamentos y sobre todo las candidaturas que 
diariamente se proclaman, revelando a la evidencia, la poderosa 
influencia que ejercen sobre todo el partido. 

Entretanto, ¿cuáles son las manifestaciones que justifican esas 
cándidas ilusiones con que El Siglo se entretiene y entretiene al 
país entero? ¿cuáles son esos síntomas precursores de una época 
de bonanza y de reparación? - 

En campaña, el partido conservador o si se quiere los hom- 
bres de principios no cuentan con influencia alguna, Apenas si 
el Departamento de Maldonado, por el prestigio de algún satrapita, 
como dice el Dr. Gómez, les ofrece tres candidatos y dos el de 
Tacuarembó para la Asamblea. En los demás Departamentos, 
nada hace suponer que puedan obtener el triunfo electoral. 

En Montevideo, las listas que el público conoce, cuando mu- 
cho, contienen los mejores cuatro o cinco candidatos que respon- 
den a las ideas de El Siglo, a los propósitos de reorganización y de 
progreso. Los demás candidatos son, todos, la expresión más ge- 
nuina del candombe o del tripotage. 

¿Por qué pues, hemos de confiar en las esperanzas de El Siglo? 

¿Por qué pues, hemos de fiar en sus seductoras ilusiones, 
cuando las pruebas todas que se nos presentan concurren forzo- 
samente a demostrarnos lo contrario? 

¿Acaso pretende Æl Siglo que merece tanto crédito su palabra, 
que inspira tanta fe su confianza que no está obligado a revelar 
el secreto de sus ilusiones? i 

No, el país necesita conocer la verdad de las cosas, necesita 
saber qué es lo que le espera, para prevenirse a tiempo contra 
los males que puedan venir, para conjurarlos si es preciso; el país, 
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no puede abandonarse a una ciega confianza, olvidar que es su 
suerte la que va a decidirse. 

La confianza puede conducirlo al abismo, Las cándidas espe- 
ranzas pueden arrastrarlo a la muerte, 


AVA 
Octubre 25 de 1872, 


Los falsificadores del voto popular 


.. Cuando nosotros denunciábamos día a día las infames falsi- 
ficaciones del voto popular, cuando nosotros lanzábamos nuestras 
legítimas quejas por los fraudes que se cometían en los Registros 
Cívicos, la prensa colorada, despreciaba nuestras denuncias, y a 
una voz, principistas y reaccionarios, entonaban un himno de ala- 
banzas a la libertad y a la legalidad del partido colorado! 

Cuando nos arrebataban indignamente nuestros derechos, y 
cuando todos palpaban los fraudes que se hacían para falsificar el 
sufragio, El Siglo que callaba esos fraudes, nos pedía pruebas feha- 
cientes para condenarlos y con arrogancia desmedida hablaba de 
la vergonzosa derrota del partido nacional y de su minoría des- 
preciable e insignificante. 

El Gobierno también, solemnemente obligado a garantir la 
libertad electoral y a hacer respetar los derechos del partido na- 
cional, se mantenía imperturbable, en presencia de las denuncias, 
observando con impasible calma la violación de las leyes y el 
conculcamiento de nuestros derechos, 

Las pruebas que nos pedían, empiezan a presentarse. 

Los atentados contra la libertad electoral que nosotros había- 
mos denunciado, y aun los que escaparon a nuestro conocimiento 
empiezan a constatarse de una manera incontestable, para confu- 
sión y vergüenza de los que no han sabido respetar sus sagradas 
promesas y sus solemnes compromisos, 

La Paz de ayer publica la siguiente circular dirigida por la 
Jefatura Política a todos los Comisarios de sección: 


„Por orden del Jefe Político remitirá Vd. a la Jefatura de la 
capital, todas las balotas de los individuos pertenecientes a esa 
sección que se hayan inscrito en el Registro Cívico poniendo en el sobre el 
número de las balotas que remita. 


Salvador Larrobla. 


Hace unos días eran las Comisiones seccionales las que con- 
fesaban en el seno mismo del Club Libertad que tenían en su 
poder balotas falsificadas y disputaban el valor que ellas debían 
tener para decidir las cuestiones internas del Club. 

Hoy es la Jefatura Política la que se ha encargado de probar- 
nos la ingerencia de la autoridad en los trabajos electorales, orde- 
nando la recolección de todas las balotas obtenidas por medio del 
fraude y de la presión oficial. 

Nosotros que tenemos la conciencia plena de todos los abusos 
y de los fraudes cometidos para arrebatar al partido nacional la 
mayoría en las elecciones, nosotros, no necesitábamos de esas 
pruebas abrumadoras para formar opinión sobre la libertad que 
nos prometieron y que indignamente nos negaron. 

Pero El Siglo ¿qué dice ahora? 
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Todavía pretenderá sostener que la libertad de sufragio ha sido 
una delicia, que el partido colorado ha cumplido sus promesas, y 
que no tenemos el derecho de proclamar bien alto que el sufragio 
ha sido una mentira, que la legalidad ha sido una farsa! 

¡Todavía pretenderá sostener que el partido nacional ha sido 
derrotado vergonzosamente, y que no compone sino una minoría 
despreciable e insignificante! 

Pero, — el Presidente de la República, encargado de cumplir 
y hacer cumplir fielmente el Tratado de Paz ¿dudará todavía de 
la indigna farsa que se ha representado, de la violación inicua 
del Convenio de Paz? ¿pretenderá que puede conservar en su 
puesto al funcionario público que se ha burlado en su presencia 
misma de los solemnes compromisos que contrajo a la faz de la 
República entera, ¿pretenderá todavía que D. Manuel Pagola se 
conserve tranquilamente en la Jefatura Política, y utilice en el 
momento de las elecciones esas balotas adquiridas para sofocar 
la libre expresión de la opinión nacional? ¿pretenderá que el país 
entero no lo haga responsable de haber consentido que los ele- 
mentos oficiales se hayan puesto al servicio de un partido en opo- 
sición con los principios democráticos y con las prescripciones 
legales?... y 

Queremos creer que el Presidente de la República sabrá cum- 
plir con su deber y que en presencia de la prueba que la prensa 
le suministra, sobre el uso indigno que sus subordinados han hecho 
de la autoridad pública, reprimirá decididamente a los funciona- 
rios que resultan culpables. 

De lo contrario el país entero tendrá derecho para dudar de 
su palabra y para hacer pesar sobre su Gobierno la responsabili- 
dad de los atentados cometidos por los empleados a que nos re- 
ferimos. 

AVA 


Octubre 26 de 1872. 


La acción del partido nacional 


La conducta de nuestros adversarios políticos durante la cam- 
paña electoral, ha obligado al partido nacional a renunciar a la 
lucha en la gran mayoría de los Departamentos de la República. 

Las inscripciones fraudulentas y los procedimientos ilegales 
de los jueces, han reducido sus elementos a una mínima parte 
donde no han sido completamente anulados. 

La lucha, sólo es posible, en condiciones dignas y honorables, 
en algunos pocos departamentos; y todavía es probable que las 
violencias y la coacción reduzcan a nuestro partido, a disputar 
el triunfo electoral solamente en cuatro o cinco Departamentos. 

Puede preyerse, sin gran riesgo de errar que nuestra acción 
quedará limitada a los Departamentos de Canelones, San José, 
Florida y Cerro Largo, y eso, gracias a que, por sus autoridades 
políticas ellos estarán libres de la coacción y de las violencias. 

No mencionamos a los Departamentos de Soriano y del Du- 
razno aun cuando en ellos cuentan mayoría nuestros correligiona- 
rios políticos, porque respecto del primero ignoramos hasta qué 
punto será efectiva la libertad electoral, y porque los hechos vio- 
lentos que han tenido lugar en el segundo, no permiten asegurar 
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que puedan ejercitar libremente su acción bajo la presión de 
autoridades arbitrarias, 

Este resultado es verdaderamente triste. Cualquier otro par- 
tido que no tuviese el íntimo convencimiento de los peligros que 
la abstención absoluta entraña, y que no se sintiese dominado por 
el patriótico deseo de conjurarlos, no se habría resignado a acep- 
tar una situación tan desventajosa, teniendo como tiene el Partido 
Nacional la conciencia de su número y de sus grandes condiciones 
para el Gobierno del país, Cualquier otro partido habría preferido 
buscar el dominio de la República por los medios violentos, ya 
que se encontraba en la imposibilidad de alcanzarlo por los me- 
dios legales. 

Pero esto no podía hacerlo el Partido Nacional, sin desmentir 
los nobles y generosos propósitos de que dio evidente prueba al 
abandonar la lucha armada; y por eso, a pesar de todos sus graves 
resentimientos, no ha rehusado prestar su cooperación a la obra 
de la reconstrucción nacional, siempre que le sea posible concurrir 
de una manera digna y honrosa. 

Según todas las probabilidades nuestros correligionarios sólo 
podrán obtener el triunfo electoral en los cuatro Departamentos 
que antes hemos mencionado, Canelones, Florida, San José y 
Cerro Largo. La mayoría que en ellos han conseguido a pesar de 
los esfuerzos que el partido colorado ha realizado para arrebatárse- 
la; y la seguridad de que la acción oficial no podrá impedir la ex- 
presión libre de esa mayoría, en el momento de las elecciones, son 
la garantía de su triunfo, 

Obteniendo éste, el partido nacional podrá llevar a la Asam- 
blea Legislativa doce o trece Diputados, que, constituirán una mi- 
noría, de la cual puede depender en gran parte la decisión de las 
más importantes cuestiones, Es posible asegurar que en muchas 
de ellas, el voto de nuestros representantes influirá decisivamente 
en los destinos de la República, si a pesar de todas las decepciones 
que día a día se reciben de donde menos debían esperarse, las 
previsiones y los cálculos de la inteligencia no salen fallidos. 

Por eso, mientras exista la posibilidad de que esa minoría 
vaya a la Asamblea, el partido nacional no puede rehusar abso- 
lutamente la lucha. 

Y no sólo no debe rehusar la lucha sino que debe contraer 
todos sus esfuerzos a que ese resultado no se malogre por su indi- 
ferencia o por su desencanto, 

En los Departamentos donde puede conseguir el triunfo debe 
empeñarse anhelantemente por alcanzarlo; poniendo de su parte 
todos los medios que el derecho y la razón aconsejan, y resistiendo 
con valiente empeño a los siniestros planes de los que todavía 
pretendan arrebatárselo. Nuestros correligionarios de Canelones, 
de San José, de la Florida y de Cerro Largo deben entregarse con 
entusiasmo a su tarea, llevando el convencimiento de que en su 
acierto y en su patriotismo está cifrado hoy el porvenir de la 
República. 

¡Que los fraudes y las injusticias no debiliten su fe y deten- 
gan su ardor! 

Que las violencias y la fuerza no contengan su acción patrió- 
tica, Los ciudadanos deben resistir con dignidad y valentía las 
imposiciones de la fuerza, seguros de que, al salvar su derecho 
de las agresiones violentas salvan la libertad, y la felicidad de 
la República. 
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En Canelones, especialmente, el círculo nefando de los explo- 
tadores políticos ha de intentar arrebatarles la victoria, arreba- 
tando con ella el porvenir del país. Piensen nuestros amigos en 
esto, mediten lo que importa la causa que el partido y la nación 
entrega a su patriotismo y a su valor, y no se detengan ante 
mezquinas consideraciones de moderación y de prudencia, cuando 
la fuerza intente quitarles lo que la ley y el derecho les dan. 

Si los fraudes y las ilegalidades no tienen remedio cuando los 
jueces, por su parcialidad se resisten a reprimirlos, la coacción 
material, lo tiene en el yalor y en la resolución de los ciudada- 
nos que pueden y deben repelerla rechazando con poderoso brazo 

injustos agresores. 
> et poto bear de que esa noble resistencia provoque fatales 
consecuencias. La resistencia contra la fuerza es siempre legítima, 

El verdadero peligro, no está en usar de los derechos que la 
ley concede, sino en renunciar al ejercicio de ellos cuando se 
tiene el apoyo de la razón y de la justicia. AR 


Octubre 27 de 1872. 


La ley de recursos 


La Paz inserta ayer en sus columnas un brillante artículo de 
colaboración en la cual se censura acremente la conducta del Go- 
bierno por la aprobación que ha prestado a la ley de Empréstito 
sancionada por la Asamblea General. ? 

Encuentra el articulista inconcebible que el Gobierno no haya 
vetado esa resolución, desde que no necesita hoy los recursos que 
ella tiene por objeto proporcionarle — habiendo realizado un con- 
trato de préstamo por un millón y medio de pesos, que lo habilita 
para marchar holgadamente hasta marzo del año entrante, 

Lamentamos haber ignorado esta circunstancia, porque de lo 
contrario antes de ahora, habríamos levantado nuestra voz para 
condenar seyeramente la conducta del Gobierno. 

A nuestro turno debemos declarar que nos causa una verda- 
dera sorpresa que siendo exacta la noticia trasmitida por La Paz, 
el Gobierno no haya hecho conocer la celebración del contrato 
a que ella se refiere, y las condiciones en que se ha realizado. 
¿Será acaso que el Gobierno pretenderá reaccionar contra las 
buenas ideas, que hemos aplaudido en otras ocasiones, y que vol- 
veremos al régimen funesto de los secretos administrativos, de 
que parecía haberse declarado decidido adversario? | 

Sin perjuicio de volver oportunamente sobre el importante 
asunto que ha tratado el colaborador de La Paz nos hacemos un 
placer en trascribir por el momento el juicioso artículo que jus- 
tamente ha despertado la atención pública, > 

Merecen tomarse en seria consideración las revelaciones que 
en él se hacen sobre los bastardos intereses que el Proyecto del 
Empréstito y especialmente la creación de la Deuda llamada 
Consolidados de 1872, han venido a favorecer, con perjuicio de los 
intereses públicos y de las verdaderas conveniencias del país, 


AVA 
Octubre 27 de 1872. 
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Las farsas de siempre 


El coronel Pagola pretende que la circular dirigida a los Co- 
misarios del Departamento, pidiendo las balotas de inscripción 
de todos los individuos de las secciones policiales a su cargo tenía 
por objeto, única y exclusivamente, desmentir los rumores circu- 
lantes en el pueblo, sobre inscripciones fraudulentas de los em- 
pleados de su dependencia. Para eso remite al Gobierno la nota 
que dice haber dirigido al Comisario Larrobla con fecha 19 de 
Octubre, trasmitiéndole aquella orden. 

Aun suponiendo, como lo dijimos en el último número de 
La Democracia, que esa circular se hubiese pasado realmente y con 
el objeto expresado, el Jefe Político habría incurrido en una gra- 
vísima infracción de atribuciones, que por sí sólo bastaría para 
que el Gobierno lo separase inmediatamente de su puesto. 

El coronel Pagola por ningún motivo, y bajo ningún pretexto 
podía ordenar la recolección de las balotas pertenecientes a los 
ciudadanos empleados en la administración de policía. La super- 
intendencia que la ley le acuerda sobre sus dependientes no puede 
ni debe extenderse hasta el extremo de facultarlo para disponer 
a su antojo de sus balotas de inscripción, Ellas constituyen una 
propiedad inviolable: y si fuera lícito despojar a sus poseedores 
en la forma pretendida por el Jefe Político, o en cualquiera otro, 
e invocando una autoridad que la ley no supone ni admite, des- 
aparecería completamente la independencia de los individuos, y 
podría arrebatárseles el derecho de votar. 

El Jefe Político no podía, pues, sin extralimitar escandalosa- 
mente sus facultades y sin desconocer sus deberes, constituirse 
bajo ningún pretexto en recaudador o revisador de balotas, des- 
pojando a sus empleados de una propiedad, tanto más sagrada, 
cuanto que envuelve el ejercicio de un derecho político, 

El solo hecho de dictar una orden semejante, revelaría por 
lo menos la resolución de injerirse en los trabajos electores, aun 
cuando pudiera probarse la más santa intención. 

Pero, estamos muy lejos de admitir estas suposiciones. 

La nota que el Coronel Pagola dice haber dirigido al Comisa- 
rio Larrobla no es, a todas luces, más que una inyención de mal 
género que no puede pasar, 

Estamos muy acostumbrados a esa clase de jueguitos para no 
comprenderlos. 

¡De cuándo acá el Coronel Pagola se ha convertido en pala- 
dín esforzado de los derechos políticos, y en guardián severo de 
las libertades públicas! 

¡De cuándo acá, tanta oficiosidad y tanta severidad de parte 
del funcionario, que consintió plácidamente las inscripciones de 
los serenos y de los urbanos: que toleró las tropelías del mismo 
Comisario Larrobla, en el Juzgado de Paz de la 92 Sección! 

¡Cuénteselo, como diría el Dr. Gómez, a los creyentes de la 
boca-abierta! 

Esa nota que se dice pasada el 19 del corriente, es decir, dos 
o tres días antes de las primeras denuncias hechas por La Paz ha 
debido ser redactada en gran consejo el mismo día 26. 

Y de cierto que para descubrirlo no se necesita gran pene- 
tración. 

Basta simplemente pensar en que, si esa nota hubiese sido 
efectivamente dirigida con anterioridad a ese día, el Coronel Pa- 
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gola no habría demorado su publicación hasta el momento en que 
el Gobierno le pidió estrecha cuenta de su conducta. Además, es 
natural suponer que si el Coronel Pagola hubiese tenido en su 
poder ese pretendido justificativo, se hubiese apresurado a pro- 
mover una acusación contra La Paz para confundir al audaz de- 
nunciante y obtener su rehabilitación ante la opinión pública. 

¿Por qué no lo hizo? ¿Por qué se mantuvo indiferente y mudo, 
ante la denuncia de La Paz, y ante los severos cargos de la prensa? 

La razón es sencilla, Mientras el asunto se conservó con el 
simple carácter de una denuncia de partido o de círculo, el coronel 
Pagola que sabe el poco caso que esas denuncias inspiran por lo 
general a las autoridades superiores, no creyó necesario recurrir 
a los grandes medios. La alarma vino a producírsela la nota del 
Gobierno, y entonces para salir del mal paso, sus consejeros le 
imaginaron el recurso supremo de una nota explicativa con fecha 
atrasada. 

Se olvidaron sin embargo, esos señores, que los documentos 
sin fecha cierta tienen el inconveniente de carecer absolutamente 
de fuerza probatoria por la sencilla razón de que pueden fra- 
guarse en cualquier momento, haciéndolos aparecer con la fecha 
que convenga. 

Entre tanto ¿qué piensa hacer el Gobierno? f 

¿Se dará por satisfecho con las explicaciones inverosímiles 
del coronel Pagola, y seguirá creyendo que su responsabilidad 
ante el país queda salvada con su última circular, aunque se le 
demuestre y se le pruebe a la evidencia (como en el presente 
caso) que sus delegados se burlan de sus mandatos y se ríen de 
sus proclamas? TA x 

Piense el Sr. Presidente que el crédito de su administración 
no depende, como otras veces lo hemos dicho, de las bellas teorías, 
sino de los hechos prácticos que demuestren la verdad de sus 
propósitos y la sinceridad de su conducta. PEN 


Octubre 28 de 1872. 


La conducta del Gobierno 


Hasta ahora las columnas de La Democracia no han contenido 
severas impugnaciones, a la conducta del Gobierno. 

Nuestra actitud ha sido casi siempre favorable al Sr. Gomen- 
soro y a los ciudadanos que lo han acompañado en la dirección de 
los negocios públicos, 

Tal ha sido el convencimiento que hemos abrigado respecto 
de sus leales intenciones que muchas veces hemos rechazado la 
ocasión de dirigirle un reproche o de hacerle un cargo, ante el 
temor de cometer una injusticia, exponiéndonos quizás a que los 
espíritus exigentes encontrasen en nuestra actitud una moderación 
injustificada o una debilidad censurable. 

Creemos haber cumplido un deber sin embargo, y no lamen- 
taremos ciertamente nuestro proceder en el pasado cualquiera que 
sea el camino que el Sr. Gomensoro emprenda en adelante, 

Pero si no tenemos razón para reprocharnos nuestra actitud 
hasta ahora, la tendríamos sí, desde hoy, si no censurásemos seve- 
ramente la conducta extraña del Sr. Gomensoro en los sucesos que 
han preocupado justamente la atención pública en los últimos días. 
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Cualquiera que sea la explicación qu: se le pretenda dar al 
asunto, es imposible desconocer que el Sr. Gomensoro se muestra 
indeciso, débil más bien, respecto del Jefe Político D. Manuel 
Pagola, a quien la prensa ha acusado con pruebas fehacientes de 
haber desobedecido los mandatos del Gobierno, y de haber con- 
trariado sus propósitos, ingiriéndose en trabajos electorales. 

La opinión pública pedía un condigno castigo para el funcio- 
nario que no sólo había faltado a sus más sagrados deberes, sino 
que parecía haber pretendido burlarse del Gobierno, dando una 
explicación irrisoria de su conducta, 

Sin embargo de eso, el Sr. Gomensoro de quien todos espe- 
raban una resolución inmediata y enérgica, que reprimiese el 
abuso en desagravio de las libertades públicas y de la misma 
dignidad del Gobierno, se mantiene indeciso o aparentemente sa- 
tisfecho con las explicaciones del Jefe Político a quien todavía 
conserva en su puesto contra el torrente de la opinión pública, 

¿Cómo se explica esta conducta? ¿Cree sinceramente el Sr. 
Gomensoro que el Jefe Político había dirigido las circulares sobre 
recolección de balotas, con el inocente propósito de descubrir las 
inscripciones fraudulentas? ¿Cree sinceramente el Sr. Gomensoro 
que D. Manuel Pagola, a quien todo el mundo, con fundado mo- 
tivo, reputa como uno de los más ardorosos campeones electorales, 
al recoger las balotas tenía por objeto real y verdadero garantir 
la legalidad del sufragio? 

Nosotros no podemos suponerlo. 

Sería preciso que el Sr, Presidente tuviese una credulidad 
inconcebible o una fe inexplicable en la rectitud política del señor 
Pagola para que aceptase la explicación que los consejeros del 
Jefe Político le han preparado a fin de salvarlo de la responsabili- 
dad a que su conducta lo exponía; y para que no comprendiese lo 
que todo el mundo comprende, esto es, que se están contrariando 
indignamente los propósitos manifestados por él en la última 
circular. 

Entretanto, forzoso es admitir esta explicación, porque de lo 
contrario no habría más remedio que aceptar una suposición más 
dolorosa, aunque para algunos sea quizá más verosímil; y es, que, 
el señor Gomensoro conoce y comprende la verdad de las cosas, 
pero tiene un interés determinado en conservar a D. Manuel Pa- 
gola en la Jefatura Política. 

Cual sea ese interés nosotros no lo sabemos, sobre todo, si se 
atiende a los honorables propósitos manifestados por el Sr. Go- 
mensoro, y a los antecedentes de su conducta en el Gobierno. No 
es posible admitir todavía que el Sr. Gomensoro se proponga 
seguir el tortuoso camino de los Gobiernos anteriores y que pre- 
tenda imitar el funesto ejemplo de Batlle, haciéndose gobierno 
elector, 

El error, sin embargo, tiene también su pendiente. 

No dé el Sr. Gomensoro el primer paso en ese camino, si 
desea sinceramente salvar al país de las consecuencias dolorosas 
a que juiciosamente se refería en su manifiesto último. 

“Los gobiernos electores, usurpadores forzosos por el fraude 
o la violencia de la soberanía popular han dejado tras sí una 
huella de despotismo, de guerras civiles y calamidades sin cuento, 
demasiado fresca y dolorosa para que no huyamos de su tradición 
con saludable horror.” 

Todavía sin embargo, es preciso esperar que el Gobierno sabrá 


25 
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tomar en el asunto que nos ocupa la única decisión conciliable 


con los deberes de su alta misión y con las promesas repetidas 


que ha hecho al país. 

Por nuestra parte, a pesar de las dudas que legíti , 
nos asaltan, esperaremos todavía antes de formar un juicio deci- 
sivo sobre los propósitos futuros del Sr, Gomensoro; pero si des- 
graciadamente los hechos viniesen a demostrarnos que nos he 
engañado, así como hemos sido de los primeros en aplaudir su 
conducta pasada, seremos también de los primeros en combatirlo 
en el porvenir! ° 


Octubre 30 de 1872, 2 


Posiciones definidas 


Dominados todavía por un resto de esperanza que la 
pasada del Sr. Gomensoro nos permitía abrigar, escribimos > 
un artículo sobre €l asunto de la Jefatura política, en el cual 
manifestábamos la posibilidad de que fuese resuelto de acuerdo 
con los sanos principios de que el Gobierno ha hecho alarde en 
todos sus documentos públicos, 

Creíamos que a pesar de todas las dudas que la actitud inde- 
cisa y débil del Gobierno provocaba, debía confiarse en que la 
medida exigida por la opinión pública no tardaría en dict 
que el Sr. Gomensoro fiel a sus promesas y a los deberes de su 
posición, sabría reprimir severamente la conducta del Jefe Polí- 
tico Don Manuel Pagola. 

Atendiendo además a los antecedentes de algunos de sus mi- 
nistros, especialmente del Dr, Herrera y Obes a quien la opinión 


señalaba como un principista rígido e intransigente, la cuestión 


no podría tener en nuestro concepto, más que una solución: la 
destitución del funcionario culpable. 3 

Lejos estábamos de imaginar que antes de que el diario en 
que emitíamos nuestras esperanzas hubiese salido a luz, habíamos 
pao AD la más completa decepción, y el más tremendo desmen- 

o 

El Sr. Gomensoro adoptando el único medio, que nuestras ilu- 
siones no nos dejaron prever, resuelve la cuestión trascendental 
cuya solución todo el pueblo esperaba ansioso, contentándose con 
hacer al Sr. Pagola un ligero apercibimiento, una amonestación 


paternal, digna de las épocas funestas del desgobierno y del 


tripotage. 

Poco o nada significaría esa resolución, si ella no envolviese 
más que una demostración de la debilidad del Sr. Gomensoro; 
si ella no importase más que una prueba de la indulgencia del 
Gobierno hacia la violación de las leyes electorales. 

A la verdad, la sanción o la excusa de una ilegalidad más, 
o de un nuevo fraude, sobre los innumerables que se han cometido 
durante la campaña electoral, poco podía influir en el resultado 
definitivo, o en el aspecto general de la situación. Si ese hubiese 
sido el caso, el Sr. Gomensoro, que al fin y al cabo debe haberse 
acostumbrado a mirar con indiferencia los fraudes electorales, no 
tenía porque asombrarse de que el Sr. Pagola no se hubiese que- 
dado atrás, ni porque castigar con severidad un delito completa- 
mente venial en los tiempos que atravesamos, 
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No está en esto, pues, la gravedad del asunto. 

El Decreto del Gobierno, y la solución que se ha dado al con- 
flicto revela que el Sr. Gomensoro se resuelve al fin a asumir una 
actitud decisiva en la cuestión electoral; y lo más triste y lo más 
deplorable es que opta, franca y abiertamente por el peor de todos 
los caminos, por el camino opuesto al que las conveniencias pú- 
blicas y los principios le aconsejaban seguir. 

El Sr. Gomensoro que ayer no más nos declaraba con frases 
pomposas que los Gobiernos electores han sido la primera y la 
más grande de todas las calamidades públicas, que con la mayor 
exactitud y buen criterio atribuía el origen de todos nuestros 
males pasados a la intervención directa o indirecta de los Gobier- 
nos en los comicios públicos; que llamaba usurpadores del sufragio 
a esos Gobiernos; el Sr. Gomensoro viene a incurrir en el mismo 
error, por no decir en el mismo crimen del Gobierno de Batlle, 
ofreciéndonos, como consecuencia, una nueva era de desórdenes 
y de calamidades. 

Mucho nos cuesta adquirir semejante convencimiento, pero 
en presencia de la actitud del Gobierno, y de los sucesos que si- 
multáneamente se han desarrollado en los centros electorales, a 
menos de una reacción imprevista, no es posible mantener las mis- 
mas creencias sobre los propósitos futuros y sobre las convicciones 
íntimas del Sr. Gomensoro, 

La opinión pública se encarga de señalar cuáles son actual- 
mente los propósitos que guían al Sr, Gomensoro. 

El Sr. Gomensoro persigue un fin, un fin legítimo si se quiere; 
pero no lo persigue como corresponde a los hombres de princi- 
pios, a los patriotas que aspiran a realizar el ideal de las institu- 
ciones, y que se proponen servir los intereses verdaderos de la 
República. El señor Gomensoro busca la Presidencia futura de la 
República, pero la busca de la manera más segura, aunque ella 
no sea la más conveniente y la más legítima. 

Esta es la verdad que todos los ciudadanos comprenden, y de 
que todos se aperciben con dolorosa sorpresa. 

El país sabe ya a que atenerse. 

La posición del señor Gomensoro está definida, Pero la posi- 
ción de los buenos ciudadanos está también señalada. 

Si el Sr. Gomensoro, desconociendo sus más grandes deberes, 
y hasta los intereses legítimos que se han vinculado a su Gobier- 
no, transige con los funcionarios que intervienen escandalosamen- 
te en los actos electorales, y desnaturalizan y falsean el sufragio 
popular; si el Sr. Gomensoro pacta con las influencias inmorales, 
a título de que éstas le levanten mañana a la primera Magistra- 
tura del país, nuestra opinión no será vacilante; y de acuerdo 
con un diario de la mañana diremos: “Para nosotros es indiferente 
que un Jefe Político se ingiera en lo que no le corresponde, para 
sostener una candidatura monstruo o para sostener una candida- 
tura honorable y simpática”, Decimos más todavía. No compren- 
demos una candidatura honorable y simpática sobre el pedestal 
de la arbitrariedad. ¿Qué garantías nos ofrecerá mañana, cuando 
empieza por establecer un precedente vicioso y bastardo? 

Si el Sr. Gomensoro no retrocede del falso camino en que 
se lanza; sino vuelve sobre sus pasos para distribuir inexorable 
justicia; y para castigar a los funcionarios culpables; si se con- 
vierte resueltamente en Gobierno elector, ya lo hemos dicho, la 
posición de los hombres de principios está señalada. 


384 REVISTA HISTÓRICA 


Ella no puede ser otra que combatir, y combatir sin descanso 
al Gobierno elector, porque los Gobiernos electores como lo dijo 
el Sr. Gomensoro hace ocho días, son usurpadores forzosos por el fraude 
o la violencia de la soberanía popular, y han dejado tras sí una huella de 
despotismo, de guerras civiles y calamidades sin cuento, demasiado fresca y 
dolorosa para que no huyamos de su tradición con saludable horror! 


AVA 
Octubre 31 de 1872, 


Las lecciones de la experiencia 


BATLLE Y GOMENSORO 


Hace pocos días el Dr, D. Juan Carlos Gómez, decía al Dr, 
Ramírez en una de sus cartas: 

“Yo no voy a sufrir desengaños. Si el estado de los espíritus 
en mi país no está a la altura del esfuerzo de voluntad que los 
sucesos le exigen para asentar las instituciones sobre la base de 
la verdad en el presente, replegaré tranquilamente mi tienda y 
seguiré laborando mi campo. 

“Vd. puede sufrirlos, porque ha esperado por la habilidad 
de una combinación un resultado inmediato que dé un gobierno 
al gusto de su paladar, que puede no ser el paladar del pueblo. 
No ieme Vd. que sea elegido un bribón, pero Lorenzo Batlle no 
era un bribón; comenzó a gobernar con Vds. y terminó por tener 
a Vds. de su implacable adversario. ¡Guay no hagan Vds. de mi esti- 
mado amigo don Tomas Gomensoro, un segundo Lorenzo Batlle!” 

Algunos espíritus pesimistas descubrieron en estas palabras 
una alarmante profecía; otros llenos de alucinación y de esperan- 
za rechazaron los temores del Dr, Gómez; con supremo desdén; 
pero los más consideraron las expresiones del Dr. Gómez como 
un aviso prudente de la experiencia, esa sabia maestra cuyas lec- 
ciones olvidan tan fácilmente nuestros políticos. 

Nosotros éramos de los últimos, 

No debían pasar muchos días sin que aquellas palabras pro- 
féticas, del Dr, Gómez, que al principio sólo merecieron una ligera 
atención, adquirieran un sello de verdad y se impusieran con una 
fuerza casi irresistible, 

Es cierto que el señor Gomensoro no es el General Batlle. 

El señor Gomensoro ha hecho un Gobierno honrado, concilia- 
dor; que ha observado las leyes y ha ofrecido garantías a los ciu- 
dadanos y a los habitantes todos de la República. El gobierno de 
Batlle fue un gobierno inmoral, retrógrado, tiránico y vergonzoso. 

No hay paralelo posible, seguramente, 

Hasta ahora el señor Gomensoro ha estado muy lejos de don 
Lorenzo Batlle. 

Pero la experiencia, como hemos dicho, es un juicioso maes- 
tro cuyas lecciones no se pueden despreciar. Para juzgar del por- 
venir es preciso no olvidar el pasado. 

En los primeros meses de su Gobierno D, Lorenzo Batlle no 
observó ciertamente una conducta igual a la que siguió después, 
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Por el contrario, sus primeros pasos no fueron mal dirigidos y los 
hombres de principios de su partido lo acompañaron en el gobier- 
no, y llegaron a creer que sería capaz de hacer una administra- 
ción regular, por lo menos. Æl Siglo que fue su adversario más es- 
forzado después, al principio fundó grandes esperanzas en D. 
Lorenzo Batlle y llegó a ser uno de sus defensores ardientes en 
la prensa. 

Sucedió, después, que el Sr. Batlle por debilidad de carácter, 
según unos, por falta de convicciones, según otros, se entregó en 
manos de los elementos personales de su partido, empezando en- 
tonces lo que después con tanto acierto ha llamado el Dr, Gómez 
el tripotage Batlle. 

Es preciso creer que los primeros pasos de ese gobernante, 
como de muchos otros, no eran sino el simple medio de explorar 
el campo y de ocultar sus maniobras ulteriores. No es posible 
desconocer que el carácter general de su Gobierno, que el aspecto 
definido de su administración, se lo imprimieron los elementos 
personales e impuros que entraron' en su administración y se apo- 
deraron de ella. 

Hay un hecho que la experiencia de todas las épocas enseña, 
y que la razón confirma. Los gobernantes no son más que la ex- 
presión del medio político en que viven. 

Póngasele a Batlle con todos sus defectos, con su debilidad, 
con su ignorancia, con sus preocupaciones, en un medio decente y 
honorable, rodéesele de hombres ilustrados, y si Batlle no hace un 
Gobierno perfecto, hará al menos un Gobierno tolerable, 

Póngase al hombre más virtuoso, al ciudadano más recto, 
en medio de los elementos inmorales que rodearon a Batlle, désele 
por apoyo y por sostén una opinión pervertida, y ese hombre hará 
un Gobierno malo, un Gobierno inmoral, un Gobierno detestable. 

Estas observaciones no pueden menospreciarse. 

Grande sería la temeridad de los gobernantes que pretendie- 
sen desconocerlas, y apoyados simplemente en sus sanas intencio- 
nes, en la fuerza de sus convicciones, desdeñasen el poderoso 
influjo de los malos elementos. 

Por eso hemos querido traer estos recuerdos a la mente del 
Sr. Gomensoro, 

No queremos creer todavía que ese ciudadano está en situa- 
ción idéntica a la de Batlle. Creemos sinceramente que reúne 
otras condiciones; le hemos reconocido hasta ahora buenos deseos 
en el sentido de hacer la felicidad de la República; le reconoce- 
mos buenas intenciones, pero ¡ay del Sr. Gomensoro si olvida las 
lecciones de la experiencia! 

Rodeado de malos elementos, llevado al poder y sostenido 
por los hombres funestos que acompañaron a Batlle, sus buenas 
intenciones, sus más sanos deseos, tendrían que estrellarse ante la 
fuerza irresistible de estos últimos. 

Para ser como Batlle, para hacer un Gobierno inmoral y ar- 
bitrario, el Sr, Gomensoro ha dado ya el primer paso, se ha hecho 
Gobierno elector, y ha entregado su destino a los elementos per- 
sonales de su partido. 

Esos elementos son los que pueden elevarlo a la Presidencia 
futura, y con los cuales por los vínculos de la gratitud y por los 
vínculos del error ya a estar ligado mañana en el Gobierno de la 
República. 

Rechazado por los ciudadanos de principios, combatido desde 
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hoy por los hombres sanos e ilustrados, mañana no tendrá más 
apoyo que el de las individualidades a cuyos esfuerzos deberá su 
posición; y como consecuencia forzosa y necesaria, deberá pro- 
hijar las aspiraciones de esas individualidades y proclamar las 
ideas que ellos representan. 

El deseo de elevarse al poder a toda costa primero y los com- 
promisos contraídos después, lo forzarán a rodearse y a sostenerse 
con los malos elementos. 

Medite bien el Sr. Gomensoro estas reflexiones. 

Si no quiere defraudar las esperanzas del país, si no quiere 
abatir a la República bajo el peso de las calamidades pasadas, 
si no quiere caer como Batlle hundido por el desprecio de la Re- 
pública entera, sobrepóngase a las mezquinas debilidades de los 
gobernantes pequeños, cumpla lealmente sus compromisos, haga 
respetar las leyes y la moral pública, y su nombre quedará ligado 
a una época de reparación, 

En el primer camino se lanzan los espíritus vulgares, las am- 
biciones bastardas. En el segundo encuentran su satisfacción las 
almas nobles, las aspiraciones generosas. 

¡Guay! ¡Que no sea D. Tomás Gomensoro un segundo D, Lo- 
renzo Batlle! 

AVA 


Noviembre 19 de 1872, 


El Dr. Herrera y Obes 


Des jacobins ministres ne seront jamais des ministres jacobins, decía 
Mirabeau a Luis XVI consagrando una verdad que la experiencia 
de todos los días se encarga de demostrarnos, 

En efecto, raros son los hombres públicos que se conservan 
eternamente fieles a sus ideas, que se mantienen inalterables en 
todas las épocas y en todos los accidentes de su vida, cualquiera 
que sea el rol que la suerte les asigne. 

Esta reflexión se nos ocurre con motivo de la conducta obser- 
wada por el Dr, D. Julio Herrera y Obes durante el conflicto 
ocurrido entre el Gobierno y la Jefatura Política. 

El Dr. Herrera y Obes había alcanzado en la opinión de mu- 
chos una reputación de principista intransigente, de ciudadano 
inflexible. Sus amigos políticos lo conceptuaban incapaz de con- 
sentir el más leve atentado contra la libertad y contra los princi- 
pios democráticos; lo juzgaban incapaz de ceder ante mezquinas 
consideraciones del momento, ante exigencias indebidas de círculo 
o de partido. Primero que consentir una inmoralidad, primero que 
tolerar un agravio a las ideas de que ha sido ferviente apóstol, 
el Dr. Herrera decía El Siglo, abandonará inmediatamente la posi- 
ción que ocupa en el Gobierno, y recobrará su puesto en la prensa 
para combatir del lado de la buena causa. 

En apoyo de esta opinión, se agregaba, concurren anteceden- 
tes honorables en la persona del Dr, Herrera que no es posible 
desconocer. El Dr, Herrera y Obes fue uno de los ciudadanos que 
más valientemente pugnaron contra el Gobierno de D. Lorenzo 
Batlle; y que por su ardor y por su constancia, fueron presos y 
desterrados en distintas ocasiones, 

e) eS ¿cuál es la conducta que ese ciudadano observa 
oy 
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El mismo día en que el Gobierno debía tomar una resolución 
ansiada por el pueblo entero, y cuando su palabra y su inteligen- 
cia eran más que nunca reclamadas para aconsejar al Sr. Gomen- 
soro, el Dr, Herrera y Obes, Ministro de Relaciones Exteriores, 
emprendía un viaje al interior de la República, abandonando al 
Gobierno en:los momentos más decisivos, 

La opinión pública, con justicia, hace partícipe al Dr. Herre- 
ra y Obes de la indignación que la resolución del Gobierno ha 
provocado. 

Todos piensan que el Dr. Herrera no puede ser extraño a esa 
resolución, porque no es posible suponer que tratándose de un 
asunto pendiente y sobre el cual la atención entera del país estaba 
fija, algunas horas antes de dictarse el Ministro de Relaciones 
Exteriores no tuviese noticia de ella, Si pues, el Dr. Herrera, a 
pesar de todo, creyó conveniente abandonar al Gobierno, por un 
asunto de leve importancia relativamente, y de cuyo aplazamiento 
no podría resultar grave perjuicio, natural es suponer que con- 
sentía y autorizaba la resolución que horas después el Gobierno 
debía dictar, 

La conciencia pública pocas yeces se equivoca en sus fallos. 

El Dr. Herrera y Obes está condenado, y condenado con jus- 
ticia, 

Debe creerse, pues, que ha sido víctima, como otros hombres 
públicos de esas debilidades que afectan a la naturaleza humana, 
y que no pertenece a esos hombres absurdos como dice un publi- 
cista, que no cambian nunca, y que prefieren sacrificar las ambi- 
ciones más nobles y más legítimas antes que ser infieles a la causa 
que defienden, o a las convicciones que profesan. 

Todavía, sin embargo, sus amigos confían en que al regresar 
de su viaje el Dr, Herrera, sabrá asumir en la cuestión de la Je- 
fatura Política que no consideran todavía resuelta, la actitud que 
corresponde a sus antecedentes públicos; y que antes que auto- 
rizar las medidas del Gobierno renunciará indeclinablemente al 
puesto que ocupa. 

Fúndase esta esperanza en que según creen algunos el Dr. He- 
rrera y Obes ignoraba las intenciones del Presidente de la Repú- 
blica, o presumía que sus opiniones sobre la conducta del Jefe 
Político, y sobre los deberes del gobierno no podían ser contrarios 
a los que el pueblo señalaba. 

Nosotros no podemos admitir esta suposición. 

Difícil es concebir que el Dr. Herrera y Obes no haya cam- 
biado ideas con el Presidente de la República antes de irse, tratán- 
dose de una cuestión tan importante y que desde muchos días atrás 
preocupaba la atención pública. 

Sin embargo, sinceramente deseamos que las esperanzas a 
que nos referimos no sean infundadas y que el Dr. Herrera y Obes 
pueda rehabilitarse ante la opinión pública demostrando que los 
cargos que se le han hecho son injustificados. AZ 


Noviembre 3 de 1872, 


La división producida 


A pesar de los esfuerzos extraordinarios que se han hecho 
para mantener hasta ahora unidos a todos los círculos del partido 
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colorado, la división ha estalla i i 
ciones, do al fin con formales manifesta- 
1 pueblo todo conoce ya el resultado de las reuni i- 
das $ casa de uno de los go del partido Morita y 
vocación para una reunión general 
pd tener lugar anoche. il Sa seioradne quer ADN 
os antecedentes que han precedido a esa manifestació i 
los detalles que circulan de boca en boca sobre los iar a er 
esa fracción, y sobre todo el carácter y significación de los indi- 
viduos que provocan la reunión, revelan la intención de consti- 
tuir un centro electoral independiente del Club Libertad, en el 
cual no tengan entrada los miembros de la fracción conservadora 
La división se ha producido pues, $ 
Y para que los sucesos no se produzcan de un modo digno 
kN es Ei los gea separan del Club Libertad, en lugar de 
r sido los conservadores los primeros e: i 
elementos personales de su partida, de" 
Los esfuerzos constantes y desesperados de los conservadores 
para mantener la unión del partido a toda costa; sus transaccio- 
nes, y contemplaciones indignas no han dado resultado alguno 
La experiencia ha querido demostrarles una vez más, la inefica- 
cia de esos medios para amalgamar los elementos heterogéneos 
de su partido y para sofocar la división natural entre las ideas 
y an ok 
s Durante a la campaña electoral se han manife i 
infalibles de los acontecimientos que se Están pda DO 
c1So era, vivir en una ofuscación completa o bajo el dominio de 
una alucinación inconcebible, para no comprender que más tarde 
o más temprano debía necesariamente estallar la honda división 
que existía en el seno del partido colorado, 
e do bot cd debidamente Den efectos que esa división debe 
, esperaremos a conocer los resultados de ió a 
ciada para anoche. A 
Entretanto juzgamos conveniente hacer conocer a nuestros 
> las apreciaciones que El Siglo hace sobre el asunto. 
ice así: 


INVITACION SINGULAR 


“En otro lugar publicamos un aviso que suscribe 
Laviña, Varela, Pagola, Flores, Aguiar, Pérez, nte ad 
y Paullier invitando a los hombres del Partido colorado neto que simpa- 
ticen con los propósitos manifestados en la reunión habida en casa del 
Sr. Laviña, a concurrir a la que tendrá lugar hoy martes 5 de 
Eds r en la Imprenta de La Tribuna. 

“Si los propósitos manifestados en aquella reunión son lo 
se nos han manifestado, esto es, de exclusión y de odio a o 
ciudadanos que en las diversas crisis políticas porque ha atravesado 
el país han sostenido los principios más liberales y más santos, 
y resistido las usurpaciones y las prepotencias personales, de cier- 
to que desde luego nos consideramos excluidos de concurrir a esa 
reunión, y a buen seguro que del mismo modo pensará un gran 
número de ciudadanos honorables, tan colorados o más colorados 
que los mismos firmantes de la invitación, porque el mejor parti- 
dario es aquel que rinde culto a la buena tradición de su partido 
y no subordina a intereses bastardos de personas o círculos, las 
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bien entendidas conveniencias del país y los principios del dogma 
común. 

“Por otra parte la invitación a que nos referimos implica 
indirectamente una censura al Club Libertad contra el Partido Colorado, 
al cual se considera sin duda sin carácter y sin representación, 
por el hecho de prescindir completamente de esa: asociación, cuya 
prescindencia es tanto más notable, desde que la mayor parte de 
los firmantes son miembros de su Comisión Directiva. 

“Ellos, los firmantes de esa invitación, contrajeron el compro- 
miso de permanecer en el Club y de acatar sus resoluciones, y es 
verdaderamente sorprendente que tan pronto hayan echado sus 
compromisos a la espalda, Sin duda para esos ciudadanos el 
Club Libertad no se compone de colorados, y es un centro que debe 
disolverse. 

“No creemos, sin embargo, que así piense la gran mayoría de 
los ciudadanos afiliados a ese Club; y por el contrario, esperamos 
que los miembros de la Comisión Directiva que permanecen en 
sus puestos, convocarán a una inmediata reunión pública, para 
darle cuenta de lo que ocurre y adoptar las resoluciones que con- 
vengan, 

“Si así no lo hiciese la Comisión Directiva, deben tomar la 
iniciativa las Comisiones Seccionales.” 

AVA 


Noviembre 6 de 1872, 


El despecho de los culpables 


El Siglo de ayer, en un artículo que lleva por epígrafe “La 
situación”, se expresa así respecto de la resolución tomada por la 
Comisión Directiva del Club Nacional. 

“Y al estrechar sus filas el partido liberal, no olvide tampoco 
que se le acecha por su adversario; que éste declara que no con- 
currirá a las elecciones, esperando sin duda que la discordia sea 
un poderoso disolvente en el seno del partido colorado. 

“Esta es la situación, clara y desapasionadamente expuesta. 

“Un conato de imposición Presidencial en la esfera oficial. 
Una abstención interesada y cautelosa de parte de los Nacionalis- 
tas.”. 

Esto es todo lo que contiene el diario mencionado, para juz- 
gar el triste acontecimiento que todos los buenos ciudadanos han 
deplorado. 

Ni una palabra más, ni una palabra menos. 

Nada le importan ni las causas que han provocado la absten- 
ción del Partido Nacional, ni las consecuencias a que ella puede 
arrastrarnos. 

No ve la cuestión bajo el punto de vista en que la colocan 
todos los patriotas; sino por el prisma del despecho o de una irri- 
tación mal contenida. 

El partido nacional no ha resuelto la abstención guiado por 
intenciones cautelosas e interesadas. Ha procedido por el contra- 
rio, violentado por la situación en que lo ha colocado la viola- 
ción del pacto de Abril, y los propósitos del partido colorado, 
empeñado a todo trance en negarle toda participación en la futura 
Asamblea. 

La conducta que ha seguido desde el principio de la lucha 
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electoral prueba bien, con cuanta abnegación ha tratado de evitar 
la situación violenta en que está colocado, 

A pesar de todos los fraudes y de todos los atentados que se 
han cometido durante las inscripciones del Registro Cívico y los 
Juicios de tachas; a pesar de haber quedado privado a consecuen- 
cia de ellos de ejercer en la Asamblea la representación a que 
tenía derecho; el partido nacional, en holocausto a la paz pública, 
y en la esperanza de concurrir de alguna manera a crear un orden 
regular de cosas, se había resignado a llevar a la Asamblea una 
débil minoría, Pero ni esto mismo quisieron sus intransigentes ad- 
versarios, que le han rehusado toda participación en los destinos 
públicos, empleando toda clase de medios para coartar la acción 
libre de nuestro partido en todos los Departamentos. 

Es sólo cuando la medida del sufrimiento y de la abnegación, 
como lo dice bien la Comisión Directiva, se ha colmado, que ha 
creído necesario abandonar una lucha en la que no podía ya man- 
tenerse sin menoscabo de sus convicciones y de su dignidad, 

En la esperanza de concurrir de una manera eficaz a que la 
futura administración del país, reuniera las condiciones necesarias 
para iniciar una era de reparación y de progreso, fue que nuestro 
partido consintió el escandaloso escamoteo del sufragio, y que des- 
de los primeros fraudes y atentados que sofocaron la expresión 
libre de la opinión nacional, no renunció decididamente a la lu- 
cha electoral, 

Pero desvanecida completamente esa esperanza con los suce- 
sos de Canelones, y dados los propósitos uniformes de todo el 
partido colorado, el partido Nacional nada tenía ya que esperar 
prolongando la expectativa y la lucha. 

Suponer que el partido nacional puede haber sido guiado en 
su resolución por intenciones indignas, sería el colmo de la injus- 
ticia y de la maldad. El partido nacional, como lo ha acreditado 
bien con su conducta desde el Convenio de Abril, no ha tenido 
más interés que el salvar a la República de los explotadores in- 
dignos que durante siete años han hecho su ruina y su vergiien- 
za, llevando su patriotismo hasta renunciar por su parte a la 
influencia completa que le correspondía, prescindiendo de sus 
propios hombres y de sus propios elementos, y creyendo engaño- 
samente, que su generoso concurso para aquel fin, sería aceptado 
por sus mismos adversarios, 

A un partido que procede así; que practica actos semejantes 
de abnegación, y abandona la suerte de la patria a sus mismos 
adversarios no se le pueden imputar sin enorme injusticia mó- 
viles indignos y mezquinos! 

Es cierto que el partido nacional esperaba que había de pro- 
nunciarse la discordia en el seno del partido colorado. 

Creyó, es verdad, que los hombres sanos de ese partido, con- 
vencidos íntimamente de la necesidad de salvar al país de las 
å calamidades pasadas, serían capaces de sobreponerse a las mez- 

quinas consideraciones de círculo y de partido; para ser los obre- 
ros de una administración honrada y reparada; pero el partido 
nacional se engañó, como lo ha probado hasta la evidencia la 
conducta que han observado y siguen observando los que se de- 
cían hombres de principios. Después de sus claudicaciones ver- 
gonzosas, después que han consentido y patrocinado todos los 
fraudes cometidos para arrebatar al partido nacional la legítima 
representación que le correspondía, ¿qué esperanza puede con- 
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servar el partido nacional de que serán capaces de mantener ele- 
vada la bandera de los principios, que tantas veces han abatido 
durante el curso de la lucha electoral? 

Ya antes, esos pretendidos principistas nos habían mostrado 
que eran capaces de posponer sus principios, a su odio implacable 
y a sus rencores de partido; y si podía quedar alguna duda, su 
actitud en los sucesos últimos la ha desvanecido por completo, 

La explicación que El Siglo quiere dar a la resolución del Club 
Nacional tiene por objeto desconocer las causas justificadas que la 
han proyocado, para arrojar la responsabilidad de los sucesos que 
sobrevengan sobre el Partido Nacional, cuando los únicos culpa- 
bles son los que violando inicuamente el tratado de paz, y olvi- 
dando sus promesas, han desnaturalizado completamente el sufra- 
gio, convirtiéndolo en una farsa indigna de que sólo han de sacar 
provecho los elementos inmorales a quienes la República debe 
los últimos siete años de desastres y de calamidades. 

La opinión sensata del país, no obstante, sabrá comprender 
la verdad; y reconocer el patriotismo con que ha procedido el 
Partido Nacional, haciendo recaer sobre el partido colorado la res- 
ponsabilidad de todas las desgracias y -de todos los males que 
sobrevengan. 

AVA 


Noviembre 13 de 1872, 


Los sucesos del Durazno 


La Paz de ayer publica la nota del ministro de Relaciones 
Exteriores dando cuenta al Gobierno, del resultado de su misión 
al Durazno y el sumario levantado para averiguar algunos de 
los hechos imputados al Jefe Político D. Luis E. Pérez. 

Resulta, como era de esperarse, que este funcionario no ha 
merecido los cargos severos de la prensa, y que las denuncias 
sobre arbitrariedades cometidas por él, son completamente falsas. 

Decimos como era de esperarse, porque la experiencia nos 
enseña cuál es el resultado que dan siempre esos sumarios, levan- 
tados todas las veces en condiciones favorables para las autori- 
dades comprometidas. 

Según el Dr. Herrera, ninguna de las acusaciones que se han 
hecho al Sr. Pérez, es exacta, Ni ha usado de su autoridad para 
trabajos electorales, ni ha tenido participación en el suceso ocu- 
rrido entre el coronel Ríos y D. Nicasio Piriz, ni ha perseguido a 
los Nacionalistas, ni ha hecho inscribir en el Registro Cívico a 
los empleados de Policía, ni ha enrolado forzosamente en la Com- 
pañía Urbana a los vecinos Nacionalistas de la 5? Sección del De- 
partamento! 

El señor Pérez, si se exceptúa su responsabilidad en el asesi- 
nato de Albarenque, es un santo varón, un Jefe Político sin rival, 
el primero, el mejor de los funcionarios habidos y por haber, Los 
cargos que se le han hecho, según el señor Ministro, son hijos de un 
ciego y culpable espíritu de partido, El Sr. Pérez cumple estrictamente 
las órdenes que le han sido dadas por el Gobierno, observando 
la más completa abstención en todo trabajo electoral. 

No piensa así el Sr. Gomensoro a buen seguro, El Jefe Polí- 
tico del Durazno, lo mismo que los demás, han incurrido en el 
pecado de D. Manuel Pagola. Si no fuera así el Sr. Pérez habría des- 
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mentido la verdad histórica en virtud de la cual todos los Jefes Po- 
líticos se mezclan y se han de mezclar siempre en trabajos elec- 
torales, 

No podemos apreciar debidamente la exactitud de todas las 
referencias del Dr. Herrera, respecto de los distintos puntos que 
abraza la memoria pasada al Gobierno; pero hay uno sobre el cual 
es permitido desde luego abrir juicio, y es el que se refiere a la 
arbitrariedad cometida contra los ciudadanos nacionalistas, obli- 
gados por el Jefe Político del Durazno al servicio de las armas. 

Dice el Dr. Herrera que no es exacto que hayan sido conde- 
nados al servicio Policial y Urbano porción de individuos del 
partido nacional. 

Como justificación acompaña el Sr. Ministro una declaración 
del Presidente del Club Nacional del Durazno y las declaraciones 
de doce o quince individuos pertenecientes a la 5% Sección del 
Departamento, de donde se decía que habían sido tomados. 
E declaración del Presidente del Club Nacional no prueba 
nada, 

Ese Sr. declara que en las listas de revista de la Policía y 
Compañía Urbana, que le fueron exhibidas no le consta que exista 
ningún nacionalista, lo que se comprende bien puesto que es natu- 
ralmente imposible que pueda conocer a todos y cada uno de los 
ciudadanos del partido nacional avecindados en el Departamento. 

_ Pero las declaraciones tomadas a los mismos soldados son 
más curiosas. 

Con excepción de uno o dos todos los individuos citados, con 
una uniformidad militar, al ser preguntados sobre el partido a 
que pertenecen — declaran que han servido por fuerza, alternativamente, 
con el gobierno y con la revolución; y que no profesan opinión política 
alguna. 

.. En esto se funda el Dr. Herrera para decidir que no son na- 
cionalistas, 

.. Sin embargo, si se observa la rara coincidencia de que tantos 
individuos, sin opinión política definida, hayan sido tomados para 
el servicio policial, difícilmente podrá creerse que esas declara- 
ciones uniformes, no han sido hechas, bajo una presión moral fácil 
de explicar si se tiene en cuenta la influencia que ejercen los su- 
periores, especialmente en campaña y tratándose de soldados y 
de hombres infelices. 

No comprendemos como el Dr. Herrera puede haber olvidado 

esto, hasta el punto de atribuir una importancia decisiva a las 
declaraciones tomadas. 
_ __ Agrega el Dr. Herrera, para justificar al Jefe Político que los 
individuos a quienes aludían las denuncias, eran notoriamente 
vagos y como tales habían sido obligados al servicio policial, si- 
guiendo la práctica establecida. 

Para probar esta circunstancia se acompaña una serie de de- 
claraciones tomadas a algunos vecinos de la 5% Sección, sobre las 
condiciones de los individuos mencionados. 

. Hay que observar a este respecto para que se pueda apreciar 
la importancia que estas últimas declaraciones merecen, que todas 
ellas han sido dadas de la misma manera y con la más perfecta 
uniformidad. No hay la mínima discrepancia en los términos. Pa- 
rece que la lección les hubiese sido enseñada a todos los decla- 
Tantes, 

Además esa afirmación está en contradicción con el hecho 
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de haberse celebrado contratos, con algunos de esos individuos, lo 
que también reconoce el informe del Dr, Herrera. > 

Si habian sido forzados al servicio por su calidad de vagos, 
en virtud de una práctica odiosa y arbitraria, ¿cómo se explica 
que esos individuos formalizasen contratos con la Jefatura? 

¿Y cómo se explica que haya individuos que se contraten 
voluntariamente para el servicio policial cuando el Jefe Político 
se ve obligado a ocurrir a la imposición como medio de hacer 
soldados? 

Estos son puntos que quedan en el tintero, 

Concluye la nota del Dr, Herrera con algunas juiciosas consi- 
deraciones sobre la vagancia y sobre la práctica abusiva de los 
Jefes Políticos que se creen autorizados por sí y ante sí para re- 
primirla, desentendiéndose de las formas establecidas por nuestras 
leyes para el efecto. 

AVA 


Noviembre 14 de 1872, 


Separación 


Una ingrata noticia tenemos que dar a los lectores de La 
Democracia, Nuestros amigos y compañeros en la ruda campaña 
que acabamos de librar contra las iniquidades de la época, los 
Dres. D. Alfredo Vásquez Acevedo y D. Román García se sepa- 
ran de la Redacción, creyendo que la situación actual hace inne- 
cesario su esfuerzo inteligente y patriótico. 

La separación de nuestros amigos con quienes compartíamos 
el trabajo diario y la responsabilidad moral, en la vida absor- 
bente del periodismo, en que se mezclan en esta época la esperan- 
za y el dolor, el entusiasmo y el desencanto; la separación de 
nuestros amigos nos causa una impresión doblemente triste y 
penosa, porque ella es también aconsejada por la situación que 
ha creado a nuestro país la acción depresiva de los círculos per- 
sonales, que ha reducido el teatro en que estaban llamados a ejer- 
citar su enérgica actividad los elementos sanos de la nacionalidad 
oriental. 

Al despedirnos de nuestros amigos y compañeros de Redac- 
ción, nos consuela la idea de que no olvidarán a La Democracia, 
hija de un esfuerzo común, y que acaso pueda todavía servir de 
bandera para congregar, en momentos especiales y solemnes, a 
nuestros correligionarios, para el combate decisivo que a nombre 
de los principios deba librarse contra los elementos reaccionarios 
del pasado. 


Sr. D. Agustín de Vedia. 
Mi querido amigo: 


Al aceptar con Vd. y otros amigos la Redacción de La Demo- 
cracia no tuve nunca como Vd. lo sabe, la intención de permanecer 
en ella, sino durante el corto intervalo de tiempo que durase la 
lucha electoral. 

A pesar de las dificultades que debía naturalmente encon- 
trar para sobrellevar la ardua tarea del periodismo, no trepidé 
en poner mi débil concurso al servicio de los generosos propósitos 
de nuestro partido, 
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Terminada la lucha electoral por la abstención del partido 
nacional, ha terminado también para mí, el compromiso que me 
impuse arrastrado por el sincero deseo de contribuir a la felicidad 
de nuestro pobre país, propendiendo en la esfera de mis faculta- 
des a asegurarle una era de libertad y de progreso. 

Nuestros esfuerzos como los de todos los buenos ciudadanos 
se han estrellado en la criminal intransigencia y en la culpable 
ofuscación de nuestros adversarios, que rechazando los consejos 
de la experiencia y los argumentos de la razón, se han negado 
a darnos la participación que nos correspondía, y que debían 
concedernos en bien de la patria y en cumplimiento de sus com- 
promisos solemnes, 

Las esperanzas que abrigábamos al emprender nuestra tarea 
se han desvanecido, 

Entonces creíamos ver ya a la República encaminándose por 
el sendero de la libertad y del progreso, conducida por el esfuerzo 
común de todos los orientales; creíamos verla ya, libre de gobier- 
nos inmorales, y de explotadores indignos, de proscripciones y de 
guerras, de desastres y de vergüenzas, 

Hoy todas esas doradas ilusiones han desaparecido, 

Yo no desespero sin embargo, Tengo fe en que la época feliz 
que anhelamos para la República, no puede estar lejos. Los tristes 
sucesos que se han producido no han hecho más que alejarla 
momentáneamente, 

Puede y debe esperarse que nuestro país se salve de las cala- 
midades pasadas, mientras aliente el patriotismo y no se extin- 
gan las generosas aspiraciones hacia el bien que animan a una 
gran parte de los orientales. 

Siga Vd., mi querido amigo. Mientras Vd. se conserve en 
La Democracia, nuestra buena causa no ha de sufrir por defecto de 
defensa. 

Confíe, por lo demás, en que si mis humildes servicios pue- 
den ser necesarios otra vez, no vacilaré en ofrecerlos para el triun- 
fo de la justicia y de los principios, 

Alfredo Vásquez Acevedo. 

Noviembre 20 de 1872. 


N? 6 — [Convocatoria para la reunión nacionalista a celebrarse 
en la Barraca Irigaray el 6 de octubre de 1872.] 


[Montevideo, octubre 4 de 1872.] 


CLUB NACIONAL 
Convocatoria 


La Comisión Directiva del Club Nacional, consecuente con la 
declaración hecha en la última circular a las Comisiones vecina- 
les, invita a todos los correligionarios políticos a una reunión que 
tendrá lugar el domingo 6 del corriente, a las 12 del día en la 
Barraca de Irigaray, sita en la calle 25 de Agosto, entre Ciudadela 
y Juncal, con el objeto de dar cuenta de los trabajos electorales 
y decidir la actitud que en vista de los sucesos ocurridos deba 
asumir el Club Nacional. 

LA COMISION. 


La Democracia, Montevideo, octubre 4 de 1872. 


APÉNDICE DOCUMENTAL 395 


[Manifiesto y Protesta del Club Nacional.] 


[Montevideo, octubre 6 de 1872.] 


MANIFIESTO Y PROTESTA DE LA COMISION DIRECTIVA 
DEL CLUB NACIONAL DE MONTEVIDEO SANCIONADOS 
EN LA REUNION POPULAR DE 6 DE OCTUBRE. 


La Comisión Directiva del Club Nacional cumple en esta 
ocasión con un estricto pero penoso deber al dirigir la palabra 
a sus correligionarios políticos. 

En cumplimiento del mandato que recibió del partido nacio- 
nal y de las declaraciones de su programa fundamental, la Comi- 
sión Directiva emprendió y ha continuado sus trabajos, hasta 
este último momento, en pugna con todas las dificultades de una 
situación excepcional. 

Cerrado el primer período de la lucha electoral, y definitiva- 
mente organizados los Registros que contienen en sus abultadas 
inscripciones el secreto de las elecciones futuras, nos es indispen- 
sable detenernos, para darnos cuenta del camino recorrido y uti- 
lizar la lección moral que se desprende de las circunstancias y 
de los sucesos ocurridos. 

Felizmente terminada la guerra civil que ensangrentó du- 
rante dos años al país, por el Convenio de Paz de 6 de abril, 
que partió de la base de una apelación franca a la soberanía 
nacional, leal y legítimamente consultada, fue posible entonces 
abrigar la esperanza de que no se reproducirían, en mengua de 
los derechos y libertades del ciudadano, los deplorables excesos 
que caracterizaron la vida pública bajo los últimos gobiernos dic- 
tatoriales que ha soportado el país; posible fue abrigar la espe- 
ranza de que los dos partidos que deponían las armas, sometién- 
dose al fallo soberano de la Nación, comprendiesen que un inte- 
rés superior y permanente se empeñaba en que mancomunasen 
sus esfuerzos patrióticos, a fin de salvar a todo trance la libertad 
del sufragio electoral, y con ella, la reorganización futura de la 
nacionalidad común. 

Bajo los auspicios de la Convención de Paz, decidióse el par- 
tido nacional a ejercitar sus derechos y a cumplir los deberes 
que ella le imponía, confiando, como lo declaró en su programa, 
que los depositarios del poder público llenarían el compromiso 
especial y solemne que habían contraído, de garantir a todos los ciu- 
dadanos el libre ejercicio de sus derechos políticos, persiguiendo y evitando 
todo fraude y toda coacción, 

Poco tiempo debía pasar sin que experimentáramos la pri- 
mera decepción ante un acto que importaba nada menos que el 
desconocimiento absoluto del espíritu que dictó el Convenio de 
Abril: tal era la elección de miembros del Tribunal Superior de 
Justicia, que se apresuraron a organizar las Cámaras actuales 
inmediatamente que se trató de reglamentar y hacer efectivas 
las elecciones generales. Esa organización de un Poder inamovi- 
ble, por la Constitución nacional, en una situación transitoria y 
anómala, como la que atravesamos, era no sólo notablemente vi- 
ciosa, por la reconocida ilegalidad de la Asamblea que la decre- 
taba, sin poderes ni facultades para semejante acto, sino que anu- 
laba de hecho las prescripciones fundamentales del Convenio de 
Paz, que, al referirse a las elecciones generales, sólo exceptuaron 
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de la renovación de los Poderes públicos, como una dolorosa con- 
cesión a la necesidad imperiosa de la paz, a los miembros del 
Senado, que rehusaron hacer acto de patriotismo sometiendo sus 
títulos a la revalidación del sufragio. De esa manera incrustá- 
base en la época constitucional a que nos encaminábamos, no sólo 
un resto de la Asamblea dictatorial, sino también el Tribunal 
Supremo en que nuestro Código fundamental ha querido consti- 
tuir uno de los más firmes baluartes de la libertad. Constituido 
de esa manera y bajo tales auspicios el Tribunal Superior de Jus- 
ticia, debieron debilitarse, sin duda, desde ese momento, las no- 
bles esperanzas que cifrábamos en la lealtad de los Poderes pú- 
blicos encargados de dar cumplimiento al Convenio de Abril. 

Pero, lejos de desmayar en el principio de la jornada, nos 
dispusimos todos, sin embargo, a llenar nuestros deberes y a 
ejercitar nuestros derechos, afrontando con espíritu sereno hasta 
la lucha ingrata de las pasiones, que empezaron bien pronto a 
enardecer el ánimo de nuestros contrarios, no obstante la des- 
proporción y las desventajas de las posiciones respectivas. 

Desgraciadamente, la propaganda de nuestros adversarios en 
la prensa, y las declaraciones de sus programas exclusivistas, le- 
jos de inspirarse en los consejos saludables del patriotismo, y de 
contribuir a aplacar las pasiones excitadas de los combatientes de 
la víspera, correspondiendo a la actitud tranquila y elevada de 
nuestra prensa, y a los propósitos conciliadores y patrióticos de 
nuestro programa fundamental, tendían a poner en ebullición los 
odios brutales, y a evocar las tradiciones sangrientas de la guerra 
civil, presentando a nuestros correligionarios, no como miembros 
de una sociedad culta y civilizada, sino como terribles enemigos 
a quienes era necesario anonadar a todo trance. Esa propaganda 
de odio y de intransigencia parecía el preludio alarmante de los 
rudos ataques a que se vería expuesta en breve la libertad del 
sufragio. 

En efecto, Abiertos los Registros Cívicos en la Capital, se ha 
visto, desde los primeros días, elevarse a una cifra enorme las 
inscripciones indebidas y fraudulentas. Hasta los directores de la 
fuerza encargada de la seguridad y del orden, han puesto su 
influencia oficial al servicio de sus planes de partidarios, a punto 
de ejercer incalificable presión sobre los extranjeros que se nega- 
ban a ser instrumento de trabajos políticos, Esos hechos, públi- 
camente denunciados; las odiosas restricciones impuestas desde 
el primer momento a la inscripción de nuestros correligionarios 
y las facilidades proporcionadas a los contrarios, a los cuales se 
les han admitido los certificados más dudosos, hasta para acredi- 
tar que sabían leer y escribir; el nombramiento a última hora de 
Jueces de Paz calificados con justicia de partidarios intransigen- 
tes; la eliminación en masa de nuestros correligionarios en varias 
secciones, sin citación ni audiencia de su parte; la informalidad 
con que se procedía en la confección de los Registros, omitién- 
dose el domicilio del individuo inscripto, lo que debía dificultar 
o hacer ilusorio en la mayor parte de los casos el derecho de 
tacha; la inscripción en masa de las policías, con aparato de fuer- 
za para intimidar a los Jueces de Paz; la ausencia calculada de 
un Juez de Paz de su despacho en los últimos días de la inscrip- 
ción y la ocultación de las balotas como medio de excluir a 
nuestros correligionarios; las inscripciones clandestinas; las tachas 
infamantes; todos esos hechos, notorios e incontestables,. día a día 
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denunciados, vinieron a revelarnos en breve que, no sólo teníamos 
que luchar contra los expedientes abusivos y fraudulentos de 
nuestros antagonistas, sino, lo que era más grave aún, contra la 
manifiesta parcialidad de los funcionarios a quienes estaba con- 
fiado el depósito de los Registros electorales. Así merecieron esos 
Jueces de Paz de parte de nuestros adversarios una recomenda- 
ción especial y la promesa de su reelección inmediata; merecido 
galardón de sus tristes hazañas! 

La época señalada para las tachas debía venir a desvanecer 
las últimas esperanzas fundadas en el ejercicio tranquilo del 
sufragio libre. Los golpes asestados a la legalidad del sufragio, 
debían alcanzar la última expresión del desorden y de la licen- 
cia. El fraude empezó a manifestarse desembozadamente, sin res- 
peto alguno a la moral pública, ya que no a los principios de 
severa justicia consagrados en las leyes, 

Los estrados de los Juzgados se convirtieron en teatro de 
escenas tumultuosas y de provocaciones innobles, Al ir a sostener 
tachas legítimamente opuestas, o a levantar las suyas, nuestros 
correligionarios políticos tuvieron que pasar muchas veces bajo 
las horcas caudinas de una turba desenfrenada, amparada por la 
impunidad y alentada por la protección de los Jueces, que así ol- 
vidaban el respeta debido a las funciones de la magistratura judi- 
cial y su calidad de representantes de la ley. 

Uno de los Juzgados, se ha señalado especialmente, por la 
magnitud de los abusos y de los desórdenes que se han acumu- 
lado en él, El Registro de ese Juzgado que en 1869, período de 
agitación electoral entre nuestros adversarios, dio 109 inscriptos, 
ha presentado esta vez la enorme cifra de 1296 inscripciones. 
Tachadas próximamente la mitad, por ilegales y fraudulentas, 
nuestros adversarios aparentaron ver en el uso de ese derecho, 
que no podía dañar ningún interés legítimo, una provocación 
udiosa, y lanzaron a la publicidad con ese motivo manifestaciones 
calculadas para irritar las pasiones y promover las escenas inde- 
corosas con que al fin coronaron sus esfuerzos, segundados por el 
Juez de Paz, que, no obstante hallarse recusado y pendiente la 
apelación de su fallo, levantó la mayor parte de las tachas opues- 
tas por la Comisión del Club Nacional, sin jurisdicción para ha- 
cerlo, sin emplear forma alguna de juicio, sin citación ni audien- 
cia de nuestros correligionarios, sin pruebas ni justificativos. 

La ley de 4 de junio de 1853 y la Acordada de 25 de setiem- 
bre de 1869, que declaran terminantemente que se requiere carta 
de naturalización para acreditar el ejercicio de la ciudadanía, han 
sido notoriamente violadas. Consagrando la peligrosa teoría de 
que las leyes pueden ser en todo caso interpretadas, se ha susti- 
tuido a sus preceptos claros y terminantes, el régimen arbitrario 
y desquiciador de las interpretaciones caprichosas y violentas. 
Equiparando los despachos militares a la carta de naturalización, 
se ha confundido viciosamente el derecho con el ejercicio positivo 
de la ciudadanía, colocando los pequeños intereses de partido 
sobre toda doctrina legal y resistiendo a la letra y al espíritu 
inquebrantable de la Constitución y de las leyes. Debe consignar- 
se aquí en honor de la justicia y de la verdad, que el Juez de Paz 
de'la 1? Sección, reconociendo la fuerza de esas prescripciones 
terminantes, y no obstante el fallo de su superior, reclamó la 
carta de naturalización como el único medio de acreditar el ejer- 
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cicio de la ciudadanía legal. El auto que así lo disponía fue 
revocado por el Alcalde Ordinario. 

Llevando a las últimas exageraciones su espíritu de intole- 
rancia, nuestros adversarios se propusieron eliminar a casi toda 
nuestra comunidad política del sufragio electoral, pretendiendo 
aplicarle la disposición de la ley que exige seis meses de resi- 
dencia, ley que en esa parte fue derogada por el Convenio de 
Paz que restableció en el goce de sus derechos políticos a todos 
los ciudadanos, de los cuales el mayor número carecían de aque- 
lla condición que se ha impuesto por otra parte como medio de 
evitar la inscripción de un individuo en más de una sección, sin 
que esa ley ni otra ninguna puedan suspender o alterar en ningún 
tiempo el ejercicio de los derechos primordiales del ciudadano 
que tienen su consagración expresa en la Constitución de la Repú- 
blica, Sostenida aquella doctrina por la prensa ilustrada del par- 
tido colorado y aplicada por los Jueces en las inscripciones y en 
las tachas, sólo en los últimos momentos se ha conseguido que 
fuese reconocida la justicia de nuestra causa, en un caso de ape- 
lación ante el Juzgado Ordinario, Entre tanto, con la arbitraria 
imposición de la residencia se hizo imposible la inscripción de 
muchos ciudadanos y fueron eliminados otros que creyeron inútil 
llevar más adelante su demanda de justicia y prefirieron sacrifi- 
car su derecho a disputarlo a la más visible parcialidad. 

En las proporciones de un documento de esta naturaleza no 
es posible dar idea de todos los grandes abusos perpetrados en 
los Juzgados de Paz, y la Comisión Directiva se limita a consignar 
aquí las reclamaciones de mayor gravedad y trascendencia. Ellas 
revelán a todas luces que nuestros adversarios han venido desen- 
volviendo un plan calculado para reducir y debilitar nuestra 
acción y nuestros elementos en la lucha electoral, y ese plan des- 
graciadamente no se ha cireunscripto al Departamento de la capi- 
tal; se ha extendido al resto de la República. 

Conocido es lo que ha pasado en Canelones, donde hubo un 
momento en que llegó a temerse fundadamente la alteración de 
la paz pública por la clase de elementos que los caudillos militares 
pusieron en juego para hacer presión sobre la autoridad local 
que dominó el conflicto con su aptitud tranquila y circunspecta; 
en Minas donde el Registro se abrió recién el 13 de julio; donde 
los Comisarios de policías promovieron reuniones de individuos 
notoriamente inhábiles para llevarlos a inscribirse en masa, cuan- 
do no se verificaba la inscripción por medio de listas, entregando 
las balotas un dependiente que las tenía ya firmadas por el Juez 
de Paz, quien había dejado acéfalo el Juzgado para escapar sin 
duda a la mortificante presión que se ejercía sobre él; en Mal- 
donado, donde el Alcalde Ordinario prescindió de un Juez de Paz 
en ejercicio legal para entregar el Registro indebidamente a uno 
de sus antecesores; donde se ha hecho imposible por el fraude 
y la intimidación la coexistencia legal de los partidos; en Paysandú 
donde el abuso ha tomado proporciones extraordinarias al extremo 
de hacer figurar 1215 inscripciones en la primera sección del 
Departamento; donde el Juez de Paz de esa sección impuso a los 
tachantes la obligación de suministrar la prueba de la inhabilidad 
de los tachados, que se elevaban a algunos centenares, debiendo 
empezar aquéllos su tarea, según los términos del fallo judicial, 
por el primero que encabezaba la lista y sucesivamente por su orden; en 
Tacuarembó donde se ha hecho de tal manera difícil y critica la 
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situación que se han explicado, por esa misma causa los cambios 
administrativos verificados últimamente en ese Departamento; en 
el Durazno, donde se ha perseguido a los ciudadanos que tomaban 
participación en los trabajos electorales del Club Nacional, for- 
zando a algunos de ellos al servicio militar y obligando a algunos 
otros a abandonar sus hogares y sus bienes para sustraerse a esa 
persecución; en Soriano, donde se han reproducido a última hora 
los mismo hechos vituperables, poniendo a prueba la perseveran- 
cia y el esfuerzo patriótico de nuestros correligionarios, y por 
último en la Colonia, donde lo que ha pasado no tiene nombre 
bastante severo con que ser calificado. Toda una importante 
sección de aquel Departamento ha quedado excluida del sufragio, 
En el Rosario, donde reside el mayor número de nuestros corre- 
ligionarios, no se ha abierto el Registro Cívico, violándose torpe- 
mente las leyes e imprimiéndose así a los trabajos electorales en 
ese Departamento, el sello de una nulidad insanable. 

Las impresiones que una situación semejante debía llevar al 
ánimo de nuestros correligionarios políticos que venían sostenien- 
do una lucha ingrata, desde que se inició la campaña electoral, 
debilitaron naturalmente el ardor patriótico de que en un prin- 
cipio se sintieron animados. Contribuía en mucha parte a intro- 
ducir el desaliento entre nuestros correligionarios la actitud pasi- 
va en que se encerraba el Poder Ejecutivo, espectador indiferente 
de una lucha en que más de una vez fue desconocido y contra- 
riado el Pacto de Abril, que se comprometió solemnemente a 
cumplir y hacer cumplir. Si su actitud ha sido varias veces repro- 
chable, lo ha sido doblemente por las circunstancias especialísi- 
mas en que estaba y está colocado el Gobierno actual, a quien 
una consideración de lealtad y de nobleza debiera haber consti- 
tuido en el más celoso guardián de nuestros derechos políticos, 
tanto más, cuanto que, el partido de la revolución, parte contra- 
tante del Convenio de Abril, carecía de órgano y de representación 
ante los Poderes públicos, no siendo en ningún caso digno ni 
patriótico que elevase su queja ante el Gobierno amigo que inter- 
puso su respetable y amistosa mediación para poner término a-la 
guerra civil que dividía a la República en dos campos opuestos. 

El desaliento y los temores que se apoderaron de nuestros 
correligionarios, estaban desgraciadamente justificados en presen- 
cia de la situación creada por los actos abusivos y atentatorios 
que así desnaturalizaban el sufragio popular. Ese desánimo llegó 
al punto de que muchos ciudadanos intentasen retraerse de una 
tarea que consideraban estéril y hasta depresiva de su dignidad 
personal. 

Pero la Comisión Directiva, sin dejar de reconocer lo justifi- 
cado de esa disposición, inspirándose en altas consideraciones de 
patriotismo, ligadas con el porvenir de la República, alimentando 
la esperanza de obtener hasta cierto punto una reparación con- 
digna, y queriendo abundar en testimonios de su vivo interés por 
llegar a hacer una verdad de las prácticas democráticas, exhortó 
a las Comisiones seccionales por su circular de 17 del pasado, a 
perseverar en sus esfuerzos patrióticos, y a influir en el ánimo de 
nuestros correligionarios políticos a fin de que se apurasen hasta 
el último momento todos los recursos legales, esperando la Comi- 
sión Directiva que llegado ese momento, el Club Nacional, con- 
vocado al efecto, decidiese la actitud definitiva que le corres- 
pondiera asumir en los próximos comicios. 
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La Comisión Directiva comprende que, la situación que acaba 
de bosquejar a grandes rasgos, no es de cierto el resultado que 
debieran prometerse nuestros correligionarios políticos, confiando 
en los compromisos oficiales y solemnes que le hicieron abando- 
nar las armas para librar su derecho al fallo inapelable del sufra- 
gio libre. 

Nuestros adversarios han olvidado, no sólo los intereses legi- 
timos y permanentes de toda asociación política, sino las lecciones 
amargas y severas de la experiencia, Remontando un tanto el 
curso de los acontecimientos políticos, no es difícil hallar en la 
breve y fecunda historia de nuestros partidos, situaciones análo- 
gas a la presente, en que se han descubierto las mismas nobles 
y generosas aspiraciones de regeneración, en lucha con los mismos 
elementos empeñados en estorbar el cumplimiento de las leyes 
irresistibles del progreso. Esas aspiraciones han ido ensanchán- 
dose visiblemente; se ha ido reforzando día a día el partido de 
los hombres de principios que anhelan sustraer a la República al 
tributo de los errores y de las preocupaciones del pasado, pero 
parece que, infelizmente, nada hubiesen aprendido nuestros adver- 
sarios en el libro abierto de los sucesos contemporáneos, Reco- 
rriendo el círculo vicioso de sus errores, aquellos de nuestros 
adversarios a quienes se atribuye un honrado propósito y un pen- 
samiento firme de reorganización, subordinan todos sus planes 
políticos a un interés precario y exclusivista, que hoy como antes, 
anulará todo esfuerzo generoso, porque iguales causas han de 
reproducir eternamente los mismos efectos. ¡Qué la responsabi- 
lidad de los sucesos ulteriores pese sobre los que se empeñen en 
precipitar tan estériles y dolorosos resultados! 

Estudiando la situación con ánimo tranquilo, tan exenta de 
debilidad como de rencor, la Comisión Directiva del Club Nacio- 
nal cree llegado el caso de protestar, como protesta, con toda la 
energía de su derecho, por el quebrantamiento de las leyes; por 
la acumulación de fraudes, sin precedente y sin nombre, que 
vician los Registros electorales, base del sufragio libre y popular; 
por los abusos y atentados que han desnaturalizado y pervertido 
el acto más noble de la vida republicana y por el desconocimiento 
y violación de los compromisos especiales y solemnes que pusie- 
ron término a la lucha armada, 

La reseña de los sucesos ocurridos, prueba acabadamente que 
el Club Nacional ha luchado hasta donde era posible por evitar 
la entronización de los abusos sin medida que nulifican su acción 
y lo inhabilitan para concurrir eficazmente a los comicios públi- 
cos, reduciéndolo a una triste impotencia, que no importa sólo 
su derrota, sino la derrota de los principios constitutivos de toda 
sociedad regular. 

El partido nacional ¿podrá en esas condiciones llevar su 
acción hasta acordar los honores de una victoria legal al vulgar 
escamoteo del sufragio electoral, cuyas circunstancias agravantes 
sublevan de su parte la más enérgica y justificada protesta? 

Después de haber dado hasta aquí las pruebas más irrecusa- 
bles de su aspiración ardiente por el triunfo de los principios y 
de las instituciones, levantando sobre toda otra aspiración la noble 
y patriótica aspiración de buscar el restablecimiento del orden 
constitucional en la franca y leal apelación a la soberanía popular; 
después de haber depuesto las armas en holocausto a esos gran- 
des y permanentes intereses, para entregarse con ardor a la labor 
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pacífica de nuestra reorganización i i i 
política, el partido naciona 
pn e a Apra sus nobles esperanzas y metas 
ción de los grandes propósito i 
ae e g prop s con que emprendió la 
Pero si de esa manera y contra todo 
1e s nuestros esfuerzos se 
eS malogrado una ocasión propicia y se ha cerrado el palenque 
e una leal y generosa emulación, el partido nacional, que sólo 
ve en la conservación de los intereses supremos de la paz el me- 
dio de hacer posible la reorganización futura de la nacionalidad, 
no Taimi abandonar en la crisis actual la actitud patriótica en que 
se a mantenido hasta aquí, ni perder la esperanza de utilizar los 
e ementos que han resistido a los embates de la arbitrariedad y 
de la injusticia en favor de aquellos resultados a que aspiran to- 
peso los buenos ciudadanos, fatigados de la carrera estéril y vio- 
cr en que vienen consumiendo su actividad de tantos años 
Tal es la actitud que a juicio de la Comisión Direct 
à ¿ omisión Directiva - 
ponde asumir al Club Nacional en tan graves ircanstanción: * E 
La Comisión Directiva no cerrará este Manifiesto sin dirigir 
e correligionarios políticos una palabra de aliento y de con- 
Los partidos que se refugian en las transacciones personales, 


En momentos tan supremos como los presentes, cúmplenos 
conservar inalterable el depósito de nuestras creencias y estre- 
charnos en torno de la bandera de los principios que hemos pro- 
clamado y sostenido. Una convicción profunda ha cerrado — ; 
ojalá fuera definitivamente! — la era sangrienta de las O 
civiles, en cuyo campo degeneran casi siempre las causas más 
nobles y más justas, Cúmplenos dar un alto ejemplo de abnega- 
ción y de civismo, conservando, en medio de tan rudos Pesca 
nos y en presa a tantas injusticias y violencias, la plana 
la moderación, que son el más fuerte escudo de los partidos de 


Juan P. Caravia, Presidente - Octavio Lapido, Vice- Le 
dente - Juan J. de Herrera - Juan M. Pérez rd pi 
y García - Francisco Lecoq - Jaime Illa y Viamont - Carlos 
Casaravilla - Héctor García Wich - Ricardo Alvarez - Martín 
Berinduague - Hipólito Gallinal - Alfredo Vásquez Acevedo = 
a Aramburú, Secretario - Carlos A. Lerena, Secre- 
ario, 


La Democracia, Montevideo, octubre 8 de 1872. 


402 REVISTA HISTÓRICA 


N9 7 — [Discurso pronunciado por el Dr. Alfredo Vásquez Ace- 
. vedo, en la Asamblea celebrada en la Barraca de Irigaray.] 


[Montevideo, octubre 6 de 1872.] 
EL Dr. VASQUEZ ACEVEDO 


Señores: 


misión Directiva os ha dado cuenta exacta del resul- 
a obtenido los trabajos electorales que con tanta fe 
emprendimos, confiando en los compromisos solemnes que nues- 
los contrajeron. 
ES ción en oe el partido nacional ha quedado colocado 
a consecuencia de los fraudes y de las ilegalidades cometidas en 
las inscripciones del Registro Cívico y en todos los demás actos 
preparatorios del sufragio exige de vosotros una resolución ao 
diata, pero meditada E que determine la actitud que 
ir en adelante, Ne Es 
o SSL PARE confío firmemente en que la opinión unánime 
de esta reunión se manifestará en el sentido de las ideas emitidas 
Í isión Directiva, 
ian a e son las únicas que responden a las cias 
aspiraciones consagradas en el programa político, sancionado en 
la última reunión del Ei y aie mon las únicas también que se 
j exigencias del patriotismo. , ] 
pao Bees ado políticos no han correspondido, es: cierto, 
a las esperanzas legítimas que todo el país concibió con motivo de 
la celebración de la paz, La experiencia, esa dolorosa experiencia, 
que nos enseña a donde conducen la intransigencia y la is 
riedad, a donde arrastran las pasiones de partido y extravíos poli- 
ticos, ha sido por ellos despreciada: de nada les han servido sus 
y jones. j 
a iR políticos, es cierto, no han sn 
religiosamente los ANDAR M a que contrajeron a la faz 
ública y del mundo entero. | 
y E ie E políticos, es cierto, no han correspondido 
a la lealtad y al patriotismo del partido nacional, inspirándose E 
las ideas salvadores que sólo pueden asegurar en la República e 
reinado de las instituciones y la estabilidad de la paz. 

Todo esto es cierto. Pero en presencia de los peligros que ame- 
nazan de nuevo el porvenir de la República, en presencia aa EE 
deberes que el pegas, impone ¿cuál es la actitud que debe 
i rtido nacional? 
der absolutamente a la lucha, entregar la suerte del 
país a sus adversarios, abandonarse a la más completa nai 
cia, o continuar con patriótico anhelo la obra que aupin 2 
concurrir con los medios que le restan a la realización de su i a 
retemplar su ardor en presencia de los mayores EROS y de las 
mayores dificultades pa hay ein su camino? 

¿Qué e el patriotismo ac 2 i A 

e ix Js Tiis ble hacer a un partido viril que bs a la 
conciencia de su fuerza y de sus Jenere y se siente dominado por 

á nas y legítimas intenciones? ] 
=: To pea e rann nos aconseja, lo que nuestro ys 
de hombres libres nos impone, lo que nuestra propia da a 20 
manda, es que no renunciemos a la lucha, mientras podamos con- 
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currir de alguna manera a la felicidad de la patria, a la realiza- 
ción de nuestros propósitos. 

El partido colorado nos ha arrebatado los medios poderosos 
que teníamos para alcanzar ese resultado: ha debilitado nuestros 
vigorosos elementos para la acción. Pero todavía podemos obrar; 
todavía podemos hacer pesar nuestra influencia en la decisión de 
los destinos públicos; y mientras los medios de que disponemos 
no nos falten, grande sería nuestra responsabilidad si no los em- 
pleásemos para servir a nuestra causa, que es la causa de la patria, 
grande sería nuestra culpa si renunciásemos a toda esperanza 
antes de haberlos agotado. 

El partido nacional no puede influir ya en las condiciones en 
que debió esperarlo; no puede concurrir a los comicios de una 
manera eficaz, sino en ciertos y determinados casos; pero mien- 
tras exista la posibilidad de que su noble y abnegado concurso 
pueda servir a la realización de sus propósitos el partido nacional 
no puede ni debe rehusarlo, 

La abstención, el retraimiento absoluto, no tiene más que una 
consecuencia, consecuencia triste, dolorosa, terrible: la guerra civil, 

Y la guerra civil, señores, con todos sus desastres, con todas 
sus calamidades, con todas sus vergüenzas, es un extremo indigno 
al que no podemos recurrir, sino queremos ver a la República 
hundida bajo el desprecio del mundo entero, envilecida bajo el 
látigo de los caudillos, esclavizada quizás bajo el cetro de un rey 
extranjero. 

Es preciso, pues, no abandonar completamente la lucha, 

Hoy quizás, no tendremos acción alguna en los comicios; pero 
mañana nuestro patriotismo, nuestros nobles y desinteresados es- 
fuerzos pueden salvar a la República; y entonces aunque el triunfo 
material no le pertenezca, el partido nacional habrá alcanzado la 
más grande de todas las victorias. 

He dicho, 


La Democracia, Montevideo, octubre 8 de 1872. 


[Declaración redactada por el Dr. Alfredo Vásquez Acevedo en la 
que la Comisión Directiva del Club Nacional anuncia a sus corre- 
ligionarios la decisión de abstenerse en las próximas elecciones.] 


[Montevideo, noviembre 9 de 1872.] 
LA COMISION DIRECTIVA DEL CLUB NACIONAL 
A sus correligionarios * 


La resolución del Tribunal de Justicia anulando la elección 
de Alcalde Ordinario en la villa de Guadalupe, viene a llenar la 
medida del sufrimiento y de la abnegación patriótica con que 
hemos arrostrado tantos fraudes escandalosos y tantas injusticias 
irritantes. " 

Ha llegado el caso de adoptar definitivamente la resolución 
que en bien de la patria habíamos querido evitar, mientras nos 


* Archiva del Dr. Alfredo Vásquez Acevedo. Recorte periodístico 
La Democracia, noviembre 12 de 1872. 


Al pie, de puño y letra de Vásquez Acevedo dice: "Redactado por mí”. 
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fue dado abrigar la esperanza de poder concurrir de una manera 
decorosa a los comicios públicos. | 

Nuestros adversarios, no cabe duda, han decidido cerrarnos 
el paso a toda participación en la reconstrucción de los poderes 
públicos para disponer por sí solos de los destinos de la Nación. 

Con este triste convencimiento, la Comisión Directiva consi- 
dera, que el Partido Nacional debe abstenerse en toda la Repú- 
blica de concurrir a los próximos comicios y declara en conse- 
cuencia que la misión con que fue honrada por sus correligiona- 
rios ha terminado. 

Hoy, como antes, la Comisión Directiva aconseja a sus corre- 
ligionarios políticos no omitir sacrificio alguno a fin de que la 
paz pública no sea alterada. 


Montevideo, noviembre 9 de 1872. 


Juan P. Caravia - Octavio Lapido - Juan José de Herrera = 
Hipólito Gallinal - Francisco Lecocg - Jaime Illa y Viamont - 
Martín Berinduague - Ricardo Alvarez - Héctor García Wich = 
Juan María Pérez - Alfredo Vásquez Acevedo - Carlos Casa- 
ravilla - Joaquín Requena y García - C. Ambrosio Lerena - 
Domingo Aramburú. 


N°? 8 — [Artículo sobre la historia de “La Democracia” de 1872.) 
[Montevideo, julio 19 de 1921.] 


Cómo y porqué apareció “La Democracia” en 1872. 


Un interesante retrospecto, 
Detalles ignorados acerca de la forma en que se gestó la fundación 
de esta hoja. 


Es interesante conocer los motivos que determinaron, allá 
por el año 1872, la aparición del primer número de La Democracia. 

Acababa de firmarse el pacto de paz que puso fin a la pro- 
testa armada que encabezara Timoteo Aparicio. Esto ocurría en 
el mes de abril del año antes mencionado. 

El Partido Nacional tenía por delante los comicios a cele- 
brarse siete meses más tarde — el 30 de noviembre. Sus legiones 
que salían de una verdadera prueba de fuego, no se encontraban 
en las condiciones más a propósito para afrontar el cívico en- 
cuentro, 

Era menester reorganizarlas e infundirles el ánimo más que 
necesario — indispensable en aquellos tiempos clásicos de cuatro 
votos contra uno a que aludo una frase que ha pasado a la histo- 
ria. Esta frase es la que da vida a La Democracia. 


El primer Directorio 


Reunidos los señores Juan Caravia, Juan José de Herrera, 
Octavio Lapido, Juan Mario Pérez y Carlos Casaravilla que cons- 
tituían con otros prestigiosos ciudadanos, los elementos dirigentes 
del Partido, resolvieron constituirse en empresa para editar un 
diario. Ese diario fue La Democracia. 
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Confeccionado el plan; empleado en la adquisición de mate- 
riales el capital; pronta, en una palabra, la imprenta, se pensó en 
quien debía ponerse al frente del órgano de publicidad a editarse, 
y el primer nombre que surgió fue el de Don Alfredo Vásquez 
Acevedo, actual miembro del Consejo Nacional de Administración 
y único sobreviviente del triunvirato que días después debía inte- 
grar la dirección de La Democracia. 


¿Por qué se pensó en don Alfredo Vásquez Acevedo? 


He aquí una pregunta cuya contestación resulta interesante. 
Por aquel entonces, don Alfredo Vásquez Acevedo comenzaba 
recién a perfilarse como uno de los hombres que con el correr del 
tiempo podía convertirse en toda una autoridad partidaria y en 
una de las primeras figuras de la República, Era una brillante 
promesa para el país, y era, por lo mismo, una promesa halaga- 
dora para el Partido Nacional. 


Por qué se pensó en él 


En aquellos días debía tener lugar la elección de Rector de 
la Universidad. Corrían los días más sombríos de nuestro calen- 
dario histórico-político. Nadie se atrevía a contradecir la voz que 
llegaba al pueblo de la altura en forma de mandato imperativo... 
A don Alfredo Vásquez Acevedo — entonces Alfredo Vásquez 
Acevedo a secas — no le gustaba el candidato oficial... Y sin 
pensar en más se dedicó, con otros compañeros a la tarea de le- 
vantar una candidatura que colmase las aspiraciones generales, 
Y la levantó no más, El día señalado para la elección, fue un día 
grato para los rebeldes; la candidatura levantada en compañía 
de otros amigos por Alfredo Vásquez Acevedo, fue ungida por el 
triunfo, ante el estupor oficialista, 


Una incidencia pintoresca 


Este suceso tuvo como es natural, amplia resonancia en las 
esferas oficiales y en los círculos que les arrimaban su apoyo. 
Carlos María Ramírez, que en aquel entonces se encontraba en 
la culminación por así decirlo de las exaltaciones partidistas, escri- 
bió en £l Siglo un furibundo suelto titulado “Una “razzia” de los 
blancos...” 

Y bien: don Alfredo Vásquez Acevedo, molestado por la ofen- 
sa, contestó debidamente, llenando de asombro su honda convic- 
ción, su cultura y su firmeza, 

Fresca en la memoria de los empresarios de La Democracia 
esta incidencia, no es menester agregar una palabra más, para 
explicar por qué se escogió a don Alfredo Vásquez Acevedo para 
dirigirla. 

El primer triunvirato 


Pero don Alfredo no aceptó. Adujo razones que, en el fondo, 
no eran más que exteriorizaciones de una sincera modestia. Y 
agregó que no tendría inconveniente en integrar con otros la re- 
dacción del diario. Entonces se hizo venir a Agustín de Vedia que 
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estaba en Buenos Aires y que con Francisco Lavandeira y don 
Alfredo, integró el primer triunvirato que presidió los destinos 
de La Motta; 

Como colaboradores figuraron los doctores Román García — 
padre del Doctor Alfredo García Morales — y Domingo Aramburú. 
Al frente de la Administración se colocó a Horacio Fariña. Las 
oficinas se establecieron en la calle Zabala casi esquina 25 de 
Mayo, en una casa que se conserva como en aquellos días, al lado 
del Banco Popular... 
my Así apareció esta hoja, por vez primera, el 19 de junio de 

Mas 


Después... 


El 3 de setiembre de 1872 se reorganiza la redacción de 
La Democracia retirándose espontáneamente de ella los doctores 
Aramburú y Lavandeira, y quedando como redactores Alfredo 
Vásquez Acevedo, Agustín de Vedia y Román García, 

En noviembre del mismo año 1872 sufre la redacción de 
La Democracia una nueva modificación. Como consecuencia de los 
atropellos electorales cometidos por el oficialismo, que culmina- 
ron en la anulación de la elección de alcalde ordinario de Guada- 
lupe, recaída en un ciudadano nacionalista, la Comisión Directiva 
del Club Nacional que ejercía la dirección superior del Partido, 
proclamó la abstención en documento que lleva la fecha del 9 de 
noviembre y que suscribieron entre otros, los doctores Juan Pe- 
dro Caravia, Octavio Lapido, Juan José de Herrera, Hipólito 
Gallinal, Carlos Ambrosio Lerena, Joaquín Requena y García, 
Martín Berinduague, y Domingo Aramburú, Los doctores García 
y Vásquez Acevedo que, [no] compartían la tendencia abstencio- 
nista, abandonaron entonces la redacción de La Democracia la que 
aparece desde el día 20 del indicado mes de noviembre bajo la 
dirección única de Agustín de Vedia. 


Historia reciente 


Lo demás, es historia reciente. Clausurada por primera vez, 
La Democracia renació en 1904, bajo la dirección de Carlos Roxlo 
y Luis Alberto de Herrera, para volver hoy, tras un largo eclipse, 
a reclamar el puesto que le corresponde en las líneas avanzadas 
del Partido. 


La Democracia, Montevideo, julio 1? de 1921, 


N? 9 — [Artículo publicado en “La Democracia” sobre las 
elecciones en Canelones.] 


[Montevideo, enero 28 de 1873.] 
La falsificación de Canelones 
Damos un lugar preferente a la correspondencia que se nos 


dirige de Canelones, detallando los antecedentes del fraude que 
se ha cometido allí, 
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Al acoger esa correspondencia que procede de una persona 
que nos merece entero crédito, y que ha tomado una parte activa 
en la última campaña electoral de aquel Departamento, quere- 
mos anticipar una explicación que creemos no estará en pugna 
con las ideas del corresponsal. 

Se califica como una lista de candombe la que ha aparecido 
con mayoría de votos en el escrutinio practicado recientemente. 

Si lo que ha de caracterizar la lista es la mayoría de los 
miembros que la componen, creemos que es avanzada la califica- 
ción que le da nuestro corresponsal. Pero si lo que caracteriza la 
lista es la combinación que viene a favorecer, los medios a que se 
ha apelado para darle el triunfo, sin duda ninguna que la lista 
que ha obtenido mayoría en Canelones, es una lista de candombe. 

Los individuos de intachable conducta que aparecen en esa 
lista, resultado de una estratagema indecorosa, tendrán que repu- 
diar el acto criminal a que quiere vinculárseles para poner a cu- 
bierto su responsabilidad, Entonces la lista quedará sin duda 
reducida a la última expresión del plan político que persiguen 
los autores y cómplices de la falsificación. 

Hemos dicho ya que no debe juzgarse el fraude por la signi- 
ficación de las personas que han sido excluidas, ni aun por el 
carácter y representación de las personas con que aparecen sus- 
tituidas. Bien que esa distinción no sea secundaria, nosotros nos 
fijamos ante todo en el hecho de la falsificación, y aún más que 
en el hecho de la falsificación, en los móviles y en las razones 
ocultas a que obedece el plan que acaba de desenvolverse. 

Si se tratara de una cuestión de nombres, simplemente, acaso 
nos consideraríamos inhibidos de tomar parte en ella, por el hecho 
de haber sido excluidos de la lista falsa, Pero se trata de actos 
más graves, ante los cuales deben callar escrúpulos pueriles de 
esa naturaleza, y es inútil que se pretenda oponernos argumentos 
semejantes, con la intención manifiesta de hacernos cejar en la 
actitud en que nos hemos colocado. 

Se trata de una negociación de la peor especie, para lleyar a 
nombre de nuestro partido un concurso moral y positivo a una 
combinación menguada, que viene a echar por tierra las últimas 
esperanzas fundadas en un orden regular. 

Se trata de salvar el honor de nuestra bandera y de levantar- 
la bien alto sobre los intereses personales y bastardos de cama- 
rillas y de círculos que explotan la representación moral de 
nuestro partido, 

Ante esas consideraciones, ¿qué son los dardos arrojados con- 
tra nuestra personalidad? La única arma de los que no aciertan 
a repeler la protesta que se fulmina contra ellos, en nombre de 
la moral pública que ofenden, en nombre del derecho que depri- 
men, en nombre de la conciencia que prostituyen. 

He aquí nuestra correspondencia: 


CORRESPONDENCIA DE CANELONES 


Sr. Director de La Democracia, 


La gravedad y trascendencia de los sucesos que han ocurrido 
en esta Villa, el hecho escandaloso que acaba de consumarse y que 
a toda conciencia honrada debe arrancar un grito de indignación, 
me obligan a abandonar el retraimiento a que me habían conde- 
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nado las miserias de los partidos, para evidenciar la monstruosa 
falsificación que acaba de hacerse, 

Tomaré los hechos desde muy arriba, para poner en evidencia 
la verdad de la gravísima denuncia hecha por La Democracia y 
patentizar, tal vez, para los espíritus rectos la causa eficiente del 
fraude y el plan siniestro a que ha respondido. 

El 21 de noviembre apareció una lista en Canelones que im- 
portaba por sí sola una monstruosa claudicación y una traición 
vergonzosa al credo inmortal de nuestra causa. 

Esa lista era la siguiente: 


Titulares 


Dr. D. Octavio Lapido. 
» » José V. Sagastume. 
» » Ambrosio Velazco. 

” Enrique Platero. 

” Modesto Polanco! 

* Narciso del Castillo!! 


Con tres o cuatro honorables excepciones, compuesta la lista 
de candidatos candomberos o nulidades supinas, no podía respon- 
der de manera alguna a las aspiraciones del partido. Así produjo 
ella una explosión de indignación, entre todos los que pudieron 
conocerla a pesar del misterio en que se trató de envolverla hasta 
el Domingo. Ciudadanos honorables de Canelones se reducían a 
la abstención como una protesta contra el tripotage que se levan- 
taba desvergonzado. 

Varios ciudadanos se acercaron entonces al Presidente de la 
Comisión y a algunos de sus miembros solicitando la modifica- 
ción de la lista candombera y manifestando el estado de la opi- 
nión en la Villa, en Las Piedras y en Santa Lucía, en donde se 
decía se rechazaba abiertamente la lista, a pesar de ser única- 
mente conocida por el rumor público. 

Entonces el Presidente y algunos miembros de la Comisión 
aceptaron la modificación que se proponía y quedó compuesta la 
lista del siguiente modo: 


Titulares 


Dr, D. José Vásquez Sagastume, 
” Enrique Platero. 

» > Ambrosio Velazco. 

» » Octavio Lapido, 

» » Alfredo Vásquez Acevedo. 
” Agustín de Vedia. 


Entonces desaparecieron todas las resistencias, y votaron los 
ciudadanos, a excepción de algunos pocos que querían una más 
completa modificación y que objetaban principalmente la forma 
“de la confección y presentación de la lista. La votación fue canó- 
nica y sólo hubo oposición de los colorados en el Sauce, 

Pocos días después, la Comisión remitió al Club el resultado 
de las elecciones, remitió la lista triunfante, la lista que había 
enviado a las secciones, la lista que había confeccionado y modi- 
ficado, la lista en que no figuraban D. Narciso del Castillo, D. 
Modesto Polanco y mucho menos D. Juan José Soto que recién 
sale a la escena por primera vez figurando entre los titulares. 
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Los corresponsales de Canelones se refirieron siempre a esa 
lista, pretendiendo que era la mejor lista de R. R. que había figu- 
rado en la República. El vecindario ignoró siempre que el can- 
dombe hubiera triunfado en Canelones; lo ignoró también la Co- 
misión del Club, que se dio los aires de triunfadora y no se le 
ocurrió nunca la más mínima sospecha de que los ciudadanos de 
Míguez, Tala, y mucho menos los de San Ramón, que no dijeron 
esta boca es mía, hubieran rechazado altaneros e independientes 
su lista, la lista decente, para hacer triunfar una lista de can- 
dombe, que no era tampoco la primera que apareció. 

Pero no es tan sólo curioso el que el Presidente, el Secreta- 
rio y la Comisión del Club, hubieran ignorado su derrota, hasta 
el punto de hacer publicar una lista distinta de la que hoy aparece 
triunfante en el escrutinio; es bien raro, absurdo, fenomenal, que 
un diario como La República haya ignorado que en Canelones triun- 
fó una lista tan candombera como él, que haya lanzado sus quejas 
al viento lamentando su derrota, que haya llegado por un extra- 
vío inconcebible hasta combatir la candidatura del Sr. Vedia, que 
aparecía triunfante entonces, y que hoy aparece eliminada. 

Sobre manera curioso es también que el corresponsal de Ca- 
nelones, es decir, el Secretario del Club señor Olaondo, haya po- 
dido afirmar en una de sus correspondencias que la lista triun- 
fante era la que responde a las sanas aspiraciones del partido. 

Pero abandonemos estas consideraciones generales para entrar 
en un terreno más concreto, que las pruebas van a sobreabundar 
para confundir a los falsarios, a los traficantes políticos y a los 
mercenarios que forman la resaca de los partidos. 

El 23 de enero tuvo lugar el escrutinio en el atrio de la Iglesia, 
estando presente el ciudadano D. Nicasio Pérez, primer suplente 
de Alcalde Ordinario en los años 71 y 72 como Presidente, y los se- 
ñores D. Baldomero Taladriz, D. Agustín Gabito, D. Fermín de 
Olaondo, D. Juan N. Carvallo, D. Rosendo Vásquez, D. Cornelio 
Cantera, miembros de la Mesa. 

Los pliegos de la votación fueron entregados por el Coman- 
dante Pereda al Presidente de la Mesa, quien los recibió de la 
Jefatura que los retenía indebidamente y que más indebidamente 
los recibió de la Comisión del Club Nacionalista. 

Los pliegos fueron abiertos y al presentarse a la vista de 
todos el pliego de las elecciones de San Ramón, el Dr. Lavan- 
deira que había sido llamado para levantar el acta, se levantó 
inmediatamente rompiendo el acta que había comenzado, y dando 
a conocer la falsificación, pues a él le constaba que en San Ramón 
no había habido elección el 24 de noviembre por haberse hallado 
allí en ese día. Puso el hecho en conocimiento de personas que 
podían desenmascarar el fraude, personas que eran a la vez 
miembros de la Mesa Electoral y miembros de la Comisión del 
Club, no pudiendo en este carácter ignorar que en San Ramón no 
había habido elección y por quienes se había votado en el Tala 
y en Migues. 

Esos ciudadanos guardaron silencio, silencio de miedo, silen- 
cio de complicidad, ¿quién podrá discernirlo sin poder penetrar 
en las profundidades de la conciencia? 

El escrutinio fue bien pronto concluido y firmado por la Mesa, 
El Dr. Lavandeira volvió entonces y habiendo demostrado a los 
señores Taladriz, Gabito y Vázquez que una escandalosa falsifi- 
cación se había consumado, volvieron a la Jefatura en donde se 
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encontraban los demás miembros de la Mesa hacia el anochecer, 
El señor Taladriz expuso a sus colegas que “no habiendo habido 
elección en San Ramón, como acababa de hacérsele presente, el 
pliego que había allí era evidentemente el resultado de una gro- 
sera e impudente falsificación, Que en consecuencia la Mesa esta- 
ba en el deber de rectificar el escrutinio, eliminando el pliego 
falsificado de San Ramón”. El señor Lavandeira lo apoyó haciendo 
presente que él había estado en San Ramón y era testigo ocular 
de que allí no había habido elección, lo cual estaba también evi- 
denciado por la nota que entonces pasó la Jefatura al Ministerio 
de Gobierno, dándole cuenta de la manera cómo se habían hecho 
las elecciones, e informándole entre otras cosas de que no había 
habido elección en San Ramón, Agregó también que él había 
levantado el acta del escrutinio del Tala a donde pasó de San 
Ramón, en cuya ocasión vio que los ciudadanos del Tala no ha- 
bían votado por D. Narciso del Castillo, y concluyó con algunas 
palabras severas y enérgicas condenando el escándalo de la falsi- 
ficación y manifestando que si el partido amparaba el fraude, se 
segregaría de semejante comunidad política, y que no habían de 
faltar ciudadanos honrados que lo acompañasen. 

Nadie objetó la acusación de falsificación, y al contrario se 
trató de justificarla, diciéndose que respondía a un gran plan 
político para levantar el partido en la elección de presidente. Que 
era necesario aceptar el hecho consumado; que el mal ya no tenía 
remedio, y que lo que convenía era guardar un completo silencio 
sobre todo, para no dar lugar a la anulación de las elecciones, 
hecho que perdería irremisiblemente al partido; mientras que si 
se aprobaba la elección, marchaba al poder a paso de carga (y a 
son de marimba). 

La discusión tranquila hasta entonces, fue acalorándose y los 
Sres. Taladriz, Lavandeira, Gabito y Vásquez tuvieron que reti- 
Tarse, 
El hecho quedó consumado, y para tapar el cielo con un har- 
nero, el vivo que hizo el escrutinio después que se retiró el Dr. 
Lavandeira, lo hizo en globo sin mencionar el resultado parcial 
de las elecciones, para no tener que nombrar a la acusadora sec- 
ción de San Ramón, que es para los falsificadores como la som- 
bra de Banquo. 

La razón de partido, el temor tal vez han sellado los labios 
de los miembros de la Mesa; ¿pero quién contiene el grito de la 
conciencia pública indignada? Ese mismo día todo el vecindario 
de Canelones no se ocupaba de otra cosa que del crimen electoral 
que se había consumado; la razón de partido no podía acallar la 
indignación y el desprecio de los buenos. 

Los dignisimos ciudadanos D. Pedro Goldaraz y D. Faustino 
González aseguraban a sus amigos que no tomarían asiento en la 
Junta Económica, aunque no hubiese habido fraude en las eleccio- 
nes de ésta, porque ¿quién acallaría sospechas que autorizaría el 
escándalo de las elecciones de RR? Agregaban también que con 
su retraimiento creian protestar contra las desvergúenzas del 
candombe. 

Los señores Zipitria, Sánchez, Golfarini y otros muchos ciu- 
dadanos se han manifestado extraordinariamente indignados con- 
tra la grosera falsificación de los pliegos de la votación, 

Ahora, sólo resta reunir estas manifestaciones aisladas, y pro- 
vocar un grande acto del partido para expulsar de su seno y mar- 
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se procedió por los nacionalistas a levantar una acta en que cons- 
tara todo lo obrado.” y 

Además de eso, hay que agregar a eso otra declaración par- 

icular. ' 
i Un individuo que ha estado haciendo viajes últimamente a 
San Ramón, y a quien nombraremos en caso necesario, no ha 
tenido empacho en declarar ante varios ciudadanos, días después 
de la elección de Diputados, que tenía en su mano el medio de 
hacer aparecer que se habían practicado las elecciones en aquella 
sección de Canelones, a pesar de que constase lo contrario. 

Los ciudadanos ante quienes se hizo la declaración, rechaza- 
ron ese medio inmoral, pero el individuo en cuestión prescindió, 
según parece, de la opinión de esos ciudadanos y persistió en su 
indecente estratagema. 


La Democracia. Montevideo, enero 28 de 1873. 


N? 11 — [Asamblea realizada por el Partido Nacional con motivo 
de las elecciones en Canelones.] 


[Montevideo enero 28-febrero 2 de 1873.] 
[CONVOCATORIA PARA LA ASAMBLEA] 


Convocatoria 


Los ciudadanos gue suscriben, miembros del partido nacio- 
nal, invitan a sus correligionarios políticos a la reunión que ten- 
drá lugar el próximo domingo, en el local que se designará opor- 
tunamente, para tomar en consideración los hechos que acaban 
de tener lugar en Canelones, y adoptar la resolución que acon- 
sejen los deberes del patriotismo y los intereses de la causa. 


Montevideo, enero 28 de 1873. 


Manuel Artagaveitia - Laurindo Morales - Amaro Sienra - 
Hipólito Gallinal - Francisco Lavandeira - Domingo Aram- 
burú - Román García - Carlos A. Lerena - Martín Berindua- 
gue - José Sienra y Carranza - Alfredo Vásquez Acevedo > Luis 
Lerena y Lenguas - Juan Manuel de Vedia - Federico Brito del 
Pino - Enrique Anaya - Angel J. Moratorio - Mariano B. Berro - 
Alfredo E. Castellanos - Emilio C. Lecog - Adolfo Vallvé - 
Adolfo Artagaveitia - Jacinto T. Vidal - Juan José Segundo - 
Horacio Fariña - Agustín de Vedia 


La Democracia. Montevideo, enero 29 de 1873, 


[Discurso pronunciado por el Dr. Alfredo Vásquez Acevedo.] 


EL DOCTOR VASQUEZ ACEVEDO 


Señores: 


Si hubiera debido guiarme sólo por consideraciones persona- 
les, no levantaría mi voz en este acto. 


APÉNDICE DOCUMENTAL 413 


La circunstancia especial de haber sido eliminado mi nom- 
bre de la lista de representantes por Canelones, me coloca, como 
se comprende bien, en una situación delicada que en otro caso 
debería respetarse con justicia, 

Pero, mi deber de ciudadano y de partidario honrado, me 
obliga a sobreponerme a toda consideración personal, y a pensar 
sólo en el honor de nuestro partido vilmente ultrajado y en los 
intereses de nuestra noble causa, 

Por esta causa me he resuelto a tomar la palabra dominando 
las vacilaciones de mi espíritu. 

El hecho escandaloso de Canelones que ha sublevado la in- 
dignación pública no adquiere su gravedad de la simple varia- 
ción de personas, sino de la naturaleza del hecho en sí mismo, y 
de los móviles indignos que lo han inspirado. 

De la naturaleza del hecho en sí mismo, porque, al sustituir- 
se los representantes verdaderos, elegidos el 24 de noviembre, se 
ha burlado impudentemente la voluntad de los ciudadanos de 
Canelones, adulterándose el voto que libremente prestaron bajo 
la garantía de la ley y de sus magistrados. 

De los móviles indignos que lo han inspirado, porque, para 
nadie es un misterio que esa sustitución, se ha hecho respondien- 
do a un plan fraguado con las autoridades públicas para favore- 
cer el triunfo de una candidatura en la futura elección Presiden- 
cial. 

La circunstancia, no más de haberse entrado en combinaciones 
electorales con las autoridades públicas a quienes la constitución 
prohiben expresamente intervenir en las luchas del sufragio, bas- 
taría por sí sola para imprimirle un sello indeleble de inmorali- 
dad. 

Pero, si se agrega que el fin principal de la confabulación 
es elevar a la Presidencia de la República al ciudadano D. Tomás 
Gomensoro, la inmoralidad sube de punto. 

Sí, señores, porque D., Tomás Gomensoro es un candidato 
indigno de un partido que tiene por dogma la libertad y la sobe- 
ranía del pueblo. 

Sí, señores, porque D. Tomás Gomensoro, es un magistrado 
infiel que ha violado indecorosamente el tratado de Paz, en cuya 
observancia tantas y tan generosas ilusiones concibieron los bue- 
nos orientales. 

Sí, señores, porque D. Tomás Gomensoro, es un ciudadano 
indigno de regir los destinos de la República; que ha violado ver- 
gonzosamente las leyes para favorecer sus mezquinas ambiciones, 
y que ha conculcado los principios, realizando una alianza impura 
con los elementos corrompidos que encierra la República. 

Por eso, señores, es justa la indignación que ha producido en 
nuestro partido el hecho oprobioso de Canelones, y por eso tam- 
bién, señores, es necesaria, es indispensable, la protesta que esta 
reunión tiene por objeto provocar. 

Los miembros del partido nacional no podrían sin violar su 
grandioso programa, sin desconocer los principios que constituyen 
su credo político, consentir expresa o tácitamente que se les juz- 
gue envueltos en los sucesos de Canelones y en las combinaciones 
tramadas por algunos ciudadanos espúreos, que se decían sus co- 
rreligionarios. 

. Nuestros propósitos generosos en pro de la felicidad de la Re- 
pública han recibido el último golpe. 
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Nada puede esperarse ya de la situación precaria en que nos 
han colocado por una parte nuestros adversarios políticos, y por 
otra unos cuantos explotadores de nuestro propio partido. 

La reconstrucción legítima de los Poderes públicos, en cuyo 
favor tantos esfuerzos hemos hecho, no podrá realizarse ya, 

La Presidencia de la República de la cual depende principal- 
mente el éxito de nuestras aspiraciones, está siendo el objeto co- 
diciado que se disputan tres o cuatro ambiciosos vulgares o trafi- 
cantes políticos de esos que medran con las desgracias de la patria. 

El ciudadano probo y honorable, a quien el país entero acla- 
ma para ese alto destino, el Dr. D. José María Muñoz será quizá 
sustituido por alguna de esas entidades siniestras, con gran dolor 
de los hombres patriotas que verán perderse una vez más sus legí- 
timas esperanzas en la libertad y engrandecimiento de la Repú- 
blica. 

En ese resultado felizmente el partido nacional no tendrá 
culpa alguna. a 

Pero es preciso que nuestro partido, hoy como otras veces, 
salye incólume su bandera repudiando toda responsabilidad en 
los hechos escandalosos de Canelones, y toda solidaridad en las 
combinaciones tenebrosas que se desenyuelven. 

No obtendremos de esa manera el triunfo efímero y mezquino 
que persiguen los partidos personales, pero salvaremos del des- 
honor y de la inmoralidad y reservaremos siquiera un consuelo 
y una esperanza para nuestra pobre patria y un refugio para los 
buenos ciudadanos que escapen al desorden y a la prostitución. 


La Democracia, Montevideo, febrero 4 de 1873. 


N? 12 — [Artículo de “El Molinillo” sobre la Asamblea naciona- 
lista del 2 de febrero.] 


[Montevideo, febrero 6 de 1873.] 
La Protesta, 


M. — Estoy conforme, sí señor, y firmo con gusto la protesta, 
porque ella importa decir como dijo, Francisco 1 rey de Francia: 
todo se ha perdido menos el honor, 

L. — Luego, Molinillo, tus preocupaciones y temores sobre 
la reunión nacionalista, eran infundados, 

M. — He dicho a su merced que firmo la protesta y está di- 
cho todo porque como quiera que sea, ella importa un voto de 
pública reprobación contra el candombe; porque el sentimiento 
patriótico y honorable de los hombres de bien se hace así oir elo- 
cuente, contra los escandalosos manejos del tripotage: porque, en 
fin, los ciudadanos nacionalistas que elevan esa protesta, salvan, 
con ella la dignidad del partido, y ofrece una reprobación uná- 
nime a la inmoralidad y a la falsificación. 

L. — Bien está, es preciso que nuestro periódico haga cons- 
tar la Manifestación, 

M. — Aquí está, señor amo, tal y cual fue aceptada y acla- 
mada y firmada por todos los concurrentes: 
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MANIFESTACION 


“Los ciudadanos que suscriben, miembros del partido nacio- 
nal, convocados especialmente para deliberar en presencia de los 
hechos ocurridos en Canelones, consecuentes con los principios y 
eo que sirven de base a nuestra asociación política, de- 

aran: 

“Que los hechos públicamente denunciados que se han con- 
sumado en Canelones, importan una violación de los principios 
y propósitos de nuestra comunidad política. 

“Que en la lista que ha aparecido con mayoría de votos, en 
el escrutinio practicado recientemente en aquel Departamento, 
figuran como titulares ciudadanos que no obtuvieron sufragios 
en las elecciones del 24 de noviembre pasado. 

“Que se ha cometido una verdadera falsificación de la que 
sus autores y cómplices deben responder ante el juicio de la opi- 
nión. 

“Que esa falsificación obedece sin duda a un plan político 
calculado para llevar al poder, por toda clase de medios y de ele- 
mentos inmorales, sin excluir el concurso oficial, a un candidato 
que no podrá dejar de ser de esa manera la representación ge- 
nuina de intereses personales y bastardos, obstando así a la con- 
solidación de una situación de orden de moralidad y de justicia. 

“Que los ciudadanos que hayan contribuido a ese resultado 
o sancionado los medios reprobados que se han puesto en acción 
para falsear el voto legal de un Departamento de la República, 
no pueden ser considerados como miembros de nuestra comuni- 
dad política, cuya existencia no se concibe sin la subordinación 
a las ideas y propósitos en que se funda. 

“Que rindiendo culto a los principios proclamados, y consul- 
tando la dignidad, el decoro y los bien entendidos intereses de 
nuestro partido, nos consideramos en el estricto deber de protes- 
tar enérgicamente, como protestamos, contra esos hechos vergon- 
zosos, y contra sus autores y sus cómplices, haciendo recaer so- 
bre ellos la responsabilidad de las graves complicaciones que han 
creado al país en momentos tan supremos, y de las consecuencias 
funestas que de ellas puedan surgir. 


Montevideo, febrero 2 de 1873” 


L. — Díme ahora Molinillo, ¿cuál de los discursos te ha gus- 
tado más? 

M. — El más claro, señor amo, el que mejor abordó la cosa, 
el que más derecho puso el dedo en la llaga, y con más energía 
apostrofó el tripotage. i 

L. — Pero, a tu juicio, ¿cuál fue ese discurso? 

M. — El del Dr. Vásquez Acevedo, señor amo, sin defraudar 
el mérito de los otros, es el que me ha llenado más, por la fran- 
queza con que encaró la cosa. 

L. — En efecto, no estuvo mal, es claro, enérgico, terminante. 


M. — Y sobre todo, señor amo, el Dr. Vásquez Acevedo se 
fue al grano, ' 
L. — ¿Es decir que dijo la verdad verdadera? 


M. — Sin vueltas y rodeos, y sino traslado al siguiente perío- 
do de su discurso — que por más señas me lo he aprendido de 
memoria — escuche su merced al Dr. Vásquez Acevedo: 
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Nada puede esperarse ya de la situación precaria en que nos 
han colocado por una parte nuestros adversarios políticos, y por 
otra unos cuantos explotadores de nuestro propio partido. 

La reconstrucción legítima de los Poderes públicos, en cuyo 
favor tantos esfuerzos hemos hecho, no podrá realizarse ya, 

La Presidencia de la República de la cual depende principal- 
mente el éxito de nuestras aspiraciones, está siendo el objeto co- 
diciado que se disputan tres o cuatro ambiciosos vulgares o trafi- 
cantes políticos de esos que medran con las desgracias de la patria, 

El ciudadano probo y honorable, a quien el país entero acla- 
ma para ese alto destino, el Dr. D. José María Muñoz será quizá 
sustituido por alguna de esas entidades siniestras, con gran dolor 
de los hombres patriotas que verán perderse una vez más sus legí- 
timas esperanzas en la libertad y engrandecimiento de la Repú- 
blica. 

En ese resultado felizmente el partido nacional no tendrá 
culpa alguna. 

Pero es preciso que nuestro partido, hoy como otras veces, 
salve incólume su bandera repudiando toda responsabilidad en 
los hechos escandalosos de Canelones, y toda solidaridad en las 
combinaciones tenebrosas que se desenvuelven. 

No obtendremos de esa manera el triunfo efímero y mezquino 
que persiguen los partidos personales, pero salvaremos del des- 
honor y de la inmoralidad y reservaremos siquiera un consuelo 
y una esperanza para nuestra pobre patria y un refugio para los 
buenos ciudadanos que escapen al desorden y a la prostitución. 


La Democracia, Montevideo, febrero 4 de 1873. 


N? 12 — [Artículo de “El Molinillo” sobre la Asamblea naciona- 
lista del 2 de febrero.] 


[Montevideo, febrero 6 de 1873.] 
La Protesta, 


M. — Estoy conforme, sí señor, y firmo con gusto la protesta, 
porque ella importa decir como dijo, Francisco 1 rey de Francia: 
todo se ha perdido menos el honor. 

L. — Luego, Molinillo, tus preocupaciones y temores sobre 
la reunión nacionalista, eran infundados. 

M. — He dicho a su merced que firmo la protesta y está di- 
cho todo porque como quiera que sea, ella importa un voto de 
pública reprobación contra el candombe; porque el sentimiento 
patriótico y honorable de los hombres de bien se hace así oir elo- 
cuente, contra los escandalosos manejos del tripotage: porque, en 
fin, los ciudadanos nacionalistas que elevan esa protesta, salvan, 
con ella la dignidad del partido, y ofrece una reprobación uná- 
nime a la inmoralidad y a la falsificación. 

L. — Bien está, es preciso que nuestro periódico haga cons- 
tar la Manifestación, 

M. — Aquí está, señor amo, tal y cual fue aceptada y acla- 
mada y firmada por todos los concurrentes: 
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MANIFESTACION 


“Los ciudadanos que suscriben, miembros del partido nacio- 
nal, convocados especialmente para deliberar en presencia de los 
hechos ocurridos en Canelones, consecuentes con los principios y 
propósitos que sirven de base a nuestra asociación política, de- 
claran: 

“Que los hechos públicamente denunciados que se han con- 
sumado en Canelones, importan una violación de los principios 
y propósitos de nuestra comunidad política. 

“Que en la lista que ha aparecido con mayoría de votos, en 
el escrutinio practicado recientemente en aquel Departamento, 
figuran como titulares ciudadanos que no obtuvieron sufragios 
en las elecciones del 24 de noviembre pasado, 

“Que se ha cometido una verdadera falsificación de la que 
sp autores y cómplices deben responder ante el juicio de la opi- 
nión. 

“Que esa falsificación obedece sin duda a un plan político 
calculado para llevar al poder, por toda clase de medios y de ele- 
mentos inmorales, sin excluir el concurso oficial, a un candidató 
que no podrá dejar de ser de esa manera la representación ge- 
nuina de intereses personales y bastardos, obstando así a la con- 
solidación de una situación de orden de moralidad y de justicia, 

“Que los ciudadanos que hayan contribuido a ese resultado 
o sancionado los medios reprobados que se han puesto en acción 
para falsear el voto legal de un Departamento de la República, 
no pueden ser considerados como miembros de nuestra comuni- 
dad política, cuya existencia no se concibe sin la subordinación 
a las ideas y propósitos en que se funda, 

“Que rindiendo culto a los principios proclamados, y consul- 
tando la dignidad, el decoro y los bien entendidos intereses de 
nuestro partido, nos consideramos en el estricto deber de protes- 
tar enérgicamente, como protestamos, contra esos hechos vergon- 
zosos, y contra sus autores y sus cómplices, haciendo recaer so- 
bre ellos la responsabilidad de las graves complicaciones que han 
creado al país en momentos tan supremos, y de las consecuencias 
funestas que de ellas puedan surgir. 


Montevideo, febrero 2 de 1873” 


L. — Díme ahora Molinillo, ¿cuál de los discursos te ha gus- 
tado más? 

M. — El más claro, señor amo, el que mejor abordó la cosa, 
el que más derecho puso el dedo en la llaga, y con más energía 
apostrofó el tripotage. i 

L. — Pero, a tu juicio, ¿cuál fue ese discurso? 

M. — El del Dr. Vásquez Acevedo, señor amo, sin defraudar 
el mérito de los otros, es el que me ha llenado más, por la fran- 
queza con que encaró la cosa. 

L. — En efecto, no estuvo mal, es claro, enérgico, terminante. 


M. — Y sobre todo, señor amo, el Dr. Vásquez Acevedo s 
fue al grano, , 
L, — ¿Es decir que dijo la verdad verdadera? 


M. — Sin vueltas y rodeos, y sino traslado al siguiente perío- 
do de su discurso — que por más señas me lo he aprendido de 
memoria — escuche su merced al Dr. Vásquez Acevedo: 
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“La circunstancia no más de haberse entrado en combinacio- 
“nes electorales con las autoridades públicas a quienes la Consti- 
“tución y la ley prohiben expresamente intervenir en las luchas 
“del sufragio, bastaría por sí sola para imprimirle un sello inde- 
“leble de inmoralidad. ma 

“Pero si se agrega que el fin principal de la confabulación 
“es eleyar a la Presidencia al ciudadano Don Tomás Gomensoro, 
“la inmoralidad sube de punto. . 

“Sí señores, porque Dn. Tomás Gomensoro es un candidato 
“indigno de un partido que tiene por dogma la libertad y la sobe- 
“ranía del pueblo, r 

“Sí señores, porque Dn. Tomás Gomensoro es un magistrado 
“infiel que ha violado indecorosamente el tratado de Paz, en cuya 
“observación tantas y tan generosas ilusiones concibieron los bue- 
“nos Orientales, z 

“Sí señores, porque Don Tomás Gomensoro es un ciudadano 
“indigno de regir los destinos de la República; que ha violado 
“vergonzosamente las leyes para favorecer sus mezquinas ambi- 
“ciones, y que ha conculcado los principios realizando una alianza 
“impura con los elementos corrompidos que encierra la Repú- 
“blica.” 


Diga su merced, señor amo. ¿Es esto claro, neto y terminante, 
sí o no? 

L. — Es cuanto se puede decir al Jefe del Poder Ejecutivo, 
candidato a la Presidencia futura, 

M. — Y ¿dónde me deja su merced su referencia al ciuda- 
dano Dn. José María Muñoz? 

L. — Es un justo homenaje pagado a la honorabilidad de 
nuestro candidato, Molinillo. i 

M. — Sí señor, homenaje digno y justo y que la reunión reci- 
bió con aclamación. 

El Dr. Vásquez Acevedo, lo dijo bien alto: 


“El ciudadano probo y honorable a quien el país aclama para 
“ese alto destino, el Dr. D. José María Muñoz, será quizá susti- 
“tuido por alguna de esas entidades siniestras, con gran dolor de 
“los hombres patriotas que verán perderse una vez más sus legí- 
“timas esperanzas en la libertad y engrandecimiento de la Repú- 
“blica.” 

“En ese resultado, felizmente, nuestro partido no tendrá culpa 
“alguna.” 


L. — La parte honorable y digna del partido, ha querido de- 
cir el Dr. Vásquez Acevedo. i 
M. — Y yo digo, señor amo, que con sólo eso que hubiera 
dicho el Doctor Vásquez Acevedo, basta y sobra para que yo firme 
la protesta contra los dos candombes: es bueno y digno el que 
7 rinde público culto a lo digno y a lo bueno. . 
L. — Pues da constancia de todo eso a los lectores Molinillo. 
M. — Por hecho, señor amo, agregando a todo lo hecho y a 
todo lo dicho, la firma humilde del pobre negro. Pe 
olt O, 


El Molinillo, Montevideo, febrero 6 de 1873. 
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N? 13 — [Artículo de Agustín de Vedia en el que se publica el 
proyecto de Ley de Imprenia redactado por el Dr. Alfredo 
Vásquez Acevedo.] * 


[Montevideo, abril 8 de 1873.] 
La ley de imprenta 


Un gran progreso se ha realizado en las costumbres. El mo- 
vimiento de las ideas que avanzan, las costumbres que progresan, 
han dejado muy atrás la obra deleznable del Legislador. Las leyes 
que él dictara, inspirándose en mala hora en el espíritu de la 
vieja tradición de la omnisciencia y de la soberanía absoluta 
del Estado, han ido quedando como letra muerta en el polvo de 
los archivos y de las recopilaciones, y sólo han resucitado y se 
han puesto en vigencia en las épocas aciagas, en que la moral 
pública estaba proscripta, y velada la imagen de la justicia. 

El principio verdadero deslizado en ellas, como un germen 
precioso, a pesar del espíritu reglamentario y de la tendencia 
reaccionaria del legislador, ha ido desarrollándose paulatinamente, 
hasta destruir la obra misma con que se pretendiera encadenar 
y limitar su fuerza expansiva. Así crece, se fortifica y se desarro- 
lla el espíritu de la libertad, una vez que ha sido, aunque sólo 
parcialmente, consagrado, rompiendo las barreras con que ha 
querido mantenérsele en un justo medio, que no podía satisfacer 
las exigencias y aspiraciones crecientes del genio humano. 

Así ha sucedido con las leyes reglamentarias de la libertad 
de imprenta, que establecieron un delito, cuyo alcance está en el 
fuero puramente interno, relegado en las profundidades de la 
conciencia, y que, por consiguiente, escapa a las investigaciones 
de la justicia — el delito de opinión, 

Por las leyes vigentes, son delitos de imprenta atacar la reli- 
gión y sus dogmas; ofender la moral pública y las buenas costum- 
bres; incitar a la rebelión o provocar a la anarquía injuriar o 
denigrar a los gobiernos amigos, y apreciar los actos de su polí- 
tica interna en épocas de conmoción, a cargo de reciprocidad para 
justificar tal enormidad. 

Por estas leyes, juzgando el legislador que la República está 
en materia de creencias en posesión de la verdad absoluta, arma 
el brazo del Estado para guardar su inmutabilidad, para estable- 
cer su imperio absoluto, a despecho de la idea que bulle en el 
fondo de la conciencia, de la idea que surge de la razón humana, 
esta revelación permanente de Dios en todo hombre, y que tal 
vez no es más que la inspiración de algo mejor, de un algo que 
simbolice más perfectamente el ideal de la verdad eterna. 

Se arma el brazo del Estado en defensa de la moral pública, 
indigna de ser defendida, sino tiene bastante para su defensa con 
la pureza de las costumbres y con la reprobación unánime de 
una opinión depurada, Se quiere castigar a aquellos que ya su- 
fren el desprecio y el anatema de la conciencia pública, fulmina- 
dos contra los que no se respetan a sí mismos, ni a la sociedad 
en que viven, 


* Al pie de este artículo el Dr. Vasquez Acevedo anotó de su puño y 
letra: “Este Proyecto fue redactado por a pedido de Vedia quien lo pre- 
sentó en la Cámara de Representantes después de introducir algunas lige- 
ras modificaciones”. 
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Se castiga como delito lo que no es regularmente más que 
la expresión de un espíritu independiente que fulmina los actos 
arbitrarios del poder, lo que en el peor de los casos sería la pre- 
paración del delito de rebelión, cuando la sana doctrina penal 
aconseja intervenir sólo cuando hay ya tentativa para cometer 
el delito. En 

eo interviene también para comprimir la libre manifestación 
de sentimientos individuales contra naciones extrañas, en Cuya 
represión no está interesada la sociedad, porque no atacan su se- 
guridad, su conservación, sus intereses proplos, únicos fines de 
que debe preocuparse el legislador y que por eso en todas las 
legislaciones son limitativas del derecho de castigar. 

Felizmente, los progresos realizados en la opinión, los esfuer- 
zos hechos por la prensa misma, han dejado en el más completo 
desuso estas leyes, retrógradas e ineficaces las unas y bárbaras 
las otras. La opinión no se ha limitado al justo medio, reivindi- 
cando para la prensa toda la libertad, sin limitación ni restricción 

a. 
pa naturaleza misma de esa admirable institución, la recla- 
ma abiertamente. La prensa es el centinela avanzado de la justi- 
cia, que vela sin cesar a la puerta del hogar del ciudadano, que 
fiscaliza el ejercicio de toda autoridad, y que robustece, cuando 
es necesario, la acción legítima de la sociedad y de los poderes 
del Estado, . 

La prensa despierta y organiza para la lucha democrática las 
fuerzas dormidas de la opinión, facilitando y haciendo posible el 
reinado de la democracia; prepara la organización y la formación 
de las mayorías, a la vez que sirve de escudo a las minorías con- 
tra el absolutismo y absorción de aquéllas; ella pone en comuni- 
cación el pensamiento y la fuerza del pueblo con los poderes, cuya 
fuerza estriba principalmente en la opinión, como el Poder Legis- 
lativo y el Poder Judicial, robusteciéndolos o conteniéndolos den- 
tro de las aspiraciones e intereses legítimos del pueblo; ella recoge 
las quejas innumerables del derecho violado, de la justicia escar- 
necida; ella, en las épocas de crisis y conmoción, sirve de válvula 
de seguridad a la sociedad, dando escape a las pasiones, cuya ten- 
sión produciría el desorden y la revuelta; ella liga el trabajo ais- 
lado del pensamiento, asocia los esfuerzos intelectuales y consa- 
gra una gran cantidad de fuerza intelectual, a la solución de las 
grandes cuestiones que afectan los intereses múltiples y variados 
de la sociedad, facilitando la investigación y el descubrimiento de 
la verdad y aumentando el fondo de conocimientos que constitu- 
yen el capital intelectual de la sociedad; ella, condenando el eri- 
men y el vicio, y dando a conocer las acciones nobles y generosas, 
ejerce en la sociedad la policía de las costumbres, y fomentando 
la virtud, las grandes aceiones y los buenos hábitos, aumenta y 
desarrolla el capital moral de la sociedad; ella por medio de la 
publicidad, relaciona las distintas ramas de la producción, favo- 
rece los cambios, guía al comercio y a la industria, asienta el cré- 
dito sobre las sólidas bases de la honradez y del trabajo, abre 
nuevos horizontes a la industria, favoreciendo el aumento y la 
progresión del capital material de la nación, P 

La prensa es de esa manera la suprema garantía de todas las 
libertades, y el más poderoso agente de todos los intereses legí- 
timos. 

¿Y cómo es que la insensatez humana ha llegado en los países 
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democráticos a querer sofocar esa fuerza salvadora, que es el alma 
de la misma democracia? 

Tiempo es ya de borrar de nuestra legislación las disposicio- 
nes atentatorias y vetustas, con que se ha querido inútilmente 
contener el desarrollo expansivo del pensamiento humano, ahogar 
esa vida que pugna en todas partes por romper las cadenas que 
la oprimen, 

A esa imperiosa exigencia de nuestra época, responde el si- 
guiente proyecto de ley que hemos presentado a la Cámara, y que, 


suficientemente apoyado, ha pasado a informe de la Comisión 
respectiva: 


PROYECTO DE LEY 


El Senado y Cámara de RR., etc., etc. 


Art. 19 La libertad de la palabra escrita o hablada es un 
derecho asegurado por la Constitución a todos los habitantes de 
la República. Todos pueden, en consecuencia, publicar por la 
prensa sus pensamientos y opiniones, sin otra responsabilidad que 
la que se haga efectiva ante el Jurado. 

Art. 22 Se considera como abuso de la libertad de la prensa 
la calumnia y la injuria contra las personas, 


Art. 32 Se reputa delito de calumnia: la imputación no jus- 
tificada de un crimen que deba caer bajo la acción del Ministerio 
Fiscal, o de hechos u omisiones atribuidas a un empleado público, 
que importen una infracción graye de sus deberes, 
Art. 42 Se considera delito de injuria: 

19 La imputación de un hecho criminal no comprendido en el 
artículo anterior. 

2° La imputación vaga de crímenes, sin determinación o especi- 
ficación de hechos, 

32 La imputación de vicios o defectos que puedan causar la des- 
honra o el descrédito de otra persona. 


Art, 5? El que incurra en el delito de calumnia a más del 
pago de costas y costos, podrá ser condenado a pagar una multa 
desde 300 pesos hasta 1000, o a sufrir una prisión desde 3 hasta 6 
meses. 

Sin embargo, cuando la imputación calumniosa se dirigiese 
contra funcionarios públicos por hechos u omisiones que no im- 
portasen un crimen, la pena del calumniador no podrá exceder 
de los límites establecidos en el art. 79 para el castigo del delito 
de injuria. 

Art. 62 El que incurra en el delito de injuria, a más de igual 
pago de costas y costos, podrá ser condenado a pagar una multa 
desde 30 hasta 300 pesos o a sufrir una prisión desde 7 días hasta 
3 meses. 

_ Art. 79 La aplicación de la pena dentro del mínimum y má- 
ximum establecido, se hará teniendo en cuenta las circunstancias 
atenuantes o agravantes que acompañen al delito. 

Art, 82 El acusado de calumnia quedará exento de toda pena 
probando el hecho que hubiese imputado. 

Por el contrario, en el caso de injuria no será admisible la 
prueba y el acusado será condenado según la gravedad del delito. 

Art, 92 El autor del impreso es el responsable del delito. 
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Pero si no compareciese al juicio, una vez citado por el Juez 
competente, la responsabilidad pesará sobre el impresor que no 
pradontasa los originales de la publicación con la firma auténtica 

el autor, 


DEL JURADO 


Art. 10. El conocimiento de las causas sobre delitos de im- 
prenta corresponde privativamente a un juri o Tribunal popular 
elegido en la forma que determinan los artículos siguientes, 

Art. 11. En los Departamentos, donde el uso de la imprenta 
lo exija, se formará cada tres años una lista de ciudadanos saca- 
dos a la suerte de entre los inscriptos en el Registro Cívico del 
pueblo cabeza del Departamento, en la proporción de 10 por ca- 
da 100. 

Art. 12, El sorteo se hará en cada uno de los Juzgados de 
Paz de la localidad, en acto público presidido por el Juez de Paz 
y seis ciudadanos sacados previamente a la suerte del Registro 
respectivo. 

Art. 13. La nota de los ciudadanos designados por el sorteo 
se pasará por cada Juez de Paz a la Junta E. Administrativa del 
Departamento, la que formará con todas ellas reunidas la lista 
general de jurados, 

Art. 14, De la lista general, así formada, serán elegidos a la 
suerte también los jurados que deban constituir Tribunal en los 
casos ocurrentes y según las reglas que más adelante se expre- 
sarán. 

Art. 15. El cargo de jurado es obligatorio para todos los ciu- 
OS que no ejerzan un empleo público, durante el término de 
3 años, 

El ciudadano que sin causa justa y probada, dejase de asistir 
al juicio para que fuese citado, será condenado a pagar una multa 
de 25 pesos. 


DEL JUICIO 


Art. 16. La acusación de los delitos de imprenta debe dedu- 
cirse por escrito ante el Juez del Crimen del Departamento, o en 
su defecto, ante el Alcalde Ordinario, expresándose en términos 
claros y precisos, si la acusación es por injuria, por calumnia, o 
poz ambas cosas, y acompañándose el impreso que le sirva de 
fundamento. 

Art, 17. El Juez mandará citar al impresor en el día, y le 
intimará que presente al autor de la publicación o que exhiba 
la garantía establecida en el artículo 9% dentro del perentorio 
término de 24 horas, 

Art. 18. Si vencidas las 24 horas no hubiese comparecido el 
autor, o no se hubiese presentado la garantía mencionada, la acu- 
sación se seguirá contra el impresor. 

Art. 19. Al Juez del Crimen del Departamento y al Alcalde 
Ordinario a falta de él, corresponde conocer de los incidentes que 
ocurran a este respecto, y de todas las excepciones dilatorias y 
articulaciones que se promuevan durante el juicio. 

Art, 20. Una vez fijada por auto judicial la persona respon- 
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sable del delito, el juez del Crimen o el Alcalde Ordinario citará 
a las partes para el día inmediato que no fuese festivo. 

Art, 21. Presente el acusador y el acusado o uno sólo de 
ellos, el día señalado, se sacarán a la suerte de la lista de que 
trata el artículo 14 siete jurados titulares para componer el juri 
de calificación, y otros siete suplentes para el caso de inasistencia 
de alguno o algunos de los primeros. 

Cada una de las partes podrá recusar sin expresar causa has- 
ta cuatro de los ciudadanos sorteados, a más de los que resulten 
con impedimento legal. 

Art. 22. Verificado el sorteo, el juez señalará para el juicio, 
el primer día hábil, haciéndolo saber a los jurados y a las partes, 
e invitando al público por edictos. 

Art. 23. En el día y hora señalada, el juez constituirá el juri 
con los jurados titulares o en su efecto con los suplentes, y les 
recibirá el juramento de ley retirándose en seguida. 

Art. 24. Constituido el juri, designará los jurados entre ellos 
el que deba presidir el acto y declararán en seguida abierto el 
juicio. 

Art. 25. Oída la acusación verbal o escrita y la contestación 
del acusado, declarará el juri a pluralidad absoluta, previa con- 
ferencia privada, si ha o no lugar a la formación de causa, 

Art. 26. De esta sentencia no habrá recurso alguno y se lle- 
vará por el Escribano al Juez del Crimen o al Alcalde Ordinario, 
quedando disuelto el juri de calificación. 

Art. 27. Declarándose no haber lugar a la formación de cau- 
sa, el juez mandará archivar el expediente, previo pago de las 
costas y costos causados, que serán de cuenta del acusador. 

Art. 28. En caso contrario, el juez procederá inmediatamente 
a constituir el juri de acusación, observándose las mismas reglas 
establecidas en los artículos 21, 22, 23 y 24, con la diferencia de 
que serán once los jurados que deben sacarse para componer este 
segundo juri. 

Art. 29. Constituido el juri, en el día señalado y abierto nue- 
vamente el juicio, el Escribano dará lectura de todo el proceso, 
y en seguida se concederá la palabra a cada una de las partes 
por su orden. 

Art. 30. Si la acusación fuese por delito de injuria, con- 
cluidos los alegatos de la partes, el jurado procederá a dictar su 
veredicto absolviendo o condenando al acusado, 

Art. 31. Si la acusación fuese por delito de calumnia y se 
hubiese ofrecido prueba sobre las imputaciones hechas se admi- 
tirá acto continuo, haciéndose leer por el escribano las que con- 
sistieren en documentos y examinándose los testigos que se pre- 
sentasen; concluidas las pruebas se oirá por una sola vez a cada 
una de las partes, y en seguida los jurados a pluralidad absoluta 
de votos pronunciarán su veredicto absolviendo o condenando al 
acusado. 

Art. 32. Todas las pruebas que fuesen ofrecidas en el juicio 
de calumnia serán admitidas, pudiendo las partes solicitar del 
juez, en el intervalo que media entre el juicio de calificación y el 
de acusación las diligencias necesarias para obtenerlas. 

Art. 33. De la sentencia dictada por el juri de acusación no 
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habrá recurso alguno y deberá ejecutarse inmediatamente, siem- 
pre que haya obtenido ella nueve votos conformes, 

Art. 34, Si este número no se hubiese reunido el acusado 
o acusador tendrán derecho para interponer recurso de apelación, 
debiendo en ese caso ocurrir ante el juez del crimen o ante el 
Alcalde Ordinario dentro del perentorio término de 24 horas. 

Art. 35, Deduciéndose este recurso dentro del término seña- 
lado, y hallándose la sentencia en el caso anunciado, el juez ad- 
mitirá la apelación, procediendo a constituir un nuevo juri de 
quince jurados en la misma forma establecida por los artículos 
21, 22, 23 y 24. 

Art. 36. Integrado el juri y abierto el juicio se repetirá la 
lectura de todo el proceso desde su principio y sin admitir prue- 
bas ni otra formalidad que una sola exposición de las partes, sen- 
tenciarán los jurados confirmando o revocando el veredicto ape- 
lado, 

Art, 37. Este fallo será irrevocable, y se pasará inmediata- 
mente al juez del crimen o al Alcalde Ordinario para su ejecu- 
ción. 

DISPOSICIONES GENERALES 


Art. 38. El juicio de imprenta no puede tener lugar en rebel- 
día del acusado, pero hallándose éste en el país, puede el juez 
del crimen compelerlo a seguir el juicio, empleando todos los me- 
dios coercitivos que las leyes establecen. 

Art, 39. La rebeldía del acusador se considerará como desis- 
timiento de la acción intentada, y el juez a petición del acusado 
decretará la terminación del juicio, imponiendo a aquél el pago 
de las costas y costos causados. 

Art, 40. El derecho de acusar por delito de imprenta se pres- 
cribe a los 15 días entre partes presentes en el lugar de la publi- 
cación, y fuera de él a los dos meses. 

Art. 41. Las acciones civiles que resulten del delito de im- 
prenta deben ventilarse y decidirse ante los Tribunales Ordinarios. 

Art, 42. Se deroga la ley de 3 de junio de 1829, de 17 de julio 
de 1830 y de 14 de julio de 1854, 

Art, 43, Comuníquese. 


La Democracia, Montevideo, abril 8 de 1873. 


N°? 14 — [Artículo de Alfredo Vásquez Acevedo sobre provisión 
de Jefaturas Políticas.] * 


[Montevideo, marzo 19 de 1873.] 
Las Jefaturas Políticas y las promesas del Gobierno 


En los últimos días de la administración Varela se dio un 
decreto nombrando Jefes Políticos para los Departamentos, en 


+ Vásquez Acevedo ha dejado de su puño y letra la siguiente anota- 
ción: “Este artículo mío fue escrito en La Democracia a pedido de su ge- 
rente Fariña, con motivo de la ausencia del redactor del diario”, 
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lugar de los comandantes militares que, durante la revolución 
y después de ella, habían estado gobernándolos. 

Para la elección de las personas que debían desempeñar esos 
delicados puestos, no se atendió a ninguna consideración de inte- 
rés público. Obró sólo la política menguada que ha presidido a 
todos los actos y combinaciones de esa nefanda administración. 

Para regir los Departamentos fueron escogidos, con rara ex- 
cepción, caudillos arbitrarios o individuos desprovistos de las con- 
diciones de educación y de probidad necesarias para cumplir y 
hacer cumplir las leyes, 

Nada había que extrañar en eso, El Gobierno se mostraba fiel 
a sus antecedentes, 

Constituido el Gobierno Provisorio, que se inauguró repu- 
diando los actos de Varela, y prometiendo reaccionar contra la 
política seguida por éste, la opinión pública esperó que una de 
sus primeras medidas sería la destitución de los Jefes Políticos 
existentes, y el nombramiento de otros que los reemplazasen con 
ventaja para el país, 

No ha sucedido así, sin embargo. 

Han trascurrido diez días desde la organización del Gobierno 
Provisorio, y hasta ahora no se ha tomado ninguna resolución al 
respecto, y lo que es peor, según se desprende de ciertas circuns- 
tancias reveladas por la prensa parece tenerse la intención de 
mantener los Jefes Políticos nombrados por el Gobierno de Va- 
rela, 

¿Tiene realmente esa intención el Gobierno Provisorio? 

Preciso es saberlo para formar un juicio exacto sobre el 
mérito de sus promesas. 

En el manifiesto lanzado al país por el coronel Latorre, se 
hace alarde de patrióticas intenciones, se expresa un profundo 
arrepentimiento por los errores pasados, y se promete gobernar 
con hombres sanos y decentes, 

Si el Gobierno Provisorio mantiene los nombramientos hechos 
por Varela, desmentirá esas intenciones, ese arrepentimiento y 
esas promesas. 

Con Jefes Políticos como la casi totalidad de los nombrados 
en los últimos días de la administración de Varela, es imposible 
hacer la felicidad del país; no se reacciona contra el régimen 
anterior ni se hace Gobierno regular y patriótico. 

Esos individuos representan el desorden y la arbitrariedad. 

Estando ellos a la cabeza, los departamentos no pueden mar- 
char en las condiciones de regularidad administrativa y política 
que se requiere para levantar al país de su postración, y para 
encaminarlo por el sendero de la libertad y del orden, 

Hay más aún. 

El Gobernador Provisorio ha prometido también en su mani- 
fiesto que en las próximas elecciones habrá una libertad amplísima, 
como nunca ha habido, 

Esta promesa, que es la más importante de todas las que se 
han hecho, ¿puede cumplirse con Jefes Políticos como los que 
están nombrados? 

Ridículo sería pensarlo. No puede esperarse nada bueno de 
funcionarios que no conocen ni comprenden más forma de elec- 
ción que la elección oficial, ni más voto que el voto impuesto 
por la fuerza o por el fraude. 

La libertad pública, el bienestar de los habitantes de campaña 
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ige Jefes Políticos como Castellanos, como Fajardo, y tantos 

Dos hombres inteligentes y patriotas, capaces de respetar y de 
hacer respetar los derechos de cada uno, de cumplir y de hacer 

lir las leyes y la Constitución. — , 
e en pm de hombres que únicamente pueden ser esco- 
gidos los Jefes Políticos, para cumplirse las promesas que se han 
hecho por el Gobierno PEVE PEAR 

1 país se ues, a qu . e: 

e paria nds de prestarse a la palabra oficial depende 

en gran parte de la resolución que en este asunto se adopte. 


AVA 


La Democracia, Montevideo, marzo 19 de 1873. 


ọ 15 — [Discurso del Dr. Vásquez Acevedo que hubo de pronun- 
dl ciar cs la Asamblea nacionalista del Circo San Martín.] 


[Montevideo, marzo 27 de 1887.] 
> ñ teníamos el placer de 
atorce o quince años que no o ace 
a pe Sniechar los vínculos de fraternidad política, y 
trasmitirnos nuestras esperanzas sobre la felicidad de la Repú- 
blica. i 
intervalo de tiempo, que nos ha parecido eterno, han 

ido O ada de Nora asociación política muchos buenos 
y queridos compañeros, Ya no está con nosotros Román García, 
aquel bello carácter que en las reuniones del 73 nos enseñaba 
a amar la virtud cívica; ya no está con nosotros Francisco A 
deira, aquel niño brillante que nos excitaba a cumplir los E eres 
del sufragio, a pesar de las amenazas del fanatismo armado, ya 
no está con nosotros una multitud de otros correligionarios, muer- 
tos o expatriados con el desencanto en el alma y las Er 
los ojos, en presencia de las desgracias abrumadoras de la patria. 

Tampoco forman en nuestras filas muchos antiguos compañe- 
ros, que menos perseverantes o más impacientes que nosotros, za 
han lanzado a perseguir iguales ideales por otros monan quizás 
más seductores, pero ciertamente menos seguros y verdaderos. 

Nuestro poder, sin embargo, no se ha debilitado, aunque nues- 
tro espíritu se haya abatido momentáneamente. Formamos e 
pre un partido poderoso, no sólo por el gran número de sus ta ep- 
tos, sino por la calidad de los mismos, y más que, todo por e- 
lleza de su programa y la santidad de sus propósitos. y 

Los que creían que el Partido Nacional había muerto, los que 
lo consideraban hundido en la nada, tendrán que reconocer su 
engaño, en presencia de este vigoroso latido de su e que 
ha de repercutir por todos los ámbitos del territorio nacional, 


ei ió creditar ante la 
nos presenta una nueva ocasión para a 
AR -A hee el civismo, toda la abnegación de que somos capa- 
artidarios. y d F 
e pr privados del poder hace más de veinte años, a pront 
de tener más derecho que ningún otro partido para arupa O, 
puesto que el Partido Nacional es el que ha dado a la República 
los mejores Gobiernos. 
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Pero todos comprendemos que hoy por hoy, en virtud de 
causas muy complejas, si nos empeñáramos en alcanzar el poder 
a todo trance arrastraríamos a la nación a una nueva era de des- 
órdenes y de anarquía. 

Ante esta convicción cualquier otro Partido menos abnegado 
decretaría la abstención. Pero la abstención no es más que el 
estado precursor de la revolución, y la revolución es el pasado, 
con todas sus desgracias, sus miserias y su ruina, 

Nosotros no podemos adoptar la abstención como actitud polí- 
tica, Debemos concurir a la lucha electoral para influir con nues- 
tras opiniones y con nuestros votos en el mejor éxito de ella. 

La aspiración de todos los buenos orientales hoy es asegurar 
un Gobierno digno, honrado, que nos enaltezca en el interior y 
en el exterior, y garanta el libre desenvolvimiento de todas las 
fuerzas vivas de nuestra sociedad. 

Persigamos la realización de esa aspiración. 

No importa que el éxito completo de la contienda no sea para 
nosotros. 

No importa que los demás partidos obtengan alguna ventaja 
sobre el nuestro. 

Si logramos constituir Cámaras honorables, si logramos cons- 
tituir un Gobierno que sepa cumplir los deberes más esenciales, 
sin odios ni exclusiones mezquinas de partido, y satisfacer las pri- 
mordiales necesidades del país, el triunfo será nuestro, porque 
pun nuestras ideas, aunque no triunfen todos nuestros hom- 

res. 

Obrando así no sólo obedeceremos los dictados del patriotis- 
mo sino que prepararemos de la única manera posible y razonable 
nuestra exaltación al poder. Es sólo a condición de garantir ante 
todo en la República la existencia de Gobiernos regulares que 
respondan a las primeras exigencias de una sociedad civilizada, 
que podremos un día, sin perturbaciones ni dolores acerbos, lle- 
gar a ocupar la posición que nos corresponde por la cantidad y 

calidad de los elementos afiliados a nuestra asociación política. 

A. la obra pues; y a la obra con toda la energía, con todo el 
entusiasmo, con toda la abnegación de que es capaz el Partido 

Nacional, 


La República. Montevideo, marzo 30 de 1887, pág, 1, cols. 2 y 3. 


N°? 16 — [Noia de Ambrosio Lerena al Dr, Alfredo Vásquez Ace- 
vedo por la que le convoca para integrar el Directorio del 
Partido Nacional.] 


[Montevideo, junio 21 de 1892.] 


Montevideo, 21 de junio de 1892, 
Señor: 


Correspondiéndole a Vd. integrar el Directorio del Partido 
Nacional, según los antecedentes de la elección que obran en su 
poder, este Centro ha resuelto que se le convoque por Secretaría 
para la sesión próxima, con encargo de significarle a la vez la 
gran satisfacción que le produciría que entrara Vd, a formar 
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parte de dicho Directorio, prestándose en lo sucesivo su valioso 
concurso. 

Esperando de su patriotismo una resolución favorable, me es 
muy satisfactorio citarle para la reunión que celebra esta misma 
noche el Directorio a las 8 p. m. en la casa particular del Dr 
Hipólito Gallinal (25 de Mayo N° 9). 

Saluda a Vd. atte. J 

A[mbrosio] Lerena 
Secretario. 


[A] pie de la f. 1 dice:] Al Sr. D, Alfredo Vásquez Acevedo. 
Archivo del Dr. Alfredo Vásquez Acevedo. 


N? 17 E [Exposición que dirige a sus correligionarios el Directo- 
rio del Partido Nacional.] 


[Montevideo, marzo 29 de 1893.] 


EXPOSICION 
del Directorio del Partido Nacional 


A SUS CORRELIGIONARIOS 


Cuando quedó instalado el tercer directorio del Partido Na- 
cional, estaban ya nombrados los representantes y senadores del 
actual período legislativo y las demás autoridades de origen elec- 
tivo, 

El anterior directorio por causa justificada, había proclamado 
la abstención, sin aceptarla como regla de conducta normal en 
lo futuro. 

El doctor don Julio Herrera y Obes, candidato a la presiden- 
cia de la República, en el manifiesto que dirigió al país y a sus 
electores, expresaba los sentimientos y propósitos que lo anima- 
ban, al tomar sobre sí la gravísima responsabilidad de dirigir los 
destinos de la nación, e inspirándose en los deseos populares, pro- 
metió hacer práctica en todas sus manifestaciones, la verdad de las 
instituciones libres, reconociendo que la imposición y el fraude que acom- 
pañan siempre a la intervención oficial en las luchas electorales, subvierten 
las bases de nuestras instituciones republicanas, 

Después de su exaltación al poder, en el mensaje de apertura 
de las Cámaras, como Presidente de la República dijo: que era 
necesario legislar el derecho del sufragio, garantiendo la verdad 
y pureza del voto: en la inscripción, en la votación y en los escrutimios, 

Fue más distante aún: por decreto de 17 de julio de 1891, 
nombró una comisión consultiva de reforma electoral, asignándole 
entre otros cometidos no menos importantes, fijar las restricciones 
que convenía establecer sobre la intromisión de cierta categoría de funciona- 
rios públicos y determinar si la reforma electoral, en cuanto tuviese por objeto 
especial dar representación a las minorías, es compatible con las prescripcio- 
nes de la constitución vigente. k 

Dados estos antecedentes, el directorio del Partido Nacional 
creyó deber coadyuvar por su parte a la reforma de la ley de 
elecciones, y pidió a los correligionarios nombrados por el citado 
decreto, que prestasen el concurso de luces que de ellos se soli- 
citaba, para acrecentar el de la asamblea legislativa, a la que en 
último resorte correspondía la sanción de la reforma electoral. 
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Así resulta de la circular que pasó este Centro Directivo, de 
fecha 11 de setiembre de 1891, manifestando que cualquiera que 
fuese el grado de sinceridad con que el gobierno abordaba tan 
meritoria tarea, el Partido Nacional debía concurrir a ella espon- 
táneamente, en la esfera de los esfuerzos populares, por interme- 
dio de sus hombres más esclarecidos o que estuviesen en condi- 
ciones de prestarla por razón del cargo que desempeñaban. 

Ello es, que el directorio del Partido Nacional aceptó la ini- 
ciativa de la reforma electoral, y se dirigió a las comisiones de- 
partamentales nacionalistas adjuntándoles el cuestionario formu- 
lado por el gobierno, para que indicasen a la brevedad posible 
los defectos y deficiencias que la experiencia había enseñado en 
nuestras prácticas democráticas y formulasen observaciones ten- 
dentes a mejorar la ley vigente. 

En esa misma circular, del 11 de setiembre de 1891, como en 
otras posteriores, dadas oportunamente a la publicidad, el direc- 
torio del Partido Nacional hacía saber a sus correligionarios, que 
debían aprestarse para concurrir decididamente a las elecciones 
generales del 93. 

Esta resolución del directorio, la motivaba, no sólo la con- 
fianza que debiera abrigar en las promesas que hacía la primera 
autoridad de la República, sino también la seguridad que tenía 
y tiene, de que disponiéndose el partido nacional a concurrir a 
los comicios, por la organización que se ha dado, su unidad de 
miras y propósitos y su importancia numérica, puede disputar 
el triunfo con éxito a sus adversarios, sino en las condiciones que 
su preponderancia haría resaltar, bajo una buena ley electoral, 
cuando menos, asegurándose un número respetable de candidatos 
elegidos por el partido, que fuesen la expresión genuina y verda- 
dera de su representación legal, no del favor que el gobierno 
quiera dispensar a algunos de los correligionarios, para aparentar 
una existencia de los partidos que no existe en realidad! 

Los trabajos patrióticos y pacíficos a que se consagraba el 
directorio, quedaron en parte interrumpidos por los extraordina- 
rios y luctuosos sucesos del 11 de octubre de 1891, en que desleal 
y pérfidamente quiso envolverse a nuestra colectividad política, 
aunque sin conseguirlo. 

En el manifiesto que entonces se dio, rechazaba el directorio 
toda participación en aquellos acontecimientos clandestinos y te- 
nebrosos como ajenos a los principios y tradiciones del Partido 
Nacional, que busca siempre en la vía regular de las instituciones 
y por el ejercicio tranquilo de sus derechos la solución de las 
graves cuestiones políticas y económicas que turban la existencia 
nacional, 

En idéntico sentido se pasó la circular del 12 de noviembre 
de 1891 y por aproximarse el período en que debían iniciarse los 
trabajos electorales preparatorios, la de 15 de setiembre de 1892, 
haciendo ver que sólo la acción reparadora de la soberanía del 
pueblo podría mitigar los males presentes y contrarrestar los ho- 
rrores del pasado, por lo que convenía aunar la acción y que el 
partido se presentase unido en un solo propósito y decidido a 
ejercer sus derechos políticos en el momento destinado a demos- 
trar la voluntad de la nación por intermedio del voto popular. 

Así que, el directorio del Partido Nacional, sin separarse un 
solo momento de la línea de conducta que se trazó, desde que 
entró a desempeñar sus altas funciones, se ha mostrado empe- 
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ñoso en llevar adelante los medios pacíficos y legales que de 
preferencia adopta el partido; lo ha colocado en actitud digna y 
levantada para llegar a la renovación de los poderes públicos y 
concurrir a las elecciones que deben practicarse en noviembre, 
haciendo por su parte lo posible para obtener la reforma de la ley 
electoral a fin de devolver al pueblo sus libertades eleccionarias, 
bien que sin haber conseguido esto último. 

El gobierno a pesar de haber reconocido que abrir leal y fram- 
camente a todos los partidos el campo de las discusiones parlamentarias tran- 
quilas o agitadas, pero únicamente teóricas, es cerrar irrevocablemente el 
campo ensangrentado de las luchas armadas y de las guerras civiles, ha fal- 
tado por completo a las promesas que hizo. 

Los hechos han venido a demostrar que esas promesas fueron 
engañosas o falaces. 

El gobierno no aceptó el proyecto de ley electoral, que acom- 
pañado de su informe le pasó la comisión consultiva nombrada, 
para preparar la reforma de la ley electoral, comisión en la que 
estaban dignamente representados todos los partidos políticos, de 
la que formaban parte ciudadanos espectables de preparación y 
competencia reconocida. ' 

Tan importante trabajo habría permanecido ignorado tal vez, 
si el Senado no hubiese pasado al Poder Ejecutivo una minuta de 
comunicación, participándole haberse detenido en el ejercicio de 
su iniciativa constitucional, respecto de la reforma inmediata e 
imprescindible de las leyes electorales a la espera del proyecto 
anunciado en el mensaje de 15 de febrero de 1891. 

Fue contestando aquella minuta de comunicación, que el go- 
bierno elevó al Senado el importante y laborioso trabajo de la 
comisión consultiva, “estableciendo que a su juicio no llenaba las 
“condiciones requeridas para dar base a una buena ley electoral”. 

La comisión consultiva de reforma electoral, en desempeño 
de su cometido, se había preocupado de solucionar prácticamente 
la representación de las minorías, la proporcionalidad en que de- 
ben estar representados los partidos según su número y el que los 
candidatos fuesen designados por los mismos electores cuyos inte- 
reses y derechos debían representar, 

Presentó después el gobierno su anunciado proyecto, 

Este se discutía en sesiones extraordinarias de la asamblea 
general y al abrir el tercer período de las ordinarias, el presidente 
de la República en su mensaje dejó consignado, “como indudable 
“que el gobierno tiene y tendrá siempre y es necesario y conve- 
“niente que tenga una poderosa y legítima influencia en la de- 
“signación de los candidatos del partido gobernante, sin que esa 
“influencia directriz pueda decirse racionalmente que importa el 
“despojo del derecho electoral de los ciudadanos! !” s 

En ese mismo documento, refiriéndose a las inscripciones en 
los registros cívicos, asevera que “la lucha electoral sólo ha exis- 
“tido y sido posible dentro de los elementos del partido gober- 
“nante, que es ante la ley el único representante de la soberanía 
“nacional, de tal modo que los demás partidos reconociendo su 
“impotencia para la lucha dentro del terreno de la legalidad, han 
“recurrido al Gobierno más de una vez, para pedirle que inter- 
“ponga su voluntad en el sentido de darles la necesaria y conve- 
“niente representación en el cuerpo legislativo”. s 

Tan insólita declaración, respecto del Partido Nacional, es 
simplemente calumniosa, pues jamás se ha dirigido a este Gobier- 
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no ni a ningún otro, para que interpusiera su voluntad, bien que 
haya buscado como hoy mismo buscaría, acuerdos dignos y deco- 
rosos con los otros partidos populares, 

La influencia directriz que el gobierno se reserya para las 
elecciones importa un agravio inferido al país y al voto popular; 
es una violación flagrante de lo que establecen la constitución y 
las leyes de la República. 

Por tan extravagante teoría, el gobierno se abroga facultades 
que no tiene, que el mismo partido gobernante no puede acor- 
darle sin desdoro y mengua y que rechazan todos los ciudadanos 
bien intencionados, como un ultraje inferido a sus libertades y 
derechos. 

Según la ley de elecciones que acaba de sancionar la asam- 
blea general, la participación que el gobierno se reserva tomar 
en la designación de los candidatos de su partido, puede hacerla 
extensiva a los demás partidos si así le conviniere. 

En esa ley las juntas electorales tienen atribuciones importan- 
tísimas y el gobierno está representado en cada departamento por 
el jefe político, el administrador de rentas y el presidente de la 
junta económico administrativa, funcionarios que dependen más 
o menos directamente del poder ejecutivo, sobre quienes es presu- 
mible y creíble hará pesar también su influencia directora, como lo 
ha hecho sentir recientemente sobre los colegios electorales en 
las elecciones de senadores que se acaban de practicar. 

Es bajo el imperio de la nueva ley de elecciones que empeo- 
ran las garantías que deben acordarse al voto popular con rela- 
ción a la ley anterior, bajo la desagradable impresión que ante 
el país y la opinión han producido las elecciones de senadores por 
los departamentos de Colonia, Florida, Tacuarembó y Minas y de 
la ya tan comentada declaración de última hora del presidente de 
la República, sobre su influencia directriz, que deben abrirse el 
próximo 1% de abril los registros cívicos, para recibir las inscrip- 
ciones de los ciudadanos en aptitud de votar, 

La intromisión de los funcionarios públicos en los actos elec- 
torales, fuera de lo que interesa para evitar los tumultos y guar- 
dar el orden, envuelve siempre un serio peligro para la libertad 
y las garantías que al sufragio se deben acordar, y es fundado 
motivo de desconfianza para los partidos de oposición respecto 
de la sinceridad con que han de practicarse esos actos, tan tras- 
cendentales para las democracias, de los que depende la represen- 
tación que a los partidos corresponde. 

La exclusión de las colectividades en que se divide la opinión 
es un atentado a sus derechos, un desconocimiento de su coexis- 
tencia reconocida, necesaria para el bien y felicidad de la patria. 

La exclusión de un partido por la preponderancia indebida 
de otro, sólo puede verificarse en perjuicio del predominio de las 
instituciones, de la paz y de los bien entendidos intereses nacio- 
nales. 

El Directorio del Partido Nacional, considera que el Gobierno 
antes de ejercer la influencia directriz que se ha reservado para 
las elecciones, ha de meditar sus consecuencias, tranquila y refle- 
xivamente, o que importa su intromisión en los derechos que los 
ciudadanos van a ejercitar, pacífica y legalmente, así como las 
grandísimas responsabilidades en que incurriría por el acto que 
medita, que no otra cosa será que un lamentable retroceso en 
nuestra trabajosa organización institucional, 
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Mientras esa influencia o intromisión no se manifieste por 
completo en las elecciones generales que han de practicarse en 
noviembre y de ella se tenga la evidencia, los ciudadanos deben 
llenar sus deberes cívicos e inscribirse en los registros, poniéndose 
en condiciones de poder votar. 

La inscripción es un deber ineludible, ella es en toda ocasión 

necesaria para demostrar que los ciudadanos están dispuestos a 
concurrir con su voto a la renovación de los poderes públicos, en 
las épocas prefijadas por la constitución y las leyes, que no hacen 
abandono de lo que interesa a la cosa pública y que se encuentran 
dispuestos a solucionar en el terreno legal y pacífico las cuestio- 
nes de presente o de futuro que se puedan presentar, 
- La inscripción por otra parte, sólo importa una manifestación 
de querer habilitarse para el sufragio; la sola inscripción no basta 
para tener el derecho de votar, es necesario además, si así se 
exige, acreditar que se tiene derecho a ella, o lo que es lo mismo, 
comprobar la ciudadanía y su ejercicio, por no tenerla en suspen- 
so o haberla perdido, 

Hablando en términos legales, no es posible votar sin estar 
debidamente inscripto. A 

No se puede negar la importancia que tienen la inscripción 
y el juicio llamado de tachas, en cuanto los ciudadanos hábiles 
se ponen en condiciones de poder sufragar y los inhábiles se 
excluyen depurándose así los registros; pero el concurrir a esos 
actos, no impone la obligación de votar. 

El ciudadano inscripto no tachado o cuya tacha ha sido levan- 
tada, puede por causa justificada dejar de votar, pero no puede 
excusarse de presentar la boleta que lo acredite elector, 

Estar habilitado el ciudadano para sufragar, es siempre con- 
veniente, aun cuando por motivos especiales se abstenga de votar, 

Desde luego, causas supervivientes e imprevistas pueden mo- 
dificar las circunstancias en que se encuentra el ciudadano desde 
el momento en que se inscribe hasta que pueda votar; los plazos 
están establecidos en la ley, pero aun cuando las causas de abs- 
tención subsistan, no por eso deja de tener importancia estar en 
posesión de la boleta, ya en razón de las elecciones posteriores 
que se deben practicar, ya porque siendo permanentes hoy los re- 
gistros, sirven para justificar que se tiene el ejercicio de los dere- 
chos políticos. 

En cuanto al Partido Nacional, son bien terminantes las dis- 
posiciones de la ley orgánica por la cual se rige. 

Impone a sus miembros entre otros deberes, ajustar sus pro- 
cederes a los bien entendidos intereses de la patria y de la comu- 
nidad, no inhabilitarse para el ejercicio del sufragio, no incurrir 
en la suspensión o pérdida de la ciudadanía, no dejar de ejercer 
el derecho del sufragio a no mediar orden de abstención emanada 
del directorio. 

El directorio actual, que ha contraído gran parte de sus es- 
fuerzos a poner el Partido Nacional en aptitud de concurrir a las 
elecciones generales que se van a practicar, como lo demuestran 
las referencias hechas en las diversas circulares y notas pasadas, 
faltaría a sus convicciones y a los deberes que tiene, si ante los 
obstáculos e inconvenientes que se presentan para ejecutar los 
ciudadanos sus derechos con entera libertad, desertase de la lucha 
pacífica y leal, para obtener como los otros partidos la represen- 
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tación que legítimamente le corresponde, bajo una absoluta igual+ 
dad de derechos y garantías. n 

Debe, pues, el Partido Nacional, a pesar de las dificultades 
que se presentan, ir a la lucha electoral, no abandonar sus fer- 
vientes anhelos y patrióticos deseos y cumplir sus deberes inseri- 
biéndose los correligionarios en los registros cívicos y los del par- 
tido como lo ordena nuestra ley orgánica y lo aconseja el direc- 
torio. 

Los sucesos que durante la inscripción y los juicios de tachas 
se produzcan, lo que de ellos resulte y los acontecimientos que 
han de desarrollarse hasta el momento de votar, determinarán con 
precisión y exactitud la marcha que nuestro partido debe seguir 
y que el directorio fijará. 

Entretanto, hace saber a los correligionarios que ha sido con- 
vocada extraordinariamente la convención del Partido Nacional, 
para reunirse en esta capital el 25 de mayo, con el objeto de proce- 
der a la integración del directorio, a la reforma de la ley orgánica 
y a tomar en consideración la política de actualidad, adoptando 
las resoluciones generales que reclaman los intereses del partido. 

Esas resoluciones de la convención y del directorio se harán 
conócer oportunamente. Sin perjuicio de ello, procedan los corre- 
ligionarios a inscribirse inmediatamente, esperando esta corpora- 
ción por parte de cada uno de los afiliados a nuestro partido, el 
cumplimiento de sus deberes cívicos como obligación ineludible 
emanada de nuestras instituciones democráticas, 

Montevideo, marzo 29 de 1893. 


José Romeu, 
Vice presidente. 
Antonio Carvalho Lerena, 
Secretario. 


Archivo del Dr. Alfredo Vásquez Acevedo. Libro de Recortes N? 1, 


De puño y letra del Dr. Vásquez Acevedo dice: “Este manifiesto — que 
presumo obra del Dr, Don Juan José de Herrera — fue dado a luz'en época 
en que yo formaba parte del Directorio del Partido Nacional. A él se re- 
fiere el artículo anterior que escribí yo, por indicación de los compañeros 
qs ei; en El Nacional”, El artículo mencionado aparece en el Apén- 

ice N°? 18. 


N? 18 — [Comentario del Dr. Vásquez Acevedo al Manifiesto del 
Directorio del Partido Nacional,] 


[Montevideo, abril 12 de 1893.] 
Un documento importante 


Publicamos a continuación el manifiesto que el Directorio 
del Partido Nacional dirige a sus correligionarios, con motivo 
de la apertura de los Registros Cívicos. 

Es un documento juicioso, patriótico y bien meditado que 
hace honor a los ciudadanos que se hallan actualmente encarga- 
dos de la Dirección del Partido, y que será sin duda bien recibido 
por nuestra comunidad política. 

Después de las pomposas promesas de libertad electoral que 
el partido dominante, por intermedio de sus más altos represen- 
tantes, ha hecho con reiteración en actos solemnes. El Directorio 
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del Partido Nacional comprende el desaliento que deben sentir 
todos los ciudadanos en presencia de los sucesos últimamente ocu- 
rridos. En efecto las últimas elecciones senatoriales, las declara- 
ciones consignadas en el reciente mensaje elevado por el Presi- 
dente de la República a las Cámaras, y las prescripciones de la 
ley de Registro Cívico que acaba de sancionarse, en armonía con 
esas declaraciones, acusan el propósito de seguir conculcando la 
sagrada institución del sufragio, base de nuestro sistema de go- 
bierno, y garantía única del bienestar nacional, 

Cuando el gobierno que preside los destinos de una nación 
republicana, se atreve a declarar que el Poder Ejecutivo debe 
tener una influencia poderosa en las elecciones destinadas, a 
renovar los Poderes públicos; cuando la fuerza y la autoridad 
se ponen al servicio de la acción oficial para la designación de 
los miembros del Senado, cuando se dictan leyes en que se atri- 
buyen a los más influyentes agentes del Poder Ejecutivo la facul- 
tad de presidir los actos electorales; cuando todo eso se hace, 
violando los principios democráticos y quebrantando las prome- 
sas y juramentos más formales, natural es que los ciudadanos 
dignos e independientes se sientan desanimados para concurrir 
a los comicios públicos y crean deber abandonar la responsabi- 
lidad exclusiva de los destinos nacionales a los que tienen en sus 
manos la fuerza y el poder. 

Muy graves y severos cargos pueden hacerse a los funciona- 
rios públicos que así desconocen sus deberes, y de esa manera 
comprometen el crédito de las instituciones republicanas y la 
suerte del país, cuando era dado esperar de ellos, después de 
tantos años de desórdenes y de ruina, una reacción saludable y 
patriótica en pro del respeto de aquellas instituciones y en holo- 
causto a la paz pública y a la dignidad nacional, 

Pero el Directorio de nuestro partido cree que no podemos 
ni debemos renunciar aún al ejercicio de los derechos electora- 
les — que no podemos ni debemos abstenernos de concurrir a los 
comicios públicos, a pesar de los peligros que amenazan el ejer- 
cicio de los primeros y la libre realización de los segundos. 

Y piensa juiciosamente la primera autoridad de nuestro par- 
tido político. 

La abstención ha sido y será siempre un recurso extremo de 
los partidos — por el enervamiento que produce en el espíritu 
de sus adeptos y la disgregación que engendra en todos sus ele- 
mentos. El abatimiento que ha pesado dolorosamente por mucho 
tiempo sobre el Partido Nacional no ha tenido quizás más causa 
que la prescindencia que él ha hecho de todo esfuerzo perseve- 
rante para ejercitar sus derechos políticos. 

Los partidos no viven sino por la lucha, 

Es ella la que les da fuerza y vigor, colocándolos en situa- 
ción de conquistar el poder, cuando lo merecen por el número 
de sus adeptos y el prestigio de sus ideales, o de influir benéfi- 
camente en los destinos públicos y aun en la conducta de sus 
mismos adversarios, en razón del estímulo que la competencia 
inspira, 

PEs sólo cuando puede abrigarse la íntima persuasión de que 
todo esfuerzo es ineficaz, y más que todo de que, la contienda 
en el terreno de los comicios puede engendrar trastornos funes- 
tos para el bienestar público, que la abstención puede ser un 
recurso sensato y patriótico, 


APÉNDICE DOCUMENTAL 433 


Pero tal no es el caso en la situación actual a juicio del Di- 
rectorio, y nosotros compartimos sus opiniones. 

A pesar del aspecto poco lisonjero con que se presenta la 
lucha electoral, no hay motivo para temer que la concurrencia 
del Partido Nacional a las próximas elecciones, sea causa de tras- 
tornos políticos y puede y debe esperarse de que dispone podrán 
ejercer su influencia benéfica en la renovación de los poderes 
públicos. 

Y mientras exista una esperanza, siquiera leve, de influir de 
algún modo en la formación de un Gobierno honrado que enca- 
mine a la República por una senda reparadora y progresista, que 
restablezca el orden en la administración pública, que levante y 
prestigie las instituciones democráticas, sería indigno que renun- 
ciásemos a la lucha, y adoptásemos una actitud de egoísmo pres- 
cindente. 

‘Puede y debe además, como lo expresa el Directorio espe- 
rarse todavía que el partido dominante y los hombres que dirigen 
los destinos públicos reaccionen contra sus actuales tendencias, 
ante la magnitud de la responsabilidad que echan sobre sus hom- 
bres, y de los peligros que amenazan a la República, poniendo a 
los ciudadanos de todos los partidos en situación de concurrir con 
su voto a las próximas elecciones. 

Es ya tiempo de salvar el honor de la República y de sus ins- 
tituciones, y de hacer una vida decente que nos permita levantar 
con orgullo la abatida cerviz, ante propios y extraños. 

A nadie puede ocultársele ya que marchando por el camino 
en que vamos, que siguiendo la vida actual de desórdenes y de 
vergúenza, que manteniendo el sistema de presión oficial y de 
conculcamiento del sufragio, llegará un momento en que perde- 
remos hasta el sentimiento de la dignidad nacional, que sólo vive 
y crece a impulso del respeto de las leyes y de una conducta 
pública elevada y noble, 

Mucho puede también influir en la actitud futura de nuestros 
adversarios la convicción de que el Partido Nacional, por su parte, 
no persigue ni perseguirá en la próxima campaña electoral sino 
nobles y sensatas aspiraciones y que aspire a llevar a la Cámara 
Legislativa una honrosa representación de sus ideas y sentimien- 
tos, compuesta de los más sanos e ilustrados elementos que en- 
cierra en su seno, libremente designados por él, y no impuestos 
por acuerdos humillantes con las prepotencias oficiales. 

Felicitamos al Directorio del Partido Nacional, por su patrió- 
tico manifiesto, y exhortamos a nuestros correligionarios, a segun- 
dar con entusiasmo y perseverancia las bellas ideas que se con- 
signan en ese importante documento, 


De puño y letra de Alfredo Vásquez Acevedo, dice: “Artículo mío 
siendo miembro del Directorio del Partido Nacional”. 


El Nacional. Montevideo, abril 12 de 1893. 
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N? 19 — [Documentos relativos a las negociaciones realizadas 
para concertar el Acuerdo Electoral en 1898.] 


[Montevideo, marzo 31-abril 29 de 1898.] 


[Acta número 24 correspondiente a la sesión celebrada por el Di- 
reciorio del Partido Nacional el 31 de marzo de 1898.] 


En Montevideo, en la fecha antes expresada, hallándose pre- 
sentes los señores Herrera, que presidió; Acevedo Díaz, Rodríguez 
Larreta, Berro, Estrázulas, Balparda, Lenguas, Anaya, Alonso, 
Ponce (don Emiliano y don Vicente), Fonseca, Pereira Núñez, 
Lamas (don Alfonso), Legrand, Olivera, Segundo, Artagaveytia, 
Pereira (don Antenor) Imas, Durand, Linares (don Justo P.), 
De León, Rodríguez (don Rosalio), Casaravilla, Vidal y Fuentes 
y Heber Jackson; leída y aprobada el acta se dio lectura de la 
siguiente nota: 


“Montevideo, marzo 30 de 1898 


Señor Presidente del Directorio del Partido Nacional, doctor 
don Carlos A. Berro. 

“Esta Comisión ha encontrado serias dificultades para llenar 
la misión que le encomendaron los delegados del Partido Consti- 
tucional, con motivo del fracaso de las negociaciones mantenidas 
durante días consecutivos entre los delegados de los partidos 
Colorado, Nacional y Constitucional, para llegar a un acuerdo 
respecto de la cuestión electoral, que suprimiendo la lucha de 
Partido a Partido en estos momentos solemnes y excepcionales, 
por razón de los sucesos extraordinarios producidos, facilitaría la 
inmediata reconstrucción institucional del país; y ha llegado a 
formar la convicción de que manteniéndose la negociación dentro 
de los extremos en que fue planteada en el acta del 18 del pre- 
sente mes, que se dio a la publicidad, todo esfuerzo sería inútil 
para llegar a esa anhelada solución de paz y de concordia. 

“Los partidos tradicionales pueden, a justo título, disputarse 
la posesión del poder; porque ambos son partidos fuertes y nume- 
rosos, y sólo el veredicto de las urnas en elecciones verdadera- 
mente libres pueden decidir la tradicional contienda; pero las 
bien entendidas conveniencias del país aconsejan imperiosamente, 
que a raíz de un sacudimiento tan profundo, esa lucha se aplace 
y un acuerdo transitorio tranquilice al país, asegure la estabili- 
dad de la paz, y le permita restaurar sus fuerzas y reconstituir y 
afianzar sus instituciones sin librar todos esos preciados bienes 
a los azares y a los peligros de una contienda, que por lo mismo 
que va a reconstituirlo todo exaltará y apasionará excepcional- 
mente los ánimos y obligará a extremar las condiciones de la 
lucha, Esos acuerdos, por otra parte, celebrados de Partido a Par- 
tido, no importan ni una claudicación ni una desviación siquiera 
de los principios constitucionales y se celebran entre los partidos 
militantes en los países mejor constituidos aún en situaciones 
perfectamente anormales. 

“Esta Comisión, sin más títulos que su espontánea consagra- 
ción a la tarea de allanar dificultades y de propender al acuerdo 
de los Partidos, que el país anhela como solución necesaria en el 
momento actual, quiere prescindir, y prescinde, por las razones 
que ha expresado, de los antecedentes de la negociación anterior 
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y exhorta a la Comisión Directiva del Partido Nacional a que 
arbitre y proponga una solución en el sentido del acuerdo, que 
no pueda ser siquiera discutida aun dentro del orden de las ideas 
de los otros partidos, manifestadas en el curso de la negociación 
anterior, y que pueda convertirse en lisonjera realidad, con el 
acuerdo y el contento y el aplauso de todos; que con ese criterio 
amplio y patriótico deben abordarse y resolverse cuestiones que 
tan vitalmente afectan el presente y el porvenir de la República, 

“No es el momento de discutir ventajas ni predominio, sino 
de concurrir patrióticamente a la reorganización inmediata del 
país con el concurso y el acuerdo de todos los Partidos, y de to- 
mar en esa obra la participación que sea posible, dados los he- 
chos prevalentes que nadie puede modificar de un día para otro, 
asegurando siquiera, con el restablecimiento de las instituciones, 
la coexistencia de los Partidos en la forma convencional hasta 
tanto que, sin los peligros que ofrece la actualidad política, pueda 
librarse al sufragio libre el fijar la proporción en que debe ac- 
tuar cada uno en la gestión de los negocios públicos. 

“El acuerdo, celebrado en esa forma, sería el cumplimiento 
de la Paz de setiembre, que sólo a esas condiciones se traducirá 
en grandes bienes para la República, 

“Esperando una contestación inmediata a ese llamado que 
hacemos al patriotismo de ese distinguido centro político, tene- 
mos el honor de ofrecerle la seguridad de nuestra mayor consi- 
deración. 

.. “José P, Ramírez - Joaquín Márquez - Alfonso Seré - Mauri- 
cio Llamas - Augusto Morales - Augusto Hoffman.” 

Puesta a consideración de los señores miembros del Directo- 
rio, el señor Acevedo Díaz mociona para que pase a estudio de 
una Comisión Especial para que informe. 

. Aprobada esa idea, se suscita una discusión sobre si esa Co- 
misión debe ser la misma que trató con los Delegados de los 
otros Partidos cuando la primera negociación, o una nueva; y 
después de ligero debate en el que intervinieron varios señores 
directores, se designa a los señores Berro, Acevedo Díaz y Rodrí- 
guez Larreta, quienes dictaminarán sobre el punto propuesto, en 
la sesión del día 4 de abril próximo a las 4 p. m. 

No siendo para más el acto se levantó la sesión a las 7 p.m. 


Pant Pérez Gorgoroso 


Archivo Histórico del Partido Nacional. Actas del Directorio. T. 1-1, 
págs. 82 a 85. 


[Acta número 25 correspondiente a la sesión celebrada por el Di- 
reciorio del Partido Nacional el 4 de abril de 1898.] 


En Montevideo, en la fecha arriba enunciada, bajo la presi- 
dencia del doctor don Juan José de Herrera y hallándose presen- 
tes los señores Berro, Rodríguez Larreta, Imas, Heber Jackson, 
Anaya, Lamas (don Alfonso), Fonseca, Ponce (don Emiliano y 
don Vicente) Pereira Núñez, Alonso Balparda, Artagaveytia, Vás- 
quez Acevedo, Linares (don José y don Justo P.), Legrand, Pe- 
reira (don Antenor), Segundo, Vellozo y Lenguas, se declaró 
abierta la sesión no leyéndose el acta de la anterior, manifestando 
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el infrascrito Prosecretario que no la había redactado por absolu- 
tamente falta de tiempo. 

El señor Presidente manifestó que constituyendo la orden del 
día oir el informe de la Comisión Especial nombrada en la última 
sesión sobre el punto puesto a debate por la nota recibida de la 
Comisión oficiosa que pedía que el Partido Nacional reanudara 
las negociaciones del acuerdo, creía que lo único que correspondía 
era ceder la palabra a la indicada Comisión, ; 

El señor Acevedo Díaz manifestó que la Comisión Especial 
no había conseguido ponerse de acuerdo sobre el punto debatido 
a pesar de haberse consagrado dos largas sesiones a tan impor- 
tante asunto, Que el doctor Berro aceptaba una de sus fórmulas, 
pero con una pequeña modificación, no siendo así la del doctor 
Rodríguez Larreta, que se apartaba por completo de la suya. 

Que creía que lo práctico era proceder a leer sus fórmulas, 
que en fondo se reducían a ([pedir]) exigir veintinueve bancas 
para el Partido Nacional, que era el límite extremo a que podía 
llegar con sus concesiones el Partido. variando sólo en la forma 
de distribución. í 

Las fórmulas con sus informes correspondientes dicen así: 

A — “En un asunto, de suyo arduo y complicado, porque no 
sólo interesa a cada uno de los partidos políticos militantes en lo 
que puede una solución cualquiera rozar sus derechos, sino tam- 
bién al país que cifra sus esperanzas en la paz radicada en el or- 
den de cosas que armonice en lo posible las legítimas aspiraciones 
de esos Partidos con las bien entendidas conveniencias públicas, la 
Comisión ha sentido vacilar su ánimo más de una vez en el 
debate ante las dudas que suscitaba el problema, no fácilmente 
soluble, si ha de tenerse en cuenta la necesidad de resolverlo 
sobre una base de principios. 

“Pero atento a las exhortaciones que al Directorio del Par- 
tido Nacional se han hecho por la Comisión popular del acuerdo, 
en sentido de una obertura por su parte que sea fruto de un 
criterio amplio y patriótico, concluyó por vencer esas vacilacio- 
nes y determinarse a adoptar una fórmula que, a la vez que res- 
ponde a las exigencias del sentimiento público, consulta los altos 
intereses que a ese Directorio han sido confiados: 

“Esa fórmula es: 

“Los Partidos unidos votarán un candidato nacionalista en 
cada Departamento, a excepción de los de Montevideo y Canelo- 
nes, que nombrarán cuatro y dos respectivamente. El Partido Na- 
cional tendrá, además, el derecho de elegir seis Senadores; enten- 
diéndose que en el acuerdo deberán dejarse a salvo las autono- 
mías departamentales en todo lo que se refiera a la libertad de 
elección, 

“Sin desconocer que esta fórmula de circunstancias, a la par 
de otras análogas, ofrece sus inconvenientes en la práctica, pues 
que no reposa en la rigurosa equidad que fuera exigible tratán- 
dose de la representación de un Partido poderoso, sino que des- 
cansa en la necesidad sentida por el país de alejar de sí, por el 
momento, perturbaciones posibles que agraven sus males aún 
latentes, la Comisión dictaminante no duda hallar patriótica aco- 
gida en el seno del Directorio, que cree inspirado en los mismos 
móviles de paz y de concordia que lo animan”, 

B — “La Comisión Popular, en su nota exhortante de un 
acuerdo, pide al Directorio del Partido Nacional “que arbitre y 
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proponga una solución que no pueda ser siquiera discutida aun 
dentro del orden de las ideas de los otros Partidos manifestadas 
en el curso de la negociación anterior”. 

“Planteada la importante cuestión en esta forma, se hacía 
difícil a esta Comisión combinar ideas o planes por los cuales se 
arribase a una resolución satisfactoria; pues que, en definitiva, no 
se solicitaba más que una manifestación de aquiescencia a bases 
inadmisibles, por haber sido ya desechadas. 

“Con todo, fundándose la exhortación en razones de elevado 
patriotismo que a ningún ciudadano bien inspirado es dado desoir, 
esta Comisión creyó de su deber sobreponerse a toda idea de 
intransigencia que pudiera considerarse extrema o sistemada; y, 
previo un cambio detenido de opiniones, llegó a uniformarlas, 
concretando una fórmula que, en su concepto, salvaguardaba el 
decoro de los Partidos y daba base para una pronta reconstruc- 
ción de los Poderes Públicos, 

“Esa fórmula es: 

“El Partido Nacional consecuente con el Pacto de Setiembre 
de 1897, y cediendo a exigencias de alto patriotismo, no resiste 
a un acuerdo que le reconociera la siguiente proporcionalidad en 
la representación, como acto anormal y transitorio: tres candidatos 
a la diputación por cada uno de los Departamentos que rigen sus 
autoridades; tres por el de Montevideo; dos por el de Canelones 
y seis Senadores por los primeros Departamentos mencionados.” 

“Si bien la Comisión dictaminante está persuadida de que 
dicha proporción no es la estrictamente justa, tratándose de un 
Partido que por su calidad y su número debía ocupar en la escena 
político-administrativa posiciones más ventajosas, cree, no obs- 
tante, que al adoptar la fórmula, consulta el espíritu del Pacto 
de Setiembre, y lo mejora, por el hecho de evitar por esta oca- 
sión los conflictos de una lucha para la que no todos los Partidos 
aan preparados y que en mucho dañarían los beneficios adqui- 
ridos. 

“No se ocultan tampoco a la Comisión los inconvenientes que 
estos actos entrañan en su ejecución y en sus efectos, por razones 
de orden complejo que no juzga de oportunidad relacionar aquí; 
pero ella abriga completa fe en que el juicio reposado y sensato 
de sus correligionarios, ha de vencer las naturales resistencias, y 
allanar con el ejemplo el camino de las grandes reparaciones 
nacionales, en obsequio al móvil impersonal que impulsa estas 
iniciativas patrióticas.” 

Concedida la palabra al doctor Rodríguez Larreta que la soli- 
citó, dijo éste, que su manera de pensar estaba condensada en el 
informe que pasaba a Mesa para que se sirviera ordenar su lec- 
tura, y en él estaban concretados los argumentos que le inducían 
a aconsejar se reanudara la negociación para el acuerdo sobre la 
base de veinticinco bancas. Dicho informe se transcribe a conti- 
nuación. 


“Montevideo, abril 4 de 1898 
Señor Presidente: 

En la sesión anterior del Directorio, en el momento en que 
se me hizo el honor de designarme para formar parte de la Comi- 
sión encargada de informar en este asunto, tuve ocasión de anti- 
cipar mis opiniones sobre el acuerdo electoral, y me hago un 
deber en consignarlas hoy, por escrito, lamentando que un peque- 
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ño disentimiento de ideas, no me haya permitido acompañar a 
mis colegas los doctores Acevedo Díaz y Berro. 

El acuerdo electoral, dicen los señores que componen la Co- 
misión Popular que se ha dirigido a este Directorio, es hoy un 
anhelo nacional, la opinión pública lo exige hoy como un medio 
necesario de consolidar la situación política creada el 10 de febre- 
ro y de asegurar la reorganización constitucional del país, sin que 
haya el más ligero peligro de que la paz pública pueda ser per- 
turbada, 

Entiendo, señor Presidente, que la Comisión Popular dice la 
verdad. 

No puede dudarse a mi juicio, que la opinión pública, en la 
cual es un factor importantísimo el Partido Nacional, proclama 
la necesidad del acuerdo electoral, sin que se oigan más voces 
de protesta que las que surgen del pequeño bando que hace poco 
tiempo fue desalojado del Poder con aplauso de todo el país. 

En las reuniones políticas en que ese elemento ha prevale- 
cido se ha gritado en medio de entusiastas aclamaciones: “abajo 
el acuerdo”, y este hecho es un síntoma, sino se quiere admitir 
como una demostración elocuente, de que el acuerdo es algo sano 
y patriótico que el país debe apresurarse a aceptar y realizar. 

Las mismas razones que el colectivismo tiene para hacerlo 
objeto de su odio, debemos tener nosotros para tributarle nuestra 
simpatía, pudiendo hasta evitarles la molestia de hacer un aná- 
lisis minucioso de los motivos que pueden inspirar la actitud del 
primero. 

En principio, el acuerdo electoral lo aceptan los Partidos, y 
no creo engañarme si creo que este Directorio lo acepta unáni- 
memente; pero la divergencia está en las condiciones en que debe 
celebrarse. 

Ese es el problema, y a estudiarlo bajo ese punto de vista 
voy a consagrarme en seguida, 

El Partido Nacional al celebrar la Paz de Setiembre tuvo el 
acierto de exigir como cláusula esencial del Pacto, la sanción de 
las leyes sobre representación de las minorías por el sistema del 
voto incompleto, en el Cuerpo Legislativo, en las Juntas Electo- 
rales, en las Juntas Económico-Administrativas, que habían sido 
proyectadas anteriormente, y al autor de este informe le cabe la 
satisfacción de haber redactado como iniciador primero de la obra 
de la pacificación y como delegado después del ejército revolu- 
cionario, el inciso 22 de la cláusula 2% del documento que se 
adoptó, concebida en estos términos: 

“Esta cláusula, por la garantía institucional de futuro que 
importa para el país, es la base fundamental y esencial de esta nego- 
ciación, y se contrae el compromiso de convertirla en un hecho, 
obteniendo su aprobación por el Cuerpo Legislativo, quien deberá 
sancionar sin demora los proyectos antes mencionados.” 

El partido Nacional veía en esa cláusula, una reforma institu- 
cional que, cumplida de buena fe, podría asegurar para siempre 
la paz entre los orientales; y puede hoy con razón invocar esta 
conquista, como un título de honor que se debe a su patriotismo 
y a su esfuerzo. 

En las condiciones en que el Pacto se hacía, el Partido Na- 
cional, sancionaba la ley a que esa cláusula se refería, tendría 
en el Parlamento, en el peor de los casos, suponiendo que sola- 
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mente pudiera ganar las elecciones en seis Departamentos de la 
República, treinta y cinco asientos como mínimo, 

Igual cosa sucedería con respecto al Partido Colorado, si éste 
se hallase fuera del poder. 

El Partido Nacional al sostener, pues, en las últimas negocia- 
ciones relativas al acuerdo, que debían asignársele treinta y cinco 
puestos en Cuerpo Legislativo, no ha hecho depender la realiza- 
ción de ese pensamiento de unas cuantas bancas más o menos: 
ha sido para él una cuestión institucional; una cuestión de prin- 
cipio que no podía olvidar al día siguiente, puede decirse, de ce- 
lebrado el Pacto de Paz que proclamaba a la cláusula que esta- 
blecía ese derecho, como la base fundamental y esencial de la nego- 
ciación. 

El Partido Nacional no ha hecho en esta oportunidad ni en 
ninguna otra cuestión de empleos o de funciones públicas para 
sus afiliados, cuando se ha tratado de resolver los problemas que 
afectan el porvenir de la República. 

En este caso, a mi entender, se ha limitado a salvar su de- 
recho, sin negarse a aceptar un avenimiento que el interés na- 
cional exija. 

Hoy la Comisión Popular cuya nota motiva este informe, ha- 
ce una exhortación al patriotismo de este Directorio y encarece 
la necesidad del acuerdo como un anhelo nacional; y nosotros, 
respondiendo a nuestro programa y a los antecedentes del Partido 
político en que militamos, debemos contestar a esos señores que 
el Partido Nacional no puede ser sordo a ese llamado que se le 
dirige, y que sin hacer cuestión de bancas para la celebración 
del acuerdo, exige, sin embargo, que formen parte integrante de 
éste, ciertas garantías de futuro para el buen gobierno del país 
y de que al acuerdo mismo se le dé en sus detalles de realiza- 
ción, formas elevadas que salven el decoro de todos los que con- 
curran a su celebración, haciendo de él un pacto de concordia 
entre los Partidos que han creado esta situación política y que 
desean consolidarla a fin de que produzca todo el bien que de 
ella se espera, y huyendo de la fórmula vieja y desprestigiada 
que consistía en dividir el país en dos fracciones, más o menos 
grandes, para que prevaleciera en una de ellas el oficialismo colo- 
rado, y en otra, el oficialismo nacionalista. 

El Directorio debe hacer presente a esos señores, que el Par- 
tido Nacional cree condición esencial del acuerdo, que en todo el 
país se voten listas mixtas sin pretender más que un solo can- 
didato y un suplente en cada uno de los Departamentos de la 
República para las elecciones de Representantes y los seis Sena- 
dores que se han ofrecido ya y que serían votados como todas las 
listas convenidas en el acuerdo por los Partidos unidos. 

El Partido Nacional debe exigir también: 

La anulación de los Registros Cívicos actuales como un medio 
de desagraviar al país de la vergüenza que para él importa la 
existencia de ese cúmulo de fraudes y de escándalos; la forma- 
ción de las primeras Juntas Electorales que deben presidir la or- 
ganización de los nuevos Registros, con cuatro colorados y tres 
nacionalistas, o viceversa, según el Departamento de que se trate; 
y la constitución de todas las Juntas E, Administrativas del país, 
votándose también por los Partidos coaligados, listas mixtas en 
que estén representados los Partidos por los elementos más ho- 
nestos que figuren en sus filas en los respectivos Departamentos. 
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En esta forma, opino, señor Presidente, que el Partido Nacio- 
nal, prestando oído atento al sentimiento general del país y ha- 
ciendo un sacrificio patriótico en obsequio a la paz y a la con- 
cordia, habrá obtenido una victoria más que en el futuro será 
benéfica para el triunfo definitivo de nuestra causa, que yo lo 
veo seguro en un porvenir no lejano, si la prudencia es siempre 
fiel compañera de nuestras deliberaciones, y si el interés de Par- 
tido, que tiene mirajes engañosos, no se sobrepone nunca al inte- 
rés nacional, 

Un hombre eminente dijo, hace ya muchos años: “¡Ay del 
Gobierno que no sabe distinguir entre una Nación y una multi- 
tud! ¡Ay del Gobierno que piensa que un movimiento de la opi- 
nión pública, grande, firme y continuado, puede dominarse como 
un motín callejero!” : r 

La opinión pública es hoy, entre nosotros, gracias a Dios, 
una fuerza formidable, y acabamos de tener más de un ejemplo 
elocuente del destino que tienen reservado los que intentan resis- 
tirle, 

¡Ay del Partido político, digo yo plagiando las palabras que 
acabo de transcribir, que se imagina que puede oponerse a un 
movimiento de la opinión pública grande, fuerte y continuado! 

La opinión pública, señor Presidente, está con el Partido Na- 
cional, y es necesario que así continúe. 

Eso vale más que cuatro bancas y que diez bancas, 

Esa es mi opinión, y la doy como la siento, reservándome 
abundar en el debate en otra clase de consideraciones, tendentes 
a demostrar las ventajas que la adopción de esa actitud tiene 
para el Partido, 

Aureliano Rodríguez Larreta” 


Solicitada la palabra por el doctor Berro manifestó; 


Que no había formulado por escrito su dictamen porque había 
supuesto que llegarían a adoptar una misma solución en la últi- 
ma conferencia que debía celebrar hoy con sus colegas de Comi- 
sión, sin que después de no obtener ese resultado le fuera posi- 
ble, por sus ocupaciones apremiantes, escribir dicho informe. 

Por este motivo expresa verbalmente su modo de pensar so- 
bre el punto en debate. 

Consideraba que esta cuestión puede ser apreciada en el te- 
rreno abstracto de la moral y los principios, y en el de las con- 
veniencias del Partido que en cuanto a lo primero no divisa razón 
alguna que pueda obstar a los convenios con los Partidos adver- 
sos, y recuerda que estas alianzas momentáneas son frecuentes 
en Europa como en América aun entre Partidos políticos que 
profesan principios fundamentales radicalmente opuestos. 

Que apreciada esta cuestión desde el punto de vista de los 
intereses nacionales y los del Partido, debe declarar que su solu- 
ción ha sido materia de grave perjuicio en su ánimo. 

Nadie podría acusar al Partido Nacional porque rechazara 
el acuerdo, puesto que es absurdo sostener que los ciudadanos 
que forman en sus filas, están en el deber de renunciar a su de- 
recho electoral. Esa alianza con el adversario no es obligatoria, 
y desecharla sería lo natural, sino existieran poderosas razones 
de política que deben inclinarnos a esa solución, 3 

La ruptura del acuerdo podría crear en el país una situación 
gravísima, y el Partido Nacional, por los intereses del país y los 
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suyos propios, tiene conveniencia en evitar ese conflicto, que no 
podría afrontar hoy con seguridades de éxito. Lo práctico es, pues, 
declinar del derecho estricto; pero entiende que no debe irse a 
un límite que comprometa el decoro del Partido y rebaje la im- 
portancia y la influencia que le han dado a éste su propio esfuerzo 
y el inmenso prestigio que hoy lo rodea. La aceptación lisa y llana 
de las veinticuatro bancas asignadas como una imposición del 
adversario, le parecería un acto desdoroso e impolítico, sobre todo 
después de las negociaciones anteriormente fracasadas. 

La solución propuesta por el doctor Rodríguez Larreta le 
parece que cede demasiado. Obligado a optar por una u otra, 
preferiría la del señor Acevedo Díaz, que se coloca en el último 
límite de lo que en derecho puede exigir el Partido. 

Sin embargo de esto, cree que lo más acertado sería descen- 
der todavía de ese límite, a fin de evidenciar la abnegación del 
Partido, prestigiar su conducta entre los elementos conservado- 
res y neutrales, y hacer recaer sobre el Partido Colorado toda la 
responsabilidad de un rompimiento y de las consecuencias que 
éste pueda originar. 

Como consecuencia de esto, propone que se fije en veintisiete 
el número de bancas que se exijan para la celebración del acuer- 
do proyectado. 

Terminada la exposición del doctor Berro, se produce un de- 
bate sobre el asunto en discusión, en el que intervienen los seño- 
res nombrados que defienden sus respectivas fórmulas y abundan 
en nuevos argumentos y datos ilustrativos, y el señor Pereira 
Núñez, que se inclina a la fórmula del doctor Rodríguez Larreta, 
El doctor Lamas pide se le diga si se ha consultado al Partido, y 
si se sabe que éste sea acuerdista. Considera de importancia esa 
información, porque ella marcaría la norma a seguirse por el Di- 
rectorio. 

Contesta el señor Acevedo Díaz que no es posible conocer la 
opinión del Partido desde que no ha habido tiempo de recurrir a 
la forma plebiscitaria, que sería la única capaz de ilustrar este 
punto, pero que cree que el Partido es acuerdista dentro de su 
derecho. 

Replica el doctor Lamas que si se ha hecho esa pregunta 
es porque un distinguido correligionario, cuyas informaciones le 
merecen fe, le ha dicho que por lo menos tres Departamentos 
son antiacuerdistas, 

Siendo la hora avanzada, el señor Presidente propone al Di- 
rectorio suspender la sesión para seguirla al día siguiente. De 
esta manera se toman tiempo los señores presentes para meditar 
y formar juicio sobre el importantísimo asunto que forma la 
materia de este debate. 

Que él, por su parte, no se sentiría habilitado para abrir opi- 
nión y decidirse por una u otra fórmula. 

Así se resolvió, retirándose los señores presentes a las 7 y 30 
p. m. 


Pant Pérez Gorgoroso 


Archivo Histórico del Directorio del Partido Nacional, Actas del Di- 
rectorio. T. I-1, págs. 86-97, 
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r è -2 Di- 
[Acta número 26 correspondiente a la sesión celebrada por el 
reciorio del Partido Nacional el 5 de abril de 1898,] 


En Montevideo, en la fecha que arriba va expresada, hallán- 
dose presentes los señores, Berro, Acevedo Díaz, Vásquez Aceve- 
do, Roxlo, Lamas (don Alfonso), Segundo, Pereira Núñez, Len- 
guas, Balparda, Alonso, Fonseca, Rodríguez Larreta, Anaya, Imas, 
Linares (don Justo P.), Ponce (don Emiliano y don Vicente), Ca- 
saravilla, Legrand, Olivera, Rodríguez (don Rosalio) y Artaga- 
veytia, bajo la presidencia del primero de los nombrados, y mani- 
festando por el señor Presidente el objeto de la reunión, que no 
era otro que seguir la discusión sobre los distintos informes pre- 
sentados por la Comisión Especial encargada de estudiar la pro- 
puesta o instancia hecha por la Comisión Popular del Comercio a 
fin de que el Directorio reanudara ius negociaciones del acuerdo, 
pidió la palabra el doctor Pereira Núñez para una moción de pre- 
ferencia, y era que estando en vísperas de la Convención indicada 
para modificar o mantener las bases orgánicas del Partido, indi- 
caba habría gran conveniencia en que se nombrara una Comisión 
cuyo cometido sería pi un proyecto de reformas para ser 

sentado a la precitada Convención. 

ES Observó al dolor Acevedo Díaz que el punto a tratarse en la 
presente sesión lo constituía exclusivamente el debate iniciado la 
tarde antes, sobre si debía o no el Partido prestarse a nuevas nego- 
ciaciones referentes al acuerdo, y en caso afirmativo, cuál sería 
la fórmula que sostendría; que lo propuesto por el doctor Pereira 
Núñez tenía verdadera importancia, pero mucho menos que lo 
que formaba la orden del día; que por su parte aceptaba la discu- 
sión de esta moción, después de solucionada la cuestión del acuer- 
do. CA 
anifestado por el doctor Pereira Núñez que se conformaba 

con e ARA, se concedió la palabra al señor Anaya, 
quien se manifestó de completo acuerdo con la fórmula presen- 
tada por el señor Rodríguez Larreta; sostiene que el Partido Na- 
cional tiene verdadera conveniencia en facilitar el acuerdo elec- 
toral que reanudará en beneficio del país, y la manera de reali- 
zarlo no lo encuentra sino en la fórmula que defiende. . 

El señor Acevedo Díaz sostiene que mas interés que el Partido 
Nacional tienen los colorados en realizar el acuerdo, acuerdo que 
va a dar vida a un casi cadáver, pues no es otra cosa el Partido 
adverso corroído por la corrupción después de treinta y tantos 
años de Gobierno. Que el Partido Nacional debe ceder nada más 
que en obsequio al país, pero para ello debe exigir veintinueve 
bancas como mínimo, pues es lo que le pertenecería por el Pacto 
de Setiembre en el caso hipotético que fuera minoria en toda la 
República, Aceptar veinticuatro bancas sería denigrante para el 

O. 

de doctor Rodríguez Larreta contesta que no acaba de com- 
prender por qué sería denigrante aceptar veinticuatro o veinti- 
cinco bancas como él propone, y no lo sería aceptar veintinueve, 
como propone el doctor Acevedo Díaz; que no cree que la digni- 
dad del Partido se mida por banca más o banca menos; que si 
el Directorio está convencido de la necesidad del acuerdo, debe 
facilitarlo, y la única manera de facilitarlo es pedir lisa y lla- 
namente veinticinco bancas, con lo cual el Partido ganará ante 
la opinión pública mostrando su patriotismo. 
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El doctor Pereira Núñez empieza manifestando que no quiere 
discutir número de bancas, pues le parece empequeñecer la cues- 
tión; que el país está pendiente de la solución del acuerdo. Al 
Partido Nacional le conviene esa solución pues le permite mante- 
ner las posiciones conquistadas, y no debe poner obstáculo alguno 
a su más pronta realización; que no se olvide lo que será el 
Partido dentro de cuatro años, cuando puede asegurarse no nace 
hoy una criatura en la República que no sea después nacionalista. 

El doctor Vásquez Acevedo tercia en el debate diciendo que 
la fórmula de Acevedo es la más justa, pero la de Rodríguez La- 
rreta es la más práctica; que en política hay a veces que sacrificar 
algunas opiniones con tal de llegar al fin; que el Partido está 
destinado a conquistar el Poder pacíficamente con tal que se rea- 
lice el acuerdo cuanto antes. Abunda en consideraciones para 
demostrar el peligro a que se expone si el proyectado acuerdo 
llega a fracasar, 

Solicitada la palabra por el señor Roxlo, dice que si es cierto, 
como lo ha dicho el doctor Pereira Núñez que no nace una sola 
criatura que no sea nacionalista esto es debido a que el Partido 
Nacional ha procedido siempre dignamente; contestando al señor 
Anaya, sostiene que si es necesario volver a las cuchillas, volve- 
rán los nacionalistas sin preocuparse si tienen o no elementos 
para sostener la lucha; que la sangre derramada abona las liber- 
tades públicas. Concluye manifestando que sólo votará por la 
fórmula del doctor Acevedo, 

El doctor Ponce de León (don Vicente) dice que desde el mo- 
mento que se pide opinión al Directorio, conviene que todos las 
expresen francamente; que no es posible resistir a las exigen- 
cias del país que todo lo espera del Partido Nacional al cual se 
vuelven todos los ojos, que esto que es una gran responsabilidad, 
es al mismo tiempo un grande honor, pues demuestra que el país 
poco espera del Partido Colorado, corrompido por tantos años de 
dominación. Agrega que no es cierto que la ley del voto incom- 
pleto convenida por el Pacto de Setiembre nos dé treinta bancas 
y menos veintinueve, pues si dicha ley se cumpliera lealmente 
nos correspondería la mayoría de la futura Asamblea, desde que 
sin exageración podemos sostener que somos mayoría en todo el 
país; que desde que admitimos, aunque sea hipotéticamente, ser 
minoría, no podemos pisado el terreno de las concesiones, pararnos 
en banca más o menos; que votará la fórmula del doctor Ace- 
vedo, siempre que se faculte a nuestros delegados para bajar 

hasta veinticinco si es necesario, y no precisamente hasta veinti- 
cuatro, porque ese número importa una imposición del señor 
Cuestas. 

Hace uso de la palabra el doctor Rosalio Rodríguez, opinando 
como el doctor Ponce que es el momento en que cada uno mani- 
fieste francamente sus opiniones, Piensa como el doctor Rodríguez 
Larreta que hay peligro en que si no yamos al acuerdo con las 
veinticinco bancas, el actual grupo colorado se colectivice, y esto 
sucederá dados los acercamientos entre algunos jefes y el señor 
Cuestas de que ha dado cuenta la prensa, En su opinión la fórmula 
que debe aceptar el Directorio es la del doctor Acevedo, modifi- 
cáda por el doctor Berro. 

El doctor Lenguas dice que es acuerdista sólo porque las cir- 
cunstancias lo exigen. Votará la moción Larreta siempre que el 
contrario haga un reconocimiento pleno de nuestro derecho, 
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El doctor Casaravilla dice que las tres fórmulas propuestas 
tienen el inconveniente de ser demasiado absolutas; si nosotros 
fijamos veintinueve bancas y el contrario ofrece veintiocho, no 
podemos aceptarlas, en consecuencia, y para salvar esa dificultad 
hace la siguiente moción: facúltase a la Comisión Delegada del 
Directorio para que de acuerdo con la Comisión Delegada del 
Partido Colorado, fije el número de bancas que debe tener el 
Partido en la Representación Nacional con arreglo a su criterio, 
a cuyo fin se le conceden facultades amplias. Observado por algu- 
nos de los señores presentes que no resultaban claramente expre- 
sados algunos puntos, el autor aclara su idea, diciendo que el eri- 
terio de los delegados debe girar entre veintinueve y veinticinco 
bancas; que las facultades amplias se refieren al Directorio y 
nunca a la Convención, quien podrá aprobar o desechar el conve- 
nio realizado y que debe exigirse de los contrarios la anulación 
del actual Registro Cívico y demás expresado en el Pacto de 
Setiembre. 

Los señores Rodríguez Larreta, Acevedo Díaz y Anaya com- 
baten la moción del doctor Casaravilla y la defienden los docto- 
res Pereira Núñez, Ponce de León, Durán e Imas. 

Resultó que esta moción se tomará en cuenta en oportuni- 
dad. Sigue la discusión del asunto, manifestando el doctor Ja- 
cinto de León que lo que pide la Comisión del Comercio en su 
nota es que el Directorio proponga una fórmula de arreglo y 
ésta puede consistir no sólo en bancas; que cree por los datos 
que tiene que el señor Cuestas no dará más de veinticuatro ban- 
cas, pero daría seguramente un Ministerio, y un Ministerio, según 
el perorante, tiene gran importancia, El doctor Acevedo hace 
notar que los Ministerios son puestos de orden administrativo 
cuya duración depende de la voluntad exclusiva del Presidente. 

Vuelve a hacer uso de la palabra el señor Anaya para decir 
que está convencido de la inutilidad de cuanto se discute. No se 
conseguirá más que las veinticinco bancas; si es indecoroso fir- 
mar por veinticinco, lo es por treinta y cinco y por cuarenta. El 
acuerdo es una tregua en que saldrá más vigoroso y fuerte el 
Partido Nacional. 

En igual sentido se manifestó el señor Felipe D. Segundo, 
agregando en apoyo de la necesidad de realizar el acuerdo cuanto 
antes, que sabe que Cuestas busca acercamientos con los Genera- 
les Tajes y Amuedo. 

El doctor Rodríguez Larreta, como una contestación al doctor 
Lamas, que en la sesión anterior preguntaba si el país sería acuer- 
dista, lee dos cartas de distinguidos correligionarios, una de ellas 
de persona altamente colocada, en la que éstos se manifiestan 
decididamente partidarios del acuerdo. Hace ver el mismo doctor 
Rodríguez Larreta el peligro de que los colectivistas se unan a 
Cuestas, si el acuerdo no se realiza, a lo que contesta el doctor 
Acevedo que esto es partir de base falsa, que Cuestas está mal 

“en la opinión general del Partido Colorado, siendo la prueba los 
escándalos de anoche en la “Stella d'Italia”. No votará sino por 
cualquiera de las dos fórmulas presentadas por él y salvando su 
opinión en El Nacional, si el Directorio toma otra resolución. 

El doctor Imas dice que el número de bancas que fija el doc- 
tor Acevedo le satisface, pero no así la distribución, En su opi- 
nión, esas veintinueye bancas deben repartirse así: San José, 
Flores, Maldonado, Treinta y Tres y Rivera, dos Representantes 
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cada uno y un Senador, y el resto de los Departamentos un 
Diputado. 

. Mociona el doctor Acevedo para que se dé el punto por sufi- 
cientemente discutido, El señor Anaya pide que la votación sea 
nominal. Se aprueban ambas mociones, así como se facultó al se- 
ñor Anaya para votar por los señores Buxareo y Heber Jackson, 
sin que esto sentara un precedente, y en consecuencia se pasa a 
votar la fórmula del señor Acevedo, transcripta en el acta ante- 
rior. Votaron por la afirmativa los señores Lenguas, De León, 
Legrand, Vellozo, Acevedo Díaz, Roxlo, Rodríguez (Rosalio) e 
Imas, y por la negativa Balparda, Rodríguez Larreta, Anaya, Li- 
nares (Justo P.), Artagaveytia, Ponce De León (Emiliano), La- 
mas (Alfonso), Casaravilla, Segundo, Alonso, Vásquez Acevedo, 
Fonseca, Durán, Ponce De León (Vicente), Pereira Núñez, Oli- 
vera, Berro, Buxareo y Heber Jackson. (Negativa). 

Se pone a votación la fórmula del doctor Berro, votando por 
la afirmativa los señores De León, Casaravilla, Alonso y Berro, 
y por la negativa los señores Balparda, Rodríguez Larreta, Len- 
guas, Anaya, Linares, Artagaveytia, Legrand, Ponce De León 
(Emiliano), Lamas, Segundo, Vellozo, Acevedo Díaz, Fonseca, 
Roxlo, Rodríguez, Durán, Ponce De León (Vicente), Imas, Pe- 
reira Núñez, Olivera, Buxareo y Heber Jackson. (Negativa). 

Se pasa a votar la fórmula del doctor Rodríguez Larreta, 
dando el siguiente resultado: por la afirmativa los señores Bal- 
parda, Rodríguez Larreta, Anaya, Linares, De León, Artagaveytia, 
Ponce De León (Emiliano), Segundo, Vásquez Acevedo, Fonseca, 
Buxareo y Heber Jackson, y por la negativa los señores Lenguas, 
Legrand, Lamas, Casaravilla, Alonso, Vellozo, Acevedo Díaz, 
Roxlo, Rodríguez, Durán, Ponce De León (Vicente), Imas, Pereira 
Núñez, Olivera y Berro. (Negativa). 

Votada finalmente la moción del doctor Casaravilla, obtuvo 
los siguientes votos: por la afirmativa los señores Balparda, Ro- 
dríguez Larreta, Anaya, Linares, De León, Legrand, Ponce De 
León (Emiliano), Casaravilla, Segundo, Alonso, Vásquez Aceve- 
do, Fonseca Durán, Ponce De León (Vicente), Imas, Pereira Nú- 
ñez, Olivera y Berro; y por la negativa los señores Lenguas, Arta- 
gaveytia, Lamas, Vellozo, Acevedo Díaz, Roxlo y Rodríguez. 
(Afirmativa). 

A fin de combinar la Comisión delegada que debe represen- 
tar al Directorio ante los otros Partidos, se pasa a cuarto inter- 
medio, y vueltos a sesión se procede a efectuar la votación, resul- 
tando electos los señores doctor Juan José de Herrera, A. Vásquez 
Acevedo, doctor M. Pereira Núñez. La sesión terminó a las 7.35 
p. m, 


Pant Pérez Gorgoroso 


Archivo Histórico del Directorio del Partido Nacional. Actas del Di- 
rectorio. T. I-l, págs. 97-104. 
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[Nombramiento del Dr. Alfredo Vásquez Acevedo para integrar 
la Comisión Especial del Acuerdo.] 


[Montevideo, abril 6 de 1898.] 
Montevideo, abril 6 1898. 
Al Sr, Dr. D. Alfredo Vásquez Acevedo, 


Cúmpleme llevar a conocimiento de Vd. que en sesión de ayer 
de este Directorio fue Vd. designado conjuntamente con los Sres. 
D. Juan José de Herrera y D. Mariano Pereira Núñez para cons- 
tituir la Comisión Especial que ha de tratar con los Delegados de 
los demás Partidos lo referente al Acuerdo Electoral, en las con- 
diciones acordadas en dicha sesión. f 

Sírvase Vd. aceptar las seguridades de mi mayor aprecio. 


A, Berro 
Archivo del Dr, Alfredo Vásquez Acevedo. 


[Carta de Agustín de Vedia a Alfredo Vásquez Acevedo sobre las 
gestiones del Acuerdo.] 


[Buenos Aires, abril 7 de 1898.] 
B.s As abril 7/98. 


Sr. Dr. Alfredo Vásquez Acevedo. 
Montevideo 


Mi estimado amigo 


Acabo de recibir su apreciable fha. de ayer. Gran pecado 
fue el que cometí cuando, obedeciendo a una necesidad de expan- 
sión, dirigí a mi amigo el Sr. Acevedo Díaz el despacho telegrá- 
fico relativo al rompimiento del acuerdo. En mi vida, que ya no 
es muy corta, aunque sea tan estéril, me he arrepentido varias 
veces de haber hablado o emitido opinión, cuando nadie me la 
pedía. Nunca me he lamentado de haber callado, aun cuando 
otros me pidieran que hablase. 

Llegó aquí la noticia de haber fracasado el acuerdo porque 
nuestros amigos exigían 35 bancas, y los colorados no querían 
dar una más de las 24 que les designó el Sr. Cuestas, y bajo la 
impresión del desagrado y aun de la indignación que el hecho 
me causaba, dirigí el telegrama en que aplaudía la moderación 
de mis amigos y deploraba la obsecación de los contrarios, que 
provocaban males y reacciones funestas, cuando aquéllos ponían 
de relieve su sano patriotismo y su abnegación, Yo no concebía 
-que el presidente Cuestas, que recogía el honor y el beneficio en 
tal jornada, no fuese el primero en allanar obstáculos y propen- 
der a la conciliación bajo bases amplias y generosas, y que, lejos 
de eso, se empeñase en deprimirlas, exigiendo para una fracción 
política una representación excesiva e innecesaria. Bajo esa im- 
presión mandé mi despacho, que tal vez hubiera debido omitir, 
dejando que nuestros amigos se inspiraran en las necesidades y 
exigencias del momento, 
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Vi que algún diario dijo, tal vez con motivo de mi telegra- 
ma, que el 35 no era un número cabalístico. Yo pensaba lo mismo, 
pero creía que tampoco era cabalístico el 24. ¿Ceden de sus pre- 
tensiones absolutas los contrarios? Natural me parecería que ce- 
diesen también nuestros amigos. Si los aplaudí cuando se mantu- 
vieron firmes, rechazando una exigencia imperiosa, no he de cen- 
surarlos cuando hagan prevalecer los fines y las conveniencias 
del acuerdo sobre unas cuantas bancas legislativas, así bien me 
explico la actitud de los que resisten concesiones mayores. 

Vd, me habla de los peligros que se corren, y sabe bien que 
yo me adelanté a ellos cuando les hice ver a los correligionarios 
que había un plan único de salvarnos tal vez, y era el que consis- 
tía en dar por única atribución a la asamblea la de echar las ba- 
ses de la reorganización constitucional. Era de ese modo que se 
prevenían todas las dificultades y riesgos de que Vd. me habla, 
cruzando el plan de la reorganización colorada, que asomó desde 
el primer día, Si los amigos se estrechan en torno de ese progra- 
ma, lo hubieran hecho triunfar, porque la parte colorada era en- 
tonces muy débil para resistirlo, y porque el concurso naciona- 
lista era entonces indispensable... ¿Qué se ha hecho? Se halagó 
al país con la ley electoral, que no era indispensable, desde que 
se marchaba también al acuerdo y se ha perdido lamentable- 
mente el tiempo. Sólo han ganado las facciones. Hemos retro- 
cedido desde entonces; lo veo desde aquí. Ahora ya se nos im- 
pone la ley, 

Con todos sus inconvenientes prefiero sin embargo el acuerdo. 
Podríamos arrepentirnos de ser intransigentes. No creo que pier- 
da el país con un acto más de tolerancia de nuestra parte. 

Escríbole al correr de la pluma algo enfermo. No he podido 
ver lo último que ha escrito nuestro amigo el Dr. Acevedo Díaz 
y lamentaré estar en desacuerdo con él a ese respecto. Ya lo 
estaba cuando él impugnó los trabajos en favor de la candidatura 
del Dr. Juan José de Herrera, que todos deberíamos sostener y 
prestigiar. Es lo que exige la buena política, y es también acto 
de justicia, dados los antecedentes y los méritos de nuestro digní- 
simo compatriota. ¿A qué dar armas a los contrarios? ¿Por qué 
dividir nuestras fuerzas? Todas son pocas para salir bien de tan 
graves dificultades. 

Siempre su amigo affmo. 


Agustín de Vedia. 
Archivo del Dr, Alfredo Vásquez Acevedo, 


[Carta de José Pedro Ramirez a Alfredo Vásquez Acevedo rela- 
tiva al Acuerdo Electoral.] 


[Montevideo, abril 10 de 1898.] 


Sor D= Dr Alfredo Vázquez Acevedo 
Mi distinguido compañero y amo 


He estado con Juan C. y acepta con entusiasmo la solución 
que imaginamos hace algunas (horas) y la forma por nota de 
presentarla, manifestándose firmemente persuadido (de) a* no 
puede dejar de ser aceptada. Los delegados constitucionales, por 
supuesto, perfectamente de acuerdo. 
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Les he recomendado reserva por ahora. 

Sólo falta q. Vds. obtengan cuanto antes la conformidad de 
mi compañero de deportación. 

De V. affmo. at.? ssy am, 


Abril 
10/98 


Archivo del Dr. Alfredo Vásquez Acevedo, 


José P. Ramírez 


[Nota suscrita por José P. Ramírez, Joaquín Márquez. Mauricio 

Llamas, Augusto Morales, Alfonso Seré y Augusto Hoffmann, 

miembros de la Comisión Mediadora a los Delegados nacionalistas 

Alfredo Vásquez Acevedo, Juan José de Herrera y Mariano Perei- 

ra Núñez sobre la representación a otorgarse en el Acuerdo, al 
Partido Nacional.] 


[Montevideo, abril 12 de 1898 
Montevideo, abril 12 de 1898 


Señores Delegados de la Comisión directiva del Partido Na- 
cional doctores don Juan José de Herrera, don Alfredo Vásquez 
Acevedo y don M. Pereira Núñez. 

Presentes. 


Hemos tenido el honor de recibir la nota de Vds. de 11 del 
corriente, en la cual después de exponer las altas consideraciones 
de orden diverso y patrióticas, que han inducido a la Comisión 
directiva del Partido Nacional a modificar fundamentalmente las 
bases del acuerdo electoral, en cuanto a la representación de los 
partidos en las futuras cámaras legislativas, se sirven comunicar- 
nos que aceptarán que la representación del nacional sea de 
veintiséis bancas. Con esta manifestación de parte de Vds, y la 
que nos han hecho los delegados del partido constitucional, en 
el sentido de facilitar, por la suya, por una actitud igualmente 
liberal y patriótica la celebración del acuerdo, no puede haber 
duda alguna a ese respecto, puesto que las demás condiciones que 
Vds. indican no fueron objeto de desacuerdo en la misma nego- 
ciación anterior, según tenemos entendido, y por consiguiente nos 
hemos apresurado a poner en conocimiento de la Comisión direc- 
tiva del Partido Colorado todo lo adelantado después de nuestra 
última comunicación, y a indicarle la conveniencia de nombrar 
cuanto antes los delegados que han de dar al acuerdo forma defi- 
nitiva, 

Con las más efusivas congratulaciones por el giro que toma 
la negociación en que nos cabe intervenir, saludamos a Vds. con 
nuestra mayor consideración. 


José P. Ramírez Joaq.» Márquez 
M. Llamas 
Aug. Morales 


Alfonso Seré A. Hoffmann. 
Archivo del Dr. Alfredo Vásquez Acevedo. 
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[Acta de la sesión celebrada por la Comisión Mediadora y los 
Delegados de los Partidos Nacional. Colorado y Constitucional, 
relativa a la concertación del Acuerdo Electoral.] 


[Montevideo, abril 18 de 1898.] 


En Montevideo a dieciocho de abril de mil ochocientos noven- 
ta y ocho, reunidos en la casa habitación de Don Mauricio Llamas 
Sarandí N°? 129, a invitación de la Comisión Mediadora, (com- 
puesta del mismo Señor, del Doctor Don José P. Ramírez y de los 
Sres. Don Augusto Morales, Don Augusto Hoffmann, Don Joaquín 
C. Márquez y Don Alfonso Seré), los Sres. Delegados de los Parti- 
dos Colorado, Nacional y Constitucional, que suscriben, con el 
objeto de continuar las negociaciones referentes al acuerdo elec- 
toral; los Delegados del Partido Colorado manifestaron que ha- 
biendo sido considerada en el seno del Comité Ejecutivo del mis- 
mo la fórmula de veintiséis bancas, en la representación nacional 
propuesta por el Partido Nacionalista, en la inteligencia de que 
el Constitucional contribuirá, como espontáneamente ha ofrecido 
hacerlo, a la formación de ese número de bancas con dos de las 
seis que se le han asignado — lo que da por resultado que el 
Colorado sólo contribuya con las veinticuatro con que actual- 
mente figura el Nacional en el Consejo de Estado, teniendo en 
cuenta que la representación proporcional de los partidos no pue- 
de ser establecida, sino cuando haya llegado el momento de fiar 
esa solución a la lucha electoral, una vez constituido el país y 
afianzadas las instituciones; y que una mayor proporción con- 
vencional en el momento actual, no puede ser acordada al Parti- 
do Nacional, porque a ello se oponen consideraciones políticas 
basadas en el actual orden de cosas, fruto inmediato de una revo- 
lución que no se habrá consumado hasta que el país no haya 
vuelto al régimen institucional, declaran: que sólo por esas con- 
sideraciones y no por ningún otro propósito de intransigencia o 
exclusivismo partidista, se ven en la imprescindible necesidad, 
de mantener la fórmula sostenida en las conferencias anteriores, 
ratificando una vez más que no desconocen que esa representa- 
ción habría podido ser mayor a no mediar las consideraciones y 
circunstancias antes indicadas: oído lo expuesto por los Delegados 
del Partido Constitucional manifestaron que estarían conformes 
con lo que se resuelva en beneficio del país: los del Partido Na- 
cional expresaron que dado el giro que ha tomado la negocia- 
ción, carecían de facultades para concluirla y por consiguiente 
sería llegado el caso de romper el negociado: pero que penetra- 
dos de la importancia de los intereses que están comprometidos 
en él, del anhelo público, y en consecuencia de la trascendencia 
de ese paso, y confiando también en los propósitos impersonales 
de su partido, optan por una tregua o aplazamiento a efecto de 
someter el asunto a la consideración del Directorio, que en todo 
caso debía conocer de él en definitiva. Habiéndose manifestado 
de acuerdo al respecto todos los interesados se labra y firma la 
presente acta para constancia en tres de un tenor, entregándose 
una a los Delegados de cada Partido. 


Pablo De María 
Domingo Aramburú 
José A, Ferreira 
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Juan José de Herrera 
Alfredo Vásquez Acevedo 
M. Pereira Núñez 
José Batlle y Ordóñez 
Pedro E. Carve 
Gregorio L. Rodríguez 


Archivo del Dr, Alfredo Vásquez Acevedo, 


[Borrador del memorándum presentado por la Comisión Delegada 
nacionalista al Directorio de su partido informando sobre las 
gestiones acuerdistas.] 


[Montevideo, abril 19 de 1898.] 
Montevideo, abril 19 de 1898. 


Sor Presidente del Directorio del Partido Nacional. 


La Comisión que suscribe, nombrada por el Directorio para 
representarlo en las negociaciones de acuerdo electoral, Teanu- 
dadas por la Comisión Popular designada por la Directiva del Par- 
tido Constitucionalista, tiene el pesar de comunicar a Vd. que, 
por segunda vez, los generosos esfuerzos del patriotismo se han 
estrellado ante las exigencias injustificadas del Partido Colorado. 

Convencidos por numerosos datos y fidedignos informes de 
que sería vano todo empeño para conseguir que el Partido Colo- 
rado se prestara a modificar en términos sensibles su fórmula 
anterior de distribución de las bancas legislativas, creímos de 
conformidad con las instrucciones recibidas, deber limitar nues- 
tras exigencias al respecto, a lo estrictamente necesario para que 
los ciudadanos nacionalistas de todos los Departamentos tuvieran 
un mínimum de representación en la próxima Legislatura. Mani- 
festamos, en consecuencia, a la Comisión Popular, al cerrar nues- 
tra primera entrevista, que fijábamos en 27 el número de bancas 
para el Partido Nacional, ; 

La Comisión Popular se apresuró a significarnos su satisfac- 
ción por la actitud (patriótica) que asumíamos al colocarnos en 
tan razonables términos de arreglo, y nos manifestó que en vista 
de nuestra propuesta deliberaría sobre la manera de llevar ade- 
lante la negociación, — que consideraba por el hecho encaminada 
en las más favorables condiciones. 

Muy pronto, sin embargo, tuvimos que convencernos tanto 
nosotros, como los miembros de la Comisión Popular, de que nues- 
tros adversarios políticos se mantenían aferrados a su vieja y 
caprichosa fórmula de 24 bancas, y que sería de todo punto inútil 
que nos esforzáramos por reducir en lo más mínimo la repre- 
sentación señalada al partido adverso. Así resultaba de diversas 
conferencias realizadas por miembros de la Comisión Popular y 
por alguno de nosotros con personas de la Comisión Colorada. 

En presencia de tan desfavorables datos, hicimos notar en 
conferencias particulares a algunos de los miembros de la Comi- 
sión Popular, toda la inconveniencia, toda la injusticia de la con- 
ducta observada por nuestros adversarios; abundamos en consi- 
deraciones para patentizar la imposibilidad que había de reducir 
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todavía más las bancas del Partido Nacional, sin riesgo de des- 
prestigiar y de comprometer a los ojos de nuestros amigos el 
mismo acuerdo; señalamos los peligros que resultarían de malo- 
grar el acuerdo y de poner a los dos partidos tradicionales frente 
a frente en una lucha electoral inmediata, después del encono que 
la guerra civil había engendrado, y en los momentos en que los 
malos elementos desalojados del poder, acumulan sus fuerzas pa- 
ra reconquistar sus posiciones y hacer caer de nueyo al país en la 
vida desordenada de que nos hemos libertado. 

Los distinguidos miembros de la Comisión Popular recono- 
cieron la fuerza de nuestras consideraciones, abundando por su 
parte en juiciosas y hermosas reflexiones sobre los deberes que 
el patriotismo impone en la difícil crisis que el país atraviesa, 
censurando la conducta de los que los desatendían por ofusca- 
ción o extravío. 

Estábamos a punto de dar por terminada nuestra misión, 
cuando se hizo por uno de los miembros de la Comisión Popular 
una última interpelación a nuestro patriotismo y abnegación par- 
tidaria, pidiéndosenos que redujéramos a 26 el número de bancas 
legislativas, en la confianza de que mediante la renuncia que el 
partido constitucional había significado estar dispuesto a hacer 
de una parte y aun de todas las que a él se le asignaban, sería 
pa llegar al acuerdo, sin disminuir la representación colo- 
rada. 

Halagados por la idea de que la sencilla fórmula que el des- 
prendimiento del partido constitucional nos proporcionaba, alla- 
naría obstáculos para llegar al acuerdo electoral, decidimos acep- 
tar la nueva reducción de bancas que se nos pedía, y a fin de no 
demorar más la ansiada solución, redactamos y enviamos inme- 
diatamente a la Comisión Popular el Proyecto de acuerdo y la 
nota que en copia adjuntamos. 

La Comisión Popular, después de obtener de los delegados 
del Partido Constitucionalista una expresiva y generosa declara- 
ción de estar prontos a reducir sus bancas en el número, que fuere 
necesario, se dirigió al Comité Ejecutivo del Partido Colorado, 
expresándole las lisonjeras esperanzas que abrigaba sobre la posi- 
bilidad del acuerdo dada la actitud observada por nosotros y por 
la Comisión Constitucionalista, y pidiéndole que designara por su 
parte las personas que habían de representarla en las nuevas con- 
ferencias. 

Por nota de fecha 13, la Comisión Colorada comunicó a la 
Popular el nombramiento de sus delegados, significándole en tér- 
minos entusiastas que compartía las ilusiones de ella sobre el 
éxito de las nuevas negociaciones de acuerdo, en vista de la reduc- 
ción en el número de bancas hecha por los delegados nacionalis- 
tas y de la ([patriótical) conducta del Partido Constitucio- 
nal([istal). 

Después de esa nota parecía imposible que el acuerdo fra- 
casara. j 

Sin embargo el fracaso se produjo con sorpresa y pesar de la 
Comisión Popular y de nosotros, en los términos que pasamos 
a referir. 

Reunidos el 14 del corriente en el domicilio del Sr. Don 
Mauricio Llamas los miembros de la Comisión Popular y los de- 
legados de los tres partidos, el Dr. Don José Pedro Ramírez, des- 
pués de exponer los antecedentes y estado de la nueva negocia- 
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ción, declaró abierta la conferencia para la discusión y ajuste de 
las condiciones del acuerdo electoral, 

Leídas en seguida las bases propuestas por nosotros, los dele- 
gados del Comité Colorado, formularon algunas observaciones 
sobre las que llevan los números ... y ... exponiendo que la 
primera de ellas ofrecía serios inconvenientes en la práctica y 
que la segunda estaba completamente subordinada a la opinión 
que predominara en el Consejo de Estado y que les era descono- 
cida. Sobre la cuestión de la distribución de las bancas manifesta- 
ron que les era de todo punto imposible aceptar la propuesta 
formulada por nosotros, alegando en primer término que la re- 
ducción de las bancas correspondientes al partido constitucional 
importaba un doloroso sacrificio que no podían ni debían admitir. 

Se observó por los delegados del Partido Constitucional que 
ellos eran los únicos jueces de su derecho y de sus conveniencias; 
que no se trataba de una imposición hecha al partido que repre- 
sentaban, sino de un convenio libre y reflexivamente ejecutado, 

Todo fue inútil. Los tres delegados del Comité Colorado se 
mantuvieron firmes en su negativa a admitir las 26 bancas pedi- 
das por el Partido Nacional, haciendo esfuerzos por explicar su 
conducta con otros fundamentos y consideraciones, cuya insubsis- 
tencia o debilidad nos fue fácil demostrar. 

La conferencia se dio por concluida, conviniéndose, sin em- 
bargo por indicación de los miembros de la Comisión Popular 
en celebrar una última reunión el día inmediato. 

Después de varias postergaciones esa última reunión tuvo 
lugar en la tarde de ayer; pero sin resultado alguno, según consta en el 
acta adjunta, porque los Delegados de la Comisión Colorada expresaron que 
no les era posible declinar de sus pretensiones en lo relativo a las bancas 
legislativas. * 

La negociación hubiera quedado con esto definitivamente ce- 
rrada; pero nosotros no quisimos asumir tan grave responsabili- 
dad y ([hemos juzgado]) (Ijuzgamos un]), deber dejar que el Direc- 
torio en uso de sus amplias facultades determine respecto de las 
ulterioridades del acuerdo lo que estime más acertado, en tan difí- 
cil trance, sin cálculos egoístas ni resentimientos partidarios, 

La grandeza de las comunidades políticas se aquilata en las 
solemnes ocasiones; y al Partido Nacional se le presenta en estos 
momentos una hermosa oportunidad para probar que hoy, como 
ayer y como mañana, el ideal que persigue es la felicidad de la 
patria, sólo la felicidad de la patria. 

Borrador en el Archivo del Dr. Alfredo Vásquez Acevedo. Al pie del 
documento figura la siguiente anotación de puño y letra del Dr, Vásquez 
Acevedo: “Redactada por mí. Esta nota fue modificada (por mí) en los 
últimos párrafos al pasarla al Directorio”. 


* Al margen de lo que aparece en bastardilla se lee de puño y letra de 
A. Vásquez Acevedo: “Modificado por mí mismo al pasarlo en limpio”, 


f 


[Nota del Directorio del Partido Nacional a la Comisión Delegada 
para negociar el Acuerdo Electoral autorizándola a dar término 
a las gestiones.] 


[Montevideo, abril 19 de 1898.] 
Montevideo, abril 19/898 
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DIRECTORIO 
DEL 
PARTIDO NACIONAL 


A los Señores Don Juan José de Herrera, Dr Alfredo Vásquez 
Acevedo y Don Mariano Pereira Núñez. 


Señores: Impuesto el Directorio del Partido Nacional de la 
negociación relativa al acuerdo electoral, en que V.3 han inter- 
venido como Delegados del mismo, — ha resuelto autorizarlos 
ampliamente para dar término a esa negociación sin prolongar 
más una situación que el país anhela ver resuelta cuanto antes. 

La Convención del Partido en que tenemos el honor de mili- 
tar, declaró, por acto espontáneo, en su sesión de 13 del cte. 
después de manifestar su adhesión al pensamiento del acuerdo 
electoral, que solamente debían exigirse como condiciones esen- 
ciales de ese acto, ciertas garantías de futuro que importaran un 
progreso institucional para el país y que fueran para todos una 
conquista, sin distinción de color político. 
` Por otra parte, las importantes declaraciones que se han con- 
signado en el acta que V.d han extendido con fecha de ayer, en 
unión con los Delegados de los Partidos Constitucionalista y Co- 
lorado, demuestran que solamente se insiste en la forma primi- 
tivamente propuesta por razones políticas de circunstancias que 
es imposible desatender en el caso, 

El Partido Nacional, basándose en los antecedentes expresa- 
dos, y respondiendo esta vez, como siempre, a las indicaciones de 
la opinión pública, manifestadas elocuentemente en pro de esa 
solución patriótica, en los últimos días, — se cree en el deber de 
asentir a ella, y de dirigir a V.% esta Comunicación, que al mis- 
mo tiempo que importa la aprobación de la actitud que han asu- 
mido en representación del Partido, durante las negociaciones, 
les servirá también de credencial para ponerles fin con la ampli- 
tud de facultades expresada. 


Saluda a V, ús 
Carlos A, Berro 
Vice Presidente 
A, Rod.* Larreta R. Fonseca 
Sec, 2% Sec. 


Archivo del Dr, Alfredo Vásquez Acevedo. 


[Nota del Directorio del Partido Nacional al Dr. Alfredo Vásquez 
Acevedo sobre su renuncia a la Comisión Especial de Acuerdo 
Electoral.] 


[Montevideo, abril 29 de 1898.] 
Montevideo, abril 29 de 1898, 


Señor Dr. Dn Alfredo Vásquez Acevedo 


Señor: Cúmpleme llevar a conocimiento de V.4 que este Di- 
rectorio en su sesión de ayer, enterado de los términos de su 
renuncia del cargo de miembro de la Comisión Especial de Acuer- 
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do Electoral adoptó la resolución que a continuación le transcribo: 
“Montevideo abril 28/898. Acéptase la renuncia haciéndose pre- 
sente al Dr. Vásquez Acevedo que el Directorio no encuentra 
fundadas las causas de su excusación” — Herrera — A, Rodrí- 
guez Larreta sec. — R. Fonseca — Sec.”— 

Resolvió asimismo el Directorio se le hiciera saber a V.4, que 
lamenta verse privado de la patriótica colaboración de tan distin- 
guido correligionario. 

Sírvase aceptar las seguridades de mi consideración, 


Juan José de Herrera 
P,te 
A, Rod.2 Larreta 
Sec. 


[A] margen, de puño y letra del Dr. Vásquez Acevedo:] 


“Mi excusación — dirigida en carta particular al Dr. Herre- 
ra — se fundaba en que creía inconveniente la distribución nueva 
q.* quería hacerse de las bancas nacionalistas a razón de una por 
Dep.* —, porque ello nos expondría a tener una representación 
pobre y deficiente a causa de la decantada autonomía Departa- 
mental, y quizá a perder la representación en alguno o algunos 
Dep.* en la lucha con el colectivismo. Pensando así no podía ir 
a servir el pensamiento del Directorio, en la proyectada modifi- 
cación del acuerdo ya celebrado con mi intervención.” 


Archivo del Dr. Alfredo Vásquez Acevedo. 


N? 20 — [Artículos publicados por el Dr. Alfredo Vásquez Ace- 
vedo en “El Nacional” sobre cuestiones electorales,] 


[Montevideo, junio 11-18 de 1898.] 
Representación de minorías y elección de Senadores 


Un distinguido correligionario, con capital científico y prác- 
tico en la materia que examina, nos remite la siguiente carta, 
que complacidos publicamos a continuación, guardándole el in- 
cógnito que desea conservar, 

Estimamos muy juiciosos y oportunos los argumentos que 
aduce en ella y compartimos por tanto su manera de pensar sobre 
el fondo del asunto. 

Véase aquí la carta de la referencia, que apreciaremos ana- 
líticamente en un próximo artículo: 

Señor director de El Nacional, don Eduardo Acevedo Díaz.— 

¿Distinguido correligionario: El proyecto de ley electoral que se 
discute actualmente en el consejo de estado, resuelve de una ma- 
nera satisfactoria el problema de la representación de las mino- 
rías por el sistema del voto incompleto, en las elecciones de dipu- 
tados; pero lo resuelve mal, o más bien dicho no lo resuelve, en 
las elecciones de senadores. 

Al establecer la manera de elegir los colegios electorales, 


hace aplicación del sistema del voto incompleto, previniendo que . 


cada sufrágante no podrá poner en su lista de candidatos más gue 
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diez nombres de los quince que deben elegirse, y que al practi- 
carse el escrutinio se proclamarán miembros del colegio electo- 
ral a los diez ciudadanos que figuren en la lista de la mayoría 
y a los cinco primeros que contenga la lista de la minoría. 

Pero esto constituye, a mi juicio, un verdadero engaña-pichanga 
del sistema de la representación de las minorías, en la elección 
de senadores. En efecto, desde que solamente ha de votarse un 
senador por cada colegio electoral, haciéndose su designación a 
simple pluralidad de votos, en todos los casos resultará triunfan- 
te el candidato de la mayoría, sin que exista siquiera la posibili- 
dad de que los electores de la minoría influyan para mejorar las 
condiciones de ese candidato, 

Me parece que valdría la pena de evitar una imperfección 
tan grande en la ley. 

El acuerdo electoral celebrado el 19 de abril asegura una 
representación relativamente aceptable de todos los partidos en 
el senado, para la próxima legislatura; pero si la ley nueva es 
sancionada como ha sido proyectada por la comisión de legisla- 
ción, puede muy bien suceder que en las ulteriores legislaturas, 
el senado se componga exclusivamente de miembros de uno solo 
de los partidos. 

Preocupado con el mal, he tratado de buscarle remedio, y creo 
haberlo hallado en la forma siguiente, que someto a la ilustrada 
consideración de usted. 

Los artículos 38 a 41 del proyecto de ley en discusión serían 
modificados de esta manera: 

Art. 38. Para estas elecciones, la República será dividida en 
las siguientes circunscripciones: 

1% Montevideo, Canelones, San José y Maldonado. 

2% Minas, Florida y Rocha, 

3% Soriano, Colonia y Flores. 

4% Cerro Largo, Durazno y Treinta y Tres, 

5% Río Negro, Paysandú y Salto. 

6% Rivera, Artigas y Tacuarembó. 

La cabeza de la 1? circunscripción será Montevideo; de la 
segunda, Minas; de la 3%, Soriano; de la 4?, Treinta y Tres; de la 5%, 
Paysandú, de la 6%, Rivera. 

Art. 39. La primera circunscripción elegirá cuatro senado- 
res; las otras cirecunseripciones tres senadores cada una. 


Art. 40. El colegio electoral de la primera circunscripción 
se compondrá de veinte titulares y veinte suplentes; los de las 
otras circunscripciones de quince titulares y quince suplentes 
cada uno. 

Para ser electo miembro del colegio electoral es necesario ser 
ciudadano y no tener empleo nacional o municipal, civil o militar. 


Art, 41. Las elecciones de colegios electorales se verificarán 
por el sistema del voto incompleto, en la forma siguiente: 

Cada sufragante de la primera circunscripción sólo podrá po- 
ner en su lista de candidatos quince nombres de los ciudadanos 
a quienes desee elegir titulares del colegio electoral y otros quince 
de los que desee elegir como suplentes. 

Cada sufragante de las otras circunscripciones sólo podrá 
poner en su lista de candidatos diez nombres de los ciudadanos 
a quienes desee elegir titulares del colegio electoral, y otros diez 
de los que desee elegir como suplentes. 
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A) practicarse el escrutinio, se proclamarán miembros del eo- 
legio electoral de la primera circunscripción a los quince ciuda- 
danos que figuren en la lista que haya obtenido mayor número 
de votos, y a los cinco primeros en orden de colocación de la lista 
que siga en número de votos; y miembros de los colegios electora- 
les de las otras circunscripciones a los diez ciudadanos que figu- 
ren en la lista que haya obtenido mayor número de votos y a los. 
cinco primeros en orden de colocación de la lista que siga en 
número de votos, 

El mismo procedimiento se aplicará en el escrutinio de los 
suplentes. 

Art. 42, El escrutinio general de los colegios electorales se 
practicará por la junta electoral del departamento cabeza de cir- 
cunscripción. 

Art. 43. (Como está el 40). 

Art. 44. (Como está el 41). 

Art. 45. Reunido el colegio electoral, procederá al nombra- 
miento de los senadores correspondientes a su circunscripción, 
según lo establecido en el art. 39, y de cuatro suplentes para ca- 
da senador, 

La elección se hará en la forma siguiente: 

El colegio electoral se dividirá en grupos de cinco electores, 
debiendo cada grupo formarse por acto voluntario de los mismos 
electores, 

Cada grupo elegirá un senador y los respectivos suplentes, 
señalando el departamento a que corresponderá el senador. En 
caso de que coincidan dos o más grupos en la designación de 
departamento, se hará ésta por sorteo. 

Art. 46. Terminada la elección de senadores y suplentes, 
se proclamarán los que resulten electos, y el colegio les pasará 
copia autorizada del acta, que les servirá de bastante diploma 
para incorporarse a su cámara. 

Aprovecho la ocasión para saludar atentamente al ilustrado 
director de El Nacional, — Un nacionalista. — Montevideo, junio 11 
de 1898, 

El Nacional, Montevideo, junio de 1898. 


Sobre elección de Senadores 
OTRA CARTA DE “UN NACIONALISTA” 


Nuestro distinguido e ilustrado correligionario nos dirige la 
nueva carta que subsigue, a propósito del sistema que propusiera 
en la anterior sobre la elección de senadores. 

En nuestro próximo número le dedicaremos el espacio y la 

,atención a que tiene legítimo derecho, 

Dice así: 

Señor director de El Nacional, don Eduardo Acevedo Díaz. — 
Ilustrado correligionario y amigo: —He leído su editorial de hoy, 
y lamento muchísimo que retire usted su apoyo al sistema pro- 
puesto por mí para la elección de senadores, 

No deseo ni puedo trabar una polémica seria con usted para 
defender mis ideas, porque carezco de práctica en las lides perio- 
dísticas. 
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Pero ha de permitirme usted que diga dos palabras para des- 
truir la objeción única que se formula contra mi proyecto. 

Es inexacto, de todo punto inexacto, que la Constitución de 
la República se oponga al sistema preconizado por mí, para la 
elección de los miembros del Senado. 

El artículo 27, a que Vd. hace referencia, previene que “el 
Senado se compondrá de tantos miembros cuantos sean los depar- 
tamentos, a razón de uno por cada departamento”, lo que im- 
porta simplemente establecer que habrá tantos senadores como 
departamentos, regla que se respeta rigurosamente en el sistema 
de la elección por circunscripciones. La cláusula de que será 
a razón de uno por cada departamento, no significa otra cosa sino que, 
a diferencia de lo que ocurre con los representantes, el número 
de senadores no estará en relación con los habitantes de cada de- 
partamento, esto es, que el departamento de Montevideo, por ejem- 
plo, con tres veces más población que el de Canelones, no tendrá 
tres senadores, y el de Canelones con dos o tres veces más pobla- 
ción que el de San José no tendrá dos o tres senadores, sino uno, 
etc. ete. 

Distinto sería el caso si la Constitución hubiera establecido 
que cada departamento elegiría su senador. Entonces sí habría sido im- 
posible observar =1 sistema de las circunscripciones. Pero la carta 
fundamental nada prescribe a tal respecto, y, por el contrario, 
deja librado absoluí amente a la ley orgánica todo lo relativo a la forma 
de la elección (art. 28), Bien presente tuve todo esto yo, al formular 
mi proyecto. 

Invoca Vd. también, en contra del sistema de las circunscrip- 
ciones el art. 29 de la Constitución, y manifiesta Vd. que con tal 
sistema, sería imposible la renovación por terceras partes del 
Senado, que en dicho artículo se previene. 

Y ¿por qué? digo yo, 

El sorteo que previene el mencionado artículo de la carta 
fundamental, puede hacerse lo mismo en un caso que en el otro, 
los mismo con el sistema actual que con el sistema proyectado 
por mí. 

En el momento oportuno se sortearían las seis circunscrip- 
ciones, en grupos de a dos, que formarían terceras partes del 
Senado; y se declararía cesante en el primer bienio uno de los 
grupos, en el segundo otro, y en el tercer otro; de manera que 
cuando llegara la época de las elecciones serían convocadas para 
ellas las dos circunscripciones cuyos senadores hubieran cesado 
fs el desempeño de sus funciones, sin inconveniente de ningún 
género. 

La diferencia consistiría únicamente en que en vez de sortear- 
se individualmente los senadores, como se hace hoy, según creo, 
se sortearían las cireunscripciones. Pero esto no ataca ni contra- 
ría en lo más mínimo los preceptos constitucionales. 

Ruego al ilustrado director de El Nacional, que se digne tomar 
en consideración estas observaciones, que me parecen muy aten- 
dibles, y acordar de nuevo su importante concurso al sistema elec- 
toral propuesto por mí, en el deseo de mejorar la ya muy ade- 
lantada y patriótica ley de elecciones. 

Grato a los benévolos conceptos que me ha dispensado el 
señor director, me suscribo su atento y S, S. — Un nacionalista. 

El Nacional. Montevideo, junio de 1898. 
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Ley de elecciones 


Sr. Director de El Siglo doctor don Eduardo Acevedo. 

Distinguido compatriota: 

Es bueno que todos los ciudadanos lleven su granito de arena 
a la formación de la ley de elecciones, que se discute actualmente 
en el Consejo de Estado, para que salga lo mejor posible. 

En tal concepto voy a permitirme indicar una supresión en 
el proyecto presentado por la Comisión de Legislación, que con- 
sidero justa y fundada. 

Me refiero a la disposición del artículo 35, que dice lo si- 
guiente: 

“Además de las incapacidades absolutas, tienen incapacidad 
relativa para ser electos representantes, los jefes políticos, jueces 
letrados y agentes fiscales, en el departamento en que ejerzan O 
hayan ejercido seis meses antes sus funciones.” 

Creo que esta disposición es completamente inconstitucional, 

La carta fundamental de la República ha establecido ya en 
su artículo 25 quienes son las personas que no pueden ser elegi- 
das representantes de la nación, y ampliar las incapacidades para 
el ejercicio de la diputación, importan derogar el precepto de 
aquélla, cesa que no le es dado hacer ni al Consejo de Estado 
o Asamblea Legislativa, ni a ninguna otra autoridad pública. 

Yo no sé cómo ha podido ser olvidado esto por los ilustrados 
miembros de la Comisión de Legislación, y especialmente por el 
Dr. D. Justino Jiménez de Aréchaga, que tan importantes servi- 
cios ha prestado al mejoramiento del primitivo proyecto de ley. 

Y hago expresa mención del doctor Aréchaga, porque este 
distinguido escritor en uno de sus tratados sobre Derecho Cons- 
titucional se pronuncia, de una manera terminante y enérgica, 
contra la facultad que algunas veces se ha atribuido en nuestro 
país la asamblea general de establecer incompatibilidades legis- 
lativas. 

En el tomo 12 de su obra sobre el Poder Legislativo, página 
236, dice el doctor Aréchaga lo siguiente: 

“Por otra parte, el Poder Legislativo no tiene la facultad de 
crear incompatibilidades parlamentarias. Todo cuanto a la orga- 
nización de los Poderes Públicos se refiere está fuera de su com- 
petencia y sólo corresponde al Poder constituyente. 

Tan ilegítimo y tan absurdo sería reconocer a los legisladores 
el derecho de modificar, ampliar o restringir las disposiciones 
constitucionales, como permitir que un mandatario pueda modifi- 
car a su capricho las cláusulas de su mandato, porque aquéllos no 
son más que mandatarios del pueblo, y la Constitución es el docu- 
mento en que se establecen las condiciones y los límites del man- 
dato que la sociedad les confiere. De suerte que, como crear in- 
compatibilidades parlamentarias no es otra cosa sino modificar la 
“organización de las cámaras legislativas, aun cuando no fueran 
exactas las observaciones que he hecho hace un momento, esta 
sola consideración sería más que suficiente para demostrar la in- 
constitucionalidad de las leyes anteriormente citadas que decla- 
ran incompatible el ejercicio simultáneo de las funciones legisla- 
tivas y judiciales. 

Y toda la ley inconstitucional es nula, porque como lo ha di- 
cho el Federalista, negar esto sería afirmar el absurdo de que el 
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delegado es más que el principal; que el servidor está arriba de 
su señor; que los representantes del pueblo son superiores al 
pueblo mismo; que los hombres que obran en virtud de poderes 
pueden hacer no solamente lo que los poderes no autorizan, sino 
lo que prohiben.” 

Los fundamentos de la doctrina sustentada por el doctor Aré- 
chaga son inconmovibles. 

Y adviértase que este ilustrado ciudadano se refiere a incom- 
patibilidades para el ejercicio simultáneo de funciones legislativas 
y judiciales, cuestión en que va envuelta hasta cierto punto la 
independencia de los Poderes Públicos, mientras que en el caso 
del art. 35 del Proyecto de Ley Electoral se trata simplemente de 
incompatibilidades para ser electo diputado, sin acumulación de 
funciones, cosa que ninguna relación tiene con aquel principio, 

No puede caber duda, pues, sobre la inconstitucionalidad del 
mencionado art. 35, 

_Pero la cuestión tiene otra faz, y es ésta: Las nueyas incom- 
patibilidades creadas o proyectadas ¿obedecen a alguna razón 
justificada? 

ng parece que sin vacilaciones puede responderse negativa- 

mente. 
.  . POr lo que hace a los jefes políticos, la disposición es en parte 
inútil o innecesaria, y en parte completamente inmotivada. Es 
inútil con relación a los jefes políticos en el momento en que 
se hallen ejerciendo sus funciones, puesto que ya existe el pre- 
cepto constitucional que no permite sean elegidos miembros de 
la Representación Nacional, los empleados civiles o militares, de- 
pendientes del Poder Ejecutivo por servicio a sueldo; es comple- 
tamente inmotivada con relación a los jefes políticos que hayan 
ejercido las funciones de tales seis meses antes de la elección, 
porque no se concibe que esos funcionarios puedan conservar 
influencia decisiva sobre el voto de sus conciudadanos durante 
tanto tiempo, después de abandonado el mando, a no tratarse de 
hombres de verdadero mérito por su posición social o política, sus 
talentos o sus virtudes, en cuyo caso sería absurdo negarles el de- 
recho de ser elegidos diputados, 

Por lo que hace a los jueces letrados y agentes fiscales, la 
incompatibilidad proyectada carece del más leve apoyo. 

Se explica un tanto que se tema la influencia de las personas 
que han desempeñado el empleo de jefe político, por la acción 
dominante que la fuerza y el poder material ejercen sobre cierta 
clase de gente, sobre todo cuando se ha usado del mando de una 
manera arbitraria e irregular. 

Pero ¿qué influencia bastarda o abusiva pueden ejercer los 
jueces letrados y los agentes fiscales que no tienen más autoridad 
que la de la ley, y cuyas decisiones en caso de ser injustas o arbi- 
trarias pueden ser revocadas o desautorizadas por los tribunales 
superiores? 

Cabe en lo posible que los jueces letrados y agentes fiscales, 
que se distingan por su rectitud, por su laboriosidad o por el acier- 
to de sus fallos, adquieran cierto ascendiente o prestigio en las 
poblaciones en que desempeñan sus funciones. Mas ese prestigio 
es perfectamente legítimo y sería una injusticia que la ley en vez 
de apoyarlo o fomentarlo con merecida sanción, tratara de hacerlo 
estéril o infructuoso. 

"Puede concluirse, pues, que la disposición del artículo 35 del 
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Proyecto de Ley de Elecciones a más de ser inconstitucional es 
inconveniente o injusto. s 3 
Saludo atentamente al ilustrado director de El Siglo. 


Un ciudadano. 
Montevideo, junio 12 de 189% 
El Nacional. Montevideo, junio de 1898, 


Cuestiones electorales 
DISCUTIENDO 


Nuestro distinguido contradictor que se oculta bajo el seu- 
dónimo de “Un nacionalista”, defiriendo a la indicación contenida 
en el artículo que ayer publicamos, nos dirige la siguiente carta: 

Señor director de El Nacional, don Eduardo Acevedo Díaz.— 
Mi distinguido correligionario:— He leído su interesante artículo 
de hoy, contestando a mi última carta. 

Ya sabía yo, que no era para mí esto de andar por la prensa 
en lucha singular con periodistas de talla, que manejan el argu- 
mento con la misma habilidad que la pluma. 

De buena gana me daría por vencido, para no verme en nue- 
vos aprietos. ¡Y usted quiere que le dé más amplitud a mis pen- 
samientos! 

Si no me llamo a silencio, es sólo para que no se diga que 
un nacionalista abandona la pelea teniendo todavía municiones en su 
cartuchera,.. A 

Por esto solamente, — nada más que por esto, — voy a decir 
mi última palabra. i 

Acepta usted, o no está distante de aceptar, que el sistema 
de las circunscripciones no se halla reñido con la letra de las dis- 
posiciones constituciones. 

Vale esto mucho, para mí. ; 

Pero, agrega usted que el espíritu de la Constitución, favora- 
ble al principio de la autonomía departamental, se viola con el sis- 
tema enunciado, en cuanto éste impide que cada departamento 
elija de por sí, con elementos propios, o sea netamente locales. 

Empezaré por recordarle al distinguido director de El Nacional, 
en la refutación a sus opiniones, aquel principio inconcuso de 
derecho según el cual no es dado recurrir al espíritu de las leyes, 
cuando su sentido literal es claro, 

No prestándose, pues, como no se presta, la letra de los ar- 
tículos constitucionales, citados en el debate, a duda alguna, me 
parece que no es caso de recurrir a la interpretación para averi- 
guar su espíritu, : e 

Por consiguiente, si el sistema de las circunscripciones para 
la elección de senadores, cabe, como yo lo he sostenido, dentro de 
lo que literal o textualmente dispone la Constitución del estado, 
no hay motivo alguno para rechazarlo y. dejar de aplicarlo, en 
cumplimiento del pacto de setiembre. 

Por otra parte, no hay nada en la carta fundamental que per- 
mita atribuirle el propósito de establecer la autonomía departa- 
mental, con la latitud que se pretende. Existen, por el contrario, 
muchas prescripciones que limitan ese principio. 
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Creo, sin embárgo, que hay verdadera conveniencia en favo- 
recer la autonomía departamental, dentro de límites razonables, 
y en tal concepto no puedo menos de tomar en consideración el 
argumento del ilustrado director de El Nacional. 

La cuestión estriba únicamente en balancear ventajas o in- 
convenientes para la mejor constitución de la cámara alta o de la 
representación nacional, 

Tomemos para estudiarla, cualquiera de las circunscripciones 
indicadas en mi proyecto; por ejemplo, la 5?, que se compone de 
los departamentos de Río Negro, Paysandú y Salto. Supongamos, 
que en estos tres departamentos la mayoría fuera de los colorados 
y la minoría de nuestros amigos políticos. 

¿Qué sucedería con el sistema de la unidad departamental en 
la elección de senadores? Que los tres senadores resultarían colo- 
rados, sin que los nacionalistas pudieran sacar ninguno, aunque 
formaran en los tres departamentos más de la tercera parte de la 
población electora. 

¿Qué sucedería con el sistema de las circunscripciones? Que 
los colorados sólo elegirían dos senadores, y los nacionalistas lle- 
varían el tercero, 

En el primer caso se salvaría la autonomía departamental. 
Cada departamento elegiría su senador; pero una parte impor- 
tante de la población de los tres departamentos se quedaría sin 
representación en el Senado. 

En el segundo caso, esa autonomía sufriría cierto menoscabo, 
como Vd. lo demuestra bien en su artículo de hoy; pero en cam- 
bio, los tres departamentos tendrían en el Senado una justa re- 
presentación, 

Ahora bien ¿qué vale más? ¿Que queden sin representación 
en la Cámara de Senadores grandes agrupaciones de ciudadanos, 
o que se menoscabe un tanto la facultad de los departamentos de 
designar sus representantes en el Senado? 

Me parece que la alternativa no es dudosa, si se tiene en 
cuenta sobre todo que en el sistema de las circunscripciones no 
siempre será imposible designar las personas que mejor respon- 
dan a las aspiraciones de cada departamento, y que existe una 
verdadera comunidad de intereses entre departamentos linderos o 
muy próximos. 

Hay que fijarse, además, en que el cargo de senador no está 
destinado a servir los intereses propios de las localidades, sino 
los intereses generales de la nación, 

El menoscabo que en su autonomía sufrieran los departamen- 
tos no sería, pues, tan grande como para anteponerlo a la apso- 
luta privación de representación en el Senado, 

Observa Vd. en su artículo que el número de cinco electo- 
res parece reducido para una función tan importante como la de 
integrar con personalidades de seso y peso el cuerpo conservador. 

La razón que tuve para fijar el corto número de electores a 
que se refiere el señor director, fue la necesidad de evitar com- 
plicaciones para la votación y escrutinio de los colegios electo- 
rales. 

Pero la cuestión no afecta en lo más mínimo al sistema en 
discusión. En vez de veinte electores para la primera circunscrip- 
ción podría ponerse treinta y dos, y en vez de quince para las otras 
circunscripciones, veinticuatro. Entonces cada grupo elector de 
senador se compondría de ocho ciudadanos. 
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Dando por concluida con estas líneas nuestra interesante dis- 
cusión, y agradeciendo al señor director de El Nacional la benévola 


acogida que han tenido mis cartas, me despido. — Su atento co- 
rreligionario y amigo. — Un nacionalista. — Montevideo, junio 18 
de 1898. 


El Nacional, Montevideo, junio de 1898, 


N? 21 — [Carta de Alfredo Vásquez Acevedo al Dr, Manuel Arta- 
gaveytia en la que expresa su opinión sobre la renuncia colectiva 
del Directorio del Partido Nacional.] ] 


[Montevideo, octubre 16 de 1899.] 
Montevideo, octubre 16 de 1899, 
Señor D.» Manuel Artagaveytia. 
Mi distinguido amigo: 

No me es posible asistir hoy a la sesión del Directorio. Le 
ruego quiera hacer presente a los compañeros que mantengo las 
opiniones emitidas en la sesión anterior en contra de la renuncia 
colectiva de la corporación. Persisto en creer que es paso desacer- 
tado; pero como mi actitud personal no puede modificar la deci- 
sión del Directorio, ni impedir sus efectos, me apresuro a decla- 
rar que llegada la oportunidad también formularé mi renuncia 
mediante la constancia que deseo se deje en las actas de mi dis- 


conformidad con la resolución adoptada. 


Soy de Usted atento amigo 
Alfredo Vásquez Acevedo, 


N? 22 — [Discurso pronunciado por el Dr. Alfredo Vásquez Ace- 
vedo en la ceremonia de inauguración de las Escuelas Cívicas.] 


[Unión, agosto 19 de 1900,] 
Discurso del Doctor Vásquez Acevedo 


Señores: Tengo el honor, en nombre del Consejo de Enseñanza 
Cívica del Partido Nacional, de declarar inauguradas en este acto solemne, 
las primeras escuelas ciudadanas que se fundan en la República, y que fun- 
cionarán en este pueblo y en el distrito de Carrasco. 

Débese este fausto acontecimiento a la iniciativa de la Comi- 
sión Departamental de Montevideo y a los esfuerzos patrióticos 
de la sub-comisión de enseñanza de la Unión, compuesta esta 
última de los señores don Martín Aguirre, don Bernardino Ara- 
mendi, don Martín Cávia y don Jacinto Plá, quienes con el apo- 
yo desinteresado de los señores Loynaz y Rosas, han logrado 
vencer todas las dificultades que obstaban a la instalación de 
esas escuelas. 

Me hago un deber en proclamarlo así, ante todo, para satisfac- 
ción de tan dignos correligionarios y estímulo de las demás comi- 
siones del partido en la otras secciones del departamento, 

Señores: Nuestro partido se muestra consecuente en esta oca- 


APÉNDICE DOCUMENTAL 463 


sión con sus honrosas tradiciones de respe 
principios republicanos. dt E 

La fundación de las Escuelas Ciudadanas en efecto, es una 
prueba evidente de que el Partido Nacional trata de aumentar 
su capacidad electoral sólo por medios lícitos, y de que no echará 
al del fraude para asegurar su triunfo en las lides del sufra- 

io, 
_ Es así que proceden los partidos sanos, en los países demo- 
cráticos. 

El fraude electoral, como todos los fraudes, es una indigni- 
dad a que no recurren sino las comunidades políticas que están 
convencidas de su inferioridad numérica, o de la impopularidad 
de ES ae po en las contiendas electorales. i 

Los partidos que cuentan con la mayoría real o que ti 
conciencia de la santidad de sus dogmas, no REGES UNA 
del fraude ni de ningún otro medio ilícito para conquistar el 
penr a m tienen derecho. 

. Es posible que, por circunstancias transitorias, no 1 

triunfo en un momento dado, No siempre se imponen ae haa 
en los pueblos las ventajas de un programa o los méritos de una 
asociación política. Pero, tarde o temprano, prevalecen los mejo- 
res; y los partidos más aptos para el gobierno del país, los que 
levantan en sus banderas las aspiraciones y propósitos más ele- 
vados y dignos, son los que llegan necesariamente a dominar y 
a imponerse. 

El fraude electoral es un falseamiento del principio en que des- 
cansa el sistema republicano: el gobierno de las mayorías, 

Por medio de él, las minorías se sustituyen a las verdaderas 
mayorías, apoderándose del mando de la nación los que no tienen 
derecho a él, e imprimiendo consiguientemente a los negocios 
del Estado una dirección y tendencias que rechaza el sentimiento 
público, 

De ahí graves trastornos en los pueblos, ácil- 
mente la razón de ellos, s FE ACA) 

Es justo y natural que las minorías se sometan a las decisio- 
nes de las mayorías, cualesquiera que ellas sean, dentro de los 
límites marcados por la constitución y las leyes, ya que no existe 
otro medio razonable de dirimir las contiendas entre los ciudada- 
nos y las opiniones encontradas de los partidos. 

Pero la inversa — esto es — la sumisión de las mayorías a 
las minorías, es un absurdo y una iniquidad que provocan la justa 
indignación popular. 

A menudo es menester sofocar esa indignación en holocausto 
a sagrados intereses de la patria; y nuestro partido ha dado prue- 
bas en más de una ocasión, de que sabe sobreponer las grandes 
exigencias del patriotismo a los resentimientos partidarios y a los 
intereses de la asociación y de sus mismos ideales. 

.. No se puede, sin embargo, abusar de la abnegación y patrio- 

tismo de un partido, y justo será que se respeten algún día reli- 
giosamente en nuestro país los derechos políticos y no se ponga 
estorbos a la legítima y amplia manifestación de todas las opi- 
niones, por el libre y recto juego de las instituciones que nos 
hemos dado. 4 

Debe esperarse que así sucederá, eso es precisa 
que alienta al Partido Nacional, en los moda Doo cm 
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realiza en todos los departamentos de la República, para las eleccio- 
nes generales del año venidero. > 

Debemos alimentar ilusiones al respecto, y disponernos con fe 
y entusiasmo para llevar a las.urnas el mayor numero posible 
de votos. 7. ce 3 

Si contamos, como lo creemos, con la mayoría, legítimo será 
que prevalezcan nuestras opiniones y nuestros candidatos, 

Si, por el contrario, formamos la minoria, y nuestros adver- 
sarios, por medios lícitos consiguen un número mayor de electo- 
res, sumisos al deber, sumisos a los principios de nuestro pro- 
grama político, deberemos soportar con resignación nuestra de- 
rrota y continuar con ánimo decidido la labor para conquistar 
prosélitos y alcanzar en otra ocasión el triunfo. y 

Entretanto, dejemos constancia de que nuestro partido sólo 
se preocupa de habilitar a todos sus afiliados para el ejercicio 
de la ciudadanía, dentro de la ley y de los preceptos constitucio- 
nales. 

Jóvenes alumnos: No es, desdoro para vosotros no haber ad- 
quirido los conocimientos elementales que requiere nuestra carta 
fundamental para gozar de la ciudadanía. 

Las necesidades de la vida y del trabajo en los hogares hu- 
mildes no siempre permiten a los padres mandar a sus hijos a 
la escuela, y es, además, sabido que recién de pocos años a esta 
parte, han empezado a propagarse las escuelas públicas, pudien- 
do asegurarse que en el mismo departamento de Montevideo no 
existen aún todas las que son requeridas por el número de sus 
habitantes. E f 

Pero vosotros tenéis ahora, merced a la acción previsora de 
las autoridades del partido, dónde adquirir en breve tiempo y sin 
trastorno para vuestras ocupaciones, la instrucción necesaria para 
entrar al goce de los derechos cívicos. 3 

Aprovechad la oportunidad y trabajad con ahinco. 

Es preciso que el año entrante podáis acompañar a vuestros 
correligionarios en la campaña electoral. . 

Cumpliréis así un deber para con la patria, puesto que todos 
los orientales están obligados a habilitarse para el sufragio, y 
responderéis debidamente al llamado del Partido Nacional que 
reclama vuestros votos. — He dicho. 


Acevedo ha dejado de su puño y letra la siguiente anotación: 
“pinasa ter dal Consejo de Enseñanza del Partido Nacional 
— pronunciado en la Unión al inaugurarse las Primeras Escuelas Cívicas — 
el 19 de agosto de 1900". 


N? 23 — [Discurso del Dr. Alfredo Vásquez Acevedo pronunciado 
en el acto de toma de posesión del Directorio del Partido Nacional.] 


[Montevideo julio 19 de 1901.] 


El Directorio Nacionalista. - Toma de posesión. - Discursos 
pronunciados 


A las cuatro de la tarde de ayer se realizó la toma de pose- 
sión de cargos por los señores recientemente electos para consti- 
tuir el Directorio del Partido Nacional. 

Asistieron a esa ceremonia la mayor parte de los congresales 
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que formaban la delegación encargada de dar aquella posesión, 
habiendo concurrido los siguientes miembros del Directorio: Dr. 
José L. Baena, ler. vice presidente: Dr. Juan Gil, segundo vice, 
doctor Aureliano Rodríguez Larreta, doctor Escolástico Imas, doc- 
tor Eduardo Lamas, doctor José Romeu, doctor Alfredo Vidal y 
Fuentes, faltando por diversas causas los señores Enrique Anaya, 
Juan A. Smith, Federico Brito del Pino, Francisco Haedo Suárez y 
Juan R. Albistur. 

El doctor Alfredo Vásquez Acevedo, en su calidad de presi- 
dente del Consejo Elector dio posesión de sus cargos a los nue- 
vos directores, pronunciando con tal motivo las siguientes pala- 
bras: 

Señores: El congreso elector os ha nombrado para formar el 
Directorio de vuestra asociación política, con motivo de la renun- 
cia de los distinguidos correligionarios que lo componían desde 
el año próximo pasado. 

El Partido Nacional, cuyos votos y cuyas ideas ha creído 
interpretar fielmente el congreso elector al designaros para cons- 
tituir su gobierno, espera que vosotros responderéis cumplida- 
mente a las exigencias del momento histórico en que va a tocaros 
actuar. 

La República ha realizado en los últimos años importantes 
conquistas institucionales, merced al fecundo movimiento político 
que engendró la gloriosa revolución del 97. 

La vida democrática que parecía haberse extinguido en nues- 
tro país ha resurgido espléndida y vigorosa después de la paz de 
setiembre. 

El espíritu cívico se siente confortado y la mente forja her- 
mosas ilusiones sobre el porvenir de esta tierra tan querida. 

Pero existen múltiples problemas políticos que si no fueran 
resueltos con entero acierto podrían hacernos desandar el camino 
recorrido y arrastrarnos quizá a aquellas situaciones de fuerza y 
desórdenes que se recuerdan aún con horror o con tristeza. 

Los peligros que esos problemas entrañan sólo pueden ser 
conjurados obrando con firmeza, cordura y patriotismo: — firme- 
za para defender los progresos alcanzados en la vida política, y 
en primer término la libertad de sufragio y la coparticipación 
amplia de los partidos en el poder; — cordura para conservar la 
unión de las fuerzas destinadas a servir los ideales comunes de 
todos los hombres de bien, — y de patriotismo para no sacrificar 
las lágrimas y aspiraciones de la nación por locas impaciencias 
o cálculos egoístas, 

El congreso elector tiene la seguridad de que poséis vosotros 
esas grandes cualidades, y os entrega por eso confiado, los desti- 
nos de nuestro partido que encierran también los destinos de 
la República. 

Si alguna exhortación fuera dada haceros en este momento, 
sería únicamente la de que inspiraseis vuestra conducta en la de 
aquellos eminentes patricios que como Bernardo Berro, como 
Acevedo, como Giró, como Joanicó, como Octavio Lapido, como 
Juan José Herrera, como el modesto, como el austero, como el 
valiente Diego Lamas, encarnaron en el pasado los sentimientos 
elevados y nobles ideales de nuestro partido, 

Señores: quedáis en posesión del Directorio del Partido Na- 
cional. 

Este discurso fue contestado por el Dr. Juan Gil, a nombre 
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del Directorio, agradeciendo los conceptos vertidos por el Dr. 
Vásquez Acevedo, y agregando que como él creía que la época 
era difícil y demandaba patriotismo y firmeza en todos los hom- 
bres que actuaban principalmente en la política, para resolver 
sus problemas con cordura y serenidad de criterio. Dijo también 
que el nueyo Directorio hará conocer sus vistos sobre política 
general, ya en un manifiesto que dará al país y a sus correligio- 
narios, ya en circulares que dirigirá a las comisiones departa- 
mentales del partido. 

El Directorio sesionará los lunes y jueves, debiendo proce- 
derse en la sesión de pasado mañana a la designación de las per- 
sonas que ejercerán los cargos de Secretario y Contador del Di- 
rectorio. 

La Tribuna Popular, Montevideo julio 20 de 1901, 


N? 24 — [Discurso pronunciado por el Dr. Alfredo Vásquez Ace- 
vedo en el banquete de confraternidad nacionalista.] 


[Montevideo, agosto 16 de 1902,] 
Del doctor Vásquez Acevedo 


Señores: Hacemos bien en estrechar filas los miembros del 
Partido Nacional, en las actuales circunstancias de nuestro país. 
Es a condición de marchar unidos que constituiremos una fuerza 
poderosa. 

Hacemos bien, asimismo, en acallar emulaciones, en olvidar 
agravios o resentimientos, en holocausto a la gran causa que de- 
fendemos., 

Es sensible sólo que no hayamos tenido la inspiración feliz 
de asociar a esta hermosa fiesta de fraternidad a los adversarios 
políticos que persiguen sinceramente como nosotros el bien de 
la patria, Compartiendo con ellos la grata expansión, habríamos 
destruido recelos y desconfianzas; abriéndoles nuestros pechos, les 
habríamos mostrado que no se anidan en ellos sino elevados y 
altruistas propósitos, nobles y patrióticos sentimientos. 

Señores: Es en realidad solemne la crisis politica que atra- 
viesa la república. 

El 19 de marzo próximo va a resolverse una vez por todas si 
somos capaces los orientales de darnos buenos gobiernos, gobier- 
nos institucionales, o si estamos condenados a seguir sufriendo 
las influencias perniciosas que han hecho nuestra desgracia hasta 
ahora. 

Llevamos setenta años de vida independiente y no hemos con- 
seguido constituir aún una nación libre y feliz. Hemos luchado 
y nos hemos batido con heroísmo, llevado algunas veces al mar- 
tirio, por los más generosos ideales, y en vez de alcanzarlos, a 
menudo nos hemos alejado de ellos. 

Es tiempo de realizar un supremo esfuerzo, para asentar so- 
bre sólidas bases el porvenir de la República. 

Para lograrlo, necesitamos reaccionar contra el pasado, 

El deber se presenta claro. Lo que no se ha conseguido por 
medio de la fuerza, hay que tentarlo por la razón; lo que no 
han dado la intolerancia, la pasión, la injusticia y la arbitrarie- 
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dad, es necesario buscarlo por la prudencia, por la moderación, 
por el respeto de todos los derechos, por el estricto cumplimiento 
de la ley. 

Tengo fe en los resultados, porque espero que los buenos 
ciudadanos de todos los partidos, llegado el momento oportuno, 
han de inspirarse en los dictados del patriotismo. 

Lo hecho ya en los últimos tiempos, merced a la acción fecun- 
da del Partido Nacional y al concurso de los más sanos elemen- 
tos del Partido Colorado, garante lo que está aún por hacerse 
en pro del bien común. 

Ojalá, no me equivoque. 

La mente se eleva, el corazón palpita de alegría ante la espe- 
ranza de que terminen para siempre nuestros males y se abra 
para la República una nueva era; una era de estabilidad, de li- 
bertad verdadera, y de progreso, 

Brindemos, señores, por la unión de todos los elementos del 
Partido Nacional, y de todos los buenos ciudadanos en este gran 
propósito: llevar a la presidencia de la República a un ciudadano 
dotado de la energía y virtud necesarias para sobreponerse a todo 
cálculo egoísta de partido, y preocuparse sólo de establecer y afir- 
mar el régimen absoluto de la constitución y de las instituciones 
democráticas. 


Del señor Eduardo Acevedo Díaz 


Señores: En este acto solemne de armonía y fraternidad en 
que una como luz reveladora ha bajado a la cena y llenado todos 
los cerebros para disipar radiante hasta la última sombra de 
disidencias siempre fatales a la unidad y a los grandes fines de 
nuestra gloriosa comunión, cábeme la satisfacción profunda de 
decir que en el fondo de mi pecho no ha quedado un solo agra- 
vio para nadie, si sentirlo pude en medio de una larga y azarosa 
lucha, por lo que yo he entendido el bien de la causa y del país. 

En este bien común debemos seguir inspirándonos, ante un 
problema que se nos impone por su gravedad y trascendencia 
en el orden político-institucional. 

Como él absorbe todos los espíritus, yo utilizo esta brillante 
oportunidad, para declararos que mi aspiración ferviente de ciu- 
dadano y de partidario, es la de que el que tenga el honor de 
gobernar la República, sepa dar cabida en las esferas del mando 
a todos los talentos y virtudes de buena ley, para mayor realce 
y solidez de su administración, a la vez que nos haga sentir en 
ningún caso de tal modo la severidad de las bridas, que traiga 
a memoria los tiempos infelices del unicato y del atentado, 

Si el varón que la voluntad de la asamblea designe para 
ocupar el alto cargo, se coloca al nivel de esa justa aspiración, 
que creo es también la del pueblo uruguayo, se habrá obtenido 
una victoria decisiva sobre las prácticas condenables del pasado, 
que servirá de perdurable lección y ejemplo, porque el partido 
adversario, como gobierno, ha llegado histórica y gradualmente, a 
su caducidad fatal. 

A esa acción, transformadora debemos concurrir todos unidas 
y fuertes, porque nuestra bandera es de justicia, de progreso, de 
tolerancia y de concordia, 

Será muy digno del aplauso unánime de la opinión el gober- 
nante que borre el lema anacrónico de “predominio exclusivo”, 


468 REVISTA HISTÓRICA 


para dar plenitud soberana a todos los derechos políticos; pero, 
será más respetable aún si llega a afianzar una paz sin sombras, 
y suscita los grandes renacimientos económicos que han de llevar 
al país a su prosperidad y a las fecundas conquistas del capital, 
del crédito y del trabajo. 

Misión muy levantada y destinos luminosos aguardan al que 
sea ungido por el voto de los representantes del pueblo, siempre 
que él haga sentir la realidad de la libertad institucional con el 
brillo y el calor de cada sol que nace, como una palpitación de 
cada día en el corazón de sus conciudadanos; y siempre que 
pugne por convertir en laureles que ciñan las frentes pensadoras, 
las divisas que en otrora deslindaron campos en la batalla san- 
grienta de hermanos contra hermanos. 

Será forzoso que su prospecto se desligue del imperio de las 
costumbres reversivas y semi bárbaras de la prepotencia por la 
razón de las armas, y del reparto del león. 

Como comienzo, ideas altruistas, prácticas nuevas, noción fla- 
mante de la responsabilidad del puesto; como final, descenso en 
brazos de la opinión pública, comicios intachables y gobierno 
libre! 

La candidatura que estos nobles fines encarne, no tiene, se- 
ñores, por ahora nombre propio; y habrá que bautizarla a su debi- 
do tiempo; simbolizará una especie de evocación o de conjuro a 
las grandes virtudes ignoradas, a las que se esconden en el fondo 
de las conciencias o del templo de las abstracciones impecables; 
pero en la persuasión de que por lo mismo no inquieta escrúpulos, 
ni hiere susceptibilidades, os pido que me acompañéis a brindar 
por ella, por el triunfo de nuestros ideales inmaculados, por la 
unión perpetua de la gran familia nacionalista y por la ventura 
de la patria! 

El Nacional, Montevideo, agosto 17 de 1902. 


N? 25 — [Manifestación de Propósito formulada por los legisla- 
dores del Partido Nacional,] 


[Montevideo, noviembre 3 de 1902.] 


Manifestación de Propósitos de los Senadores y Representantes 
afiliados al Partido Nacional. 


La elección del ciudadano que ha de presidir la administra- 
ción nacional durante los cuatro años que empezarán el 19% de 
marzo próximo, tiene extraordinaria importancia, por la excep- 
cionalidad de las circunstancias y por la magnitud de los proble- 
mas en cuya solución deberá intervenir el electo como factor 
principal. 

Penetrados por eso los abajo firmados de la graye respon- 
sabilidad que les corresponden en su calidad de miembros de la 
asamblea general encargada de verificar la elección con arreglo 
al artículo 73 de la suprema ley de la República ha resuelto ex- 
plicar públicamente las aspiraciones patrióticas que determina- 
rán su actitud y las reglas de criterio a que se subordinarán sus 
votos. 
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Para evidenciar la extraordinaria importancia de esa elec- 
ción, basta tener presente que a la nueva administración incum- 
birá el honroso cometido de presidir con alta imparcialidad en 
noviembre de 1904 una consulta leal y sincera al cuerpo elec- 
toral, dispensador único del ejercicio legítimo de la soberanía y 
que le incumbirá asimismo adoptar con buen acuerdo y firme 
resolución las medidas conducentes para garantir el exacto cum- 
plimiento del veredicto comicial, cualquiera que él sea en todas 
sus proyecciones y consecuencias, 

En muchos otros asuntos políticos, económicos y aun sociales 
de importancia vital para el país, hasta ahora olvidados, eludidos 
o postergados, que es menester abordar sin más tardanza con 
visión segura y ánimo resuelto, le tocará también una participa- 
ción considerable cuando no decisiva a la administración que se 
inaugure el 1° de marzo venidero, 

Frente a esa imponente perspectiva, hubieran deseado los que 
suscriben hallarse habilitados para prestigiar la candidatura, de 
algún miembro de su propio partido histórico, que conceptuasen 
digno y apto para realizar el pensamiento colectivo en que creen 
cifrado el beneficio común de todos los habitantes del país, sin 
distinción alguna. Pero las circunstancias de hallarse en minoría 
dentro de la asamblea general y en el obstáculo insuperable para 
alcanzar la mayoría constitucional que opondrán las preocupa- 
ciones todavía influyentes, de que no es presumible se emancipe 
por ahora ninguno de los grupos antagonistas, obligan a los in- 
frascriptos a inclinar su presencia de electores hacia el ciudadano 
que más se aproxime y mejor responda a los propósitos inspira- 
dos en el bien público que van a exponer suscintamente en este 
documento. 

Ante todo, hay que dejar establecido que no habiéndose po- 
dido dirimir en las urnas electorales el mejor derecho a la pre- 
eminencia política, por causas transitorias suficientemente cono- 
cidas, es forzoso prolongar por medios convencionales la coparticipación 
de los partidos tradicionales, en la administración pública, general 
y departamental, como un arbitrio eficaz aunque empírico para 
garantir la efectividad de la consulta al pueblo que deberá veri- 
ficarse indefectiblemente dentro de dos años. 

Si esa coparticipación ha de importar una garantía efectiva 
de neutralidad en las luchas del sufragio, entienden los infrascriptos 
que debe ser amplia y equitativa, no circunscripta al gobierno local de algu- 
nos departamentos, sino hecha extensiva a otras reparticiones de la adminis- 
tración que podrían confiarse a ciudadanos nacionalistas con méritos sobrados 
para honrar el cargo y contribuir de un modo eficiente al bien de la República. 

A su juicio, sería acertado y recto, como auspicioso a una paz 
duradera, el reconocimiento de esos derechos que han podido 
ser negados hasta ahora por circunstancias anormales en la com- 
posición y marcha de los gobiernos, pero que reclaman su ejer- 
cicio pleno a título de una legitimidad incuestionable y en nom- 
bre de una política nacional desligada de cálculos y prevenciones 
de partido, 

No implica esa condición circunstancial de la nueva situa- 
ción, que haya de considerarse restringida en sus facultades de 
iniciativa y de reforma gubernamental y que tenga que pasar su 
período en espectante esterilidad. 

Por lo contrario, el primero de sus deberes será aprovechar 
el tiempo que ya escasea para poner remedio a inveterados males, 
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prevenir la aparición de otros que amagan y vigorizar el organis- 
mo entero de la nación, 

Aunque los abajos firmados piensan que no es posible dar 
satisfacción completa a las exigencias actuales de la sociabilidad 
nacional, sin la reforma de la constitución que nos rige, propuesta 
hace cuarenta años por el ciudadano que entonces presidía la 
República, no obstante están convencidos de que, interpretándola 
debidamente, cabe a los poderes públicos encargados de ponerla 
en acción, una fecunda y nobilísima tarea. 

El respeto invariable de las garantías individuales, el resta- 
blecimiento efectivo de la igualdad entre los ciudadanos, sin dis- 
tinciones arbitrarias y parciales; la responsabilidad práctica de 
los funcionarios que, por encumbrados que estén no deben ser 
más que servidores del pueblo, de quien ejercen un mandato tem- 
porario; el amplio y continuo control legislativo para asegurar 
el respeto de los derechos personales y el fiel cumplimiento de 
la constitución y las leyes, son necesidades sentidas al unísono 
por todos los hombres bien intencionados de los diversos partidos 
en que se divide la opinión pública; y gran mérito contraería la 
nueva administración procurando atenderlas ampliamente y de 
buena fe. 

La frecuente intervención del cuerpo legislativo para vigilar 
el funcionamiento de la administración, que debe ejecutarse con 
sujeción a las normas que él ha sancionado, es una fórmula o 
arbitrio político que no se discute en ningún país regido por ins- 
tituciones liberales; y el medio más adecuado de hacer efectiva 
la influencia de aquel alto poder, es invariablemente, en todas 
partes, la sanción del impuesto por períodos breves que general- 
mente no pasan de un año, 

Entre nosotros se da, sin embargo, el caso extraordinario, 
verdadero suicidio legislativo, de que los derechos de aduana, que 


importan más del 50 % del total de la renta pública, se cobran- 


en virtud de una ley permanente que sólo se revisa para intro- 
ducir aumentos inconsiderados que alguna vez llegan a producirse 
en forma clandestina por elevación arbitraria de las tarifas de 
avalúos, 

Se alega para excusar tamaña subversión de la forma repre- 
sentativa de gobierno, que los miembros de la Cámara de Repre- 
sentantes tienen libre iniciativa en materia de impuestos pero la 
experiencia demuestra la insuficiencia de esa facultad permanente, 
teórica y sin alcances prácticos. 

Otra causa de aminoración de la legítima influencia del Par- 

lamento nacional, contra la que conviene reaccionar decidida- 
mente, consiste en desconocerle la prerrogativa de velar sobre la 
fiel observancia de la constitución y de las leyes, preciosa atribu- 
ción tutelar de los derechos individuales y de los intereses públi- 
cos, sin cuyo amplio uso no es posible alcanzar los beneficios espe- 
rados del gobierno propio. 
“El ejercicio del gobierno representativo en su genuina pureza, 
es una imperiosa necesidad reclamada por el interés y la dignidad 
de los ciudadanos; y el modo más breve y seguro de conseguir 
ese inapreciable beneficio, es que el futuro presidente de la 
República, se obligue a cooperar a él, elevando su corazón sobre 
las sugestiones absorbentes del amor "propio y desoyendo delibe- 
petoen las incitaciones y consejos maléficos que puedan diri- 
gírsele 
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Sí, como es de esperarse, se encuentra un candidato digno de 
fe que asuma el compromiso inequívoco de no poner trabas a la 
amplia intervención legislativa en todos los negocios públicos, 
— que es la única manera acreditada de que el pueblo se gobierne 
a sí mismo, — se habrán garantizado los bienes morales más va- 
liosos y se habrán sentado también las bases más seguras para una 
gestión acertada de los intereses materiales y económicos. 

Ese será el momento propicio de contraerse a estos últimos 
con la dedicación y premura que reclaman. 

Entre ellos el más grave, a la vez que el más complicado y 
difícil, es el alivio de la suerte precaria de una buena parte de la 
población urbana y rural, que carece de medios estables y segu- 
ros de ganar el propio sustento; lo que en verdad constituye 
cuando menos los pródromos de una cuestión social latente. 

No cabe duda de que este alarmante estado de cosas reclama 
la adopción de medidas especiales, aplicadas sin debilidad pero 
con espíritu benevolente, con sincero amor a esos compatriotas o 
semejantes desgraciados. 

Evitando anticipar soluciones que deben dejarse al estudio 
concienzudo que la legislatura y la administración practiquen de 
consuno, puede desde luego avanzarse en tesis general, que el de- 
finitivo remedio sólo se encontrarán en una transformación de 
nuestras industrias, que dé Ocupación provechosa a todos los 
obreros en forzosa huelga que hoy gravitan sobre el resto de la 
sociedad en forma más o menos onerosa. 

Puede también aseverarse, sin temeridad, que la transforma- 
ción no será acometida con el empuje deseable, mientras no ase- 
guremos por un tiempo prudencial mercados seguros a los pro- 
ductos nuevos o aumentados que elaboren las industrias discre- 
tamente estimuladas, 

Corolario económico y acto de justicia al mismo tiempo, será 
una revisación general y frecuente de las leyes tributarias, que 
opere en ellas una reducción o por lo menos una distribución más 
racional que la existente para descargar al trabajo de las gabelas 
desproporcionadas que lo abruman, 

A ese fin no será necesario desplegar hostilidades contra el 
capital, sin cuyo auxilio no es posible poner en acción vigorosa 
al trabajo. Bastará un régimen inteligente de recaudación e inyer- 
sión de la renta mejor distribuida, para atender con desahogo a 
todos los servicios públicos de verdadera utilidad. 

Si a las precedentes cuestiones de estado se agregan las muy 
interesantes de reformas de la administración de justicia, vialidad 
terrestre y fluvial y organización de los servicios locales, habrá 
que convenir en que no faltarán ocasiones para que la actividad 
reflexiva del nuevo gobernante y sus colaboradores se ejercite 
provechosamente, en las esferas legislativa, diplomática, adminis- 
trativa y económica, aun cuando quede reservada a los poderes 
públicos emanados de los comicios libres de 1904 la trascendental reforma 
de la constitución de 1830, obra «imperecedera del patriotismo de 
nuestros padres que ya no se aviene a la estructura engrandecida 
de la nación que constituyeron sobre el campo calcinado de la 
guerra por la independencia, 

Tocárales a ellos la magna tarea de consolidar la nacionali- 
dad, tomando la iniciativa de sustituir el memorable código, que 
ha hecho ya su tiempo, por otro más conforme con las exigen- 
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cias del crecimiento nacional y del progreso operado en el mundo 
en setenta años de vertiginoso adelanto. a 

De desear es, para dicha de la República, que el unánime 
consenso de sus hijos, sin suprimir ni restringir una sola de las 
garantías tutelares que actualmente contiene la ley fundamental, 
se esmere en introducir en ella todas las mejoras abonadas por 
la experiencia de otras naciones que sean eficaces a robustecer 
los derechos de todos los hombres que pueblan el territorio patrio 
y asegurarles los beneficios de la libertad, que es el supremo 
bien social. a a 

Claro está que en la reforma, si llega a producirse, deben 
colaborar indistintamente los diversos partidos, por el órgano de 
sus personalidades más descollantes. Sólo así será acogida con 
efusión y arraigará en el corazón de los ciudadanos, 

Claro es también que el proceso de la reforma debe ser pre- 
cedido de una amplia discusión que difunda el convencimiento 
de las ventajas de la innovación. » $ 

Fácil les parece a los abajo firmados producir ese convenci- 
miento si se limita prudentemente a llenar los más notables va- 
cíos y a enmendar los más sentidos defectos de la constitución 
vigente, RAM 

Así, no sería más que un acto de tardía justicia hacer exten- 
sivo el derecho de sufragio a muchos hombres humildes que están 
privados de él sin razón ni justicia. f j 2d 

Así, habría altísima conveniencia social y política en llevar 
el gobierno propio a todas las localidades de cierta importancia, 
para que sus vecinos nacionales y extranjeros provean como 
mejor lo entiendan a los servicios de orden municipal, : 

Así, es evidente la conveniencia y hasta la necesidad de 
adoptar alguna enmienda para poner límite a la absorbente su- 
premacía del poder ejecutivo, que viene haciéndose sentir hace 
muchos años, con infracción manifiesta del espíritu de la consti- 
tución y con positivo menoscabo del derecho de los ciudadanos. 

Estas ideas de reforma expuestas por incidencia y otras igual- 
mente fundamentales, no hacen parte del objeto preciso y concre- 
to de esta exposición; pero los infrascriptos han creído conve- 
niente incorporarlas a ella para que los candidatos a la presi- 
dencia el 19 de marzo próximo puedan apreciar debidamente la 
tendencia liberal de que están [o io y el sentido exacto de 
su eventual cooperación para elegirlos. > > 

No es a e RES que la actitud de los abajos firmados 
será estrictamente condicional, ? 

Las únicas condiciones que su deber les impone reclamar de 
una manera ineludible, indicadas en la primera parte de este 
documento, se avienen perfectamente con las prácticas consagra- 
das, y tienen por objeto asegurar la conservación de la paz públi- 
ca y propender al restablecimiento en completa pureza de la 
verdad institucional, que debe servir de invulnerable égida al 
derecho de todos los ciudadanos, sean cuales fueren sus opiniones 
o preferencias partidarias. 

Sin una política francamente nacional que reconozca a todos 
ellos los mismos derechos y prerrogativas, no será posible cimen- 
tar sólidamente nuestro régimen representativo republicano, tarea 
patriótica a la cual es forzoso, una vez por todas, ponerle término 
feliz, so pena de que se pierda en absoluto la fe en las institu- 
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ciones y con ella la esperanza de obtener por su solo influjo el 
orden, la paz, y el engrandecimiento de la República. 


Montevideo, noviembre 3 de 1902. 


Alfredo Vásquez Acevedo — Mario L. Gil — Leopoldo Gon- 
zález Lerena — Luis Eduardo Segundo — Diego M. Martínez — 
Rosalío Rodríguez — Aureliano Rodríguez Larreta — Ramón 
Vázquez Varela — Manuel R, Alonso — Francisco H. López — 
Carlos A. Berro — Escolástico Imas — Francisco J. Ros — Ber- 
nardo García — Carlos Roxlo — Doroteo Navarrete — Eduardo 
B. Anaya — Alfredo Vidal y Fuentes — Federico Brito del Pino — 
Bernardino E. Orique — Manuel Herrero y Espinosa — Joaquín 
Silván Fernández — José Luis Baena — Rodolfo Fonseca — Fran- 
cisco del Campo — Arturo Berro — Eduardo Moreno — Manuel 
Artagaveytia — Rodolfo Vellozo — Martín Aguirre — Lauro V. 
Rodríguez — Eduardo Acevedo Díaz — José Romeu — Solano 
Riestra — Juan Gil — Saturnino Balparda — Juan A. Smith. 


El Nacional, Montevideo, noviembre 5 de 1902, 


N? 26 — [Aclaración suscrita por Alfredo Vásquez Acevedo, Au- 

reliano Rodríguez Larreta, Rosalío Rodríguez y Manuel Herrero 

y Espinosa respecto a manifestaciones formuladas por Eduardo 
Acevedo Díaz al diario “El Tiempo”.] 


[Montevideo, diciembre 30 de 1902.] 


Montevideo, diciembre 30 de 1902. 
Señor redactor de La Prensa. 


Le quedaríamos gratos si usted se dignase publicar en su 
importante diario la rectificación que nos vemos en la necesidad 
de hacer al reportaje del señor Acevedo Díaz que ha visto la luz 
en El Tiempo de hoy. 

Dice el reportaje que el señor Acevedo Díaz declaró en una 
reunión de legisladores nacionalistas, que no votaría al señor 
Mac-Eachen, sin discutir su personalidad, ni sus antecedentes, por 
el simple hecho de ser impuesto por el Poder Ejecutivo, y que esta 
“opinión fue compartida, sin reservas, por los doctores Aguirre, 
“Vásquez Acevedo, Romeu, Rodríguez Larreta, Berro, Rodríguez 
“y Herrero y Espinosa”. 

Debemos declarar, en cuanto a nosotros respecta, que se in- 
curre en un error en la parte transcripta literalmente del repor- 
taje a que nos referimos, pues ninguno de los que firmamos hici- 
mos mención de la actitud que asumiriamos con respecto a esa 
candidatura, absteniéndonos por tanto, de decir si la votaríamos 
o no la votaríamos. 

Lo que ocurrió fue que, habiendo manifestado el señor Ace- 
vedo Díaz que debía entenderse que los legisladores nacionalistas 
nunca votarían una candidatura impuesta, todos asentimos a su 


afirmación, expresando que de ninguna manera cederíamos a una 
imposición. 
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Saludan a usted atentamente. — Alfredo Vásquez Acevedo, Aure- 
liano Rodríguez Larreta, Rosalio Rodríguez, Manuel Herrero y Espinosa. 


La Prensa, Montevideo, diciembre 30 de 1902. 


Al debatirse las reformas al documento de compromiso en la 
comisión delegada, yo manifesté con franqueza que a mi juicio 
ía candidaturas de paz y guerra. _ 
Sd De las primeras, eran las de los señores as E Batlle 
5ñez; de las segundas, las de los señores Blanco y Ramirez. 
E Norge ARET en razones. Sin discutir la personalidad 
ni los antecedentes del señor Mac Eachen, declaré de un modo 
terminante que no lo votaría por el simple hecho de ser impuesto 
por el poder público. Estaba de por medio el decoro. Esta opi- 
nión fue compartida sin reservas por los doctores Aguirre, Vás- 
quez Acevedo, Romeu, Rodríguez Larreta, Berro, Rodríguez y He- 
Espinosa. a } 
m Nada dije sobre el señor Batlle y Ordóñez, a quien yo no 
consideraba en mi criterio desapasionado, ni considero ahora mis- 


mo, candidato oficial. 


De puño y letra de Vásquez Acevedo dice: “Párrafo de Acevedo del 
reportaje a que se refiere la rectificación”, 


o 27 — [Programa político expuesto por el „Sr. José Bałlle y 
x i e rdóñez al diario “El Tiempo”.] 


[Montevideo, enero 24 de 1903.] 


El Reportaje al señor Batlle y Ordóñez. 
Declaraciones políticas, 


ido a la gentileza de nuestro distinguido colega el señor 
>< de El Tiempo, gentileza que mucho agradecemos, nos es 
dado adelantar el interesante reportaje que Se Th 
órter. — Es de pública notoriedad que . se propone 
uebi oa días OE artículos en El Día dando a conocer sus 
ideas sobre puntos fundamentales de política de actualidad y qe 
so relacionados con el problema de la presidencia de la Repne ca 
en virtud de aparecer su persona prestigiada por la mayoria e Ls 
toral colorada para el desempeño de aquel elevado puesto. ¿Po- 
dría Ud. adelantar algunos conceptos generales acerca de a pu- 
blicaciones, para darlas a la prensa en forma de reportaje? 
El señor Batlle y Ordóñez. — Es verdad he pensado, algunas bs 
ces, escribir sobre la cuestión presidencial; pero no en el ara m 
de candidato a la presidencia de la República, que hace de ze 
/ ciones, sino en el de simple periodista que concurre con s Ea 
gas a esclarecer una cuestión no suficientemente dilucidada. Es 
ideas que hubiere emitido como periodista, no podían e 5 Ep 
sin embargo, que las que podría profesar como can 5 a rd 
un grupo de Jemena y si, poa pro a to ptos 
sted algún interés, me pon: gu a su ; 
cs a Ls interrogaciones que quisiera dirigirme. Sne 
que en uń país de instituciones democráticas, en que po E 
pública es el poder llamado a resolver todas las cuestio po: 
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medio de sus representantes legales, la luz de la publicidad, una 
luz que alumbre el conjunto y los detalles de los problemas que 
sea necesario dilucidar, es tan necesaria para la vida cívica, comi 
la luz del sol para la vida de los organismos. : 


El repórter. — ¿Qué impresiones le sugiere la situación del país 
en estos momentos, del punto de vista político, y cuál sería a su 
entender la dirección que convendría imprimir a la marcha de 
los partidos para asentar en resortes fijos el mecanismo de la 
vida institucional? 


El señor Batlle y Ordóñez. — La situación pública del país me 
sugiere halagadoras esperanzas e inquietantes aprensiones. 

Creo que estamos en un momento crítico que puede señalar 
el linde entre las catástrofes y dolores del pasado y una vida 
nueva de paz, de respeto a todos los derechos, de armonía de todos 
los espíritus, de florecimiento de todos los progresos. Pienso que 
ha llegado el instante en que pueden hacerse prácticas las patrió- 
ticas aspiraciones acariciadas por todos los hombres bien ins- 
pirados en lo relativo a las relaciones de los partidos, Y pienso 
también que este mismo instante puede ser el que señale el fraca- 
so de todos los esfuerzos hechos en la lucha por las instituciones. 

El momento actual podría ser el punto de arranque de una 
era verdaderamente institucional, Bastaría para ello que existiese 
dentro de cada partido un grupo de hombres con un fuerte sen- 
timiento, una convicción profunda de la necesidad de respetar 
las leyes en su letra y en su espíritu, y que, reconociendo que no 
puede haber interés alguno de partido que no se armonice y 
subordine a los intereses del país se esforzasen en hacer que éstos 
prevaleciesen aun en los casos en que fuesen contrarios a los 
intereses y a las pasiones del momento de la colectividad a que 
pertenecieran. Un esfuerzo así, crearía un gran espíritu de cordia- 
lidad entre los partidos tradicionales, y no sería imposible hacer- 
les comprender que en vez de enemigos enconados, dispuestos a 
negarse el agua y la sal, deben considerarse como verdaderos alia- 
dos para la obra del progreso moral y material de la República, 
de cuyos beneficios gozarían ambos en una verdadera comunión 
patriótica, La divisa no podría ser sino el símbolo de las distintas 
ideas, de los diversos procedimientos que cada partido creyese 
más conveniente implantar en la práctica, para bien del país, y 
el triunfo de uno u otro no importaría sino el triunfo de esas 
ideas y procedimientos. 


El repórter. — ¿Cuál sería a su entender la mejor forma de 
hacer efectivo un programa de política nacional que acabara de 
completar el período de evolución iniciado en estos últimos años? 


El señor Batlle y Ordóñez. — Pienso que el remedio de todos 
nuestros males es la libertad, la legalidad electoral. He aquí el 
gran acuerdo, el acuerdo obligatorio, al que estamos todos en el 
deber de someternos. Ese es el pacto de unión y de concordia 
que periódicamente debemos realizar, Esa sería la tarea: hacer 
una verdadera legalidad, desde el principio del proceso electoral 
hasta su fin, desde la instalación de las mesas inscriptoras hasta 
los más altos fallos. de los tribunales, respetar y hacer respetar 
en toda su amplitud y en todas sus consecuencia los resultado: 
del sufragio. - 2 
+1 El país es de todos, y tienen derecho a gobernarlo los que 
cuenten con el apoyo de la opinión, manifestada en el comicio. 
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'ormemos las batallas campales libradas „por los partidos 
Lc para conquistar el poder, en pacíficas luchas comi- 
ciales y habremos realizado la obra del presente. En esas con- 
tiendas no habrá sangre, ni ruinas, ni siquiera vencidos y vence- 
dores. No habrá más que actividad inteligente y patriótica y ciu- 
dadanos que se someterán a los dictados de las leyes cuando les 
sean favorables y también cuando les sean adversos, en la oa, 
ciencia de que ese será su primer deber de patriota y de partida- 
rios, $ Ñ z > Ts 

ue hay quienes consideran imposible la realizaci 
esta Eco tan A A y tan honrada; pero yo no soy a E 
creídos, Pienso al contrario, que ha llegado el momento de ` En 
efectiva y pienso que no habrían tenido sentido racional ni o jets o 
todos los esfuerzos hechos eontra las violaciones de la se t = 
ción y de las leyes, desde que el país es independien e, y, as 
grandes conmociones, especialmente, de los últimos años, bes De 
ramos ahora a trillar el mismo camino de > y arbitra- 
riedades de que pensábamos haber salido. De mí puedo decir ue 
éste ha sido el ideal de toda mi vida política, en la que no eS z 
encontrarse una contradicción, que continúa siéndolo, y gue RA 
de él sólo veo le alternativa de guerras fratricidas, de o - 
nes más o menos tiránicas y al fin de todo, la ruina de nuestra 

cionalidad. - 
a El repórter. — Y ¿no teme usted que la libertad pa ejer- 
cida en toda su amplitud, diese lugar a que se desarrol -9$ una 
profunda anarquía en el seno de nuestra sociedad política 
El señor Batlle y Ordóñez. — Al contrario. La libertad vendría a 

destruir la anarquía que hoy reina en las ideas sobre e raran 
de la existencia de los partidos y sobre su carácter y ten enci a, 
así como sobre la necesidad de crear otras agrupaciones ea T 
tales a permanentes. Si hay en ellos una poderosa fuerza de vi $a 
lidad, como yo lo creo, si en realidad tienen una alta a a z 
llenar en nuestra existencia democrática, no dejarán de org a 
zarse vigorosamente para conservar sus popisani y conyo ar 
otras nuevas para sustentar sus ideales y hacerlos prev Es 
Estas mismas aspiraciones los inducirán a formular y expan 
programas, a ampliarlos y perfeccionarlos para dar satisf: 0 
a todas las necesidades públicas senian 3 ho a E e 

j aracteres y sus asp: 7 1 trario, l 
USA pts o mis que ua peinaonia To 

een otros, no dejarían de tomar p 
de la yida pública intereses y aspiraciones nuevas, y otras RA 
de actividad que armonizaran con el estado de [od ri e 
constituirían otras agrupaciones, otros centros ap oana A p r 
pósitos y programas diversos que tratarían de imp a oh e 
práctica por medio de la propaganda y de la pa a pa er 
y en esta variedad de movimiento, en esta „lucha i p e 
ideas e intereses, se disolverían y desaparecerían las KUPNA isa 
ya sin objeto, cuya existencia no correspondiese a popa n 
sidad real. Pero tanto la oposición y la lucha de los pi i Ag 
tóricos, en el primer caso, como de los nuevos cen ae us e 
constituyeran en el segundo, se resolverían en una armonía sup 
rior por el acatamiento de todos a las leyes. PB 

El repórter. — ¿Qué papel asignaría usted al presidente de 

República en esa agitación cívica? 
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El señor Batlle y Ordóñez. — El de guardián imparcial y severo 
de los derechos de todos. En este concepto yo no podría menos 
que convenir en que el presidente de la República debe colocarse 
fuera de los partidos y por encima de ellos. Su misión no podría consis- 
tir más que en hacer respetar las leyes y los fallos de las autori- 
dades electorales. Cualquier inclinación en el ejercicio de sus 
atribuciones de mandatario en fayor de uno u otro de los conten- 
dientes, sería una falta grave, capaz de convertir una situación 
legal en una situación de arbitrariedad y de fuerza. 

Hay dos tareas que realizar, perfectamente distintas, y con 
límites claramente determinados, en la vida de una república: 
la de los ciudadanos a quienes está sometida la creación de los 
gobiernos, y la de los gobiernos a quienes está sometida la reali- 
zación de las aspiraciones de los ciudadanos en la administración 
de los intereses públicos. La intervención directa de los elemen- 
tos populares en el gobierno conduciría al desorden y a la anar- 
quía. La intervención de los gobiernos en los actos populares su- 
primiría la libertad, No se le podría, pues, negar al ciudadano que 
ejerciere la presidencia de la república y que, en la generalidad 
de los casos, sería uno de los miembros más importantes de la co- 
lectividad política a que perteneciere, el derecho de tener opi- 
niones propias sobre los movimientos populares, ni el de comuni- 
carlas a sus amigos, ejerciendo así una influencia moral más o 
menos acentuada; pero se podría sí, exigir del gobernante una 
perfecta imparcialidad en todos sus actos, una imparcialidad tanto 

más perfecta cuanto que cualquier abuso de su autoridad, por 
pequeño que fuera, podría traducirse en desventajas tan sensibles 
como injustificables para esta o aquella agrupación cívica. 


El repórter, — Eso sería una verdadera política nacional, 


El señor Batlle y Ordóñez. — Y podría ser también una verda- 
dera política de partido. No he concebido nunca que un gobierno 
que se inspire en sentimientos patrióticos pueda observar otra 
conducta en lo que con los actos comiciales se relaciona. Si estoy 
afiliado a una colectividad política, es porque no creo que los 
intereses de esa colectividad puedan ser opuestos a los intereses 
nacionales, sino, al contrario, porque creo que se armonizan con 
ellos y se le subordinan, Un partido no puede ser otra cosa que 
una colectividad política que se constituye y entra en acción con 
el propósito de servir al país mejor que las otras colectividades 
existentes, Desde que los intereses de un partido estén evidente- 
mente en pugna con los intereses del país, ese partido debe ser 
disuelto, Una política de partido no puede ser, pues, más que 
una elevada política nacional, la más elevada y patriótica que sea 
posible, El primer resultado de la libertad electoral será la polí- 
tica de partido. Si se perpetúan los que actualmente existen se 
verán obligados a formular sus programas, a exponer sus aspira- 
ciones y se esforzarán por conservar o conquistar el poder a fin 
de encarnarlos en la práctica. Si éstos desaparecen y nacen otras 
agrupaciones cívicas, también ellas, si no estuvieran inspiradas 
por mezquinos e inconfesables móviles personales tendrían que ha- 
cer la exposición de sus ideales y aspirar al poder con el fin de 
realizarlos. La lucha será siempre de partidos. No se conoce otra 
forma de acción democrática. Es la condición ineludible de la ac- 
tividad de los pueblos libres. Y a este respecto nuestra situación 
y nuestro adelanto es muy superior al de las grandes naciones 
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europeas, que nos miran a veces con desdén, considerándonos 
como una organización política mucho más imperfecta que la de 
ellas. Alá se disputan el poder y se lo disputarán todavía por 
siglos partidos enemigos e irreconciliables que se inspiran en prin- 
cipios de un antagonismo absoluto, dispuestos siempre a recurrir 
a la fuerza como el menor sostén de su derecho. Ninguna monar- 
quía permitirá que el sufragio universal juzgue de la legitimidad 
de su poder, Ninguna república podría permitir que una mayoría 
monárquica estableciera en ella el trono. La lucha de las dos gran- 
des tendencias que dividen las opiniones es a muerte. El juez 
de esta contienda no es la legalidad y la justicia, sino la fuerza. 
Aquí pueden y deben pasar las cosas de otra manera. La idea 
monárquica no tiene cabida en nuestro cerebro. Comulgamos 
todos en los mismos principios de organización política. Hemos 
jurado todos la observación de un mismo código de leyes funda- 
mentales y éste constituye un común criterio teórico. Las subver- 
siones han sido frecuentes, es cierto, pero esas subversiones se 
han dirigido siempre contra las ideas que todos los ciudadanos 
y todos los partidos profesan en alta voz. Tenemos, pues, lo que 
los pueblos europeos no tienen: tenemos una amplia base para 
fundar sobre ella la concordia y la paz y esa base está constituida 
por las leyes, que todos acatamos, y con arreglo a las cuales po- 
dremos dirimir todas nuestras contiendas. 
El repórter, — ¿Cree usted que el Partido Colorado debe pro- 
pender desde ahora a su organización autonómica, buscando el ré- 
gimen de la legalidad en su vida interna y procurando con él 
prepararse a las luchas del comicio futuro sin ningún género 
de tutelas? 
El señor Batlle y Ordóñez. — La libertad debe existir para todos; 
de lo contrario, se convierte en injusto privilegio. Tanto el partido 
colorado como el partido nacionalista, como el partido constitu- 
cional y como cualquier otro que se constituyese, tendrían derecho 
a una perfecta autonomía para resolver sus cuestiones internas 
y concurrir de la manera que lo considerasen más conveniente a 
la tarea del bienestar y del progreso nacional. De las ideas que 
acabo de manifestar nace sin violencia alguna esa consecuencia. 
El repórter, — Se ha dicho que usted tiene sus reservas en 
materia de política de coparticipación y se viene repitiendo lo 
mismo en el seno del partido nacional con motivo de la figura- 
ción alcanzada por su candidatura presidencial, lo que merecería 
sin duda ser aclarado completamente. 
El señor Batlle y Ordóñez. — Bajo el rubro de política de copar- 
ticipación se suelen encerrar cosas muy distintas. Latorre hizo una 
amplia política de coparticipación; Santos, al principio de su go- 
bierno, también la hizo y se designó de la misma manera la que 
, siguió haciéndose después. Por último el gobierno del señor Cues- 

tas ha hecho también política de coparticipación. Pero esta frase ha 
tenido un sentido profundamente distinto en el gobierno del señor 
Cuestas del que tuvo en los anteriores. Antes, la política de copar- 
ticipación fue, con distintas gradaciones, una concesión hecha al 
partido nacionalista a fin de que soportase sin resistencias absolu- 
tas la supresión de las verdaderas libertades públicas; bajo el go- 
bierno del señor Cuestas ha sido una garantía pactada de que las 
libertades públicas serían respetadas. En el primer caso nada 
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ha tenido que ver con las instituciones; les ha sido adversa, más 
bien. En el segundo, ha propendido a su restablecimiento. 

. Yo, que he luchado siempre, sin una inconsecuencia, por las 
instituciones, he sido partidario de esta última política de copar- 
ticipación cada vez que he creído ver en ella una esperanza de 
legalidad. Después de las reuniones de Cibils, para no hablar más 
que de hechos recientes, y cuando había estallado ya el movi- 
miento revolucionario nacionalista, celebré varias conferencias 
con el doctor don José Romeu, con el objeto de concertar un pacto 
de paz previo, que podría ser efectivo en el caso de realizarse 
un movimiento revolucionario colorado que se preparaba para 
llevar al gobierno a don Tomás Gomensoro, Algún tiempo más 
tarde conferencié, con el mismo objeto, con el doctor don Alfonso 
Lamas, y fui a Buenos Aires donde tuve una entrevista con el 
doctor don Juan José de Herrera y con el doctor Golfarini. Mi 
propósito fue siempre el de hacer posible el movimiento revo- 
lucionario colorado, concertando antes la paz sobre la base del 
restablecimiento de las instituciones, garantida por la política de 
coparticipación, Más tarde, la política acuerdista, que era, además, 
una política de coparticipación me contó entre sus adeptos más 
decididos mientras que la creí posible por el concurso libre de 
las colectividades que en ella intervenían. 

El repórter. — Las palabras pronunciadas por usted momentos 
después de haber sido reemplazado por el doctor Blanco en la 
presidencia del Senado parecen presentar sus ideas bajo otro as- 
pecto. Además se acusa a usted de haberse dejado ofuscar por sus 
pasiones ese día. 

El señor Batlle y Ordóñez. — Mis pasiones no me perturban ni 
me ofuscan. Lo que yo dije en la puerta de El Día, no fue resul- 
tado de un arrebato del momento. Lo había pensado con mucha 
anticipación. Presenté el programa de una lucha electoral que 
consideraba inevitable y que no se evitó después sino con grave 
desprestigio de las leyes producido por la propaganda periodística, 
788 poca mengua de la organización y de la altivez de los par- 
idos. 

El nacionalista dejaba ver en su actitud, con evidencia, que 
deseaba aquella lucha, y yo quise que el colorado se preparara 
para aceptarla, Había creído hasta entonces en la conveniencia 
de celebrar uno o dos acuerdos electorales todavía, antes de que 
entrásemos en las abiertas contiendas comiciales; pero se recla- 
maba la plena vida institucional y no se podían producir más 
aplazamientos. 

La bandera que desplegué entonces fue, en primer término, la 
del respeto a las leyes; y en segundo término, la del respeto a to- 
dos los compromisos contraídos. Dentro de estas condiciones tenía 
el derecho de aspirar a la creación de un régimen de gobierno 
definitivo, es decir, de un gobierno de opinión, hijo legítimo de 
los comicios, cuya ración no estuviera limitada sino por las leyes 
y el patriotismo de los elegidos, de un gobierno verdaderamente 
nacional, aunque fuese al mismo tiempo el de un partido, tal como 
lo concibieron nuestros constituyentes y tal como no lo hemos 
realizado todavía, Ciertas voces circulantes habían presentado por 
entonces a algunos de los departamentos de administración nacio- 
nalista como en estado de rebelión permanente contra el poder 
central, y yo no vacilé en proclamar como una de las aspiracio- 
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nes de la próxima lucha, la conquista de aquellos departamentos 
para el orden constitucional, Pero no hablé de una conquista a 
sangre y fuego, por acción violenta del poder ejecutivo, sino de 
una conquista pacífica, en las urnas, por medio de la preparación 
de un gobierno sin compromisos, cuya autoridad se extendiera 
“a todos por igual. 

El repórter. — Un gobierno así, — ¿no podría haber sido un 
'gobierno exclusivista? 

El señor Batlle y Ordóñez. — Un gobierno verdaderamente cons- 
titucional no puede ser exclusivista; es forzosamente de todos, 
aunque lo sea principalmente del partido triunfante; es un go- 
bierno de coparticipación, aunque esa coparticipación no sea la 
‘gue se da en cambio de un sometimiento ilegal, ni la que se pacta 
con levantados fines institucionales dentro de una situación de 
hecho, sino la que debe resultar del reinado de las leyes. El par- 
tido de la minoría tendría siempre una fuerte representación en 
la asamblea nacional que le permitiría alcanzar posiciones impor- 
tantes en la administración pública, a parte de las que le corres- 
pondieran de derecho por el deber en que está siempre todo go- 
bierno de designar a los más aptos para el desempeño de los em- 
pleos, aun cuando eso no impidiera, que, en igualdad de condi- 
ciones, se mirase con preferencias equitativas a los hombres del 
partido triunfante. 

' El repórter. — ¿Cree usted que esa será la situación correlativa 
en que se encontrarán los partidos dentro del nuevo gobierno que 
va a crearse? 

El señor Batlle y Ordóñez. — El nuevo gobierno será el último 
resultado del acuerdo electoral de 1902, y, en general, de la poli- 
tica acuerdista. No podría ser mirado como la obra de la libertad 
electoral plena, en que todavía no ha entrado la república. Creo, 
en consecuencia, que será condición indispensable de una polí- 
tica justa, la de que se conserven en él, durante todo su período, 
las posiciones actuales del partido nacionalista, que deben ser 
consideradas, todavía, como una garantía para ese partido de que 
se ha de realizar por completo la obra institucional en que todos 
estamos atareados, sin perjuicio de que se acentúe más un patrió- 
tico espíritu de concordia en la distribución de los puestos admi- 
nistrativos. 

El repórter, — Aclarados así los conceptos en lo que concierne 
a la coparticipación, parece fuera de duda que ellos concuerdan 
con las aspiraciones que al respecto consigna el manifiesto de los 
legisladores nacionalistas. 

El señor Batlle y Ordóñez. — He leído atentamente ese manifiesto 
y salvo cuestiones de detalle que no afectan a los intereses de 
los partidos, y que deberán ser entregadas a las deliberaciones 
de la asamblea nacional y de la prensa bajo un gobierno de dis- 
cusión y de libertad, no he encontrado nada que no pueda armo- 

“ nizarse con mis ideas, habiéndome, al contrario, impresionado gra- 
tamente la circunstancia de que se coloque en él muy por encima 
de cualesquiera otras consideraciones la de que las elecciones ge- 
nerales de 1904 deben iniciar la era definitiva de la libertad elec- 
toral, 

El repórter. — ¿Cree usted que las necesidades de una admi- 
nistración más perfeccionada reclamarían una nueva división po- 
lítica territorial a efectuarse en algunas zonas de la república? 
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El señor Batlle y Ordóñez. — No podría afirmar en este momento 
que esas necesidades no puedan presentarse; peso sí, puedo decir 
que no he sido ni seré nunca partidario de la creación de nuevos 
departamentos con fines electorales aunque alguna vez se me 
haya hecho aparecer como sosteniendo planes de división territo- 
rial inspirados en esos fines, En materia de reformas de la ley 
electoral, no creo que puedan ser aceptables para un espíritu 
recto sino aquéllas que tiendan a hacer del cuerpo legislativo, 
una representación cada vez más perfecta de la opinión pública. 

El repórter, — Se le ha acusado a usted de intransigente en 
materia partidaria. 

El señor Batlle y Ordóñez. — No creo que pudiera hacérseme una 
acusación más injusta y más infundada, Toda mi conducta polí- 
tica protesta de ella. Mis ideales de hombre de partido han sido 
siempre de paz, de concordia y de respeto a todos los derechos. 
En defensa de ellos he expuesto muchas veces, mi vida, Y en más 
de una ocasión he podido ser mirado como el defensor más apa- 
sionado de las libertades de todos. 


El repórter. — Permítame una pregunta final. ¿En el caso de 


que tuviera que formular un programa de gobierno, haría usted 
estas mismas declaraciones? ' 


El señor Batlle y Ordóñez, — Le he expuesto a usted mis ideas, 
las mismas que he sostenido durante muchos años, la que desea- 
ría ver realizadas por el ciudadano que subiera a la presidencia 
el 1° de marzo próximo y las que yo realizaría, aun en el caso 
de que fuese elevado a ella por el voto exclusivo de mis Corre- 
ligionarios, 


El Nacional, Montevideo, enero 24 de 1903, pág. 1, cols. 3 a 5. 


[Manifiesto de los legisladores nacionalistas relativo a la elección 
presidencial del 12 de marzo de 1903.] 


[Montevideo, febrero 21 de 1903.] 
A nuestros correligionarios 


Resuelta la convocatoria de la Convención del Partido Nacio- 
nal, con el objeto de juzgar la conducta de los legisladores afilia- 
dos a aquella colectividad, con relación al problema de la presi- 
dencia del 1° de marzo, habíamos creído no deber dar explica- 
ción alguna respecto de nuestra actitud sino ante aquella sobe- 
rana autoridad. ; 

Pero vistas las graves inculpaciones que insistentemente se 
nos hacen por parte de algunos de los correligionarios que se han 
separado del compromiso político que es del dominio de todos, 
nos vemos en la necesidad de levantarlas de inmediato, para im- 
pedir que ellos extravíen el criterio de nuestros amigos en asunto 
de tanta trascendencia para los destinos del país, 

Ante todo es oportuno consignar el motivo determinante del 
compromiso de acción conjunta que, suscrita en el mes de junio 
por treinta legisladores, lo fue asimismo algún tiempo después, 
mediante algunas ampliaciones, por los señores senador Don 
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edo Díaz y señores diputados Dr. Don Martín Agui- 
ria o S poa Don Lauro V, Rodríguez, Don Eduardo 
B. Anaya, Don Solano A. Riestra y Don Rodolfo Belloso, 

El motivo de la referencia, como es fácil suponerlo, no fue 
otro que la necesidad por casi todos reconocida de que el núcleo 
parlamentario nacionalista se organizase en condiciones de poder 
pesar en la elección presidencial como un factor de saludable y 
positiva eficacia, siendo de notarse que la fecha relativamente 
lejana en que el mencionado convenio fue redactado, es la prueba 
más acabada del carácter impersonal que, Fevestia, BUR IE va- 
rios meses de la época en que debía recibir su po: n era 
punto menos que imposible el que al aceptarlo se tuviesen en 

inadas soluciones. d 
p dap constituia precisamente su bondad, hacien- 
do que las inclinaciones O preferencias individuales se subordina- 


iscipli ara la contienda presidencial, desde que todos 
ls Simao de levantadas aspiraciones, y e E 
todo caso los únicos responsables ante el país y ante el parti 

a culpa en que se pu 1 

ape PAA ple de la mayoría y nunca los que con su opi- 
nión o su voto no hubiesen contribuido a sus reso Ar ts 

De ahí que el pacto aludido en pun-[to] a can p dei 
contuviera reservas de ninguna especie, reservas que e 5 e 
admitido podrían hacer frustáneo, aun dentro de las Papo p 
fecta buena fe el propósito fundamental que se eta k E. 

Cada compromiso estaba facultado para presentar Qe i 5 
sión el candidato que en Su concepto consultase mejor las aa 
sidades del país, pero natural era que en último ac pS 
Jeciera el candidato que mayor mayorías Único 

s se someti f 1 

o de e o sen ind en la prosecución de un fin cualquiera. 

Organizada la fracción nacionalista en la forma E 
ramente acabamos de esforzar, se resolvió en la sesión hal ES ss 
16 de enero que era llegada la oportunidad de dar comienzo A £ 


ecciones que se le asignaron M » 
O eonolterabllacente la fuerza electoral de la fracción Na: 


jonalista. W y l 
F Nos referimos a la declaración que el señor senador aaae 
Acevedo Díaz hizo en el diario El Nacional, desligándose en al 
luto del compromiso de que se ha hecho mención. Me. 

Son de notoriedad las causas ao se pupa e O 
i i alguno i 

aso, una conferencia tenida por d 1 e 

po un miembro de la fracción parlamentaria denominada “ind 


e notoriedad también [que] a esa conferencia, relaciona- 
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da con trabajo[s] en favor de la candidatura del doctor Juan Car- 
los Blanco, concurrieron los legisladores de nuestro credo en carác- 
ter exclusivamente privado y en uso del indiscutible derecho que 
asistía a todos y cada uno de los miembros del grupo parlamenta- 
rio nacionalista para emprender los trabajos que tuvieran por con- 
yeniente en favor de la candidatura de sus preferencias. Tales tra- 
bajos no sólo no afectaban en lo mínimo la validez y el compro- 
miso, sino que eran de todo punto indispensables para su debido 
cumplimiento, no concibiéndose cómo hubiera sido posible arri- 
bar am ellos a solución alguna verdaderamente práctica y efi- 
ciente. 

No habría sido ni serio siquiera el que los firmantes del com- 
promiso, sin haber realizado ninguna gestión previa, sin saber si 
el candidato que iban a defender con su palabra y con sus votos 
merecería los sufragios de la mayoría; si tenía base eficiente 
en la agrupación colorada de la asamblea; si se hallaba dispuesto 
a diferir a estas o aquellas exigencias, se hubiesen reunido para 
llenar el propósito a que había respondido su celebración. Puede 
afirmarse que si de tal modo se hubiese procedido, el 1? de marzo 
habría llegado sin que la fracción nacionalista hubiese hecho cosa 
de mayor utillildad que perder lamentablemente su tiempo con 
discursos y votaciones. 

En presencia de la notoria gravedad del suceso de que nos 
ocupamos, el directorio creyó de su deber citar sin pérdida de 
tiempo al grupo parlamentario a fin de someterlo a su decisión. 

La circunstancia de que en esa reunión no se alzase una sola 
vOz para sostener que el compromiso precitado no estuviese en 
todo su vigor; el deseo de no obstaculizar con resoluciones pre- 
cipitadas al restablecimiento de la buena armonía entre todos los 
miembros de la agrupación nacionalista: la seguridad, en fin, que 
a algunos asistía de que la actitud del señor Acevedo Díaz no sería 
asumida por ninguno de sus compañeros, fueron las causas por 
las cuales se consideró prudente no adoptar resolución alguna. 

Desgraciadamente ni el señor Acevedo Díaz había de volver 
de su actitud, ni su disgregación había de ser la única que sufriere 
el núcleo nacionalista, 

En la sesión realizada el 9 del corriente y en la cual, agotada 
la discusión sobre la candidatura del doctor Juan Carlos Blanco 
única que se había presentado, iba a procederse a votarla, los 
señores Dr. José Romeu, Don Lauro V. Rodríguez y Don Eduardo 
B. Anaya, hicieron saber por medio de carta dirigida al señor 
Don Juan A. Smith que por diversos hechos ocurridos y de los 
que la prensa se había ocupado con especial detenimiento se des- 
ligaban del compromiso por ellos contraído. 

Como esos hechos no pueden ser otros que los aducidos por 
el Sr, Acevedo Díaz que ya hemos examinado, no nos detendre- 
mos a comentarlos. 

A partir de ese momento, los partidarios de la candidatura 
del Dr. Blanco no podrían razonablemente abrigar esperanza 
alguna de llevarla al triunfo. Sin embargo, en el deseo de dejar 
constancia de la decisión con que habían venido sustentándola 
desde hace varios meses, le dieron sus votos señalándose un plazo 
breve para que dentro de él se les hiciera saber si el candidato 
condicionalmente designado contaba con votos suficientes para 
E el quorum constitucional, sobre la base de los que se le 

ofrecían. 


` 
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Se ha dicho que la brevedad de ese plazo demuestra la falta 
de sinceridad con que se adhería a la mencionada candidatura. 
Nada más fácil que evidenciar la absoluta inconsistencia de afir- 
mación, Basta tener presente que, como ya lo hemos dicho, la 
candidatura del Dr. Blanco era patrocinada por la gran mayoría 
de los legisladores nacionalistas desde mucho tiempo atrás, como 
así le constaba a aquel distinguido compatriota, por las manifes- 
taciones que reiteradamente le habían sido hechas por casi todos 
ellos, 

Además de eso, debe tenerse en cuenta primero: que en los 
términos del compromiso de acción colectiva fielmente interpre- 
tados, el plazo para contestar al candidato designado si tenía 
base suficiente en la Asamblea, debía ser lo más breve posible, 
llegándose hasta sostener, como así lo hizo el Dr, José Romeu que 
no debía acordársele plazo alguno, agregando que si otra cosa se 
hacía, él por su parte consideraría caducado y sin ningún valor 
el compromiso; y segundo, que cuando al Dr. Blanco se le conce- 
día un término de veinticuatro horas se estaba a cuarenta y ocho 
del momento en que la mayoría de los legisladores colorados 
debían reunirse para designar su candidato. No necesitamos decir 
cuanta importancia revestía esa reunión que debía considerarse 
como decisiva en la campaña presidencial, 

Fue esa circunstancia, lo extraordinariamente angustioso de 
los términos, lo que nos llevó a suscribir el siguiente documento: 

“En el concepto de que el doctor don Juan Carlos Blanco no 
reúna el número de votos colorados necesarios para ser elegido 
presidente de la república nos comprometemos a votar el 1% de 
marzo por el señor Eduardo Mac Eachen, siempre que éste pre- 
sente los votos colorados que sean bastantes para sostener el 
quorum legal (cuarenta y cinco votos) y acepte las bases del com- 
promiso nacionalista.” 

Hemos querido transcribirla literalmente para que se vea cómo 
se desfiguran los hechos y se calumnian nuestros móviles por los 
que se empeñan en presentarnos como burlando la buena fe del 
doctor Blanco. 

De ese documento resulta que los trabajos que emprendíamos 
con la celeridad que imponían los sucesos, se subordinaban a la 
condición de que el doctor Blanco dentro del plazo que se le había 
acordado no manifestase tener el quorum. 

Reunidos nuevamente los legisladores nacionalistas en la no- 
che del 10 del corriente para enterarse de la respuesta que el 
Doctor Blanco hubiese dado, antes de que se leyese la nota que 
la contenía, los señores doctor Alfredo Vidal y Fuentes, doctor 
Martín Aguirre, don Solano Riestra, don Rodolfo Belloso y don 
Juan Smith manifestaron que los trabajos que según sus informes 
había emprendido la mayoría nacionalista en favor del señor don 
Eduardo Mac Eachen, eran, a juicio de ellos, violatorios del com- 
promiso, y que entendiéndolo así, se consideraban desvinculados 
de toda acción solidaria en la cuestión presidencial, por lo que 
resolvieron retirarse. El doctor Mario L. Gil abundó en análogas 
consideraciones, las que fueron contestadas, sin llegar no obs- 
tante a desligarse del compromiso, 

¿Constituyen en realidad los trabajos por nosotros iniciados 
en favor de la candidatura del señor Mac Eachen en la forma que 
se ha visto una violación del compromiso por todos suscrito? ¿No 
estábamos acaso en nuestro perfecto derecho para realizarlos? 
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Es evidente que sí. Si alguna duda hubiera podido existir 
sobre ese particular, ella habría sido del todo disipada en virtud 
de una aclaración provocada en el seno de la agrupación naciona- 
lista por el doctor Mario L, Gil que la había interrogado acerca 
de los partidarios de la candidatura del doctor Blanco tenían o no 
el derecho de emprender por iniciativa propia cualquier trabajo 
que consideraran conducente a su triunfo, interrogación que fue 
unánimemente contestada en sentido afirmativo. 

Pues lo mismo que era lícito hacer y se hizo con respecto a 
la candidatura de Blanco, debía serlo con respecto a la candida- 
tura del señor Mac Eachen, Las inteligencias o compromisos entre 
determinados miembros del grupo parlamentario en manera algu- 
na podían desvirtuar el que obligaba por igual a todos, desde que 
nadie pretendió desconocerlo ni en una sola de sus cláusulas. 

Tan es esto cierto, que con absoluta prescindencia del docu- 
mento que dejamos transcripto, como así debía ser, eliminada la 
candidatura del doctor Blanco en razón de no llegar al quorum 
presentamos la del señor Mac Eachen, y luego de expresar las 
razones que teníamos para prestigiarla, se procedió a tomar la 
votación nominal, procedimiento idéntico al que de acuerdo con 
el compromiso se había seguido con la candidatura del doctor 
Blanco. 

¿Dónde están entonces la incorrección y la deslealtad [de] 
nuestra conducta? Nuestro único delito es el haber sido mayoría 
desacatada por quienes simplemente habían subordinado su crite- 
rio individual al criterio colectivo, 

Aquí debemos poner término a esta exposición, 

Estamos persuadidos de que ella ha de llevar a los espíritus 
desapasionados el pleno convencimiento de la lealtad y el patrio- 
tismo con que hemos procedido, 

Desvinculados al presente de toda candidatura presidencial, 
hemos de perseverar hasta el fin en el propósito de no concurrir 
a ninguna solución que no satisfaga a nuestro juicio los vitales 
intereses de la república y las nobles aspiraciones del partido en 
cuyas filas tenemos el honor de militar. 


Montevideo, 21 de febrero de 1903. 


Aureliano Rodríguez Larreta, José Luis Baena, Manuel L. 
Alonso, Manuel Artagaveytia, Alfredo Vásquez Acevedo, Saturni- 
no Balparda, Doroteo Navarrete, Escolástico Imas, Diego M. Mar- 
tínez, Carlos Roxlo, Carlos A, Berro, Francisco H. López, Fran- 
cisco del Campo, Bernardo García, Luis Eduardo Segundo, Fran- 
cisco J. Ros, Ramón Vásquez Varela, Eduardo Moreno, Joaquín 
Silván Fernández, Leopoldo González Lerena, Bernardino E. Ori- 
que, Manuel Herrero y Espinosa, Rodolfo Fonseca, Arturo Berro, 
Rosalío Rodríguez, Federico Brito del Pino. 


Publicado en La Tribuna Popular. Montevideo, 22 de febrero de 1903. 
página 2; columnas 3, 4 y 5. 
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N? 28 — [Caria de Eduardo Acevedo Díaz al Dr. José P, Massera 
manifestando su adhesión al programa político del Sr. José Batlle 
y Ordóñez.] 


[Montevideo, abril 18 de 1903.] 


En seguida del discurso que pronunció el doctor Antonio 
María Rodríguez, nuestro excelente amigo y compañero señor 
Pedro Requena Bermúdez, leyó con voz vibrante y entusiasta la 
carta dirigida al presidente del Comité por el señor Acevedo Díaz, 
excusando su inasistencia. 

Señor doctor don José P. Massera.— Distinguido compatriota: 
Ya que razones superiores a mi voluntad hacen imposible mi con- 
currencia al acto simpático que bajo la digna presidencia de usted 
hoy se celebra para solemnizar el advenimiento al poder del yir- 
tuoso ciudadano que rige los destinos de la República, quiero y 
debo, aunque sea en esta forma, manifestar que adhiero en abso- 
luto a esa demostración de alto significado público, que es ofrenda 
de singular estima y de respecto a quien, en su personalidad en- 
carna lo que de bueno tiene el verbo republicano, a la vez que 
causa auspiciosa para la revelación bajo ambiente de fraternal 
concordia de muy profundos anhelos patrióticos, acaso hasta aho- 
ra contenidos en el labio trémulo y el corazón palpitante ante el 
desborde inesperado aunque momentáneo de pasiones belicosas. 

Al contrario de una doctrina muy difundida por publicistas 
eminentes, yo tengo fe en los hombres de lucha que por sus mé- 
ritos alcanzan el gobierno; pues en ninguna escuela se aprenden 
mejor las verdades que en la muy práctica del esfuerzo rudo y 
perseverante, ni se asimilan más útiles conocimientos sobre hom- 
bres y cosas que en el contacto diario con ellos, en el llano siempre 
inquieto, donde Ja malaria de los antagonismos y de los odios 
pone a prueba todos los caracteres, dejando ilesos a los realmente 
superiores, 

Yo me complazco en reconocer uno de ellos, en el actual pri- 
mer magistrado, y formulo votos porque haga efectivas las justas 
aspiraciones del país, sobre base de la libertad del sufragio, que 
es promesa de tradición perpetua en el orden político, de cuyo 
exacto cumplimiento dependerá la renovación de los partidos en 
el mando, sin alterarse una paz digna y fecunda llamada en esas 
condiciones a labrar la felicidad pública, a fomentar las iniciati- 
vas de la industria y del comercio, y a consolidar con la inmi- 
gración y el crédito la nacionalidad, que necesita reconstituirse 
con sangre e ideas nuevas, como todo organismo que ha perdido 
más de un tercio de sus fuerzas en estériles convulsiones intesti- 
nas. 

Hay que mirar de una vez por el prestigio de la bandera que 
a todos ampara, antes que por el prestigio efímero de las divisas 
partidarias. 

Las divisas son símbolos de convicciones, que sólo deben 
usarse cuando se sacrifique al espíritu de oligarquía o despotismo 
el ideal del gobierno libre. 

En tanto que esto no suceda, no tienen más que valor histó- 
rico: y si se ostentan fuera de oportunidad, sólo importan una 
reversión parcial hacia hábitos funestos, que corresponde a la ley 
reprimir severamente en nombre de los grandes intereses conser- 
vadores de la sociedad y del honor de la nación. 
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Dentro de este prospecto, que propicia destinos más lumino- 
sos, yo creo firmemente que el señor Batlle y Ordóñez hará admi- 
nistración superior a la de muchos lustros pasados preparando el 
terreno para nuevas cosmogonías políticas sin otras estrellas de 
primera magnitud que los talentos y las virtudes, ni otras batallas 
que la del parlamento, la prensa, la tribuna y el comicio popular. 

me ii! pensar así, siento una noble satisfacción por haber con- 
tribuido — siempre consecuente con los principios y la tradición 
honrada de mi causa política — a una elección presidencial libé- 
rrima, cuyo ejemplo moralizador no han presentado nunca otros 
paises americanos; que se impone como modelo de éxitos en lu- 
chas de orden institucional; y que irradia verdadero brillo sobre 
los uruguayos, por la pureza de su origen y la honestidad de los 
propósitos que le inspiraron, 

Al suplicar a usted se digne ser intérprete de estos sentimien- 
tos en el acto solemne que se realiza, me es grato reiterarle las 
protestas de mi mayor consideración y aprecio, 


Eduardo Acevedo Díaz. 
El Día. Montevideo, abril 19 de 1903. 


N°? 29 — [Acta de la reunión en la que los jefes revolucionarios 
prestaron su aprobación a las bases del Pacto de Nico Pérez.] 


[Nico Pérez, marzo 27 de 1903.] 


En Nico Pérez y a los 27 días del mes de marzo 
reunido el Directorio del Partido Nacional en el local de St 
sicion conjuntamente con los Jefes revolucionarios Don José Mè 
Pampillón, Don José Saura, Don Bernardo Berro, Don José Gon- 
zález, Don Ramón Batista, Don Rafael Zipitria, Don Manuel Ro- 
dríguez, Don Antonio M? Fernández, Don Juan José Muñoz Don 
Francisco Saravia, Don Cicerón Marín, Don Cayetano Gutiérrez 
Don Basilio Muñoz (hijo), Don Benito Viramonte, Don Abel Sie- 
rra, Don Bernabé Noblía, Don Lidoro Pereyra, Don Sergio Mu- 
ñoz, Don Claudio Carballo, Dor. Don Vicente Ponce de León 
Don Antonio Casás, Don Juan León, Don Juan M. Menéndez, 
Don Miguel Cortinas y Don Prudencio Soria en representación 
del Coronel Don Eusebio Carrasco, expresando el Coronel Don 
Cicerón Marín que tenía encargo del Comandante Bastarrica de 
A que por su parte se adhería a la resolución de la ma- 
El Sor. Pte, del Directorio abrió el acto cediend 
al Dor, Rodríguez Larreta quien manifestó que no A 
emoción que lo dominaba al ver representado al Partido por sus 
guerreros más ilustres que habían tomado las armas para defen- 
der los derechos del Partido, recordando el pesar que le causaba 
el recuerdo doloroso de los que se le arrebataron en Paysandú 
no por las fuerzas nacionales sino por extranjeras; pero que los 
consolaba el espectáculo patriótico y sorprendente que se estaba 
dando en Nico Pérez, en cuyas inmediaciones había doce mil 
hombres en armas para defender los derechos e intereses del Par- 
tido, pero que antes que en éstos había que pensar en los de la 
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Patria que necesitaba del patriotismo y del esfuerzo valeroso de 
todos sus hijos para hacerla grande y feliz. 

El propio Dor. Rodríguez Larreta continuó en el uso de la pa- 
labra historiando los antecedentes que precedieron a la fijación 
de las bases del pacto de pacificación, de las que se dio lectura, 
así como historió también el desarrollo del imponente levanta- 
miento en armas del Partido para defender y garantir las posicio- 
nes alcanzadas por éste. 

El Dor. Don Alfonso Lamas, que también asistió a la Asam- 
blea y que intervino en las negociaciones de paz, y los miembros 
del Directorio presentes que contaban además con la opinión fa- 
vorable de los Sres, Dor. Don Rosalío Rodríguez y Don Federico 
Brito del Pino, que también forman parte de él, abundaron en 
manifestaciones tendientes a justificar la conveniencia de acep- 
tar las bases de pacificación propuestas, que consagraban un es- 
pléndido triunfo para el Partido, que tan eficazmente pesaba en 
los destinos y en la marcha política del país. 

El Coronel Alonso manifestó que la revolución emanaba de la 
falta de cumplimiento al Pacto de Setiembre que debiera regir 
en toda su integridad, y que si no continuaba éste en los mismos 
términos que se habían pactado, como resultaba de la salvedad 
que se hacía respecto de la Jefatura de San José, aparecería el 
Partido cediendo en sus posiciones; pero habiéndose demostrado 
que esta cesión no era sino aparente y que había otras cláusulas 
que la compensaban con ventaja. 

Después de haber expresado su opinión favorable a dicho 
pacto los Sres. Jefes González, Pampillón, Saura y Marín, todos 
los Jefes presentes declararon por aclamación que las aceptaban 
por considerarlas honrosas, mucho más, teniendo en cuenta los 
propósitos que el Dr, Lamas expuso que abrigaba el Sor, Pte, de 
la República, los que podía asegurar que no serían hostiles ya 
para el Partido Nacional. El Sor, Dor. Berro expuso para que de 
ello quedase la debida constancia, que había conversado sobre 
dichas bases con el Sor. General Saravia, quien entendía que las 
garantías que se ofrecen serían ilusorias si el Sor. Batlle pudiese 
mandar a los Departamentos regidos por autoridades nacionalis- 
tas regimientos de línea, a lo que el Dr. Lamas repuso que al res- 
pecto tenía manifestaciones confidenciales del Pte, de la Repú- 
blica, que no las había expresado por el carácter que revestían. 

Y para que conste se firma la presente en el paraje y fecha 
arriba expresados. E 

Antes de procederse a la firma del acta precedente y habien- 
do concurrido a la Asamblea el Sor, General Saravia, éste mani- 
festó que él había ([dejado]) delegado en los Jefes la solución del 
asunto y que acataba y estaba conforme con la resolución de los 
Jefes, lo que se anota para que quede también de ello la debida 
constancia. 

José M? Pampillón — José Saura — R. Zipitria — B. G. Be- 
rro — José F. González — Cicerón Marín — Antonio M* Fernán- 
dez — Abel Sierra — Bernabé Noblia — Manuel D. Rodríguez — 
Ramón Batista — Juan José Muñoz — Claudio Carballo — Caye- 
tano Gutiérrez — M. Cortinas — Antonio Casás — Benito Vira- 
monte — Lidoro Pereira — Francisco P. Saravia — Vicente Ponce 
de León — Sergio Muñoz — Prud.®o Soria — Celestino Alonso — 
Juan M. Menéndez.— 

Archivo del Dr. Alfredo Vásquez Acevedo. 
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N? 30 — [Nota del Secretario de la Presidencia, Román Freire, 
comunicando al Dr. Alfredo Vásquez Acevedo fecha y hora de 
la audiencia presidencial.] 


[Montevideo, mayo 27 de 1903.] 
SECRETARIA 


DE L 
PRESIDENCIA DE LA 
REPUBLICA 


Montevideo, mayo 27 de 1903, 


Señor doctor Alfredo Vásquez Acevedo. 
Distinguido señor y amigo: 

5, E. el señor Presidente de la República, enterado del con- 
tenido de su carta de ayer, me encarga comunicarle que tendrá 
el mayor gusto de recibir a ustedes mañana a las cuatro, en su 
despacho de la Casa de Gobierno, 

Aprovecho esta ocasión para saludar a usted con mi conside- 
ración más respetuosa, 

Román Freire, 
Segrio 


De puño y letra del Dr. Vásquez Acevedo: “En Comisi - 
torio”. Archivo del Dr. Alfredo Vásquez Acevedo IS 


N°? 31 — [Estrevista efectuada por los Dres, Alfredo Vásquez Ace- 

vedo y Aureliano Rodríguez Larreta en representación del Direc- 

lorio del Partido Nacional, al Presidente de la República, José 
Batlle y Ordóñez.] 


[Montevideo, mayo 28-29 de 1903.] 


[Fragmento del acta correspondiente a la sesión del Directorio 

del Partido Nacional en la que el Dr. Alfredo Vásquez Acevedo 

da cuenta de la misión desempeñada con el Dr. Aureliano Rodrí- 
guez Larreta ante el Presidente de la República.] 


[Montevideo, mayo 28 de 1903.] 


El Doctor Vásquez Acevedo da cuenta del resultado de la 
conferencia que en unión con el Doctor Rodríguez Larreta habían 
tenido hoy a las cuatro de la tarde en la Casa de Gobierno con el 
Señor Presidente de la República quien los había recibido con to- 
da deferencia y habiéndole manifestado a éste el objeto de la 
entrevista motivada por la necesidad de poner remedio a la situa- 
ción de zozobra que atraviesa el País a causa de los infundados 
Tumores circulantes sobre trastornos políticos y los propósitos del 
Directorio del Partido Nacional en el sentido de mantener la paz 
pública sobre bases estables y duraderas, el Señor Presidente de 
la República les había manifestado que, a pesar de su confianza 
en la estabilidad de la paz había llegado a alarmarse también en 
virtud de los rumores circulantes y llegado a pensar que pudiera 
existir realmente algún amago de convulsión por cuya razón se 
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había considerado obligado a recomendar vigilancia a los Jefes 
Políticos de campaña para que estuvieran con atención, pero que 
antes de recibir tan satisfactorios informes, tenía ya formada la 
persuasión de que, en realidad sólo se trataba de recelos y prevyen- 
ciones recíprocas de los miembros de ambos partidos producidas 
por los sucesos desarrollados en el mes de marzo y que de ello se 
confirmaba una vez más al oir los autorizados datos de los comi- 
sionados del Directorio. Agregó el Doctor Vásquez Acevedo que 
habían manifestado también al Señor Presidente de la República 
que el Directorio estaba ansioso de tranquilizar al País declaran- 
do lo infundado de las versiones circulantes en la parte que a la 
colectividad nacionalista se refiere, pero que no sería bastante 
que el Directorio lo hiciese sino que era preciso que el Gobierno 
lo hiciera también dirigiéndose a los Jefes Políticos, para tran- 
quilizarlos y hacerles saber que no había motivo alguno para las 
alarmas producidas y que el Señor Batlle creía que fuera bastante 
la publicación del resultado de la entrevista que había sido cor- 
dial, de buena inteligencia y acercamiento, la que el Señor Pre- 
sidente hacía conocer en el diario El Día, y que el Directorio la 
publicase a su vez en otro. 

Como el Doctor Lamas hiciera notar que dicha publicación 
pudiera tener importancia en Montevideo, pero no en Campaña, 
el Doctor Vásquez Acevedo agregó que el Señor Presidente había 
quedado también en dirigirse a los Jefes Políticos para tranqui- 
lizar. 

El Señor Alonso manifestó que el envío de armas para cam- 
paña por parte del Gobierno era una de las causas que alimenta- 
ban la intranquilidad y las alarmas producidas, expresando el Doc- 
tor Vásquez que de ello habían hablado también el Pre- 
sidente de la República quien les había manifestado que era efec- 
tivamente cierto el envío de algunas armas, pero que él había 
tenido por objeto reponer las del Regimiento Quinto de Caballe- 
ría, que estaban en mal estado, manifestando también el Doctor 
Vásquez que habían desautorizado también la noticia que 
se había hecho circular respecto a la adquisición de armas para 
los nacionalistas, noticias cuyo origen conocían y que con propó- 
sitos preconcebidos se habían hecho llegar a oídos del Presidente 
de la República quien les había manifestado que algo se había 
dicho sobre el particular, pero que creía que fueran algunos pe- 
didos hechos con motivo del movimiento armado que se produjo 
y que hubieran llegado después; habiéndosele dado seguridades 
de que ni antes, ni entonces ni después se había adquirido mate- 
rial bélico alguno contestando el Señor Presidente que antes de 
la visita de los Delegados del Directorio se encontraba perfecta- 
mente tranquilo y mucho más después de ella en la que, como 
lo expresó el Doctor Vásquez, se cambiaron frases de recíproca 
confianza y de seguridades en el mantenimiento de la paz y en 
la marcha regular del País hacia un porvenir de bienestar y pros- 
peridad. El Doctor Vásquez expuso también que habían hecho 
presente al Presidente de la República que no debiera dudar 
de los propósitos pacíficos del Directorio, manifestándoles aquél 
que no abrigaba duda alguna de dicha Corporación, pero que la 
tenía de la Campaña, a lo que repuso el Doctor Lamas que daba 
fastidio que los colorados quisieron hacer del General Saravia la 
“cabeza de turco”, cuando si el Presidente tuviese la tranquilidad 
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y confianza del General no habría dificultad ni desconfian 
la sensatez y patriotismo de aquél, 


ásquez Acevedo, adoptand 
ultado de la een f 
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[Información sobre la gestión nacio 


José Batlle y Ordóñez publicada e e AEN c Praksa 


n “La Tribuna Popular”.] 
[Montevideo, mayo 29 de 1903.] 


POR EL BUEN CAMINO 


Disipando dudas 


El Directorio nacionalista y el Señor Batlle 


La atmósfera política se ha d j 
h es 
a hoy, gracias a la actitud patri e 


do de la llanura, al cual fundada y pad PR a 
z EA . nn . y a i 
buían móviles criminales. El señor Batlle. o h pd > 


€ 1 rupación que re 
atañe especialmente, los rumores de toda clase Pes ia 


en estos días y que han llevado la desconfianza hasta los rincones 
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más apartados de la República. Al efecto designó a los doctores 
Vásquez Acevedo y Rodríguez Larreta para que se apersonaran al 
Presidente de la República. La entrevista se verificó a las 4 de la 
tarde de ayer, en la Casa de Gobierno. 

Los Sres. Vásquez Acevedo y Rodríguez Larreta significaron 
al Sr. Batlle y Ordóñez que el directorio del partido nacionalista 
había juzgado del caso declarar lo infundado de las versiones 
circulantes en la parte que a esa colectividad se refiere, pues las 
autoridades dirigentes de la misma sólo deseaban que la paz pú- 
blica se cimentase sobre bases estables y duraderas. Agregaron 
que la acción de su partido se desarrollaría en el terreno demo- 
crático, sin propósitos revolucionarios, y que ninguna tendencia 
podía señalarse en el sentido de convulsionar a la República, desde 
que consideraban que sólo con la paz podía éste desenvolver sus 
fuerzas vitales. 

El presidente de la República escuchó con agrado las mani- 
festaciones de los delegados nacionalistas y dijo, a su vez, que a 
pesar de su confianza en la estabilidad de la paz, había llegado 
a pensar, — tantos habían sido los rumores circulantes, — que 
existiera realmente algún amago de convulsión interna, razón por 
la cual se había considerado obligado a recomendar vigilancia a 
los jefes políticos de campaña; pero que antes de recibir sus satis- 
factorios informes, tenía ya formada la persuasión de que no ha- 
bía en realidad más que recelos y desconfianzas mutuas de los 
miembros de ambos partidos, producidos por los sucesos desarro- 
lados en el mes de marzo. 

Enseguida se habló de las remesas de armamento y municio- 
nes hechas a campaña, y el señor Batlle y Ordóñez dijo que las 
carabinas remitidas a Rocha estaban destinadas a reemplazar el 
armamento de sistema anticuado y de largo uso que tenía el Re- 
gimiento 6% de Caballería, por otro moderno y nuevo. También 
las remesas de munición respondían a la necesidad de cambiar car- 
tuchos malos por otros en buenas condiciones. Manifestó después 
el primer magistrado que no habría dado mayor crédito a los ru- 
mores alarmantes y que su acción se había limitado a indicar a los 
jefes políticos la conveniencia de establecer activa vigilancia; 
pero que en vista de las manifestaciones recibidas consideraba 
fácil restablecer la tranquilidad en los espíritus, y que a ello debía 
propender la labor conjunta del gobierno y las autoridades nacio- 
nalistas, 

Así terminó la conferencia, en tono franco y cordial, como se 
había iniciado, El efecto que la noticia de ella produjo en el pú- 
blido fue de honda satisfacción, Aunque nadie creía en la posibi- 
lidad de un conflicto grave, que perturbara la tranquilidad pú- 
blica, todos convenían en la necesidad urgente, imperiosa, de que 
se produjeran ciertas declaraciones por parte de aquellos a quie- 
nes se señalaba como causantes de la atmósfera cargada de ame- 
nazas que nos ha envuelto durante unos cuantos meses. El temor 
de que el partido nacionalista se levante en armas, — temor que 
nosotros consideramos siempre destituido de todo fundamento — 

ha desaparecido con la actitud del directorio de esa agrupación 
política. Por ese lado nada hay que temer. Lo que corresponde 
ahora es que el gobierno amplíe su política y evidencie, con he- 
chos, que sus propósitos son realmente de paz y no de guerra, que 
su afán es consolidar la paz sobre cimientos sólidos y no sobre 
base de desconfianzas y de alarmas, interpretando así las espe- 
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hecho el señor Batlle, hasta ahora, 
sinceramente; sus actos han sid 


Tribuna Popular. Montevideo, mayo 29 de 1903. 


N? 32 — [Documentos relativos i 
s ] a la entrevista celeb 
Presidente Batlle y Ordóñez con motivo de la obio 
cionaria,] 


- [Montevideo, julio 23-27 de 1903.] 


[Fragmento del acta de la sesió i 
Sesión del Directorio del Parti i 
nal correspondiente al 23 de julio de 19087 pp 


El Dr. Lamas expuso enton 
La ces que habí 
de la Comisión Departamental Nacionalista de Rivera, de fecha 


ion a encontrarse sin garantías desamparados y expues- 
be que se juzgue impunemente con sus intereses, con s 
ción y con su libertad, 7 iA 


32 
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que se proyecta atentar contra su vida, lo que si bien es de todo 
punto falso, no quita sin embargo a dichos funcionarios la calma 
y serenidad necesarias para desempeñar su cometido, por lo que 
piden se realicen los deseos generales de aquella población sobre 
el traslado de los expresados funcionarios, expresando que estas 
quejas han podido formularlas ante el Superior Tribunal de Jus- 
ticia prefiriendo hacerlas al Directorio, por creer que nadie podría 
ser más a propósito por su representación y su autoridad, escogitar 
los medios que juzgue más conducentes al fin que se persigue y 
que encierra las aspiraciones de todo aquel Departamento. s 

El Dr, Vásquez Aceyedo expuso: que, a su juicio, podría ser 
contraproducente cualquier gestión que se hiciese al efecto expre- 
sado, porque la resistirían; agregando además que él tenía algu- 
nas desconfianzas de ciertas personas, que no eran nada formales 
y que, por consiguiente, no podía creérseles en absoluto sus ase- 
veraciones agregando el Dr. Rodríguez Larreta que podría contes- 
társeles pidiéndoles mucha moderación atendida la delicada situa- 
ción del Departamento, sin perjuicio de que el Directorio se ocupe 
de solucionar este asunto de la mejor manera posible; lo que fue 
aprobado; manifestando el Señor Alonso que sería conveniente 
hacerle alguna ([manifestación]) indicación al Presidente de la Re- 
pública para que hiciera terminar la misión Travieso que no tenía 
razón de ser y tantas alarmas e inquietudes estaba produciendo, 
a lo que repuso el Dr. Lamas que eso tendría que hacerse en todo 
caso, con motivo de algún otro asunto porque sino lo atendiera 
como correspondía, podría aparecer como un desaire, 

Se habló entonces de la conveniencia que habría en verlo con 
motivo de las alarmas y zozobras reinantes, y por la necesidad 
patriótica de tranquilizar al País, cambiándose entonces algunas 
ideas sobre el particular, manifestando con tal motivo el Dr. Ro- 
dríguez Larreta que el Directorio no perdería nada, sino que antes 
bien ganaría con su patriótica actitud, si diera un documento o 
manifiesto al Partido, aprovechando la oportunidad, para decir 
al País que si hay alarmas o inquietudes no es el Partido Nacional 
quien las produce desde que éste anhela la paz, como con tantas 
pruebas lo ha demostrado. 

Manifestó el Señor Alonso que habría conveniencia en que 
se acercase una Delegación al Presidente de la República agre- 
gando algunas consideraciones sobre trabajos colectivistas, los que 
si bien no fueran compartida por el Directorio, motivaron una 
conversación general en forma dialogada de la que no fue posible 
tomar los apuntes necesarios la que fue interrumpida por el Dr. 
Lamas manifestando que se podría concretar algo sobre lo que se 
había expuesto y que, resultando unánime la opinión del Direc- 
torio sobre la necesidad y conveniencia de dar un manifiesto para 
tranquilizar al País, designaba al Dr. Berro para que lo redactase, 
pero éste se excusó manifestando que la comisión de que se había 
hablado redactase el manifiesto y que una vez hecho éste se en- 
trevistase con el Presidente de la República haciéndole presente 
que el Partido quería deslindar toda responsabilidad en la situa- 
ción que se creaba al País, y que por ello estaban dispuestos a dar 
un manifiesto, cuyos términos se le podrían entonces hacer co- 
nocer. , 

El Dr. Rodríguez Larreta manifestó que se podrían ver pri- 
mero a los Señores Ministros, Campisteguy, Martínez y Serrato 
para hacerles conocer primero los propósitos del Directorio e inte- 
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resarlos para que los acompañasen en los mismos preparando el 
ánimo del Presidente para la mejor solución del asunto resolvién- 
dose entonces, que los Señores Rodríguez Larreta y Vásquez Ace- 
vedo, vieran a los Ministros con el objeto indicado y que ambos 
en unión con el Dr. Berro se reunirían para conversar y cambiar 
ideas sobre el Manifiesto y que una vez fijados éstos designarían 
al que hubiera de redactarlo, 


Archivo Histórico del Partido Nacional. Actas del Directorio, T, 1-5, 
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[Fragmento del Acta de la sesión del Directorio del Partido Na- 
cional correspondiente al día 27 de julio de 1903.] 


En Montevideo a veinte y siete de julio de mil nuevecientos tres se 
reunió el Directorio presidido por el Dr. Lamas y con asistencia 
de los Señores Carvalho Lerena, Castellanos, Berro, Alonso, Ro- 
dríguez Larreta, Haedo Suárez, Vásquez Acevedo, Fonseca, Al- 
bistur, Morelli y Durán, Se abrió la sesión a las nueve p. m. 

Por lo avanzado de la hora y en atención del asunto de que 
iba a tratarse no se dio lecturas a las actas de las sesiones ante- 
riores; pasando en seguida la Comisión Delegada del Directorio 
encargada de entrevistarse con el Presidente de la República a 
que se hace referencia en el acta de la sesión anterior compuesta 
de los señores Doctores D.” Alfredo Vásquez Acevedo y D” Aure- 
liano Rodríguez Larreta a dar cuenta de su cometido, manifes- 
tando el primero que habían visto al Señor Ministro de Gobierno 
Doctor Campisteguy con intención de que éste viese al Señor 
Ministro de Hacienda Doctor Martínez y al de Fomento Señor 
Serrato para que informados de los propósitos del Directorio pre- 
parasen el ánimo del Señor Presidente para la mejor solución de 
la misión que se les había confiado, agregando que, en la entre- 
vista con el Doctor Campisteguy, habían salido bien impresiona- 
dos con los propósitos que les reveló, y que éste había quedado 
en ver a los Señores Martínez y Serrato y que después les contes- 
taría, pero que habiendo demorado el Señor Campisteguy la con- 
testación por no haber hablado más que con uno de los Ministros 
nombrados, volvieron a hablar con Campisteguy para tratar de 
hablar cuanto antes con el Señor Batlle y que habiéndoles fijado 
el día de hoy, a las tres de la tarde, para que tuviese lugar la 
entrevista con el Presidente de la República, se reunieron previa- 
mente con el Señor Berro para cambiar ideas sobre el plan a se- 
guir, y después de ello se entrevistaron con el Señor Batlle, expo- 
niéndole el pensamiento del Directorio, y que en vista de las alar- 
mas reinantes que llenaban de malestar y de zozobras toda la 
República y en el deseo de disiparlas, había resuelto, por su parte, 
llevar una palabra tranquilizadora al País en forma de manifiesto 
o de Circulares, exteriorizando nuestros anhelos de paz y hacien- 
do comprender también que el Gobierno cumpliría sus promesas 
y coadyuvaría a iguales propósitos. 

Agregó el Dr. Vásquez Acevedo que el Presidente les había 
manifestado que se felicitaba de la actitud del Directorio, que 
podría allanar el camino al Gobierno, y que, por su parte cumpli- 
ría con la constitución y las Leyes, agregando en el curso de la 
conversación sobre las alarmas producidas, que era cierto que se 
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había mandado armamento a dos o tres de los departamentos en 
cambio del viejo que tenían, y que, algunos oficiales habían ido 
a ellos para hacer conocer su manejo, y que, sl bien era cierto 
que llegaban noticias alarmantes de la campaña, no les daba ma- 
yor crédito y mucho menos después de las manifestaciones que 
se le acababan de hacer. s Ñ 

Terminó el D." Vásquez Acevedo manifestando que después 
de la entrevista con el Presidente había hablado con el Doctor 
Juan Pedro Castro, a quien encontró muy bien dispuesto en pro 
de los patrióticos propósitos perseguidos por el Directorio, prome- 
tiéndole que hablaría muy extensamente con el Presidente de la 
República sobre el particular. a k x 

Después de una breve conversación sobre las impresiones y 
alcance de la entrevista referida que fue cordial aunque poco ex- 
pansiva de parte del Presidente de la República que se mostró 
un tanto reservado, — el Dr. Vásquez Acevedo dio lectura al do- 
cumento a publicarse por el Directorio y que había redactado en 
forma de circular a las Comisiones Departamentales por darle 
menos solemnidad; pero como el Doctor Lamas manifestase que 
por su parte creía que debería darse como manifiesto, por ser la 
forma más solemne para dirigirse al País, y por la importancia del 
documento referido, manifestación que compartieron y apoyaron 
todos los demás miembros del Directorio, se resolvió hacerlo así, 
y previas algunas modificaciones de forma, quedó aprobado en 
los siguientes términos: 
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[Manifiesio del Directorio del Partido Nacional.] 
[Montevideo, julio 27 de 1903.] 
El Directorio del Partido Nacional al País y a los Correligionarios, 


Desde los primeros meses del año viene la República atra- 
vesando una situación de constante zozobra e intranquilidad. | 

Las noticias que llegan de todos los extremos del territorio 
nacional, son cada vez más desconsoladoras. Hechos mal interpre- 
tados, rumores falsos, torpe o maliciosamente lanzados a la circu- 
lación, impresionan intensamente la imaginación popular, provo- 
cando los más graves trastornos. Numerosos ciudadanos abando- 
nan el trabajo para emigrar o precaverse; los hogares se alarman; 
la industria y el comercio se paralizan; y como las agitaciones se 
suceden y la vida regular se hace más difícil, se agravan los males 
y surgen otros nuevos. 8 

El Directorio del Partido Nacional no puede ser indiferente 
al clamor público que tal situación provoca. Se cree por su parte 
obligado a llevar una palabra de tranquilidad a los correligiona- 
rios de los departamentos, y a los habitantes todos de la Repú- 
blica. 

No hay en el momento actual motivo alguno para temer que 
la paz pueda ser alterada. 
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El Partido Nacional depuso patrióticamente las armas que 
había esgrimido en defensa de sus garantías amenazadas a la sola 
promesa de que no se atentaría contra ellas, y nadie podría hoy 
sin evidente injusticia y sinrazón dudar de la sinceridad con que 
obró entonces y de la verdad de las reiteradas protestas que viene 
haciendo de su amor a la paz y de su firme propósito de buscar 
el triunfo de generosas aspiraciones por la vía de los comicios 
libres, siempre que éstos sean una realidad, como ha sido solem- 
nemente prometido por el Gobierno de la República, y debe es- 
perarse. 

El primer Magistrado de la Nación, según lo ha manifestado 
en actos solemnes, cimenta su programa de buen gobierno en el 
mantenimiento de la paz pública. El Directorio espera que sabrá 
respetar los compromisos contraídos y concurrirá a destruir los 
recelos, los recelos y alarmas que han podido engendrar ciertas 
resoluciones insuficientemente meditadas y la actitud imprudente 
de algunos diarios adictos a la situación, 

Entre ciertos elementos, existe, sin duda, un germen de des- 
órdenes y anarquía. Pero el País debe estar convencido, de que ha 
pasado ya la época desgraciada en que unos cuantos hombres po- 
dían poner en peligro las conquistas del progreso institucional y 
la estabilidad de los poderes públicos, contando éstos con el apo- 
yo de los buenos ciudadanos de todos los partidos y de la pobla- 
ción honesta y laboriosa. 

Hay, pues, que recobrar la calma. Es preciso tener confianza 
en el presente y mirar con fe en el porvenir. 

No debe temerse que resurja la guerra civil en la República. 

Nosotros los Nacionalistas no la queremos como medio de 
llegar al Poder, y nuestros adversarios políticos no pueden que- 
rerla tampoco, ni han de provocarla, para mantenerse indebida- 
mente en él, 

Es tiempo ya de que ventilemos nuestro derecho al Gobierno 
de la Nación en el palenque democrático, y no comprometamos 
nuestro crédito y el crédito de la América encaminada ya a los 
más grandes destinos, con el empleo de medios violentos que la 
conciencia y la razón reservan para casos extremos. Sería real- 
mente desdoroso que mientras las naciones hermanas con aplauso 
universal buscan por los medios pacíficos, como acaban de hacerlo 
la Argentina y Chile, la solución de sus más graves querellas y 
fraternizan cordialmente, no obstante viejos y hondos resenti- 
mientos, — nosotros para conservar el poder o para adquirirlo, 
prefiriéramos la fuerza o la violencia olvidando los vínculos más 
sagrados de una verdadera fraternidad, las lecciones dolorosas de 
la experiencia y los dictados de la justicia y de la razón. 

Si el patriotismo no es una palabra vana, — la conducta de 
los partidos en nuestro País, se halla trazada con toda claridad. 

Para conservar la paz pública, — para hacer el bien de la Pa- 
tria, dignificándola y enalteciéndola a los ojos de propios y ex- 
traños no hay más que un solo [camino]: hacer una verdad del 
sufragio; reconocer el legítimo e indiscutible derecho que tienen 
las mayorías al Poder, sin perjuicio de la coparticipación equita- 
tiva y proporcional de las minorías y despojarnos de los odios e 
intransigencias implacables que la cultura, el progreso y la moral 
condenan. 

El Directorio confía que esta sincera exposición de ideas y 
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propósitos llevará al País y a sus correligionarios la calma de que 
dependen el bienestar y la tranquilidad pública. 
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N? 33 — [Documentos relativos a la concurrencia de una delega- 
ción nacionalista a Paysandú integrando la comitiva del Presi- 
dente Batlle y Ordóñez.] 


[Montevideo, setiembre 19-26 de 1903.] 


[Fragmento del Acta de la sesión del Directorio del Partido Na- 
cional correspondiente al 19 de setiembre de 1903.] 


En Montevideo a diez y nueve de setiembre de mil nuevecientos tres, 
se reunió el Directorio en sesión extraordinaria presidido por el 
Doctor Lamas, y con asistencia de los Señores Carvalho Lerena, 
Castellanos, Rodríguez Larreta, Vásquez Acevedo y Durán, abrién- 
dose la sesión a las cinco p. m. la que fue pedida por los Señores 
Rodríguez Larreta, Vásquez Acevedo y Alonso, expresando el pri- 
mero que el objeto de ella era motivado por la invitación que se 
les había hecho por el Señor Presidente del Honorable Senado a 
nombre del de la República para asistir a la fiesta de Paysandú; y 
creyendo que había conveniencia política en asistir y que por ello 
no podía quedar librado al criterio de cada uno la concurrencia a 
dicho acto habían optado por pedir la citación del Directorio, 
para que éste, si lo creía conveniente, citase a los Señores Sena- 
dores y Diputados nacionalistas para determinarlos a que concu- 
rriesen a la fiesta referida no sólo por la conveniencia que en 
ella existiría sino por cortar el mal efecto que produciría su re- 
traimiento a una fiesta de la naturaleza de la que se trataba y a 
una invitación como la que se les había hecho, todo lo que, si el 
Directorio resolviese la necesidad o conveniencia de la concurren- 
cia referida, 

El Doctor Lamas expuso que creía que el asunto se resolvería 
con ventaja si se le diera a la cuestión un carácter social y no 
público y que en la solución del mismo no debería intervenir el 
Directorio, máxime cuando no había sido invitado como lo hacía 
notar el Señor Castellanos, y mucho menos creía que el Directo- 
rio debería ocuparse del asunto cuando a pesar de los pasos patrió- 
ticos que había dado últimamente para disipar las alarmas y te- 
mores reinantes como lo había conseguido, le constaba que hace 
tres o cuatro días, con motivo de las alarmas de Rivera, habían 
sido vigilados los miembros del Directorio y tomádose algunas 
medidas que desdecían con la medida oficiosa que se indicaba 
que debiera adoptar la Corporación referida. 

El Doctor Vásquez Acevedo manifestó que, si bien cuando 
había hablado con el Dr. Rodríguez Larreta al solicitar la reunión 
del Directorio se había manifestado de acuerdo con las ideas ex- 
presadas por éste, pensando después más detenidamente las ha- 
bía modificado creyendo también que no había conveniencia en 
que el Directorio tomase intervención o adoptase resolución algu- 
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na sobre el particular y, como el Dr. Rodríguez Larreta le obje- 
tase de que si el Directorio no intervenía los Legisladores nacio- 
nalistas no concurrirían, desde que parecía que esa era la opinión 
dominante, el Señor Vásquez Acevedo repuso que él no había 
modificado sus ideas respecto a la concurrencia de los legislado- 
res, la que creía política y conveniente si bien las había modifi- 
cado en cuanto a la intervención que se pedía al Directorio que 
tomase en el asunto y consecuente con aquéllas creía que podrían 
conseguir el objeto apuntado, si en unión con el Sr. Rodríguez 
Larreta invitasen a sus colegas nacionalistas del Cuerpo Legisla- 
tivo con el objeto de obtener la concurrencia de los mismos, a la 
fiesta del trabajo proyectada y para lo cual habían recibido una 
invitación del Señor Presidente de la República a quien no se de- 
bería desairar, 
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[Discurso pronunciado por el presidente José Batlle y Ordóñez en 
el banquete que le fue ofrecido en el Ateneo de Paysandú.] 


[Paysandú, setiembre 26 de 1903.] 
Señores: 

La solemnidad a que he sido invitado y a la que me he apre- 
surado a concurrir para identificar mis patrióticas aspiraciones 
con las vuestras, es una hermosa manifestación del afán con que 
nuestro país quiere aplicar sus actividades a las fecundas tareas 
del progreso. Yo, que he vivido muchos años en el seno de las 
oposiciones a gobiernos arbitrarios y nada escrupulosos en el ma- 
nejo de la fortuna pública, sé que no fue un censurable espíritu 
anárquico ni una avidez insana de lucros personales, el móvil po- 
deroso y violento de nuestras hondas perturbaciones. Eran idea- 
les de justicia, anhelos de honrada prosperidad, ambiciones de ade- 
lanto y dignificación nacional, que no podían dar sus óptimos 
frutos, ni crecer, ni brotar dentro de una atmósfera de arbitrarie- 
dad y deshonor. Había que purificar esa atmósfera, y el arduo 
esfuerzo que era necesario realizar, no se asemejaba en nada a 
las labores de la paz, destinadas entre nosotros a ser generosa- 
mente retribuídas por la benignidad del clima y la feracidad del 
suelo, 

Hoy se entonan himnos al trabajo, se celebran fiestas para 
honrarlo y estimularlo; la esperanza de días bonancibles para la 
patria se acalora y agita en los ánimos, y la opinión pública, esa 
opinión que se elabora por el esfuerzo espontáneo de todas las 
inteligencias y el instinto de todos los espíritus honestos, no ve 
ya en los alzamientos armados contra el poder central, la única 
y vacilante esperanza de regeneración que se acariciaba en otras 
épocas, sino que se dispone a lanzar sobre ellas su anatema, cali- 
ficándolas de verdaderos delitos de lesa patria. 

Es para mí altamente honroso que estas tendencias y. aspi- 
raciones se hayan desarrollado con tanto vigor en los comienzos 
de mi gobierno, porque ello denota que mis primeros actos han 
inspirado confianza a mis conciudadanos y han merecido su 
aprobación, Hacer el bien del país y merecer, por tanto, esa con- 
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fianza y esa aprobación, constituirá mi absorbente, mi capital 
afán de gobernante. 

Esta, sin embargo, no será exclusiva obra mía, Yo puedo po- 
ner de mi parte la intención, el esfuerzo, cuanto de mi voluntad 
dependa, — y un cuidadoso empeño en elegir mis colaboradores 
entre los hombres más probos, más laboriosos y mejor prepara- 
dos de la República. Pero mis conciudadanos pondrán de la suya 
el amor al trabajo, el amor al orden, el amor a la libertad. Fruto 
de nuestras desgracias pasadas, hemos sido víctimas de profundas 
subversiones de ideas que influyen sobre nuestra conducta cívi- 
ca. Hay que cerrar el paso a esas subversiones para que ni el 
orden moral ni el material sean alterados, Subordinemos los inte- 
reses parciales al interés nacional; recaiga sobre las transgresio- 
nes de esta norma de conducta la más severa condenación pública, 
y suprimiendo así todo peligro de que sea perturbado, consolida- 
remos el funcionamiento regular de las instituciones. 

No debe ser considerada como un mal la existencia de parti- 
dos políticos que se disputen con más o menos acaloramiento el 
predominio en la dirección de la República, Dentro de la natural 
imperfección que nos impide percibir la verdad bajo todas sus 
formas y nos induce con frecuencia al error, llevándonos así a la 
anarquía del pensamiento y de la acción, es un bien que se cons- 
tituyan grandes agrupaciones de hombres, armonicen sus ideas y 
sentimientos y determinen sus programas de conducta, Esas agru- 
paciones proclaman un fin y se lo proponen realmente: el bien de 
la asociación superior que las comprende: la patria, Disienten so- 
bre los medios que conviene aplicar, sobre los procedimientos que 
es necesario seguir; pero son idénticas la dirección del esfuerzo, 
la aspiración que la guía y la emulación que la acalora. 

Podrían ser comparadas a hijos cariñosos que se disputaran 
el derecho de servir a la madre, empleando los medios que cada 
uno de ellos considerara más adecuados para servirla mejor. Y 
de esta lucha, de estas emulaciones no pueden resultar más que 
el progreso y el bienestar general, ya que tan generosos propósi- 
tos no se realizan mediante el prolijo estudio de las necesidades 
públicas y la activa satisfacción de esas necesidades. 

La existencia de los partidos debe considerarse como nece- 
saria y conveniente. El mal radicaría en el olvido de sus altos y 
hermosos fines, si se sustituyese por ejemplo al amor a la patria, 
que debe ser el objeto de todos nuestros anhelos cívicos, el amor 
a la colectividad en que militamos, que no debe ser considerado 
sino como el medio de realizar esos anhelos y si la alta y gene- 
rosa ambición de trabajar por la felicidad y la grandeza nacional 
se sacrificara a un espíritu inconfesable de facción. La colectivi- 
dad política que tal hiciera se convertiría en un peligro para el 
orden público, en una amenaza para todos los intereses superiores 
y debería ser enérgicamente combatida, no sólo por sus adversa- 
rios, sino que también por sus propios elementos componentes, a 
fin de hacerla entrar en el cauce de la legalidad y de su deber. 

Yo soy hombre de partido, Lo soy, porque en la colectividad 
política en que estoy afiliado veo un poderoso medio de hacer 
la felicidad pública. Pero, por esto mismo, he luchado siempre 
contra las tendencias subversivas que en ella han surgido, cuyo 
triunto habría desnaturalizado su fin y su carácter, Mi actuación 
en la prensa, en los clubs y en los cargos públicos que he des- 
empeñado, dan fe de mis palabras. Y no concibo que pudiera 
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ser de otra manera, pues no puede haber dentro del país un inte- 
rés superior al del país mismo, ni un deber más imperativo para 
el ciudadano que el de realizar ese interés. 

Tampoco veo enemigos irreconciliables en los partidos que 
se dividen la opinión de la República, ni siquiera enemigos. Sus 
luchas más o menos violentas y apasionadas deben resolverse en 
una armonía superior. En la obra del bien común, dentro del ré- 
gimen de nuestras instituciones, ajustando sus actos a ese régi- 
men, ellos no son enemigos sino aliados, obreros afanosos de una 
misma labor, miembros de una misma familia, De sus oposiciones 


«no debe surgir más que un solo resultado: la emulación de servir 


mejor al país. Y, movidos por esa emulación, toca a unos; — aque- 
llos que el voto popular designe, — las tareas principalmente, del 
gobierno, y a otros principalmente, el control de esa tarea, y la 
crítica justiciera y patriótica que corrige y mejora, 

Están frescos aún en mi espíritu los colores y las líneas del 
cuadro de los ondulados campos que acabo de contemplar, exten- 
didos en dilatadas lejanías, no sometidos aún en su casi totalidad, 
al trabajo verdaderamente intenso, que centuplicaria sus frutos; 
campos a cuyos bordes el Uruguay desliza la enorme masa de 
sus aguas como si quisiera ofrecerse para dar salida a esos frutos, 
sobre su anchurosa y fuerte espalda, en busca del cambio enri- 
quecedor, hacia lejanas regiones, Y voy, en breve, a pasar revista 
con vosotros a los productos selectos de nuestra más poderosa 
industria, en los que tendremos que admirar la influencia que 
ejerce sobre la naturaleza el esfuerzo del hombre, sabia, vigorosa 
y pacientemente aplicado, y podremos medir por lo mucho que 
ya se hace, lo que se podrá hacer dentro de un porvenir cercano, 
bajo el imperio inalterable de las instituciones, 

Estas impresiones gratísimas, estas perspectivas del porvenir, 
fortalecerían las convicciones que acabo de expresaros, si las sin- 
tiese vacilar, y puedo deciros que, de vuelta en la capital de la 
República, reanudadas las tareas del gobierno, ellas me comuni- 
carán nuevas fuerzas y nuevos estímulos, 

Señores, concretando en pocas palabras las emociones que 
embargan mi ánimo en este momento, os invito a brindar: 

Por la tranquilidad de nuestros hogares, 

Por la feracidad de nuestros campos. 

Por el trabajo que fecunda a la naturaleza y dignifica y em- 
bellece la vida. 

El Día, Montevideo, 28 de setiembre de 1903. 


[Discurso que hubo de pronunciar el Dr. Alfredo Vásquez Ace- 
vedo en Paysandú.] 


Señores: 

En el trascurso de muy poco tiempo, hemos ofrecido, primero 
a los chilenos y después a los brasileros, espléndidas fiestas, — en 
las cuales se han prodigado a los representantes de los dos pue- 
blos hermanos, ardientes y sinceras demostraciones de considera- 
ción y simpatía. 

Declaro francamente que en medio de esas fiestas, sin duda 
justas y convenientes, sentí más de una vez brotar de mis labios 
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un amargo reproche, que surgía de estas reflexiones: ¡tanto amor 
para los extraños y tan escaso para los propios! ¡tanta facilidad 
para perdonar todo al extranjero, aun los agravios inferidos a la 
integridad y al honor de la patria, y tan poca para olvidar las 
ofensas que recíprocamente nos hemos prodigado los hijos de esta 
tierra, en las luchas por el bien común! Había, sin duda, un gran 
fondo de verdad en estas reflexiones. 

Felizmente, las fiestas de Paysandú van a demostrar que no 
era sólo para los extraños que abrigábamos sentimientos nobles 
y elevados, — que también los alimentamos para los verdaderos 
hermanos, para los hijos de la misma madre, — para los que han 
respirado las mismas brisas del Uruguay y del Plata, para los 
que se han criado adorando las tradiciones gloriosas de Las Pie- 
dras, del Rincón, del Sarandí y de Ituzaingó. 

¡Brindemos por la fraternidad sincera de los orientales! 


Señores: 


Cuando se pone el pie en este hermoso pedazo del suelo natal 
se siente uno civicamente enaltecido. 

Sin duda el recuerdo de las hazañas de los hijos de la tierra, 
provocado por los sagrados lugares en que la sangre oriental fue 
heroicamente derramada, suscita en el alma un estímulo a ele- 
varse a las puras regiones donde sólo domina lo grande, lo bueno, 
lo bello. 

Páginas brillantes de la historia prueban que los orientales 
podemos competir en valor, en carácter, en ingenio y en nobleza 
de sentimientos con todos los pueblos de nuestro mismo origen 
y de nuestro tiempo. Pero vivimos con el espíritu agriado por las 
luchas y el infortunio, y estrechado por el ambiente de un mundo 
ingrato, que no siempre permite llevar el pensamiento más allá 
del círculo de los intereses pequeños y egoístas. 

Si a menudo tuviéramos ocasión de despertar las fibras ener- 
vadas del patriotismo y de los grandes sentimientos, lograríamos 
encaminar a nuestro desventurado país por la gran vía del pro- 
greso y del bienestar, sin hondos sacudimientos ni acerbos dolores. 

Paysandú puede en estos momentos en que todavía la incer- 
tidumbre nos oprime, inspirarnos ideas salvadoras para la suerte 
de la República, 

Hay una coincidencia auspiciosa en el hecho de que Paysandú, 
la ciudad histórica, tantas veces regada por sangre de hermanos, 
sea hoy el teatro de esta grande y bella fiesta del trabajo, de la 
paz, de la fraternidad. Parecería que la Providencia ha querido 
indicarnos a los orientales que se ha cerrado ya o debe cerrarse 
para siempre la era terrible de las luchas fratricidas, — y ha lle- 
gado al fin el momento de abrir una nueva era, bajo la advoca- 
ción de estas grandes ideas: ¡trabajo! ¡paz! ¡fraternidad! 

Podríamos decir con Alberdi: 

“Ha pasado la época de los héroes: entramos hoy en la edad 
del buen sentido. El tipo de la grandeza americana no es Napo- 
león, es Washington: y Washington no representa triunfos mili- 
tares, sino prosperidad, engrandecimiento, organización y paz.” 

Estos concursos de la industria gue encierran tantas halaga- 
doras promesas, nos marcan el derrotero a seguir. Ellos nos reve- 
lan con deslumbrante evidencia todo lo que el país puede espe- 
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rar del trabajo y de la industria de sus hijos. El mejoramiento 
de la ganadería va a determinar un desarrollo extraordinario de 
la riqueza pública, abiertos como van a serlo por medio de los fri- 
goríficos todos los mercados de la Europa a la gran industria de 
nuestro país, En el trascurso de breves años la República alcan- 
zará una prodigiosa prosperidad, si nosotros los orientales no po- 
nemos trabas a su desenvolvimiento, 

5 Recojamos, pues, con amor, con fe, las indicaciones del des- 
ino. 
Esforcémonos todos por asegurar la paz pública; unos, los 
que estamos en el llano, calmando impaciencias, resignándonos a 
soportar males que a menudo no tienen más causa que nuestra 
imperfecta naturaleza o nuestros propios desvaríos, y que sólo 
pueden corregirse por medio de la educación y de la misma paz; 
otros, los que están en la montaña, desarrollando una política am- 
plia, generosa, sin reservas estrechas, ni recelos injustificados, — 
sin planes exclusivistas de dominación política; y todos, todos sin 
excepción, deponiendo en aras de la patria, odios insanos y cálcu- 
los egoístas. 

i Señores ¡Viva el trabajo; Viva la paz! Viva la fraternidad 
sincera de los orientales, 


Archivo del Dr, Alfredo Vásquez Acevedo. 
Vásquez Acevedo ha dejado este documento anotado de su puño y letra 
en los siguientes términos: "Brindis y discurso proyectados por mí — 


que no llegué a pronunciar por la conducta que Batlle observó con los na- 
cionalistas”, 


N° 34 — [Actas del Directorio del Partido Nacional relativas a 
los sucesos de Rivera.] 


[Montevideo, noviembre 2-9 de 1903.] 
[Acta correspondiente a la sesión del 2 de noviembre de 1903.] 


En Montevideo a dos de noviembre de mil nuevecientos tres 
se reunió el Directorio en sesión extraordinaria presidido por el 
Dr. Lamas y con asistencia de los Señores Berro, Carvalho Lere- 
na, Vásquez Acevedo, Alonso y Durán, abriéndose la sesión a las 
diez y media de la mañana. 

El Señor Presidente manifestó que anoche a eso de las once 
de la noche, el Señor Ministro de Hacienda se le apersonó para 
decirle que en Rivera había ocurrido un choque entre las fuerzas 
brasileras y las de que dispone la Jefatura Política de aquel De- 
partamento y que habiéndole preguntado el exponente con toda 
franqueza porque le daba cuenta de aquéllo el Señor Ministro le 
contestó con igual franqueza que era porque el Gobierno desconfiaba 
fuera un movimiento subversivo del Partido Nacional, pero como el Mi- 
nistro no pensaba así, veía al Presidente del Directorio para que 
tranquilizara a sus amigos respecto a lo que ocurre en la frontera; 
agregando el Señor Presidente del Directorio que él había pro- 
testado del agravio inferido con aquella suposición, a lo que ha- 
bía contestado el Ministro que el Gobierno tenía confianza en el 
Directorio del Partido pero que no podía tener la misma en su 
Jefe Militar que podría levantarse como la otra vez, sin consen- 
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timiento de aquél, a lo que repuso el exponente que eso era com- 
pletamente falso, desde que el movimiento de marzo se había 
hecho completamente de acuerdo el Directorio y el Sr, General 
Saravia, ofreciendo al Señor Ministro cumplir el pedido como 
una demostración de que nada tenía que ver el Partido Nacional 
con ese o cualquier otro incidente ocurrido en la frontera y, que 
al efecto con el propio Señor Ministro, concurrió a las oficinas 
telegráficas, las que encontró cerradas, quedando en hacer dichas 
comunicaciones el día de hoy, pero que habiéndole fastidiado un 
tanto las desconfianzas apuntadas por el Señor Ministro, no las 
había hecho todavía. 

Después de un breve cambio de ideas sobre los sucesos refe- 
ridos, se resolvió remitir un telegrama al General Saravia que 
se redactó en los siguientes términos: “Alarmas reinantes produ- 
“cidas por conflicto surgido en Rivera con motivo reclamación 
“Gentil Gómez, por elementos brasileros, que fue preso por orden 
“del Juez, remitiéndose Regimientos a Rivera a pedido de Jefe 
“Político Cabrera. Directorio considera incidente terminado y que 
“no hay motivo de intranquilidad, para correligionarios y país”. 
Dirigióse también a los Jefes Políticos de Maldonado y Flores 
y al Dr, Don Vicente Ponce de León en San José un telegrama 
en los siguientes términos: “Incidente de Rivera considérase ter- 
“minado, no habiendo motivo de intranquilidad para correligiona- 
“rios y país. Enviáronse fuerzas a Rivera a pedido Jefe Político 
“Cabrera”. 

En seguida se levantó la sesión siendo las once y media a. m, 


J. D. Durán t A. Lamas 
Secret. Pte. 


Archivo Histórico del Partido Nacional, Actas del Directorio. T. 1-5, 
pág. 407, Fragmento correspondiente al acta de la sesión del 2 de noviem- 
bre de 1903. 


[Fragmento del acta correspondiente a la sesión celebrada el 2 
de noviembre de 1903 a las 21 horas.] 


Telegrama del Sr. Jefe Político de Rivera Don Carmelo C. 
Cabrera, comunicando que un suceso bochornoso ocurrido ayer 
en momentos que invadian a mano armada fuerzas brasileras al 
territorio Oriental por rescatar un delincuente aprehendido por 
la policía — la deserción y pase al Brasil de un oficial de guar- 
dia de cárcel acompañando al preso mientras combatían con los 
invasores, le inducen a separarse definitivamente de aquella Jefa- 
tura; agregando que anoche mismo elevó renuncia de dicho puesto 
que es para él una carga insoportable ahora y que razones per- 
sonales imperiosísimas lo obligan a dar ese paso. 

El Sor Presidente somete a consideración del Directorio la 
opinión de solicitar de Cabrera su permanencia en el puesto dadas 
sus condiciones y su actitud, con la que se expresaron de acuerdo 
los Sres, Castellanos y Carvalho Lerena. 

El Sor Alonso manifestó que desearía que Cabrera no dejase 
el puesto por los inconvenientes que pudiera traernos el nombra- 
miento de nuevo Jefe, pero que quizá su permanencia pudiera 
traer algún conflicto; — agregando el Dr. Berro que le parecía de 
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todo punto conveniente la permanencia de Cabrera, no sólo por- 
que es imposible sustituirlo sino por los inapreciables servicios 
que presta allí, y además porque su separación podría traer un 
serio conflicto en estos momentos, en que podría llegarse hasta 
llevar allí un Jefe Político colorado aunque fuese con carácter 
de interino; agregando que, sin perjuicio de interesarse por la 
permanencia de Cabrera y de prestarle todo nuestro apoyo moral 
cree que debemos tratar de no chocar con aquella gente, por lo 
que es conveniente fijarse en lo que se diga a Cabrera en el 
telegrama que propone el Sor. Presidente que se le remita. 

Enseguida se redactó el telegrama a que se hace referencia, 
en los siguientes términos: “Directorio considera que ha cumplido 
“Vd. con su deber como funcionario y ciudadano y confiando en 
“su integridad y relevantes condiciones apela una yez más a sus 
“sentimientos patrióticos, rogándole encarecidamente permanez- 
ES en ese puesto de confianza — Salúdalo” — siendo apro- 
«6 a O 3 


Archivo Histórico del Partido Nacional. Actas del Directorio. Tomo 1-5, 
págs, 411-412. 


[Acta de la sesión correspondiente al 6 de noviembre de 1903.] 


En Montevideo a seis de noviembre de mil novecientos tres, se 
reunió el Directorio en sesión extraordinaria, bajo la presidencia 
del Doctor Don Alfonso Lamas y con asistencia de los señores 
Castellanos, Albistur, Haedo Suárez, Borrás y Durán, faltando 
con aviso los señores Carvalho Lerena y Berro por encontrarse 
enfermos. 

Se abrió la sesión a las nueve p. m. manifestando el Sor. Pre- 
sidente que había recibido un telegrama del Sor. Cabrera insis- 
tiendo en renunciar del cargo de Jefe Político del Departamento 
de Rivera y que habiendo consultado con el Sr. Vice Presidente 
del Directorio Doctor Berro acerca de si sería o no oportuna la 
convocatoria del Directorio a sesión extraordinaria, había resuelto 
citar a los demás compañeros para la presente sesión, remitiendo 
previamente al Sor. Cabrera un telegrama pidiéndole que espe- 
rase la decisión del Directorio sobre el particular. 

En seguida dióse lectura al referido telegrama del Sor, Ca- 
brera, de fecha tres del corriente, comunicando al Señor Presi- 
dente que los grandes cuan merecidos prestigios que el Directo- 
rio tiene para él le hará comprender la tortura de su espíritu al 
decir que no esta vez; que la consideración que tanto el Directorio 
como el Señor Presidente de la República le han demostrado es 
la mejor prueba de que ha obrado bien, pero que no puede per- 
manecer más allá, agregando que había aceptado aquel puesto 
por un corto tiempo, que consideraba terminado con el desgra- 
ciado incidente del Domingo, por lo que le rogaba que no insis- 
tiera porque su resolución era irrevocable. 

Manifestó el Dr. Lamas que en este estado las cosas, había 
recibido una comunicación del propio Sr. Cabrera de fecha de 
ayer, haciendo una relación sucinta de los sucesos ocurridos el 
día primero pidiéndole la pusiera en conocimiento del Directorio 
para que resolviese lo que corresponda. 

Dióse lectura a dicha comunicación en la que el Señor Ca- 
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brera expresa que el incidente fue insólitamente provocado por el 
Coronel Alfredo Barbosa, Jefe Militar de la Guarnición de Santa 
Ana y por el Intendente Coronel Ataliva José Gómez, pretendien- 
do el primero la inmediata libertad de unos soldados suyos presos, 
por escándalo y ebriedad; y uso de armas bajo la presión de la 
amenaza de atacarlo con sus fuerzas y el segundo que le entregara 
a su hermano Gentil Que ambos se presentaron en la línea a 
caballo rodeados de hombres armados y con numerosas tropas for- 
madas, habiendo el populacho insultado y apedreado y disparado 
armas sobre la policía, la cual repelió lo mejor que pudo la agre- 
sión, hiriendo a uno. Agrega el Señor Cabrera, que tanto Bar- 
bosa como Gómez lo amenazaron con entrar a viva fuerza en 
Rivera y quitarle los presos; y que habiendo examinado rápida- 
mente la causa de los soldados de línea y no encontrando mayor 
gravedad en los hechos; los puso en libertad, en momentos que 
hacía construir apresuradamente barricadas y tomar posiciones de 
combate a la poca fuerza de que disponía, expresando que fue 
atacado, intimado después del ataque por la nota que es del do- 
minio público y vuelto a atacar. Que en el entretanto y en vista 
de las circunstancias comunicó al Señor Presidente de la Repú- 
blica lo ocurrido pensando en que durante la noche podría dár- 
sele el auxilio necesario, teniendo en cuenta que Gómez es el cau- 
dillo de más elevada jerarquía y el Jefe Republicano de mayor 
nombradía allí y tenía la seguridad de que pelearía hasta conse- 
guir su intento o morir, Continúa expresando el Señor Cabrera 
que el Presidente le contestó con el telegrama siguiente: “Diga 
si necesita auxilio Regimiento de Caballería”; a lo que él repuso: 
“Reputo necesaria venida regimientos” y no repito como lo dicen 
los telegramas publicados; agregando Cabrera en la comunicación 
remitida al Directorio que ello era claro, pues atacado por fuer- 
zas superiores contaba con poder resistir toda la noche y como el 
telegrama era de las ocho y media habría tiempo sobrado para 
que los Regimientos estuviesen allí a las cinco de la mañana 
más tardar, 

Refiere también el Sr. Cabrera que el segundo telegrama de- 
cía así: “Retírese hacia interior país trayendo a Gentil Gómez si 
le es posible”, Esto último, continúa el Sr. Cabrera, es una cosa 
que mientras tuviese municiones no haría, pues retirarse él y 
entrar al saqueo y el incendio la gente que tenía Gómez era 
todo uno. Fue entonces cuando contestó: “Me retiraré cuando no 
pueda más y entre tanto ganó todo el tiempo que pudo contes- 
tando recién a las once y veinte a la nota conminatoria de Atali- 
va, pues desde esa hora hasta el día tenía la seguridad de resistir; 
habiendo tomado medidas para evitar que cortasen la vía del 
Ferrocarril acordando patrullas a lo largo de ella, e impartiendo 
órdenes para reunir gente en las inmediaciones sabiendo que al 
aclarar el día tendría gente de sobra. Agrega el Sor. Cabrera que 
resolvió también encomendar al Coronel Rodolfo Selen, Jefe del 
Resguardo que se llevase al preso a Tacuarembó para lo cual 
mandó levantar vapor inmediatamente queriendo antes de partir 
para línea entregarle el preso en el Cuartel, pero que dicho Señor 
como casi todos los colorados de allí posponen la Patria al cintillo 
y andaba cavilando sino era una treta para agarrarlos mansos en tal 
combate (textual del Sor, Coronel Selen) a pesar de que veía nues- 
tros heridos y las disposiciones tomadas y de que le abrió el Cuar- 
tel de par a él y a sus quince o veinte hombres de confianza con 


APÉNDICE DOCUMENTAL 507 


que andaba, rehusó recibir el preso antes de estar 
comotora y recibirlo en la Estación, como con su reia 
para llevar al preso a Tacuarembó venía a rehusar el mando de 
los cantones que le ofrecía mientras él mandaba las tropas com- 
batientes en la calle. Por eso, dice el Sr. Cabrera, se fue el preso 
agregando que la guardia estaba compuesta de nueve hombres 
con dos sargentos; uno primero, debía seguir a las órdenes de 
Selen con el preso, el otro quedaba guardando a los demás con 
cinco soldados; que lo demás estaba todo en la línea, cumpliendo 
con su deber, pues las balas de Mauser que silvaban les indica- 
ban ps con qué clase de tropas tenían que habérselas. 
ina su exposición el Sor. Cabrera manifes 
ahora está todo normalizado; que el Presidente dl ado Fe 
mismo pueblo Santanense deploran y condenan lo sucedido y que 
Gómez será enjuiciado inmediatamente; que la tropa de línea 
recién llegó ayer tarde a Tranqueras (nueve leguas de allí) la 
que Esc na ys por saans especialísimas no quedará más 
a Jejatura y que todo se puede arreglar bi i eli 

ua e opa armonizar iodo”. - A A 

senor Lamas manifestó que a su juicio se le deberí - 
testar al Sor. Cabrera que el Directorio A daba cuenta de da de 
tuación personal pero que el Sor, Cabrera se diese cuenta tam- 
bién de la Situación que su resolución crea al Partido, agregando 
que por más que el Directorio respete los móviles personales que 
expresa el Sor. Cabrera en su telegrama jamás podrá ponerlos 
en parangón con la situación difícil que su propósito de abando- 
nar la Jefatura crea al Directorio y al Partido situación que em- 
pezaria con un conflicto con el Gobierno acerca de la elección del 
Jefe Político, que crearía dificultades dentro de la política del 
Departamento y que nos haría perder lo que legítimamente se 
ao de he > del Sor, Cabrera. 

omo los emás miembros del Directorio se manifes 

acuerdo con la indicación del Sor. Presidente, anotando as 
la necesidad o conveniencia de que el Sor. Cabrera permaneciese 
en el puesto que con tanto acierto desempeña, se resolvió que se 
le dirigiera nota en el sentido expresado, indicando además el 
Sor, Castellanos, que el Doctor Lamas podría también dirigirse a 
él en carácter Particular, reforzando el pedido que sobre el par- 
ticular le dirigiera el Directorio; lo que fue aceptado levantándose 
enseguida la sesión siendo las diez p. m. 


J. D. Durán 
Secret. dk o 


Archi istóri i i 
AT A a del Partido Nacional. Actas del Directorio. Tomo I-5, 


[Fragmento del acta de la sesión celebrada el 9 de noviembre 
de 1903,] 


Nota del Jefe Político de Rivera Sr. Dn. Carmel 
y A d o Cc 
acusando recibo de la del Directorio, de fecha siete del hi 
comunicando que no tiene porque renovar al Directorio las pro- 
testas de su ilimitada adhesión a la causa del Partido Nacional 
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identificado siempre con la Patria, porque en la nota que contesta, 
lo reconoce la corporación ampliamente en términos que obligan 
su gratitud; agregando que en mérito de las consideraciones apun- 
tadas en dicha nota y evidenciado como están en ellas los graves 
males que según el criterio del Directorio podrán conjurarse con 
su permanencia en aquella Jefatura, cúmplele manifestar que está 
decidido a no insistir en su renuncia si el señor Presidente de la República 
reiterase su no aceptación. “Téngase presente y archívese”. 


Archivo Histórico del Partido Nacional. Actas del Directorio. Tomo 1-5, 
pág. 423. 


N? 35 — [Reportaje al Dr. Alfredo Vásquez Acevedo efectuado 
por el diario “Tribuna” de Buenos Aires.] 


[Buenos Aires, febrero 5 de 1904.] 
Con el docior Vásquez Acevedo, 
La culpa de la guerra. 


Conversando extensamente con el doctor Alfredo Vásquez 
Acevedo respetable hombre público uruguayo que la guerra civil 
ha arrojado a nuestro hogar, en el que cuenta con tantas simpa- 
tías. : 

Usando de especial deferencia con Tribuna, el doctor Vás- 
quez Acevedo nos permitió tomar nota de sus importantes decla- 
raciones para trasmitirlas a nuestros lectores que sabrán apre- 
ciar sin duda, todo lo que significa y vale la palabra autorizada 
del Vice Presidente del Senado uruguayo. 

El doctor Vásquez Acevedo se expreso asi: 


Antecedenies 


“El Partido Nacional no quería la guerra ni la ha buscado 
jamás. Lo prueba bien la conducta patriótica que viene observan- 
do desde el pacto llamado de setiembre, que cerró la contienda 
civil de 1897, pá $ a 

Sus hombres públicos, sus jefes militares y en primer término 
el general Saravia, han consagrado todos sus esfuerzos al mante- 
nimiento de la paz, al afianzamiento de las instituciones y al des- 
envolvimiento de la concordia y de la fraternidad entre los orien- 
tales, Ni en la prensa, ni en la tribuna, sus periodistas y oradores 
salvaron nunca el límite de la moderación y de la templanza, aun 
en momentos de excitación y de lucha partidaria. . 

Durante el gobierno del Sr. Cuestas el Partido Nacional al- 
canzó una influencia y un poder extraordinario, según es notorio, 
por el número y armonía de sus adeptos, por el enorme prestigio 
de su caudillo militar, por la organización y disciplina de todos 
sus elementos de fuerza. La conducta torpe del Sr. Cuestas le 
brindó en muchas ocasiones una bandera grande para arrancar al 
Partido Colorado un poder de que había hecho indigno uso du- 
rante 40 años, desprestigiando al país en el interior y exterior. 
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En la mente de algunos prohombres del Partido Nacional 
brotó la idea de la revolución, en aquellos días en que Cuestas 
atacaba la independencia del cuerpo legislativo con turbas de 
mercenarios, desterraba senadores y cerraba los portones del pa- 
lacio legislativo. El simple anuncio de un juicio político, una inter- 
pelación violenta, quizá la palabra airada de un orador en las 
cámaras, habría bastado para provocar un golpe de estado que 
justificara ampliamente la revolución, Cuestas apenas contaba con 
el apoyo de tres o cuatro batallones; el Partido Colorado le habría 
negado su concurso porque lo odiaba a muerte; y en cambio el 
Partido Nacional se habría levantado como un solo hombre a de- 
OR la constitución y las leyes. Su triunfo habría sido seguro y 
rápido. 

No quiso, sin embargo, el Partido Nacional ir a la guerra. 
Por amor a la paz, por fidelidad a su programa, rehusó sacar pro- 
vecho de los extravíos de Cuestas en su gobierno de transición, 
fiando el logro de sus patrióticos ideales a la campaña electoral 
de presidente, que se iniciaba en aquellos momentos — en la es- 
peranza de que sería elegido para ese alto cargo un ciudadano 
eminente capaz de hacer un gobierno verdaderamente nacional, 


La elección de Batlle 


Defraudado de una manera imprevista en sus generosos pla- 
nes con la elección del Sr. Batlle, partidario intransigente que se 
había señalado por sus opiniones adversas a la coparticipación de 
los partidos en el poder, y por terminantes declaraciones contra 
el mantenimiento de las posiciones políticas legítimamente adqui- 
ridas por el Partido Nacional, — éste, por amor siempre a la paz, 
y representado por sus autoridades superiores, hizo pública, fran- 
ca y sincera manifestación de acatamiento al nuevo gobierno, con- 
fiando en que el señor Batlle por conveniencia propia, renunciaría 
a sus estrechos ideales, y se colocaría al nivel de su alta misión. 

No sucedió esto, sin embargo, El señor Batlle dando plena 
razón a los que habían combatido su candidatura presidencial, y 
correspondiendo mal a la digna actitud del Partido Nacional, pre- 
tendió arrebatarle las jefaturas políticas que por una prórroga 
entendida del pacto de setiembre conservaba ese partido, 


La protesia de marzo 


De ahí la protesta armada de marzo que se impuso por la 
necesidad de evitar la completa anulación del Partido Nacional 
y el restablecimiento consiguiente del exclusivismo político en el 
gobierno del país, causa única de la vida irregular que ha llevado 
la nación durante largos años. 

El movimiento producido fue imponente. En el transcurso de 
una semana, el país pudo contemplar la concentración más grande 
y más entusiasta de ciudadanos armados de que ha habido ejem- 
plo en la República, alrededor de un jefe patriota y prestigioso. 

Batlle acababa de recibirse del mando — el país se hallaba aún 
desorganizado por el cambio de sus autoridades ejecutivas, — el 
Partido Colorado se encontraba profundamente anarquizado, — el 
gobierno no tenía ejército ni elementos de guerra, según era 
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público y notorio. Por consiguiente, el general Saravia podía con 
sus 18.000 hombres entusiastas y decididos lanzarse sobre Monte- 
video, imposibilitar toda resistencia y dominar al país en el inter- 
valo de breves días. 

Pues bien, a pesar de esto, al solo llamado que se hizo a sus 
sentimientos elevados, a la sola manifestación de que el gobierno 
estaba dispuesto a revocar sus resoluciones y a mantener el Pacto 
de Setiembre, el general Saravia depuso las armas y el numeroso 
y decidido ejército revolucionario se disolvió al grito unísono de: 
“Viva la Paz”. 

Es esa, sin duda, la más grande y elocuente prueba del espi- 
ritu pacífico del Partido Nacional, de sus aspiraciones elevadas 
y generosas. 

Más tarde, el mismo partido, por intermedio de sus hombres 
dirigentes, no ha cesado de esforzarse por impedir la lucha fatal 
a que Batlle estaba empeñado en arrastrarlo. Con manifiestos 
expresivos y sinceros — como acercamiento amistosos — con una 
multitud de actos elocuentes, ha tratado de destruir recelos y des- 
confianza de acreditar sus propósitos completamente pacíficos y 
de establecer una relación franca y cordial con los hombres del 
gobierno. 

Nada de eso ha servido y hemos llegado a la dolorosa situa- 
ción actual, por culpa exclusiva del presidente Batlle. 


El retiro de regimientos 


Se ha dicho que el directorio nacionalista tenía la intención 
de reclamar el retiro de los regimientos de caballería que el go- 
bierno calculadamente había colocado en Rivera, para provocar 
el conflicto. 

El Partido Nacional habría podido, con razón, formular esa 
exigencia puesto que por el Pacto de Nico Pérez quedó convenido 
que el gobierno no mandaría fuerzas a los departamentos nacio- 
nalistas, Así consta de una manera formal que comunicaciones 
terminantes del Dr. D, José Pedro Ramírez, intermediario de las 
negociaciones de paz. 

Lo ocurrido a tal respecto fue esto, Sometidas a la asamblea 
de jefes nacionalistas de Nico Pérez las bases del arreglo cele- 
brado con el gobierno, algunos de sus miembros preguntaron si 
el gobierno podría enviar regimientos de caballería u otra clase 
de tropas a los departamentos comprendidos en el pacto, Como 
nada se había expresamente consignado en éste y la condición 
tenía suma importancia, el Dr. Lamas dirigió un telegrama al Dr. 
don José Pedro Ramírez pidiéndole que obtuviese del Sr. Batlle 
una declaración categórica al respecto. El Dr. Ramírez contestó 
breves horas después que todo estaba arreglado de manera satis- 
factoria. 

El telegrama fue comunicado a todos los jefes nacionalistas, 
y los Dres. Lamas y Rodríguez Larreta trasmitieron el resultado 
de su negociación por escrito al general Saravia. 

El envío, pues, de tropas a Rivera, o el mantenimiento de ellas, 
después de terminado completamente el incidente con las autori- 
dades de Santa Ana, importaba una violación flagrante del Pacto 
de Nico Pérez. 

Había, por consiguiente, derecho para reclamar, 
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La provocación 


Pero ha sido el Sr. Batlle quien ha provocado la triste y deso- 
ladora guerra que ensagrienta a la República del Uruguay. 

Se ha hecho esto más evidente por el giro y resultado de las 
negociaciones de paz, que inició con patriótico anhelo el minis- 
tro de hacienda doctor don Martín C. Martínez. 

El señor Batlle había expresado estar dispuesto a celebrar 
un arreglo que detuviera en su comienzo la guerra civil, “si se 
aceptaba por el Partido Nacional la idea de un acuerdo para los 
próximos comicios, en cuyo caso retiraría él los regimientos y 
tropas de los departamentos nacionalistas”. 

Haciendo un nueyo y grande sacrificio de sus ideas y aun de 
sus conveniencias, el directorio nacional y el jefe militar del par- 
tido en holocausto a la paz y los grandes intereses públicos, se 
declararon dispuestos a aceptar el arreglo propuesto, creyendo 
que el señor Batlle obraba en este caso con verdadera buena fe 
y sinceridad de propósitos. 

Pero el señor Batlle, que sólo buscaba como en marzo un pre- 
texto para ganar tiempo y obtener ventajas sobre las fuerzas revo- 
lucionarias retiró de manera inesperada y bajo fútiles pretextos 
su aquiescencia a las bases proyectadas por su ministro y acep- 
tadas por él. 

Las negociaciones de paz fracasaron así, quedando demostra- 
do ante el país que el Partido Nacional no es quien ha provocado 
la guerra, sino el señor Batlle que ha realizado al fin su gran pen- 
samiento, revelado antes de ser presidente, de reivindicar los feu- 
dos nacionalistas, y de restituir al Partido Colorado, la integridad 
del gobierno. 

Tal es la verdad de las cosas, 

La culpa de la guerra es, pues, del señor Batlle”, 


Para mañana 


Aquí interrumpimos al doctor Vásquez Acevedo: 


—Perdone, doctor. Aunque sus declaraciones son bien explí- 
citas, no resulta claro para nosotros, que estamos a oscuras de los 
pormenores de la política uruguaya, la razón del empecinamiento 
del presidente Batlle de provocar la guerra civil, 

—La razón no es otra que el deseo de cumplir el programa de 
política interna que se impuso al asumir el gobierno: someter a 
su voluntad incontestable al Partido Nacional, para anularlo des- 
pués. Pero esto exige una explicación más amplia, y este reportaje 
ya es demasiado largo. Lo dejaremos para mañana. 


De puño y letra de Alfredo Vásquez Acevedo dice: 


“Había preparado esta exposición para un manifiesto del Directorio. La 
manera en que se desenvolvieron los sucesos me impidió realizar mi objeto, 
y entonces la aproveché para un reportaje, a mi llegada”. 

Archivo del Dr. Alfredo Vásquez Acevedo, Tribuna de Buenos Aires. 
Febrero 5 de 1904. 
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N? 36 — [Propuestas de paz ofrecidas por el gobierno.] 
[Montevideo, enero 2 de 1904.] 


[Acia del Directorio del Partido Nacional correspondiente a la 
sesión celebrada el 2 de enero de 1904,] 


En Montevideo a dos de enero de mil novecientos cuatro se 
reunió el Directorio bajo la presidencia del Doctor Lamas y ha- 
llándose presentes los Sres, Castellanos, Vásquez, Morelli, Haedo, 
Berro, Alonso, Rodríguez Larreta y Durán, se abrió la sesión sien- 
do las diez y media a. m. 

' “En seguida se pasó a cambiar ideas sobre los sucesos de ac- 
tualidad, expresando el Señor Presidente que el Señor Ministro 
de Hacienda Doctor Martín C. Martínez había manifestado que 
las cosas se podrían arreglar dictándose una ley que estableciese 
que los Regimientos no podrían votar exigiéndoseles seis meses 
de permanencia en el Departamento; que sacaría uno y que el 
otro quedaría sujeto a las condiciones apuntadas, agregando que 
nunca podrían votar más que sesenta hombres, expresando ade- 
más que otra solución podría ser la de pactar un acuerdo electo- 
ral para tranquilizar al Gobierno, 

También manifestó el Señor Ministro de Hacienda que el Go- 
bierno aceptaba se paralizasen las operaciones de guerra, así como 
que el Directorio se comunicase telegráficamente con el General 
Saravia y otros Jefes Nacionalistas y pudiese ir a Melo a confe- 
renciar con Saravia, a quien con tal motivo se le hizo el siguiente 
telegrama. 

“Tenemos bases para una negociación que impida conflicto, 
“evite choques que Directorio saldrá inmediatamente a conferen- 
“ciar con Vd. debiendo tener conferencia telegráfica previa con 
“Vd. para abreviar tiempo y aproximar éxito de las gestiones 
“iniciadas”. 

En seguida el Señor Presidente designó a los Señores que 
debían acompañarlo hasta Melo para celebrar la conferencia con 
el General Saravia que lo fueron el Doctor Berro, Doctor Mo- 
relli, Doctor Baena, Doctor Fonseca y Sr. Haedo Suárez, levan- 
tándose la sesión siendo las 12 a.” 

A. Lamas 
Pte. 


Archivo Histórico del Partido Nacional. Actas del Directorio. T, 15, 
págs. 454-455. 


[Propuesta del Presidente de la República, Batlle y Ordóñez. ] 
ii [Montevideo, enero de 1904.] 


Si los partidos celebrasen un acuerdo electoral evitando la 
lucha durante la actual presidencia, ese hecho despejaría la situa- 
ción y haría desaparecer la razón de las alarmas y zozobras; y 
entonces el Presidente de la República no tendría necesidad de 
tener acampados los Regimientos en las cuchillas y los haría vol- 
ver a sus cuarteles. 
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Abajo de puño y letra del Dr. Vásquez Acevedo dice; . 

“Fórmula de Batlle — de que se arrepintió — p.* arreglar la paz — en 
Enero de 1904.” 

Al margen, también de puño y letra de Vásquez Acevedo, dice: 

“Copiado por A. Rodríguez Larreta”. 

Archivo del Dr, Alfredo Vásquez Acevedo. 


N°? 37 — [Carta de Aparicio Saravia a Vásquez Acevedo sobre las 
gestiones de paz.] 


[Melo, enero 5 de 1904.] 


Melo, enero 5 de 1904. 


Sr. Dr. Alfredo Vásquez Acevedo. 


y cs Montevideo. 
Estimado correligionario: 


Tengo placer en acusar recibo a su carta de fecha de hoy, 
con la que me hallo de completo acuerdo en lo que se refiere a 
los males que la guerra civil causará al país, y en que hemos 
debido hacer, como hemos hecho, todo género de sacrificios por 
conservar la paz. Creo, sin embargo, que los sacrificios tienen un 
límite marcado por el decoro, y es fuera de ese límite que se en- 
cuentran todas las proposiciones que revistan el carácter de una 
imposición atentatoria a los derechos ciudadanos, como lo es la 
del acuerdo a que Ud. se refiere. Con semejante base no nos queda 
otra solución que la de repeler la fuerza con la fuerza y hacer 
que se respete lo pactado, que, por nuestra parte, hemos cum- 
plido con la mayor lealtad. 

No hemos provocado la guerra; hemos tratado de evitarla por 
todos los medios honestos; el Gobierno nos obliga a repeler sus 
provocaciones, Este es un mal para el país; pero, ¿es nuestra la 
culpa? A su recto criterio y a la opinión sensata e imparcial dejo 
librada la respuesta, formulando desde ya la más sincera protesta 
de que nadie puede aventajarme en el amor a la paz en tanto que 
se base ella en lo razonable y en lo digno, 

Saluda a Vd. con toda consideración 


Aparicio Saravia. 


A continuación, de puño y letra del Dr. Vásquez Acevedo: 


“Mi carta, — escrita a pedido de Don Remigio Castellanos, en 
el momento de salir la segunda comisión del Directorio p? Melo, — 
con el objeto de que se conociese mi opinión al resolverse sobre 
las condiciones del arreglo en trámite, — decía más o menos lo 
sigte.: q* la paz era la suprema necesidad de la República, por lo 
que consideraba que el Partido Nacional siempre que se conserva- 
sen sus posiciones y garantías debía aceptar un arreglo, aun con 
sacrificios; — que juzgaba aceptable la base del acuerdo electo- 
ral, con tal que el Gobierno retirase regimientos de los Deptos na- 
cionalistas;— y que el Gral. Saravia q* había ya dado pruebas de 
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su patriotismo había de saber colocarse en el caso a la altura de 
las conyeniencias públicas.” 


Archivo del Dr. Alfredo Vásquez Acevedo. 


N? 38 — [Carta suscrita por un corresponsal que oculta su nom- 
bre bajo el seudónimo B, Constant, dirigida presumiblemente a 
Vásquez Acevedo con el nombre supuesto de Segundo Yanbrich.] 


[Buenos Aires, enero 16 de 1904.] 
B.s Aires, 16 enero/904 


Señor Segundo Yanbrich. 
Montevideo. 
Distinguido amigo: 

Con los otros amigos recibimos la nota que tuvo a bien diri- 
girnos y con excepción del Sr. Judson que renuncia por razones 
particulares, hemos aceptado el cargo con reservas. Como ha sido 
constituida la Junta poca será su autoridad. La presencia de Va. 
ya que Daguerre no ha venido, y del miembro del Com. ejecutivo 
Cabal, cuando menos, es indispensable para q* puedan hacerse 
trabajos útiles, Nuestra opinión es de q* Vds. no deben perder un 
día en venir por lo q* podría hacerse, como porque el día që el 
gobierno sufra un contraste serio, de seguro irán todos Vds. a la 
cárcel y quien sabe a donde más, porge esa gente no se parará 
en medios. En apoyo de que no deben tardar en venir, le mani- 
festaré que si fuera necesario retirar a Ravizzoli, probablemente 
tocaríamos entorpecimientos con Weil, porque Nasso le había dado 
órdenes directas y él cree q* no está obligado a darnos cuenta a 
nosotros, así q.* ignoramos lo q* él haya hecho y lo q°piense ha- 
cer. Ha escrito a Cabal quien no ha contestado una palabra y si 
Vds. quieren q* haya unidad, será preciso q* le ordene Cabal que 
se ponga a nuestras órdenes y dé cuenta de sus trabajos, y no se 
retire de ésta sin autorización nuestra. ed - 

Vuelvo a insistir, para poder trabajar con eficacia, evitar da- 
ños y q* haya una autoridad q* defienda al partido de las calum- 
nias de estos diaristas, de los que hace eco el pueblo y que (lo) 
representa ante el mismo Gobierno Nacional deben Vds. venirse 

ésta. 7 
E Debo recordarle que Fabre es bien poco para arreglar a Gón- 
dora, si llega el momento de q.* al Cor.! García se le ordene atra- 
vesar el río, García espera órdenes, pues Daguerre lo hizo ahor- 
car, olvidándolo aquí, a juzgar por su silencio. 

Aquí hay muchos hombres dispuestos con pocos recursos y 
habrá që disponer de ellos o se dispersarán por la Campaña. 

A Fremery le escribí el 9, hablándole de Weil y ni siquiera 
ha acusado recibo, lo que espero no hará Vd. Estamos con las 
manos atadas y a pesar de nuestra buena y mucha voluntad nada 
podemos hacer y sepa Dios, si, por aproximarse alguna división 
apuran q* se mande a García y Ravizzoli, ([sil) será posible llevar 
la orden q* se nos dé. Vds. aquí, se facilitaría todo. 
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Con los amigos, los saludamos con la mayor consideración y 
aprecio 
B. Constant 
Archivo del Dr, Alfredo Vásquez Acevedo, 
Sobre el ángulo se lee la siguiente constancia manuscrita de Vásquez 
Acevedo: “Carta de los amigos de Buenos Aires al iniciarse la reyolución 


de 1904. Supóngola de Artagaveitia — Influyó pa qe me fuera allá en los 
primeros días de febrero”. 


N? 39 — [Documentos relativos a la Revolución de 1904, a las 
gestiones de paz para ponerle término y a la repercusión inter- 
nacional del movimiento, ] 


[Montevideo, enero 10 - Wáshington, setiembre 28 de 1904.] 
NEGOCIACIONES DE PAZ 


Las gestiones de paz. Su fracaso, Ultimas tentativas. 
El acuerdo de anoche, 


En la mañana de ayer, mientras el directorio nacionalista 
reunido en casa del señor Remigio Castellanos con varios hom- 
bres influyentes del Partido Nacional, confirmaba la aceptación 
de las bases de paz ofrecidas por el Presidente de la República, 
circulaba la noticia de que éste rechazaba dichas bases. 

Durante todo el día los ciudadanos que habían tomado parte 
en las gestiones de arreglo, celebraron repetidas conferencias bus- 
cando los medios de impedir el rompimiento definitivo. 

Entre tanto, corrían las versiones más extrañas inventándose 
mentiras como la de que los nacionalistas exigían la renuncia 
del señor Batlle y Ordóñez y otras del mismo género. Lo único 
cierto era que el Partido Nacional aceptaba las condiciones pro- 
puestas por el señor Batlle sin restricción alguna, y que aquél 
retiraba dichas condiciones. Esta es la verdad, bien claramente 
revelada, por lo demás, en un artículo de “El Día”. 

A la noche, el presidente se reunía con los ministros para 
adoptar resolución definitiva, El acuerdo fue muy prolongado, 
terminando a la una de la mañana, Los ministros se mostraron 
muy reservados, pero la impresión general es que se puede dar 
por rota la negociación. 


En el Banco Italiano se realizó ayer de tarde una reunión de 
gerentes de Bancos y representantes de importantes firmas co- 
merciales, con el objeto de cambiar ideas sobre la mejor forma 
de iniciar trabajos a favor de la realización de la paz. 

e La Cámara de Comercio se reunió también con idéntico ob- 
jeto, 

A pesar de la gravedad de las circunstancias, de lo angustioso 
de los instantes se resolvió en ambas reuniones aplazar toda ges- 
tión hasta el lunes próximo, ante el temor de que el gobierno lle- 
gue a considerar por demás oficioso la nobilísima iniciativa, 


El Siglo, enero 10 de 1904. 


516 REVISTA HISTÓRICA 


Trabajos por la paz 
INICIATIVA DE LA CAMARA DE COMERCIO 


Ayer se verificó en el salón de sesiones de la Cámara N. de 
Comercio la reunión a que ésta había convocado a los gerentes 
de Bancos, Cámaras de Comercio extranjeras, representantes del 
alto comercio y principales industriales del país. 

Asistían a la reunión las siguientes personas: 

C. J. Nuttall, por el Banco de Londres; W. Keer Connell, por 
el Banco Británico; F, B. Hill, por el Banco Brasilero: H, E. Murell, 
por el Banco de Tarapacá; A. Tálice, por el Banco Italiano; F., B. 
Helguera, por el Banco de España; Francisco B. Helguera, Augus- 
to Morales, Carlos Mayer, Julio Mailhos, Eduardo Byrne, Telés- 
foro Arteaga, Carlos B. Golorons, Tomás W. Howard, José Shaw, 
Joaquín Ilarraz, Juan A, Grela, Manuel Lussich, Antonio F, Bra- 
ga, Augusto Hoffmann, Horacio García Lagos y Mr. Hudson, por 
el Ferrocarril Central; doctor Eduardo Acevedo, Carlos Granara, 
doctor Pablo De-María, Ladislao Rubio, F. Taranco, por la Cáma- 
ra de Comercio Española; Pedro Mir, J. Charlet, por la “Unión 
Industrial Uruguaya”; A. Raffo, por la Sala C. de Productos del 
País; A. Rey, por el Centro de Almaceneros Minoristas; F, Villa- 
majó, por el Centro de Consignatarios; N, Simondino, por la Aso- 
ciación de Tenderos; P. Denis, por el Centro Saladeril; Pablo 
Mañé, Luciano Potenze, Carlos Peixoto de Abreu Lima, Martín 
Lasala y Augusto Nery, por la Cámara de Comercio. 

El acto fue presidido por el señor Pablo Mañé. Como era noto- 
rio, el objeto de la reunión era ir en corporación a entrevistarse 
con el señor Presidente de la República a fin de averiguar si era 
posible la reanudación de los trabajos en favor de la paz. Dada 
la señal de marcha todos los presentes descendieron a la calle para 
tomar los carruajes dirigiéndose a la morada presidencial. La 
comitiva ocupaba unos doce coches. La concurrencia de público 
que se aglomeraba en los corredores de la Bolsa aplaudió la salida 
de la comitiva. 

El doctor Eduardo Acevedo había quedado encargado de diri- 
gir la palabra al primer magistrado explicándole los deseos y an- 
helos de las clases conservadoras. 

La comitiva llegó a las 5 p. m. a la casa del Presidente de la 
República, pasando al salón principal, donde todos quedaron de 
pie. 

El doctor Eduardo Acevedo dirigió la palabra al primer ma- 
gistrado, explicando el objeto de la visita. 

Dijo que la Cámara N. de Comercio había demorado la eje- 
cución de la iniciativa que llevaba a cabo, en primer término 
porque todos abrigaban la esperanza de que esta vez, como ocu- 
rrió en marzo, la reconciliación de los orientales se produciría sin 
derramamiento de sangre — y en segundo término porque exis- 
tían negociaciones de paz autorizadas por el señor Presidente que 
ofrecían el más vivo interés y podrían conducir a la pacificación 
que anhela todo el país. 

Agregó que una vez rotas esas negociaciones la Cámara Na- 
cional había asumido la iniciativa teniendo ésta vivísima resonan- 
cia en todos los elementos de trabajo de Montevideo, 

Después de otras consideraciones terminó manifestando que 
si aún era tiempo de evitar la guerra y sus males con una nueva 
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mediación, los elementos allí reunidos se ofrecían incondicional- 
mente al gobierno. l 

El señor Presidente relató con toda franqueza el proceso de 
las negociaciones de paz que acababan de fracasar, expresando 
que las bases relativas a los regimientos y acuerdo electoral sobre 
que podía haberse realizado la pacificación en caso de no produ- 
cirse los alzamientos fronterizos, ofrecían una dificultad que no 
estaba en manos del gobierno salvar. El acuerdo, agregó, deben 
hacerlo los partidos por intermedio de sus autoridades represen- 
tativas. Si se realizara una gestión que condujese a tal resultado 
podría obtenerse la paz, pero tal vez fuese tarde para conseguirse 
aquel resultado por continuarse las operaciones militares que pue- 
den conducir a choques sangrientos muy pronto, antes de que las 
negociaciones pudieran tener éxito. 

El gerente del Banco Italiano señor Tálice y el doctor Ace- 
vedo contestaron al señor Presidente, y 

El primero en frases sentidas expresó que en el espíritu de 
los congregados allí alentaba la esperanza de un feliz resultado 
y que se sentían dispuestos a realizar el intento acercándose a los 
centros directivos de los partidos, donde seguramente encontra- 
rían el patriotismo necesario para salvar al país de los desastres 
de la guerra. 5 

La delegación dio por terminada su visita después de agra- 
decer al señor Presidente su amable recepción y volvió a la sede 
de la Cámara N. de Comercio, 

Hay que decir que todos llevaban grata impresión de las ma- 
nifestaciones del señor Presidente. 


Resoluciones adopiadas 


He aquí las que adoptó la delegación de la Cámara de Co- 
mercio, 

Declarar constituida con todas las personas que figuran en la 
lista que antecede la Comisión de trabajos en favor de la paz. Di- 
cha Comisión celebrará dos reuniones diarias; una por la mañana 
a las nueve y media y otra por la tarde a las cinco, 

Constituir el Comité Ejecutivo compuesto por los señores 
Eduardo Acevedo, Pablo De María, Pablo Mañé, Augusto Hoff- 
mann, Augusto Morales, Alejandro Tálice, Augusto Nery y La- 
dislao Rubio, Dicho Comité se puso en el acto en campaña, soli- 
citando la reunión del Directorio Nacionalista, que estará sesio- 
nando hoy a las diez, y del Comité Ejecutivo del Partido Colora- 
do, que está citado para hoy a las cinco de la tarde. 

Se tienen grandes y fundadas esperanzas de éxito, pues las 
personas vistas hasta ahora manifiestan la más patriótica y ex- 
celente disposición. El Comité Ejecutivo de trabajos en favor de 
la paz designó su presidente al señor Pablo Mañé y secretario al 
doctor Eduardo Acevedo. 


La reunión del Directorio 
DIFICULTAD ZANJADA 
Anoche a las 11 tuvieron conocimiento los doctores Pablo De 


María y Eduardo Acevedo de la prohibición de que damos cuenta 
en otro lugar referente a reuniones de miembros del directorio 
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nacionalista o en casa de cualquiera de ellos. Como esto contra- 
riaba la gestión realizada en la tarde para que el Directorio pu- 
diera celebrar sesión se pusieron al habla con el secretario de la 
presidencia señor Román Freire, a quien hicieron saber lo que 
ocurría para que lo trasmitiese a S. E. y éste pudiese remediar el 
malentendido ordenando cesar la prohibición para las reuniones, 

El señor Batlle no tardó en resolver fayorablemente el caso, 
impartiendo las órdenes consiguientes para que la reunión del 
Directorio nacionalista pueda efectuarse. 

Así nos lo comunicaron anoche los doctores De María y Ace- 
vedo, 


REUNION DEL COMITE EJECUTIVO COLORADO 


A consecuencia de gestiones realizadas ayer por el Comité 
Ejecutivo de la Comisión a favor de la paz, ante personas impor- 
tantes del Partido Colorado y del Partido Nacional, se realizará 
la reunión del Directorio a las 10 a. m., y la del Comité Ejecutivo 
Nacional del Partido Colorado a la 1 p. m. He aquí la invitación 
que se nos remite: 

Citación — Hoy martes se reúne a la 1 p. m. el Comité Eje- 
cutivo Nacional del Partido Colorado para tratar asuntos de capi- 
tal importancia, La Secretaría. 


El Siglo, Montevideo, enero 12 de 1904, 


[Noia del Directorio del Partido Nacional suscrita por el Dr. Al- 

fredo Vásquez Acevedo en su calidad de 2% Vice presidente, diri- 

gida al Presidente de la Comisión del Comercio, Dr. Eduardo 
Acevedo sobre las gestiones de paz.] 


[Montevideo, enero 13 de 1904.] 
Mont. enero 13 de 1904. 


Sr. P.te de la Comisión del Comercio Dr, Don Eduardo Acevedo. 
Distinguido Sor.: 

Tuvo Vd. a bien comunicarme anoche que el Comité Ejecu- 
tivo del Partido Colorado había también aceptado la interpo- 
sición patriótica de la Comisión del Comercio, para un arreglo de 
paz, requiriendo como ([paso]) (trámite) previo a todo cambio de 
ideas con el Directorio, que éste presente sus bases para la paci- 
ficación del país. 

Enterado el Directorio de esa Comisión me ha encargado ma- 
nifieste a Vd. que la exigencia o pedido del Comité del Partido 
Colorado envuelve un desconocimiento de la índole y alcance de 
los trabajos iniciados por la Comisión de Comercio y aceptados 
por el Centro que tengo el honor de presidir. 

De lo que se trata no es de proponer arreglos, desde luego, 
como parece entenderlo el Comité Colorado, sino de realizar un 
acercamiento amistoso entre los representantes de los partidos, 
para buscar (primero) y prestigiar (después), con franqueza y altura, 
bajo la inspiración del patriotismo, una fórmula de paz que evite 
o detenga en sus comienzos la guerra civil. 
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Esto y únicamente esto es lo que ha propuesto la Comisión 
del Comercio, — y esto también es lo que ha aceptado y está 
dispuesto a aceptar el Directorio del Partido Nacional. 

Por consiguiente lamenta no poder acceder al pedido del Co- 
mité del Partido Colorado, 

([Saluda a Vd. con]) 

Reitero a Vd. las seguridades de mi consideración y aprecio 


J. D. Durán A. Vásquez Acevedo 
Secretario 29 Vice Pte. 


Archivo del Dr. Alfredo Vásquez Acevedo, 


Trabajos por la paz 
LAS GESTIONES DE AYER. REUNIONES PARA HOY 


“La Razón” anunció ayer el resultado de la reunión del Di- 
rectorio nacionalista, celebrada por la mañana, para ocuparse de 
responder si se prestaría a tener una entrevista con el Comité 
Nacional del Partido Colorado, a fin de tratar de hallar una 
fórmula para realizar la paz, Como se sabe, el Directorio resolvió 
contestar favorablemente y así lo hizo por nota, que todavía no 
ha querido darse a la prensa, 

La Comisión del comercio resolvió quedar en sesión perma- 
nente desde la una p. m. a la espera de la respuesta que a idén- 
tica invitación debía dar el Comité colorado que preside el doc- 
tor Williman. 

En virtud de esa resolución, todo el día se encontró frecuen- 
tado el salón de sesiones de la Cámara N. de Comercio por miem- 
bros de la comisión de paz. 

La respuesta del comité colorado fue dada por la noche y de 
ella damos cuenta más adelante. 

Como consecuencia de la buena disposición que demuestran 
los miembros del comité de la paz para apresurar los trabajos, 
podemos anunciar que anoche mismo concertó para hoy a las 
10 a. m. una entrevista con el directorio, que se realizará en casa 
del doctor A. Vásquez Acevedo. También pidió al doctor Willi- 
man que citara para hoy de tarde al comité nacional colorado, a 
fin de conferenciar con esta corporación el comité ejecutivo de 
la delegación comercial por la Paz. 

Se espera que hoy han de concretarse términos para plantear 
la cuestión y se cree que no hay que perder las esperanzas de que 
el patriotismo prevalezca sobre los impulsos apasionados. 


Reunión del Comité Colorado 


A las 2 p. m, el comité especial representativo del comercio, 
compuesto de los señores Pablo De María, Eduardo Acevedo, Au- 
gusto Morales, Augusto Hoffmann, Augusto Nery, Pablo Mañé y 
Ladislao Rubio, se apersonó al comité ejecutivo nacional colorado 
con el fin de continuar sus gestiones en favor de la paz. 

El comité se hallaba reunido desde la 1 y media p. m. y a la 
sesión concurrieron los señores Claudio Williman, Federico Can- 
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field, Juan Blengio Rocca, Pedro Figari, Alvaro Guillot, Laureano 
B. Brito, Manuel E. Tiscornia, Benito M. Cuñarro, Ventura En- 
ciso, Emilio Avegno, Juan A. Capurro, Juan Pedro Castro, Anto- 
nio María Rodríguez, Antonio Bachini, José María Castellanos, 
Manuel B. Otero, José B. Gomensoro, José Espalter, Pedro Manini 
y Ríos, Feliciano Viera, Martín Suárez, Diego Pons, Francisco So- 
ca, José Saavedra, Carlos Travieso, Federico Fleurquin. 

El acto era presidido por el doctor Williman, actuando como 
secretarios los señores Manini y Ríos y Blengio Rocca. 

Una vez en el recinto del comité colorado, los delegados del 
comercio expusieron a los miembros de aquél, cuáles eran los ve- 
hementes deseos de las clases conservadoras 'en estos momentos. 

Hechas estas manifestaciones la delegación se retiró del local 
del comité, pues éste iba a sesionar a fin de cambiar ideas gene- 
rales sobre las manifestaciones de paz que se le hicieron, f 

Entrado a sesión, el comité designó una comisión especial 
compuesta de los señores Antonio Bachini, Juan Alberto Capurro 
y Benito M. Cuñarro para que informara respecto al tempera- 
mento que debía adoptarse en vistas de las manifestaciones que 
se habían formulado, 

La comisión estuvo reunida durante un largo rato presentando 
luego cada miembro su informe por separado. r i 

Esos informes, que pueden considerarse mociones, son los si- 
guientes: 

Del señor Bachini: > 

En cualquier momento de la guerra que ha sido provocada 
por el señor Aparicio Saravia, el comité ejecutiyo nacional del 
Partido Colorado se hará un deber en oir proposiciones de arre- 
glo en cuanto de sus facultades dependen siempre que las bases 
de paz reposen en el sometimiento de los revolucionarios a las 
autoridades constituidas y en el reconocimiento de todos los fue- 
ros constitucionales del Poder Ejecutivo. 

Del señor Capurro: i < 

Nombrar una comisión de tres miembros del seno del comité 
ejecutivo nacional para que realice las gestiones que crea conye- 
nientes y formule las bases que den por resultado la celebración 
de un convenio de paz, si ésta es aún posible en los actuales mo- 
a A a que se ha referido el comité del comercio re- 
lativa al acuerdo electoral tiene los graves inconvenientes de 
hacer necesario trámites que harán perder un tiempo precioso y 
producirán tal vez profundas divisiones en el seno del partido. 

Del señor Cuñarro: s 

Que el comité ejecutivo del Partido Colorado para poderse 
pronunciar sobre las gestiones promovidas por el comité del co- 
mercio necesita conocer las bases concretas que propone el Par- 
tido Nacionalista admitiendo complacido la mediación del comité 

comercio a ese efecto. 
> Las referidas mociones fueron objeto de un acalorado debate 

onerse en discusión. - 4 
e AL traLaréS la del señor Bachini éste retiró la que había pre- 
sentado sustituyéndola por > E Area que fue modificada en 

octor Manuel E, Tiscornia, 9 
a E las manifestaciones hechas por la comisión del 
comercio respecto del acuerdo electoral como una de las bases 
de paz, el comité ejecutivo nacional del Partido Colorado se hace 
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un honor en contestar que en las actuales circunstancias es impo- 
sible convocar a una convención nacional del partido que autorice 
al comité a entrar en negociaciones de esa índole, no obstante 
reconocer los móviles patrióticos del comité del comercio. 


La moción aceptada 


Esta moción dio mérito a que se pusieran a votación todas 
las que se habían presentado, aceptándose por fin la que formu- 
ló el doctor Benito Cuñarro. En consecuencia se pasó ayer mismo 
al comité del comercio la nota siguiente: 

_ Señores miembros del comité del comercio, Distinguidos se- 
hores. 

Tengo el honor de poner en conocimiento de ustedes que el 
comité ejecutivo nacional provisorio del Partido Colorado ha re- 
suelto contestar a las gestiones que ustedes han iniciado, lo si- 
guiente: Que el comité ejecutivo del Partido Colorado para po- 
derse pronunciar sobre las gestiones de paz promovidas por el 
comité del comercio necesita conocer las bases concretas que pro- 
pone el Partido Nacionalista, admitiendo complacido la media- 
ción del comité del comercio a ese efecto, 

Saluda a ustedes atte. — Claudio Williman, presidente, — 
Juan Blengio Rocca, secretario. 


El Siglo, Montevideo, enero 13 de 1904. 


Por la paz 


CONTESTACION DEL DIRECTORIO NACIONALISTA 
EL COMITE COLORADO 


Ayer de mañana se reunieron en casa del doctor Alfredo Vás- 
quez Acevedo, vice presidente del Directorio del Partido Nacio- 
nal, los miembros de esa corporación señores Remigio Castellanos, 
Aureliano Rodríguez Larreta, Durán, Fonseca y Haedo Suárez, 
para tomar en consideración la nota del Comité Ejecutivo del 
Partido Colorado pidiendo las bases concretas que propone el Par- 
tido Nacional para poderse pronunciar respecto de las gestiones 
pronunciadas por el Comité del Comercio en favor de la paz, 

Poco después de reunidos los miembros del Directorio, se 
presentaron en casa del doctor Vásquez Acevedo los delegados de 
la Comisión del Comercio, señores Eduardo Acevedo y Augusto 
Morales, a quienes se dio cuenta de lo resuelto y que consta de 
la siguiente nota: 

Montevideo, enero 13 de 1904. — Señor Presidente de la Co- 
misión del Comercio, doctor don Eduardo Acevedo. — Distingui- 
do señor: Tuvo usted a bien comunicarme anoche que el Comité 
Ejecutivo del Partido Colorado había también aceptado la inter- 
posición patriótica de la Comisión del Comercio para un arreglo 
de paz, reprimiendo como trámite previo a todo cambio de ideas 
er el Directorio, que éste presente sus bases para la pacificación 

el país. 

Enterado el Directorio de esa comunicación me ha encargado 
manifieste a usted, que la exigencia o pedido del Comité del Par- 
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tido Colorado envuelve un desconocimiento de la índole y alcance 
de los trabajos iniciados por la Comisión de Comercio y aceptados 
por el centro que tengo el honor de presidir, 

De lo que se trata no es de poner arreglo desde luego, como 
parece entenderlo el Comité Colorado, sino de realizar un acerca- 
miento amistoso entre los representantes de los partidos, para 
buscar primero y prestigiar después, con franqueza y altura, bajo 
la inspiración del patriotismo, una fórmula de paz que evite o 
detenga en sus comienzos la guerra civil, 

Esto, únicamente esto, es lo que ha propuesto la Comisión del 
Comercio, y esto es también lo que ha aceptado y está dispuesto 
a aceptar el Directorio del Partido Nacional, 

Por consiguiente, lamenta no poder acceder al pedido del Co- 
mité del Partido Colorado: Reitero a usted las seguridades de mi 
consideración y aprecio. 

Alfredo Vásquez Acevedo, 2% vice presidente; J. D. Durán, 
secretario, 

El Comité del Comercio después de recibir esta comunicación 
pasó una nota al Comité Ejecutivo Colorado que preside el doctor 
Williman, trascribiéndola íntegramente e invitando a tomarla en 
consideración. 

El Comité Ejecutivo Colorado está citado para hoy a la 1 p. m, 
con el objeto de ocuparse del asunto. 


El Siglo, Montevideo, enero 14 de 1904, 


Gestiones por la paz 
DISOLUCION DEL COMITE DEL COMERCIO 


Publicamos a continuación las notas que instruyen del resul- 
tado de la iniciativa del Comité del Comercio para tratar de la 
pacificación, 

El Comité, en las que dirige al Directorio Nacionalista y al 
Comité Ejecutivo Nacional Colorado, declara fracasadas sus ges- 
tiones manifestando no obstante la convicción de que no han de 
tardar en producirse nuevas tentativas de paz y la de que han 
de vencerse las dificultades que se oponen a aquella obra patrió- 
tica. 

He aquí las referidas notas: 


Las 


De la comisión mediadora al comité colorado 


Montevideo, enero 14 de 1904. — Señor Presidente del Comité 
Ejecutivo del Partido Colorado, — Distinguido señor: El Comité 
Ejecutivo que tengo el honor de presidir, sometió ayer a la consi- 
deración del Directorio Nacionalista, la atenta nota en que la cor- 
poración que usted preside solicita como paso previo a las nego- 
ciaciones pendientes la presentación de bases concretas de arreglo. 


Considera el Directorio del Partido Nacionalista, que no ha 


llegado todavía la oportunidad de presentar y discutir bases con- 
cretas. 

“De lo que se trata, dice en la nota que acabo de recibir, no 
“es de proponer arreglos, desde luego, como parece entenderlo el 
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“Comité Colorado, sino de realizar un acercamiento amistoso en- 
“tre los representantes de los partidos, para buscar primero y 
“prestigiar después, con franqueza y altura, bajo la inspiración 
“del patriotismo, una fórmula de paz que evite o detenga en sus 
“comienzos la guerra civil.” 

Efectivamente, señor, de lo que se trata es de provocar el 
nombramiento de delegados de los dos grandes partidos tradicio- 
nales, como medio de buscar soluciones pacíficas y patrióticas, 
que los Directorios prestigiarían luego por los medios y en la for- 
ma que juzgaren más conducentes al éxito de las fórmulas pro- 
clamadas. 

Ruego en consecuencia a usted quiera tener la bondad de 
reunir de nuevo al Comité que tan dignamente preside, para re- 
solver el punto relativo al nombramiento de delegados encarga- 
dos de entrevistarse con los que ya ha resuelto designar el Direc- 
torio Nacionalista. 

En la esperanza de una resolución que responda a las grandes 
aspiraciones nacionales, en estos momentos de graves expectati- 
vas para el país, aprovecho la oportunidad para reiterar al señor 
Presidente las protestas de mi consideración más distinguida. — 
Pablo Mañé, presidente; Eduardo Acevedo, secretario. 


Contestación del Comité Colorado 


Para considerar la nota que precede se reunió ayer tarde el 
Comitié Ejecutivo Nacional Colorado con asistencia de los señores 
Claudio Williman, Federico Canfield, Juan Blengio Rocca, Anto- 
nio Bachini, Diego Pons, Benito M. Cuñarro, Juan A. Capurro, 
Carlos Travieso, Laureano B, Brito, Juan P. Castro, Pedro Figari, 
Martín Suárez, Antonio M. Rodríguez, Manuel B. Otero, Angel F, 
Costa, José B. Gomensoro, Alvaro Guillot, Ventura Enciso y José 
Espalter. 

Se dio lectura a la nota y se resolvió pasarla a estudio de una 
comisión especial compuesta de los señores Figari, Capurro, Ba- 
chini, Rodríguez y Cuñarro. 

Esta comisión propuso se pasara al comité del comercio la nota 
siguiente: 

Montevideo, enero 14 de 1904, — Señor Presidente del comité 
del comercio, don Pablo Mañé, — Distinguido señor: 

Tengo el honor de comunicar a Vd. y demás miembros del 
comité de su digna presidencia que la corporación que presido, en 
su sesión de hoy, se ha enterado de la atenta nota que se dignó 
dirigirle y ha resuelto contestarla en la siguiente forma: 

El Comité Ejecutivo del Partido Colorado al aceptar compla- 
cido la patriótica mediación de los delegados del comercio, enten- 
día que el Directorio Nacionalista estaba dispuesto a proponer 
bases de una paz institucional y estable en nombre de los que se 
han levantado en armas contra la legalidad y que asegurase el 
bienestar de la República, único anhelo del Partido Colorado; 
pero resultando de la contestación que esa digna comisión nos 
envía la negativa del Directorio a proponer cualquier base de 
arreglo, este Comité da por terminada la actual gestión, enten- 
diendo que no procede en estos momentos solemnes distraer la 
atención de sus correligionarios sin grandes peligros para la so- 
lidaridad de la defensa de las instituciones y del orden. 

Me es grato saludar a Vd. y demás miembros de ese comité 


‘N 
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con mi consideración más distinguida, — Claudio Williman, pre- 
sidente. — P. Figari, Juan Blengio Rocca, secretarios. 


Disolución de la comisión mediadora 


Montevideo, enero 14 de 1904. — Señor Presidente del Direc- 
torio del Partido Nacional. — Distinguido Señor: — El Comité 
Ejecutivo del Partido Colorado, ha contestado en los siguientes 
términos la nota que le pasó la Comisión Mediadora, haciéndole 
conocer la fórmula aceptada por el Directorio Nacionalista; 
“El Comité Ejecutivo del Partido Colorado, al aceptar com- 
placido la patriótica mediación de los delegados del comercio, 
entendían que el Directorio Nacionalista estaba dispuesto a pro- 
poner bases de una paz institucional y estable, en nombre de los 
que se han levantado en armas contra la legalidad, y que ase- 
gurase el bienestar de la República, unico anhelo del Partido 
Colorado; pero resultando de la contestación que esa digna Co- 
misión nos envía, la negativa del Directorio a proponer cualquier 
base de arreglo, este Comité da por terminada la actual gestión, 
entendiendo que no puede en estos momentos solemnes distraer 
la atención de sus correligionarios, sin grandes peligros para la 
solidaridad de la defensa de las instituciones y del orden.” 

En presencia del fracaso de sus gestiones, la Comisión Me- 
diadora ha resuelto dar terminado su cometido y disolverse, co- 
mo medio de que surjan otras tratativas más felices, para con- 
jurar los gravísimos males que amenazan a la República. 

Son tan grandes los peligros materiales y morales de la gue- 
rra, son tan intensas las aspiraciones del país trabajador en favor 
de la paz, que la Comisión Mediadora abriga la muy fundada espe- 
ranza de que esas nuevas tratativas no tardarán en producirse y 
que las dificultades que acaban de encontrarse, serán vencidas 
brevemente por el patriotismo de todos los que puedan colaborar 
en la civilizadora obra de la pacificación. ' 

La Cámara Nacional de Comercio, mantiene el ofrecimiento 
de su iniciativa y de sus buenos oficios, si se considerasen nece- 
sarios en cualquier momento. 

.. Reitero a usted las protestas de mi consideración más distin- 
guida, — Pablo Mañé, presidente. — Eduardo Acevedo, secretario, 


Montevideo, enero 14 de 1904. — Señor Presidente del Comité 
Ejecutivo del Partido Colorado. — Distinguido señor: En presen- 
cia de las teorías de la nota del Comité Colorado y de la que en 
su oportunidad pasó el Directorio Nacionalista, ha resuelto la Co- 
misión Mediadora dar por terminado su cometido y disolverse 
como medio de que surjan otras tentativas más felices para con- 
jurar los gravísimos males que anegan a la República, 

Son tan grandes los peligros materiales y morales de la gue- 
rra, son tan intensas las aspiraciones del país trabajador en favor 
de la paz, que la Comisión Mediadora abriga la más fundada es- 
peranza de que esas nuevas tratativas no tardarán en producirse 
y que las dificultades que acaban de encontrarse, serán vencidas 
brevemente por el patriotismo de todos los que pueden colaborar 
en la civilizadora obra de la pacificación, 

La Cámara Nacional de Comercio mantiene el ofrecimiento 
de su concurso y de sus buenos oficios, si se considerasen nece- 
sarios en cualquier momento, 
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Reitero a usted las protestas de mi consideración más distin- 
guida. — Pablo Mañé, presidente. — Eduardo Acevedo, secretario, 


El Siglo, Montevideo, enero 15 de 1904, 


[Carta de Eduardo Acevedo a Alfredo Vásquez Acevedo sobre 
bases de reconciliación.] 


[Montevideo, febrero 18 de 1904.] 


Montevideo, 18 de febrero de 1904. 


Señor Doctor Alfredo Vásquez Acevedo. 


Mi querido Alfredo: Estoy de perfecto acuerdo en lo funda- 
mental, con las conclusiones de tu carta del 10 del corriente. La 
reforma de la Constitución, ofrece sin duda alguna base amplia y 
patriótica para la reconciliación de los orientales. He hablado di- 
rectamente con Pena y Herrero Espinosa, que están en el mismo 
orden de ideas, e indirectamente con Dn, Alberto Capurro, quien 
opina que el proceso de la reforma es largo y complicado y que 
tal vez sería más práctico sustituirlo por el del acuerdo electoral. 
En lo que todos están conformes, es en la necesidad de aplazar 
toda gestión, pues el ambiente gubernista no es propicio por el 
momento. 

Es posible que a fines de la semana próxima, haga un viaje 
a Buenos Aires y entonces conversaremos más detenidamente. 

Te saluda afectuosamente, 


Eduardo Acevedo. 
Archivo del Dr. Alfredo Vásquez Acevedo, 


Gestiones de paz 


Nuestro colega “El Telégrafo Marítimo” consigna en su nú- 
mero de ayer la interesante información que transcribimos en 
seguida: d 

“Por conducto que nos merece el mayor crédito tenemos noti- 
cia de que el viernes de la pasada semana llegó de Buenos Aires 
el señor Jaime Cibils Buxareo, y ese mismo día pasó a hacerle una 
visita particular al señor Batlle y Ordóñez y saludarlo al propio 
tiempo en nombre del general Roca y del doctor Alves, presiden- 
tes, respectivamente, de la Argentina y del Brasil, con los cuales 
últimamente había estado. 

El señor Cibils Buxareo, durante esa entrevista que duró una 
hora, parece que trató de explorar el ánimo del Presidente Batlle 
en el sentido de encontrar los medios conducentes a poner término 
a la contienda civil que está asolando al país. 

Al siguiente día, dicho señor hizo otra visita al señor Batlle, 
con el que estuvo hora y media, y aquella misma tarde se embar- 
có de regreso para la capital vecina. 

A estar a las informaciones que poseemos en las dos entrevis- 
tas quedaron gratamente impresionados, tanto el señor Cibils Bu- 


34 


526 REVISTA HISTÓRICA 


xareo como el señor Batlle y Ordóñez de las recíprocas manifes- 
taciones que se hicieron.” k 

Según nuestros informes, el señor Cibils Buxareo declaró al 
partir que su iniciativa no había obtenido el resultado que ape- 
tecía. 

El Siglo, Montevideo, marzo 8 de 1904. 


[Carta de Eduardo Acevedo a Alfredo Vásquez Acevedo en la que 
se refiere a la misión Romero y Bourel.] 


[Montevideo, marzo 17 de 1904.] 
Montevideo, 17 de marzo de 1904. 


Sr. Doctor Alfredo Vásquez Acevedo. 


Mi querido Alfredo: He puesto todas mis energías al servicio 
de la misión confiada a los Señores Romero y Bourel, dentro del 
estrecho círculo en que nos permiten mover los sucesos, Con 
prensa libre, habría hecho inmensamente más. En la imposibilidad 
de organizar manifestaciones públicas, traté desde el primer día 
de ponerlos en contacto con los centros comerciales y con los hom- 
bres más importantes del país, pidiendo personalmente a muchos 
de ellos que fueran a saludarlos, como en efecto lo hicieron. Estoy 
persuadido de que esa misión ha contribuido mucho a calmar las 
pasiones guerreras, creando un ambiente favorable a las nego- 
ciaciones futuras de paz. 

A otra cosa. Te adjunto una carta para Agustín de Vedia acer- 
ca de mi proyectado viaje. Cada día me persuado más de que la 
absoluta inactividad en que vivo, no se modificará sustancialmen- 
te, y que debo en consecuencia hacer un esfuerzo para radicarme 
allí donde todavía puedo emprender una obra de utilidad para el 
país y para mí mismo. La única dificultad con que lucho, es la 
falta de una entrada segura y es sobre el particular que yo te 
agradecería que hablaras con Vedia, en el caso naturalmente de 
que tus relaciones sean absolutamente cordiales, pues de otro mo- 
do te limitarás a darle dirección a la carta. 

Un puesto de abogado de alguna empresa o banco, o en el 
Directorio del Banco de la Nación, complementado por una cá- 
tedra, me vendría admirablemente para conocer el mecanismo 
económico argentino y se armonizaría con mis actuales tareas de 
Director del Banco Comercial, abogado del Centro de importado- 
res y mayoristas y profesor de la universidad, 

Te saluda afectuosamente 

Eduardo Acevedo, 


[A] margen:] Vedia vive Arenales 1059, allí trabaja o está hasta las 9. 
A la tarde va a la imprenta, pero hay que pasarle aviso previo porque él 
no recibe. 

Archivo del Dr. Alfredo Vásquez Acevedo. 
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[Manifiesto de los legisladores al País.] 
[Montevideo, marzo 17 de 1904,] 
AL PAIS 


o ................ +... ...... +... nn. sr... s.. +. cn. 


Los miembros de la Asamblea Nacional que suscriben, en pre- 
sencia de la lamentable prolongación de la contienda armada que 
ensangrienta el territorio de la República; ante el sentimiento de 
angustiosa expectativa que domina en el ánimo de los ciudadanos 
y los habitantes todos del país, y en oportunidad de los votos de 
paz que por iniciativa oficiosa de expectables elementos de una 
sociedad amiga, acaban de manifestarse, — se consideran en el 
deber de dirigir al pueblo esta breve exposición, para expresar 
cuál es el espíritu que los anima y cuáles los propósitos a que 
ajustarán su conducta en tan solemnes circunstancias, 

Declaran, en primer término interpretando vehementes senti- 
mientos patrióticos, que quieren y desean la Paz, como el más 
alto de los bienes a que puede aspirar una sociedad organizada; 
al amparo de las instituciones libres, con amplias garantías para 
todos los derechos y todos los intereses legítimos; y que a esa 
aspiración generosa prestarán en cualquiera ocasión su más deci- 
dido concurso, dentro de la Constitución y de las leyes, propen- 
diendo a asegurar de una vez para siempre el orden institucional 
del país, su prosperidad y su crédito, por la concordia de todos los 
orientales, sin distinción de partidos ni de ideas, a la sombra de 
su bandera común. 

Declaran que por la misma sinceridad y vehemencia con que 
participan de esa suprema aspiración nacional; íntimamente per- 
suadidos de que no es posible fundar en la República una paz 
digna, duradera, y tal que ofrezca seguridades efectivas para el 
desenvolvimiento de la riqueza pública y la práctica del Gobierno 
propio, sino sobre la base de un restablecimiento definitivo e in- 
condicional del régimen de las instituciones, sin pactos artificio- 
sos ni restricciones subversivas, — rechazan la posibilidad de toda 
fórmula de paz que importe una suspensión o alteración de ese 
régimen, menoscabando las facultades constitucionales de los go- 
bernantes, apartándose de los procedimientos consagrados por la 
ley para la designación de funcionarios públicos, o tolerando la 
retención de elementos de guerra en manos ajenas al Estado. 

Declaran que juzgarían insensato, e indigno de la solemne 
expectativa del país, que se le abandonase de nuevo a los aza- 
res de una paz precaria y engañosa, sin la unidad gubernamental 
que mantiene el concepto indivisible de la patria y hace eficaz la 
acción del Poder Público; sin la confianza que consolida el eré- 
dito; sin la tranquilidad, que es el ambiente necesario de una vida 
de labor, de progreso y de cultura, — cuando la República tiene 
derecho a la paz grande y estable: la que se obtiene mediante el 
patriotismo de sus hijos, sometidos todos a la autoridad de la ley; 
la que se funda en el cumplimiento leal y sincero de las institu- 
ciones. 

Declaran estar intimamente persuadidos de que la entidad 
moral de los poderes públicos, tal como la caracterizan quienes en 
la actualidad los desempeñan, ofrece base amplia para una recon- 
ciliación honrosa y sincera de los orientales, por el acatamiento 
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de las autoridades constituidas, y librando las actuales disensio- 
nes al fallo de la soberanía popular, libremente manifestado en 
las urnas del voto público, bajo las garantías del honor y rectitud 
que hoy hacen efectivas la dignidad institucional de dichos altos 
poderes. 

Declaran que, si para devolver inmediatamente al país el 
bien de la paz, dentro de las indeclinables condiciones expresa- 
das, sin las cuales no conciben la estabilidad y bondad de la paz 
misma, fuera necesario que contribuyesen a ello, en el ejercicio 
del cargo público que invisten, sancionando las leyes necesarias 
para consagrar prácticamente una era cívica de paz y de concilia- 
ción, realizarían con decidida voluntad esa justa exigencia del 
patriotismo, 

Y para terminar esta sucinta exposición, agregan: que consi- 
deran satisfacer también claras exigencias patrióticas manifes- 
tando que, si hubieran de defraudarse tan halagadoras esperan- 
zas, permanecerían, como hasta ahora, unidos en el firme propó- 
sito de cooperar, en la acción conjunta de los poderes públicos, 
al designio de restablecer, dentro del más breve término posible, 
el orden y el respecto de las instituciones. 

Montevideo, marzo 17 de 1904. — Benito M. Cuñarro, Juan 
Pedro Castro, Federico Canfield, Juan Alberto Capurro, José E. 
Rodó, Ricardo J. Areco, Luis Varela, Lauro V. Rodríguez, Eduardo 
Lenzi, Pedro Figari, Antonio M. Rodríguez, Martín Suárez, José 
Espalter, Eduardo Vargas, Manuel E. Tiscornia, Diego Pons, Alva- 
ro Guillot, Carlos Albín, Ubaldo Ramón Guerra, Julián Graña, 
Felipe Lacueva Stirling, Juan A. Smith, Rodolfo Velloso, Ramón 
Mora Magariños, Oriol Solé y Rodríguez, Eduardo A. Anaya, 
Agustín Ferrando y Olaondo, Juan M. Lago, Francisco Milans, 
Francisco E. Fiorito, Sebastián Martorell, Juan Samacoitz, José 
P. Requena García, Lauro A, Olivera, Laureano B, Brito, Adolfo 
Ortega, Juan B. Servente, Pedro C. Escuder, Antonio G. Goso, 
Juan M. Etcheverrito, Luis Bonasso, J. Alimundi, Juan B, Ferrer. 


El Siglo, Montevideo, marzo 18 de 1904. 


[Carta de Eduardo Acevedo a Alfredo Vásquez Acevedo sobre la 
misión popular argentina.] 


[Montevideo, marzo 21 de 1904.] 
Montevideo, 21 de marzo de 1904. 


Señor Doctor Alfredo Vásquez Acevedo. 


Mi querido Alfredo: Recibí tu carta de ayer, Mucho agra- 
dezco tu amabilísima gestión. Agustín de Vedia ya se había mos- 
trado muy amable conmigo y después de tu interposición valiosa 
no me cabe duda de que pondrá empeño en la realización de mis 
planes. La vida de trabajo se dificulta aquí cada día más y es 
necesario aprovechar los años de energía que quedan por delante 
en Otro escenario de movimiento y de estímulos. No me resigno 
a la sofocación gradual a que condena esta atmósfera asfixiante 
de partidismo feroces y de intereses personales mezquinos. Ya mis 
chiquilines y el mayor recién anda en los once años — empiezan 
a hablar de blancos y colorados, Es desesperante. 
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Estarás ya enterado del resultado de la misión popular argen- 
tina. Aunque la nota de Batlle es un marronazo a la idea de la 
paz, creo que mucho han conseguido los delegados argentinos y 
que más se conseguiría todavía obteniendo en el campo revolu- 
cionario el nombramiento de delegados que se pongan al habla 
con los señores Irigoyen, Saenz Peña y Victorica. Hay que tra- 
bajar por ese lado, teniendo en cuenta intereses de futuro más 
que de presente. ¿No te parece? : i 

Ayer hablé con Llamas. Venía de la quinta y me dijo que 
Malvina y Elvirita se embarcarían esta semana. Mis parabienes. 

Tu primo y amigo 

Eduardo Acevedo. 

Archivo del Dr. AlHredo Vásquez Acevedo. 


[Borrador de una carta de Alfredo Vásquez Acevedo a Dn, Jaime 
Cibils Buxareo sobre forma de llegar a un arreglo de paz.] 


[Buenos Aires, abril 4 de 1904.] 


Buenos Aires, abril 4 de 1904 
Sr. Don Jaime Cibils Buxareo 

Estimado Compatriota y amigo: 

Leí al Dr. Rodríguez Larreta y a los demás amigos su carta 
de hoy. 

(En concepto de todos los amigos)] (Todos opinan que) la única 
manera de llegar a un resultado sobre la pacificación de nuestro 
país, sería que los partidos en lucha nombraran comisiones en- 
cargadas de buscar y discutir con verdadero patriotismo una 
fórmula elevada de arreglo, 3 

Haga empeño en ese sentido. Hablando la gente se entiende. 

Si ([la gente]) (el Gobierno) de Montevideo desea sinceramente 
como nosotros la paz, ese será el modo seguro de llegar a ella. 
([Hablando se entiende]). Desgraciadamente las noticias que lle- 
gan de Montevideo parecen demostrar que el Sr. Batlle sólo desea 
continúe la guerra. No puede explicarse de otra manera la nueva 
prohibición dirigida a la prensa, de hablar de arreglos de paz. 

Dejando así contestada su atenta de hoy me despido. 

Archivo del Dr. Alfredo Vásquez Acevedo. 


[Carta de Jaime Cibils Buxareo sobre proposición de paz.] 


[Buenos Aires, abril 5 de 1904.] 


Buenos Aires, abril 5/904. 
Sor. Doctor A. Vásquez Acevedo. 
Pte. 


Estimado Sor y amigo. e 

Me apresuro a contestar la de Vd. de ayer felicitándome que 
tanto Vd. como los amigos deseen sinceramente la paz. 

Me disculparán les observe que no es el medio: de llegar a 
ella el proponer se nombren comisiones de los partidos en lucha, 
forma que el Pte. Sor. Batlle rechazó a Mons. Romero y Dor, Bou- 
rel e igual insinuación mía, aduciendo que ello implicaba el reco- 
nocimiento de beligerancia a la revolución. El Sor. Batlle inter- 
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pretando su carácter y atribuciones de Pte. en condiciones cla- 
sifico de exageradas se ha encastillado en que se le lleven pro- 
posiciones concretas y fuera de eso creo que todo esfuerzo de 
parte del Dr, Martínez u otro cualquiera será infructuoso. 

En ese sentido y como principio — de entenderse hablando — 
es que creímos ese Sor. y yo que indicando a Vds. las condiciones 
consabidas se entraría a ello desde que virtualmente las comisio- 
nes que Vds, desean quedarían formadas por los que delegasen 
para entenderse con el Dor, Martínez y él con los amigos de que 
se asesorase. 

Mirando a la actual lucha con la frialdad que impone mi pro- 
longada ausencia de la patria y libre de la presión que sobre mi 
ánimo podría ejercer la larga lucha política que vienen sostenien- 
do Vds., me horroricé de las desgracias de toda clase que acarrea- 
ría la prolongación de la revolución actual y saben Vds. la forma, 
de qué manera y obedeciendo a qué móviles creí deber intervenir 
en mi modesta esfera para tratar de que se pudiese en brevedad 
llegar a la pacificación de la República, 

Ahora planteado el dilema de lo que quiere el Pte. Batlle y 
lo que Vds, desean se crea un abismo infranqueable y por lo cual 
comunicaré al Sor, Doctor Martínez su contestación limitándome 
a decir al Sor, Pte. Batlle que considero ineficaz al menos por hoy 
todo trabajo tendiente a realizar tan humanitarios y elevados pro- 
pósitos y permítanme que agregue que lo que ostensiblemente 
haga el Sor. Batlle demostrando intransigencias puede responder 
a que crea facilitar así un arreglo que debo suponer desee siendo 
oriental y más en el elevado puesto que ocupa. 

Espero que mis asuntos personales me permitan salir mañana 
miércoles para Montevideo quedándome sólo el pedirles disculpas 
por lo largo de ésta y sus órdenes para allí. 

De Vd. aff? compatriota y amigo 


Jaime Cibils Buxareo 
Archivo del Dr. Alfredo Vásquez Acevedo, 


[Carta de Eduardo Acevedo a Alfredo Vásquez Acevedo sobre 
reiniciación de las gestiones de paz.] 


[Montevideo, abril 9 de 1904.] 


Montevideo, 9 de abril de 1904. 


Señor Doctor Alfredo Vásquez Acevedo. 


Mi querido Alfredo: Creo que el momento actual es uno de 
los más indicados para renovar las gestiones de paz. ¿Sobre qué 
bases indeclinables crees tú que podría iniciarse el trabajo? 

La idea de la reforma constitucional encuentra resistencia 

“que por el momento sería difícil vencer. Trataríamos de aprove- 
char para el porvenir esa gran aspiración nacional. Los pactos 
sobre jefaturas sublevan a los elementos gubernistas. No quieren 
ni oir hablar de ello, ¿Qué te parecería una negociación sobre la 
doble base del acuerdo electoral y de la reconstitución de un mi- 
nisterio de gran autoridad que tuviera vida estable y segura hasta 
después de las elecciones generales? Háblame con absoluta fran- 
queza de las tendencias del directorio, que yo reservaré todo 
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llo que en tu opinión no deba tener trascendencia, Dirígeme 
ía bajo sobre a Evaristo González, Calle Sarandí 349, Deseo 
gue me escribas largo y que me expongas tus vistas para formar 
criterio seguro. Leo os 
Eduardo Acevedo. 
Archivo del Dr, Alfredo Vásquez Acevedo. 


Los Sucesos 
LA REUNION DE HACENDADOS 
IMPORTANTE ASAMBLEA 
Resoluciones Adopiadas 


El éxito más completo tuvo la reunión de hacendados efec- 
tuada ayer a las 3 de la tarde en el salón de la Cámara de Co- 
mercio. La concurrencia ascendió a un número que superó todos 
los cálculos, notándose entre los concurrentes los representantes 
de los más valiosos intereses del país, 

Ni uno solo de los grandes establecimientos ganaderos ha de- 
jado de tener representación en la reunión, mereciendo especial 
mención la adhesión de la Compañía Liebig's, a la que represen- 

1 señor Augusto Hoffman. r 
tabas vasto salón de sesiones de la Cámara de Comercio era 
insuficiente para contener la SSA una parte de la cual 

o que quedar en los corredores. 

Les Eno ams entre los presentes a los señores doctor Alberto 
Nin, que fue designado para presidir el acto, Cándido Ferreira 
Netto, Ramón E. Silveyra, Guillermo P. Steer, J osé Percovich, Emi- 
lio Parma, Fermín Itureguy, Pedro Sapriza, Delfino Durante, José 
M. Lawlor, Juan Irureta Goyena, Leopoldo Caravia y Cía., Ale- 
jandro Roux, Hilario Helguera, Domingo Laxalde, Tomás W: 
Howard, José Nicolich, Fernando Muñoz, José Antonio Ferreira, 
Angel Canaveris Costa, Alejandro Gallinal, Osorio Silveira, José 
F. Rossi, Juan A. Escudero, José Ordeig, Cipriano de Franca 
Mascarenhas, Alfredo Martínez, Sánchez Hnos., José C. Mujica, 
Miguel Bidart, Antonio C. Martínez, Jaime Mayol (hijo), José 
Serra, Nicolás Inciarte, Alfredo Pintos Viana, Nicomedes Iguain, 
Venancio Marín Torrecilla, Pedro Abaracon, Pedro Delgue, Enri- 
que San Marín, Ramón Uría y Hnos., Carlos Peixoto, Pereira y 
Sáenz, Eugenio O’Brien, Julio Ponce de León, Pedro Juanotena, 
Domingo Echeverría, Eusebio Rodríguez, Bernardo Rospide, Juan 
Gregorio Rodríguez, Faustino Quadros, Bartolo Macció, Juan J. 
Labeque, Andrés Raffo, Aramendia Hnos., A. Raffo y Hnos., Ju- 
lián Suquilbide, Edmundo N. García, José Suárez, Enrique 
Willson, Tomás W. Jefferies, Manuel Allende, Pedro Risso, Juan 
B. da Franca Mascarenhas, Erlicio C. Piccardo, Juan P., Vidal, 
Leopoldo Casas, Alejandro Martínez Bresque, Ignacio Irureta 
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Goyena, doctor Walker, Antero Cunha, Juan Leon Cunha, T. W, 
Jefferies, Máximo Seijo, Víctor Caravia, Alejandro B. Larriera, 
Leopoldo Caravia, Guillermo Lawlor, Alejandro Victorica (por 
los establecimientos Reyles), José López (hijo), José Piquet, Mi- 
guel Sierra, J, Etcheverrito, Alberto Calamet, Ricardo Sienra, 
Dalmiro J. Estol, J. Palma, Pedro Denis, P. Aguerre, Coronel 
Echeverría, Baldomero Taboas, José Menéndez, Lorenzo J, Pérez, 
Antonio Carlos Martins, José Tomás Mendoza, Gabriel Santiago, 
Manuel Jubin, Joaquín llarraz, Pedro Schauritz e hijo, José Uriar- 
te, Alfredo Deagustini, Lorenzo B. Hill, Pedro López (hijo), Luis 
Puig, siendo muchos los asistentes cuyos nombres omitimos en la 
imposibilidad de hacer una lista completa. 

Abierto el acto por el doctor Alberto Nin, éste expuso en bre- 
ves frases que era llegado el momento de que ante los perjui- 
cios que la guerra ocasionaba a los intereses rurales, los hacen- 
dados se pusieran de pie para buscar el medio de aminorar el 
mal, y que para cambiar ideas sobre las medidas que con tal fin 
podían solicitarse era que se había convocado aquella reunión, 
que, dijo, superaba en número y calidad a todas sus esperanzas, 
pues veía representados allí más de ochenta millones de pesos 
de la riqueza pública del país. 

Agregó el doctor Nin que se había procedido a aquella reunión 
fuera del campo de acción de la Asociación Rural del Uruguay, 
porque ésta tenía su acción permanente, y lo que ahora se reali- 
zaba era un Congreso accidental de ganaderos con el único fin 
de defender sus intereses comprometidos, con absoluta desvincu- 
lación de fin político alguno. 

Sobre este último punto insistió mucho el doctor Nin con ge- 
neral asentimiento por parte de la Asamblea, que en más de un 
momento adhirió con entusiasmo a las ideas del orador. 

Terminó el orador pidiendo se nombrase un Comité Ejecutivo 
para dirigir los trabajos y manifestó que se habían adherido al 
objeto de la reunión no pudiendo asistir a ella por causas diver- 
sas, los señores José M. Castellanos, Pedro Nazabal y Fernando 
Braga, haciendo una especial mención de la presencia del señor 
Hoffman en representación de la Empresa Liebig's, cuya sola fir- 
ma Torea treinta millones de pesos empleados en negocios 
rurales. 

Se leyó también un telegrama del señor Domingo Núñez pro- 
pietario de la cabaña Santa Ana, adhiriéndose a lo que se resol- 
viera, 

El señor R. Sienra siguió en el uso de la palabra al doctor 
Nin para manifestar que a su juicio y a fin de destruir toda idea 
que hiciera atribuir fines políticos a los trabajos del congreso 
debía nombrar una Comisión compuesta puramente de elementos 
extranjeros. 

El señor Alejandro Victorica propuso que la comisión se com- 
pusiese de 19 miembros, representando cada uno a un departa- 
mento. 

La idea fue aceptada y en seguida se designo una comisión 
compuesta por los señores Ramón E. Silveyra, Alejandro Victori- 
ca € Hilario Helguera para confeccionar la lista, 

Antes de pasar a cuarto intermedio hicieron uso de la pala- 
bra por mociones incidentales, los señores Alberto Calamet, Juan 
Antonio Escudero, a los que contestó el doctor Nin explicando el 
alcance de los trabajos a emprenderse, y diciendo al referirse a 
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los fines prácticos, que entre otras cosas debía solicitarse la gene- 
ralización de las medidas adoptadas en el Durazno por el actual 
Comandante Militar del departamento coronel Tezanos, que han 
producido ya benéficos efectos, 

Reunida la Comisión Especial propuso a la Asamblea la nó- 
mina siguiente, para formar la Comisión Directiva: 

Por Montevideo, Félix Buxareo Oribe; por Canelones, José 
Percovich; por San José, José Antonio Ferreira; por Florida, Ber- 
nardo Rospide; por Rocha, Pedro Risso; por Maldonado, Hilario 
Helguera; por Treinta y Tres, Tomás Jefferies; por Cerro Largo, 
Ramón E. Silveyra; por Rivera, Cipriano da Franca Mascarenhas; 
por Tacuarembó, Alberto Nin; por Artigas, Manuel Allende; por 
Salto, Juan B. da Franca Mascarenhas; por Tacuarembó, Alberto 
Nin; por Artigas, Manuel Allende; por Salto, Juan B. da Franca 
Mascarenhas; por Paysandú, Carlos Peixoto; por Río Negro, Au- 
gusto Hoffman; por Soriano, Saturnino Camp; por Colonia, En- 
rique Wilson; por Flores, Alejandro Roux; por Durazno, José M* 
Castellanos; por Minas, Tomás W. Howard. 

Aprobada por aclamación la lista referida se declaró termi- 
nada la asamblea reuniéndose inmediatamente la Comisión y pro- 
cediendo a la designación de cargos y nombramiento de comi- 
siones. 

Se eligió presidente al doctor Nin y secretario al señor Ale- 
jandro Roux. 

El señor José Antonio Ferreira propuso en seguida para cons- 
tituir el Comité Ejecutivo la lista siguiente que fue aprobada. 

Señores José M. Castellanos, Juan B. da Franca Mascaren- 
has, Pedro Risso, Tomás Jefferies, Tomás V. Howard, Alberto 
Nin y a Hoffman. 

El Comité continuó su sesión adoptando algunas resoluciones 
y cambiando ideas generales sobre diversos temas. 

La sesión terminó a las 6 p. m. resolviéndose que el comité se 
reúna hoy a las 9 a. m. para estudiar diversos asuntos de los que 
dará cuenta a la Comisión en reunión que tendrá lugar hoy a las 
3 de la tarde en el mismo local. 

El comité contestará hoy el telegrama de adhesión recibido 
ayer por “La Razón” de varios hacendados de Sarandí Grande, 
y co pondrá en comunicación con otros grupos importantes del 
país, 

Los adherentes pueden dirigirse a “El Siglo” y “La Razón” 
con sus comunicaciones, 


El Siglo, Montevideo, abril 12 de 1904. 


[Caria de Eduardo Acevedo a Alfredo Vásquez Acevedo sobre 
posibles bases para reanudar las gestiones de paz.] 


[Montevideo, abril 14 de 1904.] 
Montevideo, 14 de abril de 1904, 


Señor Doctor Alfredo Vásquez Acevedo, 


. Mi querido Alfredo: En mi poder tu carta del 12 del corriente. 
Mucho lamento la demora que todavía impone el estado de los 
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espíritus a la reanudación de los trabajos de paz, Después de ha- 
berte escrito, tuve conocimiento, por intermedio del Doctor Pena, 
de una activa correspondencia entre Don Alejandro Tálice, geren- 
te del Banco Italiano y Agustín de Vedia, en que este distinguido 
amigo hablaba de la posibilidad de trabajos de paz sobre la do- 
ble base de la constitución de un ministerio de alta autoridad mo- 
ral y política y el acuerdo electoral. El señor Tálice llegó a insi- 
nuar la idea de que Vedia, llegado el caso de ser llamado, debía 
hacer el sacrificio patriótico de ocupar el Ministerio de Relacio- 
nes Exteriores. Creo que hay que seguir trabajando y que tú no 
debes desmayar, pues tus ideas tranquilas y moderadas son las 
que en definitiva se impondrán. 

He tratado de persuadir a los organizadores de la liga de 
hacendados, de que su tarea no debe ni puede circunscribirse a 
la publicación de manifiestos y exhortaciones tendientes a obte- 
ner un respeto imposible a la propiedad rural y que si desean ser 
prácticos, deben dirigirse a las autoridades civiles y militares del 
Partido Nacionalista y recabar propuestas que luego serían some- 
tidas a la consideración del gobierno. Si consiguiéramos abrir la 
discusión de bases concretas, la paz se impondría bajo la presión 
avasalladora de los sentimientos conservadores. La guerra por la 
guerra no tiene término y eso va entrando en la conciencia públi- 
ca, cada día más justamente alarmada ante la magnitud de los 
males que se incuban. 

Si llegas a hablar con Vedia sobre estas cosas, podrías pre- 
guntarle de paso y sin decirle que yo te lo he escrito, si tuvo 
oportunidad de ocuparse de mi proyectado viaje, pues no he re- 
cibido la carta que tú me habías anunciado. Cada día me persuado 
más de que no debo quedarme en Montevideo, Tengo un desalien- 
to enorme, 

Tuyo afmo, 

Eduardo Acevedo, 
Archivo del Dr, Alfredo Vásquez Acevedo. 


LOS HACENDADOS 
Enirevista con el Presidente de la República 
ACOGIDA SIMPATICA 


Como anunció ayer nuestro colega “La Razón”, se efectuó 
a las 4 de la tarde la visita de los miembros del Comité Ejecutivo 
del Congreso Accidental de Ganaderos al señor Presidente de la 
República. 

Los visitantes del señor Batlle y Ordóñez fueron los señores 
doctor Alberto Nin, José Antonio Ferreyra, Augusto Hoffman, 
Alejandro Roux, Tomás W, Howard, coronel Juan B. da Franca 
Mascarenhas y Pedro Risso, 

El señor Presidente recibió inmediatamente a los delegados, 
mostrándose sumamente complacido de la visita. 

El doctor Alberto Nin expuso al señor Batlle y Ordóñez el 
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objeto de la entrevista, expresando los anhelos de los hombres 
de labor y la necesidad de aminorar los perjuicios que la situación 
de guerra ocasiona a la República. 

En seguida el señor José Antonio Ferreira dio lectura al me- 

morándum confeccionado en la reunión de anteayer, indicando las 
medidas cuya adopción se considera necesaria al fin que se per- 
sigue. 
e señor Batlle y Ordóñez oyó con marcada atención tanto las 
palabras del doctor Nin como el contenido del memorándum, y 
expuso a los miembros del Comité la viva simpatía que siente 
por las clases laboriosas del país y el profundo pesar que le causa 
la actual situación de la campaña. 

Extendiéndose en ese orden de ideas el Presidente de la Re- 
pública, tuvo frases simpáticas para los ganaderos del país, cuya 
triste condición actual es el primero en lamentar, 

Agregó el señor Batlle y Ordóñez que recibía complacido las 
indicaciones que le formulaban los damnificados, y que las ten- 
dría muy en cuenta, ordenando su más estricto cumplimiento a 
las fuerzas legales y a todos los funcionarios públicos. 

Al efecto el Presidente retuvo en su poder el memorándum 
presentado a fin de poder utilizar sus indicaciones en todo mo- 
mento, 

La delegación se retiró a las 5 de la tarde profundamente 
agradecida a las atenciones de que había sido objeto y confiando 
en que el señor Batlle y Ordóñez la ayudará en sus propósitos 
plausibles y en que toda medida que se adopte en el sentido indi- 
cado será acogida con verdadero júbilo en la campaña. 

Como una demostración del interés que los trabajos del Con- 
greso han despertado entre los hacendados del país, reproducimos 
a continuación los telegramas y notas de adhesión que ayer reci- 
bió el Comité. 

He aquí esos documentos: 

San José, abril 12/904. — Señor don José Antonio Ferreira, — 
Montevideo. — Distinguido compatriota: Los que suscriben, ha- 
cendados, industriales y elementos ligados a los elementos rura- 
les del país, tienen el honor de dirigirse a Vd. para felicitarlo por 
la merecida distinción de que lo ha hecho objeto la Asamblea 
reunida anoche en el salón de la Cámara de Comercio al designar- 
lo representante por este departamento con motivo de los traba- 
jos a emprenderse en defensa de los intereses rurales de la Repú- 
blica, tan hondamente azotados en estos momentos, y rogándole 
quiera hacer conocer de sus dignos compañeros de comisión nues- 
tra más decidida adhesión a esos trabajos, poniéndonos desde ya 
al servicio de esa iniciativa, que desarrollada prácticamente, re- 
dundará en beneficio de todos, 

Aprovechamos al mismo tiempo el motivo para saludar a Vd. 
con distinguida consideración y estima. — Urbano Echenique, Bel- 
trán Iturralde, Ramón Cervetto, José Lizazo, Quadrado y Silva, 
Francisco R. Gil, Carlos López, Antonio Artola, Carlos Larriera, 
Villamil Hnos., Daniel Chavarria, Manuel Varela Larriera, Ra- 
fael V. Rodríguez, Costa Hnos., Augusto Morrichon, Angel E. 
Artola, Luis Risso, José M. Gallego, Ricardo Fernández, Eugenio 
Menéndez. 

Salto, 13 de abril. — A doctor Alberto Nin, — Montevideo. — 
Interpretando anhelo de nuestros asociados, representantes de los 
mayores intereses ganaderos del departamento, y convencidos que 
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a poco que perdure la angustiosa situación que aflige a la Repú- 
blica se habrán extinguido todas las fuentes de la producción 
nacional, adherimos calurosan.ente a los patrióticos trabajos de 
ese Congreso, 

Por la Asociación Rural del Salto: — Antonio de Mattos Netto, 
presidente; Julio Delgado, secretario, 

Porongos, 13 de abril. — A doctor Alberto Nin, Presidente 
Congreso Ganadero. — Hacendados que suscriben adhieren ges- 
tiones de ese Congreso para obtener disminución estragos guerra 
civil, ofreciendo obtener adhesión de más ganaderos del departa- 
mento, remitiéndola oportunamente. — Saludan. — Manuel Flo- 
res, Eustaquio Reyes (hijo), Juan Berhouet, Toribio Patiño, Juan 
Bonia, Cipriano Irazábal, Domingo P. Tourreilles, Luis Vago, Juan 
Tourreilles, S, I. Estol, Martín E. Menditeguy, doctor Riguera, 
Martín Meharu, Iberio Izarra, Hugo Tiddeman, Pedro Arabeity, 
Pe y Berrondo, Juan R. Travieso, Gilmet y Anzola, Cipriano 

ontes. 

El Comité en vista del éxito de sus primeros trabajos, conti- 
nuará sus tareas, abordando otras cuestiones de interés para la 
campaña. Ayer evacuó ya varias consultas que se le dirigieron 
de diversos departamentos, y hoy a las nueve de la mañana se 
reunirá para seguir sus tareas. 


El Siglo, Montevideo, abril 14 de 1904, 


Los Hacendados 
LA REUNION DE AYER 
Próxima Entrevista con el Señor Saravia 
CONTINUACION DE LOS TRABAJOS 


Como anunció ayer “La Razón”, el Comité Ejecutivo del Con- 
greso de Ganaderos resolvió en sesión celebrada por la mañana 
convocar a la Comisión General del Congreso para una sesión 
que se celebró a las 3 de la tarde con asistencia de todos los 
miembros de la comisión, 

El Comité dio cuenta de la entrevista celebrada con el Pre- 
sidente de la República y de los buenos propósitos manifestados 
por éste en favor de los habitantes de la campaña. 

Expuestas las favorables impresiones recogidas en la confe- 
rencia con el señor Batlle y Ordóñez, se solicitó autorización — 
en vista de los resultados obtenidos — para continuar los traba- 
jos, y a ese efecto se acordó por aclamación conceder un voto 
de confianza al Comité. 

Colocadas las cosas en ese terreno se acordó que los miem- 
bros del Comité, señores doctor Alberto Nin (Presidente); don 
Augusto Hoffman, don José Antonio Ferreira, don Pedro Risso, 
don Juan B. da Franca Mascarenhas, don Tomás W. Howard, 
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don Tomás W. Jefferies y don Alejandro Roux, se trasladaran al 
campo revolucionario con objeto de entrevistarse con el señor 
Saravia y exponerle los propósitos que se persiguen, pidiéndole 
la adopción de las mismas medidas consignadas en el memorán- 
dum presentado al Presidente de la República. 

Todos los miembros del Comité están dispuestos a emprender 
viaje a la mayor brevedad posible para Nico Pérez y de allí diri- 
girse al campo revolucionario a cumplir su misión. 

Se desea aprovechar la tregua actual de la guerra, y como se 
supone fundadamente que en los parajes a recorrer deben ser 
escasos los elementos de movilidad, se adquirieron ayer treinta 
caballos, que serán conducidos en ferrocarril hasta Nico Pérez. 

Los miembros del Comité emprenden ese viaje animados de 
los más sanos propósitos y en su excursión serán acompañados por 
los votos de todos los elementos sanos y laboriosos de la Repú- 
blica. 

Durante la ausencia del Comité se reunirán los demás miem- 
bros del Congreso, constituidos en comisión “ad-hoc”, para resol- 
ver los asuntos urgentes que se presenten. 

Como se vé los trabajos del Congreso siguen sobre un pie de 
exito muy satisfactorio, y ayer se ha recibido la siguiente adhe- 
sión de la importante Asociación Rural e Industrial de Soriano: 

Mercedes, abril 14. — A Presidente de Congreso Ganadero, 
doctor Alberto Nin, 

Asociación Rural en nombre asociados ganaderos departa- 
mento adhieren pensamiento y formula votos para que trabajos 
sean coronados por mayor éxito. — Presidente Asociación Rural 
e Industrial de Mercedes, 


Publicamos a continuación el “memorándum” presentado al 
Presidente de la República, que compendia las aspiraciones de los 
ganaderos. Helo aquí: 


Memorándum 


GARANTIAS A LA VIDA Y A LA PROPIEDAD EN LA 
CAMPAÑA DE LA REPUBLICA. MEDIOS DE CONSEGUIRLA 


Perseguir a los cuatreros y merodeadores por todos los me- 
dios de que puedan disponer los ejércitos y las autoridades de 
campaña. 

Permitir a los hacendados la formación de policías o guardas 
rurales (art: 763 inc. 2 C. R.) compuestas por ellos mismos, sus 
mayordomos o capataces y los peones de sus establecimientos 
exclusivamente, para hacerse respetar y poderse defender de cua- 
treros y merodeadores. 

Para formar estas policías, se recabará previamente el per- 
miso del Jefe Político del departamento respectivo o de cual- 
quiera otra autoridad indicada por el Poder Ejecutivo. 

Las policías rurales usarán un distintivo particular. 

Ordenar a los jefes superiores de los ejércitos y a todas las 
autoridades en armas que sólo se dé el mando de las pequeñas 
divisiones volantes, grupos o comisiones a oficiales o ciudadanos 
de responsabilidad, que sean ellos mismos garantía del orden y 
al respeto que han de guardar sus subordinados. 
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A estos oficiales o ciudadanos se les dará las instrucciones 
del caso, para que las cumplan estrictamente en todos los actos 
relacionados con las garantías que se debe a la vida e intereses 
de los vecinos y hacendados, responsabilizándolos siempre que 
falten a su cumplimiento. 

No se obligará al servicio militar ni se exigirá personero 
(como ha sido de práctica hasta aquí en anteriores conflagracio- 
nes) a los administradores, mayordomos o capataces de los esta- 
blecimientos de pastoreo, consintiendo además que conserven el 
número de empleados y peones que sea rigurosamente necesario 
a las faenas y trabajos de aquéllos. 

En los campos de pastoreo se computarán dos peones por cada 
suerte de estancia, como mínimum, y si existiese cabaña sólo se 
agregarían los que fuesen imprescindibles, a juicio de la autori- 
dad que intervenga en acuerdo con el propietario. 


OTRAS DISPOSICIONES 


Prohibir severamente que en las marchas normales de las 
divisiones volantes, grupos o comisiones militares se hagan cortes 
en los alambrados, siendo obligatorio entrar a los campos por las 
porteras y transitar por los caminos ya establecidos. Sólo podrán 
hacerse cortes en los alambrados en los casos de urgencia, y en 
éstos mismos se procurará causar el menor daño posible. 

Los jefes de los ejércitos en las marchas de éstos tendrán en 
cuenta las últimas consideraciones. 

La requisición de ganados, de cualquier clase que sea, será 
encomendada exclusivamente, a proveedores o comisionados espe- 
ciales, que posean conocimientos apropiados a su cargo y merez- 
can la confianza de sus superiores, por sus condiciones morales 
y de seriedad. Estos proveedores o comisionados tendrán a su 
cargo el personal militar necesario para el buen desempeño de 
su cometido y serán los únicos que ejerzan estas funciones, tanto 
en los ejércitos como en las divisiones volantes, grupos, comisio- 
nes militares, ete., siendo munidos por sus jefes superiores de la 
correspondiente autorización. 

Siempre que hayan de tomarse animales vacunos, ovinos o 
caballares, los proveedores o comisionados los solicitarán de los 
dueños o encargados de los establecimientos, quienes indicarán 
los rodeos, majadas o tropillas de donde se han de sacar, prohi- 
biéndose por lo tanto, que los proveedores, jefes u oficiales los 
tome por su cuenta. 

En toda extracción de ganados vacunos, ovinos o caballares, 
se documentará a sus propietarios en debida forma (estos docu- 
mentos consistirán en recibos talonarios suministrados y autori- 
zados por el Ministerio de Guerra y Marina), 

Se prohibirá absolutamente que se extraigan de los estable- 
cimientos de pastoreo, reproductores y animales puros, cualquiera 
que sea su raza considerando que los que contravengan esta dis- 
posición incurren en abigeato y serán penados de acuerdo con la 
ley de la materia, También serán respetados los ganados finos. 

En los casos en que los proveedores o cualquiera otras auto- 
ridades militares extraigan animales finos o mestizos, sean vacu- 
nos o caballares, lo establecerán así en los documentos que entre- 
guen a los propietarios, determinando la clasificación de esos 
ganados, por grado de sangre, en acuerdo con los propietarios. 


APÉNDICE DOCUMENTAL 539 


Cuando haya desconformidad y no exista urgencia, se some- 
terá la clasificación a tres hacendados respetables, vecinos del 
establecimiento en que se tome el ganado, estando a su resolu- 
ción. Si las fuerzas que tomen los ganados no pudieran demorarse, 
se encargará de llenar este requisito en el más breve plazo, a la 
autoridad más inmediata, sea militar, policial o civil, poniéndose 
de acuerdo con el hacendado para el nombramiento de las perso- 
nas que deban hacer la clasificación. 

Prohibir la extracción de las yeguas madres y potrillos y po- 
trancas que tengan menos de cuatro años. 

Ordenar que siempre que se hagan requisiciones de caballos 
se dejen los necesarios para el servicio, computándose cuando 
menos un caballo por cada empleado o peón del establecimiento 
de donde se extraigan. 

Cuando sea necesario extraer importantes cantidades de ga- 
nados vacunos, el consumo se prorrateará entre varios hacenda- 
dos, así como también, cuando deban hacerse requisiciones exce- 
sivas se distribuirá la contribución de los establecimientos de 
manera tal que sea lo menos onerosa posible a sus propietarios. 

El P. E. establecerá las penalidades que correspondan a la falta 
de cumplimiento de estas disposiciones, 

Estas y otras disposiciones concordantes pueden hacerse prác- 
ticas por decretos, ordenanzas y bandos apropiados. 


El Siglo, Montevideo, abril 15 de 1904. 


Los Hacendados 
LA ENTREVISTA CON SARAVIA 
Preparativos para el Viaje 
ACTITUD DEL F. C. CENTRAL 


Continuó ayer sus tareas el Comité Ejecutivo del Congreso 
Ganadero. El motivo principal de la reunión fueron los prepara- 
tivos del viaje a Nico Pérez para trasladarse después al ejército 
revolucionario, 

Se han adquirido ya los elementos de movilidad necesarios 
y el Ferrocarril Central — como se verá por la nota que va al 
pie — se ha adherido a los propósitos que se buscan, facilitando 
todos los elementos de que dispone para el viaje de los delegados. 

La actitud de la empresa del Ferrocarril es digna de aplauso 
y corrobora lo que, hemos dicho anteriormente: — que todos los 
elementos de labor de la República acompañan con su simpatía 
los trabajos del Congreso haciendo votos por que sean coronados 
por el más completo éxito. 


He aquí la nota del Ferrocarril Central: 


Ferrocarril Central del Uruguay. 
Montevideo, 15 de abril de 1904, — Señor doctor Alberto Nin, 
Presidente del Congreso Ganadero. — Estimado doctor: 
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Contestando a la carta del señor Jefferies tengo especial gusto 
en manifestarle que teniendo en cuenta que los trabajos de la 
comisión tienden al bien común del país, deseamos contribuir a 
tan buena obra ofreciendo pasajes libres para la Comisión que 
debe transportarse a Nico Pérez, como también flete libre para 
los caballos que tenga necesidad de llevar, 

En consecuencia he dado órdenes al jefe de la Estación Cen- 
tral de facilitar el viaje de ustedes en las condiciones que dejo 
dichas. 

Los caballos deberán ser embarcados en Central el día de la 
partida a las 6 de la mañana, en cuanto al permiso de que habla 
el señor Jefferies supongo que es una cuestión que arreglarán 
ustedes con las autoridades para evitar todo contratiempo. 

En conclusión se servirá decirnos el día fijo de la partida 
para completar nuestras instrucciones, 

Sin otro particular, aprovecho la oportunidad para saludar 
a usted muy atentamente. — F. Hudson, Administrador General. 

El Comité continúa recibiendo adhesiones. 

Ayer han solicitado se les considere adheridos a los trabajos, 
los hacendados Carlos Behrens (de Molles) y Martín C. Martínez, 
(de Cololó), 

De Porongos se recibió el siguiente telegrama: 

Porongos, 15 de abril — A doctor Alberto Nin. Presidente del 
Congreso Ganadero. — El que suscribe adhiérese a las gestiones 
de ese congreso para obtener la disminución de los estragos de la 
guerra civil esperando éxito favorable a la gran iniciativa. — 
Salúdalo. — Héctor Bosch. 


El Siglo, Montevideo, abril 16 de 1904, 


LOS HACENDADOS 
Reunión del Congreso 


Se efectuó ayer tarde una nueva reunión del Congreso Gana- 
dero en la que se dio cuenta de los últimos sucesos que son del 
dominio público, Después de informarse de esos asuntos se resol- 
vió conceder una licencia al secretario señor Alejandro Roux para 
trasladarse a su estancia, nombrándose para reemplazarlo al señor 
Hilario Helguera (hijo). 

El Congreso decidió después continuar sus trabajos con igual 
empeño y actividad adoptándose importantes resoluciones. 

El Comité recibió ayer las siguientes adhesiones: 

Estación La Lata — A doctor Alberto Nin, Presidente del 
Congreso Ganadero. 

Cuente con mi adhesión al Congreso de proteger los intereses 
rurales. — Bary F. Thomás. 

Estancia Santa Natividad, abril 17 de 1904, — Señor Presi- 
dente del Congreso Ganadero, doctor Alberto Nin, — Distinguido 
doctor: — Acuso recibo a su atento telegrama fecha de ayer por 
el cual se sirye participarme que se ha constituido en esa el Con- 
greso de Ganaderos con el fin de conseguir aminorar en lo posi- 
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ble los estragos de la guerra que nos agobia en estos momentos, 
pidiendo al mismo tiempo mi adhesión con más hacendados de 
esta sección. 

Por lo que a mí respecta me hago un deber en significar mi 
completa adhesión, aceptando todo lo que se delibere con el noble 
fin que se persigue a la vez que envío mi humilde felicitación a 
usted y demás iniciadores de la idea de unir fuerzas para mante- 
ner en pie la riqueza más grande del país. 

En cuanto a la adhesión de hacendados que me pide sería 
mejor dirigirse por circulares a cada uno, por serme imposible 
verlos, por mis ocupaciones y por las distancias a recorrer. 

Si lo estima bien así podrían hacerlo con los señores cuya 
nómina acompaño pues tengo la seguridad de que aceptarán en 
un todo las disposiciones de esa comisión. 

Salúdalo con las muestras de consideración más distinguidas 
S. S. — Jacinto Salvagno. 

Estancia “La Palma” — Molles. — Cayetano José Piccardo, 
saluda a su distinguido amigo doctor Alberto Nin, y le felicita 
calurosamente por su iniciativa Pro-ganadería nacional y adhiere 
en un todo a cuanto hiciere la comisión electa con ese objeto. — 
abril 16 de 1904. 

Han solicitado además adherirse al Congreso los hacendados 
señores Cesáreo Sánchez, (Artigas); Olarte y Martino, (San Sal- 
vador); R. Braseiro y Ca., (Artigas); Juan Irureta Goyena, (Flo- 
rida); José Lawlor, (Río Negro); Naguila y Tejeria, (Estación 
Pando); Félix Maruri, (Cuchilla Navarro); Bernardo Barrán y 
Hno., (Averías Grandes). 


El Siglo, Montevideo, abril 19 de 1904. 


[Esquela del Ministro de Relaciones Exteriores y Culto de la Ar- 
geniina al Dr. Alfredo Vásquez Acevedo concertando una entre- 
vista vinculada a las gestiones de paz.] 


[Buenos Aires, abril 28 de 1904.] 


El Ministro de Relaciones Exteriores y Culto José A. Terry 
saluda atte. al Sr. Alfredo Vásquez Acevedo y tendrá el placer 
de recibirlo mañana viernes a las 2 p, m. 


Abril 28/ 904. 
Archivo del Dr, Alfredo Vásquez Acevedo. 


[Carta de Eduardo Acevedo a Alfredo Vásquez Acevedo sobre el 
estado en que se hallan las gestiones de paz.] 


[Montevideo, abril 22 de 1904.] 
Montevideo, 22 de abril de 1904. 


Señor Doctor Alfredo Vásquez Acevedo. 


Mi querido Alfredo: En mi poder tu carta del 15 del corriente. 
Nada puedo decirte del manifiesto nacionalista, porque a pesar 
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de mis esfuerzos no he conseguido imponerme de su contenido. 
Las gestiones de paz, continúan paralizadas. Estoy enterado de la 
correspondencia entre Vedia y Tálice. Veo que el primero se 
sobrepone a su desaliento y proyecta bases concretas y muy pa- 
trióticas de arreglo. Estoy persuadido de que si el Directorio 
nacionalista o algunos de sus miembros las presentaran pública- 
mente, bajo su firma, en un nuevo manifiesto, darían un paso 
fecundo para sus intereses políticos y para el país en primer tér- 
mino. Desechadas esas bases, los nacionalistas adquirirían una 
bandera saneada y el gobierno quedaría colocado en condiciones 
muy violentas, ante la opinión pública e imparcial, que todavía 
no Se pronuncia, porque todo parece vago y porque las exigen- 
cias en lucha se presentan como inconciliables. Un ministerio 
nacional, en el que figuraran José Pedro Ramírez, Juan Carlos 
Blanco, Agustín de Vedia, Martín C. Martínez, y el general Tajes: 
he ahí la bandera simpática de la pacificación, que todo el país 
aceptaría, hasta destruir las resistencias que hoy resultan incon- 
ciliables, 
Piensa en esto, que tiene grandes proyecciones. 
Tuyo afmo. 
Eduardo Acevedo. 


Archivo del Dr, Alfredo Vásquez Acevedo. 


[Carta de Eduardo Acevedo a Alfredo Vásquez Acevedo sobre las 
gestiones a cargo de D. Alejandro Tálice y las bases propuestas 
por Agustín de Vedia.] 


[Montevideo, abril 30 de 1904.] 
Montevideo, 30 de abril de 1904, 


Señor Doctor Alfredo Vásquez Acevedo. 


Mi querido Alfredo: Recibí tu carta del 26. Esta mañana estu- 
ve con Tálice, para averiguar si había celebrado la segunda con- 
ferencia. Me dijo que todavía no tenía aviso y que demoraría 
hasta el lunes una tarjeta que pensaba enviar solicitando con- 
testación. A pesar de los términos de la carta que me transeri- 
bías, no está desalentado, pues piensa que en el fondo predomina 
la idea de la paz. Deseo que me mandes sin pérdida de tiempo 
una copia de las bases de Vedia. Los originales están en poder de 
Batlle y necesito consultarlas, pues no recuerdo con precisión sus 
términos. Supongo que no habrá inconveniente en ello. 

Tuyo afmo, 

Eduardo Acevedo, 


Archivo del Dr, Alfredo Vásquez Acevedo. 
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LOS HACENDADOS 
El viaje de los delegados 
SU REGRESO 
La entrevista con Saravia 


Llegaron ayer en el tren de Nico Pérez los delegados del 
Congreso Ganadero señores doctor Alberto Nin, coronel Juan B. 
da Franca Mascarenhas y Tomás Jefferies que partieron hace va- 
rios días con objeto de entrevistarse con Aparicio Saravia, a fin 
de buscar los medios de aminorar los perjuicios que al país y espe- 
cialmente a la campaña ocasiona la actual guerra civil. 

Los delegados del Congreso Ganadero vienen sumamente sa- 
tisfechos del resultado de su misión, 

El viaje fue muy feliz. Salieron de Nico Pérez en carruajes 
con caballos en regular estado, llegando en la primera jornada 
solamente a Cerro Chato, donde hicieron noche en la posada de 
Soubiron. 

Al día siguiente marcharon doce leguas y al tercero llegaron 
a la costa de Frayle Muerto donde pasaron la noche en la posada 
allí existente, frente al local de la sociedad criolla La Enramada. 

En su viaje los delegados tuvieron ocasión de oir referencias 
muy favorables sobre los efectos de las órdenes impartidas por 
el señor Presidente de la República de acuerdo con el pedido 
hecho por el Congreso: Esas medidas han causado muy buena im- 
presión entre los propietarios rurales que reciben un beneficio 
directo con su aprobación. 

El ejército revolucionario se hallaba acampado del otro lado 
del Frayle Muerto y al día siguiente los delegados del Congreso 
pasaron al local ocupado por el Estado Mayor entrevistándose 
con el señor Gregorio Lamas. 27 Y 

Saravia no se hallaba allí pero avisado de la presencia de los 
señores Nin, Mascarenhas y Jefferies, no tardó en presentarse 
celebrando con ellos la primera conferencia, en términos suma- 
mente cordiales, 

Tres días permanecieron los delegados en el campamento 
siendo tratados con todo género de consideraciones, 

Los efectos de la entrevista con el caudillo revolucionario 
han sido inmediatos, pues se ha dado una orden general estable- 
ciendo la forma de las carneadas y creando un servicio especial 
para cuidar de que se respete la propiedad y se proceda con la 
debida corrección. 

Los delegados permanecieron en el campamento los días 24, 
25 y 26 del corriente, emprendiendo viaje de regreso el 27. 

Saravia despidió a los delegados con dianas que tocaron las 
charangas, acompañándolos en carruaje un largo trecho. > 

En el trayecto los delegados han recibido toda clase de aten- 
ciones del vecindario, por lo que se muestran muy agradecidos. 

La impresión- de los delegados es excelente en favor de los 
resultados de su actuación, y hoy probablemente, se reunirá el 
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Comité Ejecutivo para oir la exposición de los señores Nin, Mas- 
carenhas y Jefferies y acordar la norma de prosecución de sus 
trabajos futuros en beneficio de los intereses rurales. 

Uno de los delegados refirió ayer a uno de nuestros reporters 
lo siguiente: 

Cruzando por entre un grupo revolucionario un soldado pre- 
guntó a otro quiénes eran los delegados. 

El interpelado contestó: ¡esos son los de la Comisión que vie- 
nen a pedir que nos maten de hambre! 

El delegado más cercano al grupo fijó su atención en los revo- 
lucionarios y vio que el que había dado la respuesta aterradora 
a su compañero, lucía en el sombrero una ancha divisa cuyo lema 
era el siguiente: — “¡Aire libre y carne gorda!” 

Los delegados fueron recibidos en la estación del ferrocarril 
por numerosas personas entre las que recordamos a los señores 
doctor Cipriano Mascarenhas, Hilario Helguera (hijo), José R. 
Muiños, Nicolás Durán y Vidal, Mateo Acosta, Nicolás Inciarte y 
otros. 

El Siglo, Montevideo, mayo 1? de 1904. 


LOS HACENDADOS 
Reunión de la Comisión Directiva 
RESOLUCIONES ADOPTADAS 


Celebró sesión ayer a las 4 de la tarde la Comisión Directiva 
del Congreso Ganadero asistiendo al acto catorce de los dieci- 
nueve miembros que la componen, adoptándose resoluciones de 
alta trascendencia para el país. 

Los señores Nin, Mascarenhas y Jefferies dieron cuenta deta- 
lada de su viaje al ejército revolucionario y a Buenos Aires, me- 
reciendo una unánime felicitación de sus compañeros de labor 
aprobándose su conducta, 

Entrando a deliberar sobre temas de actualidad se resolvió 
solicitar del señor Presidente de la República una entrevista a fin 
de exponerle algunas ideas generales sobre cuestiones del mo- 
mento. 

Esa entrevista se solicitará hoy. 

Enseguida el Comité resolvió ofrecer sus oficios como me- 
diador de paz — en caso de iniciarse gestiones de ese orden — 
al jefe revolucionario y al Comité Nacionalista de Buenos Aires, 

Ese ofrecimiento se haría en nombre del Congreso Ganadero, 
interpretando el anhelo de los elementos que pueblan la campaña, 
y pesando los inmensos perjuicios que la guerra ocasiona a los 
intereses rurales. 

Terminados esos asuntos se dio cuenta de las siguientes adhe- 
siones recibidas que demuestran que las tareas del Congreso en- 
cuentran eco simpático en todo el país: 

Salto, mayo 4 — A doctor Cipriano Mascarenhas, presidente 
ad-hoc del Congreso Ganadero. — Montevideo. — Recibimos tele- 
grama, Agradecemos atención. Nos adherimos Congreso Gana- 
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dero solicitando que los hacendados acompañen grandiosa obra. 
Oportunamente comunicaremos los nombres de los adherentes, ' 
Felicitamos al señor presidente y demás miembros de la hono- 
rable comisión admirando la tarea emprendida cuyos beneficios 
es imposible valorar. — Amorín y Mó. 4 j 
Los vecinos de Santa Lucía (departamento de Minas) cuyos 
nombres publicamos al pie, se han adherido también a los traba- 
jos del Congreso: ; È $ 
Miguel Villalba, Fermín Casas, Pedro A. Miguel, Ramón Fi- 
gueredo, Patricio Vega, Antonio Llambí, Juan Espondaburo, Ma- 
nuel Gutiérrez, Urbano García, Adolfo Villalba, Clemente Her- 
nández, Alejandrino Casas, Luis Casas, Domingo Orique, Justo R. 
Miguel, Domingo Laterlade, Abel García. s , 
Igual adhesión han remitido los siguientes vecinos del Rincón 
de Albano: a ' A 
- Juan Hita, Pedro Echavarren, Antonio Irazoqui, Francisco 
Echeverría, Juan Uraga, Dionisio Cenoz, Mariano Sendic, Modes- 
to Larrain, Beltrán Lohigorry, Juan Donagaray. 
Del Durazno remitió su adhesión el señor Pilar Proenza. j 
El Siglo, Montevideo, mayo 5 de 1904. 


[Anotaciones personales del Dr. Alfredo Vásquez Acevedo relati- 
vas a las gestiones de paz realizadas por Alberto Nin y Coronel 
Mascarenhas y Don. José A. Ferreira,] 


[Buenos Aires, mayo 3-4 de 1904] 


Mayo 3. — Los Sres. Alberto Nin y Coronel Mascarenhas — 
no traen proposiciones de paz. — Pide[n] que se les dé bases. 

Sus datos respecto de las ideas y del espíritu de Batlle son 
pesimistas. 

Mayo 4, — Don José A. Ferreira también es intermediario de 
paz. Ha hablado largamente con Batlle. Trae bases, pero comple- 
tamente inadmisibles, Así se lo hemos dicho. Batlle no contrae 
compromiso sobre Ministerio — respecto de Jefaturas sólo se com- 
promete a nombrar jefes políticos nacionalistas q? hagan honor a su partido 
y al país — nada de número, lugar, ni vinculaciones con el Partido Nacional — 
exige el acuerdo electoral, dándonos sólo 21 bancas a nosotros y 
8 a los de la minoría — exige desarme completo — y se manifiesta 
dudoso respecto de la revocación de la ley de interdicciones y de 
la indemnización de guerra. 


Archivo del Dr. Alfredo Vásquez Acevedo. 


LOS HACENDADOS 
LOS TRABAJOS DE AYER 


Nuevas adhesiones 


Como anunció “La Razón” se efectuó ayer a las 10 de la 
mañana en el domicilio del Presidente de la República la entre- 


546 REVISTA HISTÓRICA 


vista que habían solicitado los miembros del Comité Ejecutivo 
del Congreso Ganadero. 

Los delegados que asistieron a la entrevista con el señor 
Batlle y Ordóñez fueron los señores Alberto Nin, coronel Juan B. 
da Franca Mascarenhas y señor Hilario Helguera (hijo) faltando 
el señor Tomás W, Jefferies. 

El señor Presidente de la República recibió a los delegados 
enterándose con viva satisfacción del objeto de la entrevista. 

El doctor Nin en nombre de sus compañeros expuso al señor 
Presidente los anhelos del Congreso Ganadero y le expresó que 
esa corporación se ofrecía para mediar en caso de iniciarse ges- 
tiones de paz. 

El señor Batlle y Ordóñez agradeció el ofrecimiento, demos- 
trando: sus simpatías por la patriótica labor del Congreso. 

Terminada la conferencia con el primer magistrado los seño- 
res delegados se retiraron, redactando más tarde dos notas que 
se.remitieron ayer, una al Comité de Guerra establecido en Bue- 
nos Aires y otra al jefe de la revolución. 

En esas notas el Comité Ejecutivo expresa a la corporación 
citada y al jefe revolucionario su ofrecimiento como mediador 
en caso de iniciarse gestiones de paz, 

La tarea del Comité, altamente patriótica, hace honor al Con- 
greso Ganadero, institución imparcial que por su sola represen- 
tación de intereses, constituye una fuerza poderosa en el desen- 
volvimiento nacional, 

Los hacendados de todo el país que se adhieren a los traba- 
jos del Congreso, justifican la simpatía con que se mira en las 
esferas del trabajo y de la producción esa patriótica tarea, 

Ayer el Congreso recibió las adhesiones siguientes: 

Costa de Cardozo, abril 29 de 1904. 

Señor doctor Alberto Nin, presidente del Congreso Ganade- 
ro, — Los que suscriben hacendados de esta zona se adhieren 
complacidos a los meritorios trabajos que el Congreso Ganadero 
está llevando a cabo con el fin de aminorar en lo posible los estra- 
gos que la actual guerra civil ocasiona a la campaña. 

Enrique Lizarralde, Antonio Sastria, Bautista Bengoechea, 
Eduardo Carrasco, Elías Casalás, Justo Rebollo, Juan Dauphin, 
Bernardo Rebollo, José M. Arbiza, Pedro Casalás, Bernardo Ague- 
rre, Juan B. Arbiza, Justo R. Bengoechea, Timoteo Arbiza, Agus- 
as B. Rebollo, Santos María Arbiza, Tomás Alvarez, Alberto 

uster. 4 

Matojo Grande (departamento del Salto), abril 30 de 1904. — 
Señor presidente del Congreso Ganadero, doctor Alberto Nin. — 
Con satisfacción he visto en las columnas de la “Tribuna Popu- 
lar” fecha 15 del corriente los trabajos que ha iniciado ese Con- 
greso del cual es usted digno presidente. 

Hago votos para que esos trabajos sean coronados con el 
éxito más completo, pudiendo contar desde ya con mi adhesión. 

Trato de buscar la adhesión de mi vecindario. 

Lo saluda su affmo. y S. S. — Narciso Aranguiz. 

Departamento de Flores (sexta sección) Estación Esperanza 
19 de mayo de 1904, 

Señor presidente del Congreso Ganadero, doctor Alberto 
Nin. — Montevideo, — Distinguido señor: Participo a usted que 
me adhiero a las gestiones de ese patriótico Congreso para ami- 
norar los estragos que causa la actual guerra civil. 
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Lo saluda su affmo. amigo y S. S. — José Javier Aristeguy. 

Pantanoso de Castro, 30 de abril de 1904, — Señor presidente 
del Congreso Ganadero, doctor Alberto Nin, ma Muy señor nues- 
tro: Los abajo firmados vecinos, con establecimientos ganaderos 
radicados en la 7? sección judicial del departamento de Florida, 
se adhieren en un todo a ese distinguido Congreso que usted tan 
dignamente preside, esperando que su acción se haga sentir, ami- 
norando los perjuicios de la guerra, E 

Saludan al señor presidente y a sus dignos compañeros 
S. S. S. — Francisco Castellanos, H. Luis Prandi, Miguel San 
Martín, Wenceslao Juanena, Pedro Escabino, Claudio M. Guichón, 
Cirilo Cardozo, Alejo Guichón, Juan Marexiano, Juan Leguisamo, 
Miguel Vidal, Juan Urtiaga, Juan G. Velázquez, Santiago Cana- 
pal, Dámaso Ciganda, Pedro Galusso. 

Además han expresado su adhesión el importante hacendado 
del departamento del Durazno señor Oscar de Porciúncula y el 
cabañero Pedro Beibeder Peire. 


El Siglo, Montevideo, mayo 7 de 1904. 


LOS HACENDADOS 
Las últimas reuniones 
NOTA AL COMITE NACIONALISTA 


El congreso de hacendados ha celebrado dos reuniones, una 
el miércoles y otra ayer, ocupándose en ambas de asuntos de gran 
importancia relacionados con los trabajos que son del dominio 

úblico. 
3 Se resolvió nombrar al doctor Alejandro Gallinal como repre- 
sentante al congreso por el departamento de Montevideo y al 
señor Oscar da Porciúncula por el departamento de Rocha, en 
reemplazo de los señores Félix Buxareo Oribe y Pedro Risso que 
renunciaron el primero por razones de salud y el segundo por 
haber tenido que ausentarse para el Paraguay. s 

Además se integró el Comité Ejecutivo con el señor Hilario 
Helguera (hijo), por haber renunciado don Pedro Risso por la 
razón ya expresada. 

En la sesión de ayer se resolvió pasar una nueva nota al 
comité nacionalista de Buenos Aires de la que será portador el 
coronel don Juan B. da França Mascarenhas, quien saldrá para 
aquella capital esta tarde. 

Entendemos que por el momento no se ha creído oportuno el 
viaje de los delegados al campo revolucionario, R- 

La secretaría del Congreso ha recibido la siguiente adhesión: 

Ferrocarril Central del Uruguay Ld. — Oficina de Adminis- 
tración, Montevideo. ; i 

Mayo 10 de 1904. — Señor doctor don Alberto Nin, presi- 
dente del Congreso Ganadero, — Presente. — Muy señor mío: — 
Tengo el honor de acusar recibo de la atenta comunicación diri- 
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gida por ese H, Congreso Ganadero con fecha 6 del que ri 
contestación a ella debo significar que aunque mi Br RE 
no es la de ganadero, me será sumamente grato como administra- 
dor del Ferrocarril Central servir en lo posible a ese H. Congreso 
Aprovecho la oportunidad para saludar a usted y por su in- 
termedio a ese H. Congreso. — F. Hudson, administrador general, 


El Siglo, Montevideo, mayo 14 de 1904. 


[Caria del Ministro del Uruguay en Buenos Aires, Daniel Muñ 
a d e uñ 
al Ministro de Relaciones Exteriores Dr. José Romeu ed 
rente a su intervención en las gestiones realizadas por el Coronel 
Mascarenhas.] 


[Buenos Aires, mayo 16 de 1904] 


„Ministro del Uruguay. — Buenos Aires, 16 de mayo de 1904. — 
Estimado señor Ministro: Aquí me tiene usted en el banco de la 
confesión para confiarle mis pecados de contaminación con los 
herejes, y ojalá que todos los que pesan sobre mi conciencia sean 
tan veniales como los de que me pide cuenta el señor Pereda 
Y sin más preámbulo voy a los hechos. i 

El sábado 7 del corriente me visitó el señor coronel Masca- 
renhas y en la conversación me dijo que venía con misión del 
Congreso Ganadero para tratar con los miembros del Directorio 
nacionalista de un proyecto de arreglo que pusiese término a los 
desastres de la guerra civil, a cuyo efecto tendría con ellos una 
conferencia a las 4 de la tarde y enseguida partiría para Monte- 
video. Yo, cumpliendo con un deber de cortesía quise pagar esa 
misma tarde la visita al coronel Mascarenhas, y lo hice a la hora 
en que calculé estaría preparándose para ir al embarcadero, Lo 
encontré, pero me dijo que había postergado su viaje, porque no 
había podido obtener una contestación definitiva sobre su ges- 
tión, debiendo tener al día siguiente una nueva conferencia con 
aquellos señores. Me preguntó entonces si yo tendría inconve- 
niente en acompañarlo en aquel acto y yo le contesté que al local 
del Directorio no podría concurrir, ni como ministro ni como par- 
ticular, porque yo no podría asistir a un centro de conspiración 
contra el gobierno de mi país. Me consultó entonces el señor Mas- 
carenhas sobre si los recibiría en mi casa, y le repuse que aunque 
ella estaba abierta siempre para mis amigos, no me era posible 
recibirlos en carácter de corporación revolucionaria. Por último. 
convenimos en que él invitaría a su domicilio a dos o tres de 
aquellos señores y que yo asistiría a la entrevista en carácter 
puramente privado, Y en efecto, a la hora que el señor Masca- 
renhas me indicó, concurrí al Hotel Metropole, su domicilio, y 
allí también comparecieron los señores doctores Rodríguez Larre- 
ta, Vásquez Acevedo y Durán, con quienes tengo antigua rela- 
ción, sobre todo con los dos primeros, y a todos ellos dije al en- 
trar: Debo prevenir a ustedes que no sólo no tengo instrucciones 
de mi gobierno para proponer ni para aceptar nada, sino que ni 
siquiera tengo autorización para representarlo en una negocia- 
ción, de manera que mi presencia aquí es puramente privada y 
me limitaré a oir y a aclarar algo de lo que diga el señor Mas- 
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carenhas, que es lo que él me ha pedido, Empezó a hablar el señor 
Mascarenhas y sin formular proposiciones de arreglo, dijo que 
lo primero que se debía esclarecer era que el pacto de Nico Pérez, 
caducado de hecho por el levantamiento de enero, debía consi- 
derarse eliminado de todo nuevo arreglo, el cual según él debía 
reposar sobre un acuerdo electoral que diese a los nacionalistas 
igual representación en la Asamblea a la que tenían “ante- 
bellum”. Aquí entraron a discutir entre ellos si en esa represen- 
tación estaría comprendida la que tenía también la fracción deno- 
minada “minoría nacionalista” quedando el señor Mascarenhas 
en que él trataría de arreglar este punto en Montevideo. Entonces 
el doctor Vásquez Acevedo objetó que ese acuerdo sólo les garan- 
tiría la representación durante el próximo trienio, pero que para 
el futuro quedaría a merced del partido dominante si no se les 
daban las jefaturas, que eran la única garantía de su partido. 

A esa altura del debate intervine yo para decir que consi- 
deraba que era perder inútilmente el tiempo hablar nuevamente 
de jefaturas enfeudadas, pues esa cláusula no sólo no'la admitiría 
nunca el gobierno, sino que aun las clases más conservadoras la 
repudiaban, porque ella importaba mantener en estado latente la 
guerra. Y de aquí surgió la discusión, culta cuanto se quiera, pero 
apasionada, renovando aquellos señores la expresión de agravios 
desde la misión Travieso hasta la invasión de los regimientos, 
puntos ya rebatidos por mí públicamente y que volví a refutar 
con la misma entereza de siempre, sin hacer una concesión, sin 
intentar una atenuación, así es que en realidad en vez de tratar 
de paz se trató de guerra, y la discusión nos hubiera llevado sabe 
Dios a qué extremos a no haber intervenido el reloj que recordó 
al doctor Rodríguez Larreta que debía concurrir a un almuerzo 
a que estaba invitado, como previamente nos lo había advertido. 

Ya de pie, para retirarnos todos, dijo el coronel Mascarenhas 
que él entendía que los señores allí presentes tenían en alto apre- 
cio las opiniones del señor Agustín de Vedia, a lo que ellos asin- 
tieron, y entonces les pidió que concurriesen a una entrevista 
que él debía tener ese mismo día con dicho señor. Me preguntó 
si yo no tenía ningún motivo personal que me inhibiese de ir a 
casa del señor Vedia, y contestándole que aunque no nos frecuen- 
tábamos manteníamos muy buena relación, me pidió que concu- 
rriese a oir las opiniones de aquel ciudadano, como en efecto lo 
hice y tuve allí la satisfacción de oir de boca del señor Vedia 
declaraciones terminantes sobre la imposibilidad de volver a la 
subversión de las jefaturas enfeudadas, lo que encendió nueva- 
mente la discusión que se prolongó por casi dos horas. Durante 
ella se me interpeló sobre qué garantías daría el señor Presidente 
Batlle sobre la promesa de hacer una política amplia sin exclu- 
sión de partido, que era de lo que había hablado el señor Vedia, y 
yo contesté que suponía que no querría exigirse al Presidente una 
garantía prendaria y que por consiguiente debía quedar confiado 
todo a su sinceridad, reforzada con el concurso de ciudadanos 
honorables que él juzgase oportuno llevar a su consejo. La dis- 
cusión continuó con bastante vivacidad, llegando hasta el punto 
de tener que hacer mutuamente salvedades para atemperar algu- 
na frase desentonada, pero en honra de la verdad, debo decir que 
aquellos caballeros cuidaron de no rozar personalidades y yo0, 
por mi parte, supe dominarme lo bastante para tampoco herirlos 
en sus simpatías, 
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El resultado de la entrevista con el señor Vedia, fue para el 
señor Mascarenhas tan negativo como el de la celebrada por la 
mañana en su domicilio, y a todo lo que se arribó, con absoluta 
prescindencia mía, fue a que el señor Mascarenhas presentara al 
Directorio un pliego de proposiciones de arreglo. 

Desde ese momento fracasó por completo mi intervención en 
el asunto. Al día siguiente, a las once de la mañana, estuvo a visi- 
tarme en mi casa el coronel Mascarenhas y no me encontró, 
dejándome dicho que tenía muchos deseos de hablar conmigo. Yo 
estuve aquel día muy ocupado, pues fui invitado por el señor 
Ministro de Relaciones Exteriores a pasar por su despacho para 
tratar de la aclaración del artículo sobre el Asilo del Tratado 
Internacional vigente, y sólo pude pagar la visita al coronel Mas- 
carenhas en momentos en que se preparaba a partir para embar- 
carse, así fue que hablamos en el trayecto del Hotel a la Dársena, 
durante el cual me dio recién a conocer las proposiciones que ha- 
bía presentado al Directorio, y pidiéndome opinión sobre ellas le 
dije francamente que no era de mi agrado la declaración conteni- 
da en la primera, que era la primordial, pues en mi concepto no 
podía establecerse la declaración en ella contenida sobre mutuo 
acuerdo entre el gobierno y los revolucionarios para poner tér- 
mino a la guerra. Tal vez, agregué es sólo cuestión de forma, pero 
para el prestigio y la autoridad del gobierno, hasta las formas 
deben salvarse, 

Y ahí tiene usted todo lo ocurrido, señor ministro, suprimi- 
dos tan sólo los detalles de la discusión que tuvimos, no sobre las 
bases de la paz, sino más bien sobre los antecedentes de la guerra, 
Hemos hablado como hombres conscientes de nuestras conviccio- 
nes, sin más reticencias que las que la cultura social impone entre 
personas civilizadas. No hemos revuelto el osario en que yacen las 
víctimas de nuestras viejas contiendas para tirarnos unos a otros 
los huesos de nuestros mártires, sino que nos hemos atacado y de- 
fendido con argumentos y con hechos, ellos expresando los agra- 
vios y acechanzas de que se creen objeto, y yo sosteniendo la leal- 
tad con que creo que ha procedido mi gobierno en todos sus actos. 

En resumen, puedo asegurar a usted, señor ministro que es 
falso cuanto algunos diarios de esta ciudad han dicho sobre mi 
intervención en las gestiones del señor Mascarenhas, y si no lo 
he desmentido públicamente es porque creo que debo sólo dar 
cuenta de mis actos a mi gobierno y de lo que en esta ocasión 
hice, ya informé espontáneamente al señor Presidente sin haber 
merecido de él ninguna observación, y además porque sería eno- 
josísimo tener que salir día a día a rectificar o explicar lo que los 
diarios quieran atribuirme, 

Pero ahora, para poner las cosas en su lugar, declaro termi- 
nantemente: 

19 Que es falso que yo haya invocado representación ofi- 
cial para intervenir en la negociación del coronel Mascarenhas. 
22 Que es falso que yo haya hecho proposición ninguna. 

32 Que es falso que yo haya concurrido al local del Directo- 
rio Revolucionario. 

49 Que es falso que yo haya tenido la mínima participación 
en la redacción de las bases presentadas por el señor Mascarenhas 
y que las haya siquiera sugerido, 

59 Que es falso, como lo dijo también algún diario, que yo 
haya almorzado o comido, o cenado, o siquiera concurrido a un 
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restaurante con el doctor Rodríguez Larreta y el coronel Mas- 
carenhas, acto privadísimo, por otra parte que ni comprometería 
mi representación ni complicaría a mi gobierno en intimidades 
gue son exclusivamente de mi fuero personal. 

69 Que es falso que yo ande en cabildeos y conferencias 
ocultas con los miembros del Directorio Nacionalista, ni con per- 
sona ninguna. De toda mi actuación oficial, y de la que, aunque 
privada, pudiera tener alguna conexión con mi cargo, he dado 
siempre cuenta circunstanciada a mi gobierno, a veces directa- 
mente al señor Presidente, y otras por intermedio de usted, gene- 
ralmente en forma confidencial de cartas personales como ésta. 

Nada tengo que agregar, señor ministro, sino que puede usted 
calmar las alarmas del distinguido ciudadano su interpelante so- 
bre mis supuestas camaraderías y comistrajos con los señores del 
Directorio asegurándoles que como ministro y como particular, he 
estado siempre y estoy a la defensa de lo que creo justo y patrió- 
tico, anhelando que todos puedan llegar al término de esta cruenta 
y dolorosa jornada con la misma entereza y radicalismo de con- 
vicciones que éste su siempre affmo. 

Daniel Muñoz.” 

El Siglo, Montevideo, mayo 18 de 1904. 


[Manifiesto del Directorio del Partido Nacional en el que se 
formulan nuevas bases de paz.] 


[Buenos Aires, junio 4 de 1904.] 
MANIFIESTO DEL DIRECTORIO DEL PARTIDO NACIONAL 


Es notorio que en los últimos días se han agitado diversos 
ciudadanos e importantes núcleos del comercio y de las industrias 
uruguayas, con el sano propósito de promover una solución con- 
ciliatoria del conflicto armado, es notorio también que todos los 
que se han acercado al presidente Batlle y Ordóñez, con la mira 
de concertar bases equitativas y decorosas, han fracasado comple- 
tamente, lo que ha dejado en todos los ánimos la convicción de 
que el gobernante que rompió las condiciones que él mismo llegó 
a formular en el primer momento, se encuentra ya en la impo- 
sibilidad moral de satisfacer esa grande exigencia nacional. 

En su afán de crear obstáculos para una reconciliación que 
vendría a turbarlo en el ejercicio de un poder absoluto y dictato- 
rial, en el que dispone arbitrariamente de la vida, de la libertad 
y de los bienes de los ciudadanos, el Presidente Batlle ha tratado 
de impedir, por todos los medios, que se oiga el clamor público, 
sofocando las manifestaciones más justas e inocentes de la opinión, 
mientras él ensaya, uno tras otro, los planes militares que fraca- 
san apenas han empezado a ponerse en práctica, no sin que que- 
den marcados por sacrificios estériles y sangrientos. 

En este estado se ha iniciado en la legislatura uruguaya un 
proyecto que tiene por objeto aparente mostrar a los poderes 
públicos animados de ideas conciliadoras, y el de arrojar, efecti- 
vamente, sobre el Partido Nacional la responsabilidad de la con- 
tienda a que ha sido arrastrado, como si fuese de su seno que 
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partiesen las resistencias contra una solución de paz, que ha 
deseado siempre, y como si fuese ese partido el responsable de la 
guerra, cuando ha hecho todos los sacrificios imaginables para 
evitarla. 

Ha llegado el momento de declararlo bien alto, El Partido 
Nacional anhela ardientemente la paz; quiere salir cuanto antes 
de las situaciones de fuerza y de violencia y contribuir a fundar 
una nueva situación política, bajo bases firmes e inconmovibles; 
pero ha adquirido la triste convicción de que no es posible alcan- 
zar ese resultado bajo el régimen actual, 

A las bases concebidas por un criterio apasionado y estrecho, 
calculadas para lisonjear las tendencias de un poder despótico, 
opondremos, por lo tanto, las que en nuestro sentir pueden con- 
ducirnos a una paz decorosa y estable. 

El pacto de paz que concebimos, podría suscribirse con arreglo 
a las siguientes cláusulas: 


1? Renuncia y separación absoluta de D. José Batlle y Ordó- 
ñez del gobierno de la República. 

2% Elección por la asamblea por el período complementario, 
del magistrado cesante; de un nuevo presidente que, aunque sea 
de filiación colorada, no haya tomado parte en la lucha actual, 
y que por su actuación prominente en épocas de conciliación 
entre los orientales, sea una garantía de que la nueva situación 
surja en un ambiente de sana política y de elevado patriotismo. 


3% Caducidad de todos los pactos, leyes, decretos o de resolu- 
ciones que hayan sido consecuencias de las guerras anteriores o 
de la actual, en cuanto afectasen la integridad de las facultades 
constitucionales de los poderes públicos o hubiesen perjudicado 
la situación política o privada de los ciudadanos. 

4% Declaraciones patrióticas que debe hacer el nuevo Pre- 
sidente de la República en el sentido de gobernar en nombre del 
país y de estar dispuesto a desarrollar una política nacional am- 
plia y generosa, contrayendo el compromiso moral de extender 
en vez de restringir, la coparticipación de los partidos en todas 
las ramas de la administración nacional. 


5% Convocación a elecciones generales, que se realizarán en 
el próximo período, sobre la base de las leyes en vigor, con ga- 
rantías de libertad e imparcialidad de parte del poder público. 


6% Estipulación de todas aquellas medidas y convenios acce- 
sorios que han figurado en pactos anteriores; congruentes con esta 
clase de negociaciones públicas, calculadas para asegurar mejor 
el cumplimiento de las estipulaciones expresadas y facilitar el res- 
tablecimiento de la nueva era política en que debe entrar el país. 

Tal es la bandera de paz que desarrollamos a la faz de la 
república y que entregamos a la meditación de nuestros conciu- 
dadanos, en estos momentos de ansiosa expectativa y de dolorosa 
incertidumbre, en que nuestros correligionarios se baten heroica- 
mente por reivindicar las garantías más elementales de la civili- 
zación y de la libertad política. 


Buenos Aires, junio 4 de 1904. 
Aureliano Rodríguez Larreta, presidente. Carlos A. Berro, 


Alfredo Vásquez Acevedo, José Luis Baena, Francisco Haedo Suá- 
rez, Jacinto D. Durán, secretario. 
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De puño y letra de Vásquez Acevedo dice: “Este manifiesto fue obra 


Vedia”. 
PE Archivo del Dr, Alfredo Vásquez Acevedo. Recorte periodístico, Tribuna, 
Buenos Aires, abril 14 de 1904. 


[Carta de Adolfo Lecoux a Alfredo Vásquez Acevedo irasmitién- 
dole una sugerencia de Sienra Carranza respecto a bases de paz.] 


[Buenos Aires, junio 25 de 1904,] 


Mi querido amigo: 

Tuve el sentimiento de no encontrarlo en casa cuando fui a 
visitarlo ayer, 

Entre otras cosas, tenía que anunciarle que el amigo Sienra 
Carranza me escribe poco complacido del manifiesto nacionalista, 
por algo fundamental que se ha omitido, 

“Entiendo, dice, que aun en las soluciones más estrechas, sería 
siempre imprescindible alguna cosa que al menos se refiera al pro- 
blema capital que es el de la abolición del privilegio de casta, que 
hace necesario pertenecer a un partido, al partido dominante, para 
ser elegible para Presidente de la República, y para los demás 
puestos en cuya posesión descansa la conversación perpetua del 
poder, 

“Muestre al amigo Vásquez Acevedo copia que adjunto de 
una de las cláusulas que yo había formulado para el pacto del 97 
y que por varios tropiezos no fue entonces considerada, 

“En mi concepto, eso, con las mismas palabras, u otras más 
terminantes, sería lo más esencial — sine qua non — de cualquier 
arreglo, que no importe abdicación, y hasta desconocimiento de 
lo que ha podido hacer la bandera de una revolución”. 

Esto es lo que escribe el amigo, y cumpliendo sus deseos, 
remito adjunta la copia de la cláusula a que se refiere. Bien pen- 
sado, quizás tiene razón, y aunque no siempre se hace lo que se 
quiere sino lo que se puede, vale la pena, de todos modos, tomar 
en cuenta, en honor a los principios, la salvedad que consigna 
aquella declaración. 

Me ausento mañana y siento no volverle a ver. Déjole mis vo- 
tos por la salud y prosperidad de su casa y porque a mi regreso 
pueda estrechar su mano con las alegrías de la paz y libertad para 
todos. 

Afectuosamente suyo 

Adolfo Lecoux 
s/c, junio 25 de /904, 


Sr. Dr. D. Alfredo Vásquez Acevedo. 
Archivo del Dr. Alfredo Vásquez Acevedo, 


[Copia de la Cláusula a que hace referencia la carita de Adolfo 
Lecoux al Dr. A. Vásquez Acevedo.] 


Se declara y reconoce que el color político, o sea la circuns- 
tancia de pertenecer a tal o cual de los partidos en que está, o 
pueda estar, dividida la familia Oriental, no se tomará en ningún 


554 REVISTA HISTÓRICA 


caso, como título de preferencia, ni como motivo de postergación, 
para el desempeño de los puestos públicos, sin excepción, de cual- 
quier categoría o naturaleza que éstos sean, comprendiendo desde 
el más humilde cargo de la administración hasta las altas digni- 
dades de la judicatura, de las Cámaras Legislativas y de la Presi- 
dencia de la República, — sin que pueda admitirse a ese respecto, 
ni en cuanto a la perfecta igualdad de todos los ciudadanos ante 
la Ley, otra diferencia que la de los talentos y las virtudes, con- 
forme a los términos del artículo 132 de la Carta Fundamental. 


Archivo del Dr, Alfredo Vásquez Acevedo, 


[Carta de Juan P. Castro al Dr. Alfredo Vásquez Acevedo comuni- 
cando sus impresiones sobre la marcha de las negociaciones 
de paz.] i 


[Montevideo, julio 7 de 1904.] 
Mont? julio 7/4. 
Sor. D. D. Alfredo Vásquez Acevedo. 
Mi estimado y querido amigo: 


Aún no he contestado su carta de fha. 21 de mayo — y no 
lo he hecho hasta ahora porque en ella me daba V, sus vistas 
sobre el problema político y me pedía V. (confidencialmente) las 
mías; ahora bien; es tan difícil formar juicio cuando no se trata 
solamente de apreciar lo que conviene, sino además lo que permi- 
ten las voluntades ajenas! 

~ Ante todo y hablando con la franqueza obligada entre noso- 
tros, considero que no ha sido práctica la exigencia de que renun- 
cie Batlle. No lo hará; es humano que no lo haga, y es posible 
que cualquiera de nosotros, llegado a las condiciones en que él 
se encuentra, procediera de la misma manera. La opinión preva- 
lente en el Cuerpo Legislativo es que no debe renunciar. 

Creo comprender la conducta de Vds. Han llegado a persua, 
dirse de que Batlle no quiere o no está dispuesto a hacer ninguné 
paz razonable, y no han visto otra manera de llegar a ese fin que 
la eliminación del actual Presidente; en otros términos, no es que 
Vds, no quieran la paz con él, sino que consideran imposible cele- 
brarla con él. 

No tengo elementos para formar juicio sobre el pensamiento 
íntimo de Batlle, (con quien no hablo desde febrero) pero el artículo 
que días pasados publicó su diario demuestra que reconoce lo 
que sin ceguedad nadie puede desconocer: que no será posible la 
verdadera pacificación del país sin un pacto que estipule condi- 
ciones para el partido revolucionario. ¿Cuáles son las condiciones 
que él admitiría? No lo sé. También ignoro si él considera llegado 
el momento, o si confía en el éxito (pronto) de las operaciones 
militares y quiere esperar el resultado de ellas, 

La opinión y la voluntad del Presidente es el eje de la cues- 
tión: las opiniones de los demás muy poca eficiencia práctica tie- 
nen. Es inútil, pues, hoy, buscar soluciones que él resista abierta- 
mente, al menos mientras las resista, a 
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Tratando de ajustar mis opiniones a esos términos ineludi- 
bles del problema, me inclino a creer que por la vía de la reforma 
constitucional es que quizás se encuentre la solución, vía que no 
sería larga tomando por base — como V. y yo pensamos que 
pueda hacerse — lo resuelto en anteriores legislaturas respecto 
de esa reforma, Sería un procedimiento de pocos meses, y (podría 
servir de base a un pacto porque) para asegurar lo (pactado) bastaría 
que los poderes públicos y las autoridades superiores partidarias 
contrajeran el compromiso de patrocinar tales o cuales modifica- 
ciones de la Carta Fundamental. No sé si la fórmula de Espalter 
es la mejor, ni si es la más práctica, ni si Vds. la aceptarían, pero 
tengo la impresión de que por el camino de la reforma constitucio- 
nal ([concluirá]) se encontrará al fin la solución, 

Yo como Vd., era partidario de eso desde las reuniones en el 
Ateneo a principios del año anterior. 


Julio 10. Habiendo dejado en los párrafos que preceden la 
carta que días pasados empecé, la concluyo en conocimiento de 
las gestiones de la Comisión del Comercio, según las versiones de los 
diarios de ayer. Considero razonable las bases proyectadas — las 
que podrían ampliarse con alguna reforma constitucional tendente 
a garantir permanentemente el acierto y la equidad del P. E. en 
nombramiento de Jefes Políticos. ¿Cómo opinarán Vds.? 

Vd., que tan sincero patriotismo tiene, y que, como yo, per- 
tenece a una escuela sociológica cuyo dogma fundamental es la 
ineficacia de los medios violentos para corregir males inveterados, 
influya cuanto pueda entre los suyos para que se pongan en el 
terreno del avenimiento, ahorrando así mayores males que los 
que hasta ahora hemos ocasionado al País. Ojalá que mi palabra 
tuviera en mi campo la influencia que la de Vd, pueda ejercer 
en el suyo! 


No estoy de acuerdo con V. en cuanto a lo'de mi perdida Pre- 
sidencia del Senado: no sé si con ella hubieran ganado algo los in- 
tereses públicos, y en cambio al dejarla he conquistado una 
([gran]) tranquilidad relativa; ahora tengo pocos émulos, aunque 
de vez en cuando me alcancen — como en estos días — sus dar- 
ditos emponzoñados. Para ellos es “componenda” buscar lo menos 
malo posible, pero no lo es “acomodarse” para yotar a puertas 
cerradas y en sesiones secretas leyes retrógradas y condenables. 

María Amalia sigue delicada, aunque algo mejor. Yo regular, 
no más, necesitando mucho una temporada de descanso. 

Desea vivamente que V. siga bien su afmo, e invariable amigo 


Juan P. Castro. 
Archivo del Dr. Alfredo Vásquez Acevedo. 
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[Carta de D. Garcia Acevedo a Alfredo Vásquez Acevedo sobre la 
situación en que se encuentran las negociaciones de paz,] 


[Montevideo, julio 6 de 1904] 


Montevideo, julio 6 de 1904. 
Querido Alfredo: 


Muchas gracias por tu afectuosa carta de hace ya algún 
tiempo. 

En el deseo de informarte sobre lo que pasa aquí referente a 
la tan deseada paz, te comunico que entre las bases que se pro- 
yectan en las reuniones de estos días está la de que Batlle nom- 
bre seis jefes políticos ni nacionalistas ni colorados, es decir 
constitucionales o personas sin vinculación con los partidos, pero 
que sean garantía eficaz de libertad electoral, cuyos nombramien- 
tos cesarían después de las elecciones. 

No sé si esto será aceptable por la gente de ahí, pero que en- 
tiendo que Batlle estaría dispuesto a hacerlo. 

De-María habló largamente con Batlle en conferencia prepa- 
rada por Williman y aunque De-María guarda reserva sobre el 
resultado de su conversación y se muestra inabordable, parece 
que esta vez se llegará a algo práctico. 

La forma que se piensa adoptar es que la comisión especial 
compuesta por De-María, Zorrilla de San Martín y Eduardo 
formule unas bases, las que se someterán a la comisión presidida 
por Dn Joaquín C. Márquez y si son aprobadas, la comisión dará 
un manifiesto público para que todos conozcan esas bases y se 
iniciaran los trabajos con Batlle y el comité de ahí, 

El acuerdo electoral será otra de las bases. 

Esta tarde la comisión de los tres nombrados tendrá su pri- 
mera reunión y seguirán mañana temprano. 

Sin y con mis cariños de siempre, dispón de tu affmo. 


D, García Acevedo 
Archivo del Dr. Alfredo Vásquez Acevedo. 


Por la paz 
En la Cámara de Comercio 
La reunión de ayer 
Resoluciones adopiadas 


En la Cámara Nacional de Comercio se efectuó ayer por la 
tarde la reunión que anunciábamos en nuestro número anterior 
y a la que se había invitado a distinguidas personalidades con el 
objeto de cambiar ideas sobre asuntos trascendentes de actualidad. 

A la reunión asistieron las siguientes personas: 
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Por la Cámara N. de Comercio: señores Joaquín C. Márquez, 
Carlos Peixoto, Martín Lassala, Pedro Mir, Federico E. D. Fiesel, 
Juan Grela, Antonio F. Braga y Juan A, Artagaveytia, 

Por la Cámara de Comercio Española: señor Félix Ortiz de 
Taranco. 

Por la Cámara de Comercio Francesa: señor Defarge. 

Por la Cámara de Comercio Italiana: señor Alejandro Tálice. 

Por el Centro Comercial de Importadores y Mayoristas: señor 
E. Guyer. 

Por la Asociación Rural: señor Carlos A. Arocena. 

Por el Centro Comercial de Productos del País: señor Secun- 
dino Balparda, 

Por el Centro de Almaceneros Minoristas: señor Andrés Rey. 

i Por la Sala de Comercio de Productos del País: señor Antonio 
Rafo. 

Por la Asociación de Tenderos: señor N. Simondino. 

Por el Centro Saladeril y por el Banco de España: señor Pe- 
dro Ferrés. 

Por el Banco Comercial: señor A. Hoffmann. 

Por el Banco de Londres: señor C. F. Nuttall. 

Por el Banco Británico: señor W. Kerr Connell. 

Por el Banco London and Brazilian: señor F. B, Hill, 

Por el Banco Taracapá y Argentina: señor H. E, Murell. 

Por la Compañía del Gas: señor T. F. Lawe. 

Asistían, además, los doctores José Pedro Ramírez, Pablo 
De María, Martín C. Martínez, Eduardo Acevedo, Carlos María 
de Pena, Juan Zorrilla de San Martín y Ruperto Pérez Martínez 
y los señores Pedro Etchegaray y José A, Ferreira. 

La reunión duró hasta ya entrada la noche. Sobre las ideas 
cambiadas no nos ha sido posible conseguir información alguna, 
pues la asamblea resolvió guardar a ese respecto la más absoluta 
reserva. 

Sabemos, si, únicamente que, después de largo debate, se 
resolvió nombrar una comisión para presidir los trabajos tendien- 
tes a obtener la pacificación del país, designándose para formarla 
a los siguientes señores: 

Presidente: señor Joaquín C. Márquez; Vice-Presidente: doc- 
tor Pablo De María; Secretario: doctor Martín C, Martínez; Voca- 
les: doctor Carlos María de Pena, señores Alejandro Tálice, Pedro 
Etchegaray, Augusto Hoffmann, Félix Ortiz de Taranco y doctores 
Juan Zorrilla de San Martín, Eduardo Acevedo, Gonzalo Ramí- 
rez y señor José A. Ferreira. 

Esta comisión se constituyó en seguida y cambió ideas acerca 
de su cometido, resolviendo nombrar a los doctores Pablo De 
María, Juan Zorrilla de San Martín y Eduardo Acevedo para 
que redacten las bases sobre las que podría ponerse término a la 
actual guerra civil. 

Una aclaración 


No ha sido dada con la propiedad que correspondía la infor- 
mación relativa a las reuniones efectuadas en casa del señor José 
A. Ferreira con motivo de las iniciativas de pacificación, A fin 
de evitar conjeturas erróneas, estableceremos con toda exactitud 
lo ocurrido. 

El domingo ppdo. se celebró allí la primera reunión. A ella 
asistieron el dueño de casa, el señor Ferreira, y los señores docto- 
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res José P. Ramírez, Martín C. Martínez, Gonzalo Ramír 
De-María, Eduardo Acevedo, Ruperto Pérez Martínez, o 
Brito del Pino y Carlos María de Pena. E 

Se explica sencillamente que sólo se reunieran estos ciuda- 
danos y no otros más, por el hecho de que ellos habían sido invi- 
tados para asistir a la reunión que se efectuó ayer en la Cámara 
N. de Comercio, z 

Entre estos invitados se consideró útil y conveniente celebrar 
la reunión privada antes de la reunión en la Cámara de Comer- 
cio, para asistir a ella luego de haber aunado opiniones. 

Con igual objeto y para continuar la conversación iniciada 
en casa del señor José A. Ferreira, volvieron a reunirse allí el 
lunes a las 3 p. m. los mismos caballeros nombrados. 


El Siglo, Montevideo, 6 de julio de 1904. 


Trabajos por la paz 
Reunión del Comité 


Ayer de mañana se reunieron los señores doctor Pablo De 
María, doctor Eduardo Acevedo y doctor Zorrilla de San Martín. 
miembros de la comisión especial delegada del comité del comer- 
ee ocupándose de la redacción de bases para la pacificación del 
país. 

Después de una laboriosa tarea quedaron aprobadas las ba- 
ses y con ellas un manifiesto al país, en el sentido de prestigiar- 
rar solicitando la adhesión de los ciudadanos de todos los par- 

os. 

Quedaron convenidos en reunirse en la sala de la Cámara N. 
de Comercio a las 4 de la tarde para presentar a los compañeros 
de comisión el resultado de sus trabajos. 

Así lo hicieron, reuniéndose en el local indicado. Estaban pre- 
sentes los señores Eduardo Acevedo, Juan Zorrilla de San Mar- 
tín, Pablo De María, Martín C. Martínez, Joaquín Márquez, Ale- 
jandro Tálice, Carlos M. de Pena, Gonzalo Ramírez, José A, 
o" F. Ortiz de Taranco, Augusto Hoffmann y Pedro Etche- 

ay. 

Después de una discusión que duró dos horas y media se re- 
solvió suspender el acto para esta tarde a las 3, en que volverán 
E reunirse, dejando concluida su tarea ċon la adopción de las 

ases. 

, Entendemos que debido a diferencias de detalle, que se cree 
serán allanadas hoy, se postergó la terminación de la tarea. 

Según hemos podido averiguar, las bases proyectadas son más 
o menos las siguientes: 

y Acuerdo electoral para la elección de representantes en no- 
viembre próximo y renovación parcial del Senado, debiendo co- 
rresponderle a los nacionalistas 29 diputaciones y 3 senaturías, sin 
contar las 4 que tienen actualmente. 5 

Las candidaturas tienen que ser formuladas por las autorida- 
des constituidas de los partidos, 
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Coparticipación de los partidos en el poder, entendiéndose 


por esto que el Poder Ejecutivo nombrará voluntariamente y sin 


especificar departamentos, algunos jefes políticos nacionalistas, 

Revocación de la ley de interdicciones. 

Indemnización de guerra en pago del armamento que entre- 
gará el ejército revolucionario. 

Reposición en sus grados de los militares nacionalistas dados 
de baja. 

Amnistía general. 


El Siglo, Montevideo, 9 de julio de 1904. 


Los trabajos por la paz 
La reunión de ayer 
Resoluciones del Comité de Comercio 


Ayer a las tres de la tarde se reunió el Comité del Comercio 
constituido para llevar adelante los trabajos iniciados a favor de 
la pacificación del país, ocupándose de tan trascendental asunto 
hasta las 5 y 30. 

La sesión, como las anteriores, fue completamente secreta y 
sólo sabemos de ella que fueron aprobados por unanimidad el 
proyecto de manifiesto y las bases de pacificación sometidas a 
examen. 

Podemos decir además que como consecuencia de lo delibe- 
rado en la reunión, el doctor Pablo De-María celebrará hoy una 
entrevista con el Presidente de la República para recabar, si ello 
es posible, sus impresiones con relación a las indicadas bases 
formuladas por el Comité, 

El doctor Eduardo Acevedo por su parte, cumpliendo una 
resolución de sus compañeros de tareas, se trasladará a la capital 
vecina para entrevistarse con los miembros del Directorio Nacio- 
nalista a fin de hacerles conocer el proyecto de bases de pacifi- 
cación y conseguir la opinión o impresiones que les sugieran éstas. 

Una vez realizada la entrega de las bases a las partes que se 
procura conciliar se darán a la publicidad con el manifiesto que 
las acompaña y las explica. 

Hay el propósito, después de estos pasos preliminares, de en- 
viar una delegación del Comité del Comercio al campamento revo- 
Incionario para entrevistarse con el jefe de las fuerzas, señor 
Saravia, persiguiendo el propósito que se tiene en vista. 

Hoy a la 1 p. m. se reunirán los miembros del Comité para 
firmar los ejemplares del manifiesto y bases de pacificación que 
serán entregados al Presidente, al Directorio y al señor Saravia. 

En cuanto a las bases, nuestra información de ayer ha sido 
bastante aproximada en sus puntos fundamentales pero algo, se- 
gún nos asegura, ha quedado por decir, 

El Comité desea reservar por el momento las expresadas ba- 
ses porque entiende que así conviene al éxito de su plan. 
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Respecto a detalles que corren por calles y plazas como inclui- 
zoa en las bases, conviene no aceptarlos sin beneficio de inven- 
ario. 


El doctor Acevedo se embarcará esta tarde para Buenos Aires, 


El Siglo, Montevideo, julio 10 de 1904. 


Trabajos de Paz 
Reunión del Comité del Comercio 
Nota del Directorio Nacionalista 

Estado de las gestiones 


Ayer de tarde, bajo la presidencia de Joaquin Márquez se 
reunió el Comité del Comercio, que ha tomado a su cargo la tarea 
de realizar trabajos de pacificación. 

El objeto de la reunión de ayer era tomar en consideración 
la nota del Directorio Nacionalista, recibida el día anterior, en la 
que se contestaba a la que el Comité le dirigió, informándole de 
la respuesta del Presidente de la República al pedido para que 
una delegación de aquel Directorio pudiera venir a Montevideo 
y trasladarse al ejército revolucionario, con las facilidades y ga- 
Tantías necesarias, En la reunión se dio cuenta de la nota del 
Directorio, que concreta su respuesta a lo siguiente: 

. Que le es imposible disponer el envío de una delegación del 
Directorio al ejército revolucionario sin salvoconducto que la 
ponga a cubierto de todos los inconvenientes que pueda ofrecer 
un viaje por el territorio de la República, dado el continuo cruce 
de fuerzas de los bandos combatientes. 

El Directorio propone como más práctico, el nombramiento de 
delegados para que éstos puedan entablar negociaciones con los 
que designe el gobierno, sobre las bases contenidas en el proyecto 
del Comité. 

Tal es, en sustancia, el contenido de la nota del Directorio, 
que dio motivo a un animado cambio de ideas. 

Mientras se trataba de adoptar una resolución definitiva el 
Comité dispuso que se pasara una comunicación al Presidente de 
la República para hacerle conocer la respuesta dada por el Di- 
rectorio, que se le transcribió textualmente. 

à Hecho esto se levantó la sesión, acordando volver a reunirse 
oy. 
El Siglo, Montevideo, julio 10 de 1904. 
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Los trabajos de paz 
Regreso del doctor Acevedo 
Interpretación de las bases 


Según telegramas del doctor Eduardo Acevedo, que fue a 
Buenos Aires con las bases de paz formuladas por el Comité del 
Comercio, para recabar la opinión del Directorio Nacionalista res- 
pecto de ellas, hoy se encontrará aquel ciudadano aquí, de regreso 
de su viaje. 

En su telegrama pedía que se citara con urgencia al Comité 
para darle cuenta del resultado de su misión. 

El Comité ha sido citado para hoy a las 10 a, m. 

Se sabe que el Directorio Nacionalista se reunió en la vecina 
tal acordando la contestación de que es portador el doctor 
Acevedo. 


En cuanto al gobierno el público está enterado de las razones 
que ha dado para impedir la publicación del manifiesto y bases 
de pacificación formuladas por el Comité del Comercio. 

El gobierno al enterarse de ellas consideró que una de las 
bases estaba redactada en forma oscura y que si se debía inter- 
pretar como él la entendía no era constitucional, 

Resolvió, pues, consultar al Comité sobre el alcance y proyec- 
ciones de la expresada base, 

Como resultado de la consulta interpretativa el gobierno ha 
ratificado su concepto primitivo, dejando subsistente la adverten- 
cia relativa a'la publicación del manifiesto y bases, por lo cual 
nos vemos en la necesidad de aplazar su inserción. 


El Siglo, Montevideo, julio 13 de 1904, 


Trabajos de pacificación 
El Comité del Comercio 
LAS REUNIONES DE AYER 


Nuestro colega “La Razón” dio ayer informes detallados de la 
reunión que de 10 a. m. a 1 p. m. celebró el Comité del Comercio 
que ha tomado la iniciativa de ofrecer bases de paz a las enti- 
dades combatientes, y en la que se enteró del resultado de la 
misión cumplida ante el Directorio Nacionalista por el Dr, Ace- 
vedo. 

La información a que nos referimos terminaba dando cuenta 
del desempeño de una comisión del Comité por los doctores De 
María y Martínez ante el Presidente de la República. 
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Esa comisión consistía en obtener de S. E. que permitiera el 
pasaje por Montevideo de la delegación del Directorio Naciona- 
lista que se nombrase para ir al ejército revolucionario a consul- 
tar a los jefes respecto de las bases de pacificación aceptadas 
ad-referendum por aquella corporación. El pedido tenía por objeto 
abreviar términos pues, pasando por esta capital y llevando los 
salvoconductos necesarios, la delegación se encontraría en tiempo 
más breve en el ejército, y segura de no tener ningún entorpeci- 
mientó durante el viaje de ida o de regreso. 
` _ La conferencia de los señores De María y Martínez con el 
señor Batlle fue larga y de ella se dio cuenta por estos ciudada- 
aa en la reunión, acordándose mantener en reserva todo lo ocu- 
rrido. 

A las 3 de la tarde el Comité volvió a reunirse adoptando 
precauciones para que ninguna persona extraña se pudiera enterar 
de lo que pasaba en la reunión. 

A las 5 terminó esta segunda sesión del día. 

Solicitados los miembros del Comité para que facilitaran da- 
tos a la prensa, se negaron a hacerlo, pudiendo solamente infor- 
mar que el Comité había resuelto reunirse hoy a la 1 y media 
p. m. en el edificio de la Bolsa para resolver definitivamente en 
sus trabajos, como es la opinión de la mayoría de sus miembros, 

Después de esa reunión de la tarde corrieron diversas versio- 
nes optimistas unas y pesimistas otras respecto de los trabajos 
de paz. Nuestros informes particulares conseguidos en distintas 
fuentes ajenas al Comité, nos permiten aseverar que lo que ocul- 
ta la reserva de este respecto de la conferencia con el Presidente, 
fue una negativa terminante a consentir el pase y a dar seguri- 
dades personales a la delegación que resuelva mandar el Directo- 
rio Nacionalista al ejército revolucionario para la consulta sobre 
las bases de pacificación. 

Hemos oído afirmar que esta negativa no ha sido efecto de 
una impresión prima en el ánimo del primer magistrado, sino de 
una deliberación anterior con los ministros respecto de idéntico 
pedido formulado por un ciudadano constitucionalista, ex-diputado 
que tentó algunos trabajos de pacificación en el mes de junio. 

No obstante la negativa presidencial, el Comité vuelve a 
reunirse hoy, como antes decimos, para resolver, tal vez, en defi- 
nitiva si prosigue o no sus trabajos. 


El Siglo, Montevideo, julio 14 de 1904. 


[Carta de Eduardo Acevedo a Alfredo Vásquez Acevedo en la que 
informa la posición del Presidente Batlle y Ordóñez frente a las 
gestiones de paz.] 


[Montevideo, julio 14 de 1904.] 
Montevideo, 14 de julio de 1904. 


Señor Doctor Alfredo Vásquez Acevedo. 


Mi querido Alfredo: Volvieron esta mañana a conferenciar 
con Batlle los doctores De-María y Martínez, El Presidente man- 
tuvo sus dos resoluciones anteriores: el aplazamiento de la publi- 


APÉNDICE DOCUMENTAL 563 


cación de las bases, “por el peligro que ofrecería el comentario 
de la prensa” y la negativa a otorgar salvoconducto a los miem- 
bros del Directorio “por razones de índole militar”, pues se ento- 
naría la fibra de los soldados revolucionarios y se adormecería la 
fibra de los soldados del gobierno. Tampoco quiso opinar acerca 
de las bases, alegando que la aprobación nacionalista estaba suje- 
ta a ratificación y que nada se había concretado definitivamente. 

Apurado por los doctores De-María y Martínez, escribió el 
Presidente en presencia de ellos, las siguientes palabras: 

“Miro con agrado las gestiones que se hacen en favor de la 
paz, y no sería contrario a un acuerdo realizado en condiciones 
aceptables, reconociendo sin embargo, que no entraría en mis atri- 
buciones el llevar a cabo un acto de esa naturaleza, ni tampoco 
sería contrario a una política de coparticipación siempre que la 
forma en que debería efectuarse no importase un peligro para la 
consolidación de la paz.” 

Me parece que algo se adelanta con relación a las impresiones 
de ayer, ¿Estarían ustedes dispuestos a emprender viaje por vía 
de Bagé para conferenciar con Saravia? Entiendo que es patriótico 
proseguir las negociaciones, A fin de estar al corriente de la opi- 
nión tuya y de tus amigos, te pediría un telegrama, en que bajo 
tu nombre de combate “Enrique Maturana” dijeras si conceptúas 
posible esa prosecución. 


Tuyo afmo. 
Eduardo Acevedo, 


Probablemente por el correo de hoy irá una nota del Comité 
de la paz, 
Archivo del Dr. Alfredo Vásquez Aceyedo., 


[Carta de Eduardo Acevedo a Alfredo Vásquez Acevedo sobre 
manifestaciones del Presidente Batlle y Ordóñez al Dr. Martín C. 
Martínez sobre bases de paz.] 


[Montevideo, julio 15 de 1904.] 
Montevideo, 15 de julio de 1904. 


Señor Doctor Alfredo Vásquez Acevedo, 


Mi querido Alfredo: Nuestros trabajos están interrumpidos a 
la espera de la contestación de ustedes. Me ha dicho el doctor 
Martín C. Martínez y es conveniente que tú lo sepas, que en la 
última entrevista el Presidente le manifestó que él no haría cues- 
tión. mi de acuerdo electoral, mi de política de coparticipación, pero que en 
cambio discutiría la cantidad, anticipando que la cifra de treinta y cinco ban- 
cas era inaceptable, por cuanto daría al partido revolucionario una represen- 
tación mayor de la que tenía al tiempo de alzarse en armas, descontada la 
minoría nacionalista; y que también era inaceptable la cifra de cinco jefaturas, 
aun con la reserva expresa de introducir regimientos desde el 
primer día en los departamentos que se concedieran. 

i! Esta tarde vendrá a mi estudio D.» Alejandro Beisso, quien 
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conversó largamente con Saravia en su última expedición a San- 
tana. Mañana te daré cuenta de la conversación. 
Tuyo afmo. 


Eduardo Acevedo. 
Archivo del Dr. Alfredo Vásquez Acevedo. 


Trabajos de pacificación 
Reunión del Comité del Comercio 
ENTREVISTA CON EL PRESIDENTE 
SUS MANIFESTACIONES 
LA PUBLICACION DE LAS BASES 


Como resultado de las últimas deliberaciones de anteayer en 
la reunión del Comité del Comercio, los doctores Martín C. Mar- 
tínez y Pablo De María celebraron de 10 y media a 12 y media 
de la mañana de ayer una entrevista con el Presidente de la Re- 
pública, Se habló en ella extensamente sobre las cuestiones que 
ha determinado la gestión del Comité. 

Como es sabido, éste había terminado sus trabajos el miér- 
coles bajo una impresión desfavorable con la negativa rotunda 
del señor Batlle a permitir el pasaje de la delegación del Direc- 
torio Nacionalista al ejército revolucionario, con salvoconducto, a 
fin de consultar el proyecto de bases de paz. 

Se había acordado insistir con el Presidente hasta obtener un 
convencimiento firme respecto del significado de esa negativa, 
que se interpretaba generalmente como hostil a las gestiones de 
pacificación para resolver entonces con plena seguridad en vista 
de las opiniones a favor de la disolución del Comité que se habían 
poca en el seno del mismo, declarando el fracaso de los tra- 

ajos. 

A la una y media de la tarde el Comité se reunía ayer bajo 
la presidencia del señor Joaquín Márquez, dando cuenta los doc- 
tores De María y Martínez del resultado de su larga conferencia 
con el señor Batlle. : 

En cuanto a la autorización pedida para el pasaje por esta 
capital con las garantías consiguientes de una delegación del Di- 
rectorio a fin de trasladarse al campo revolucionario en el más 
breve tiempo, el Presidente repitió la negativa pero dando una 
razón esta vez; la de que esa negativa era puramente por motivos 
de carácter militar. Invitado a dar alguna opinión sobre las gestio- 
nes del Comité del Comercio, hizo — lo que no había hecho hasta 
ayer — una declaración, que para evitar tergiversaciones, dio es- 
crita y de la que el Comité ha facilitado copia textual a la prensa. 

Dice así esa declaración: > 

“Miro con agrado las gestiones que se hacen en favor de la 
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“paz, y no sería contrario a un acuerdo realizado en condiciones 
“aceptables, reconociendo sin embargo, que no entraría en mis 
“atribuciones el llevar a cabo un acto de esa naturaleza; ni tam- 
“poco sería contrario a una política de coparticipación siempre 
“que la forma en que debiera hacerse efectiva no importase un 
“peligro para la consolidación de la paz.” 

Modificadas así las circunstancias con respecto al día ante- 
rior ya no se pensó en la disolución del Comité. Se acordó por 
éste dar respuesta a la nota del Directorio Nacionalista de que 
fue portador el doctor Acevedo, haciéndole saber la satisfacción 
con que fuera acogido ese documento por el Comité — y dándole 
cuenta de la negativa del Presidente a consentir el pasaje de la 
delegación del Directorio por los motivos de carácter militar invo- 
cados. 

Además se le transcribe la declaración presidencial que aquí 
ya inserta y se invita al Directorio a enviar la delegación por te- 
rritorio brasilero para que celebre la consulta con el generalísimo 
revolucionario y los jefes del movimiento armado. 

Ayer mismo, después de la reunión del Comité, se trasmitió 
al Directorio, por telégrafo, la respuesta acordada. 

El Comité, pues, continuará sus tareas. 

Según informes de origen autorizado, se ha hecho una gestión 
ante el Presidente a fin de que se deje sin efecto la advertencia 
hecha a la prensa para el caso de que publique las bases de paci- 
ficación formuladas por el comité del comercio. 

La respuesta ha sido que consultará a los miembros del Cuer- 
po Legislativo el punto y si éstos interpretan que la publicación 
de las bases y el manifiesto del Comité no importan desconoci- 
miento de la ley especial sobre régimen de la prensa votada por 
la asamblea recientemente, se permitirá publicar esos documentos. 


El Siglo, Montevideo, julio 15 de 1904. 


[Caria de Eduardo Acevedo a Alfredo Vásquez Acevedo comuni- 

cándole las bases que propone el Gral. Saravia según manifesta- 

ciones de D, Alejandro Beisso al regreso de su conferencia con 
el jefe nacionalista.] 


[Montevideo, julio 16 de 1904.] 


Montevideo, 16 de julio de 1904. 


Señor Doctor Alfredo Vásquez Acevedo. 


Mi querido Alfredo: Ayer estuvo Don Alejandro Beisso en mi 
estudio. Me refirió exactamente el resultado de su reciente entre- 
vista con Saravia, Según sus manifestaciones, Saravia juzga las 
cosas con una tranquilidad admirable, sin apasionamientos de 
ninguna especie. Agrega que en cambio, conserva todavía el Doc- 
tor Lamas todos los ardores de los primeros días. He aquí ahora 
las conclusiones del caudillo: acuerdo electoral sobre la base de las 
bancas concedidas o en su defecto lucha comicial libre; reconquista de las 
seis jefaturas, sin regimientos, pero con urbanas o con aumento de las poli- 
cías; formación por el Directorio de una lista de cuatro ciudadanos para la 
elección de jefe político en cada departamento. 


566 REVISTA HISTÓRICA 


; “Dice Beisso que Saravia se reveló decidido. partidario de la 
paz, Para arrancarle algunas concesiones, le habló de la posibilidad 
de conseguir algún ministerio, “Eso no, le replicó Saravia, pues 
yo no deseo que ninguno de mis amigos entre de mucamo en casa del 
Presidente.” : 

Hoy recibí tu carta. Mucho me felicitaría de que ustedes no 
reputaran rotas las negociaciones. Todavía puede intentarse un 
esfuerzo útil y fecundo. 

Tuyo afmo, 


E Eduardo Acevedo. 
Archivo del Dr. Alfredo Vásquez Acevedo. 


[Caría de A. de Vedia a A, Vásquez Acevedo,] 


[Buenos Aires, julio de 1904.] 


“TRIBUNA” 
ADMINISTRACION 
B, Mitre 626 


Bs, Aires, julio de 1904. 
Sr. Dr. Alfredo Vásquez Acevedo. 
Mi querido amigo: 

Habiéndome visto Vd. por el Sr. Arostegui y habiéndole yo 
comunicado la seguridad de que no sería suspendido, me imagino 
su sorpresa y su contrariedad. Me apresuro pues a explicarle lo 
que ha ocurrido. 

El Presidente firmó la resolución sin sospecharlo, como tan- 
tas cosas a que no presta atención, o creyendo que se trataba de 
enviar a Arostegui a Bahía Blanca, como lo había indicado. Como 
eso no puede rehacerse, quedará como simple medida disciplina- 
ria, Pero no pasarán muchos días sin que sea repuesto. Tenga de 
ello la más completa seguridad. 


Su afímo. amigo, Agustín de Vedia. 


Trabajos de paz 
EL COMITE DEL COMERCIO 
LA REUNION DE AYER 


Ayer de tarde, en el salón de sesiones de la Cámara N. de 
Comercio, se reunió el Comité que ha tomado a su cargo los tra- 
bajos para lograr la pacificación del país. 

Presidía la reunión el señor Joaquín Márquez. 

Después de cerca de dos horas terminó la sesión y los miem- 
bros del Comité fueron solicitados para que informaran sobre el 
resultado de la deliberación. 

Lo único que pudo sacarse en limpio fue que se había resuelto 
guardar la más completa reserva y que no se había adoptado re- 
solución alguna respecto de los puntos que han sido motivo de 
la deliberación, 

Se supo así mismo que el Comité había dispuesto volver 
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a reunirse hoy y que se acordará la respuesta que ha de darse 
a la nota del Directorio Nacionalista. w 

A este respecto hemos oído una versión, según la cual el Pre- 
sidente de la República se disponía a consultar a los ministros 
— a pedido de un miembro del Comité respecto al nombramiento 
de delegados, para cambiar ideas con los que nombre el Direc- 
torio respecto a las bases proyectadas por el expresado Comité. 


El Siglo, Montevideo julio 20 de 1904, 


Los trabajos de pacificación 


Ayer a las tres de la tarde se reunió el Comité del Comercio, 
En esta reunión se trató de la contestación que debe darse a la 
comunicación del Directorio Nacionalista. 

El Comité resolvió contestar insistiendo en que los jefes de 
la revolución sean consultados respecto a las bases propuestas. 


El Siglo, Montevideo, julio 22 de 1904. 


[Carta de Eduardo Acevedo a Alfredo Vásquez Acevedo en que 
pone de manifiesto su desaliento por la situación en que se hallan 
las gestiones de paz.] 


[Montevideo, julio 24 de 1904.] 


Montevideo, 22 de julio de 1904 


Señor Doctor Alfredo Vásquez Acevedo. 


Mi querido Alfredo: Es deplorable el silencio en materia de 
negociaciones de paz y seguramente tú has interpretado el mío 
en el sentido pesimista que realmente tiene. Por el correo de hoy, 
irá una nueva nota del Comité del Comercio, especie de alegato a 
favor del gobierno que hemos combatido decididamente Martín 
Martínez y yo. Casi la mitad del Comité se inclinaba a terminar 
momentáneamente la tarea, con un pequeño manifiesto explica- 
tivo, a la espera de una reacción cualquiera que permita la reanu- 
dación de las gestiones pacificadoras. Creo que ustedes han ido 
demasiado lejos al pedir el nombramiento de delegados. Eso re- 
presenta para el gobierno mucho más que el salvoconducto, apar- 
te de su perfecta ineficacia práctica, desde que no se consulta 
previamente la opinión del jefe del ejército. Y a su turno el 
gobierno obstruye el camino. Hace tres o cuatro días, el Comité 
le pasó una nota insistiendo en la necesidad de permitir la publi- 
cación de las bases y aclarando el alcance de la cláusula final 
relativa a jefaturas para demostrar que quedan intactas las fa- 
cultades constitucionales y que sólo se trataría de un programa 
de gobierno o manifiesto presidencial con motivo de la paz, Pues 
bien, ni por escrito, ni de palabra, se ha obtenido respuesta a pesar 
de que el Comité decía en la nota que la prohibición lo desauto- 
rizaba totalmente, Habría sido más franco declarar terminada la 
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tarea. Pero se ha querido pasar esa nota, que aplazará por un par 
de días seguramente la inevitable resolución. 
Tuyo afmo, 
Eduardo Acevedo, 
Archivo del Dr, Alfredo Vásquez Acevedo. 


Los trabajos de pacificación 
SU FRACASO 
DISOLUCION DEL COMITE DEL COMERCIO 


Ayer de tarde celebró sesión en los altos de la Bolsa el Co- 
mité del Comercio, constituido para llevar a cabo trabajos de pa- 
cificación, La reunión fue presidida por el señor Joaquín Márquez. 

Asistían diez miembros de los doce que constituyen la corpo- 
ración. Los inasistentes fueron los señores doctor Gonzalo Ramírez 
y Augusto Hoffmann, el último representante en el país de la Em- 
presa Liebig's. 

El señor Márquez expuso el objeto de la reunión, que era dar 
cuenta de la nota recibida del Directorio Nacionalista, contestando 
a la del Comité, en que se pedía a esa corporación política que 
obtuviera de los jefes de la revolución la aprobación a las bases 
de paz formuladas, para continuar los trabajos emprendidos. 

La nota del Directorio resultó desfavorable a los deseos del 
Comité. Los miembros de esta corporación, después de deliberar, 
acordaron dar por terminadas sus gestiones. 

Se acordó que la presidencia diera un texto oficial de su reso- 
lución a la prensa, reservando los detalles de la deliberación y 
texto de los documentos que se han producido, así como toda 
noticia de las circunstancias que han mediado en los trabajos. 

La nota oficiosa del Comité, dice textualmente: 

“El Comité tomando en cuenta todos los antecedentes de la 
“negociación resolvió dar por terminados sus trabajos en favor 
“de la paz por considerar agotados los medios a su alcance para 
“continuarlos.” 

No se nos oculta el desencanto que va a producir en el país 
el fracaso de los patrióticos trabajos emprendidos por el Comité 
de Comercio, después de siete meses de guerra, en que se han 
vertido torrentes de sangre y amontonado ruinas sin cuento. 

Y es que aquel desencanto se acentúa ante la consideración 
de que los que han conducido la gestión pacificadora, representan 
en el país intelectualidad, integridad moral, trabajo, industrias, 
comercio, capital, respetabilidad y consideración social — que 
unidos para una empresa de saludables proyecciones nacionales, 
han hallado obstáculos invencibles que les ponen en el caso de 
declarar su impotencia, 

Como se ve, no pudimos estar más acertados al afirmar en 
una nota editorial publicada el domingo, que el problema de la 
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pacificación no podrá ser resuelto mientras no se modifiquen los 
términos en que actualmente está planteado. 


El Siglo, Montevideo, julio 27 de 1904. 


[Nota dirigida al Dr. Alfredo Vásquez Acevedo por la Masonería 
Argentina relacionada con las gestiones de paz.] 


[Buenos Aires, agosto 22 de 1904.] 


Sup.: Cons. y Gr. Or, de la República Argentina 
Gr. Maestr.: y Pod. Ejec. de la Ord.: 
Secretaría: Cangallo 1242. Buenos Aires. 
Particular 


Agosto 22 de 1904. 
Sr, Dr. A. Vásquez Acevedo. 


Muy apreciable Señor: 


Me es satisfactorio invitar a V.a a concurrir el miércoles 24 
del corriente a las 9 p. m. al despacho del Gobierno de la Maso- 
nería Argentina, a fin de cambiar ideas en el asunto que Vi cono- 
ce referente al estado de la vecina República del Uruguay. 

Pídole disculpe la molestia y ordene a su Af.mo Att? S. S. 


A. Superia 
Archivo del Dr. Alfredo Vásquez Acevedo. 


[Carta de Agustín de Vedia a Alfredo Vásquez Acevedo.] 


[Buenos Aires, agosto 10 de 1904.] 


“TRIBUNA” 
ADMINISTRACION 
626 - B. Mitre 626 


Bs. Aires, agosto 10 de 1904. 


Sr. Dr. A. Vásquez Acevedo. 
Mi querido amigo: 


Contra viento y marea fui ayer a hacer la gestión de que 
hablamos, y aunque libré una verdadera batalla, agotando todas 
las municiones, no pude vencer una resistencia que me explicaba, 
tan poderosas eran las razones en que se apoyaba. Me retiré ven- 
cido y postrado, 

Sé que el Ministro de Marina amenazó con retirarse. 

Suyo affmo. amigo 


Ag. de Vedia. 
Archivo del Dr. Alfredo Vásquez Acevedo. 
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[Bases de paz proyectadas por el Dr. Alfredo Vásquez Acevedo.] 


[Buenos Aires, 1904.] 
PROYECTO MIO 


Base fundamental 


Las Cámaras actuales solicitarán poderes p.* tomar en consi- 
deración el proyecto de reforma constitucional de 1896. 

Obtenidos los poderes en breve plazo, — sancionarán ese pro- 
yecto, convocándose en seguida a elección de Convención para 
hacer en la Constitución las reformas de fondo q* convengan, 

La Convención dará cima a sus tareas a la brevedad posible. 

Una vez sancionada y jurada la nueva Constitución se pro- 
cederá a las elecciones de electores de Presidente, Cámarás, Mu- 
nicipalidades, éz. , 

Realizadas esas elecciones cesarán todos los Poderes existen- 
tes, se elegirá el nuevo Presidente, y entrarán a funcionar las 
nuevas Cámaras, Municipalidades, etc. 


La reforma comprenderá estos puntos principales: 

Aumento del período presidencial a 6 años. 

Autonomía Departamental, con descentralización de rentas, 
correspondiendo a las Juntas proponer los Jefes Políticos. 

Aumento del período legislativo a 6 años p* los Diputados y 
9 pè los Senadores. Las Juntas durarán también 6 años. 

Adopción del sistema de representación de las minorías, a 

Aprobación por el Senado de los nombramientos de los Mi- 
nistros. 

El número de diputados y Senadores será el actual y guar- 
dará la proporción vigente hoy, No podrá alterarse ese número 
sino por'2/3 de votos. YA y 

El ejército permanente tendrá un límite (proporcional a la 
población, 24 x por mil habitantes). No podrá alterarse sino por 
2/3 de votos. 


BASES TRANSITORIAS 


Mientras no se constituyen los nuevos Poderes Públicos... 
Tendrán 6 Jefaturas los nacionalistas, 

El ejército permanente Se reducirá a 2.000 hombres (3 bat. 
inf., 3 reg. cab. 1 reg. art.). 
ai EA p amplia, exceptuándose sólo los delitos 
cometidos por móviles personales, Ad 

Quedarán sin efecto las resoluciones legislativas sobre cese de 
diputados y senadores. A: ' 

Serán derogadas las leyes y disposiciones sobre responsabi- 
lidad civil de los revolucionarios. 


Archivo del Dr, Alfredo Vásquez Acevedo, 
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[Declaraciones del Directorio Nacionalista de Buenos Aires recha- 
zando “toda solidaridad” con el atentado cometido contra la per- 
sona del Presidente Batlle y Ordóñez.] 


[Buenos Aires, agosto 7 de 1904.] 


La lucha dolorosa en que está empeñado el Partido Nacional 
con el gobierno del señor Batlle, ha dado motivo para que órga- 
nos ilustrados de la prensa encuentren en la exaltación partidaria, 
por ella producida la explicación del atentado cometido contra el 
Presidente de la República Oriental del Uruguay, de que instru- 
yen los diarios de hoy. 

El Partido Nacional ha dado pruebas evidentes de que sólo 
busca el triunfo de sus ideales por medios nobles y dignos. 

Convencido de la grandeza de su causa lucha ardorosamente 
en los campos de batalla derramando con estoica abnegación la 
sangre de sus valientes defensores, pero no sería capaz de echar 
mano del crimen o de la traición para vencer a sus enemigos, 

Hoy, como en 1897, es ajeno a planes siniestros o tenebrosos 
contra sus adversarios políticos, En consecuencia el Directorio del 
Partido Nacional declara que rechaza toda solidaridad con el autor 
o los autores del atentado del que ha sido objeto el señor Batlle 
y Ordóñez. 

Buenos Aires, agosto 7 de 1904, A. Rodríguez Larreta, pre- 
sidente. J. D, Durán, secretario. 


De puño y letra de Alfredo Vásquez Acevedo dice: “Redactado por mí”, 
Archivo del Dr. Alfredo Vásquez Acevedo. Recorte periodístico. 


[Noticia periodística sobre la misión Nin y Mascarenhas ante el 
General Saravia.] 


[Montevideo, setiembre 19 de 1904.] 
TEMAS DEL DIA 


Ayer llegaron procedentes del litoral el Presidente del Con- 
greso Accidental de Ganaderos doctor Alberto Nin y el coronel 
Mascarenhas que, como se sabe partieron en distinta dirección 
pero dirigiéndose al mismo objetivo: entrevistar al jefe de la re- 
volución. 

Hemos tratado de ponernos al habla con los aludidos caba- 
lleros; pero no lo hemos conseguido. 

Sabemos, entretanto, que el objetivo que perseguían en su 
viaje les llevó, contra lo que esperaban, a un completo fracaso, 

Esta será pues la última tentativa que se haga para celebrar 
la paz, pues ahora han quedado establecidos de la manera más 
precisa los términos insolubles del problema: el gobierno siempre 
se niega a pactar sobre las bases inconstitucionales y Aparicio 
Saravia ha declarado que, diga y haga el Directorio de su Partido 
lo que quiera, él no celebrará la paz si no se le acuerdan seis jefa- 
turas a los nacionalistas, con el compromiso de que las fuerzas 
de la Nación no podrán entrar a esos departamentos... 


El Siglo, Montevideo setiembre 19 de 1904, 
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El Coronel Mascarenhas 


EL PROBLEMA DE LA PAZ 


El señor Mascarenhas termina su carta diciendo que nuestra 
información respecto del resultado de las gestiones de paz está 
equivocada, pero que sobre este punto no considera prudente en- 
trar por ahora en mayores explicaciones, 

Cumplimos con el deber de publicar esta declaración del co- 
ronel Mascarenhas; pero mantenemos en todo su vigor la infor- 
mación que aquélla viene a invalidar. 

Ya antes de que los señores Nin y Mascarenhas partieran para 
realizar su última y generosa tentativa, estábamos seguros de su 
fracaso, 

Cerca de dos meses hace, lo dijimos en términos precisos, 
para evitar que la opinión se extravíe y se pierda tiempo alimen- 
tando irrealizables esperanzas: la paz no se hace porque el go- 
bierno está irrevocablemente resuelto a no pactarla sobre bases 
que no sean institucionales, y la revolución, por su parte, reclama 
para el Partido Nacional las seis jefaturas que tenía al subir al 
gobierno el señor Batlle, más el compromiso de que dichos depar- 
tamentos no serán ocupados por fuerzas de la nación, 

Demuéstrenos el señor Mascarenhas que los términos en que 
dejamos planteado el insoluble problema no son exactos, y enton- 
ces convendremos en que tiene razón al impugnar nuestra noticia 
de ayer, Mientras tanto, creemos que nuestro deber nos impone 
repetir que la celebración de la paz y la forma en que ésta se 
pacte, depende de la suerte de las armas, a menos que llegue a 
producirse algún hecho nuevo que modifique los factores en que 
reposa la actualidad. 


El Siglo, Montevideo, setiembre 2 de 1904. 


REPERCUSIÓN INTERNACIONAL DE LA REVOLUCIÓN DE 1904 * 


[Carta de Eduardo Acevedo Díaz, representanie diplomático en 
Wáshingion al Ministro de Relaciones Exteriores, Dr. José Romeu] 


[Wáshington, abril de 1904.] 


Washington D. C. a IV - 1904, 
Señor doctor don José Romeu. 
Muy estimado ministro y amigo: 


A la vista tengo sú particular del 28 de febrero p.p., que he 
leído con mucho interés, y que me es muy grato contestar. 

Esta saldrá el 16 del actual, por vía directa. A pesar de ello, 
no se sorprenda V. de la demora en recibir la, correspondencia. 
La comunicación con el Plata, es aún muy deficiente. 


Particular. 


* El episodio de carácter internacional, sobre el que ilustran con 
detalle los documentos que damos a conocer en este apéndice, fue motivo 
de versiones muy diversas desde la época en que se produjo hasta reciente 
data en que ha sido aclarado. El 4 de setiembre de 1904 “La Nación” de 
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De New-York, puerto de salida, a Montevideo, según mis in- 
formes recogidos en oficina científica, hay doce mil millas, o sean 
tres mil leguas castellanas; las que, para ser recorridas por el 
mejor “Steamer”, exigen más de treinta días de viaje sin contra- 


A 
Buenos Aires, en una nota titulada “Sucesos Uruguayos” recogía la versión 
de “que el ministro de relaciones exteriores estaba en negociaciones con 
el representante diplomático de los Estados Unidos para conseguir la inter- 
vención de éstos en el conflicto diplomático, a pretexto de apoyar las 
reclamaciones presentadas a la cancillería argentina”; “que nuestra lega- 
ción en Washington había estipulado como precio del apoyo del gobierno de 
Mr. Roosevelt la cesión de la Isla de Gorrití, que sería destinada a esta- 
ción carbonera” y que el presidente de la República tenía intención de “ce- 
der a Norteamérica, la propiedad de nuestros derechos a Martín García a 
cambio de tres cañoneros”. 

Seguidamente se daba cuenta de las manifestaciones del presidente 
Batlle y Ordóñez quien, al hacérsele conocer los rumores circulantes, los 
había desautorizado categóricamente. 

“El primer lugar — expresó el presidente — se trata de combinaciones 
completamente descabelladas, que nunca se me han ocurrido, ni se me 
ocurrirían aun en el caso de haberme resuelto a echar mano de un recurso 
extremo para poner remedio a lo que está pasando. Yo no me atrevería 
nunca a dar un paso, cuyas consecuencias más funestas serán entre otras 
arrojar sobre mi país, la odiosidad de una nación vecina que en cien años 
no nos perdonaría la afrenta. Por lo demás, no puedo hacer responsable 
al pueblo argentino de los malos procederes de determinadas personas”. 

Años después, el 28 de abril de 1914, Dn, Antonio Bachini en el “Diario 
del Plata”, en un artículo titulado “Una teoría a sablazos”, al comentar las 
reservas de la prensa presidencial frente a la corriente de opinión anti- 
intervencionista provocada por los incidentes ocurridos en aquellos días 
entre Méjico y Estados Unidos, expresó que nuestra cancillería había sido 
acusada por el gobierno argentino de haber tentado “la intervención mate- 
rial de E. U.” “en días de convulsión interna”, Batlle y Ordóñez desmintió 
entonces tal aseveración en artículo publicado en “El Día” el 2 de mayo 
de 1914: “el Sr, Batlle — expresa el artículo — no pidió la intervención 
de E, U. en nuestros asuntos internos durante su primer gobierno, ni 
tampoco durante éste”, Quince años después, en la sesión celebrada por 
el Consejo Nacional de Administración el 4 de octubre de 1929, el Consejero 
Dr. Luis Alberto de Herrera, al interrumpir en un debate sobre la inter- 
vención de los capitales extranjeros en el país, “sostuvo que durante la 
Revolución de 1904 se pidió la de Norteamérica”, afirmación que el Con- 
sejero Dr. Baltasar Brum calificó de inexacta, Estas manifestaciones ver- 
tidas en el Consejo Nacional de Administración, a las que se sumó la que 
en la misma oportunidad hizo el Consejero Ismael Cortinas, tuvieron su 
repercusión en la sesión celebrada por la Cámara de Representantes el 7 
de octubre de 1929 en la cual los diputados Manuel Oribe Coronel, Julio 
Lorenzo y Deal y Javier Barrios Amorín hicieron un pedido de informes 
al Ministro de Relaciones Exteriores sobre la actuación que la cancillería 
de la época hubiera tenido en este episodio, En “El Día”, edición del 11 
de octubre de 1929, Don José Batlle y Ordóñez, internado entonces en el 
Hospital Italiano, en el que murió nueve días después — publicó un exten- 
so artículo en el que recordó diversos sucesos de 1904 demostrativos de la 
connivencia que a su juicio, el gobierno del Gral, Roca había tenido con 
las fuerzas revolucionarias quebrantando sus deberes de neutralidad. Al 
referirse concretamente al episodio controvertido expresó que al ministro 
del Uruguay en Estados Unidos de Norteamérica "se le pidió hiciera saber 
al gobierno de ese país, que el nuestro vería complacido la presencia de 
buques americanos y la influencia que estuviera inclinado a ejercer en el 
Plata, para que los países observaran la debida neutralidad”. 

“El ministro americano — agrega el artículo — hizo saber al presidente 
Batlle, pocos días después, que el propósito de su gobierno era no intervenir 
en las cosas de estos países, pero que le comunicarían al gobierno argentino 
Ps ia que Estados Unidos tenía de que nuestra autonomía fuera respe- 
ada”. 

“El País” de octubre 12 de 1929 en un artículo titulado “El Pedido de 
Intervención Norteamericana” transcribió lo sustancial de la aclaración he- 
cha por José Batlle y Ordóñez, 

El historiador Milton L, Vanger, en su obra “José Batlle y Ordóñez of 
Uruguay: this creator of his times”, Massachussets 1963, con el auxilio de 
la documentación oficial custodiada en los archivos de la Cancillería ame- 
ricana, relató el hecho confirmando la versión dada por D. José Batlle y 
Ordóñez de que el gobierno de éste había considerado conveniente la pre- 
sencia de naves americanas en el Río de la Plata en 1904 como medio de 


37 
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tiempos, salyo que el buque no toque en puerto del Brasil y, 
quand méme! s 

Su carta expositiva y razonada, ha ratificado lo que conocia 
pór-la prensa, y todo lo que V. se ha servido trasmitirme antes 
de ahora por cablegramas, Veo cada día, que mis presentimientos 
y juicios eran fundados, al dejar la patria, y que un desastre total 
no está lejano, ¡Qué se ha de hacer! Nuestra no es la culpa, si por 
simple odio a su persona y a la mía, el viejo partido nacional 
pierde miserablemente todas las ventajosas posiciones adquiridas, 
y lo que es peor, sin base para recuperarlas con iguales prove- 
chos y conveniencias en lo futuro. Muy grave responsabilidad es 
la contraída por los señores del Directorio; ante la cual es peque- 
ña la de Aparicio Saravia, pues al fin y al cabo, éste no es más 
que un pobre gaucho, engreído y camorrista, antes que belicoso, 

Como se lo he dicho muchas veces a V, y a otros amigos, y en 
ello ahora me confirmo, Saravia tiene menos aptitudes de cau- 
dillo que Julio. Barros. Conozco muy a fondo a todos esos hom- 
bres, sin excluir a uno solo de los jefes y cabecillas que lo acom- 
pañan. Son valientes; pero son pesados y poco sagaces. Se explica 
así que no se desprendan nunca del grueso, y que llegado el día 
de pelea, el caudillo sacrifique una parte de su gente, mientras 
él huye con el resto. 

Su hermano Mariano, a quien él deja a cada paso en la boca 
del lobo, es otro pobrecito paisano que no sabe mandar un flanco 
derecho, aunque no carece de arrojo. Los demás jefes de división 
se encuentran en idéntico caso. Esos revolucionarios no se pare- 
cen a los del 97, mandados por Núñez en Tres Arboles; no son 
soldados; son turbas. Puede ser que el cor.! Gregorio Lamas los 
organice de algún modo que revele noción de milicia; pero mucho 
lo dudo, pues no lo consiguió su propio hermano Diego, después 
de la ida de Núñez, que en realidad era el organizador y práctico, 
a la vez que de iniciativa y bravura. 

Algo digo, en carta de fecha anterior a esta, a nuestro común 
amigo Lauro V, Rodríguez, sobre la actuación que conviene de- 
jarle a Julio Barros. 

Si se le subordina o se le ata a la voluntad de un comandante 
militar, por competente que éste sea, desde ya digo que se anula 


obligar al gobierno argentino a mantener la neutralidad de la que a su 
juicio, se había apartado. 

En 1965 el Instituto de Investigaciones Históricas de la Facultad de 
Humanidades y Ciencias del Uruguay publicó un trabajo del Sr. Juan An- 
tonio Oddone sobre “Una perspectiva europea del Uruguay. Los informes 
diplomáticos y consulares italianos 1862-1914”, En la Advertencia que pre- 
cede dicho trabajo, el Dr. Eugenio Petit Muñoz, Director del Instituto, al 
comentar la nota del ministro Alberto Marsanich de 29 de abril de 1914, 
recordó las manifestaciones que los Sres, Antonio Bacchini y José Batlle 
y Ordóñez respectivamente hicieron en aquella época en las columnas de 
“Diario del Plata” y “El Día” a las que ya nos hemos referido. Esta Ad- 
vertencia del Dr, Petit Muñoz originó un comentario del Dr. Carlos Real 
de Azúa, "Batlle y Estados Unidos", publicado en “Marcha” el 20 de 
agosto de 1965 acompañado de una nota del director de dicho semanario 
Dr, Carlos Quijano. En el comentario y en la nota ambos autores se refie- 
ren y transcriben los ajos > las pruebas documentales contenidas en la 

ra ya citada del Sr. Milton Vanger. 3 
oR E. la edición del mismo semanario publicada el 17 de setiembre de 1965 
el Dr. José Claúdio Williman aportó una información sustancial sobre estos 
sucesos de 1904 al dar noticia y transcribir los pasajes fundamentales de la 
documentación proveniente del archivo del ex Ministro de Relaciones Exte- 
riores de la época Dr. José Romeu, que la familia de éste le había confiado. 
El 8 de noviembre de 1965 el Dr, Williman donó al Museo Histórico Nacional 
la documentación que publicamos íntegra en este Apéndice. Ieg 
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su esfuerzo, cuyo secreto está en una actividad perpetua y en la 
prosecución de planes de inspiración propia. 

Así como lo he prestigiado desde el 97 como valeroso, audaz 
e inteligente, sin equivocarme en un solo aserto, digo ahora que 
en él tal vez, y sin tal vez, está el secreto de vencer y desarmar 
a Saravia. Todo consistiría en confiarle mil y quinientos hombres 
bien armados y municionados, sin parque alguno, y con solo 
caballos de tiro, a razón de dos por soldado, Por desgracia estas 
cosas no se creen, o se creen tarde. Tarde se ha creído en la efi- 
ciencia de Barros, a quien yo regalé una espada. Han debido uti- 
lizarlo desde el primer momento, y lanzarlo al norte, y así se 
habría evitado la formación de grupos considerables, más dañinos 
a veces que los que en realidad pelean. Si no es posible confiarle 
esa columna que él mandaría bien porque, aunque no tiene grado 
militar, es soldado por vocación, más instruido que algunos que lo 
tienen, por lo menos convendría que se le dejara libertad de 
movimientos e iniciativa propia. Es mi opinión. i 

De lo contrario, se esterilizará una fuerza viva y pujante, 

Nada más quería decirle en esta “particular”, sino que estoy 
muy agradecido a sus informes, y que espero otros, con más sa- 
tisfacción si vienen en forma de cablegramas; que anhelo con 
vehemencia la paz, aun cuando no he contestado a una carta muy 
sugestiva de mi amigo el doctor Pedro Bourel de Bs Aires, por 
considerar que debo sobre ese reclamo guardar silencio; y que 
en este país modelo, grande y poderoso “por el respeto al princi- 
pio de autoridad”, no he visto hasta ahora ni un mendigo, ni un 
escandaloso, ni dar un trompis siendo la tierra del box, ni police- 
men en las boca-calles, ni soldados en la ciudad, sino a más de 
una legua de los suburbios, en sus palacios-cuarteles, donde se 
dedican a los ejercicios de su profesión. 

Ruégole trasmita mis recuerdos muy afectuosos al señor pre- 
sidente, y que no olvide a mis amigos, aun en medio de estas 
horas amargas, seguro de que lo serán suyos con lealtad y patrio- 
tismo. Que haga memoria de mis dichos sobre ciertas personali- 
dades, y advertirá que mis juicios no eran equivocados, También 
V., mi querido amigo. Lo que dije más de una vez sobre el joven 
Luis del Corazón de Jesús de Herrera, fue acogido con reserva 
por V. y el señor presidente; sin embargo, los hechos constataron 
bien pronto que habían sido por demás fundadas mis apreciaciones 
acerca de la índole y de las aptitudes de mi ex-reporter de “El 
Nacional” y de mi ex-ayudante militar en campaña. 

Hay que desconfiar siempre de las tétes de linotte, como la de 
Arturo Díaz, y sólo confiarse en hombres de resolución y de fir- 
meza. Por mi parte, declaro que incurrí en error al creer en la 
buena fe del tal Díaz; pero, desde que él hizo ha tiempo un viaje 
a B.s Aires, careciendo de recursos propios o suficientes, el go- 
bierno debió ponerse sobre aviso, Ese viaje lo efectuó después de 
mi partida, según leí en los diarios de aquella fecha que recibí en 
Londres, El dirá ahora que el compromiso era conmigo exclusiva- 
mente, y aguardó que me alejase. Tengo cinco o seis cartas de él 
que lo comprometen ante el Directorio y Saravia de un modo muy 
grave, Están en mi archivo particular, en B.S Aires. 

Supongo en poder de V. todas mis comunicaciones oficiales, 
remitidas ha mes y medio, así como un cajón de libros y folletos. 
Entre los primeros, iba un libro del Censo para V., y una obra 
del departamento de estado sobre estado de la educación coniún 


576 REVISTA HISTÓRICA 


para Carlos M. de Pena, dos tomos de más de mil páginas cada 
uno. 
Por esas comunicaciones, verá V. que nuestros asuntos diplo- 
máticos marchan muy bien. Así que llegue mi secretario, irán 
otras de interés. Este se encuentra en Londres, y me pidió por 
cablegrama algunos días de descanso, que le concedí, Espero que 
esté aquí para el 18 ó 20. `: 5 y 
= He terminado mis visitas a los señores embajadores de Rusia, 
Inglaterra, Alemania, Francia, Austria-Hugría y México, quedando 
gratamente impresionado. El último, me hizo el honor de una 
visita al siguiente día. El de Italia está ausente, Aun en el caso 
de no haber sido así, no le habría pasado nota, hasta no saber 
por conducto de V. cómo habían concluido las cosas con el “egre- 
gio” Bottaro, "s 
El señor presidente y sus ministros, muy atentos y corteses, 
El 13, concurriré a una comida en casa del honorable John 
ay, ofrecida al cuerpo diplomático. ; 
a Y Posalba trabaja e en Cuba. Actualmente escribe un fo- 
lleto, al que yo pondré prólogo, acerca de la industria tasajera y 
de sus mercados. A se 
Sobre derechos y emolumentos de cónsules, pronto irá un 
informe mío con datos circunstanciados, muy útiles al ministerio. 
He conseguido que (en) la exposición de San Luis, en la que 
no tomamos parte, figure como producto uruguayo el del doctor 
Valdez García, a pedido de sus agentes en La Habana. k 
Después de un invierno terrible, empieza aquí en comienzos de 
primavera, un terrible verano. Washington está en un valle, a 
orillas del Potomac, y aquí los extremos se tocan, : e: 

- No sé si iré a la exposición, para lo que el cuerpo diplomático 
dispone de tren especial; o a los grandes Lagos, o a Cuba, pues 
todo el mundo huye de aquí, apenas el calor sube de punto. De- 
penderá de circunstancias, A México, viajaré para agosto o se- 
tiembre. Son cinco días en tren expreso! pe 

Con mis respetos a su digna esposa y familia, queda a la 
espera de carta o cablegrama suyo, su muy afectmo. amigo y S. S. 


Ed? Acevedo Díaz. 


P. E. Cuide V. un poco de su persona, pues los anónimos que 
me siguen llegando a tres mil leguas, y me hacen mucha gracia, 
me autorizan a creer que una parte de esa gente ha perdido el 
tino, y no está lejos del manicomio, con chaleco de fuerza y du- 
chas bravas. y. 


ito original de puño y letra de Eduardo Acevedo Díaz en la 
Colección de Manusceiiós del Museo Histórico Nacional, Montevideo. Tomo 


[Carta de Eduardo Acevedo Díaz al Dr. José Romeu.] 
[Wáshington, abril 22 de 1904.] pal 


Wáshington D. C, a 22 - IV - 1904. 
Señor doctor don José Romeu, 


: Mont? 
Muy estimado ministro y amigo: , 
En sd confidencial que he recibido de persona seria y de 
opinión ilustrada, con fecha 18 de marzo p.p., se me dice lo si- 
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guiente (que no me sorprende, porque V. no ignora que vine bajo 
esa preocupación desde que insistí en que escucháramos a Mr. 
Finch): 

“Su amigo el D." Bourel que vino con el obispo Romero en 
“misión de heraldos de la paz, dice que si ésta no se hace lė 
“impondrá la Argentina”. 

Textual. 

No sé en qué forma. 

Bien pudiera adoptarse la solapada, con auxilio de hombres 
y pertrechos bélicos a los insurrectos, como se ha hecho otra vez: 
o la franca y abierta de tutelaje o curaduría internacional, a 
pretexto de que el mal ejemplo contagia; o a título de piadosa 
protección. 

No conozco el modo de pensar del señor presidente y de usted 
al respecto; pero, entiendo por mi parte que, una intervención 
violenta de la Argentina, (pues a la larga puede venir), sería de 
efectos desastrosos en todo sentido, desde que aquel país padece 
todavía de los mismos vicios de origen que trataría de corregir en 
nosotros. 

La intervención — si intervención llega fatalmente — debe 
escogerse, antes que alguna se produzca y haga tardía la deli- 
beración. 

Entre una que nada sirve, y por el contrario todo lo agrava, 
acumulando resabios a los ya existentes; y otra, que asegure una 
paz para Siempre, con la prosperidad positiva de la república y 
- o de su independencia, creo que la elección no es 

cil. 

Simplemente, trasmito una impresión. 

Ruégole me escriba al respecto, y sea explícito. 

Aprovecho esta oportunidad, para pedirle dos cosas, sin vio- 
lencia alguna de su parte: — la una, que no se nombre cónsul en 
Marsella, hasta tanto no se dé lugar a los descargos de Ed? León 
Gordon, pues este pariente y amigo me ha rogado así lo impetre 
de V., interesado en comprobar su inocencia, lo que me parece 
justo; y, la otra, que se nombre vice-cónsul en New-York al joven 
Adolfo Alonso Criado, pues el cónsul Mr. Eddie, de quien hablo 
a V. en una de mis comunicaciones oficiales, merece conservar 
ese puesto, a partir de los informes muy favorables que sobre su 
persona y procederes me ha trasmitido el señor Murguiondo, Li- 
mito pues el petitorio, al puesto de vice, para el joven Alonso, 
que me fue útil en los primeros días de mi llegada, 

Ruégole no olvide estas dos recomendaciones, su muy afectmo. 
e invariable amigo, 


Ed? Acevedo Díaz 


P. E. Mis sinceros sentimientos de alta consideración y estima 
al señor presidente, ¡Que Dios le dé paciencia! 


Y, 


Original de puño y letra del Dr. Eduardo Acevedo Díaz en la Colección 
de Manuscritos del Museo Histórico Nacional. Montevideo, Tomo 1374. 
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[Despachos telegráficos cambiados entre el Ministro Romeu y 
A i : Eduardo Acevedo Díaz.] ' 


[Agosto 19-16 de 1904.) 


a] 

Ag.t 19 

Acentúase protección Argentina revolución. Insinúe con ab- 
soluta reserva Presidente vería complacido presencia buques ame- 
ricanos y explore pensamiento de ese Gobierno respecto a la in- 
fluencia que estaría inclinado a ejercer en esta zona a fin de que 
aquel país observe la debida neutralidad. 

[José Romeu] 


[2] 
Agosto 14. , 
Naves no disponibles por ahora. Influencia sólo amistosa con- 


i artes. Va nota. 
A Acevedo. 


[3] 


. Montevideo agosto 15. — No se busca consenso paz si no in- 
fluencia que asegure neutralidad países vecinos. 
Romeu, 


[4] 


Deer Park. Agosto 16. — Consenso parte caso conflicto ter- 
ceros. Imposible asegurar neutralidad, únicamente preconizarla 


ocedióse, Nota aclara puntos. 
pä i Acevedo. 


Los despachos telegráficos que anteceden se hallan asentados manus- 
cotos el de ario “del Telégrafo Nacional, Ministerio de Relaciones 
Exteriores. El despacho número [1] que figura en el folio vuelta del formu- 
lario, es de puño y letra del Dr. Romeu; los que llevan los números [2], 

4] son de letra de un amanuense. f 
ra] E a Colección de Manuscritos del Museo Histórico Nacional. Monte- 
video. Tomo 1374, 


[Carta del Dr. José Romeu al Dr. Eduardo Acevedo Díaz.] 
[Montevideo, agosto 18 de 1904.] 


CONFIDENCIAL 


[ESCUDO NACIONAL] 
LEGACION DEL URUGUAY 
MINISTERIO DE RELACIONES 

i EXTERIORES 


Agosto 18/904. 


Estimado amigo: he recibido sucesivamente sus cartas, sus 
libros, sus álbumes, sus tarjetas y hasta el extremo de la hoja del 
añoso magnolio de la casa de Mont-Vermon, morada del ilustre 
americano en cuyas virtudes ojalá supiesen inspirarse nuestros 
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compatriotas! Todo ello muy interesante, muy artístico, muy im- 
pregnado de los sentimientos afectuosos del amigo distinguido 
que lo remite a través del Océano, desde la tierra lejana donde 
la nostalgia hace sentir sus efectos a los que tienen su mente fija 
ən las riberas del Plata y del Uruguay. 

En cambio ¿qué podemos enviarle desde esta desgraciada tie- 
rra? ¿Augurios de paz, o las manifestaciones de siempre a pro- 
pósito de las pasiones desenfrenadas?: Algo peor: su progresión 
ascendente; honda perturbación; subversiones sin cuento; maqui- 
naciones cobardes y rastreras de elementos que no pudiendo salir 
a flote — por corrompidos y desconceptuados — pretenden apro- 
vechar ahora la situación anómala creada por la insurrección, sin 
reparar en medios, aunque se trate de tentativas monstruosas y 
criminales, siempre que se pueda llegar a las restauraciones re- 
gresivas que tanto ha condenado el país en el tristísimo período 
de su ruina y su decadencia, 

Esa es desgraciadamente la situación de actualidad; y no es 
esto sólo, sino que hasta el mismo movimiento revolucionario 
— injustificado y anti-patriótico, como oportunamente se ha de- 
mostrado — tiende ya a abandonar la forma caballeresca de la 
lucha franca y leal, para aceptar combinaciones con los autores 
de planes tenebrosos, que cifran todo el éxito en la desaparición 
del Jefe del Estado mediante la explosión de una mina, atentado 
que felizmente fracasó, o de bombas de lydita que se están prepa- 
rando con implacable tenacidad. 

¡Honor, dignidad, programas, ideales, todo se arroja al fango 
por despecho o por ambición! 

No quisiera condenar con perjuicios arrojando sin prueba de- 
finitiva todo el peso de la responsabilidad sobre determinadas 
personalidades; pero en la galería de delincuentes de lesa patria 
(de uno y otro partido), que se hallan retratados en las columnas 
de El Nacional, se encontraría, estoy seguro, todo el personal de la 
reciente conspiración. El Gobierno está apercibido y a todo pro- 
veerá con ánimo sereno, a pesar de todas las tormentas que den- 
tro y fuera de fronteras se preparan para descargar en el cielo 
de nuestra patria. 

No sigo por esta vez relatando el curso de la campaña, que 
en una de mis anteriores había dejado en la batalla de Paso de 
los Carros de Olimar, Mucho tiempo ha transcurrido y Vd. conoce 
los sucesos por las referencias de la prensa. Me interesa ahora ha- 
blarle de nuestras cuestiones internacionales. Hemos departido 
extensamente a ese respecto con Mr. Finch. 

Desde el principio de la guerra asumió una actitud correcta 
el Gobierno Central del Brasil, El del Estado de Río Grande ex- 
presó grandes temores de que Cabeda, Cámara, Julio Barros y 
otros jefes federalistas organizaran grandes legiones para invadir 
luego su territorio, Hízose mucha propaganda de esa clase en la 
frontera; pero fácil fue persuadir al Pte. Borges de Mederos de 
que estaba profundamente equivocado. La cooperación del Dr. 
Cassiano do Nascimento y el Senador Pinheiro Machado conclu- 
yeron por fin con sus aprehensiones, decidiéndolo a expedir órde- 
nes terminantes sobre conservación de estricta neutralidad. Ha 
quedado siempre el factor insubordinado de Juan Francisco, cuya 
sociedad e íntima relación con Abelardo Márquez se traducen 
hasta el día de hoy por una protección decidida al elemento revol- 
toso del Estado Oriental. 
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Las fuerzas federales, sin embargo, contrarrestan a menudo 
y a veces con gran eficacia las transgresiones de neutralidad de 
los agentes de Juan Francisco, 

Pero, lo más grave es lo que acontece en el litoral argentino. 
Ya en abril me decía Vd., refiriéndose a la carta de un amigo, 
que no le sorprendían estas palabras del Dr. Bourel: “Si la paz eo 
se hace la impondrá la Argentina”. 

Iniciado el movimiento revolucionario, hubo inmediatamente 
declaraciones del Gl, Roca, tan terminantes y afectuosas, que todos 
creímos garantida la abstención de la República Argentina y res- 
guardadas nuestras fronteras por el lado del Plata y del Uruguay. 
Por ese tiempo el Gl. Roca acompañó al Gob, de Chile en una 
indicación que se hizo al del Brasil para que se esmerara en el 
estricto cumplimiento de los deberes internacionales de buena 
vecindad. Esa buena disposición de la Rep. Argentina hubo de 
cambiar corto tiempo después. Los emigrados políticos cuya salida 
favoreció el Presidente Batlle con marcada benevolencia, han 
influido poderosamente sobre aquel gobierno, al punto que hoy 
la protección con que se les favorece no tiene límites, Esa actitud 
tiene su explicación. Está el Gl. Roca en las postrimerías de su 
gobierno; van cesando sus responsabilidades; hay agitación en 
muchas provincias, en las que pretende dejar radicados su influen- 
cia y su prestigio; sus vistas se extienden hasta los países vecinos; 
vése conmovido el Paraguay; y la Rep. Oriental, a su vez, tiene 
que sentir esa misma perniciosa influencia en razón de vincula- 
ciones especiales y de ambiciones de predominio, 

Conoce Vd. la composición del Directorio saravista: Rodríguez 
Larreta, presidente, es argentino; argentinos son los doctores Vás- 
quez Acevedo, Alfonso Lamas y Fonseca, vocales de la misma cor- 
poración; su presidente honorario, Agustín de Vedia, tiene más de 
argentino que de oriental. En las provincias de Bs. Aires, Entre 
Ríos y Corrientes hay 80.000 orientales, muchos de los cuales han 
participado de las convulsiones políticas de aquélla y otras pro- 
vincias, convirtiéndose en elementos influyentes, aventureros y 
dispuestos a conspirar contra el orden de su país de origen o de 
las provincias en que residen. 

Todo eso explica, decía, la protección de que la insurrección 
disfruta en la Rep. Argentina; pero ella se ha acentuado hasta 
convertirse en la más descarada complicidad en razón de una 
circunstancia aún muy poco conocida, Es la siguiente: ha sido 
aprobada por Saravia y demás jefes insurrectos la designación 
secreta de presidente del Gobierno Provisorio del Estado Oriental 
que hizo el Directorio o Comité de guerra establecido en Bs. Aires; 
y esa designación ha recaído en la persona del mismo Agustín de 
Vedia, amigo íntimo del Gl. Roca, su consejero, secretario particu- 
lar, ete., ete. 

Al amparo de la Legación Argentina y en virtud de la inter- 
pretación caprichosa que se pretende dar al Tratado de Derecho 
Internacional Privado, vigente entre la Rep. Argentina y la Orien- 
tal, contra la opinión del gobierno de ésta última que ha sido 
excesivamente indulgente para con la Legación Argentina, han 
salido del país para la Rep. vecina varias docenas de individuos, 
que se titulaban perseguidos políticos aunque jamás las autorida- 
des se hubiesen ocupado de ellos, los que inmediatamente se han 
equipado allí para incorporarse a la revolución, Convertíase así 
la Legación en oficina de enganche para la reyuelta, de modo que 
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la amplitud del derecho de asilo venía a transformarse en cada 
caso en acto inamistoso para con el gobierno ante el cual está 
acreditado el representante diplomático de la república vecina. 

Casi la totalidad del directorio revolucionario se asiló en la 
Legación Argentina; y al amparo de ella salió para Bs. Aires, En 
esa, que puede considerarse prolongación del asilo, continúa cons- 
pirando, habiendo establecido su oficina en la Avenida de Mayo, 
desde donde públicamente y en plena libertad prepara expedicio- 
nes, compra armas, acumula recursos, hace fabricar municiones y 
lanza a la publicidad manifiestos y exhortaciones en los que se 
proclama la revuelta y se insinúa el crimen político, como medio 
de dirimir la contienda iniciada al gobierno, que sostiene su indis- 
cutible autoridad institucional, y los revoltosos, perturbadores del 
orden sin razón de estado, sin causa patriótica ni interés partida- 
rio plausible, sin motivo ni pretextos justificados siquiera, que 
atenúen la subversión dominante en sus obcecados espíritus, 

Podría demostrar la complicidad de la Rep. Argentina con 
sólo referir algunos de los sucesos que se repiten a cada momento. 
El vapor “Paulita”, por ejemplo, llega a Concordia con dinamita 
y municiones para los revolucionarios. Denunciada y comprobada 
la existencia de los cajones que contenían aquellos artículos y 
puesta a bordo la correspondiente guardia, recorre el vapor una 
cuadras río abajo, desembarca el contenido de los cajones que es 
recibido y transportado por carros de la municipalidad en uno de 
los cuales se pone bandera roja porque conducía la dinamita; y 
siguen los pertrechos tranquilamente su viaje por ferrocarril, pre- 
via transformación del contenido de los envases, que habían que- 
dado a bordo, convertidos desde ese momento en cajones de ferre- 
tería. 

Más tarde el mismo vapor “Paulita” fue a fondear en el Río 
de la Plata frente a Banco Chico a la espera de un gran lote de 
municiones y armas que había de trasbordar desde unas lanchas 
ocultas en el riacho más allá de la Plata. Al concluirse el tras- 
bordo y pronto el “Paulita” para zarpar, envía el Gobierno Orien- 
tal el vapor “Toro” al Guazú para denunciarlo en cuanto pasara, 
o para apresarlo si pasaba al Uruguay en aguas orientales. Apa- 
rece entonces un vapor de la Prefectura Marítima de Bs. Aires 
apresa al “Toro” y lo remite a la dársena por el tiempo necesario 
para que el “Paulita” pase por aguas argentinas al Guazú y Para- 
ná, hasta desembarcar en Puerto Ruiz, desde cuyo punto se remite 
el contrabando de guerra por ferrocarril a Concepción del Uru- 
guay, Concordia y Caseros, a pesar de todas las denuncias y pro- 
testas de nuestro agente diplomático. Ese parque fue el que, pasa- 
do por Santa Rosa, y transportado por Abelardo Márquez, cayó 
en poder de las fuerzas legales en Paso Guayabos de Arerunguá. 

Más recientemente en la dársena, frente al cuartel de bombe- 
ros, el paylebot “Giardini” y la goleta “Quinto a Mare” cargan 
importante material bélico, Correctamente despachados para Port 
Stanley (Malvinas) salen ambos buques remolcados por el vapor 
“Hilda”; pero en lugar de dirigirse al Sur, hacen rumbo a las islas 
de San Fernando, donde completan su carga y siguen aguas arriba 
hasta Gualeguay, donde es detenido el armamento por un funcio- 
nario de aduana, quien en presencia del inspector del Resguardo 
y con todas las formalidades del caso hace constar el contrabando 
de guerra, colocado ya en vagones a punto de marchar. Detenido 
y comprobado, no pudo menos el Gob. Argentino que ordenar su 
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traslado. al arsenal de guerra. Como los: vapores de la Prefectura 
no inspirasen a nuestro ministro suficiente confianza, pidió fuera 
transportado ese contrabando por un buque de lá armada. Hízolo 
la “Maipú”, que atracó-a la dársena a su regreso. Esperábase el 
desembarque, cuando, con el pretexto de que la “Maipú” debía 
desempeñar otra comisión, atraca a ella “El Argentino” de la pre- 
fectura, trasborda el material y desaparece de Bs. Aires después 
de haber permanecido dos días en riguroso aislamiento. Súpose 
poco después que “El Argentino” había desembarcado material 


bélico en Concordia, de donde fue trasladado en zorras al cam- 


pamento de San Carlos y entregado al Comte. Bravo, jefe de un 
regimiento allí destacado y conocido por sus vinculaciones sara- 
vistas. Protestas de nuestro Ministro, explicaciones del Gobierno 
según las cuales el armamento de San Carlos no era el de Gua- 
leguay, exhibición del recibo expedido por el jefe del Arsenal 
haciendo constar la entrada etc., ete., incluso declaraciones del 
mismo Presidente Roca! Nuestros agentes, entre tanto, a pesar de 
la vigilancia extraordinaria ejercida después en San Carlos, des- 
cubren que los cajones allí depositados tienen las mismas marcas 
y dirección (Malvinas) que los del “Giardine”. Ellos son los que 
en estos momentos recibe la rebelión, por más que se haya que- 
rido dar a entender que tenían otro destino. 

En la Rep. Argentina se juega a las revoluciones, La del Pa- 
raguay ha salido hecha de Buenos Aires; la del Uruguay viene 
siendo fomentada desde allí y secundada con empeño por las auto- 
ridades subalternas del litoral. Si bien la situación entronizada en 
el Paraguay tiene muchos puntos de analogía con las dictaduras 
militares que en desgraciados tiempos hemos experimentado y 
que justifican las revoluciones, es unánimemente criticada la acti- 
tud de la Argentina para con aquella república, No debe serlo 
menos la que observa para con el Uruguay; y ayer mismo ha 
sido matería de una interpelación en el congreso, la que se des- 
arrollará en una de las sesiones próximas. 

La parcialidad argentina ha llegado a tal extremo que las 
autoridades de Caseros, al ser tomada Santa Rosa por los revolu- 
cionarios retirándose la guarnición legal en dos vapores y dos 
chatas, pretendieron incautarse de esas embarcaciones para ce- 
derlas a los revolucionarios, o, cuando menos, para que quedasen 
a disposición de éstos; y más tarde las mismas autoridades inti- 
maron a esos buques saliesen de aguas argentinas, negando así 
a embarcaciones al servicio del Gob. Oriental el derecho de nave- 
gar en aguas abiertas a la navegación de todas las banderas. Ese 
desconocimiento inaudito del derecho de un país ribereño motivó 
como es consiguiente, enérgica protesta y órdenes especiales del 
Gob. a aquellas autoridades. Pero tal estado de cosas no puede 
continuar, 

He informado a los Gobs, de Chile y del Brasil. Mr. Finch 
conoce el asunto en todos sus detalles y ha telegrafiado a su 
gobierno ampliando los cablegramas que he cambiado con Vd. 
hace pocos días. 

Nuestro Ministro Arrieta me dice: “En vista telegrama apro- 
“vecharé buena voluntad de esta Cancillería para que, a causa 
“ausencia Ministro Chileno en Argentina, insinúe a Ministro Ar- 
“gentino aquí comunique a su Gobierno los anhelos de Chile de 
“que acción Gobierno Argentino dentro de solidaridad sudameri- 
“cana procure que autoridades subalternas no protejan revolucio- 
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“nes que nos desprestigian continentalmente”, Esa insinuación tie- 
ne tanta mayor importancia cuanto que siendo los pactos de Mayo 
de forma compromisoria para Chile y teniendo éste aún sus cues- 
tiones pendientes con Perú y Bolivia, no aceptaría de la Repú- 
blica Argentina una indicación o una recomendación que se refi- 
riera a sus actos y a su política con los países del Pacífico; y por 
esto es lógico que no desee ejercer influencias en los asuntos 
que se refieran a los países del Atlántico, pues más tarde la Repú- 
blica Argentina podría ejercerla en igual forma en los asuntos 
chilenos del Pacífico, 

El Brasil acentuará sus indicaciones respondiendo como es 
natural, a la preocupación vivísima que despierta en Río la pre- 
ponderancia e intervención que la Argentina pretende ejercer en 
las pequeñas naciones que la rodean. A 2 

Estados Unidos, por otra parte — Vd. puede apreciarlo mejor 
que yo — se encuentra en situación especial para ejercer la in- 
fluencia benéfica y elevada del hermano mayor respecto de las 
naciones de Sud América. “Su Gobierno — así me lo ha repetido 
a menudo Mr. Finch — no «anhela extensión de territorio ni de- 
sea intervenir en las cuestiones internas de cada una de estas 
repúblicas; pero no permitirá que en ellas intervenga ninguna 
otra potencia”. Y éste es el caso: tengo la más profunda convic- 
ción de que la presencia. de un buque americano en nuestras 
aguas y la más leve insinuación que por parte de Estados 
Unidos se hiciera a la cancillería argentina darían los más profí- 
cuos resultados y elevarían el concepto de que a justo título debe 
gozar esa nación en la región del Plata. 

Espero aún graves sucesos en las seis semanas de gobierno que 
le quedan al Gen. Roca. Por telégrafo instruiré a Vd. de lo que 
ocurra si mis presentimientos se realizan, aunque es probable 
que el exceso del escándalo producido traiga consigo una salu- 
dable reacción. 

Me olvidaba agregar que del otro lado del Plata han partido 
insinuaciones hacia el Brasil para ejercitar la intervención: pri- 
mero al principio de la guerra, cuando Romero y Bourel se pre- 
ocupaban de la paz; más tarde, cuando el reciente viaje del sena- 
dor Pinheiro Machado. Ambas proposiciones han sido rechazadas 
por el Gobierno del Brasil el que ha declarado que sólo interven- 
drá mediante el consenso de ambas partes y a solicitud del go- 
bierno legal de la República Oriental. 

Ahora, habiendo recibido los insurrectos importantes pertre- 
chos, anhelan una victoria o la ocupación de una población im- 
portante para obtener el reconocimiento de la beligerencia. No 
extrañaría que el gobierno caduco del Gen. Roca coronase su 
desgraciada actuación con un acto de esa naturaleza. Creo sin em- 
bargo que los acontecimientos no le darán lugar a tan insólito 
reconocimiento. 

Queda Vd,, pues, informado ampliamente; y lo hubiera hecho 
antes, hace algunos meses, como era mi deseo, si las vacilaciones 
de nuestro amigo Batlle, respecto a la actitud resuelta que en mi 
concepto y en materia internacional convenía asumir, no me hu- 
biesen contenido a la espera de sucesos y corrección de procede- 
res que su ánimo siempre bondadoso y elevado esperaba de nues- 
tros vecinos de la otra orilla, Más aún: mucho esperaba él del pa- 
triotismo de los que le combaten con las armas en la mano. Pero 
al fin ha podido convencerse de que la obcecación y la perversi- 
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dad no podrán ser dominadas sino por la fuerza y la severidad 
de la ley. 

Ayer debe haber celebrado una entrevista nuestro ministro 
Muñoz con el Dr. Quintana, Presidente electo. No conozco aún su 
resultado; pero sé que el nuevo Presidente se manifiesta muy dis- 
gustado por el giro de la política internacional de su predecesor 
y que idénticas manifestaciones hacen los hombres llamados a 
compartir las tareas del gobierno en el nuevo ministerio. 

A última hora tenemos un nuevo ejemplo de lo que importa 
la neutralidad argentina, Anoche fue capturada la expedición ca- 
pitaneada por el General Pampillón, que se titula General en jefe del 
Ejército Nacional, y que con éste lema ha dado despachos que he- 
mos tenido a la vista, Pampillón como Vd. sabe estaba expatriado 
en Morón bajo la garantía del Gobierno Argentino y personal del 
Gen. Roca de que no intentaría trabajo alguno revolucionario. 
Ha sido apresado el armamento y las embarcaciones en Agracia- 
da, habiendo huido Pampillón que como hombre precavido trajo 
su parejero, es decir, un vaporcito de marcha rápida que le per- 
mitió alejarse del grueso de la expedición en cuanto la vio en el 
caso inevitable de ser apresada. 

Con estos antecedentes sólo me resta informarle del telegra- 
ma que dirigió Mr. Finch a su gobierno, Dice así: “Uruguay está 
“seguro que la revolución no hubiera durado dos meses si no fuera 
“por la ayuda de vecinas repúblicas y confía poder sofocarla den- 
“tro de un mes si ésta descontinuara. Uruguay no pide ni espera 
“ayuda. Suficientes recursos a mano. No hay negociaciones de paz 
“pendientes, Presidente cree influencia moral de amistad Esta- 
“dos Unidos expresada en alguna forma o demostrada de alguna 
“manera sería efectiva para que los vecinos fronterizos no ayuda- 
“ran más a los insurrectos. Un buque de poco calado podría hacer 
“viaje amistoso de observación Montevideo a Paysandú y volver, 
“conocer la actual situación y ofender a nadie”. 

Como es lógico ésto se refiere principal y casi exclusivamente 
a la Argentina. El Brasil acentúa cada vez más su neutralidad. 

Tiene Vd., pues, base para su actuación y espero sus noticias 
persuadido de que cualquier demostración de ese gobierno tendrá 
influencia notable en los sucesos del porvenir. 

Con las expresiones de su amistad y consideración que hace 
extensivas a sus hijos y secretario lo saluda afectuosamente. 


José Romeu 


No tengo tiempo para sacar copia de esta comunicación. Si 
tuviera Vd. a bien remitirme una a vuelta de correo mucho se lo 
estimaría. 

Copia mecanografiada en la Colección de Manuscritos del Museo Histó- 
rico Nacional. Montevideo. Tomo 1374, 


[Telegrama de Mr, Finch, representante diplomático de Estados 
Unidos, a su gobierno.] 


[Montevideo, agosto de 1904.] 


Uruguay está seguro que la revolución no hubiera durado 
dos meses si no fuera por la ayuda de vecinas Repúblicas y con- 
fía poder sofocarla dentro de un mes si ésta descontinuara, Uru- 
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ay no pide ni espera ayuda. _Suficientes recursos a mano, No 
hay negociaciones de paz pendientes. Presidente cree influencia 

¡oral de amistad de Estados Unidos expresada en alguna forma 
o demostrada de alguna manera sería efectiva para que los 
vecinos fronterizos no ayudaran más a los insurrectos. Un buque 
de poco calado podría hacer viaje amistoso de observación Mon- 
tevideo a do ri y volver, conocer la actual situación y [¿sin?] 

nder a nadie. 
ES Finch 


Original mecanografiado en la Colección de Manuscritos del Museo His- 
tórico Nacional, Montevideo. Tomo 1374, 


[Telegrama de Mr. Finch, representante diplomático de Estados 
Unidos, a su Gobierno.] 


[Montevideo, agosto de 1904.] 


Ministro de Relaciones me pide le telegrafie que el Brasil 
mantiene neutralidad satisfactoria. ón 
inc 


Original mecanografiado en la Colección de Manuscritos del Museo His- 
tórico Nacional, Montevideo. Tomo 1374, 


[Caria del Ministro de los Estados Unidos de Norteamérica en el 
Uruguay, Mr. William R. Finch, al Ministro de Relaciones Exie- 
riores, Dr. José Romeu y copia de telegramas anexos.] 


[Montevideo, agosto 23 de 1904.] 
Particular 
Legation of the United States. 


Montevideo, Uruguay, August 23, 1904. 
His Excellency 
Senor Doctor Jose Romeu, 
Minister of Foreign Aífairs, 
The Republic of Uruguay, 
Montevideo, 
Dear Mr. Minister: 

I have filed the cable for transmission as promised and 
although Mr. Hay may not be in Washington I hope it will be 
repeated to him for response. 

But you must not be surprised if the response is disappoint- 
ing. The Secretary, I see by the cablegrams from Minister Diaz, 
has the impression that what is really wanted is actual inter- 
ference, a demonstration of a character that would clearly indi- 
<ate a decided attitude, or, in other words, a guarantee of neu- 
trality, Suchs an attitude could not be assumed without incurring 
the risk of involving the United States Government in grave 
responsibilities. 

The cablegram may not have the effect to remove this im- 
pression, and if not the decision will, I am quite sure, be adverse 
to your wishes. But should the erroneous impression be removed 
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by the cablegram the Secretary may be réluctant to i , 
President to authorize anything to be done or said nave aa 
indicate a purpose to meddle in the internal affairs of U; . 


I have the honor to suscribe myself Your Excellency's bes 


dient servant, 
William R. Finch. 


Original mecanografiado en la Colección d His 
tórico Nacional. Montevideo. Tomo 1374. Pi a Manuscritos Hell NE 


Estimado Sr. Ministro: 


. He registrado el cable por transmisión como rometi 
bien el Sr, Hay puede no estar en Washington es sel des peto 5 
sea reproducido a él para su respuesta, 

r Pero Ud. no debe sorprenderse si la respuesta es defraudato- 
ria. He visto por los cablegramas del Ministro Díaz que el Secre- 
tario tiene la impresión de que lo que realmente se quiere es la 
intervención propiamente dicha, lo cual demostraría claramente 
una actitud decidida; o, en otras palabras, una garantía de neu- 
Faa Tal ea a parua ser asumida sin correr el riesgo 

involucrar al Gobierno de los Estad i 
er os Unidos en graves res- 

_ Es probable que el cablegrama no cambie esta impresión, pero 
aún asi, creo que la decisión será adversa a sus deseos. Pero si 
esta impresión errónea hubiera de ser cambiada por el cablegra- 
ma, el Secretario podría ser renuente a advertir al Presidente en 
cuanto a autorizar o hacer o decir alguna cosa que indicara un 
propósito de interferir en los asuntos internos del Uruguay. 

ES Tengo el honor de considerarme un fiel servidor de su Exce- 
encia, 


William R. Finch. 


[Carta confidencial de Eduardo Acevedo Díaz al Dr. José Romeu.] 


[Wáshington, setiembre 28 de 1904.] 
“The Portland.” Cc. 


Wáshington D. C. a 28 Septiembre, de 1904. 
Mi estimado amigo: 


He leído con sumo interés sus sucesivas cartas y con especia- 
lidad la última, fecha 18 de agosto p.p., cu: pia i 
acuerdo con su pedido. , #4 Sa 
Bien enterado de todo, por ellas, y por los importantes cable- 
gramas cambiados hasta el día del sometimiento de los revolucio- 
narios en Aceguá, sólo me resta decir á V. que nada me ha cogido 
de sorpresa, porque todo eso lo esperaba, desde mucho antes de ope- 
rarse el alzamiento, como es notorio, ` 
Tampoco ha sido para mí “nueva” la actitud de la Argentina. 
Y. mismo recuerda mis palabras de abril. 
: Pero, contra vientos aciagos y clavada tempestad, el hecho 
definitivo es que nuestra obra tenía muy firmes cimientos; que 
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hemos triunfado por tercera vez en toda la línea; y que en manos 
de V. y demás amigos de la minoría está el relativo poder de 
mejorar la situación general del país, abriendo ancha fosa de 
olvido a los pasados agravios. 

En la lucha cruenta, han caído algunos bravos, que yo conocía 
a fondo, y cuya convicción íntima — estoy seguro — era contraria 
a la del guerrear sin bandera. Su calidad de soldados, y la lealtad 
humilde a un prestigio personal de flamante prepotencia, los 
arrastró e hizo víctimas de planes ajenos, tan innobles como cul- 

ables. 
Fi No pocos, sucumbieron por simple razón de divisa, creyendo 
que ésta en cualquier tiempo y ocasión, era ideal y programa, prescin- 
diendo de las virtudes del gobernante y de los bien entendidos 
intereses del país. Acaso, los disculpa una pasión generosa, 

Los más, coadyuvaron inconscientemente, corriendo “al ruido 
de la gente”, no sin prevenciones o animosidades injustas contra 
la minoría, para la que de oficio se había decretado la última 
pena; y en la creencia ingenua de que las batallas se libran como 
se fraguan en la imaginación. Para éstos, no tengo más oración 
fúnebre que un sentimiento compasivo, 

Verá V, cómo, los sobrevivientes de esta naturaleza, no se 
dan cuenta en mucho tiempo de la enormidad del desastre, aun 
ya muerto el valeroso y audaz Aparicio Saravia, que al fin, pagó 
con su vida sus errores. 

Respecto a lo internacional, supongo en sus manos a esta 
fecha mi comunicación reservada, acerca de lo hablado con M." 
Hay. Nada tengo que agregar ahora a lo que en mi nota expreso, 
y que abona la privada y confidencial que me dirigió dicho señor 
ministro, que en copia fiel acompañó a la mía. En el fondo, los 
deseos del gobierno han sido llenados, como habrá visto V. en la 
comunicación de M.: Hay, cuando en ella habla de instrucciones 
impartidas al ministro americano en Buenos Aires para que in- 
sinúe al argentino las verdaderas reglas de neutralidad, En cuanto 
al envío de barcos de guerra, por entonces no los había en dis- 
ponibilidad; pero, cónstame que más tarde se libraron órdenes, y 
que la escuadrilla del Atlántico ha empezado a derivar hacia Mon- 
tevideo, postergando el cometido que antes se le había confiado. 
Espero que se agasaje a los marinos cumplidamente, y que esto 
trascienda aquí, aunque sea por cablegramas expresivos, Se agra- 
decen esas manifestaciones, pues el Uruguay goza de simpatías 
sinceras entre los hombres de la marina de guerra especialmente. 

Después de la última comunicación de M.” Hay, de que V. 
está en posesión, y de lo trasmitido por M.r Finch, he creído no 
deber renovar la gestión; pero, si el gobierno lo considera nece- 
sario, la reanudaré con nuevas razones, 

He comunicado ayer a M.t Hay el restablecimiento de la paz, 
y espero de un momento a otro acuse de recibo; aun cuando, co- 
nociendo yo los elementos saravistas antes, y ahora “pampillo- 
nescos”, me inclino a creer que, conforme al dicho. vulgar de 
nuestros paisanos, quede todavía por varios días “algún rabito 
por desollar”. : 4 

Para este “rabito”, si sigue “coleando”, bastaría con una co- 
lumna aguerrida, al mando de Barros, conocedor experto de:todas 
las zonas del norte. Nada es de esperarse de Pampillón, sino tor- 
pezas, derrotas y fugas inverosímiles. En caso muy extremo, y 
a pesar de (ser) muy grande y macizo de esqueleto, es más capaz 
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Et andaluz del cuento, para “colarse por un fusil y salir por 
el oído”. 

Comunique al señor presidente que la prensa de aquí y de 
México, se ha ocupado con gran acopio de datos exactos, y en 
términos serenos y justos, del inicuo atentado de que hubo de ser 
víctima con su distinguida familia. 

Me dice V., que “grupo de amigos actúa eficazmente”. No lo 
dudo. Pero, que tenga mucho cuidado en la selección de coafilia- 
dos; porque el que no es viejo, es casi inservible — salvo el ele- 
mento joven que aún no ha tenido tiempo de corromperse, y que 
puede reaccionar sin violencia con un poco de habilidad y tino, 

La prédica del olvido, contribuirá mucho; sin que esto im- 
porte decir que haya en mí interés particular alguno, pues sabe V. 
que me he separado formalmente del partido, y que si vuelvo al- 
gún día a la lucha, será por otros ideales y nuevos derroteros, 
Aparte de esto, comprendo que es bueno engrosar el núcleo de 
elementos útiles al país, Creo que podrán servir para las bata- 
llas democráticas del futuro, con más éxito y provecho que en los 
crueles combates de la guerra civil. 

Paso ahora, a otro punto que me interesa personalmente, y 
que desearía ver resuelto a vuelta de correo, o por cablegrama 
breve — lo que mucho estimaría. 

Se trata de mis haberes. 

Cuando V. me pidió que me entrevistara reservadamente con 
el gobierno americano, yo me encontraba a cerca de cien leguas 
de Washington, en Deer Park, veraneando; pues es práctica obli- 
gada aquí, que ningún miembro del cuerpo diplomático quede 
en la capital desde el comienzo hasta el fin del estío. Las oficinas 
no funcionan sino a medias, durante tres o cuatro meses, y el 
presidente y ministros se marchan a distintos rumbos, regresando 
por horas o días a Washington sólo en casos extraordinarios, y 
tornando de nuevo a sus veraneos, 

Sucedió con el mío, 

Como tuve que recurrir a extraordinarios para la conferencia, 
mi presupuesto se desequilibró y tuve que pedir a mi apoderado 
el Monte un anticipo de trescientos pesos, que me fue otorgado. 

Yo entendía que estos anticipos, no se descontaban íntegros 
luego, del haber; y sí, se amortizaban y cubrían conforme a las 
prácticas del establecimiento. 

Sucede lo primero, según la remesa trimestral que se me ha 
hecho, y que V. se dignó gestionar; de manera que mi situación 
financiera no cambia en lo mínimo por eso, y sigue la misma. En 
nada se me beneficia, en esa forma. : 

Por ello, yo ruego al ministro y al amigo, se sirva cambiar 
ideas al respecto con nuestro buen compañero el señor Smith, a 
la brevedad; y manifestarle mi deseo de, que los anticipos sean en 
calidad de préstamos, descontando el Monte, como dependencia 
del banco, y conforme a reglamento, de mis depósitos, mensual- 
mente si así lo considerase mejor, o trimestralmente, la cuota exi- 
gible como amortización e intereses. 

Aparte de las dificultades que me suscita aquí el descuento 
integro, siendo la vida muy cara, voy a necesitar de un anticipo 
crecido a fines de noviembre para pasar a México, y esto no será 
posible en las condiciones que ahora se me imponen para la chan- 
celación o pago, 

Espero pues, de su bondad, se sirva contribuir a que se regula- 
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rice esa entrega de haberes en la forma que pido, y a que se atien- 
dan mis solicitudes, como lo deseo también, esto es — con simple 
amortización e intereses, 

Si esto fuera imposible, mi situación se hará en extremo di- 
icil, 
Er Con lo expuesto, basta para que V, se dé acabada cuenta del 
asunto, y no quiero molestar más su atención. 

Mis respetos a la familia. 

Recuérdeme a los amigos, 

De mis hijos, cariñosas memorias. 

Un abrazo estrecho para V. de su amigo invariable 


Ed? Acevedo Díaz. 


P. E.: ¿No me pide V. nada de impresiones, aunque sean lite- 
rarias? Vi 

Original manuscrito de puño y letra de Eduardo Acevedo Díaz en la 
Colección de Manuscritos del Museo Histórico Nacional. Montevideo, Toma 
1374. 


N? 40 — [Articulo publicado en “La Democracia” relativo a la 
actitud de las autoridades argentinas ante la Revolución naciona- 
lista.] 


[Montevideo, mayo 4 de 1916,] 
Para concluir. 


Radicalismo, nacionalismo, batllismo. 


El batllismo padece el terror de que el radicalismo argentino 
y el nacionalismo uruguayo, mantengan la amistad a que los obli- 
ga su vieja comunidad de ideales. Ese terror ha inspirado una 
carta publicada hace unos días en “Ultima Hora”, bajo el seudó- 
nimo “el pobrecito haragán” que se atribuye al doctor Arena, 
secretario efectivo e importantísimo auxiliar político de don José 
Batlle y Ordóñez, carta que contiene hasta los garrafales errores 
históricos propios de quien desconoce los sucesos argentinos de 
que se atreve a hablar. En efecto, esa carta contiene los mayores 
absurdos, Dice ésta que Roca protegió sin tasa las revoluciones na- 
cionalistas: que Quintana fue otro ídolo, de los nacionalistas y 
que Quintana también favoreció, ilimitadamente, las protestas 
bélicas de este partido, 

Cuatro disparates. En primer lugar enrostraríase a un partido 
que se lanza a la guerra en virtud de una desesperada determi- 
nación que aceptara, no ya el concurso activo del gobierno argen- 
tino, sino una propicia pasividad del mismo, lo que es sencilla- 
mente ridículo. En segundo lugar de esa misma supuesta protec- 
ción a las revoluciones nacionalistas, mucho habría que decir, 
pues si el general Roca hubiera querido favorecer la revolución 
de 1904, ésta hubiera triunfado dado el número y decisión de sus 
contingentes, y, en cambio, no hubiera admitido la legión de es- 
pías del batllismo que pululaban en todo el litoral argentino, 
espionaje que tuvo entre otras consecuencias, que se conocieran 
todos los pasos de la expedición Pampillón, que un grupo de hie- 
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nas la esperara en la costa uruguaya y que un miserable revestido 
con las insignias de jefe de la nación persiguiera aquel grupo de 
ciudadanos y diera muerte alevosa a adolescentes universitarios 
como Lazbal, sin piedad para su juventud implorante. Hay más, 
todavía; la revolución que favoreció Roca, indiscutiblemente, fue 
la del Quebracho, en cuyas filas figuraba Batlle y Ordóñez. Así 
lo declaró aquel hombre público argentino y esa declaración en- 
cuéntrase en la colección de “Diario del. Plata”, dirigido enton- 
ces por don Antonio Bachini. 

Que Roca fue nuestro ídolo, se dice. Falso también. Cuando 
pasó Roca por nuestro puerto, en el seno del Directorio Naciona- 
lista, uno de sus miembros preguntó si el Partido Nacional debía 
tributar algún homenaje a aquel ciudadano, y fue el doctor Al- 
fredo Vásquez Acevedo, actual presidente del Directorio, quien 
dijo que Roca era un representante de la política combatida du- 
rante medio siglo, sin tregua ni desfallecimientos, por el Partido 
Nacional, oponiéndose a toda manifestación a ese hombre público 
y arrancando la unánime votación de los miembros del Directo- 
rio en el expresado sentido, El hecho consta en las actas del Di- 
rectorio. 

Que Quintana favoreció las protestas del nacionalismo y que 
obtuvo su simpatía y acatamiento, La nota es, acá, sobreaguda, 
Imposible más extremo desatino, Durante el período gubernativo 
de Quintana, no se produjo ninguna revolución nacionalista, Es 
más; existe un incidente histórico cuya veracidad aseguramos, 
verdaderamente decisivo al respecto, Era allá por agosto de 1904, 
más o menos. El doctor Quintana estaba ya electo Presidente de 
la República, pero no había tomado posesión del cargo. La reyo- 
lución nacionalista encontrábase en pleno vigor, hablándose, en 
esos días de una tentativa de paz, En esa ocasión el doctor Mamuel 
Quintana se entrevistó con el entonces vice presidente de la junta revolucio- 
naria. que presidía el doctor A, Rodríguez Larreta, doctor Alfredo Vásquez 
Acevedo, a quien estaba unido por vínculos de amistad, aconsejándole que 
el comité aprovechara esa oportunidad para hacer la paz a cualquier precio, 
porque su gobierno” sería inexorable con el movimiento revolucionario. Esa 
fue la protección del doctor Quintana a las revoluciones nacio- 
nalistas! å 

En cambio, se calla que cuando el estallido del radicalismo 
arrojó a nuestras playas un grupo de radicales comprometidos en 
la empresa, fue el Partido Nacional quien recibió con los brazos 
abiertos a esos proscriptos quien les hizo manifestaciones clamo- 
Tosas y publicó en estas mismas columnas, la exposición de sus 
jefes civiles! 

De puño y letra de Vásquez Acevedo, dice: 

“1 Lo que me dijo fue que el Comité aprovechara la oportunidad para 
hacer la paz, Porge st gobierno, una vez que se instalase cumpliría rigu- 
rosamente la neutralidad, 

Yo comuniqué esto con autorización de Quintana, pero con gran reser- 
va pedida por éste, a Aureliano Rodríguez Larreta, Presidente del Comité 
y al Dr. Carlos Berro que debía en esos momentos trasladarse al ejército 
revolucionario, para que lo hiciese saber al General Aparicio Saravia”, 

De puño y letra del doctor Alfredo Vásquez Acevedo, en el margen, 
frente al subrayado que es suyo, dice: 

“Cierto. Estaba presente cuando Quintana fue a mi casa en la calle Are- 


nales, Eduardo Acevedo, que había ido a B.s Aires con negociaciones de 
paz, y a quien Quintana me pidió mandase buscar”. 


La Democracia, Mayo 4 de 1916. 
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No 41 — [Resolución del Directorio del Partido Nacional, redac- 

tada por el Dr, Alfredo Vásquez Acevedo, en la que se rechaza 

la amonestación del Poder Ejecutivo por las notas cambiadas con 
los jefes del ejército nacionalista.] 


[Montevideo, octubre 31 de 1904.] 
El Dr. Berro y el Ministro de Gobierno 


El Doctor Berro expusó que había sido llamado por el Señor 
Ministro de Gobierno, quien le manifestó que si se repetían los 
actos de la naturaleza de las notas publicadas y cambiadas entre 
el Directorio y los Jefes del Ejército Nacionalista, que el Poder 
Ejecutivo. estaba dispuesto a tomar las medidas del caso hasta 
llegar a la disolución de la Corporación y tomar contra los miem- 
bros de la misma las que fueren necesarias, agregando que esto 
nada tenía que ver con los trabajos electorales, dictándose la si- 
guiente resolución: “Considerando que el Poder Ejecutivo no está 
“facultado para dirigir advertencias, (o amonestaciones) a los ciu- 
“dadanos y corporaciones políticas, a título o inconveniencia o 
“irregularidad de conducta, estando sus funciones reducidas a or- 
“denar, en los casos de trasgresión real de las leyes penales, la 
“aprehensión de los infractores y el sometimiento de ellos a sus 
“jueces naturales; que hallándose la República actualmente en 
“estado de paz, el Poder Ejecutivo no puede restringir en ningún 
“sentido las libertades públicas, mi usar de facultades extraordi- 
“narias que la constitución reserva para el único caso de conmo- 
“ción exterior o ataque interior, que este Directorio no ha que- 
“brantado ningún precepto legal, habiéndose limitado a publicar 
“documentos relativos a hechos que pertenecen ya a la historia y 
“a apreciar la conducta de algunos de sus correligionarios a la luz 
“de los estatutos que rigen a su comunidad política, en uso todo 
“de un perfecto e indiscutible derecho”. Por estas razones el Di- 
“rectorio considera no estar obligado a tener en cuenta las adver- 
“tencias hechas por el Señor Ministro de Gobierno al Doctor Berro,, 
“en su calidad de Vice Presidente de la Corporación”. ope 


Archivo Histórico del Partido Nacional, Actas del Directorio, T. 1-5, 
pág. 467, Fragmento del acta correspondiente a la sesión celebrada el 31 
de octubre de 1904. 


N°? 42 — [Documentos relativos a las gestiones promovidas por 
los colorados independienies ante los nacionalistas para formar 
una coalición electoral.] 


[Montevideo, enero 9-21 de 1905.] 


[Acta de la sesión del Directorio del Partido Nacional correspon- 
diente al 9 de enero de 1905 en que se considera la propuesta de los: 
colorados independientes de formar una coalición elecioral.] 


En Montevideo a nueve de enero de mil novecientos cinco, 
se reunió el Directorio bajo la Presidencia del Doctor Alfonso 
Lamas y hallándose reunidos los Señores Doctores Carlos A. Be- 
rro, Alfredo Vásquez Acevedo, Jacinto D. Durán, Aureliano Ro- 
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dríguez Larreta, Juan B, Morelli y Don Remigio Castellanos, se 
abrió la sesión siendo las cuatro pasado meridiano. 

“El Doctor Berro expone que el objeto de la sesión era mani- 
festar al Directorio que en unión del vocal Señor Castellanos fue 
invitado a una reunión que se esperaba hace tiempo sobre invita- 
ción a una inteligencia con los independientes del Partido Colora- 
do, cuya reunión se celebró el sábado próximo pasado con el Doc- 
tor Julio Herrera y Obes y el General Máximo Tajes, que en ella 
se conversó sobre la posibilidad de un advenimiento y en la que se 
hicieron patrióticas declaraciones. Que tanto él, como el Señor Cas- 
tellanos les manifestaron que nada habían hablado al respecto 
con sus compañeros de Directorio y que si habían concurrido a 
la reunión, sólo era en carácter particular, pero que no tenían 
ningún inconveniente en trasmitir a sus compañeros lo que se tra- 
tase sobre el particular. 

El Doctor Berro expresa que en el transcurso de la conver- 
sación le pareció que tanto el Doctor Herrera como el General 
Tajes no tenían el mismo criterio siendo éste algo distinto res- 
pecto a los resultados que se obtendrían en las elecciones, cre- 
yendo el Dr. Herrera que el Presidente Batlle apenas sacaría 
unos treinta diputados y dos Senadores y que solamente tiene 
segura la elección en los Departamentos de Artigas y ¿Rivera y 
que viéndose derrotado en el resto de la República no sería difi- 
cil que tomara medidas violentas en la última semana a lo que 
le contestó que no creía en tales medidas por la situación difícil 
que se le crearía, lo que también en igual sentido el General Tajes. 

Que durante la conferencia se discutió sobre el alcance de la 
Ley de Elecciones para ver si era posible la coalición, como tam- 
bién de la cantidad de votantes que tendrían los independientes 
manifestándonos con completa seguridad de que el número de 
votos excedía de cuatro mil, teniendo además mil ochocientos 
balotas viejas y que el Dr. Herrera habló como de paso respecto 
de la candidatura de un colorado independiente guardando pru- 
dente reserva al respecto el Doctor Berro y señor Castellanos. 

Que habían quedado por último en que si el Directorio acep- 
taba que se celebrase una conferencia para tratar del punto refe- 
rido, ésta tendría lugar el jueves próximo para lo que se pedía se 
tuviera toda clase de reserva. 

Oída la exposición hecha por los Señores Berro y Castellanos, 
se cambiaron ideas al respecto, teniéndose en cuenta el pro y el 
contra de la coalición de los partidos sobre todo de la dificultad 
insuperable que habría si se pretendía ir a las elecciones con la 
candidatura del Doctor Herrera, porque ella levantaría grandes 
resistencias y quizás sería arriar nuestra bandera y exponerse el 
Directorio a un fracaso, : 

El Doctor Rodríguez Larreta expresó entre otras considera- 
ciones que no tenía mucho entusiasmo por la coalición, porque 
no la veía práctica o hacendera, pero que si se aseguraba la candi- 
datura del Doctor Ramírez ya entonces sería un paso práctico 
que justificaria y beneficiaría la coalición. € 

El Doctor Lamas manifestó que entendía que esta coalición 
sería parcial o con fines puramente electorales sin compromiso 
alguno para el futuro. f 

Se resolvió sin entrar en mayores consideraciones hasta tanto 
no haya más claridad en las proposiciones hechas por los inde- 
pendientes, que el vocal Señor Castellanos vea particularmente al 
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General Tajes para manifestarle confidencialmente la imposibili- 
dad de ir a una coalición bajo la base de la proclamación del 
Doctor Herrera por las resistencias que su candidatura encontra- 
ría en el Directorio y en el Partido y que el Directorio se reúna 
mañana diez a las cuatro p. m. a fin de que el Señor Castellanos 
pueda dar cuenta de la misión que se le confía, levantándose la 
sesión a las seis pasado meridiano”. 
A. Lamas 
Pte. 


Archivo Histórico del Partido Nacional, Actas del Directorio. T. 1-8, 
págs. 54-57. 


[Acta de la sesión del Directorio del Partido Nacional correspon- 
diente a la sesión del 10 de enero de 1905 en que se trató el asunto 
de la coalición con los colorados independienies,] 


“En Montevideo a diez de enero de mil novecientos cinco se 
reunió el Directorio bajo la presidencia del Doctor Lamas y ha- 
llándose presentes los Señores Rodríguez Larreta, Alonso, Caste- 
llanos y Durán se abrió la sesión siendo las cuatro y media pasa- 
do meridiano, 

El Señor Castellanos dando cuenta de la misión que se le 
había confiado en la sesión anterior expuso, Que se había aper- 
sonado al General Tajes al que encontró bastante bien animado 
respecto del asunto que se tramitaba y que durante la entrevista 
que fue bastante cordial le preguntó al General Tajes si ellos te- 
nían algún candidato contestándole que él no tenía ninguno, pero 
que le constaba que el Doctor Herrera aspiraba a la Senaturía 
por Montevideo, y que entonces le manifestó que precisamerite 
por eso es que iba a verlo, pues como el Directorio procedía con 
toda lealtad y sabía que el Doctor Herrera era resistido, desea- 
ban aclarar ese punto, encontrando el mayor apoyo en el General 
Tajes respecto de ese cometido quien le manifestó que por su 
parte hablaría con el Doctor Herrera esperando convencerlo de 
que el momento de que él pretendiera seguir en esos trabajos y 
que una vez que hablase con el Doctor Herrera le contestaria 
por escrito y que en efecto esa carta la había recibido y decía así: 

“Privada. Sor. Don Remigio Castellanos. Mi distinguido ami- 
“go, Estuve con el Dor, Herrera y me manifestó que quedaba muy 
“agradecido por el concurso que puedan Vds, prestarle para sus tra- 
“bajos en Minas. Esta tarde vendrá el Coronel Manduca a hablar 
“conmigo a fin de arreglar definitivamente este asunto, En cuanto 
“al Sr. Ramírez me dijo que hace algunos días había comisionado 
“a un amigo para pedirle que permitiera que su nombre fuera 
“incluido en la lista de Diputados por Montevideo y que el Dor. 
“Ramírez no había contestado todavía pero en todo caso, él no se 
peecndrla a que sea votado Senador. Suyo afmo. amigo — M. 
40 ajes”. 

Se da lectura a una tarjeta del Dr. Berro comunicando no 
poder asistir a la sesión por encontrarse enfermo pero que cree 
poder venir el jueves. 

También se da lectura a una carta del Doctor Vásquez Acevedo 
excusando su inasistencia y haciendo algunas reflexiones sobre el 
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resultado posible de la coalición la que transcripta dice asi: “Sr, 
“Dr, Don Jacinto Durán. Mi distinguido amigo. Le ruego quiera 
“decir al Sor. Presidente y demás comp.s del Directorio, q. no 
“puedo asistir a la sesión interesante de hoy, porque me hallo 
“un poco enfermo. He pensado mucho sobre el asunto de que ha- 
“blamos ayer. Me he hecho las siguientes preguntas sin dar con 
“una contestación satisfactoria. 1? la probabilidad de perder las 
“elecciones de Montevideo, por la alianza nuestra con los indepen- 
“dientes, ¿no lo inducirá a Batlle a extremar violencias y fraudes 
“para arrebatarnos el triunfo en Maldonado, San José, Treinta 
“y Tres, Flores y otros Departamentos? La alianza va sin duda 


“a encontrar algunas resistencias en nuestros amigos, y bajo el' 


“punto de vista moral tiene que perjudicarnos, sobre todo por la 
“intervención de Julio Herrera y su círculo. Ahora bien el interés 
“de llevar a la Cámara siete u ocho colorados independientes, 
“¿compensa el desprestigio de nuestra causa, y el desfibramiento 
“de'nuestros amigos? Me parece a mí que en pequeño número de 
“sosibles, aliados en las Cámaras no va a hacer mucho mayor nues- 
“tra situación en éstas; y que para la gran cuestión presidencial 
“de marzo de 1907, por más precauciones que tome Batlle hemos 
“de lograr con o sin los siete independientes, formar una mayoría 
“que le sea contraria. Haré esfuerzos para ir a la sesión de ma- 
“ñana. Su aftmo. amigo Alf. Vásquez Acevedo”. Paso de las Du- 
“ranas enero 10 de 1905”. 

Se resolvió que los Doctores Berro y Rodríguez Larreta pla- 
neen lo que debe convenirse sobre el punto a resolverse. 

Se invita al Señor Castellanos a que concurra a la próxima 
entrevista con los independientes quien se excusa, agregando que 
iría en caso de que no pudiera hacerlo el Doctor Berro. 

Se resuelve citar al Directorio especialmente por Secretaría 
para el jueves próximo a las cuatro pasado meridiano. D 

Se levantó la sesión siendo las seis y media pasado meridiano. 


A. Lamas 
Pte. 


Archivo Histórico del Partido Nacional. Actas del Directorio. T. 1-6, 
págs. 57-60. 


[Fragmento del acia de la sesión del Directorio del Partido Na- 


cional correspondiente al 12 de enero de 1905 en la que Vásquez 


Acevedo manifiesta su opinión sobre la coalición con los colora- 
dos independientes.] 


“Entrando a tratar del asunto capital que motiva la coalición 
con los Colorados Independientes, el Doctor Vásquez Acevedo ex- 
puso que ante el peligro de perder el Gobierno las elecciones en 


Montevideo, podría extremar sus medidas en los Departamentos 
con lo que, por sacar siete aliados aquí, se podrían perder otras- 


tantas en campaña y que no importa tanto la mayoría en las ta- 
reas legislativas sino en la cuestión presidencial, 
Después de cambiar algunas ideas al respecto, se fijan algu- 
nas bases, estableciéndose como una de ellas la candidatura del 
Doctor José P. Ramírez para Senador y pedir un diputado más 
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los: Nacionalistas y en caso de que no pueda conseguirse, se' 
pida un constitucionalista. - 

El Doctor Lamas expresa que se establezca que nosotros ha- 
cemos un arreglo respecto de Montevideo porque aquí podemos- 
estar al habla con la Departamental, estableciéndose también que 
en los Departamentos se aconseje a los correligionarios hagan los 
arreglos que quieran con los independientes”. 


Archivo Histórico del Partido Nacional. Actas del Directorio. T. 1-6, 
págs. 63-64. 


[Acta del Directorio del Partido Nacional correspondiente a la 

sesión del 13 de enero de 1905 en la que se resolvió pedir autori- 

zación al Congreso Elector para hacer eliminaciones de candida- 

tos en las listas proclamadas en caso de concretarse la coalición 
i elecioral.] 


En Montevideo a trece de enero de mil novecientos cinco se 
reunió el Directorio en sesión extraordinaria bajo la presidencia 
del Doctor Lamas y hallándose presentes los Señores Rodríguez 
Larreta, Morelli, Alonso y Durán se abrió la sesión a las cinco 
pasado meridiano con la concurrencia de los señores miembros 
de la Comisión Departamental Don Aquiles B. Oribe, Doctores 
Rosalío Rodríguez, Arturo Berro, Arturo Semeria y Manuel Mattos. 

Acto.seguido- el Doctor Rodríguez Larreta en nombre del Di- 
rectorio expuso que el objeto de la reunión era cambiar y unificar 
ideas respecto de una coalición que el Partido Colorado Indepen- 
diente les había propuesto para aunar fuerzas con el propósito de 
vencer al oficialismo en la lucha comicial. Que el Directorio no 
había querido dar una contestación definitiva hasta tanto no se 
conociera la opinión que la Departamental podría formar al res- 
pecto así como del espíritu que animaría a los correligionarios al 
tener conocimiento de ese arreglo momentáneo con el Partido 
Colorado Independiente, 

Hizo uso de la palabra el Doctor Arturo Berro expresando que 
si setrataba de conocer la opinión oficial de la Comisión Depar- 
tamental tendrían que reunirse para deliberar y después contestar, 
pero que.si se trataba de dar (opinión) una opinión particular no 
tenía inconveniente en hacerlo manifestando que estaba conforme 
con la coalición propuesta por los independientes, por dos razones, 
una porque desaparecerían los extremos de la exacerbación a que 
han llegado los partidos y la otra que la coalición contrarrestaría 
los excesos del Gobierno, Que cree muy distinta la situación del 
Partido con el apoyo de los Independientes en la Cámara a tener 
que ir solo el Partido pues más bien se le vería por todos como 
adversario y además que el Partido necesita hacer política Na- 
cional y para ello tiene que buscar fuerzas fuera del propio Par- 
tido ya sea sacándolas del Partido Colorado como del Constitu- 
cionalista. 

' Siguió en el uso de la palabra el Doctor Rosalío Rodríguez 
manifestando que tenía que improvisar porque siempre ha sido 
un descreído respecto a los elementos de que pueden disponer los 
colorados, que hay que ver los elementos con que cuentan y que 
no contándose con éstos podría haber mucho de aventura, máxi- 
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[Er del acta de la sesión del Directorio del Partido Nacio- 
nal celebrada el 16 de enero de 1905 en que se trató el asunto 
de la coalición electoral.] 


mo cuando podría hacerse una gran explotación por elementos 
nuestros que se encuentran disgustados, lo que podía llegar a ha- 
cernos perder la minoría, pero que si el éxito de esas gestiones 
garantizara el resultado estaría del todo de acuerdo con lo ex- 
puesto por el Doctor Berro. 

El Doctor Semeria expuso que tenía conocimiento de algunos 
trabajos hechos al respecto, por referencias que algunos amigos 
independientes le habían hecho, a lo que había contestado que la 
Comisión Departamental no tenía nada que resolver sobre el par- 
ticular y por su parte cree que es necesario saber positivamente 
cuál es el capital electoral que pudiera asegurar el éxito por temor 
al elemento nuestro que se encuentra disgustado. 

A este respecto el Doctor Rosalío Rodríguez dijo que la dis- 
ciplina de nuestro partido está resentida y que la coalición pro- 
yectada podría ser una aventura, 

Hizo uso de la palabra el Doctor Morelli arguyendo que cree 
que la disciplina partidaria es mejor ahora que antes y que todos 
aplaudirían los trabajos que tendieran a derrotar al oficialismo. 

El Doctor Berro expresa que la Comisión Departamental, las 
seccionales y los Clubes están todos con sus autoridades, por lo 
que cree que los trabajos anárquicos no darán resultado. 

Vuelve a hacer uso de la palabra el Dr. Semeria y expresa 
que si el concurso que ofrece el Partido Colorado Independiente 
es respetable, aceptaría la coalición. 

El Dr. Mattos expone que en su opinión debemos ir solos 
porque esos señores no pueden darnos compensación alguna. 

Arguye el Dor, Morelli que dado los fraudes cometidos por 
el oficialismo tendríamos en todo caso que ir a la abstención. 

Dándose el punto por suficientemente discutido y puéstose a 
votación nominal dio el siguiente resultado: Por la afirmativa los 
señores Berro A., Rodríguez R. y Semeria y fundan sus votos en 
que están conformes con la coalición siempre que el Partido Co- 
lorado Independiente tenga un capital de yotos importante. El 
señor Oribe por la afirmativa fundando su voto en que está de 
acuerdo con lo expuesto por el Doctor Berro, Por la negativa el 
Dr. Mattos por las razones expresadas. 

El Doctor Mattos expresa que había necesidad y como un acto 
previo que se consultase al Congreso Elector por las eliminacio- 
nes que habría que hacer, agregando el Doctor Berro que se podía 
pedir autorización al Congreso para hacer las combinaciones que 
se crean convenientes. 

En este estado se resuelve que los señores miembros de la 
Comisión Departamental pidan autorización al Congreso Elector 
para eliminar de las listas proclamadas por dicho Congreso, los 
candidatos desde el número ocho en adelante, para el caso que 
se llegase a alguna combinación con elementos adversarios, que- 
dando en que se contestaría a la brevedad posible y no siendo 
pn más el acto se leyantó la sesión siendo las siete pasado me- 
ridiano. 


Hallándose en antesala el Doctor Arturo Berro vocal de la 
Comisión Departamental se le hizo pasar a sala quien expuso 
que en virtud de lo acordado en la sesión extraordinaria del trece 
del corriente la Comisión Departamental reunió al Congreso Elec- 
tor y les puso de manifiesto los trabajos de coalición que por 

e del Partido Colorado Independiente se habían emprendido 
para ante el Directorio y de la misión que éste les había confiado. 

Que el Congreso Elector una vez enterado de esos trabajos, 
autoriza y permite que las Autoridades Superiores del Partido 
eliminen de los dos últimos tercios de las listas de candidatos pro- 
clamados o a proclamarse los que creyere conveniente a fin de 
que pueda realizar los convenios o coaliciones que convengan con 
las diversas agrupaciones en que se divide la opinión pública. 

El Directorio agradece al Congreso Elector y a la Comisión 
Departamental por intermedio de su digno representante el acto 
de deferencia de que ha sido objeto, retirándose acto continuo 
el Dr. Berro. 

Volviendo a tratarse de la cuestión política que está por re- 
solverse el Doctor Lamas expresa que la mayoría aceptaba la 
coalición pero cree que los contrarios han fracasado en su capital 
electoral y a fin de comprobarlo que se les pida muestren las dos 
mil valotas y teniéndolas que se realice la coalición pues de otro 
modo iríamos a un fracaso en lo que se mostraron de completo 
acuerdo los presentes. 

Se resuelve que a la próxima conferencia con los Indepen- 
dientes vayan los señores Rodríguez Larreta, Castellanos y Alon- 
so y que el Directorio se reúna mañana a las cuatro pasado me- 
ridiano. 

Se levantó la sesión siendo las seis pasado meridiano. 


Archivo Histórico del Partido Nacional, Actas del Directorio. T. 1-6, 
págs. 71-73. 


[Fragmento del acta de la sesión del Directorio del Partido Na- 

cional correspondiente al 18 de enero de 1905 en que se conside- 

raron las bases de la coalición electoral con los colorados inde- 
pendientes, ] 


Se leyó un telegrama de la Comisión Departamental de Mi- 
nas en contestación al que se le dirigió en el día de hoy (Libro 
Copiador N? 6 al folio 155) que dice lo siguiente: Comisión De- 
partamental por intermedio de delegado, apelo de la resolución 
de la comisión calificadora confirmando esta aquella inicua reso- 
lución, el juez desplegó actividad tomando declaración a los de- 
nunciantes y vecinos de arraigo de la localidad que deponen favo- 
rablemente. Hoy mandóse sumariar al Juez de Paz de la 2% Sec- 
ción prosiga su instrucción, La Departamental dicta medidas de 
acuerdo instrucciones del Directorio contenidas en telegrama de 
hoy, Que los Colorados Independientes no han hecho proposición 
sobre elección de colegio electoral de Senador. 


A, Lamas 


Archivo Histórico del Partido Nacional. Actas del Directorio. T. 1-8, 
págs. 65-69. 
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Be resolvió contestar que hay gran conveniencia en que de- 


“acuerdo con:Colorados Independientes los correligionarios voten 
“Colegio Electoral sin hacer proclamación candidato Senador, 
“exigiendo a cambio votos colorados en favor de nuestro candidato 
“para diputados y que hay gran interés político en que se proceda 
“de esa manera”, - 


Entrando a tratar de la cuestión política que se ventila con 
el Partido Colorado Independiente, el Doctor Rodríguez Larreta 
manifiesta que en la conferencia que en unión de los compañeros 
Señores Castellanos y Alonso se celebró con los Independientes 
el General Tajes les garantizó que efectivamente tenían dos mil 
valotas; las que ofrecían presentarlas si así se les exigía. A este 
respecto el Doctor Lamas expuso que se hiciera constar que se 
había resuelto que debieran presentar previamente dichos ele- 
mentos. 

En seguida se pasó a dar lectura a las bases que habían pro- 
yectado entre las dos comisiones y son las siguientes: de 


“Entre los Directorios de los Partidos Colorado Independiente: 


“y Nacional, se ha convenido lo siguiente: 19 Votar en las elec- 
“ciones de Representantes y de Colegio Electoral para Senador, 
“que deben tener lugar en el Departamento de Montevideo, el día 
“22 del corriente, por una lista única de representantes: los siete 
“primeros titulares y sus suplentes serán nacionalistas; el titular 
“N°? 8 y su suplente serán constitucionalistas designándose desde 
“ya a ese respecto, a los Doctores Gonzalo Ramírez y Luis Pi- 
“ñeyro del Campo, los siete siguientes y sus suplentes serán colo- 
“rados independientes y los siete últimos y sus suplentes serán 
“cuatro colorados independientes y tres nacionalistas. La lista 
“única de Colegio Electoral de Senador: los cinco primeros titu- 
“lares y sus suplentes, serán nacionalistas; los cinco siguientes y 
“sus suplentes serán colorados independientes y los cinco últimos 
“y sus suplentes, tres colorados independientes y dos nacionalis- 
“tas. 29 Las listas de candidatos se formarán a más tardar el jue- 
“ves 19 del corriente, quedando este convenio sin efecto si así no 
“se hiciera. 32 El Directorio Nacionalista influirá con las auto- 
“ridades de su credo en el Departamento de Minas, para que se 
“pongan de acuerdo con los colorados independientes a fin de ha- 
“cer triunfar un Colegio Elector de Senador que responda a esta 
“última colectividad. 4% Ambos Directorios darán un manifiesto 
“al país, expresando las causas a que responde esta coalición tran- 
“sitoria, e insertarán en ese mismo documento las listas de re- 
“presentantes y Colegio Elector de Senador expresado en el 
“Art? 19 y recomendarán a todos sus afiliados el voto de los mis- 
“mos el día del comicio, haciéndoles presente que és compromiso 
“de honor votar por esas listas sin modificación alguna. 59 Es 
“entendido que en el caso de que se produzcan vacantes, éstas 
“serán llenadas con suplentes del mismo color político”. 

El Doctor Lamas hace constar que no firma el convenio sin 
antes ver los nombres de los candidatos colorados, resolviéndose 
en consecuencia urgir para que el Partido Colorado Independiente 
presente para mañana a las ocho a. m. los candidatos que tengan 


a fin de saber. quienes son y que el Directorio se reúna a las - 


nueve p. m, del mismo día para resolver en definitiva lo que 
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crea conveniente, levantándose la sesión siendo las once y media. 
pasado meridiano”. 3 i 


Archivo Histórico del Partido Nacional. Actas del Directorio. T. 1-6, 
págs. 74-76; 3 


[Fragmento del Acta de la sesión del Directorio del Partido Na- 
cional celebrada el 20 de enero de 1905 en que se aprobó la coali- 
ción conceriada con los colorados independientes.] 


La Comisión Delegada del Directorio presenta el acta labrada 
y firmada conjuntamente con la Comisión Colorada Independiente, 
la que se da por aprobada y cuyo tenor es el siguiente: 

“En la Ciudad de Montevideo a diecinueve de enero de mil 
"novecientos cinco, reunidos los ciudadanos Don Remigio Caste- 
"llanos, Don: Manuel R. Alonso, y Doctor Don Aureliano Rodrí- 
“guez. Larreta, en representación del Directorio del Partido Na- 
“cional, y los ciudadanos Don Duncan Stewart, Doctor José Ro- 
“mán Mendoza y Doctor Julio Herrera y Obes en representación 
“de la Comisión Directiva del Partido Colorado, después de un 
“detenido cambio de ideas sobre los sucesos políticos de actuali- 
“dad y de estudiar patrióticamente los medios de llevar a la fu- 
“tura Asamblea Nacional a ciudadanos que representen verdade- 
“ramente a los partidos populares en que se halla dividida la Re- 
“pública, sin exclusiones de ninguna especie, convinieron en las 
“conclusiones siguientes: 1% que es evidente el propósito del ofi- 
“cialismo de obstaculizar por todos los medios — especialmente 
“por los ilegítimos — la representación de los partidos populares 
“en la futura Asamblea. 22% que tal propósito se ha descubierto 
“totalmente con la alianza públicamente celebrada entre la Co- 
“misión Directiva del partido oficial y la “titulada minoría nacio- 
“nalista”, que no es, a su vez, sino una mínima parte del partido 
“oficial, 32 que hay interés nacional en reunir los dos grandes 
“partidos orientales en la lucha común contra el poder público 
“elector, que sólo toma el nombre de uno de esos partidos para 
“desconocer, usurpar y atropellar los derechos de todos, 4% que 
“debe ser y es la suprema aspiración de todos los hombres hon- 
“rados de la República que se cierre para siempre el período de 
“la lucha armada entre los partidos orientales y que ese fin sólo 
“Se puede conseguir por un avenimiento patriótico entre los hom- 
“bres dirigentes de ambas agrupaciones y entre todos los ciuda- 
“danos que militen en las mismas. 52% que en este sentido la rea- 
“lización de ese avenimiento marcará el principio de una verda- 
“dera época de tranquilidad nacional, reuniendo a todos los ciu- 
“dadanos en el cumplimiento leal de las instituciones que nos 
“rigen y que imponen a todos el ineludible deber de acatar el 
“fallo de las urnas cuando el voto se ha ejercido libremente. Por 
“estas consideraciones, los ciudadanos que suscriben, en la repre- 
“sentación invocada en el encabezamiento, y de acuerdo con la 
“autorización que han recibido de los Congresos Electores de 
“Sus respectivas comunidades políticas, han resuelto recomendar — 
“a sus coafiliados y a todos ciudadanos de buena voluntad, las 
“listas de Representantes y de Colegio Electoral de Senador, ad- 
“juntas a esta acta y que publicaran conjuntamente -con la 
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“misma, firmadas por todos los que interviniesen en esta nego- 
“ciación. El triunfo de esas listas, significará la concordia y la 
“reconciliación de los grandes partidos orientales, la representa- 
“ción proporcional de todas las fuerzas políticas del país en la 
“próxima Asamblea y como consecuencia necesaria, el manteni- 
“miento de la paz en la República, sin las zozobras e inquietudes 
“que hacen imposible el desarrollo de su riqueza y de su pro- 
“greso. Y para constancia firmamos dos de un tenor en la fecha 
“arriba expresada = firmados Julio Herrera y Obes, Remigio 
“Castellanos, José R. Mendoza, A, Rodríguez Larreta, Duncan 
“Stewart, Manuel R. Alonso”, 

Cambiadas algunas otras ideas al respecto se resolvió dirigir 
a los Señores Teniente General Don Máximo Tajes y Doctor Don 
Julio Herrera y Obes la siguiente carta: “Señores General Dn Má- 
“ximo Tajes y Dr. Dn Julio Herrera y Obes. Pte. “Estimados ami- 
“gos: Para dejar ultimada nuestra negociación en marcha, les anti- 
“Cipamos que los dos únicos puntos que a nuestro juicio, están 
“pendientes, se resolverían de esta manera: “1? Que el candidato 
“a Senador por Montevideo sea colorado y si hasta admitieran al 
“Sr, Don José Saavedra, podríamos hacer la proclamación de 
“acuerdo desde ya. 2? Que el punto relativo a las suplencias po- 
“dríamos establecerlo en un acto especial. Todo lo demás está 
“en el acta ya firmada. 

“Vds. comprenderán las dificultades que puede ofrecer el pri- 
“mer punto, así es que les exhortamos a admitir la candidatura, 
“Saavedra. Pueden contestar a Rodríguez Larreta Club Nacional 
“o Molinos 30. Parece que nuestra coalisión ha hecho excelente 
“impresión. Felicitaciones, quedan a sus órdenes sus affs. amigos — 
“firmados A. Rodríguez Larreta, M. R. Alonso, R. Castellanos”. 

Se resolvió citar al Directorio para mañana veintiuno a las 
cuatro pasado meridiano citándose especialmente a los miembros 
de la décima quinta sección señores Telechea Montecoral, Susti 
y Barbat levantándose la sesión siendo las siete pasado meridiano. 


A. Lamas 
Pte. 


Archivo Histórico del Partido Nacional. Actas del Directorio. T, 1-6, 
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[Fragmento del acta de la sesión del Directorio del Partido Na- 

cional celebrada el 21 de enero de 1905 en que se aprobó el mani- 

fiesto en que se exhorta a los nacionalistas a votar las listas de 
coalición, ] 


Se leyó y fue aprobado el manifiesto que dará el Directorio 
exhortando a los correligionarios a votar y cuyo tenor es como 
sigue: “A las Urnas. El Directorio del Partido Nacional exhorta 
“a todos sus correligionarios a que concurran en el día de ma- 
“ñana, a votar las listas de Representantes y de Colegio Elector 
“de Senador, por el Departamento de Montevideo, que han sido 
“proclamados por los delegados de los dos grandes partidos del 
“país, 

“Se trata de una coalisión transitoria, impuesta por las cir- 
“cunstancias a que los elementos populares han tenido que recu- 
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“rrir como único medio legítimo de defensa, contra la actitud del 
“partido oficial que en los últimos días, ha manifestado desembo- 
“zadamente su propósito de excluir de toda representación por el 
“Departamento de Montevideo, en la Asamblea, a todos aquellos 
“que no obedezcan a su política o no militen en sus filas. 

“La lucha se ha señalado, como imposición necesaria de las 
“circunstancias, entre los elementos del poder y el pueblo — 
“desapareciendo en este gran momento de lucha democrática, los 
“antiguos antagonismos tradicionales, 

“Todos los hombres de pensamiento comprenderán que esto, 
“que obedece hoy, como se ha dicho, a razones transitorias y de 
“circunstancias, tiene inmensas proyecciones, que pueden dar 
“lugar en un futuro próximo, a un cambio radical en el modo 
“de ser político del país, inaugurando una era nueva de funda- 
“mental reconciliación y de paz inalterable entre los orientales, 
“que al olvidar sus antiguos rencores, funden sus aspiraciones en 
“un ideal común. Ese ideal común está simbolizado en este ins- 
“tante histórico, por el triunfo del voto libre contra la imposición 
“y el fraude. 

“Correligionarios: el Directorio espera que todos cumplirán 
“mañana con su deber y que el país celebrará alborozado nues- 
“tro triunfo. 

“Este triunfo dará lugar a que todos estén representados en 
“la Asamblea, colorados independientes, colorados situacionistas 
“y nacionalistas, asegurándose así, por medio de la coparticipación 
“de todas las comunidades políticas en el Cuerpo Legislativo, una 
“paz tranquila y estable. Montevideo enero 21 de 1905. El Direc- 
“torio”, 

No habiendo ningún otro asunto de que tratar se levantó la 
sesión siendo las siete pasado meridiano. 


Archivo Histórico del Partido Nacional. Actas del Directorio. T. 1-6, 
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N°? 43 — [Fragmento de la Exposición del Directorio del Partido 

Nacional en el que se refutan manifestaciones contenidas en el 

Mensaje del Presidente de la República relativas a la guerra civil 
de 1904.] 


[Montevideo, abril de 1905.] 
VII 


El mensaje del señor Presidente de la República a que nos 
venimos refiriendo, contiene gravísimas inexactitudes respecto a 
las negociaciones iniciadas por este Directorio, con el sincero y 
patriótico propósito de evitar la guerra civil. 

Dice lo siguiente en la parte relativa a esas negociaciones. 

“En estos momentos una nueva tentativa de arreglo se pro- 
“dujo, que no fue desechada por el Poder Ejecutivo, afanosamente 
“interesado en evitar las desgracias que iban a producirse, Nacia 
“ella de la buena disposición en que decían hallarse los miembros del Direc- 
“torio Nacionalista, para celebrar un nuevo acuerdo electoral, 

“Resuelta por el acuerdo la cuestión electoral de 1905, cuya 
“perspectiva apasionaba los ánimos y era causa de las perturba- 


602 REVISTA HISTÓRICA 


“ciones que se producían en algunos Departamentos, y especial- 
“mente en el de Rivera, en conmistión con alguna parte de las 
“fuerzas de Río Grande, el Poder Ejecutivo habría podido retirar 
“a sus Cuarteles a los Regimientos que habían entrado en el De- 
“partamento de Rivera, sin renunciar por eso a su derecho de 
“enviar fuerzas a ese o a cualquier otro, siempre que lo conside- 
“rase conveniente. 3 ES 

“El Poder Ejecutivo puso, sin embargo, una condición: la de 
“que no se efectuase el alzamiento. Producido éste, el Poder Eje- 
“cutivo tendría que someterlo por la fuerza. Ninguna tregua, nin- 
“gún plazo, podría concederse, La situación angustiosa en que 
“vivía la República desde 1897, reagravada por la insurrección 
“de 1903, no podría sostenerse más si se produjese una nueva 
“insurrección en 1904. La gravedad del mal hacía inevitable la 
“aplicación de medidas radicales, e 

“Tal vez la perturbación de las ideas de aquellos días hizo 
“pensar a algunos en la posibilidad de que el Poder Ejecutivo 
“paralizase sus fuerzas en Nico Pérez, y permitiese a la insurrec- 
“ción dar cita a las suyas en Santa Clara, para que los Centros 
“Directivos de los partidos pudieran discutir y concertar un pacto 
“electoral y quizás se pensó en que fuera posible prolongar tal 
“situación durante algunas semanas. Pero aparte de que ningún 
“acuerdo electoral, de que ningún pacto había de restablecer en 
“Ja República la calma definitivamente perdida después de aque- 
“lla nueva asonada, el Poder Ejecutivo podía cometer el gravísi- 
“mo error de dar a la insurrección todo el tiempo que le fuera 
“necesario para reunir sus fuerzas esperando en la celebración 
“de un acuerdo de las Comisiones de los partidos, que éstos de- 
“berían resolver con entera libertad y que podría ir haciéndose 
“más difícil a medida que la insurrección viese extender sus filas, 

“Así pues, cuando la Delegación del Directorio Nacionalista 
“volvía de Melo con la aceptación en general, de la idea del acuer- 
“do, al mismo tiempo se producían alzamientos en varios Depar- 
“tamentos y el núcleo principal de la insurrección se dirigía al 
“encuentro de las fuerzas del Gobierno, el Poder Ejecutivo sólo 
“debió pensar en la necesidad de restablecer el orden de inmie- 
“diato, desechando proyectos de arreglos que no eran ya posibles 
“y que, si lo fueran y se hubiesen realizado, no habrían podido 
“dar más resultado, efectuados en aquellas condiciones, que el 
“de ahondar la anarquía de la República, sin impedir que termi- 
“nara en un conflicto más violento aún, que el que se había que- 
“rido evitar.” 

Lo que se dice en esa parte del Mensaje no es la verdad y la 
rectificación se impone para deslindar la responsabilidad histórica 
de los inmensos males que cayeron en seguida sobre la República. 

-Acababa éste Directorio de tomar posesión del cargo en 25 de 
diciembre, cuando se vio sorprendido por aquella situación' de 
creciente alarma. Sa 

La actitud que asumió el Gobierno, el tono de los diarios ofi- 
ciales, las manifestaciones terminantes hechas por el Ministro 
de la Guerra a varias personas, convencieron al Directorio de que 
éra indispensable preocuparse sin pérdida de momento de aquella 
situación, a fin de librar al País de los horribles males quelo 


amenazaban. i Eo Ll 
El día 31 de diciembre se iniciaron las negociaciones enca- 


minadas. a obtener ese resultado, utilizando para ello la buena 
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voluntad y el sano patriotismo del entonces Ministro de Hacienda 
doctor don Martín C. Martínez. ; E 

Era indudable que para arribarse a una solución que tran- 
quilizara al País removiendo toda posibilidad de conflicto poste- 
rior, era necesario poner término a la situación creada en el de- 
partamento de Rivera y llegar tal vez a alguna inteligencia equi- 
tativa que evitara los peligros de la lucha electoral de 1905. 

Este Directorio, el General Saravia y, puede asegurarse que 
todo el Partido Nacional, eran decididamente adversos a la idea 
de un nuevo acuerdo electoral; pero no hay duda que se habría 
llegado hasta ese doloroso sacrificio, si de ello hubiese dependido 
la conservación de la paz en la República. ! > 

En sesión celebrada en la mañana del 19 de enero, se comi- 
sionó a los doctores Rodríguez Larreta y Vásquez Acevedo para 
que trataran. de arribar con el Gobierno a algún arreglo, 

En la sesión que se celebró en la noche del mismo día, los 
comisionados comunicaron al Directorio que el Ministro de Ha- 
cienda manifestaba en nombre del Presidente de la República 
que el Gobierno proponía retirar desde luego uno de los Regi- 
mientos destacados en Rivera y otro después e interesarse en la 
sanción de una ley que quitara todo el valor al voto dado por los 
oficiales y clases del Ejército de Línea, fuera del lugar en que 
prestara sus servicios el cuerpo a que esos militares pertenecie- 
ran. Se solicitaba que el Directorio tratara de tranquilizar al País, 
entendiéndose al efecto con el General Saravia y se daba seguri- 
dad de que durante la noche no se realizarían los movimientos 
de fuerzas que se anunciaban, 

El Directorio resolvió aceptar aquella forma de arreglo y 
resolvió trasladarse a conferenciar con el General Saravia. 

No fue posible trasmitir esa misma ncche la contestación al 
doctor Martínez, porque terminó la sesión del Directorio cerca 
de las 11 p. m., y este señor se hallaba fuera de la ciudad, en su 
quinta en la que no había teléfono. El doctor Rodríguez Larreta 
quedó encargado de trasmitirle a primera hora, lo resuelto. 

El Directorio volvió a reunirse el día 2, a las 9 de la mañana, 
y con inmensa sorpresa se impuso de que esa noche, faltándose 
por completo a lo prometido, habían salido en tren expreso, para 
Nico Pérez, los Batallones 3% y 4% de Infantería, bajo las órdenes 
del Coronel Bouquet. 

Se designó inmediatamente una Comisión compuesta de los 
doctores Rodríguez Larreta, Durán y Morelli, para que fuera a 
conferenciar con el Ministro de Hacienda, como intermediario en 
las negociaciones pendientes, le comunicara la aceptación de las 
proposiciones hechas por él mismo, la tarde del día anterior, y le 
pidiera una explicación sobre aquel inesperado y alarmante movi- 
miento de fuerzas, violatorio de lo garantido pocas horas antes. 

El doctor Martínez se hallaba ya en la ciudad y manifestó 
una gran sorpresa al imponerse de la partida de tropas que se le 
comunicaba. Se trasladó inmediatamente a entrevistarse con el 
Presidente de la República, quedando allí, en su casa en espera 
de él, los miembros de la Comisión referida. Regresó al cabo de 
una hora y les manifestó a éstos que desgraciadamente se había 
modificado profundamente el orden de ideas en que se hallaba 
el señor Batlle y Ordóñez; que el ejército se encontraba ya en 
campaña y que el Presidente quebraría ahora su autoridad ha- 
ciendo concesiones que vulneraban sus atribuciones constitucio- 
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nales; que pór otra parte en el Departamento de Maldonado se 
ponían ya en armas los elementos nacionalistas y que era necesa- 
rio poner término, de una vez, a aquel régimen absurdo de un 
gobierno dentro de otro gobierno. 

Después de un animado debate entre los miembros de la Co- 
misión y el Ministro de Hacienda, concluyó éste por precisar lo 
que proponía en nombre del Presidente y en darlo por escrito, de 
su puño y letra, a fin de evitar errores o tergiversaciones. 


Ese documento agregado original a esta exposición, estable- 
cía lo siguiente: 

“El Gobierno no admite ninguna limitación a su derecho de 
“colocar la fuerza pública donde lo crea necesario por las exigen- 
“cias del orden; pero no deseando que pueda suponerse que nin- 
“gún movimiento de fuerza obedece a propósitos o fines electora- 
“les, vería con gusto la sanción de una Ley que estableciese la 
“necesidad de una residencia de seis u ocho meses para poderse 
“inscribir. En consecuencia de eso, si se le pide por algunos dipu- 
“tados incluiría un proyecto en ese sentido en las sesiones del pe- 
“ríodo extraordinario”. 

El Directorio había continuado su sesión permanente y al im- 
ponerse de lo ocurrido y ante la inmensa gravedad de la situa- 
ción, resolvió partir en seguida para Melo, haciéndoselo saber 
antes al General Saravia por telégrafo, para todo lo cual fue ne- 
cesario recabar autorización del Presidente, por intermedio del 
propio Ministro de Hacienda. Obtenida esa autorización, el doctor 
Lamas pasó al General Saravia este telegrama: “Tenemos bases 
“para una negociación que, impida conflictos, evite choques, que 
“Directorio saldrá inmediatamente a conferenciar con usted, de- 
“biendo tener conferencia telegráfica previa con usted para abre- 
“viar tiempo y aproximar éxito de las gestiones iniciadas”. 

El doctor Lamas consiguió tener una conferencia telegráfica 
con el General Saravia, sin intervención de empleados del Go- 
bierno y le hizo saber las medidas que adoptaba éste y su actitud 
amenazante. 

A las 3 y 30 p. m. del mismo día, partían en un tren expreso, 
los miembros de este Directorio doctores Lamas, Morelli, Fonseca, 
Berro y señor Haedo Suárez, y el día 4 llegaban a Melo encon- 
trando allí al General Saravia. Allí supieron que había partido 
de Montevideo el doctor Rodríguez Larreta con una nueva misión, 
y en vista de esto, se determinó esperar la llegada de este corre- 
ligionario para adoptar alguna resolución definitiva, 


IX 


La misión confiada al Dr. Rodríguez Larreta era, en realidad, 
de inmensa importancia, tanto por la naturaleza misma de la base 
de arreglo de que él era portador, cuanto por tratarse de condi- 
ciones establecidas por el propio Presidente de la República y 
cuya aceptación importaba una definitiva solución del conflicto 
y eliminación de posibles dificultades ulteriores durante todo el 
período presidencial del señor Batlle y Ordóñez. 

El doctor don Aureliano Rodríguez Larreta no había podido 
acompañar a sus colegas que habían partido para Melo, y, hallán- 
dose en su quinta, fue invitado por el Ministro de Hacienda en la 
tarde del mismo día 2, para que se trasladase a la ciudad, a fin 
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de tener esa noche, una conferencia en casa del doctor José Pedro 
Ramírez, a la que además de este ciudadano, concurría el doctor 
Gonzalo Ramírez. Habiendo acudido a ella el doctor Rodríguez 
Larreta, tanto el señor Ministro de Hacienda como el doctor Gon- 
zalo Ramírez, lo invitaron para que se trasladara también sin 
pérdida de tiempo, a reunirse con los demás con.pañeros de Di- 
rectorio en Melo a trabajar por la paz. 

El doctor Rodríguez Larreta los interrogó entonces sobre el 
medio más eficaz para alcanzar aquel resultado que anhelaba la 
inmensa mayoría del País y en primer término el Directorio y el 
propio General Saravia. 

Entonces el doctor Martínez le manifestó categóricamente que 
si se trasladaba a Melo y traía la aceptación de un acuerdo elec- 
toral, la paz sería un hecho porque eso era lo que quería el señor 
Batlle y Ordóñez. 

El doctor Rodríguez Larreta hizo algunas observaciones; pero 
el doctor Martínez insistió sosteniendo terminantemente que no 
quedaba más camino que optar entre la guerra o el acuerdo elec- 
toral. Entonces decidiéndose el doctor Rodríguez Larreta a acep- 
tar la difícil misión que se le confiaba, exigió que se obtuviera 
de un modo claro y categórico la aceptación de aquella base de 
arreglo por parte del Presidente de la República. El Ministro de 
Hacienda se comprometió a obtenerla aquella misma noche, El 
doctor Rodríguez Larreta se retiró a su quinta y a eso de las dos 
de la mañana un empleado de la sección policial en que se halla 
situada esa propiedad, entregaba en casa de este correligionario 
una carta del señor Freire, Secretario de la Presidencia, en la que 
se le pedía que pasara a primera hora a conferenciar con el Mi- 
nistro de Hacienda sobre asuntos de interés público, de carácter 
urgente, 

Esa carta va agregada original a esta exposición. 

El doctor Rodríguez Larreta se entrevistó con el doctor Mar- 
tínez a las 7 a. m. y éste le entregó entonces, escrita de su puño 
y letra la siguiente base de arreglo: 

“Si los partidos celebrasen un acuerdo electoral, evitando la 
“lucha durante la actual presidencia, ese hecho despejaría la si- 
“tuación, y haría desaparecer la razón de las alarmas y zozobras 
“y entonces el Presidente de la República no tendría necesidad de 
“tener acampados los Regimientos en las cuchillas y los haría 
“volver a sus cuarteles”, 

El doctor Martínez al entregar esa fórmula de convenio, ase- 
guró que, para evitar cualquier duda o error se la había hecho 
dictar por el señor Presidente de la República. 

El doctor Rodríguez Larreta, don Remigio Castellanos y el 
doctor Jacinto D, Durán, partieron esa tarde para Melo adonde 
llegaron el día 5 y el mismo día el primero pasaba al Ministro 
de Hacienda un telegrama en que le aseguraba que habiendo sido 
aceptada la idea de una inteligencia entre los partidos para evitar 
la lucha electoral durante toda la actual administración, que re- 
gresaba inmediatamente en compañía de Castellanos, Durán, Bae- 
na, Fonseca y Haedo Suárez y concluía felicitándolo por el éxito 
obtenido, 

Los comisionados llegaron a Montevideo tres días después y 
el Dr, Rodríguez Larreta, se apresuró a hacer saber al señor Mi- 
nistro de Hacienda, doctor Martínez que la propuesta de arreglo 


3y 
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había quedado aceptada en los mismos términos en que había 
sido hecha, sin modificación alguna. 

El doctor Martínez partió enseguida a trasmitir al señor Pre- 
sidente aquella buena nueva, pero no tardó en regresar para dec'r 
con profunda contrariedad y desaliento al doctor Rodríguez La- 
rreta que, el Presidente le había declarado que ya era tarde; que 
había hecho esa proposición de arreglo para evitar que se pro- 
dujera la insurrección, pero que habiéndose producido ésta, todo 
ponia epobnuda y nada había que hacer para evitar la contienda 
armada, 


Partido Nacional — Exposición — El Directorio saliente a la nueva 
Corporación — Montevideo, abril de 1905, Parágrafo VIII, págs. 24-32, 


N? 44 — [Circular del Directorio del Partido Nacional a las Comi- 
siones departamentales,] 


[Montevideo, diciembre 5 de 1905.] 
Disipando alarmas 
El Partido Nacional y su política 
La palabra del Directorio 


Conforme lo noticiamos en nuestro número anterior del mar- 
tes el Directorio del Partido Nacional ha dirigido una patriótica 
circular a las Comisiones Departamentales, encaminada a llevar 
a todos los espíritus el convencimiento de que nuestra altiva y 
honrada comunidad política no realiza ningún trabajo y que auto- 
rice las versiones circulantes y que, en consecuencia, carecen de 
fundamento los propósitos bélicos que se le atribuyen. 

He aquí, ahora, el texto de la circular aludida, cuyas patrió- 
ticas declaraciones producirán, estamos seguros, la más favorable 
impresión en todo el país: 

Montevideo, 5 de diciembre de 1905, 

Señor Presidente de la Comisión Directiva del Partido Nacio- 
nal del Departamento de.........ooooooo.oo... Señor Presidente: 

Llega a conocimiento de este Directorio que en algunos depar- 
tamentos de la República circulan rumores insistentes de trabajos 
revolucionarios que producen múltiples y sensibles trastornos, 

La actitud moderada y circunspecta que las autoridades su- 
periores del partido y la representación de éste en las Cámaras, 
vienen guardando, desde que terminó la guerra civil, bastaría 
para desautorizar esos rumores, si nuestra comunidad política no 
tuviera ya acreditados, por hechos elocuentes su abnegación y los 
patrióticog móviles que la animan, 

Pero es tan grave el daño que el país experimenta y tan pal- 
pitante la necesidad de ponerle remedio, que el Directorio ha 
juzgado conveniente dirigirse a esa Comisión, para exhortarla a 
que propenda, por todos los medios a su alcance, a tranquilizar 
los espíritus llevando el convencimiento a todos los ánimos de 
que carecen de verdad y de fundamento los propósitos atribuidos 
al Partido Nacional.. 
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Confiando en que esa Comisión secundará con empeño los 
deseos del Directorio, me es grato reiterar al señor presidente las 
seguridades de mi particular consideración y estima, Carlos A. 
Berro, presidente, Enrique Legrand, secretario, 


De puño y letra del Dr. Alfredo Vásquez Acevedo, dice: 


“Circular propuesta y redactada por mí. Se juzgó por todos los compa- 
fieros como una feliz y acertada improvisación, felicitándome por el acierto 


en la forma”, È 
Archivo del Dr. Alfredo Vásquez Acevedo. Recorte periodístico. 


N? 45 — [Carta del Dr. Alfredo Vásquez Acevedo al Dr. Carlos 
A. Berro sobre la entrevista celebrada por el Dr. Aureliano Ro- 
dríguez Larreta con el Presidente Batlle y Ordóñez.] 


[Paso de las Duranas, enero 15 de 1906.] 


[De puño y letra del Dr. Vásquez Acevedo se lee:] 
(no la envié por evitar desagrados). 
Paso de las Duranas, enero 15 de 1906. 
Sr. Dr. Don Carlos A, Berro, 

Mi distinguido amigo: 

La prensa viene repitiendo hace unos días, sin que nadie la 
desmienta, que el Directorio autorizó a uno de sus miembros el 
Dr. Rodríguez Larreta, para hacer saber al Sr. Batlle, que estaría 
dispuesto a un acercamiento con él. 

Es posible que algunos amigos políticos entiendan que nos 
conviene aparecer ante el país conservador como Cristos, dispues- 
tos a ofrecer el segundo carrillo, después de haber recibido una 
bofetada en el primero. Sin duda Batlle con su conducta ha acre- 
ditado una vez más su espíritu atrabiliario y sus propósitos estre- 
chos y antipatrióticos. Pero nosotros ¿no quedaremos ante nues- 
tro partido como unos necios? Admitir la posibilidad de una reac- 
ción en Batlle, después de las pruebas tan repetidas y elocuentes 
que ha dado de sus deseos de hundirnos, humillarnos y anular- 
nos completamente, parece una inocentada indigna de hombres 
serios y de directores de un gran partido político, 

Valdría, pues, la pena de que el Directorio, se preocupara de 
hacer pública la falsedad del paso que se le atribuye. 

Como Vd. recordará no es cierto que el Directorio resolviera 
buscar acercamientos con el Sr. Batlle. Cuando de esto se habló 
yo me opuse terminantemente, el Sr. Ros me acompañó con el 
mismo calor y me parece que Vd. apoyó nuestras reflexiones. El 
Dr, Rodríguez Larreta, sostenedor del pensamiento, no encontró 
apoyo en el Directorio, y quedó en obrar por su cuenta y riesgo. 

No tengo la seguridad de que algunos ([compañeros]) (miem- 
bros) no acompañaran al Dr, Rodríguez Larreta, pero lo que sí 
recuerdo perfectamente es que el Directorio no lo autorizó a este 
compañero para obrar en su nombre. 

Por estar un poco indispuesto no voy a hablar con Vd., pero 
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le ruego quiera preocuparse de mis observaciones para cambiar 
ideas con los amigos del Directorio en primera oportunidad, 
Su aftmo. amigo Á 
Alf. Vásquez Acevedo, 


Archivo del Dr. Alfredo Vásquez Acevedo. 


[Borrador de Alfredo Vásquez Acevedo de un proyecto de nota 

dirigida a la prensa rectificando la información de un acerca- 

miento con el Presidente de la República promovido por el Di- 
reciorio del Partido Nacional.] 


[Montevideo, enero 15 de 1906] 


Los diarios vienen repitiendo desde varios días atrás que el 
Directorio del Partido Nacional ha tentado un acercamiento polí- 
tico con el Sr. Presidente de la República, habiendo para el efec- 
to comisionado a uno de sus miembros. 

Debidamente autorizado ruego a Vd. quiera hacer público 
que esta noticia es inexacta. El Directorio no ha pensado en buscar 
acercamientos con el Sr. Presidente de la República, ni podía 
pensar en buscarlos, desde que carece de motivos para creer que el 
primer magistrado se halla dispuesto a modificar la marcha polí- 
tica que se trazó al asumir el gobierno del país, y que ha seguido 
([con incomparable]) (hasta ahora) con ([incomparable]) (dolorosa) 
firmeza, 

Por lo demás no puede ser para nadie objeto de duda el espí- 
ritu de patriótica conciliación que anima al (Directorio del) Partido 
Nacional. Hoy como ayer, y más que ayer, los ciudadanos que lo 
componen se sienten ansiosos, en presencia de los crecientes in- 
fortunios de la patria, de cooperar por los medios a su alcance a 
la destrucción de las causas que engendran el estado afligente 
del país. 

 osvéntades de que la principal y más obvia de esas causas 
es la perspectiva de una nueva y asoladora guerra civil en la Re- 
pública, provocada por el recelo y desconfianza recíprocas en 
que viven los dos grandes partidos tradicionales, no habría medio 
digno y patriótico, de resultado eficiente, que no estuvieran dis- 
puestos a aceptar o a proponer, para concluir con esa situación 
y despejar los horizontes políticos, realizando una franca y sin- 
cera conciliación y abriendo una era de paz verdadera y estable. 

De esto deben penetrarse todos los que anhelan encontrar 
una solución a la dolorosa crisis que el país atraviesa, en la segu- 
ridad de que nunca se solicitará en vano el patriotismo de las 
autoridades directivas del Partido Nacional. 


Al margen de puño y letra del Dr. A. Vásquez Acevedo, dice: “Proyecto 
que no presenté por la misma razón qe no mandé la carta anterior”. 


Archivo del Dr, Alfredo Vásquez Acevedo, 
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N°? 46 — [Manifiesto del Directorio del Partido Nacional sobre las 
directivas que orientan su gestión política, redactado por Alfredo 
Vásquez Acevedo.] 


[Montevideo, marzo 2 de 1906.] 
El Directorio del Partido Nacional 
A sus correligionarios 


El 19 de abril próximo van a reabrirse los Registros Cívicos 
para la inscripción anual, y ese acto tendrá trascendencia en los 
Departamentos donde corresponde proceder a elección de Sena- 
dores. 

El Directorio, sobreponiéndose a las desconfianzas y al retrai- 
miento que estimula la conducta enconada del gobierno hacia el 
Partido Nacional, se preocupa de la reorganización de las Comi- 
siones Departamentales en todo el país, pues a ellas corresponde 
impulsar y dirigir los trabajos eleccionarios. 

Señala así prácticamente sus vistas de actualidad, cierto de 
interpretar los votos del partido. 

Próxima la renovación del gobierno, por estrechos que sean 
los horizontes del presente, debe esperarse que en el seno de la 
paz, la razón pública se imponga y despeje el porvenir. 

Al concurrir a las urnas, al aceptar las bancas cercenadas por 
una ley ad hoc y por procedimientos incalificables, al colaborar en 
la cosa pública en tan precarias condiciones, hemos confiado en 
las fuerzas vivas de la opinión, y la opinión, que ya condensa ine- 
quívocamente, su veredicto contra las intolerancias y los exclusi- 
wvismos partidarios erigidos en programa de gobierno, fulmina 
igualmente los recursos violentos, en tanto no se evidencie que 
ahora y mañana está cerrada la era de la reparación pacífica, 

Firme el Directorio en esta línea de conducta que le traza la 
actualidad nacional, no ha desmayado un instante en estimular 
el celo de sus correligionarios para las tareas ciudadanas y en 
desautorizar las tendencias revolucionarias que a veces se han 
agitado en el seno de nuestra extensa y agraviada comunidad 
política, 

Nuestro partido sigue siendo la gran fuerza de control con 
que cuenta el país, por el número de sus afiliados, por el des- 
prendimiento y el heroísmo de sus caudillos y de sus masas, por 
los valiosos intereses morales y neutrales que le están vinculados. 
Razón de más, pues, para no malgastar esa gran reserva de ener- 
gía nacional desviándolo de los propósitos pacíficos que persigue 
y que lo han enaltecido y prestigiado ante el país. 

Recuerda, pues, este Directorio que la acción del partido en 
este periodo debe manifestarse por el ejercicio del voto y la pro- 
paganda de los sanos principios, y que contrarían los anhelos de 
la comunidad los que pretendiesen hoy encaminarla a la acción 
violenta, y merecerán su repulsa sin vacilaciones. 

Constituimos una poderosa agrupación que no ha ido a la 
guerra por simples agravios partidarios sino provocada o exaspe- 
rada por grandes exigencias nacionales; y los depositarios de 'su 
autoridad en este período crítico y solemne, estamos ciertos de 
que tal concepto de partido de orden y de sacrificio ha de salir 
prestigiado por el patriotismo con que le ahorraremos al país 
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nuevas convulsiones que entorpezcan su progreso y por la tem- 
planza y la persistencia con que demandemos el reconocimiento 
pacífico de nuestros derechos de ciudadanos, sin el cual no hay 
tampoco paz ni progreso duraderos. 

Mientras el Directorio se contraía a estas actividades cívicas, 
de nuevo llegaban a oídos de algunos de sus miembros versiones 
alarmistas; y esta vez ha creido que no debía esperar a que esa 
nueva onda de desconfianza Se difundiese, causando sus efectos 
perniciosos, y que es un digno corolario de sus esfuerzos de reor- 
ganización cívica la condena de los trabajos que por acaso se hi- 
ciesen en las presentes circunstancias con propósito de renoyar 
una lucha cruenta y estéril, juzgándola desde luego antipatriótica 
y contraria a los intereses políticos de la colectividad. 


Montevideo, marzo 2 de 1906, 


Carlos A. Berro, Antonio Carvalho Lerena, Alfredo 
Vásquez Acevedo, Aureliano Rodríguez Larreta, 
Antonio Borrás, Remigio Castellanos, Francisco 
J. Ros, Jacinto D. Durán. 


La Democracia, Montevideo, marzo 4 de 1906, pás. 1. 


N? 47 — [Fragmento del acta de la sesión celebrada por el Direc- 
torio del Partido Nacional, el 3 de mayo de 1906 en la que se re- 
solvió la renuncia colectiva del dicho Directorio.] 


[Montevideo, mayo 3 de 1906.] 


Orden del día Entrándose luego a la orden del día que la 
Directorio constituía la renuncia de los miembros del Di- 
Renuncia de los rectorio Doctores Morelli y Borro, el Sr. Presi- 
Señores Morelli dente hizo uso de la palabra para manifestar 
y Borro que en su concepto, después de los sucesos que 


se vienen sucediendo y estos desfibramientos 

del Directorio, lo ponen en el caso de elevar 

renuncia lo que no había hecho en forma escrita por haber 

convenido con algunos compañeros, que en la presente sesión se 
cambiarían opiniones al respecto. 

El Dr. Semería expresó a su vez, que era también su propó- 

sito el de presentar renuncia; que ha tenido oca- 

Actitud del sión de conversar con algunos amigos de cam- 

Sr. Semería paña y en ellos ha notado la tendencia a discu- 

tir los actos del Directorio y que se hallan poco 

dispuestos a acatarlo, razón por la cual, como antes lo ha expresa- 

do se halla dispuesto a renunciar dejando así al partido en condi- 

ciones de darse la autoridad que crea más conveniente, En igual 

sentido abundaron en consideraciones, los Sres. Dres. Castellanos 

y Durán. Los Señores Rodríguez Larreta y Vásquez Acevedo ma- 


Directorio había hecho sobre las renuncias de unos y de 
Renuncia colec- otros, creían, que debiera presentarse renuncia 
tiva. colectiva. Así se resuelve por unanimidad, pues 


es opinión general en el seno del Directorio, la 
de que dicha renuncia tendrá la virtud de consultar al Partido 
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sobre la política que debe seguirse en 
po! eb el momento actual 

se traducirá en la elección de la nueva Autoridad que se Dc 
E E Resuelto así el punto se acuerda: Que se comu- 

onvocatoria del nique a las Comisiones Departamentales que el 
Congreso Elector, propano ha renunciado colectivamente y que 

n su consecuencia se ha resuelto convocar 

Congreso Elector para el día veinticinco del «eriente, A fin de 


que a su vez, lo hagan saber al Con, i 1 
eso re i 
otro en caso de vacancia. = ci T 


Terminó la sesión a las once y media a. m. 


Archivo Hist 
págs. D73-14. stórico del Partido Nacional, Actas del Directorio. T, I-6, 


N? 48 — [Declaración formulada por los legislador: i i 
re Vásquez Acevedo, Aureliano Rodrigues piama raten 
. Martínez, Julián Quintana, Vicente Ponce de León, Carlos 
Roxlo, Miguel Cortinas, Luis Ponce de León, Germán Roosen, Ar- 
turo Lussich y Luis Alberto de Herrera.] f 


[Montevideo, febrero 27 de 1907.] 


E A k Montevideo, febrero 27 de 1907 
._ Obedeciendo a distintas razones de carácter patrióti 
te los legisladores nacionalistas abajo Sonador, gSA 
a Bey r no Sr a la Asamblea General del 19 de 
A Alfr Vásquez Acevedo, representante por Montevi 
E ee a harrera maana por O 
A z 4 e por Minas. Julián Quintana - 
sentante por Durazno. Vicente Ponce de Leó Be 
£ p n, repres 
eonen Carlos Roxlo, representante por aea as igual 
arisa representante por San José. Luis Ponce de León, repre- 
eS ante por Cerro Largo. Germán Roosen, representante por Flo- 
A s. Arturo Lussich, representante por Montevideo, Luis Alberto 
e Herrera, representante por Montevideo. 


La Democracia, Montevideo, febrero 28 de 1907, 


N? 49 — [Artículo publicado en “El Siglo” i i 
4 } iglo” relativo a las discrepan- 
cias surgidas dentro del nacionalismo.] ke 


[Montevideo, octubre 15 de 1907.] 
EN EL CAMPO NACIONALISTA 


Los trabajos de acercamiento 
LISTA DE CANDIDATOS 


Las gestiones iniciadas por un i afili 
S 1 1 grupo de ciudadanos 
al partido nacionalista para solucionar el conflicto ens gaia 
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la resolución relativa a las cláusulas reservadas, han tenido éxito, 
según versión corriente en círculos bien informados. 

En el día de ayer celebraron una nueva conferencia los doc- 
tores Martin Aguirre y Martín C. Martínez, relacionada con el 
asunto. Con ella, parece que se ha dado término a las gestiones, 
que fuimos los primeros en lleyar a conocimiento del público, 

La solución del conflicto consiste en el cese de la propaganda 
que venían haciendo en estos últimos días, nuestros colegas 
La Democracia y El Eco del País. En cuanto a las cláusulas, el Direc- 
torio, según una versión corriente, no impondrá ahora la obliga- 
ción a los congresos de presentarlas a los candidatos, dejándolos 
sólo librados a sus respectivos criterios, 

Según otra versión, el Directorio sólo se habría comprometido, 
a no insistir en el mantenimiento estricto de las cláusulas, pero 
sosteniendo en principio la necesidad de hacerlas valer, 

Sea como fuere, lo cierto es que el Directorio nacionalista se 
dispone a hacer valer su influencia para conseguir que los con- 
gresos electores de los departamentos, excluyan de las listas de 
candidatos para las próximas elecciones, a todos los correligiona- 
rios que han combatido abierta o indirectamente la resolución 
adoptada por dicha corporación en lo referente a los compromisos 
que deben contraer todos los pretendientes a ocupar una banca 
en la futura cámara. De acuerdo con esas propuestas, estará re- 
suelto desde ya la eliminación de las candidaturas de los doctores 
Martín C. Martínez, Alfredo Vásquez Acevedo, Aureliano Rodrí- 
guez Larreta, Arturo Lussich, Manuel Herrero y Espinosa, Luis 
A. de Herrera, Carlos Roxlo y otras personalidades de valer den- 
tro del partido, cuya actitud ha sido y sigue siendo firmemente 
hostil a la gestión política del Directorio actual, desde su consti- 
tución hasta la fecha. Aquella corporación estaría dispuesta, en 
cambio, a patrocinar la siguiente lista, compuesta de ciudadanos 
que le son absolutamente adictos y están dispuestos a contraer 
el compromiso exigido por las cláusulas secretas, 

Montevideo — Arturo Berro, Duvimioso Terra, Francisco Del 
Campo, Leonel Aguirre, José Luis Baena y Arturo Semería. 

Canelones — Pedro Casaravilla y Vidal y Carlos Percovich. 

Colonia — Jacinto Laguna en lugar del señor Félix A. Olivera. 

Cerro Largo — Doroteo Navarrete y Lisandro Oneto; éste 
último en lugar del doctor Manuel Herrero y Espinosa, 

Paysandú — Silván Fernández, en lugar del doctor Alfredo 
Vásquez Acevedo. 

Salto — Rodolfo Fonseca, en lugar del doctor Diego Martínez. 

Río Negro — Domingo D. Arce, en lugar del doctor Aurelia- 
no Rodríguez Larreta. 

Minas — José Vera Rogido, en lugar del doctor Martín C. 
Martínez. 

Treinta y Tres — Aureliano Berro. 

Tacuarembó — Emilio Berro, 

Rocha — Ernesto Pérez, 

Maldonado — Bernardino Orique. 

Flores — Julio Sánchez, en lugar del doctor Germán Roosen. 

San José — Miguel Cortinas, Salvador Estradé y Juan N. 
Menéndez, quedando eliminada la candidatura del doctor Vicente 
Ponce de León. 

Soriano — Alfredo Silveira, en lugar del señor Antonio Borrás. 

Artigas — Emilio Calo. 
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Durazno — Angel Núñez, en lugar del doctor Juliá i 
Rivera — Pantaleón Quesada. Eaa 
aper = Vicente Borro. 
i e acuerdo con esta lista, de los actuales diputado iona- 
listas, sólo seran reelectos los señores Arturo Barro. Pedro. yorey 
ravilla y Vidal, Doroteo Navarrete y Vicente Borro. 


El Siglo. Montevideo, octubre 15 de 1907, pág. 5. 


N? 50 — [Reportaje al Dr. Alfredo Vásquez Acevedo sobr 
y r: Dr. e anula- 
ción de los Regisiros Cívicos y modificaciones a la ley electoral.] 


[Montevideo, mayo 7 de 1908.] 
Con el doctor Alfredo Vásquez Acevedo 
Interesantísimo reportaje 
Los males de la República estriban en la maldad de los hombres 
La representación proporcional y la antigua ley del cuarto 
La abstención y el voto secreto 
Conceptos Patrióticos 


Ayer por la tarde, uno de nuestros redactores ó 
estudio del doctor don Alfredo Vásquez JE cs A 
con el distinguido compatriota — que es una de las inteligencias 
más vigorosas y una de las austeridades mejor saneadas del 
país — la conversación de que instruye el siguiente reportaje: 


R. — “La Tribuna Popular” ha resuelto efectuar una “ ê 
te” a los hombres más eminentes de la República, A et 
pais conozca opiniones autorizadas sobre el proyecto del Directo- 
rio del Partido Nacional, de pedir la anulación de los Registros 
Cívicos, y las modificaciones a la ley electoral en lo que respecta 
a la Aa q las Comisiones Receptoras y al voto secreto. 

_Con tal motivo, nada más justo iniciá “en- 
agro parida su ilustrada po i Pe AN 
octor Vásquez Acevedo. — En realidad ue me tom - 
presa. Yo vivo un tanto alejado de la política y sobre pro ed 
tan graves, no es posible improvisar opiniones. Con todo, le diré 
— porque esta es una idea que tengo arraigada desde hace tiem- 
po — que los males de la República no estriban en la maldad de la ley: 
ellos descansan tan sólo en la maldad de los hombres. Poco importa que 
se cambien o se modifiquen las leyes: lo que es preciso transformar por com- 
pleto es la manera de ser de los hombres que gobiernan. Cualquier ley 
por buena que sea, no surtirá sus efectos benéficos, mientras los 
hombres del Partido Colorado, no se acostumbren a reconocer y 
respetar como inviolables los derechos que el Partido Nacional 
na? he a ns agrupación política de la Nación — y se 

e que sólo así, es posib ili 
el bienestar de la República. O A 
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R. — Y usted, doctor, ¿considera aceptables todos los puntos 
que, según la manifestación del doctor Aguirre abarcará el pro- 
yecto aludido? 

Doctor Vásquez Acevedo. — Los considero aceptables, en ge- 
neral. Con todo observo un vacío de verdadera importancia en el 
proyecto del doctor Martín Aguirre. En él no se habla para nada, 
de la modificación de la ley electoral, en el sentido de conceder 
la representación proporcional o por lo menos volver a la antigua 
ley del “cuarto”. Esto quizá, es lo más fundamental de las refor- 
mas que deben solicitarse, porque la ley electoral en vigencia, 
arrebata al Partido Nacional, el mínimum razonable de represen- 
tación que debe tener, para actuar con cierta eficacia en los des- 
tinos públicos. 

R. — El Directorio, resolverá — según lo expresa su presi- 
dente — dejarles libertad de obrar a los departamentos, en las 
próximas elecciones de senadores. Ni aconsejará la abstención ni 
tampoco la concurrencia a las urnas. ¿Encuentra acertada esa re- 
solución? 

Doctor Vásquez Acevedo. — No señor, Creo que es un error 
dejar librado al arbitrio de cada departamento, la conducta que 
deben seguir. El Directorio debe trazarles rumbo, a fin de que 
el partido se presente adoptando una actitud homogénea y de 
conjunto, 

R. — Y en ese caso ¿cuál sería el camino que debería indi- 
cárseles; la abstención o la concurrencia a las urnas? 

Doctor Vásquez Acevedo. — ¡Ah! eso es muy difícil. Habría 
que estar en el caso para decidirse. Con todo le diré que miro 
con cierto recelo una orden de abstención. Ciudadano amante de 
la paz, temo que una medida semejante pueda ser recibida como 
precursora de nuevas zozobras y agitaciones, Pero a la vez es 
bastante fuerte que el Partido Nacional, tenga que contentarse 
con una representación mezquina en número como la actual, que 
ninguna influencia tiene en la marcha política del país. Puede 
quizá llegar el caso de que las verdaderas conveniencias públicas, 
exijan que el Partido Nacional decrete la abstención y aun el 
retiro de sus legisladores, como medio único de compeler a sus 
adversarios a reaccionar contra una política injusta y antipa- 
triótica. 


R. — Y el argumento del doctor Feliciano Viera, de que no 
es posible llegar a la anulación de los Registros, porque si él tiene 
fraude, sólo la culpa es del Partido Nacional que no ha querido 
depurarlo ¿le parece fuerte esa razón? 

- Doctor Vásquez Acevedo. — Eso es tan sólo un sofisma. Lo 
que ocurre en la realidad de los hechos, demuestra la casi abso- 
luta imposibilidad en que se halla el Partido Nacional de extirpar 
de una manera eficaz todos los fraudes de que está plagado el 
registro. Tiene en su contra, las comisiones inscriptoras, las co- 
misiones calificadoras y las juntas electorales, que impiden — 
desde que ellas son formadas en su mayoría por miembros del Par- 
tido Colorado — que esa depuración se lleve a cabo con éxito. 
Además, hay centenares de guardias civiles y clases del ejército, 
— falsos en su mayoría — cuya inscripción indebida es preciso 
eliminar y eso sólo se conseguirá con una anulación total de los 
Registros. 

R. — Una última pregunta, doctor. También en el proyecto 
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del Directorio, se habla de ¿ 
pee l voto secreto. ¿Le parece oportuna 

Doctor Vásquez Acevedo. — En cuanto a eso, no he alcanzado 
a darme cuenta del pensamiento del doctor Aguirre, de la modifi- 
cación que intenta implantar, porque en lo referente al voto se- 
creto, bien puede decirse que ya existe en nuestro país, desde el 
momento que el votante entrega su voto bajo sobre cerrado, A 
no ser, que se pretendiera que el votante entrara a depositar su 
voto — como sucede en Estados Unidos — sin que sea visto por 
el público... 

Pero sobre esto repito, no puedo abrir opinión porque no com- 
prendo bien el alcance de la reforma que se quiere lleyar a cabo. 

Con esto dimos por terminada nuestra entrevista, retirándo- 
nos del estudio del doctor Vásquez Acevedo, profundamente agra- 
decidos a su gentileza, y pensando a la vez, con cuanto gusto se 
enterará el país de la autorizada opinión del austero repúblico. 


Tribuna Popular, T de ma; di 
PON iS yo de 1908. Reproducido en Ecos del País, 


N°? 51 — [Nota del Dr. Alfredo Vásquez Acevedo al Dr. Manuel 
Quintela en la que expresa su aceptación del cargo de Presidente 
del Directorio del Partido Nacional.] 


[Montevideo, diciembre 30 de 1909,] 


Montevideo, diciembre 30 de 1909. 


Sor. Presidente del Congreso Elector Dor. 
Don Manuel Quintela, 


Distinguido correligionario: 


He tenido el honor de recibir la atenta nota de Vd., por la 
cual se me comunica que el Congreso Elector del Partido Nacional 
se ha dignado designarme para ocupar la Presidencia del nuevo 
Directorio de nuestra comunidad política. 

Razones personales de relativa importancia me aconsejaban, 
como lo manifesté a la Comisión especial del Congreso, no acep- 
tar un puesto de tanta labor y responsabilidad, pero he creído 
que no me era dado invocar esas razones para rehusar un con- 
curso que se me pide en nombre de altos intereses de nuestro 
partido, 

Acepto, pues, el cargo difícil que el Congreso Elector me 
hace inmerecida distinción de conferirme, ofreciendo consagrarle 
a la dedicación que merece, dentro de los límites de mis escasas 
uerzas. 

Reiterando mi profundo agradecimiento al Con 

greso Elector, 
me es grato saludar al Sr. Presidente con todo mi respeto y con- 
sideración. 
Alfredo Vásquez Aceyedo 
Archivo del Dr. Alfredo Vásquez Acevedo. 
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N? 52 — [Crónica del acto de toma de posesión del Directorio 
Nacionalista presidido por el Dr. Alfredo Vásquez Acevedo.] 


[Montevideo, enero 1% de 1910.] 
Asuntos nacionalistas 


TOMA DE POSESION DEL DIRECTORIO 
Declaraciones del doctor Vásquez Acevedo 


a las 10, el Congreso Elector Nacionalista dio posesión 
de Ban aandoe a los miembros que componen el nuevo Directorio 
que preside el doctor Alfredo Vásquez Acevedo. da 

El doctor Quintela, presidente del Congreso, no pudien: o 
concurrir a la sesión, remitió a la secretaria el ro labio 
so Elector de Directorio ha terminado su cometido 
de i res at muy feliz — en forma tal que ora, segura- 
mente las aspiraciones de los más exigentes. El núcleo de corre- 
ligionarios que desde hoy dirige los destinos del A ES 
y seguramente lo tiene, el apoyo más decidido y el debido aca- 
tamiento de todos. Por su pasado cívico, por su amor a la ys 
por su vasta ilustración y experiencia, deben darnos la € y 
de que la marcha política del Partido será tan acertada como la 
que ha sabido imprimirle el Directorio cesante, Su tarea sera, 
probablemente, menos azarosa, más fácil, que la de su emor 
Las últimas elecciones de autoridades partidarias, pen pues e À 
manifiesto, en forma incontrastable, el enorme prestigio que den- 
tro del Partido tiene la tendencia moderada, puma O 
que nunca como esta vez, se ha consultado al elegir las pie 
comisiones partidarias, las ideas, los principios que sus po 
nentes profesan y que este Directorio encarna, con una verda 
sin réplica, la opinión que prima en nuestro Partido, E aspira- 
ción a la paz que es siempre la suprema aspiración de los pue- 
blos, cuando una grave enfermedad moral no mina a sp 
nismo. Y no podría ser de otro modo. Proscripto de po pre 
nuestro Partido hace más de cuarenta años, sus hijos > 
debido amasar el pan de cada día con el sudor de Se ri X 
dignificándose con el trabajo que ennoblece, aprendien: po 3 
amar la paz que les permite Gesus J UREE propion E 
j ió e principios — que ha c do, ] E - 
eo gaia E ds. caracteres de un plebiscito sin EP > 
en nuestro país, pero, doloroso es decirlo, esa lucha ha epa 
entre nuestros hermanos hondos resentimientos, profundos ap = 
gonismos que a los nuevos electos corresponde suprimir. Es ss de 
una tarea patriótica a la spe po ri Fo 1 
causa y el país deben A : 
enon, nl ater eR he presidido, ha deseado, ha gen 
realizarla. Los acontecimientos no lo han querido, las po pa 
recientemente abiertas no se lo han permitido. En su EE pal E 
el del Partido, en el del país os exhorto a iniciarla, ra o € en 
que ha llegado el momento de hacerlo. Señores: Quedáis en p 
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sión de los cargos que el Partido os confiere, seguro de que haréis 
obra útil y patriótica, 

De inmediato el doctor Eduardo Lamas dio posesión de sus 
cargos a los nuevos miembros del Directorio. 

Entonces el presidente de esa corporación, doctor Vásquez 
Acevedo, tomó la palabra para agradecer el alto honor que le ha- 
bía dispensado al confiarle el primer puesto en la más alta auto- 
ridad del Partido, 

Agregó que, por el momento, no podía adelantar ideas y 
propósitos en nombre del Directorio electo, puesto que se harían 
conocer en un manifiesto especial que en oportunidad se haría 
público. Que sabía de antemano que el nuevo Directorio tenía 
sobre sí grandes responsabilidades y difíciles problemas políticos 
que resolver, pero que se estuviera seguro que en su resolución 
pondrá toda su buena voluntad y el patriotismo que los momentos 
exigían, Que lo mismo que en la labor interna del Partido, que 
demandaba una concentración patriótica de todos sus componen- 
tes, sin más aspiraciones que la eficacia de la acción política de 
la colectividad, que en la solución del problema político en las 
próximas elecciones de diputados a celebrarse el año próximo, el 
Directorio se inspirará constantemente en los más altos intereses 
nacionales, y que cualesquiera que fuesen las dificultades que 
sobrevinieran, las soluciones que se adopten no serán sino aquéllas 
en que se armonice la cordura, el patriotismo y el deber, salvando 
en todos los casos el honor cívico y el interés de la causa, 


El Siglo. Montevideo. Enero 1% de 1910, pág. 5. 


N? 53 — [Circular manifiesto dirigida por el Directorio del Partido 
Nacional a las Comisiones Departamentales.] 


[Montevideo, enero 14 de 1910.] 
Montevideo, enero 14 de 1910, 


Señor Presidente de la Comisión Departamental de. . .—Señor 
Presidente: Tenemos el honor de comunicar a usted que el Di- 
rectorio del Partido Nacional ha quedado constituido en la si- 
guiente forma: 

Presidente, doctor Alfredo Vásquez Acevedo; primer vice- 
presidente, doctor Arturo Lussich; segundo vice-presidente, don 
Emilio 1. Calo; secretario, doctor Francisco H. López; secretario, 
doctor Emilio A. Berro; vocales: doctor Martín C. Martínez, doctor 
Diego M. Martínez, don Miguel Cortinas, don Francisco Haedo 
Suárez, don Pantaleón Quesada, don Antonio Arrarte y don Ja- 
cinto M. Laguna. 

Al hacer esta comunicación sentimos la necesidad de agregar 
algunos conceptos sobre los propósitos de que se siente animada 
la Corporación, 

Surgido de un intenso movimiento de opinión, el Directorio 
responderá naturalmente a las aspiraciones de los correligiona- 
rios que, al honrarlo con sus votos, pronunciaron un veredicto 


inequívoco sobre las tendencias que han agitado recientemente al 
Partido, 
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É eo general de encausar nuestra actividad en un am- 
pis o ted impaciencias, tal vez Kopo D 
de cierto irreflexivas, sólo ha podido sorprender a los A u- 
biesen olvidado la composición e índole del pe LES 
cuyos afiliados, en su inmensa mayoría, viven ARES OS 
bajo, fuera de los empleos públicos, y si aspiran E que a s pueston 
rentados con el dinero de todos, no sean priv pA ep 2 
no irán jamás a la lucha extrema por espíritu inquieto s por Ro 
biciones del poder o de sus favores, Aunque el sa A eS 3 
estoicamente todas las contingencias, ninguno sufre e e a 
él de las convulsiones intestinas. Nuestros mismos oa be 
deben a la guerra el ser distinguidos para los pues ms e o 
sacrificio, y es en la ruda tarea diaria que encuen q 
recompensa material de sus proezas y de sus span i s 

Tan profundas raíces tienen las ideas modera as, qe a 
predominado, a pesar de no a ES ola peo 

ituación política imperante desde A ! ' 
renga il Fre iniciadas por toda concesión E se araia aon 
morosidad displicente o se sancionan suprimiendo las goa > 
proyectadas en un momento de buena inspiración que no pre- 
caca circunstancias adversas ponen más de Ag! a gu 
la firmeza de la Eine ja ad a ción il 4d 

i ravan y complican el pr n r? ] 
dentro de la normalidad, estamos empeñados. Si las ideas Sn 
radas se han acentuado, no por eso aire s m E 

4 resignan a la proscripción de a p 

ol dv EOS: políticos. Un gran sentimiento Les Paca 
cívico; la fe en los principios republicanos; la arien C la kA 
a A de a ALOE peo ds NESA T 
irección de sus H € Ş 
va is — no consienten las soluciones a base a Posa 
presión, o de provocar por el cansancio el Cn o e 
lucha. Una generación puede E a k atma ads p a 

i ue lo renuevan contr i 
iag Aeae RROA dominante y un partido eternamente do- 
minado... 3 - 
“No conozco una de cuantas, grandes revoluciones han ensan: 
diodo la historia, que no gina Lia A des vat 

de una transacción oportuna y hecha buer 

i upándose de la revolución inglesa. Con un poco 
nme memes casona el proceso ulterior de nuestra A 
no haría fallar reflexión tan ecuánime y consoladora. De los PE 
gos años en que han alternado la tiranía y la guerra E aesae jà 
historia debe emanar la lección para los unos, de que e E on 
libre sólo se conquista por etapas progresivas y para ai: pe 
que ya no es dable ejercer el poder a perpetuidad aires exc pre. 
del país, alejado del ejercicio de la soberanía y de la op + 
pación en el gobierno, de modo parecido a como en bas KEN 
se incapacitaba a una parte de la nación por causa de su relig 

s es iaa el error de exigirlo todo de un solo lado. HE 

quienes reclaman que la solución venga de la altura y nia 
poco hacen para Lie AS e eS eS, 

i mismos gobernantes. t $ 1 
an ouied a a Aiae precio y tan absorbidos por el interés 
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del momento, que fustigan sin piedad toda agitación vivaz contra 
los errores y subversiones de los gobiernos, no obstante la repetida 
experiencia de que cuando los extravíos del poder no son atem- 
perados a tiempo por una oposición vigilante y robusta, concluyen 
por incubar situaciones insoportables y conflagraciones sangrien- 
tas, 

La tarea estriba en conciliar las legítimas aspiraciones de los 
ciudadanos con la necesidad de no perturbar el progreso del país, 
que constituirá también un elemento moderador según lo revela 
el ejemplo de los países vecinos. Y en bien de esa obra atempe- 
rante no deben ocultarse los escollos donde puede naufragar, 

Los mismos que reprueban en absoluto la acción violenta, 
reconocerán la falta de espíritu sagaz y tolerante a que alude el 
historiador citado, si se impusiese a un pueblo como el nuestro 
el mantenimiento de un régimen que permita la perpetuación de 
dominaciones personales, con anulación de la influencia de los 
grandes partidos en los destinos del país. 

Salvar tales peligros es el deber del País entero y no de deter- 
minado partido, Este Directorio, por su parte, dentro de la esfera 
limitada que los sucesos le trazan, no excusará su deber; y pro- 
penderá a que las soluciones que amenacen con un nuevo período 
de recriminaciones, intolerancias y zozobras, no puedan al menos 
cohonestarse por la indiferencia o anarquía de los ciudadanos. 

Los partidos deben organizarse, proclamar sus anhelos a la 
faz del país, unificar y disciplinar sus elementos. Si ingenuidad 
hubiera en aceptar sin beneficio de inventario la invitación a las 
urnas, sería inconsulto desecharla de plano y no poner a prueba 
el patriotismo previsor de un gobernante a quien tampoco puede 
halagar, el rol histórico que le depararía la consagración canónica 
del sucesor, a base de leyes y prácticas electorales, cuyos vicios 
ya nadie desconoce, y por cuya enmienda, en la letra de la ley y 
en su aplicación efectiva clama el país hace tiempo. 

El Directorio rogará a los representantes del Partido en el 
Cuerpo Legislativo que agiten la modificación de aquellas leyes, 
en el sentido de garantir la representación equitativa de las mi- 
norías; y, a la espera de esa gestión, cree también que las Co- 

misiones Departamentales deben prepararse a comprobar la efi- 
cacia y alcance real de la nueva ley del Registro Cívico, 

No basta clamar que la máquina oficial está montada: es ne- 
cesario evidenciar que no se la desarma a pesar del esfuerzo vigo- 
roso del Partido para reconquistar su influencia legítima, ya que 
debe reconocerse, con la sinceridad propia de las grandes masas, 
que si las leyes vigentes son malas y la intromisión oficial su- 
planta al sufragio popular, tampoco los ciudadanos han puesto 
siempre su empeño para arrancar al menos las minorías. 

Por esta franca confesión, apreciará esa Comisión la sinceri- 
dad de nuestro voto para borrar las divergencias que nos han di- 
vidido recientemente, Sea cual sea la marcha ulterior que los 
sucesos aconsejen, en la actualidad no existe razón para mantener 
en pie el conflicto, limitada por el momento la acción de este Directorio 
a preparar la inscripción cívica y a gestionar la reforma de las leyes electo- 
rales, de suerte de concurrir a los comicios con la posibilidad de luchar contra 
toda candidatura presidencial de Partidismo intransigente y reaccionario. 

Este movimiento espontáneo de un gran partido merecería 
ser estimulado no sólo con la letra escrita de las leyes, sino corn 
una política general, que sacudiese el espíritu público del escep- 
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ticismo que lo corroe; pero haya o no tal estímulo, pugnaremos 
para que las soluciones contrarias al sentimiento público no pue- 
dan excusarse por la deserción del deber cívico, por la discordia 
o la apatía general, que los interesados se apresurarían a inter- 
pretar como un consenso, tácito del país con aquellas soluciones, 

Sino abrigamos esperanzas excesivas, tampoco debe dominar- 
nos un pesimismo absoluto. Sin desconocer la última sanción del 
derecho conculcado, creemos que sólo con ligereza cruel se podría 
comprometer la suerte del país y la reserva de energías que cons- 
tituye para la República esta numerosa comunidad política; y en 
el terreno de las soluciones regulares, sabemos también que no 
se moverá el partido a las urnas, sin estas condiciones: garantías 
legales y traducidas a los hechos, de depuración del ambiente elec- 
toral; y solidaridad de nuestras autoridades dirigentes con las 
aspiraciones fundamentales de la masa partidaria, 

La primera de estas condiciones no depende de nosotros, pero 
sí la segunda. La unión levantará el espíritu de los correligionarios 
con la conciencia de su fuerza, y por eso el Directorio exhorta 
nuevamente a esa Comisión a concretar su actividad a esa tarea 
fraternal y a preparar la inscripción, poniendo así su valiosa 
influencia en esa zona del país al servicio de la voluntad conocida 

ido. . s+ r . 
EA ode al señor Presidente con su consideración más dis- 
tinguida, r : 
Alfredo Vásquez Acevedo, presidente; Arturo Lussich, ler. vice- 
presidente; Emilio I. Calo, 29 vice-presidente; Martín €; 
Martínez, Miguel Cortinas, Francisco Haedo Suárez, Panta- 
león Quesada, Diego M. Martínez, Jacinto M. Laguna, Anto- 
nio Arrarte, vocales; Francisco H. López, secretario; Emilio 
A. Berro, secretario. 


tra del Dr. Vásquez Acevedo se lee al pie: "Este docu- 
ens poi T recuerdos, fue redactado por el Dr, Martin Martínez”. 
Archivo del Dr. Alfredo Vásquez Acevedo, Recorte periodístico. 


N? 54 — [Circular del Directorio del Partido Nacional a las Comi- 
siones Departamentales exhoriando a la unión partidaria.] 


[Montevideo, febrero 23 de 1910.] 
Montevideo, 23 de febrero de 1910. 


Señor Presidente de la Comisión Departamental del Partido 
Nacional de........--...... 


e seios a a aia Señor Presidente: Restablecida la norma- 
lidad alterada por los recientes sucesos de orden político, la con 
poración que presido siente de nuevo la necesidad de direa 
Partido, con el fin pe as o conceptos, e insis 

otr a expresados con anterioridad. X á 
Le ise nestro anhelo de entregar al olvido las disen- 
siones de la familia nacionalista, no debe imponernos que silen- 
ciemos la significación y trascendencia de la actitud asumida por 
la gran mayoría de los correligionarios que se mantuvieron obe- 
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dientes a las autoridades directivas y a las aspiraciones y tenden- 
cias predominantes en la masa partidaria. 

La serenidad y firmeza de esa actitud a pesar de las solicita- 
ciones formuladas en nombre de la enseña tradicional, de la natu- 
ral desconfianza en el mejoramiento eficaz de las prácticas elec- 
torales, y de los agravios e injusticias acumulados en varios lus- 
tros, constituirán siempre el más enérgico desmentido a las pro- 
pagandas apasionadas con que se pretende exhibir a nuestra co- 
munidad como una fuerza perturbadora dominada por la obsesión 
de reconquistar por las armas el poder que por acción de las mis- 
mas le fue arrebatado. 

Muy obsecados deben estar, en efecto, los que no hayan visto 
en la meditada inacción de hombres que se han formado en las 
duras penalidades de la guerra, el más decidido propósito el más 
vehemente anhelo de encontrar en las agitaciones democráticas un 
derivativo a las sangrientas controversias del pasado. 

No nos mueve ningún vano espíritu de jactancia al decirlo, 
porque ante las desgracias nacionales todos los buenos ciudada. 
nos tienen que sentirse vencidos por igual, pero no afirmaríamos 
nada que una cruel experiencia no haya comprobado de antemano, 
si dijésemos, que sin aquella abstención, los millares de hombres 
que el Gobierno, puso sobre las armas y todas las adquisiciones 
bélicas no habrían impedido que el incendio de la contienda fra- 
tricida llevase sus horrores a todos los confines de la república. 

Y si por la sola consideración de haber observado tan patrió- 
tica conducta, ante la opinión imparcial, el Partido Nacional ha- 
bría acreditado ampliamente cómo aprecia el bienestar y la tran- 
quilidad pública, cuanto más no será así si se recuerda, que lejos 
de constituir esa conducta un hecho aislado producto de las con- 
veniencias o expectativas del momento venía, por el contrario 
precedida de toda una larga lucha, tan porfiada como dolorosa, 
mantenida dentro de las propias filas para contener impaciencias, 
alentar la fe en los resortes legales y ensayar temperamentos evo- 
lutivos y conciliatorios, 

La manera como se encaran y resuelven los graves proble- 
mas que deberán solucionarse a fines del corriente año y princi- 
pios del que viene, dirá cómo se estimulan tan nobles empeños 
y cómo se contemplan y satisfacen las justas exigencias del par- 
tido político que así se esfuerza en conciliar sin abdicaciones sui- 
cidas, sus deberes y prerrogativas ciudadanas, 

En verdad que sería ya tiempo, de que dejándose de pedirle 
exclusivamente a la fuerza el orden y la estabilidad que no nos 
ha dado hasta el presente, después de las más luctuosas jornadas 
Se pensara con un insigne estadista “que el mejor y más firme 
fundamento sobre el que podamos edificar la felicidad común, 
es el que nos proporcionan las afecciones, los anhelos y la volun- 
tad de la nación”. 

Mientras tanto, este Directorio, de acuerdo con las ideas ex- 
presadas en su circular anterior, a la que nada tiene que añadir 
ni quitar, exhorta a esa digna comisión y por su intermedio a todos los 
afiliados del departamento, a unirse, acallando resentimientos y discrepan- 
cias que ya nada significan, ante la magnitud de las cuestiones planteadas y 
a emprender de inmediato los trabajos preliminares de la contienda que ten- 
drá su desenlace en la renovación del Poder Ejecutivo, el 19 de marzo de 1911. 

Es preciso que cada correligionario se forme un compromiso 
de honor de su inscripción en los padrones electorales, con el objeto 
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de impedir, en el caso de que lleguen a defraudarse las aspira- 
ciones de la soberanía nacional, que se quiera cohonestarlo dicien- 
do que ella no supo o no quiso manifestarse en la debida opor- 
tunidad. 

Suceda lo que suceda, la habilitación para el voto, prestigia- 
rá nuestra bandera de principios eminentemente civilista, aunque 
desconocimientos y atentados que no es de esperarse se repro- 
duzcan en el porvenir, la hayan llevado alguna vez fuera de su 
campo predilecto de su acción. 

No necesito manifestar al señor Presidente que el Directorio 
se halla dispuesto a secundar esa tarea por todos los medios a 
su alcance, en la íntima persuasión de que de ese modo habrá 
respondido a la confianza con que fue honrado, y servido leal- 
mente los intereses de la comunidad en un todo solidarios y ar- 
mónicos con los del país. 

Saludo al señor Presidente con mi consideración distinguida, 


Alfredo Vásquez Acevedo 
Emilio A. Berro Presidente. 
Seoretano: Jacinto M. Laguna 
Secretario. 


De puño y letra del doctor Alfredo Vásquez Acevedo dice: “Este docu- 
mento fue proyectado por el Dr. Martín Martínez”. 


Archivo del Dr. Alfredo Vásquez Acevedo, Recorte periodístico. 


N? 55 — [Documentos relativos a los trabajos realizados por el 
Dr. Alfredo Vásquez Acevedo para unificar el partido y llevarlo 
a la acción cívica.] 


[Trinidad, marzo 7 de 1910 - Colonia, julio 31 de 1910.] 


[Carta de J. J. Labéque al Dr. Alfredo Vásquez Acevedo sobre 
el estado de la causa nacionalista en el Departamenio de Flores,] 


[Trinidad, marzo 7 de 1910.] 


Trinidad, marzo 7 de 1910. 


Señor Dr, Dn. Alfredo Vásquez Acevedo. 
Montevideo. 


Distinguido correligionario y amigo: El amor a la causa y al 
partido, me impone el deber de comunicar a Vd. en forma confi- 
dencial, la urgente necesidad, del envío a este Depto. de una dele- 
gación del Directorio del Partido cuya presidencia está al digno 
cargo de Vd. 

Por más que puedan decir que este Depto. está unido, yo le 
garantizo que no es cierto, aquí no se hace nada por la Departa- 
mental, para acercar los correligionarios, hay hondos resentimien- 
tos entre la Comisión Departamental y una gran parte de los hom- 
bres de sacrificios probados, no miran con agrado la actitud de 
ella; actitud que lejos de acercar, divide; se hace, como dejo dicho, 
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imperiosamente necesaria la intervención inmediata de agentes 
que con habilidad sepan limar asperezas y conciliar las aspira- 
ciones legítimas a que tienen derecho sobre muchos de los que se 
han adueñado de la causa como si sólo ellos tuvieran derecho 
sobre los demás. Vd. sabe, doctor, que viejo como soy que ya 
poco valgo no debe guiarme ambiciones que jamás tuve, sólo como 
dejo dicho al comienzo de esta misiva, el amor a la causa me hace 
que distraiga su atención con estas mal coordinadas líneas que 
Vd. sabrá interpretar. 

Con el aprecio de siempre lo saluda con el aprecio de siempre 
y queda a sus órdenes su affmo 


S. S. 
J. J. Labèque. 


Archivo del Dr. Alfredo Vásquez Acevedo, 


[Carta de Escolástico Imas al Dr. Alfredo Vásquez Acevedo sobre 
unión partidaria.] 


[Nueva Helvecia, abril 10 de 1910.] 


Señor Doctor Alfredo Vásquez Acevedo. 
Montevideo. 

Distinguido correligionario: 

No es sólo mi voz y mis vehementes deseos, los que me mue- 
ven a dirigirle estas líneas, es la voz unánime de la campaña y de 
q los afiliados, los que piden a grito herido la unión del par- 
tido, 

Nos dirigimos a los hombres que como Vd. están al frente de 
sus destinos, porque comprendemos que no puede haber una ra- 
zón tan poderosa, ni una causa tan eficiente, en los actuales mo- 
mentos, que no pueda allanarse en beneficio de una amplia y sin- 
cera fusión partidaria. Y no creemos tampoco que Vds. se resuel- 
van a cargar con una enorme responsabilidad ante el partido. 

Ya lo he dicho, no pueden Vds. esperar sometimientos, sino 
buscar acercamientos, colocándose al mismo nivel, en el mismo 
plano que los demás, presentando renuncia de los puestos, a fin 
de que se elija un directorio q* represente a todos los afiliados. 

Sin esta fusión, no hay que esperar nada: ni inscripción, ni 
ningún otro propósito partidario. El ridículo más irrisorio coro- 
nará este simulacro actual de entusiasmos y asambleas y el fra- 
caso más estrepitoso pondrá fin a todo. 

No hay que divagar, ni ser extensos, basta mirar para ver las 
cosas, por lo tanto, que las horas amargas que el porvenir nos 
depara y los desastres que ya se dibujan, nos encuentren siquie- 
ra unidos, que de la unión sale la fuerza. 

Tiene el gusto de saludarlo con aprecio S.M.A.S.S, 


E. Imas. 
Nueva Helvecia, abril 10 de 1910. 
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[A continuación, de puño y letra del Dr. Vásquez Acevedo:] 

Contestada con fha. 13 de abril diciéndole q* debe haber sido 
mal informado respecto a la actitud y propósitos del Directorio, 
por las reflexiones q* me hace; que el Directorio ha acogido con 
la mejor voluntad las gestiones sobre acercamiento, — y en las 
distintas conferencias që ha habido sus representantes han estado 
a la altura de las exigencias del patriotismo y de las convenien- 
cias bien entendidas del partido, — que por último la negocia- 
ción se halla bien encaminada y es de esperar que tendrá el éxito 
deseado, pero si fracasa puede tener la seguridad de q* no será 
por culpa del Directorio, 


archivo del Dr, Alfredo Vásquez Acevedo. 


[Carta de O. Soares de Lima a Alfredo Vásquez Acevedo sobre el 
estado del nacionalismo en el Depariamento de Paysandú.] 


[Paysandú, abril 24 de 1910.] 
Paysandú, abril 24 de 1910, 
Sr, Dr, Alfredo Vásquez Acevedo. 


Distinguido correligionario: 


He recibido su atenta carta, y en contestación cúmpleme ma- 
nifestar que me entrevisté con las personas a quienes Vd. había 
también escrito y hemos resuelto esperar que el próximo período 
electoral pase sin iniciar trabajos, por las razones siguientes: pri- 
mero porque es ya difícil la organización necesaria para concurrir 
al acto eleccionario; y segundo, y esto es lo fundamental, por el 
estado en que se encuentran los Registros, que han sido mutila- 
dos y adulterados de una manera realmente criminal. He iniciado 
en este sentido una propaganda en la prensa local. Sin embargo 
tenemos el propósito de constituir las autoridades del Departa- 
mento, Vd. tendrá conocimiento, doctor, que aquí se ha hecho 
sentir la tendencia radical, a pesar de que el mayor número y el 
mejor número de nuestros correligionarios — sin que esto importe 
desconocer que los hay muy buenos en la tendencia opuesta — 
acatan y reconocen el Directorio que Vd. preside. 

Aquí como en todas partes, se han originado divergencias en- 
tre nuestros compañeros, de manera que toda la labor a mi juicio, 
debe tender a unir, cosa que no creo imposible. 

Sin otro motivo, tengo el agrado de saludarlo, y de quedar 
enteramente a sus órdenes. Suyo affmo. y S. S. 


O, Soares de Lima, 


Archivo del Dr. Alfredo Vásquez Acevedo. 
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[Carta de V. Cardeillac al Dr, Alfredo Vásquez Acevedo sobre la 
marcha de los trabajos unionistas.] 


[Rivera, abril 26 de 1910.] 


Rivera, abril 26/ 910. 


Sr. Dr. Alfredo Vásquez Acevedo. 
Mont? 


Estimado Dr. y amigo: 


Después de su muy atenta fha. 12 del corriente, esperaba 
recibir otra que confirmara la noticia que en ella me daba refe- 
rente a nuestras cosas políticas, pero a pesar de haber recibido 
otra de nuestro común amigo Pantaleón Quesada, dando como 
hecha la unificación de Vds. en esa, resulta que las últimas noti- 
cias que da la presente, esas gestiones que se hacen han sufrido 
algunos inconvenientes para llevar a cabo fines tan patrióticos 
y necesarios para la buena marcha de nuestro Partido, 

Como estas noticias dan méritos a algunos compañeros, que 
se encuentran ofuscados, para explotarlas a fin de hacer obstruc- 
cionismo a los trabajos en que está empeñada la Comisión Depar- 
tamental que presido en llevar adelante, sacando de su camino 
las piedras que puedan ponérsele, ruégolo quiera decirme algo 
a eS a ba ello no “ indiscreción pedirlo, 

aciendo votos por su felicidad isti i ili 
ra Aan A A sen y la de su distinguida familia 


V. Cardeillac. 


_Nota: Nuestra reunión del 19 en el Paso de la Calera 
Cuñapirú fue muy obstaculizada por la policía y el elemento e 
cialista a tal extremo llegó, que hasta ahora, se encuentran gen- 
tes emigradas a consecuencia de las noticias que hicieron propa- 
gar, llegando a irse los mismos colorados al Brasil con sus caballa- 
das. No obstante, con estos y otros inconvenientes que tuvimos 
como ser las, grandes crecientes y los trabajos de algún compa- 
nero que quiso obstaculizar la reunión diciendo que el general 
Mariano Saravia no estaba con nosotros, concurrieron no menos 
a gl SEEE E Ak faltar como decia en mi telegrama 

s los jefes de valer de la zona convoc. in distinci ; 
fracciones. que AA. vocada, sin distinción de las 

Entiendo que debe mandarse publicar la adhesión del general 
Saravia y fue con ese motivo que remití copia de ella al H. Di- 
rectorio; esta publicación tendría la virtud de desautorizar a quien 
decía, que este correligionario se oponía a nuestros trabajos y la 
de facilitarnos a nosotros los medios de llevar adelante nuestros 
propósitos, a 

Suyo 


V, Cardeillac. 
Archivo del Dr, Alfredo Vásquez Acevedo. s 
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Carta de Eduardo Moreno al Dr. Alfredo Vásquez Acevedo en la 
a manifiesta sus ideas personales sobre la próxima contienda 
electoral y la actitud que debe adoptar el nacionalismo,] 


[Colonia, julio 24 de 1910.] 
Colonia, julio 24 de 1910. 


Sr. Dr, Dn. Alfredo Vásquez Acevedo. 
Mont? 


Mi distinguido Presidente y amigo: 


lío con estas observaciones y consideraciones de mi cose- 
cha cion de mi nota de ayer que no ha debido ser más ex- 
tensa, pues aun cuando conozco el modo de pensar de la mayoni 
de los miembros de la Comisión que presido, hubiera necesitado 
reunirlos a todos, para luego exponer sus vistas respecto de nues- 
tra actualidad electoral y diremos también, política. 
Hablo aquí solamente en nombre mío, porque comprendo que 
hay necesidad de decir la verdad en los momentos, ciertamente 
solemnes, en que se va a decidir la actitud del partido frente a 
una situación tan llena de nebulosidades como la que trae e 
rejada la obstinación del Sr. Batlle en volver al AS a 
país. Yo soy también de los que entienden que el P. delos 
no puede decorosamente acompañar a ese ciudadano con su al y: e- 
sión moral o material, pues aparte del peligro que entrañan w ideas 
socialistas y las revolucionarias de que hace gala, no podemos poa a con- 
ducta rencorosa y vengativa que observó con nosotros a raíz de su éxito 
al: nos despojó, nos hamilló, - $ 
A Es pilag y k eyidente que él tampoco olvida sus agravios y 
esa falta de elevación del carácter, se deduce del silencio de ki 
candidato que fracasó una vez en el Gobierno por causa nuestra, 
y que, comprendiendo como seguro un nuevo fiasco, ni pa 
a su empresa en holocausto a la tranquilidad pública, ni se mues- 
tra lo suficientemente hombre de estado para pedir a la oposición 
un concurso necesarísimo a cambio de justas concesiones que sa- 
tisfarían a la opinión conservadora y a ciertas exigencias de ES 
institucional, hiriendo apenas ciertos pequeños intereses de círculo. 
Pero el Sr. Batlle es hombre de círculo, ante todo, y esta es 
una de las grandes dificultades que su Gobierno ofrece, para ha- 
cer fructífera una evolución con él, Suyo es indudablemente el 
espíritu que anima a su círculo, y sin embargo es curioso que pan 
un malentendido espíritu de consecuencia, este hombre hones 
y de carácter probado, permanezca obediente a la influencia de 
una camarilla de descamisados, que ha resucitado en nuestro pais 
un Colectivismo de 2% época, reaccionario sólo en cuanto al trapa 
revolucionario en todo lo demás por grotesco espíritu de imita- 
ción y tan poco honesto en el fondo como el de la 12 época. E 
Es fuera de duda que con otros candidatos y círculo mås 
accesible a un avenimiento amistoso, lo ideal hubiera sido bre 
car el partido aprovechando la oportunidad que ofrecía la A S Ai 
bución de las bancas legislativas, eligiendo lo más granado S 
ambos grupos, para que el parlamentario nuestro resultara grande 
en calidad ya que no lo fuera en cantidad. Así nos pondria es 
en condiciones de combatir con eficacia la sanción de tantas ley 
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que afectan el régimen de la familia, la herencia, la propiedad, 
etc., que han sido votadas sin consultar la experiencia ni el medio, 
ya sea por no tener nosotros en el Parlamento los hombres pre- 
parados para impugnarlas, ya por haber reflexionado sobre la 
inutilidad de combatirlas ante una mayoría que impone a toda 
consideración su masa aplastadora de votos. Y sin embargo, en 
las peores épocas de despotismo parlamentario, las minorías fuer- 
tes por la autoridad moral y la ilustración de sus hombres han 
sido bastantes a contener y encarrilar los actos de la mayoría 
dentro de lo justo y honesto, haciéndose oir en la tribuna y fuera 
de ella, cambiando en muchos casos los rumbos del gobierno, pues 
nada resiste al poder del talento, de la ciencia y de la palabra, 
cuando inspira esas fuerzas un patriotismo puro y una firmeza 
perseverante, 

En cuanto a la situación electoral del Departamento, apre- 
ciada en su verdadero estado por las impresiones que día a día 
se reciben en el medio, ofrece ella pocos halagos para los aman- 
tes de la paz pública, que sólo desean la lucha en el terreno del 
sufragio. Los elementos de acción, que son los verdaderos brazos 
de las Comisiones Departamentales, permanecen apáticos, indi- 
ferentes a la lucha cívica, sin ánimo para mover la masa parti- 
daria reacia a la inscripción y al voto, pues es cómodo no inscri- 
birse ni votar sobre todo cuando se desconfía de la eficacia de la 
actitud pacífica bajo la impresión de la propaganda activa que 
se hace entre el elemento militar, para exaltar su espíritu gue- 
rrero. 

Por otra parte, todo aquel que se preocupa de los destinos 
futuros del partido, se muestra decepcionado por la desdichada 
anarquía que reina en nuestras filas, pensando con pena en que 
jamás podrá implantarse una disciplina bastante férrea para im- 
poner la obediencia y el sometimiento a la autoridad legítima 
que es lo que salvará al partido, o que evite cuando menos las 
claudicaciones de ambiciosos sensuales que se prestan a decorar 
situaciones de las que abomina el partido. 

En definitiva, mi estimado Presidente, opino con toda since- 
ridad, que ir a las urnas, desunidos y con la perspectiva del Sr. Batlle y 
su círculo de desarrapados en el gobierno, nos expone a un completo fracaso, 
y por mi parte sé decirle que jamás aceptaría la responsabilidad de presidir 
una elección, llevada a cabo en condiciones distintas de las que he anunciado. 
Esto no obstará a que cumpla con mi deber de correligionario 
disciplinado, si el H. Directorio mantuviera su resolución de ir 
al voto. 

Aprovecho esta oportunidad para ofrecerme su siempre ami- 
go y atento servidor, 


Ed. Moreno. 
Archivo del Dr. Alfredo Vásquez Acevedo. 
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[Carta de Eduardo Moreno al Dr. Alfredo Vásquez Acevedo sobre 
la situación elecioral.] 


[Colonia, julio 31 de 1910.] 
Colonia, julio 31/ 910. 


Sr. Dr, Dn, Alfredo Vásquez Acevedo. 
Mont? 


Mi distinguido presidente y amigo: 


Acuso recibo de su estimada del 29 contestando la mía del 
24 y recién me doy cuenta del olvido que padecí al no recomen- 
dar el carácter casi confidencial y reservado de aquélla, 

En efecto, he querido exponer a Vd. con toda franqueza nues- 
tra situación electoral, porque Vd. debe estar enterado de lo que 
ocurre aquí, como en el resto del país, por conducto insospecha- 
ble; pero- las apreciaciones que hago en aquella carta respecto 
de las condiciones de los candidatos a proclamarse para la pró- 
xima legislatura, pudieran herir la susceptibilidad del Sr, Laguna, 
miembro de ese Directorio que ha admitido la proclamación de 
su candidatura en el “Radical” del Rosario, y yo deseo conservar 
con ese joven la buena amistad mantenida hasta hoy y que antes 
me ligó con su padre. 

Pero ante el interés de la causa deben subordinarse las afec- 
ciones personales: yo entiendo que la legislatura que viene debe 
ser una de las más preparadas con que haya contado el País, pues 
va a tener a su cargo las modificaciones a la Carta Fundamental, 
que ha de determinar la que termina ahora su último período. 
Y esto debe hacernos levantar el punto de mira, considerando 
además, que si vamos a la elección, hemos de vencer la indife- 
rencia de la masa partidaria levantando candidaturas prestigiosas 
en todos los círculos que sean, por su popularidad, una garantía 
del éxito. 

Deseo que no me considere Vd. partidario de la abstención. Fuera de 
los casos en que un partido prepara su Prensa para combatir a un 
gobierno ante la opinión y sus elementos para derrocarlo como 
ocurrió en 1897 — ella sólo sirve para enmohecer los resortes del 
mecanismo electoral, paralizando toda actividad cívica y dejando 
el campo a los audaces y logreros que se acomodan con todas las 
situaciones y que no han faltado ni faltarán en nuestro partido. 
No hay que olvidar la célebre Junta de 1904, con la cual pactará 
mañana el Sr. Batlle a falta de un Directorio representativo del 
Partido Nacional; no hay que olvidarse tampoco que la reforma 
de la Constitución no puede dejarse librada exclusivamente al 
partido adverso, sin que conste, cuando menos la opinión y la 
protesta del nuestro; pero preveo los grandes peligros que presen- 
ta el ir desilusionados a una elección, cuyo fracaso decretará tal 
vez la disolución del Partido o un estancamiento infecundo como 
en el que se mantuvo durante los largos años que mediaron entre 
el motín triunfante y el destierro de Santos. 

Conociendo como conozco a nuestros hombres, me doy cuenta 
acabada de lo que hay de verdadero en ese desacuerdo que nos 
mantiene divididos en dos campos, a la vista de un enemigo a 
quien no le conviene pulverizarnos porque se caería de podrido 


APÉNDICE DOCUMENTAL 629 


el día en que le faltara el espíritu de bandería que lo tiene en 
pie. Creo que nosotros, los llamados conservadores o directoria- 
les, pensamos sensatamente, como buenos ciudadanos que pagan 
su tributo a la causa del bienestar nacional y de la tranquilidad 
pública: admito también, con su chifladura revolucionaria y todo, 
la buena fe de algunos de los Directores del grupo alzado; pero 
no creo ni en la sinceridad ni en el desprendimiento de los otros. 
Habremos de acabar por entendernos al distribuir las bancas legis- 
lativas, partiendo de la base de que algunos de ellos los necesita 
el Partido para ponerlos al servicio del País. 

Vd. sabe que en ese grupo he tenido y tengo verdaderos ami- 
gos y créame que nunca he sentido tanto (como ahora) el hallarme 
alejado de la Capital, considerando cuan útil puede resultar en 
ciertos momentos el grano de arena que aporta la intervención 
desinteresada de un partidario sincero y honrado. Pero ya que 
esto no es posible por mi propósito firme de no salir de aquí en 
algunos años, me conformo pensando que estamos en el buen 
terreno y bajo una dirección prudente e ilustrada. 

_Discúlpeme Vd. esta majadería de volver sobre cosas que no 
está en mi mano resolver; pero hablo con Vd. como lo haría con 
un maestro de quien recibiera provechosas lecciones y me con- 
suela el pensamiento de que digo la verdad a un amigo que 
aprecia esta virtud. 

E ga las seguridades de mi mayor estima, lo saluda su afmo. 


Ed. Moreno. 
Archivo del Dr. Alfredo Vásquez Acevedo. 


N? 56 — [Documentos relativos a las gestiones de conciliación con 
los Radicales y a la concurrencia del Partido Nacional a las 
elecciones.] 


[Montevideo, junio 27-28 de 1910.] 


[Bases de conciliación con los Radicales propuesta por el Dr. 
Alíredo Vásquez Acevedo.] 


[Montevideo, junio de 1910.] 
Conciliación con los llamados radicales 
Fórmula mía 


Vds. desean que el Directorio se trace como plan político com- 
batir la candidatura Presidencial de Batlle. 

Nosotros compartimos el propósito, 

Vds. quieren recobrar su libertad de acción en el caso de que 
el triunfo de la candidatura de Batlle quede asegurado. 

Nosotros aceptamos, a condición de que nos acompañen en 
los trabajos electorales hasta el momento mismo de las elecciones, 
si se resuelve ir a ellas, absteniéndose hasta entonces, por lo me- 
ños, de buscar por otros medios la solución del problema político. 
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Bajo tales. bases los miembros del Directorio actual presen- 
tarán renuncia de sus cargos ante el Congreso que los eligió y 
propenderán a que se constituya un nuevo Directorio compuesto 
de las siguientes personas: Alfonso Lamas, Carlos Berro, Aure- 
liano Rodríguez Larreta, Martín Martínez, Juan B. Morelli, Diego 
Martínez, Arturo Lussich, Manuel Alonso, Rosalio- Rodríguez, 
Pantaleón Quesada, Francisco López y Alfredo Vásquez Acevedo. 


Archivo del Dr. Alfredo Vásquez Acevedo. 


[Acta de la sesión del Directorio del Partido Nacional celebrada 
el 27 de junio de 1910 en la que se trató la marcha de las gestio- 
nes conciliatorias con los Radicales.] 


En Montevideo y el día 27 de junio de 1910, se reunió el Direc- 
torio del Partido en el domicilio particular del Señor Presidente 
Dr. Alfredo Vásquez Acevedo y con asistencia de los Sres, miem- 
bros Dres. Martín C. Martínez, Dr. Diego M. Martínez, Dr. Fran- 
cisco H. López, Dr. Arturo Lussich, Sr. Antonio Arrarte, D. Pan- 
taleón Quesada, Sr. Jacinto M. Laguna y Sr. Emilio A. Berro, 

Se entró a considerar la circular que se había acordado diri- 
gir a las Comisiones Departamentales, con motivo del período de 
tachas y con tal motivo se trató la actitud que debería asumir el 
Directorio'en presencia de la situación actual del Partido y del 
triunfo notoriamente asegurado de la candidatura Batlle y Ordóñez 
para la Presidencia de la República. Después de un animado deba- 
te, en que tomaron parte todos los miembros presentes se resolvió 
la concurrencia a las urnas en el próximo noviembre, comisionán- 
dose para la redacción de la circular que debía revestir el carácter 
de un manifiesto político, al Dr. Diego M. Martínez. 

El Dr. Martín C. Martínez hizo constar que había votado la 
resolución precedente, pero no creía bastante eficaz la actitud que 
asumía la corporación. 

El Sr. Quesada pidió se hiciera constar su discordia, fundada 
en que no creía oportuno el momento para llevar el Partido a 
elecciones generales, 

Seguidamente se entró a tratar de las negociaciones sobre uni- 
ficación partidaria, El Sr. Presidente manifestó que, a fin de que 
hubiera una constancia en las actas de esas negociaciones había 
hecho un memorándum de las tratativas llevadas a cabo hasta la 
fecha, incluso la última proposición sobre la cual debería pronun- 
ciarse el Directorio. Leído ese memorándum se resolvió aprobarlo, 
y ordenar se transcribiese en esta acta, consignando a continua- 
ción lo que el Directorio resolviese sobre la última propuesta. 

La negociación fue iniciada por los correligionarios Sres. Re- 
migio Castellanos, Dr. A. Carvalho Lerena, Dr. Rosalío Rodríguez, 
Dr. Jacinto D. Durán y por el Dr. D. José Sienra y Carranza. 

Acogida favorablemente por el Presidente del Directorio, con 
quien se entrevistaron estos señores, se cambiaron ideas generales 
sobre las bases fundamentales de un arreglo de unificación, 

Estas bases fueron las siguientes: 

17 — Renuncia del actual Directorio ante el Congreso que lo 
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eligió y constitución por el mismo Congreso de un nuevo Direc- 
torio, en el que se trataría que entraran seis de los miembros del 
actual, cuatro correligionarios del grupo llamado radical y dos 
que no hubieran participado de las disidencias producidas en el 
seno del Partido. . : 


2% — El nuevo Directorio se trazaría como plan político com- 
batir la candidatura presidencial de D. José Batlle y Ordóñez. 

39 — Los miembros radicales del nuevo Directorio acompa- 
ñarían a éste en los trabajos electorales hasta el momento mismo 
de las elecciones, si se resolviese ir a ellas absteniéndose hasta 
entonces de buscar por otros medios la solución del problema 
político. 

Aceptadas en términos generales estas bases por el Directorio, 
y por el Dr, Carlos Berro y compañeros de su grupo, se convino 
en que se celebraría una conferencia entre dicho correligionario 
y el Presidente del Directorio para precisar los términos defini- 
tivos del arreglo, 

Celebrada una primera conferencia quedaron acordadas las 
bases antes trascriptas, manifestando sin embargo el Dr, Berro, 
el deseo de hablar nuevamente con sus amigos, sobre los términos 
de la base tercera, 

.. Trascurridos algunos días tuvo lugar una segunda conferen- 
cia entre el Presidente del Directorio y los Dres. Berro y Aznarez. 

Manifestaron éstos, que aceptaban la base tercera con una 
modificación que sería la siguiente: En vez de establecerse que 
los miembros radicales del nuevo Directorio, quedarían obligados 
a conservarse en la Corporación hasta el momento mismo de las 
elecciones, se fijaría como límite de la obligación, para dichos 
miembros, en el caso de que sus convicciones no les permitieran 
continuar acompañando al Directorio en su política, los últimos 
días del mes de octubre esto es, un mes antes de la fecha seña- 
lada para las elecciones. 

f Agregaron los Dres. Berro y Aznarez que existiendo una Co- 

misión Departamental y Comisiones Seccionales nombradas por 
los correligionarios de su grupo y no pudiendo admitir que que- 
daran disueltas — entendían que debía ser condición del arreglo 
a realizarse — que esas Comisiones funcionaran junto con las que 
pertenecían al grupo del Directorio — reuniéndose sus personales 
respectivos para ejercer las funciones que les acuerda la Carta 
Orgánica. 
. Comunicado al Directorio el resultado de esta segunda còn- 
ferencia, se resolvió aceptar la primera modificación, rechazán- 
dose la segunda, por considerarse que sería contrario a la Carta 
Orgánica doblar el número de miembros de la Comisión Depar- 
tamental y de las C. C. Seccionales. Se juzgó, además, que lejos 
de favorecerse el propósito de unificación, se fomentaría de esa 
manera la anarquía lamentable que existía entre las Comisiones 
partidarias. 

Se encargó al Presidente de trasmitir la resolución del Direc- 
torio a la Comisión mediadora a fin de que ella propendiese, si 
era posible, a allanar el desacuerdo producido. 

Transcurrido algún tiempo los Sres, mediadores, en nueva 
entrevista con el Presidente del Directorio, manifestaron que 
creían haber encontrado una fórmula satisfactoria para resolver 
la cuestión relativa a las Comisiones Departamentales y Seccio- 
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nales, y que esa fórmula consistía en que la Comisión Departa- 
mental que según la Carta Orgánica debe componerse de nueve 
personas se integrase con cuatro miembros de la Comisión De- 
partamental del grupo disidente, y las Comisiones Seccionales 
que deben componerse cada una de cinco personas, se integrasen 
con dos miembros de las Comisiones Seccionales del mismo gru- 
po, para lo cual deberían producirse las renuncias necesarias en 
las respectivas Comisiones Departamental y Seccionales del gru- 
po directorial, en la forma que se encontrase más conveniente. 

El Directorio, después de obtener el acuerdo o asentimiento 
de la Comisión Departamental y de la mayor parte de las Comi- 
siones Seccionales resolvió aceptar la fórmula propuesta por los 
mediadores y creyendo que el arreglo se acercaba de esa manera 
a una solución favorable, juzgó oportuno. que al comunicarse su 
resolución se adelantase su opinión definitiva sobre las personas 
que habían de entrar a representar al grupo disidente y al grupo 
considerado neutral. Esas personas serian los Dres. Carlos Berro, 
Juan B. Morelli, Rosalío Rodríguez y Sr. Antonio Borrás, por el 
primer grupo; y el Dr. Jacinto Casaravilla y cualquiera de los 
siguientes señores: Remigio Castellanos, Dr. A, Carvalho Lerena, 
Dr. Jacinto Durán o Dr. Hipólito Gallinal por el segundo grupo. 

El Presidente del Directorio er e de hacer cono- 

solución a la Comisión mediadora. ; 

> pis días después, ésta puso en conocimiento del Dr. Vás- 
quez Acevedo, en respuesta a su comunicación, que el Dr. Berro 
y sus amigos aceptaban la composición del personal representa- 
tivo de los grupos disidente y neutral en el nuevo Directorio; pero 
que no podían prestar su conformidad a la fórmula relativa a las 
Comisiones Departamental y Seccionales de Montevideo, sin per- 
juicio de nombrarse comisiones auxiliares para los trabajos elec- 
torales, pero quedando en el nuevo Directorio la facultad de de- 
signar los candidatos para los puestos electivos, 

Tomada en consideración la última proposición de los Sres, 
mediadores, el Directorio resolvió rechazarla por considerar que 
era impopular y contraria a los preceptos de la Carta Orgánica. 
Ordenó que así se comunicase a la Comisión mediadora, sin dar, 
sin embargo, por rotas las negociaciones de conciliación partida- 
ria a la espera de nuevas fórmulas de avenimiento que pudieran 

eo acordó volver a reunirse el Directorio en el día de maña- 
na para la lectura de la circular a dirigirse a las Comisiones De- 
tales. p 
AEE el acto para más, se levantó la sesión a las 6 y 30 
A Alfredo Vásquez Acevedo 
Pte. 
Emilio A. Berro 
Secrt. 
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[Acta de la sesión del Directorio del Partido Nacional celebrada 

el 28 de junio de 1910 en la que se aprobó la circular a las Comi- 

siorres Departamentales exhoriándolas a concurrir a las jareas de 

depuración del Registro Cívico como paso previo a la concurren- 
cia a las elecciones de noviembre.] 


[Montevideo, junio 28 de 1910.] 


En Montevideo, a los 28 días del mes de junio de 1910 se reunió 
el Directorio del Partido en el domicilio particular del Sr, Presi- 
dente Dr. Alfredo Vásquez Acevedo y con asistencia de los miem- 
bros Sres. Dres. Martín C, Martínez, Diego M. Martínez, Francis- 
co H. López, Arturo Lussich, D. Antonio Arrarte, D. Pantaleón 
Quesada, D. Miguel Cortinas y Dr. Emilio A. Berro. 

El Dr. Diego M. Martínez dio lectura a la siguiente circular 
manifiesto que le fue encomendada, para dirigir a las Comisiones 
Departamentales: 

“Según así lo establece la ley promulgada el 10 de mayo del 
“corriente año, los reclamos y tachas se deducirán, en el presente 
“periodo electoral, el último domingo del mes en curso y los dos 
“primeros domingos de julio entrante debiendo empezar los jui- 
“cios respectivos, el 14 de julio y terminar el 4 de setiembre in- 
“clusive. 

“Urge, en consecuencia, el que esa digna Corporación adopte 
“sin pérdida de tiempo, las medidas conducentes para concurrir a 
“la tarea de la depuración del Registro Cívico que, como es sabi- 
“do, comprende la doble faz de impugnar las inscripciones nulas, 
“fraudulentas, o deficientes de los adversarios y la de defender 
“las inscripciones legítimas de los compañeros que pudieran ser 
“indebidamente reclamadas o tachadas. 

“La tarea referida, de suyo trascendental, reviste mayor im- 
“portancia actualmente en razón de estatuir la ley del 3 de enero 
“de este año, innovando fundamentalmente el régimen anterior, 
“que las inscripciones sólo quedan calificadas en cuanto al hecho 
“de que el inscripto sabe leer y escribir y que todas las demás 
“causas de tacha o de exclusión pueden oponerse ante las Comi- 
Arg Calificadoras, cada vez que se hallen abiertos los Regis- 
“tros. 

“Al excitar este Directorio el celo de las Comisiones Departa- 
“mentales en el sentido indicado, no hace más que insistir dentro 
“de las ideas ya manifestadas en anteriores oportunidades, en la 
“conveniencia de orientar la marcha política de la comunidad ha- 
“cia su intervención en los comicios generales a que será llamado 
“el país en noviembre próximo sin otras reservas que aquellas 
“que pudieran ser aconsejadas por acontecimientos o circunstan- 
“cias imposibles de preveer desde ahora. 

“Esa orientación, a juicio del Directorio, le está impuesta a 
“nuestro Partido por su misma índole esencialmente democrática, 
“por honrosas tradiciones de civismo y por los altos intereses de 
“la República que siempre ha antepuesto a los suyos propios, aun 
“teniendo que renunciar a expectativas legítimas o que aplazar 
“el logro de ideales largamente acariciados, 

“No se nos oculta, que en virtud del decidido apoyo oficial 
“con que cuenta la candidatura del Sr, José Batlle y Ordóñez, can- 
“didatura que el Partido Nacional rechaza por múltiples y po- 
“derpsas razones; el estímulo de nuestros correligionarios ha de 
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“verse contrariado por el anticipado convencimiento de que sus 
“esfuerzos difícilmente podrían contribuir al triunfo de otra solu- 
“ción presidencial que asegurase el advenimiento de una situa- 
“ción auspiciosa y tranquila. z 
upero aún teniendo presente esa falta de aliento para la lucha 
“presidencial, el Directorio no vacila en proclamar desde ya la 
“concurrencia a las urnas, con la absoluta sinceridad con que con- 
“sidera que es su primordial deber dirigirse a la gran colectividad 
“política que lo ha honrado con su dirección en un momento ex- 
“cepcionalmente difícil, . 

“Por remotas que sean las esperanzas que se abriguen res- 
“pecto del éxito final de la jornada, no debemos renunciar al ejer- 
“cicio de nuestros derechos, al amparo de leyes que son, en buena 
“parte el fruto de los constantes y abnegados sacrificios del Par- 
“tido Nacional. b à 

“Dejaremos de ese modo claramente evidenciado, cuan grande 
“es nuestro anhelo de no obstaculizar los progresos del país y de 
“no tener que recurrir nuevamente a los extremos dolorosos a 
“que la obcecación y la injusticia del adversario nos han arras- 
“trado más de una vez. 

“En todo caso nuestros generosos empeños no han de ser del 
“todo perdidos, pues se tendrá que reconocer además del perfecto 
“derecho de nuestra serena y firme oposición, la suprema necesi- 
“dad de contemplar una fuerza política que a través del tiempo 
“y luchando con toda clase de vicisitudes, lejos de dar señales de 
“abatimiento, se acrecienta cada día más, como si la adversidad 
“retemplase y centuplicase su vigor. N , 

“No debe desconocerse tampoco la importancia de las mino- 
“rías, en los parlamentos y demás corporaciones electivas, impor- 
“tancia que pueden y deben aumentar los partidos políticos, se- 
“leccionando cuidadosamente su representación entre los mejores 
“y más dignos, pues si a alguien no le es permitido invocar la 
“falta de independencia o de preparación en sus representantes, 
“es precisamente a los partidos del llano que pueden elegirlos, 
“completamente libres de toda influencia perturbadora o malsana. 

“En la seguridad de que los distinguidos correligionarios que 
“forman esa Comisión Departamental han de prestar ahora, y 
“en las ulterioridades del proceso electoral, la más decidida coope- 
“ración a las ideas que quedan sucintamente expresadas, me es 
“grato saludarlos con mi particular consideración y estima”. 

La anterior circular fue aprobada en todas sus partes. 

El Sr. Francisco Haedo Suárez eleva renuncia indeclinable 
del cargo de miembro del Directorio y de la Comisión Central de 
Hacienda, por motivos particulares que ya había hecho presente 
con anterioridad al Sr. Presidente. En mérito a dichas razones pri- 
vadas se resolvió aceptarla, agradeciéndole por nota sus impor- 
tantes servicios prestados a la causa, debiendo convovarse por 
secretaría al primer suplente Dr. Luis Ponce de León. 

No siendo para más al acto se levantó la sesión a las 7 p. m. 


4 q ente. p3 
Hai ya vado Alfredo Vásquez Acevedo 
Emilio A. Berro Pte. 

Sect. 
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N°? 57 — [Documentos relativos a la actividad desarrollada por el 
Direciorio del Partido Nacional frente a los comicios de noviem- 
bre de 1910.] 


[Montevideo, julio 30 - octubre 10 de 1910.] 


[Fragmento del acta de la sesión celebrada por el Directorio del 
Partido Nacional el 30 de julio de 1910 en que se resolvió la 
renuncia colectiva del Directorio.] 


El Dr. Diego M. Martínez pidió la palabra y manifestó que 
había cambiado algunas ideas con el Dr. Emilio A. Berro y que 
creían ambos que dada la actual situación de la colectividad y 
los trabajos que se hacían por algunos elementos para contrarres- 
tar la acción del Directorio, era llegado el momento de hacer la 
consulta al Partido que se había propuesto con anterioridad y 
que se venía estudiando y meditando desde entonces en el seno 
de la corporación. 

Que esa consulta debía hacerse por medio de la renuncia co- 
lectiva, a fin de que el Partido manifestase su voluntad en forma 
democrática y que el Directorio que sucediese a éste fuera el 
fiel ejecutor de esa voluntad. 

Agregó que si bien tenía confianza en que la mayoría de los 
elementos civiles y militares del Partido acatarían lo que este 
Directorio resolviese cabría dudar de si los correligionarios en 
general cooperarían a sus vistas políticas tan resueltamente como 
es de esperar para el éxito colectivo de la gestión. i 

Que los delegados que vinieran en esta ocasión de los Depar- 
tamentos traerían las opiniones dominantes y se encontrarían ha- 
bilitados para llamar a los hombres que mejor interpreten el sen- 
tir actual de la colectividad. 

El Dr. Berro adhirió a lo manifestado por el Dr. Diego M. 
Martinez. 

Previo un cambio de ideas en el cual tomaron parte todos los 
miembros del Directorio, se resolvió unánimemente la renuncia, 
acordándose que en ella se mencionase una frase de reconocimien- 
to para los caracterizados militares del Partido, que por iniciativa 
del Coronel Sr. Juan José Muñoz, asumieron la notoria actitud 
de Ed y acatamiento a las autoridades partidarias consti- 
tuidas. 

Se acordó recabar de los dos miembros ausentes Sres. Que- 
sada y Laguna para que de acuerdo con sus manifestaciones ante- 
riores, adhiriesen a la renuncia de la corporación, 

Se resolvió convocar al H. Congreso Elector para el día 24 
de agosto próximo, a cuyo efecto se pasarían las comunicaciones 
del caso a las Comisiones Departamentales. 

No fue para más el acto, haciéndose constar (por manifestación) 
del pro-secretario, que por una omisión involuntaria en la tras- 
ċripción de borradores, la presente acta debía anteceder a la ante- 


rior de fecha 12 de agosto de 1910 N? 58, presentándose ambas en 


el mismo día, para la aprobación correspondiente, 
Alf, Vásquez Acevedo 
i Pte. 


Emilio A. Berro 
Sec. : 


636 REVISTA HISTÓRICA 


i do Nacional. Actas del Directorio. T. 1-7, 
e= Po Fitoren a Pe N? 57 correspondiente al día 30 de julio 
de 1910. 


arta i $ edo 
, Manuel Quintela al Dr. Alfredo Vásquez Acev 
E SS sobre la renuncia del Directorio.] 


[Montevideo, agosto 26 de 1910.] 


Montevideo, agosto 26/910. 
Dr. Manuel Quintela. 
Sr. Dr. Don Alfredo Vásquez Acevedo. 


i amigo: Ya tendrá conocimiento de la resolución del 
nr pri N la nota que le envié, No Ha io pole 
hacer otra cosa; la mayoría de los compañeros opina we mop 
yo, — que una vez aceptada la renuncia con el fin nae A $ 
integrar el Directorio con dos o tres personalidades de prestigi! 
dentro del Partido, nos sería muy probablemente imposible reunir 
el número legal (12 votos) para elegir un Directorio mia pon 
diera a las tendencias que predominan en el tdo n ls 
rio de in cano pongas Aa Gaee e Era 

io si idad, en ue la divisi ) y 
¡lc de Aa y esto dado que fuera posible hacer 
de od o tres miembros del Directorio están soeia a 
insistir en su renuncia — producido este hecho quedará la e 
poración habilitada para integrarse con dos muy cares qampa: 
ñeros: el Dr. Eduardo Lamas y Don Antonio Camacho, oe E. 
aportarían el importante concurso de sus prestigios y apti pe 
Digo esto porque creo que los suplentes que le preceden no 
yr bo: “no olvide la manifestación sincera que hoy le hice 
y le repito: si el Directorio insiste en su renuncia no pS 
reunir los votos necesarios para elegir otro y nos veremos en a 
caso de elevar también nuestras renuncias ante las Ca 
que nos han elegido. Es un sacrificio más que el Partido pas $ 
los, dignos compañeros que a satisfacción de todos, lo pres A 
— el de permanecer en sus piesiu — concluyendo la obra empe- 

acierto atriotismo, ? 

mae o e Apa que lo respeta y quiere 


Manuel Quintela, 
Archivo del Dr, Alfredo Vásquez Acevedo. 


1 i i i la 

irectorio del Partido Nacional correspondiente a la 

mon p raa el 26 de agosto de 1910 en la que se resolvió 
reiterar la renuncia presentada al Congreso Elector.] 


intiséis de agosto de 1910, se reunió en sesión extra- 
A al dopado particular del Sr. Presidente Dr. ae 
fredo Vásquez Acevedo, que presidió, el H. Directorio del Parti Ba 
con asistencia de los Sres, Dr. Martín C. Martínez, Dr. Diego M. 
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Martínez, D. Antonio Arrarte, Dr. Arturo Lussich, D, Pantaleón 
Quesada, D. Jacinto Laguna, D, Miguel Cortinas, Dr. Francisco 
H. López, Dr. Luis Ponce de León y Dr. Emilio A. Berro. 

Se leyeron las actas N? 57 bis y 58, anteriores que fueron 
aprobadas sin observación, 

Se dio cuenta por secretaría de varias comunicaciones del 
Interior relativas a la designación de congresales. Se resolvió que 
pasaran, a los efectos correspondientes a la secretaría del Con- 
greso Elector, 

El Presidente dio cuenta de que el H. Congreso Elector, había 
procedido por mayoría de votos a la reelección de este Directorio, 
comunicándolo por nota acompañada de un extenso informe sobre 
su actuación. 

El Sr. Presidente y los Sres, Dres. (Martín C. Martínez) Diego 
M. Martínez y Lussich se manifestaron en el sentido de la conve- 
niencia en insistir en la renuncia, agradeciendo la honrosa con- 
fianza del H, Congreso. La actitud de éste, no resolvía totalmente 
el problema planteado, a juicio del Directorio, pues se creía nece- 
sario además, que nuevos elementos se incorporaran a la direc- 
ción del Partido, Se tenía confianza en que aun cuando fuese labo- 
riosa, la patriótica misión del Congreso, llegaría al fin a constituir 
un Directorio de verdadera opinión en toda la masa partidaria 
cuya voz fuera respetada y prestigiada por los principales ele- 
mentos de todas las tendencias. Que en ese sentido no podía acep- 
tarse la reelección sino al contrario, se debía insistir en la renun- 
cia colectiva, sin que ello importase que los miembros de este 
Directorio quedasen inhabilitados para integrar parcialmente la 
nueva autoridad a constituirse, 

En el mismo sentido se manifestaron los demás miembros, 
resolviéndose por unanimidad y por las causales expuestas, insis- 
tir en la renuncia ante el H. Congreso Elector. 


Alf. Vásquez Acevedo 
Pte. 


Emilio A. Berro 
Sec? 


Archivo Histórico del Partido Nacional. Actas del Directorio, T. 1-7, 
págs. 68-69. 


[Carta del Dr. Manuel Quintela al Dr. Alfredo Vásquez Acevedo 
relativa a la decisión del Dr. Alfonso Lamas de no aceptar inte- 
grar el Directorio.] 


[Montevideo, agosto 31 de 1910.] 


Mont?, agosto 31/ 910. 
Dr. Manuel Quintela. 


Sr. Dr. Dn, A. Vásquez Acevedo. 


Muy estimado amigo: El Dr, Alfonso Lamas me pidió esta 
mañana, que en su nombre pidiera a Vd. y al Dr. Martín C. Mar- 
tínez le ahorraran el desagrado de tener que darles una contesta- 
ción negativa como ya lo había hecho con las personas que en el 
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mismo sentido lo visitaron. Su resolución, dice, es definitiva, entre 
muchas otras razones, tiene la de ser abstencionista y para que 
va a concurrir a un Directorio que no lo será seguramente, vién- 
dose obligado más tarde a renunciar, haciendo un mal mayor 
que el que pudiera resultar de su no entrada al Directorio, Este 
es su pedido, Vds, resolverán. 

Lo saluda afmo. su amigo 

Manuel Quintela. 
Archivo del Dr. Alfredo Vásquez Acevedo, 


[Discurso del Vicepresidente del Congreso Elector, Enrique 
Legrand en la ceremonia de la toma de posesión del nuevo 
Directorio.] 


[Montevideo, setiembre 6 de 1910.] 
Discurso del señor Enrique Legrand 


Señor presidente, señores: Debo a un doloroso acontecimiento 
el honor de dirigiros la palabra en este acto. Disculpadme pues 
sino lo hago con todo el regocijado entusiasmo que, a no mediar 
tan triste cireunstancia, me inspiraría esta digna coronación de 
las tareas del Congreso Elector, Me refiero al cruelísimo desga- 
rramiento que acaba de sufrir el hogar de nuestro respetable y 
querido presidente Manuel Quintela. Para nosotros, miembros de 
este Congreso, el duelo de Quintela es como un duelo de familia, 
y, a pocos días de haber llorado con él, en estrecho abrazo, no 
está en mis facultades despojar mi espíritu del velo de tristeza 
que lo encubre. Disculpadme pues,... y en homenaje de hondo 
afecto y simpatía a nuestro presidente, quien, hasta el último 
momento, arracándose a la cabecera del hijo gravemente enfermo, 
nos acompañó en nuestros trabajos, pongámonos de pie, señores; 
y permitid que deje vacío este sillón presidencial que le pertenece, 

Señor presidente, señores miembros del Directorio electo: 
El Partido Nacional y el país entero deben congratularse por la 
solución de concordia que hemos alcanzado, A los dignísimos ciu- 
dadanos que componían el Directorio renunciante, corresponde en 
primer término el honor de esta feliz y auspiciosa jornada. Sen- 
timiento de estricta justicia obliga a expresarles la gratitud del 
partido por su patriótica actitud. 

En obsequio a la unión partidaria, que fue siempre su anhelo, 
renunciaron primera vez, y, reintegrados en sus cargos por el 
Congreso, volvieron a presentar renuncia, decididos con ejem- 
plar firmeza a persistir en ella, para permitirnos la formación 
de un directorio de concentración. 

¡Retemplan el espíritu determinaciones tan realmente demo- 
cráticas y republicanas en el gobierno de nuestro partido, cuando 
en el círculo adueñado del gobierno del país, república y demo- 
cracia sólo existen en calidad de bien sonantes vocablos para 
discursos políticos! , 

Séame permitido también tributar un merecido aplauso a los 
señores miembros de este Congreso. En muchos otros me ha toca- 
do actuar, y creo poder afirmar que en ninguno de los anteriores 
han sido tan concordantes los ideales, tan altruistas las decisiones, 
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tan unánime el voto, tan generosos los sentimientos. Todos los de- 
legados departamentales que tomaron parte en nuestras tareas, 
supieron posponer, no sólo preferencias personales siempre respe- 
tables, sino hasta su mismo criterio político en obsequio a ese 
interés supremo, a ese anhelo de la masa nacionalista, clamando 
por la realización de la concordia, 

Y a vosotros, señores, que habéis aceptado colaborar en la di- 
rección política del Partido Nacional en momentos tan difíciles 
¿con qué frases podría agradeceros, a nombre del Congreso, vues- 
tra patriótica decisión? ¿qué mayor servicio que el que prestáis 
poniendo fin a la crisis partidaria que amenazaba esterilizar nues- 
tra influencia opositora, tan necesaria a la buena marcha política 
y administrativa del país? 

Nadie puede exigir que todos pensemos de igual manera res- 
pecto a los problemas que se presentan. La unión partidaria que, 
por vuestra aceptación queda definitivamente sellada, no excluye 
la discusión. Para la discusión vais al Directorio, Bien represen- 
tado está el partido, en este momento de dudas y vacilaciones, 
por un Directorio como el que integráis, señores, en que se oirán 
todas las razones en pro y en contra de tal o cual solución del 
problema primordial de noviembre. Sabemos que en el seno de 
ese Directorio se discutirá con altura, con patriotismo y con sin- 
ceridad absoluta ese problema. Sabemos que, no por la mayoría 
de personas, sino por la mayoría de buenos argumentos se deci- 
dirá la acción dirigente; de suerte que, cualquiera sea ella, el 
partido tendrá que convencerse de su conveniencia y de su efica- 
cia, y acatará, como un solo hombre, la orden emanada de su au- 
toridad suprema. 

Esta promesa debe formularla todo buen partidario y yo, en 
nombre de mis colegas del Congreso, la formulo desde ya, cate- 
górica y solemne. Lo que vosotros decidáis, será por nosotros 
cumplido y prestigiado. 

Haciendo votos por el éxito de la gestión política que el par- 
tido confía a vuestro talento, a vuestras virtudes y reconocido 
patriotismo, os declaro en su nombre, en posesión de vuestros 
cargos de miembros del Directorio del Partido Nacional. 


La Democracia, Montevideo, Setiembre 7 de 1910. 


[Discurso del Dr. Vásquez Acevedo en su carácter de presidente 
del Directorio Nacional pronunciado en el acto de toma de po- 
sesión del cargo.] 


[Montevideo, setiembre 6 de 1910.] 
Discurso del doctor Vásquez Acevedo 


Señores: El nuevo Directorio hará públicos oportunamente 
sus sentimientos y propósitos; pero yo debo deciros dos palabras, 

Cúmpleme, ante todo, agradeceros en nombre de mis compa- 
ñeros y en el mío, la confianza que habéis depositado en nosotros 
al entregarnos, en momentos tan delicados, la dirección de nues- 
tra gloriosa comunidad. s 

Debo, así mismo, manifestaros nuestra satisfacción y compla- 
cencia por el acierto con que habéis incorporado al Directorio a 
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distinguidos correligionarios, que estaban alejados de él por dife- 
rencias transitorias, y que vuelven a su seno a prestarle el con- 
curso de su talento, de sus luces y de su experiencia. 

Es este un feliz suceso que ha de repercutir hondamente en 
la República entera, causando regocijo a todos nuestros correli- 
gionarios, ansiosos de ver restablecida la armonía en la familia 
nacionalista, y terminadas las diferencias que amenazaban destruir 
la unidad y la fuerza de nuestro gran partido. 

Un eminente orador acaba de recordar en el Congreso Pan- 
americano una vieja sentencia, que es axioma en los Estados 
Unidos y que debe serlo entre nosotros, 

United we shall stand. 

Divided we shall fall. 

, Unidos estaremos de pie, esto es, seremos fuertes y poderosos. 
Divididos caeremos, esto es, nos disolveremos, no seremos nada. 

Y esa juiciosa sentencia se halla confirmada de una manera 
elocuente en la historia del Partido Nacional. 

En 1851, subimos al poder a pesar de las grandes dificultades 
de aquella época memorable, porque estábamos unidos y discipli- 
nados. 

En 1856, después de haber perdido el poder por una injusta 
revolución, lo recobramos también por la unión y la disciplina de 
nuestros elementos. 

Llegó a decirse entonces por nuestros adversarios que el Par» 
tido Nacional era un partido autoritario, sometido a una disciplina 
férrea. 

Ojalá hubiera sido esto cierto, 

Si la anarquía no hubiera minado nuestro poder, en 1873 
no habríamos perdido una posición que aseguraba el triunfo de 
nuestros ideales; en 1875 no se habría malogrado el éxito de una 
hermosa revolución, inspirada en los más nobles propósitos; en 
1903 no se nos habrían arrebatado las conquistas alcanzadas por 
los abnegados esfuerzos de Aparicio Saravia y Diego Lamas; y 
en los últimos años no habríamos vivido en luchas incesantes, que 
han introducido el desaliento o la indiferencia en nuestras filas. 

Es justo, pues, tributar un efusivo aplauso al Congreso Elec- 
tor por la feliz iniciativa que ha tomado en pro de la unión par- 
tidaria, — y que es de esperar será secundada con entusiasmo 
por nuestros amigos de todos los departamentos. 

Señores: No se nos ocultan las responsabilidades que asumi- 
mos y las dificultades que nos esperan en el camino. 

Graves síntomas parecen anunciar que el gran problema en 
cuya solución tiene fija su atención el país entero, no será resuelto 
en el sentido de las legítimas aspiraciones del Partido Nacional. 
No tendremos quizá el gobierno de miras levantadas y concilia- 
doras que venimos persiguiendo de tiempo atrás. Pero es deber 
que el patriotismo impone no imposibilitar por un alejamiento 
absoluto de los negocios públicos, soluciones que los intereses 
comunes de la patria vienen señalando, y que no pueden desaten- 
der sin temeridad los mismos hombres del poder. 

La conducta sensata y prudente del Partido Nacional tiene 
que dar sus frutos; y si desgraciadamente fuesen estériles sus es- 
fuerzos, en ningún caso podrá culpársele por los males que sobre- 
vengan a la República, 

Mientras tanto, señores, llevad la íntima persuasión de que, 
cualesquiera sean las eventualidades de futuro, hemos de mante- 
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ner enhiesta la bandera que enaltecieron en la administración 

pública, Berro, Giró, Acevedo, Juanicó, de Herrera, Lapido y que 

glorificaron con el martirio Leandro Gómez, Aparicio Saravia, 

Diego Lamas y otros nobles caudillos. Llevad así mismo la con- 

vicción de que el Directorio que dejáis constituido ha de velar 

con aa el decoro y los intereses bien entendidos del partido. 
e dicho. 


La Democracia, Montevideo, setiembre 7 de 1910, 


[Caria de Eduardo Moreno a Alfredo Vásquez Acevedo sobre el 
espiritu abstencionista de la oposición nacionalista en el depar- 
tamento de Colonia.] 


[Colonia, setiembre 16 de 1910.] 


Colonia, Setbre. 16/ 1910. 


Sr. Dr, Dn. Alfredo Vásquez Acevedo. 
Mont? 


Mi distinguido Presidente y amigo: Acuso recibo de su esti- 
mada del 13. Por mi telegrama al Sr. Legrand, tan infielmente 
trasmitido, se habrá dado Vd. cuenta de la impresión favorable 
que nos ha causado la elección del actual Directorio. Si me hu- 
biera tocado representar a este Departamento en el Congreso 
Elector, hubiera sostenido esa solución como la más beneficiosa 
a la comunidad. 

Entrando a contestar su estimada carta, le diré complacido, 
que se ha dado con esa elección el primer paso en favor de una 
solución que todos acabamos por admitir como la más conve- 
niente y patriótica, a pesar de la gran subversión que importa 
la vuelta del Sr. Batlle al poder, pues le declaro a Vd. con toda 
sinceridad que, si en mi mano estuviera, yo establecería sanción 
sobre ese crimen de lesa democracia, decretando la abstención 
más absoluta como la protesta más enérgica y solemne, 

Creo haberle dicho a Vd. en una de mis anteriores cartas, 
que la masa general del partido, era aquí, reacia al voto; que 
para conseguir galvanizarla, sería necesario, en primer término 
realizar la unificación y proclamar luego candidatos prestigiosos 
en la opinión, que saquen de su indiferencia a esta gente dor- 
mida y escéptica. Lo primero, ya está conseguido felizmente: 
¿podrá obtenerse lo demás sin que sobrevengan agravios de loca- 
lidad y sin herir en lo viva las esperanzas o ambiciones de al- 
gunos? 

Vd. me dirá que la respuesta corresponde al Congreso Elec- 
tor de Diputados, Juntas, etc., es cierto, pero también lo es, que 
la decisión de la mayoría puede ocasionar distanciamientos per- 
judiciales y que estos peligros se pueden evitar inculcando en el 
elemento directriz el conocimiento de que por esta vez, nada val- 
dremos en el Parlamento del país, si no compensamos la falta 
numérica con la calidad de los electos, 

Me doy cuenta acabada de las dificultades que obstan a que 
se haga carne esa convicción en un partido que no tiene prensa 
seria y cuyas tendencias democráticas le imponen el respeto hacia 
las resoluciones de cada distrito electoral; pero creo que en las 
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crisis hay que salirse de la normalidad y que bien puede 
a caso dao el Directorio convoque a los Presidentes de 
las Comisiones Departamentales para cambiar ideas y resolver 
ese importante problema, por una sola vez y sin que ello importe 
precedente — en forma que la elección en conjunto satisfaga “las 
aspiraciones del Partido entero, por estar a la altura del momento 

jotárinn” 

PA no importaría jamás una imposición que afectara la auto- 
nomía departamental levantando las consiguientes resistencias; 
pero hay que convencer al elemento directriz de campaña y tam- 
bién al de Montevideo, al pedirles su concurso, que las simpatías 
personales y de círculo deben en ciertos momentos subordinarse 
al bien entendido interés del partido, que necesita recuperar el 
puesto que le corresponde en el gobierno del país, en la considera- 
ción del adversario y en el concepto general, pues es indudable 
que nuestra comunidad ha perdido terreno en estos últimos tiem- 
pos, merced a la anarquía que nos ha destrozado. 

Creo, mi estimado presidente, que esto es todo lo que le hu- 
biera dicho, si mi prometida visita se hubiera realizado. Le he 
hablado antes y ahora con toda sinceridad, exponiendo mis ideas 
con completa franqueza. Puedo estar equivocado en cuanto a la 
elección de medios, como en los resultados que preveo, de futuro, 
pero soy pesimista porque se ha dejado pasar demasiado tiempo 
sin ofrecerle al partido otro espectáculo que el de nuestras reyer- 
tas de familia ni otras perspectivas que la guerra o la emigra- 
ción, — y está desmoralizado. La tercera parte de nuestros inscriptos 
se hallan hoy en la Rea. Argentina, del resto no votará ni la ter- 
cera parte. Tengo la opinión de algunos amigos prestigiosos de 

ña en tal sentido, > K 
aM Pabia olvidado decirle que antes de ir a esa presenté renun- 
cia indeċlinable de mi cargo de Presidente de la Comisión Krs 
partamental, que continuaré desempeñando hasta que pa 
gas de comisión la acepten, pues el vice reside en el Carme : La 
he fundado en el hecho de haberse constituido Comisión p at 
aquí el número suficiente para hacer quorum. A esta he a 5 
previsión se debió el que no fuera como delegado al anan 
Elector último, para cuyo cargo tenía la casi unanimida 
votos. R E AE , de 
iba mis felicitaciones por el puesto de confianza y 
tico = que lo coloca nuevamente el voto del udia pS 
vese bien de salud y ordene a su siempre afmo. amigo y S. S. 


Ed. Moreno, 
Archivo del Dr. Alfredo Vásquez Acevedo. 


i a i `; ` la 
del Directorio del Partido Nacional correspondiente a 
r celebrada el 27 de setiembre de 1910 relativa a la actitud 
del Partido frente a los próximos comicios.] 


tevideo, a los 27 días del mes de setiembre de 1910, 
a e y 30 p. m, se reunió el Directorio del Partido en ==: 
sión extraordinaria, bajo la presidencia del Dr, Alfredo Vásqu 
Acevedo, y con asistencia de todos sus miembros. 
Se leyó el acta anterior, que fue aprobada. 
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Continuó la Orden del Día de la sesión anterior o sea la ac- 
titud que debe asumir el Partido en los comicios de noviembre. 

Después de animado cambio de ideas, el Dr, Martín C. Marti- 
nez, manifestó que a fin de conciliar las ideas que dividían a los 
miembros del Directorio, había redactado un proyecto de circu- 
lar-manifiesto para dirigirse a las Comisiones Departamentales, 
que se inserta más adelante, 

Dicha circular fue aceptada sin observación por los Dres. 
Diego M. Martínez, Arturo Lussich, Eduardo Lamas, Luis A. de 
Herrera, Emilio A. Berro y el Sr. Presidente. 

Los Sres, Dres. Morelli, Rodríguez, Carvalho Lerena y Azna- 
rez manifestaron que el camino más conveniente para la unifica- 
ción del Partido y para la marcha futura de éste, era la absten- 
ción; pero que suscribirían dicho documento, haciendo constar 
que habían votado por la abstención absoluta, en la esperanza de 
que dada la forma de concurrir a las urnas, el Partido aceptase 
ese temperamento, 

El Dr. Valentín Aznarez deja constancia en acta de su opinión 
a ese respecto, en esta forma: 

Voto por la abstención absoluta, fundado en las razones que 
paso a exponer, de orden nacional la una, de orden partidario la 
otra. 

Razón nacional, porque la reelección del Sr. Batlle encarna 
una disolvente subversión republicana, que cubrirá de vergüenza 
nuestro régimen democrático, y es deber ineludible del Partido 
Nacional, en defensa de la moral política y haciendo honor a su 
programa de principios salvar la dignidad nacional comprometida, 
adoptando una actitud decidida de neta y franca abstención, no 
sancionando con su representación en la Cámara una situación 
que va a ser la negación y la burla descarada de los más elemen- 
tales principios democráticos, con cuya actitud además de poner 
en evidencia ante el país su protesta — no por pacífico menos 
viril y altivo — nuestro Partido salvará en forma pública y no- 
toria, las responsabilidades que ante la historia pudieran caberle. 

Razón partidaria, porque siendo de una evidencia meridiana 
que la inmensa mayoría de nuestros correligionarios es partidaria 
de la abstención absoluta, abrigo la convicción irreductible de 
que la abstención representa la fórmula única, el solo camino 
de llegar a la unificación del Partido, desiderátum éste de índole 
elemental en toda agrupación política porque “de su realización 
“dependen su fuerza y su poder, sus prestigios ante el adversario 
“y el respeto y acatamiento a sus autoridades directivas, 

“Esta temporal prescindencia de la cosa pública de nuestro 
“Partido, traerá dos consecuencias fundamentalmente favorables; 
“la una, salvar de un seguro naufragio a la única fuerza eficiente 
“capaz de hacer frente a los desmanes del círculo batllista que 
“en sus insaciables apetitos trata de convertir a nuestra desventu- 
“rada República en feudo propio de cuño monárquico y sujeto 
“a sucesión; y la otra, que nuestra comunidad política, concen- 
“tradas sus actividades en su trabajo de organización interna, 
“dedicaría este compás de espera, este interregno a reconquistar 
“sus fuerzas para que retempladas sus energías y unidos todos 
“sus elementos en un solo e incontrastable haz pueda el Partido 
“Nacional llevar a cabo en futuras luchas cívicas la misión salva- 
“dora y patriótica de encarrilar de nuevo a nuestra República 
“por las vías constitucionales democráticas”, 


a 
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El Dr. D. Antonio Carvalho Lerena, a su vez, expone las con- 
sideraciones en que funda su voto por la abstención, en la siguien- 
te forma: , 

“Planteada la cuestión en los términos que la presentan los 
“partidarios de la concurrencia a las urnas y los que están por 
“la abstención, dada la situación especial porque pasa la repúbli- 
“ca y el Partido Nacional, opino, que la asistencia a los comicios 
“sólo podría verificarse si los opositores a la candidatura presi- 
“dencial que rechaza nuestro partido y la mayoría del país, con- 
“siguiera ponerse de acuerdo respecto de Otra candidatura que 
“surgiera del voto popular e iniciara una política verdaderamente 
«e Y 

au ra caso, creo que nuestro Partido no debiera abstenerse, 

“y como es grande la resistencia que encuentra la candidatura 
“oficial, en un esfuerzo común y aunando voluntades, se podría 
“tal vez obtener, una representación que modificase la composi- 
“ción del Poder Legislativo, composición que fundadamente 
“hace temer la reelección que se quiere imponer al País. e 

“Esa reelección, no tiene precedente en nuestra Historia Na- 
“cional, y sería de funestas consecuencias para el porvenir de la 
“nación. pa la 

“Ella importa una completa subversión de nuestro regimen 
“institucional y de los principios del gobierno representativo re- 
“publicano que todos profesamos, y que debemos salvar por un 
“esfuerzo común, ya que el Partido Nacional, por sí solo, no lo 
“puede realizar. i 5 

“Si ese esfuerzo se produjera, debiera prestigiarlo nuestro 
“Partido, aceptando compartir con los otros partidos políticos, los 
“ciudadanos independientes, y los opositores a la candidatura ofi- 
“cial, las responsabilidades del caso, en defensa de las públicas 
“libertades a que siempre se ha consagrado. 

“Sólo así me explicaría la concurrencia a las urnas, de nues- 
“tro partido, ([aceptando compartir con los otros partidos polí- 
“ticos,]) encarando la cuestión presidencial con un criterio nacio- 
“nal y al que todos los ciudadanos estaríamos obligados a con- 
“tribuir con nuestro voto, con independencia de nuestras creen- 
“cias u opiniones individuales cualesquiera éstas sean, 

“En tal caso, el Partido Nacional debiera concurrir a los co- 
“micios; la división existente entre los correligionarios quedaría 
“eliminada, no habría ya abstencionistas y los votos todos se po- 
“drían utilizar para lleyar al parlamento ciudadanos que presti- 
“giarían la candidatura presidencial que surgiera del voto popu- 
«e 

E esto no se obtuviera, y aquel esfuerzo se malograra siem- 
“pre se estaría en tiempo de abandonar las bancas obtenidas y 
“quedaría salvada nuestra responsabilidad sobre la cuestión pre- 
(ei $ 

a si se plantea la cuestión tan sólo respecto de nuestro 
“partido y de la actitud que deba asumir ante el problema presi- 
“dencial considerándolo fatalmente resuelto por la reelección, a 
“las consideraciones antes apuntadas agregaré que en mi opinión 
“los correligionarios no concurrirán a las urnas por diversas cau- 
P áciles de explicar. 

či aca se AN con el estado en que se encuentran los 
“Registros Cívicos llenos de fraudes y la probable intromisión pa 
“oficialismo en los comicios, y otras con la situación especial de 
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“nuestro Partido, no bien organizado ni suficientemente prepa- 
“rado para ir a las urnas y dividido además entre eleccionistas 
“y abstencionistas. 

“Sabido es que en 1905, (bajo) el imperio de la ley del mal 
“tercio, obtuvo representación de relativa importancia, nuestro 
“partido, la que debió ser mayor, si la Cámara de Diputados no 
“se hubiera pronunciado, como lo hizo, respecto de las elecciones 
“de Maldonado, Treinta y Tres y Rocha. 

“Corregidos algunos defectos de aquella ley, por la de 1907 
“nuestra representación disminuyó y entre otras causas, por ha- 
“berse dividido nuestro Partido. Consigno el hecho, sin entrar a 
“averiguar las causas que lo produjeron, 

“En la actualidad, los correligionarios están también dividi- 
“dos, aunque por diversos motivos; unos quieren concurrir a las 
“elecciones y otros no. 

“A mi entender, la mayoría del Partido es abstencionista y 
“no concurrirá espontáneamente a las elecciones ¿por qué pues, 
“no decretar la abstención? 

“En otras épocas de fuerza y de preponderancia exclusiva, 
“nuestro Partido ha proclamado la abstención sin que por ello 
“se alterasen el orden y la paz pública. 

“En la actualidad dadas las condiciones en que se encuen- 
“tra nuestra comunidad política, su representación será mínima 
“y su influencia en el Cuerpo Legislativo, a estar a la composi- 
“ción que se supone tendrá, de resultados dudosos. 

“Se impone pues, fatalmente, una resolución transitoria para 
“poder, en Oportunidad, nuestro partido, llenar sus fines perma- 
“nentes, y esto no se conseguirá sin la unión y sin darle la orga- 
“nización que debe tener, la que en realidad deja mucho que de- 
“sear en el momento presente. 

“El personal de este Directorio de concentración, ofrece una 
“garantía suficiente para todos, en el sentido de proceder a la 
“reorganización del Partido, a mantener la unión y disciplina, y 
“sería de lamentar que dictara una resolución contraria al espí- 
“ritu que anima a la mayoría de los correligionarios, indicándo- 
“les la concurrencia a las urnas. 

“Esta es mi opinión franca y sincera y así la manifiesto, pre- 
“valezca, o no. 

“La abstención será nuestra unión”. 

El Dr. Rosalío Rodríguez, funda su voto en los siguientes 
términos: 

“En mi opinión, el Directorio debe aconsejar al Partido que 
“se abstenga de concurrir al acto electoral de noviembre, Esta 
“actitud es, en mi concepto, la que mejor interpreta las ideas y 
“sentimientos de la gran mayoría de los correligionarios en este 
“momento, es la que mejor encuadra dentro de nuestro programa 
“Ge principios y la que puede salvar la unidad del Partido. 

“El Partido Nacional es la única fuerza organizada que existe 
“en la República frente al partido del Gobierno, y no pudiendo 
“ejercer en este instante ninguna influencia positiva en la solu- 
“ción del gran problema que por derecho corresponde resolver 
“al país el 19 de marzo de 1911, lo más práctico y lo más digno 
“en mi opinión, es que no concurra a contraer solidaridad y com- 
“plicidad con el partido o círculo oficial, en la gran subversión 
“que se va a realizar, De esta manera afirma su programa de prin- 


“cipios, se unifica y guarda sus fuerzas, su vitalidad y sus ener- 
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“gías, para hacerlas valer en un porvenir más o menos próximo, 
“en beneficio de la reorganización constitucional del país, en con- 
“ocurrencia con los demás factores legítimos de la opinión nacio- 
“nal. > i 

“En este momento, en lo que atañe al problema de actuali- 
“dad, todo está hecho, el Partido Nacional no tiene nada que ha- 
“cer en el acto electoral. Como factor integrante de la soberanía 
“no tiene rol de ninguna clase en el suceso político a realizarse 
“e] 19 de marzo, a no ser el pasivo de concurrir a sancionar lo 
“que está dispuesto desde cuatro años atrás. è 

“Toda la máquina electoral está organizada y funciona mo- 
“yida por el Poder oficial, y el fraude que de su acción resulta, 
“es anulatorio de la soberanía popular; y por ello nuestros Corre- 
“ligionarios se resisten a concurrir a las urnas en vista de la inu- 
“tilidad del esfuerzo. 

“Se han hecho las leyes electorales y se han formado los Re- 
“gistros Cívicos de manera que el Partido Nacional esté repre- 
«sentado en la Asamblea por una minoría preestablecida con nú- 
“mero fijo como máximum, frente a un “blok” parlamentario que 
“dicta todas las soluciones. E s 

“Todo está dispuesto para que sea el Partido del gobierno el 
“que por su sola y exclusiva voluntad dicte soluciones en los pro- 
“blemas políticos y sociales que plantea la actualidad. Yo he lu- 
“chado en el seno de la Cámara durante mi modesta actuación 
“de estos años, porque se dictaran leyes electorales que dieran 
“entrada al Parlamento a otros sectores de la opinión nacional, 
“extraños al círculo imperante, que como elementos integrantes 
“de la soberanía tienen indiscutible derecho a estar representa- 
“dos, pero no he sido atendido. Mientras sigamos así, con una 
“minoría nacionalista preestablecida frente a un “block guber- 
“nista con exclusión de los demás núcleos de opinión, no obten- 
“dremos nunca las soluciones de conciliación y armonía a que el 
“pueblo aspira, y subsistirán cada día con más intensidad las cau- 
“sas de malestar que perturban el libre desenvolvimiento del pro- 
“greso del país. : ' ; 

“En las actuales circunstancias, aconsejar la concurrencia a 
“las urnas, es en mi concepto, quebrar la altivez cívica de nuestro 
“partido, que en la imposibilidad de ejercer ninguna acción efi- 
“ciente, no quiere ser un elemento decorativo y desea dejar solos 
“a los elementos oficiales, para que sin apariencias engañosas y 
“sin mistificaciones de la realidad consumen la enorme subver- 
“sión que se proponen llevar a cabo. 

“La abstención no es forzosamente una bandera de guerra, 
“ni con ella se condena al Partido a la inacción como equivoca- 
“damente se afirma por algunos. La abstención es un acto cívico 
“de protesta inspirado en móviles elevados de orden moral y po- 
“lítico, y con ella no se condena al Partido a la inacción, pues es 
“por demás sabido que no es solamente por medio del sufragio 
“Que los partidos políticos ejercen 0 pueden ejercer influencia 
“benéfica en la vida de los pueblos, porque tienen otros medios 
“igualmente legítimos para actuar con resultado en favor del bien 
“común, en las sociedades sometidas al régimen democrático-re- 
““presentativo, , à 

“Yo creo que la política personal que viene desenvolviendo el 
“círculo dominante, está en camino de hacer crisis y que la abs- 
“tención que decretara ahora el Directorio, podría acercar el mo- 
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“mento de una reacción hacia el régimen institucional y hacia los 
“gobiernos de opinión. 

“En conclusión, creo que nuestro Partido no debe concurrir a 
“legitimar la usurpación de la soberanía del pueblo que se va a 
“llevar a cabo por el círculo dominante, Creo que el Directorio 
“está en el caso de aconsejar a los correligionarios que se absten- 
“gan en todo el país de tomar participación en el acto electoral. 

“Dr. D. Juan B. Morelli expuso los fundamentos de su voto, 
“en estos términos: 

“Voto por la abstención: 


19 — Porque la mayoría de los afiliados al cred/) es consciente 
e irreductiblemente abstencionista, yendo por lo tíimto el Partido 
al fracaso político si se persiste en quererlo llevar a las urnas. 

22 — Porque la abstención es el medio infalible — presti- 
giando al Directorio — de asegurar la unión partidaria, 

39 — Porque si no es posible vida política medianamente libre, 
es preferible cesar en toda participación con el armazón del go- 
bierno, esperando días mejores, 

49 — Porque en las actuales circunstancias no puede conti- 
nuar funcionando un Gobierno teniendo por delante cuatro años 
de zozobra, viéndose entonces obligado en el peor de los casos, a 
transigir y 5% Porque creo que la abstención puede contribuir 
iaa a la fuerza de resistencia contra la candidatura del Sr, 
Batlle”. 

El Sr. D. Antonio Borrás manifestó, que siendo abstencionista 
en absoluto no podría aceptar la resolución dispuesta, que contra- 
riaba su criterio, y por lo tanto no la suscribiría, agregando que 
presentaría su renuncia indeclinable, 

Todos los señores miembros procuraron disuadir al Sr, Borrás 
de su propósito, sin obtener resultados. 

Se acordó transcribir a continuación el texto de la circular 
manifiesto — circular de la referencia, que es la siguiente: 

Circular N? 141, — Señor Presidente de la Comisión Depar- 
tamental de....... Distinguido correligionario; El Directorio del 
Partido Nacional, después de un prolongado cambio de ideas, ins- 
pirándose en el bien del país y en el propósito de aunar la volun- 
tad de todos los nacionalistas, ha resuelto, en sesión de hoy, con- 
currir a los comicios próximos bajo las siguientes condiciones: 

19 — Solucionada ya la cuestión presidencial como parece 
estarlo, sin consideración a la opinión del Partido y de la ma- 
yoría del país y a favor de una candidatura rechazada por la ac- 
tuación anterior del candidato, y porque la reelección en las con- 
diciones en que va a efectuarse está reñida con e) espíritu de las 
instituciones republicanas, el Directorio entiende que los legisla- 
dores nacionalistas deben abstenerse en el acto del 19 de marzo, 

29 — Los legisladores nacionalistas prestarán su concurso a 
las iniciativas favorables al progreso y libertad de los ciudadanos, 
ejercerán el control de los actos gubernativos y combatirán el 
exclusivismo que convierte la administración nacional en patrimo- 
nio de un círculo. 

32 — El Directorio entiende que la tranquilidad de la Repú-., 
blica, la conveniencia de no parecer refractarios a una patriótica 
evolución, por más «que no se anuncie como un hecho próximo, y 
la defensa de los intereses nacionales, aconsejan a los nacionalis- 
tas el tentar, una vez más, el camino de las soluciones legales. 
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Sin embargo, dadas las divergencias, que dentro y fuera de la 
Corporación se han suscitado y como medio de solucionarlas de- 
mocráticamente, el Directorio se reserva usar del derecho que le 
acuerda el art, 18 de la Carta Orgánica, de resolver la abstención 
absoluta, si resultase una representación que no constituyera fac- 
tor político, Los señores Dres. Morelli, Aznarez, Rodríguez y Car- 
valho Lerena, han disentido de esta solución y votado por la abs- 
tención electoral, por los motivos de que dejan constancia en acta, 
pero creen deber acompañar la acción del Directorio, en homenaje 
a la unión del Partido y con la esperanza de que esta solución 
la consolide. El Directorio espera también que este ejemplo ha 
de ser fecundo en la masa partidaria y que la Comisión que Vd. 
dignamente preside, penetrada del mismo espíritu, pondrá todo su 
esfuerzo para mantener la unidad y organización partidaria. 

No siendo para más el acto, se declaró terminado a las 7 p. m. 
labrándose la presente para constancia — Testado — aceptando 
compartir con los otros partidos políticos — no vale — Lo inutili- 
zado en la pág. 84 por error de trascripción — no vale, 


Alf. Vásquez Acevedo 
Pte. 
Emilio A. Berro 
Sect? 
Archivo Histórico del Partido Nacional. Actas del Directorio, T. 1-7, 
págs. 76-86. 


[Carta de Alfredo Vásquez Acevedo a Eduardo Moreno sobre 
unificación del Partido Nacional.] 
[Montevideo, octubre 1% de 1910.] 
Montevideo, octubre 1° de 1910. 
Sr. Don Eduardo Moreno. 

Mi distinguido amigo: 

Recibí su atenta carta de fha. 16 de setiembre que no he 
contestado antes a la espera de las decisiones que debía tomar el 
Directorio. 

Muchísimo le agradezco sus benévolos conceptos, que me 
alientan a seguir pasando los malos ratos que entraña la compli- 
cada política del momento. 

Se ve claramente el desaliento que lo domina a Vd. como 
domina a todos los amigos; pero no ha llegado aún el momento 
de abandonar la partida. 3 7 

Algo hemos adelantado respecto de unificación partidaria, La 
forma en que se integró el nuevo Directorio reveló el empeño que 
todos tenemos por concentrar fuerzas y vencer la anarquía que 
reina en nuestras filas. Hemos tenido después un contraste moti- 
vado por la actitud impremeditada de Borrás y Aznárez, pero es- 
peramos que los demás miembros del llamado grupo radical no 
saldrán del Directorio y que lograremos encaminar bien las cosas 
en el sentido de la unión partidaria. 
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Hoy va una circular a la Comisión De idi 

r ar a la partamental pidiendo 
que nos trasmita su opinión sincera y franca sobre el sipiin do- 
minante en los amigos de la localidad y lo que puede esperarse 
del llamamiento a elecciones. Necesitamos una opinión franca 
GSA DEENA cuenta del estado real de las cosas. 

Le ruego quiera influir con los amigos para que se expi 
Comisión con entera franqueza y ple . ii 


Me repito su aftmo. amigo, 
Alf. Vásquez Acevedo. 
Archivo del Dr, Alfredo Vásquez Acevedo. 


[Carta de Luis P., García a Alfredo Vásquez Acevedo sobre la 
situación electoral en el Departamento de Cerro Largo.] 


[Melo, octubre 5 de 1910.] 


Melo, octubre 5 de 1910. 


Señor Doctor Alfredo Vásquez Acevedo. 
Montevideo 


Mi estimado Doctor y amigo: 


Me concre inci 
A creto al punto principal de su carta del 3 que tengo 
El elemento abstencionista que es insignifi in i 
tancia política ni social, pocos jó Laos ces Poo e 
per nada aa p a jóvenes ilusos y algún pretencioso 
k o creo y nuestros amigos de la Comisión que som i 
giantes del Directorio al que acatamos UNEORO E poda 

mos vea a i3 urnas una respetable mayoría. - 
os registros nos asignan 1047 más que a los colorad: i 
pea Nepomuceno Saravia piensa como nosotros, el reos 
amián Artigas [vecino] prestigioso de la 10 sección es amigo. 

Y en seguida llamaremos lo que más vale en campaña afir- 
mar sus opiniones y levantar una acta suscrita por todos para 
manae al a reiterándole nuestro acatamiento 

sta es la opinión de la Comisión, y como será resti i 
pe O ai de Campaña, por el OO de 
n que entramos, creo 
elector nd ie nekes iere ¿Que brevemente todo el cuerpo 

Esta es mi opinión íntima, leal y sincera, que cr 

confirmar con los hechos que le dejo odas. ci 


Créame su siempre amigo y S. S. 


Luis P. García, 
Archivo del Dr. Alfredo Vásquez Acevedo. 
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Carta de Eduardo Moreno a Alfredo Vásquez Acevedo manifes- 
iia su adhesión a la línea política adoptada por el Directorio 
del Partido Nacional.] 


[Colonia, octubre 6 de 1910.] 
Colonia, octubre 6/ 1910, 


Sr, Dr. Dn, Alfredo Vásquez Acevedo. 
Mont? 


Mi distinguido Presidente y amigo: 


Recibí su estimada del 1? del que rige y. la nota confidencial 
de la misma fecha recién el día 4, Comprendiendo la urgencia del 
caso, convoqué sin pérdida de tiempo a los miembros de la Comi- 
sión Departamental, dos de los cuales residen en Palmira, dos en 
Carmelo, uno en el Rosario, otro en Ombúes de Lavalle y el otro 
en el Miguelete, el que más cerca a 60 kilom. de ésta. La reunión 
deberá tener lugar el día 9 y en la carta cireunstanciada que les 
he dirigido les pido que en el caso de no poder concurrir, man- 
den por escrito su opinión franca y categórica sobre los puntos 
indicados en la referida nota del Directorio para poder evacuar 
el informe pedido en forma que sintetice el modo de pensar de 

mayoría. e 

MÍ Anote permítame que exprese mi satisfacción por la forma 
atinada y patriótica con que el Directorio ha resuelto el compli- 
cado problema del momento. En medio de estos sucesos que con- 
trarían las aspiraciones del verdadero patriotismo, siempre es un 
gran consuelo el haber procedido con prudencia y tacto político 
ante la incógnita que presentaba el programa de gobierno del 
Sr. Batlle, resolviendo el Directorio ir al comicio con las reservas 
enunciadas en su acta-manifiesto. 

Entiendo también que los Sres. Aznárez y Borrás han proce- 
dido irreflexivamente al separarse del Directorio, pues al cono- 
cerse el programa del Sr. Batlle, lo lógico era esperar una recon- 
sideración por parte del Directorio que dejara al candidato su lote 
de responsabilidades deseándole buen apetito. No han conseguido 
otra cosa con su renuncia, que demostrar su falta de disciplina 
y privarse de concurrir a una decisión que podrá no ser una de- 
claración de guerra, pero que importará la falta absoluta de fe 
en sus promesas de buen gobierno. y ' 

Me expreso en esta forma, mi estimado Presidente, porque 
creo que si en el resto del país se manifiesta el mismo fervor 
eleccionario que aquí, hemos de ir infaliblemente a esa solución, 
única respuesta que cabe al reto de un obcecado que aparenta 
creer que es el voto popular el que lo levanta sobre el país. 

Me doy cuenta de los ratos desagradables que pasará Vd. 
con este vaivén de nuestra política, pero al fin, la jornada llega 
a su término y hay que hacer por algunas horas más el sacrificio 
de nuestra tranquilidad, como un tributo de los bien intenciona- 
dos, en los momentos difíciles de la prueba. 

Queda como siempre a sus gratas órdenes su afmo. amigo 


En Ed. Moreno, 
Archivo del Dr, Alfredo Vásquez Acevedo, 
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[Carta de Salvador Estradé a Alfredo Vásquez Acevedo en la que 
informa detalladamenie de la situación del nacionalismo en el 
departamento de San José.] 


[San José, octubre 7 de 1910.] 


San José, octubre 7 de 1910. 
Sr. Dr. Dn. Alfredo Vásquez Acevedo, 


Mi ilustrado amigo y correligionario: 


Apenas repuesto de una molesta indisposición, me apresuro 
a contestar su apreciable carta del 4 del que luce, tratando de 
corresponder debidamente al honor que en ella me dispensa. 

La proporcionalidad entre nuestro partido y el colorado en 
los Registros Cívicos no ha variado sensiblemente, y sólo hay una 
pequeña disminución en nuestra mayoría sobre la que había en 
1907, pero el espíritu político es muy diferente al de aquella épo- 
ca. Pueden agruparse en dos fracciones a los nacionalistas del 
Departamento: una formada por la Comisión Departamental y el 
Coronel Marín y la otra por todos los grupos disidentes. 

La Comisión Departamental por sí misma no tiene mayor 
prestigio entre nuestros amigos. Cuenta sí con una mayoría ab- 
soluta en el Congreso Elector Departamental, (los Sres. Llugain, 
Iturbide, Alfaro y Martínez Laguarda, que eran opositores acaban 
de renunciar); pero en realidad su única fuerza consiste en el apo- 
yo que puede prestarle el Coronel Marín, Ella y el Congreso Elec- 
tor son hechura de este caudillo. 

El Coronel Marín era y es aún el caudillo más prestigioso 
del Departamento; sin embargo el convencimiento general de que 
este jefe quiere sacar triunfantes a toda costa las candidaturas de 
Miguel Cortinas y Alberto Lerena y otras semejantes, le ha ena- 
jenado muchas simpatías y reducido en mucho sus elementos 
electorales. De sus antiguos jefes de escuadrón, sólo se le mantie- 
ne fiel el Comandante Amaro Ferreira, y esto mismo a condición 
de que elimine los candidatos antes nombrados, De los oficiales 
subalternos se le han distanciado más de las tres cuartas partes. 

Las Comisiones Seccionales no se hallan en mejores disposi- 
ciones. La de la 2% Sección se ha declarado en contra de la De- 
partamental y su presidente, el Comandante Salustiano Gómez, 
preside un comité abstencionista; la de la 32 ha manifestado en 
mayoría que no votará las candidaturas de Lerena y Cortinas e 
igual cosa pasa con la de la 4%; las de la 7? y 5? responden incondi- 
cionalmente a la Departamental, pero en ambas secciones hay una 
mayoría de inscriptos opositores a la Departamental. La Seccional 
de la 6? ha declarado en una sesión a que asistió el coronel Ma- 
rín, que trabajará en contra de dicho jefe, y que éste no podrá 
contar con 10 votos en esa sección. Es de advertir, que de las sec- 
ciones de campaña, la 6? es la que aporta mayor número de votos 
y donde nuestros amigos están más unidos. Por último, la seccio- 
nal de la ciudad está virtualmente disuelta y no tiene número 
para sesionar, 

Los dos centros políticos que existen en esta ciudad son opo- 
sitores al Coronel Marín. El Club “Lucas Piriz” es francamente 
abstencionista y puedo garantizarle que sus elementos, que res- 
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ponden a la influencia del Comandante Rodríguez, no variarán de 
parecer. El Club “Agustín de Vedia” es partidario de la política 
directorial, pero resistirá las proclamaciones que haga la Comi- 
sión Departamental y sólo iría a las urnas si los candidatos fue- 
ran de primera fila. 

Existe otro grupo bastante fuerte, los nacionalistas católicos, 
que tienen por jefe al Comandante Sánchez, los cuales también 
son Opositores a la Departamental y partidarios del Directorio; 
que opinan del mismo modo que el Club “Agustín de Vedia”, 

Con la prensa partidaria sucede otro tanto: exceptuando a 
“El Pueblo” que en algunos números apoya a la Departamental 
y en otros hace campaña abstencionista, todos los demás son opo- 
sitores a Marín y los suyos. 

La Departamental cuenta con el apoyo no muy sincero del 
Comandante Aguero; pero este jefe, bastante desacreditado en 
estos últimos años, ha perdido los pocos elementos que aún le 
quedaban, los cuales se han plegado a D. Manuel D. Rodríguez. 

Todos los grupos opositores suman una fuerza muy superior 
a la de la Comisión Departamental y de Marín; pero la falta de 
cohesión entre ellos los inutiliza para una acción decisiva en las 
urnas. 

Creo firmemente que si la Comisión Departamental concurre 
a las elecciones, sufrirá una derrota, pues le faltan elementos y 
prestigios, y el triunfo será muy fácil para los colorados; pues los 
nacionalistas opositores se abstendrán. 

Creo más: que aun cuando la Departamental reaccionara y 
desde ya proclamara una gran lista, tampoco podría vencer, pues 
los votos que ahora pudiéramos aportarle los partidarios del su- 
fragio, no bastarían para asegurarle la mayoría. 

No quiero decir con esto que en el Departamento exista una 
mayoría radical: por el contrario, los partidarios del Directorio 
y su política estamos en mayor número, Pero la desconfianza a la 
Comisión Departamental ha invadido de tal modo el ánimo de 
nuestros amigos, y es tan poca la esperanza de que esa autori- 
dad vuelva sobre sus propósitos, que me parece imposible reani- 
mar el espíritu político en las pocas semanas que nos separan 
de las elecciones, La Comisión Departamental no ha hecho nin- 
gún trabajo en ese sentido, y la apatía y la indiferencia domina 
a casi todos nuestros amigos, 

Si se me pidiera una opinión, aconsejaría abstenernos, aunque 
más no fuera, para ([ocultar]) (disimular) la derrota a que fatal- 
mente estamos destinados. 

Tal vez le parezca apasionado el cuadro que dejo trazado de 
nuestra situación departamental; pero creo que si en algo peca es 
(en) no haber cargado las tintas todo lo que realmente merece. 
Sin embargo puede creer que mi exposición es sincera, y que para 
hacerla, he tratado de despojarme de toda animadversión. Si me 
he equivocado, confío en que su alta ecuanimidad y experiencia, 
sabrán corregir los defectos que en ella note. 

Quedo como siempre a sus órdenes y me repito su respetuoso 
amigo y S. S. 

Salvador Estradé, 


Archivo del Dr. Alfredo Vásquez Acevedo. 
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[Carta de O. Soares de Lima a Alfredo Vásquez Acevedo sobre 
la situación política en Paysandú.] 


[Paysandú, octubre 7 de 1910.] 


Paysandú, octubre 7 de 1910, 
Sr. Dr. Dn. Alfredo Vásquez Acevedo. 
Estimado doctor: 


Hace ya algunos días que la Comisió.: 
H; no n Departamental se 
reunió con el propósito de tomar en consideración de nota circular 


partidaria, la situación real de Paysandú, para que 

con pleno conocimiento de los hechos, lo as a hara oO 
., Se nombró una comisión para que redactara esa comunica- 
ción al Directorio, que presentará su informe a la Comisión De- 
partamental, no habiéndolo hecho antes porque el presidente de 
esta corporación, Dn. Justo Leal, estaba en campaña, y quisimos 

esmero para oir su opinión. Supongo que el domingo irá sin 


Sin otro motivo, tengo el placer de salud 1 
teramente a sus órdenes, Su affmo. II ps 


O. Soares de Lima. 
Archivo del Dr. Alfredo Vásquez Acevedo. 


[Circular manifiesto del Directorio del Partido Naci 
E es acional referent 
a la acción política desarrollada e invitando a concurrir a los 
comicios,] 


[Montevideo, octubre 10 de 1910.] 


EL MANIFIESTO NACIONALISTA 


Francas declaraciones cívicas 


Combatiendo el abstencionismo 


La acción de las minorías en los Parlamentos 


Proyecciones de futuro 


. Como ayer lo anunciamos, el Directorio ublicaría 

circular-manifiesto dirigida a as Comisiones pci 
explicando las razones de su conducta política. Damos a conti- 
E texto íntegro del por muchos conceptos interesante 


42 


654 REVISTA HISTÓRICA 


Montevideo, octubre 10 de 1910. 


Señor Presidente de la Comisión Departamental del Partido Na- 
cional del departamento de....... 


Tanto el anterior directorio como el actual, que puede decirse 
forman uno solo por la mayoría de sus componentes, han pro- 
curado mantenerse en contacto con los correligionarios, enterán- 
doles de su gestión y del juicio que le merece el desarrollo de los 
sucesos, en cuanto afecta a la actitud del partido. 

Simple poder moral, sin medios coercitivos, sin más influen- 
cia de la que quieran reconocerle ciudadanos libres, ha sentido 
la necesidad de fortalecerse constantemente con su aprobación. 
Por eso ningún error, ninguna mala inteligencia puede haber ca- 
bido respecto de su orientación política. 

Ahora, en presencia de las renuncias producidas, siente nece- 
sidad de dirigirse de nuevo al partido por intermedio de sus auto- 
ridades constituidas, para explicarle la divergencia y recordarle 
su posición frente al problema electoral. 

El anterior directorio, al asumir la dirección en días difíciles, 
empezó por decir que, surgido de un intenso movimiento de 
opinión, respondería naturalmente al deseo natural de encauzar 
nuestra actividad en un ambiente sereno, contrariando impacien- 
cias tal vez generosas, pero de cierto irreflexivas; y refiriéndose 
a la tarea electoral agregó: “No basta clamar que la máquina ofi- 
cial está montada: es necesario evidenciar que no se la desarma, 
a pesar del esfuerzo vigoroso del partido para reconquistar su 
influencia legítima, ya que debe reconocerse, con la sinceridad 
propia de las grandes masas, que si las leyes vigentes son malas 
y la intromisión oficial suplanta al sufragio popular, tampoco 
los ciudadanos han puesto siempre su empeño para arrancar al 
menos las minorías”. 

Se hacía también en ese documento un llamado a las demás 
fuerzas vivas de la República, reconociendo que el Partido Na- 
cional no podría ser sino un factor coadyuvante para variar la so- 
lución presidencial. 

Cuando la reelección fue un hecho, y en ocasión de abrirse el 
período de depuración de los registros, el directorio afirmó de 
nuevo su tendencia sufragista, a pesar de aquel suceso, 

“No se nos oculta — decía — que en virtud del decidido 
apoyo oficial con que cuenta la candidatura del señor Batlle y 
Ordóñez, candidatura que el Partido Nacional rechaza por múl- 
tiples y poderosas razones, el estímulo de nuestros correligiona- 
rios ha de verse contrariado por el anticipado convencimiento de 
que sus esfuerzos difícilmente podrían contribuir al triunfo de 
otra solución presidencial que asegurase el advenimiento de una 
situación auspiciosa y tranquila. 

Pero aun teniendo presente esa falta de alientos para la lucha 
presidencial, el directorio no vacila en proclamar desde ya la con- 
currencia a las urnas, con la absoluta sinceridad con que consi- 
dera que es su primordial deber, dirigirse a la gran colectividad 
política que lo ha honrado con su dirección en un momento ex- 
cepcionalmente difícil”. 

Por la influencia deprimente de la actividad electoral que tal 
hecho tendría en las filas nacionalistas, el Directorio creyó con- 
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veniente su dimisión y provocar un movimiento de reconcentra-' 
ción, pero al hacerlo afirmó otra vez su opinión sobre la conve- 
niencia de ir a los comicios, 

El Congreso Elector, no aceptó la renuncia, El Directorio, 
sensible a ese honor, creyó sin embargo deber insistir y provo- 
car su integración con los correligionarios en disidencia, “ya que 
por medio de su dimisión, además de la ratificación de la línea 
de conducta que ha creído deber trazar al partido, procuraba 
atraer a la dirección de la colectividad, la mayor suma de opinión 
que le facilitase afrontar la próxima crisis política con relativa 
ventaja”. 

Fue en virtud de esta actitud y con aquellas declaraciones 
por delante, que se nombró el actual Directorio con su composi- 
ción originaria, 

_ Dentro de él, para mantener la unión, ha hecho todas las con- 
cesiones compatibles con su creencia de que el partido no debe 
despreciar el medio de influencia que le brinda la actual ley elec- 
toral, cuando ninguna otra solución existe en puertas, ni las ban- 
cas serían obstáculos para dificultar otra más amplia, y, antes 
bien, podrían facilitarla. 

Bajo todos los regímenes políticos, en los parlamentos se sien- 
tan republicanos, monárquicos, socialistas, los adversarios más 
radicales de las instituciones u hombres prevalentes, que van 
allí a señalar los defectos del régimen y también a servir al país 
e el gran campo de acción, ajeno a las competencias de los par- 
idos. 

Sin embargo, quitando todo asidero a la especie de que las 
bancas de la minoría sirvieran para decorar la reelección, el Di- 
rectorio ha declarado que, resuelta la cuestión presidencial sin 
contemplar las aspiraciones del partido y de la mayoría del país, 
y a favor de una candidatura resistida por la actuación anterior 
del candidato y las circunstancias, reñidas con el espíritu de las 
instituciones republicanas en que la reelección va a consumarse, 
entendían que los legisladores nacionalistas debían abstenerse en 
el acto del 1% de marzo, 

Si en nuestro país, como en tantos otros Estados, el Presi- 
dente de la República fuese electo por un colegio electoral, sin 
ninguna otra función, la abstención estaría justificada, una vez 
conocida la solución presidencial. En nuestra organización polí- 
tica, los electores de presidente son, además, legisladores, y no 
cabe que un partido se prive de la influencia que el voto o la pa- 
labra puedan darle en los consejos de la Nación durante tres 
años, por el hecho de que no haya sido oído en la solución de 
aquel problema. El más grave de todos, sin duda, dada la influen- 
cia avasalladora que ha cobrado el Ejecutivo, según lo proclaman 
hasta los mismos que más la han extendido y aprovechado, pero 
no la única cuestión de cuantas aborda el Cuerpo Legislativo que 
interese a una colectividad numerosa y vinculada al movimiento 
social y económico en sus más importantes manifestaciones, 

De cierto que huestras asambleas representativas, no hacen 
y deshacen situaciones políticas como los parlamentos de' los 
grandes pueblos que han conquistado el gobierno libre después 
de siglos de experiencias y tanteos. Pero si es explicable el escep- 
ticismo de nuestro pueblo por el mejoramiento gradual, y si de 
ese desaliento son culpables los gobiernos electores, en la hora 
de la crisis debe decirse que tampoco pudo nunca esperarse que 
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ni los más gloriosos y cruentos sacrificios consiguieran, por sí 
solos, transformar radicalmente nuestro medio político. Y si esos 
sacrificios los decretaría otra vez contra situaciones intolerables 
la heroicidad de un partido jamás abatido por la derrota bien 
vale la pena de ensayar el camino de las soluciones legales, que 
en nada comprometen la actitud del mañana y que son, al fin, 
las únicas soluciones permanentes y definitivas. 

Los ciudadanos de la llanura, mucho más que los afiliados 
al gobierno, pueden elegir sus representantes con absoluta inde- 
pendencia, buscándolos entre los más dignos por el carácter y la 
preparación. Nuestra sola sería la culpa, si la representación na- 
cionalista, llegado el caso, no fuese un centinela avanzado de la 
libertad y de la moral política y administrativa, como tantas 
minorías famosas en la historia de todos los pueblos, minorías que 
los partidos de abajo jamás han conceptuado, como aquí se pre- 
tende, fuerzas despreciables, denigrando hasta la investidura de 
los únicos que van a la asamblea incontestablemente ungidos por 
el voto popular. 

Salvo acontecimientos de una magnitud extraordinaria, que 
nada hace prever por algún tiempo, en cualquier momento que 
el Partido Nacional resurgiese a la vida ciudadana, después del 
marasmo a que se le quiere condenar, tendría que aceptar el rol 
de minoría en el Parlamento, e influir, más que con sus votos, 
con el acento del patriotismo y de la razón. Asimismo, teniendo 
en cuenta objeciones que se le han hecho sobre la posible exi- 
gúidad de la representación nacionalista, el Directorio aceptó 
que si tal caso se produjese, los electos vendrían sujetos a que se 
declarara la abstención, sometiéndose así y en último término, 
la cuestión de las bancas, a la decisión soberana del partido. 

Esta solución obtuvo el acatamiento de todos los miembros 
del Directorio, y hubo la esperanza de que la subordinación de 
la minoría a la mayoría, sin la cual no puede existir ninguna aso- 
ciación política, ofrecieran ejemplo digno de ser imitado; pero, no 
obstante el carácter transaccional de la resolución, han sobreve- 
nido, pocos días después, las lamentables renuncias de los cole- 
gas disidentes, 

Dadas las vistas que han inspirado la formación de éste y el 
anterior Directorio, nada más se nos ocurre que podíamos y de- 
bíamos hacer patriótica y decorosamente, 

Si los momentos no fuesen contados, habríamos sin vacilar, 
consultado nuevamente a la colectividad. No siendo dable hacer- 
lo, mantenemos nuestro programa, afirmado en un año entero, 
por actos congruentes y públicos, persuadidos de que servimos 
del mejor modo posible al país y al partido, dentro del estrecho 
marco que ofrece la actualidad nacional. 

Se ha clamado por la unión, como un voto supremo de la co- 
lectividad, Para responder a ese voto, no nos hemos encastillado 
en los puestos a que se nos trajo, después de haberlos rehusado 
muchos prohombres. Tampoco nos hemos aferrado a soluciones 
inmutables, ni abusado de nuestro derecho de mayoría. No acon- 
sejamos ninguna actitud que violente los sentimientos de la masa, 
o choque con su tradición o con sus legítimos agravios. Le deci- 
mos sólo que proceda como lo hacen los partidos más radicales 
del mundo, donde quiera que no se les cierran herméticamente 
las urnas. Lo mismo que el partido hizo con admirable sereni- 
dad y patriotismo al día siguiente de la guerra, Lo que volvió a 
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hacer en 1907 y lo que puede ensayar hoy en condiciones legales 

menos desventajosas, Tampoco será para que claudique, ante tal 

régimen, sino para que lo fiscalice; para que defienda por sus 

puedo: cg De individuales y los intereses públicos y co- 
en la obra de ogreso naciona 

todas las contrariedades políticas. AEE RA 

No se comprende cómo puede servirse la causa pública o 
partidaria dejando libre el campo al adversario sin oposición 
regular, y porque no se comprende la retracción de un numeroso 
partido, no resignado jamás a la privación de sus derechos políti- 
cos, seria motivo de inquietudes, aunque no lo quieran los que 
promueven la abstención, inquietudes que estamos en el deber 
de eliminar cuando no concurrirán a ningún cambio benéfico ul- 
terior y antes bien, será el alejamiento de las urnas interpretado 
como una negativa anticipada a toda evolución posible. Queden 
para otro las actitudes intolerantes y rencorosas, ante el país, 
sediento de una política elevada de concordia. 

En tanto, pues, que lo acompañen las comisiones departamen- 
tales constituidas, el Directorio mantendrá su invitación a los 
OA Seni de las condiciones conocidas y que por no haber 
sido dictadas con un espíritu transaccional, enc 
dignas de ser mantenidas, e e Pe 

La acción parlamentaria no será, sin duda, valla suficiente en 
muchos casos contra el poder, acrecentado por el resultado de la 
guerra y el consiguiente desaliento del espíritu público, que ha 
seguido a un período de profundas agitaciones, pero menos lo se- 
rá el abandono de todo control legal. La abstención podrá ser 
un arma contra el país, no contra los que manden. 

Por lo demás, sería desconocer el carácter nacional creer que 
los sucesos van ahora a detenerse para consagrar la perpetuidad 
de un hombre o de un sistema. No se debería olvidar del todo que 
una representación de cierta importancia puede ser factor en las 
eventualidades del porvenir, cuyos arcanos sólo cabe penetrar pa- 
ra decir que la reacción viene en nuestro país contra toda domi- 
dh > prolungano 

La invitación a los comicios no puede resonar con e 
despierta en los pueblos inte libres, sas pee 
dir de sus destinos. Es más bien obra de la razón fría que del entu- 
siasmo; pero dadas las proyecciones que cabe asignar al hecho, 
el Directorio cuenta con el concurso de los que no desesperan 
nhe OS 5 peeke yuni a días de concordia y de igual- 

a Os, bajo la presión de la opinió i i- 
tales de n e Sa i p: opinión y de los intereses yi 

udo al señor presidente con mi mayor consideración 
Alfredo Vásquez Acevedo, presidente. — Lui Yai- 
lio A. Berro, secretarios, p OA 2 


El Siglo, Montevideo, octubre 18 de 1910, 
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N? 58 — [Documentos relativos al levantamiento armado de 
octubre de 1910.] 


[Salto, octubre 25 - Paso de Melo de Río Negro, noviembre 
10 de 1910.] 


[Carta de Guillermo M. Burmester al Dr. Alfredo Vásquez Ace- 
vedo sobre la situación creada por la noticia de un próximo 
movimienio.] 


[Salto, octubre 25 de 1910.] 


Salto, octubre 25/910, 


Doctor Don Alfredo Vásquez Aceyedo. 
Montevideo. 


Estimado Dr. y amigo: 


Lo supongo enterado de todo lo que sucede aquí. 

Las noticias de un próximo movimiento y las medidas pre- 
caucionales adoptadas, han producido una emigración en esta ciu- 
dad y campaña. 

Aquí en menos de 48 horas se han ido más de 300 compañeros, 

Nosotros en la Departamental estábamos tratando de reunir 
el Congreso, para efectuar las proclamaciones, y completamente 
dispuestos a ir a las elecciones en lucha con los mismos absten- 
cionistas. Ahora, con todos estos acontecimientos ya no sé qué 
se hará, y espero su palabra de orden en el sentido de si debemos 
postergar o suspender nuestros trabajos. 

Hoy han emigrado Berro, Fernández, Ipar, Semper, Dr. Del- 
gado y otros nacionalistas, 

En espera de sus noticias me es grato saludarlo affmo. y S. S. 


Gmo. M. Burmester. 
Archivo del Dr. Alfredo Vásquez Acevedo. 


[Circular del Directorio del Partido Nacional suscrita por Alfredo 
Vásquez Acevedo y Emilio A. Berro declarándose disuelto en vir- 
tud del fracaso de su gestión.] 


[Montevideo, octubre 26 de 1910.] 
Montevideo, octubre 26 de 1910. 


Señor Presidente de la Comisión Departamental de......... 

En presencia de los graves sucesos que son de notoriedad, el 
Directorio del Partido Nacional conceptúa completamente fraca- 
sada su gestión política, para cuyo éxito está seguro de haber 
puesto en práctica, con absoluta sinceridad, todos los medios a su 
alcance, 

Si el comentario público de los sucesos mencionados no se 
hallase restringido, el Directorio se habría considerado en el de- 
ber de expresar en esta ocasión, las causas a las cuales debe atri- 
buirse el fracaso de sus patrióticos propósitos. 
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En consecuencia, esta corporación se declara disuelta, hacien- 
do votos porque pueda encontrarse la solución de avenimiento y 
confraternidad nacional que deben anhelar en estos instantes an- 
gustiosos todos los hombres de corazón. 

Saludo al señor presidente y demás miembros, con las segu- 
ridades de mi particular estima. 


Alfredo Vásquez Acevedo, presidente. 
Emilio A. Berro, secretario. 


El Siglo. Montevideo, octubre 27 de 1910. 


[Manifiesto de los jefes del Ejército revolucionario en el que ex- 
ponen las causas que los impulsaron al levantamiento armado, 
publicado en el diario “El Siglo”.] 


[Paso de Melo de Río Negro, noviembre 10 de 1910.] 
ACTUALIDAD 
El manifiesto de los jefes nacionalistas 
Breve explicación de los pacificadores 


El presente documento nos fue entregado en el lugar de su 
redacción por los jefes revolucionarios, con el objeto de que se 
publicara en Montevideo una vez hecha la paz. 

Aunque los sucesos no se han desarrollado en la forma pre- 
vista y a nuestro juicio convenida, e impuesta además por el pa- 
triotismo, considerando que la paz está alcanzada, nos apresura- 
mos a llenar nuestro cometido entregando a la prensa este mani- 
fiesto, en el que los representantes militares del movimiento ar- 
mado exponen las causas que los empujaron a esa solución. 


Alfonso Lamas — Manuel Quintela — 
José Irureta Goyena. 


AL PAIS Y AL PARTIDO 


Paso de Melo de Río Negro, 
Noviembre, 10 de 1910. 


El país conoce circunstanciadamente la resistencia que la can- 
didatura del señor Batlle y Ordóñez a la presidencia de la Repú- 
blica suscita en el seno del Partido Nacional, así como las causas 
que la han generado y que la explican de una manera amplia, mo- 
ral y políticamente examinada, 

Los nacionalistas todos, evolucionistas y radicales, creen fir- 
memente que el decoro de la colectividad a que pertenecen, el 
respeto a la memoria de los caídos en la funesta revolución de 
1904 y la igualdad ante la ley, obligan al partido a combatir la 
exaltación a la primera magistratura, de un ciudadano que ha 
llevado a su seno y al seno de la república por falta de ecuani- 
a política, la perturbación, la ansiedad y el desasosiego ge- 
neral, 
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Si los nacionalistas hubieran podido abrigar dudas respecto a 
cuál había de ser la conducta del señor Batlle nuevamente en el 
poder, esas hesitaciones se habrían desvanecido ante las categó- 
ricas revelaciones hechas por ese ciudadano en el manifiesto re- 
cientemente publicado y en el que por única prenda de modera- 
ción política, de equidad democrática, de temperancia y de con- 
cordia, le ofrece al país mantenerse fiel a la orientación que oca- 
sionó el desastre de su presidencia anterior, 

No obstante esto, no obstante una oposición tan justa, irre- 
ductible y unánime como la que la mencionada candidatura levan- 
ta en todos los círculos, incluso en el seno de la colectividad a 
que pertenece el mismo candidato, los jefes nacionalistas, persua- 
didos de que no estaba en sus manos el remedio de la situación 
— pues no consideran tal la perturbación de la república sin espe- 
ranzas de éxito — habrían dejado desarrollarse pasivamente los 
sucesos acatando los designios de la fatalidad, 

Sólo, en efecto, los que no conocen el sacrificio que repre- 
senta el abandono del hogar para hombres que viven de su labor 
y que ningún provecho personal esperan de las agitaciones polí- 
ticas, pueden creer que los jefes nacionalistas son partidarios de 
la rebelión sistemática, de la agitación crónica del país con re- 
cursos o sin ellos, con razón o sin ella, que expliquen y revistan 
de sentido práctico la protesta por medio de las armas, Profun- 
dísimo error. Si bien los jefes nacionalistas proclaman en voz alta 
el derecho a la revolución en determinadas circunstancias, natu- 
ralmente extremas, no creen que esa prerrogativa política coho- 
neste o justifique la alteración del orden con medios inidóneos, 
exentos de eficacia práctica. En posesión de esta verdad y con- 
vencidos de que no se debe a título de contener desmanes o de 
reprimir agravios por más hirientes que ellos fueren, sacar de 
su retiro al hombre de labor, sin depositar en sus manos el arma 
con la cual ha de oponer resistencia a la agresión, es que los jefes 
nacionalistas, a pesar de todo, habían renunciado decididamente 
a la provocación de un alzamiento. 

El país sabe que algunos de ellos, aunque en el fondo deses- 
peranzados, estaban resueltos a secundar los trabajos del Direc- 
torio en favor de la lucha comicial, y en cuanto a los otros, si bien 
su actitud es menos conocida, la resolución que habían adoptado 
de contemplar pasivamente la renovación de los poderes públi- 
cos sin intervenir en su desarrollo, era igualmente firme, inequí- 
voca y sincera. 

Poco, muy poco tiempo, en efecto, antes del presente levan- 
tamiento, los jefes que respondían a la fracción radical del par- 
tido convenían, por lo menos tácitamente, con los jefes adictos 
al Directorio, en la necesidad de respetar el orden ante la impo- 
sibilidad material de verificar un movimiento de fuerza eficiente 
y decisivo. 

Las circunstancias se encargaron de modificar este orden de 
cosas, empujando a los protagonistas a la adopción de una acti- 
tud extraña por completo a sus miras, tan imprevista como radi- 
cal y perentoria. 

En este estado las cosas, efectivamente, a unos, y a otros se 
les hizo saber por personas espectables de su colectividad que 
elementos civiles y militares de gran relieve en el partido colo- 
rado estaban decididos — contando para ello en exceso con los 
medios adecuados — a transformar la situación política, haciendo 
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imposible la elección presidencial del señor Batlle, si el Partido 
Nacional secundaba esa iniciativa con un movimiento armado de 
simple ostentación de fuerzas, El cambio, según ese plan — que 
los jefes nacionalistas reputaron serio — debía desarrollarse en 
breves días, sin derramamiento de sangre, ni quebrantos mate- 
riales sensibles en favor de un gobernante de filiación colorada, 
dispuesto a reconocerle al Partido Nacional la influencia que le- 
gítimamente le corresponde y que deplorablemente se le niega en 
la dirección política y administrativa del país. 

Esta circunstancia los decidió, considerando como conside- 
raben justa y patriótica toda resistencia armada eficiente contra 
la exaltación al poder de un ciudadano que ha hecho del exclusi- 
vismo y la intolerancia política un artículo fundamental de su 
programa de gobierno. 

Esta revolución, en efecto, lo declaran formalmente al país 
los nacionalistas en armas, no iba dirigida contra el actual gobier- 
no, ni contra el Partido Colorado, sino contra el círculo político 
exento de moderación y de verdadero espíritu de concordia na- 
cional que representa y acaudilla el señor Batlle. 

Ignoran los que suscriben, las razones que han podido mediar 
para que dejaran de cumplirse promesas tan sagradas e inviola- 
bles, como son y han sido siempre, las que deciden de una reyo- 
lución; el hecho incontestable es que no pueden contar ya con el 
concurso que se les ofreció solemnemente y que en tales condicio- 
nes la moral política de su partido, el amor a la patria y el senti- 
miento de la responsabilidad nacional, imponen el abandono de 
una actitud tanto más deplorable para el pais, cuanto sería sus- 
ceptible de mantenerse largo tiempo. 

No pretenden los jefes nacionalistas con esta manifestación 
eludir responsabilidades. En manera alguna. Debían una expli- 
cación de lo sucedido y la dan con sencillez, sin alterar la verdad 
en lo más mínimo, prefiriendo se les tome por hombres que a fuer 
de leales extreman la fe en los compromisos de honor a que se 
les tome por caudillos levantiscos, ligeros e irresponsables. 

Los ciudadanos que componen el Directorio puedan estar se- 
guros de que sólo una causa fundamental y decisiva, como la 
expresada — y que las circunstancias del momento los obligaron 
por móviles de honor a silenciar — ha podido apartar a los jefes 
nacionalistas que acataban su dirección política de la lucha elec- 
toral en la que estaban — si bien con poca fe — lealmente em- 
peñados. 

Y si de estos no cabe pensarse justicieramente que estuvieran 
engañando a hombres que siempre les han merecido el más alto 
respeto — de los jefes radicales, no es posible suponer sin incu- 
rrir en un error semejante, que su propósito haya sido el de es- 
torbar la política del Directorio, el de malograr las elecciones, o 
cualquier otro de análogo o idéntico carácter, 

En consecuencia, los jefes nacionalistas que suscriben como 
un holocausto más, en amor de la patria y del partido, del buen 
nombre de la primera y de la noble tradición del último, resuel- 
ven deponer las armas y retirarse a sus hogares, Al volver al tra- 
bajo, ansiosos como los que más, de tranquilidad y de sosiego, 
exponen ante el país la necesidad absoluta, si se quiere la paz, la 
paz inconmovible y fecunda que sueñan todos los hombres de 
bien de todos los partidos, que la política consulte el sentimiento 
nacional, la aspiración de las grandes masas partidarias, haciendo 
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prácticos los dogmas de la verdadera equidad democrática y del 
equilibrio institucional. 


Basilio Muñoz (hijo), Mariano Saravia, Miguel Alda- 
ma, Rafael Zipitría, N. Botana, Fructuoso del Puer- 
to, Abelardo Márquez, Joaquín P. Correa, S. Irureta 
Goyena, Manuel B. Aldama, Nepomuceno Saravia, 
Benito Viramonte, Juan Muñoz, Eduardo Lameira, 
Félix País, Abel Sierra. 


El Siglo, Montevideo, noviembre 18 de 1910, 


N? 59 — [Cartas cambiadas entre los Dres. Alfredo Vásquez Ace- 
vedo y Enrique Legrand.] 


[Miguelete, enero 15 - Niza, febrero 21 de 1913.] 


[Fragmento de una carta del Dr. Alfredo Vásquez Acevedo al Dr. 
Enrique Legrand en el que comenta asuntos de política nacio- 
nalista.] 


[Miguelete, enero 15 de 1913.] 
Miguelete, 15 enero 1913. 


Por su carta veo que su regreso a la patria se alarga un 
po Se creía aquí que usted vendría a mediados de año a más 
ardar. 

Nuestros amigos políticos van a lamentarlo. 

El Congreso Elector de nuestro partido le designó para ocu- 
par el cargo de 2% vicepresidente del Directorio, contando que 
usted estaría en Montevideo en fecha próxima. 

Yo también he sido nombrado miembro del Directorio y co- 
mo otras veces he hecho el sacrificio de aceptar, creyéndolo un 
deber y con la esperanza de contribuir en la medida de mis me- 
dios a levantar un partido enérgicamente y a darle a sus esfuerzos 
la más patriótica dirección. 

Comenzamos a creer que Batlle es un gobernante en declina- 
ción rápida y visible, 

En los diarios usted encontrará una Exposición del Directorio 
que yo he tenido el honor de redactar, en la que hemos expresado 
las ideas y propósitos dominantes en la corporación y en la opi- 
nión de partidarios esclarecidos, Cuando yo leí mi proyecto de 
exposición en el seno del Directorio, yo he experimentado un 
gran placer, por la completa coincidencia de mis opiniones con 
las de los colegas. 

Parece también que todos -los jefes importantes de nuestro 
partido están hoy día en un buen orden de ideas, sea en razón de 
las grandes dificultades que ellos encuentran para ir a la guerra, 
sea por la convicción de la necesidad de buscar otros medios para 
reconquistar el poder. 

Yo no he tenido aún ocasión de ver a nuestro joven amigo 
el Dr. Beltrán. Es una lástima que él no tenga buena salud. 

Su gran talento y sus bellas cualidades morales le aseguran 
una posición espectable en el seno de nuestro partido. Yo no he 
visto más a nuestro eminente amigo el Dr. Martín Martínez. El 
está, como yo, actualmente en campaña, y por esta razón nuestra 
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comunicación no es frecuente, Yo le trasmitiré sus afectuosos re- 
cuerdos. El fue también electo para componer el Directorio, pero 
por motivos que yo ignoro él no ha querido aceptar su nombra- 
miento. 


Archivo del Dr. Alfredo Vásquez Acevedo. 


[Fragmentos de la carta en que Enrique Legrand contesta al Dr. 
Alfredo Vásquez Acevedo y le felicita por su designación para 
el Direciorio del Partido Nacional.] 


[Niza, febrero 21 de 1913,] 
Niza, febrero 21 - 1913, 


Contesta su carta de 15 de enero de 1913, 

Le felicita por la elección para el Directorio del Partido Na- 
cional y por haber aceptado el cargo. Agrega: “Es una lástima 
que vuestro amigo Martín Martínez no os haya acompañado. El 
no ha querido, como usted, olvidar el golpe de octubre. Y sin 
embargo, él solo, de todo el Directorio de entonces, estaba bajo 
secreto al corriente de la combinación y del levantamiento. Usted 
hace ciertamente, obra de patriota; usted se engrandece olvidando 
y aceptando, El, ¿qué sé yo? El debe tener sus buenas razones. El 
no es partidario como usted o yo. Nosotros escuchamos la razo- 
nes de Pascal: las razones del corazón que la razón no conoce. El 
no escucha sino aquéllas que le dicta su poderoso cerebro. 

No importa, falta a vuestro lado. Yo no sé porqué la pareja 
que forman ustedes dos me recuerda otra pareja que vi en Weimar, 
unidos en un mismo bloc de mármol: Goethe y Schiller. Bastante 
diferentes en sus gustos, en sus talentos y en sus vidas, sus obras 
tienen un carácter común: el genio. El escultor ha hecho bien 
en tallarlos juntos en un mismo mármol. Se les conoce en Ale- 
mania por “Das Poetenpaar”. 

Yo hubiera querido, “Das Nationalistenpaar” en el Directorio! 

Cuando usted lo yea felicítelo por su artículo sobre Porfirio 
Díaz. Porfirio Díaz, lea: ¡Batlle! ¡qué lección! 


Archivo del Dr, Alfredo Vásquez Acevedo. 


N? 60 — [Manifiesto del Directorio del Partido Nacional redactado 

por el Dr. Alfredo Vásquez Acevedo en el que se señala la futura 

conducta política del Partido y se exhorta a las autoridades de- 
partamentales a realizar la inscripción cívica.] 


[Montevideo, enero 13 de 1913.] 
Manifiesto del Directorio Nacionalista 


Importantes declaraciones de actualidad 
Repudiando la reforma de la Constitución 


El Partido frente a Batlle 


El Directorio del Partido Nacional, en su última sesión aprobó 
el importante documento que damos a continuación, y que dirige 
a todos los nacionalistas del país. 
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Como se verá en ese manifiesto se hacen declaraciones de 
verdadera importancia que serán leídas con interés por todos los 
ciudadanos. 

Redactó el manifiesto nuestro distinguido compatriota el doc- 
tor Alfredo Vásquez Acevedo. 

Señor Presidente de la Comisión Departamental de........ 
Distinguido correligionario: Al comenzar sus delicadas tareas el 
nuevo Directorio faltaría a un deber impuesto por una juiciosa 
costumbre y determinado muy señaladamente por las circunstan- 
cias especiales del país, si omitiera ponerse en comunicación con 
todos los correligionarios de la República, por intermedio de las 
respectivas comisiones Departamentales, para trasmitirles sus im- 
presiones, hacerles conocer las ideas que dominan en su seno y 
los propósitos y aspiraciones fundamentales que guiarán su mar- 
cha. 

El Partido Nacional acaba de obtener o está obteniendo en 
estos momentos, la más amplia justificación de la actitud asu- 
mida por él en los últimos tiempos, con la publicidad ruidosa que 
han tenido los manejos indecorosos del gobierno en las recientes 
elecciones de Senadores. 

Era bien sabido para todas las gentes sinceras que el sufragio 
libre tan decantado por los hombres que vienen rigiendo los des- 
tinos públicos desde años atrás, era una mentira, 

Nadie ignoraba aquí y en los Departamentos, por hechos nu- 
merosos y reiterados, que el oficialismo hacía las elecciones, va- 
liéndose de todos los medios más ilícitos, para aumentar las ins- 
cripciones en los Registros, para imponer candidatos, para arran- 
car votos a los ciudadanos, para ahuyentar votantes independien- 
tes de las urnas. Pero faltaban pruebas formales, si no de la inter- 
vención de los agentes secundarios del Poder Ejecutivo, al menos 
de la acción directa, positiva del gobernante o de los hombres li- 
gados a él. Los fraudes, la coacción, las violencias brutales se de- 
crétaban en los conciliábulos secretos de los gobernantes o de sus 
camarillas, sin que poco o nada trascendiera al pueblo, víctima 
de esos conciliábulos. 

De ahí que la prensa oficial y los portavoces de la política do- 
minante repitieran con desenfado que la libertad de sufragio se 
hallaba superabundantemente asegurada, y que el Partido Na- 
cional y los centros todos de oposición protestaban faltas de ga- 
rantías electorales para encubrir únicamente la debilidad de sus 
medios. El gobierno y miembros del cuerpo legislativo repetían 
hasta en actos oficiales las mismas afirmaciones, con aparente sin- 
ceridad, dando motivo a que ciertas gentes reputadas imparciales 
o neutrales, llegaran a poner en duda la completa razón de las 
quejas y clamores del Partido Nacional y de la misma fracción 
independiente del Partido Colorado, 

El velo ha caído para todos. La evidencia se ha hecho con 
estrépito. La prensa entera ha publicado documentos fehacientes 
y abrumadores de la intervención y coacción oficiales en los ac- 
tos del sufragio y en la misma Cámara de Representantes, for- 
mada con elementos ayer adictos incondicionalmente a la situa- 
ción, se han lanzado voces indignadas contra los torpes manejos 
efectuados por el oficialismo en las últimas elecciones, al mismo 
tiempo que personajes salientes de la pasada administración ha- 
cían revelaciones impresionantes en algunos periódicos, de gran- 
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des abusos ejecutados, impunemente por agentes de policía en las 
elecciones de 1910 a que nosotros no quisimos concurrir. 

El señor Batlle se ha dado el último golpe. No faltaba más 
que ese gran escándalo para completar el descrédito de un gobier- 
no que ha violado altamente la Carta Fundamental, que ha agre- 
dido todos los intereses, todos los sentimientos más estimables de 
un pueblo, que ha mantenido en alarma incesante la propiedad, 
la industria, el comercio, con leyes atentatorias inspiradas por él, 
o con proyectos cada día más revolucionarios. 

La autoridad, la influencia que en el seno de su propio círculo 
había conseguido adquirir el gobernante, va en declinación rápi- 
da. Se advierten ya los síntomas precursores del derrumbe de una 
situación que algunos creyeron de larga vida, pero que en reali- 
dad marchaba a su fin, minada por sus propios desórdenes y des- 
varíos, La historia enseña que los gobiernos revolucionarios, domi- 
nados por la obsesión de trastornar y cambiar todo, costumbres, 
sentimientos, creencias, legislación, leyes fundamentales, son de 
duración efímera. Las sociedades no pueden vivir en perpetua zo- 
zobra e instabilidad. 

El señor Batlle tendrá, pues, que desaparecer de la escena 
política para dejar su lugar a otro gobernante que ajuste su mar- 
cha a las naturales aspiraciones de orden de estabilidad, de pru- 
dente sumisión a la opinión pública, de respeto a los derechos y 
a las garantías esenciales de toda sociedad regularmente consti- 
tuida, de coparticipación equitativa de todos los partidos en el 
manejo de la cosa común. 

El progreso de la Nación, su creciente cultura, y los cuan- 
tiosos intereses nacionales y extranjeros vinculados al país, el 
ejemplo de cercanos países hermanos, tienen que producir una 
evolución saludable y rápida en el giro de los negocios públicos, 

Entretanto al Partido Nacional se le presentan de inmediato 
dos problemas trascendentales respecto de los cuales le será me- 
nester adoptar resolución. Esos problemas son: su concurrencia 
a la reforma de la Carta Fundamental y su participación en las 
elecciones generales de noviembre próximo. 

Puede adelantarse, sin vacilaciones que nuestra comunidad 
política rehusará todo concurso a la proyectada reforma consti- 
tucional. No es de hoy que el Partido Nacional, sin negar que la 
Constitución de 1830 podría habernos hecho felices si hubiera ha- 
bido la voluntad de acatar fielmente sus mandatos, reconoce la 
utilidad de modificar algunas de sus prescripciones, en armonía 
con los adelantos de la época, y de aclarar otras para evitar las 
torcidas interpretaciones de los mandones arbitrarios y asegurar 
sobre todo, el sufragio, así como la independencia e influencia efi- 
caz del Poder Legislativo convertido frecuentemente en una mera 
rama o dependencia del Ejecutivo, 

Pero los términos en que la reforma ha de llevarse a cabo 
impedirán que el Partido Nacional dignamente participe de la 
obra. El sistema de elección de Convencionales, de intento esco- 
gido, asegura una influencia decisiva al estrecho círculo domi- 
nante, haciendo imposible la representación integral del país en 
la adopción de sus nuevas leyes o instituciones fundamentales, 
Es notorio, además, que han mediado declaraciones terminantes 
sobre la voluntad inquebrantable del gobernante de hacer triun- 
far en el seno de la Convención ideas determinantes, instituciones 
exóticas, reñidas con los sanos principios, la índole nacional y 
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nuestra educación política, Bajo tales auspicios a ningún partido 
le es dado concurrir a la reforma de la Constitución, sin hacerse 
cómplice de una obra hecha impopular y de consecuencias funes- 
5, ` . 
ja Respecto de la concurrencia a las próximas elecciones gene- 
rales, al Directorio no le parece oportuno anticipar una opinión 
definitiva, Las circunstancias decidirán de la actitud de nuestro 
partido. Quizá sea necesario mantener la absoluta abstención que 
hemos observado en las elecciones anteriores: pero acontecimien- 
tos imprevistos, eventualidades posibles en la marcha de la polí- 
tica pueden quizá inducirnos digna y patrióticamente a intervenir 
en pro de una solución favorable a nuestros elevados y abnegados 
ideales. : 
Convendrá, por eso, que estemos preparados para asumir el 
rol que el civismo nos asigne en cualquier momento: y a ese fin 
debemos propender con ardor a la inscripción de todos los nacio- 
nalistas hábiles en los Registros Cívicos, convencidos de que 
cumplimos un gran deber al habilitar al partido para el bien de 
todos, en caso necesario, sin más compromiso de futuro que el 
que las conveniencias públicas y el patriotismo nos aconsejen. 
Exhortamos, en consecuencia, a esa Comisión Departamental 
a que recomiende a las Seccionales el mayor empeño en las ins- 
cripciones, y en el celo posible a fin de prevenir las irregularida- 
des y fraudes de los adversarios en los Registros Cívicos. . 
Aprovechamos la ocasión para presentar a Vd. y demás miem- 
bros de esa Comisión las seguridades de nuestra mayor estima- 
aa A. Berro. Presidente; Alfredo Vásquez Acevedo, An- 
tonio Borrás, Valentín Aznarez, Emilio J. Calo, Angel J. Morato- 
rio, Ramón C. Alonso, Temístocles Ortiz, Leonel Aguirre, Antonio 
Scrimini, Secretarios. 
De puño y letra de Alfredo Vásquez Acevedo, dice: 


2 edactada por mí. A 
da An InEmENTA por el Directorio sin hacerse la más leve 


modificación y con elogios expresivos de todos los compañeros, 
Año 1913”, 
Archivo del Dr. Alfredo Vásquez Acevedo. 


N? 61 — [Circular del Directorio del Partido Nacional, redactada 

por los Dres. Alfredo Vásquez Acevedo y Leonel Aguirre reite- 

rando a las Comisiones Departamentales la decisión de inscribirse 
en el Regisiro Cívico,] 


[Montevideo, mayo 3 de 1913.] 


Señor Presidente de la Comisión Departamental de: 

Señor Presidente: Después del maduro examen de la cues- 
tión que plantea el nuevo período inscripcional que se abrirá el 
192 del entrante mes, este Directorio ha adoptado la resolución 
inquebrantable de que el Partido, cuya suprema dirección le co- 
rresponde, concurra a inscribirse en los Registros Cívicos. 

En rigor no tendría el Directorio que entrar en mayores con- 
sideraciones. Ha sido él legalmente elegido; se ha depositado en 
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sus miembros componentes, la más alta autoridad directiva y co- 
rrespóndele por notorias disposiciones de la Carta Orgánica, trazar 
rumbos políticos al Partido, La disciplina y buena organización 
partidaria exigen, pues, que se obedezcan sus determinaciones, 
así como el acto de confianza de los correligionarios al depositar 
en los componentes de este alto cuerpo la suprema dirección co- 
lectiva, requieren que se tenga fe en la claridad de su criterio y 
en la sinceridad de sus determinaciones. 

No desconoce, sin embargo, esta Corporación que la medida 
resueltamente adoptada por ella, provoca resistencias en deter- 
minados círculos partidarios, y en consideración a ese respetable 
sentimiento de los mismos entrará en algunas explicaciones. 

Se ha dicho que sería contradictoria la actitud del Partido 
Nacional, abstencionista hasta hace pocos meses e inscripcionista 
actualmente por determinación de sus autoridades; pero la con- 
tradicción no existe, porque jamás las autoridades del Partido 
Nacional decretaron la abstención para el acto de inscribirse, limi- 
tándola siempre al acto del voto. La actual actitud de las autori- 
dades directivas, es pues, idéntica a la actitud de las que le pre- 
cedieron en la alta misión de orientar la gran fuerza política que 
lucha desde hace medio siglo contra la que vive del poder público 
y ensancha a diario su abrumadora influencia en la organización 
nacional. 

Se ha afirmado también, que decretar la inscripción valdría 
tanto como aceptar la bondad del régimen electoral en vigencia; 
pero la afirmación es rotundamente falsa; el Partido se inscribirá, 
no para actúar dentro de las vergonzosas circunstancias actuales, 
sino para actuar en el caso de que esas circunstancias hubiesen 
variado, fuese por transformación de las leyes o por el cambio 
de las personas que ejercen el gobierno, fuese por otras causas 
susceptibles de presentarse y que no es posible preveer de ante- 
mano con exactitud, Debe además, tenerse presente, que siempre, 
absolutamente siempre, que el Partido Nacional ha concurrido a 
la inscripción, lo hizo convencido de que los Registros encontrá- 
banse impregnados de vicio electoral y que las leyes tutelares de 
ese acto esencial al régimen democrático eran defectuosas y se 
deformarían aún más, en su aplicación, por la coacción y el frau- 
de erigidos en sistema permanente de renovación de los poderes 
públicos y hoy más que nunca prevalentes en las prácticas y 
hasta en las doctrinas del oficialismo imperante. 

Insiste el Directorio en que se trata únicamente de concurrir 
a la inscripción y en manera alguna de imponer desde luego el 
voto. El actual Directorio procura colocar al Partido Nacional en 
actitud de actuar pacífica y eficazmente en el caso de que la 
situación del país así lo exigiera. La abstención no puede ser un 
estado permanente, El Partido no debe permanecer indefinida- 
mente esperando transformaciones que hagan favorable su inter- 
vención en la lucha política, sin irse habilitando, entretanto para 
actuar cuando ese cambio se hubiese producido. No es siquiera 
lícito al Directorio, tolerar, en momentos agitados y decisivos en 
que serían naturales las más bruscas modificaciones, que la co- 
lectividad cuya dirección le corresponde, se inhabilite desde ya 
para intervenir en sucesos políticos que ocurrirán dentro de me- 
dio año, y que por lo tanto, le son absolutamente desconocidos. 

La abstención ha rendido ya sus frutos. Hoy, corresponde que 
el Partido Nacional demuestre que esa actitud de prescindencia, 
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no es un estado definitivo, y que puede salir de ella organizado 
y dispuesto a participar enérgicamente de la actividad cívica. La 
abstención ha sido hasta el presente, fecunda en beneficios para 
el nacionalismo, pero resultaría perjudicial si nos encontrásemos, 
al querer volver a la actividad, con que la masa partidaria había 
perdido en la inacción, sus condiciones para la lucha cívica, en- 
contrándose por desorganización o carencia de hábitos, en la im- 
posibilidad de hacer valer sus derechos, aun cuando supremas ne- 
cesidades patrióticas requiriesen imperiosamente su pacífica in- 
tervención en los asuntos públicos, 

Repite el Directorio que se trata únicamente de concurrir a 
los registros, Ese acto nadie puede tildarlo de nocivo, pues consti- 
tuye cuando menos, un ejercicio del sentimiento partidario. Ins- 
cripto, el partido puede ir a todos los terrenos. Inscripto, puede 
decretar la abstención electoral, y la resolución abstencionista 
surgida de una colectividad preparada para la lucha cívica ten- 
dría mayor fuerza moral que la que decretase forzadamente el 
Partido, cuando apenas figurase en los Registros, sus afiliados 
carecieran de boletas y la abstención resultase una actitud que 
le impusiera su propia impotencia. 

Fuese cual fuere el estado de ánimo de la masa partidaria, es 
atribución del Directorio ejercer su suprema dirección política. 
Este alto cuerpo ha meditado mucho su determinación, ha reunido 
todos los antecedentes posibles, ha compulsado el mayor número 
de opiniones, pero correspondiéndole marcar rumbos a la activi- 
dad partidaria y mantener enérgicamente aquellas decisiones de 
cuya virtud se encuentra convencido, así lo ha hecho y así pro- 
cederá. 

En momentos solemnes, ante supremos peligros patrióticos, 
cuando la fracción dominante colma la medida de los abusos, el 
Partido Nacional debe ponerse en condiciones de servir los altos 
intereses patrióticos amenazados desde el poder, El país confía en 
él y no se pondría a la altura de las circunstancias, si permane- 
ciera inmóvil o apareciera anarquizado, cuando se le exige una 
actitud activa y enérgica. 

El Partido Nacional debe tener presente que no se le prepara 
para actuar en esta situación sino en la que pudiera presentarse 
en el futuro próximo; que no se le lleva a las urnas, sino que se 
le habilita para concurrir a ellas en el caso de que dichas urnas 
ofrecieran garantías o esperanzas que faltan por completo en la 
actualidad, que no se le señala ningún acto de acatamiento al 
inmoral y subversivo orden de cosas existentes, sino que se le 
lleva a intentar la extirpación de dicho orden de cosas en abierta 
y decidida lucha con el mismo. 

El Directorio pues, en uso de las atribuciones que la Carta 
Orgánica le confiere, reitera su determinación de que los ciuda- 
danos afiliados al Partido Nacional concurran a inscribirse en los 
registros cívicos y recuerda la gravedad de este momento en que 
se prepara el desgarramiento de la Constitución del año 30 con 
miras inconfesables de parte de los hombres del poder, para im- 
pulsar a los correligionarios a cumplir el deber partidario por 
medio del señor presidente y distinguidos correligionarios a quie- 
nes dirige estas líneas, 
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N°? 62 — [Nota del Directorio del Partido Nacional redactada por 

el Dr. Alfredo Vásquez Acevedo aprobando la actitud de la Co- 

misión Departamental frente al manifiesto absiencionista de la 
seccional 8*] 


[Montevideo, agosto 12 de 1913.] 


| “Señor Presidente: La nota que la Comisión de su digna pre- 
sidencia ha dirigido a la Seccional 8? con motivo del manifiesto 
lanzado por ésta sobre la actitud electoral del Partido, ha mere- 
cido la completa aprobación del Directorio, 

Las Comisiones Seccionales no están facultadas por nuestra 
Carta Orgánica para pronunciarse sobre la marcha del Partido 
en ningún momento, ni para iniciar propagandas que no hayan 
sido previamente autorizadas por el Directorio, 

La Seccional 8?, al asumir funciones que no le incumben y al 
avanzarse a adoptar o preconizar soluciones políticas que penden 
actualmente de la decisión del Directorio, ha incurrido en una 
grave falta que colocaría a éste en el caso de decretar una severa 
reprensión sino estuviese convencido de que ha sido efecto sólo 
de la impremeditación y de un lamentable olvido de las prescrip- 
ciones de la ley orgánica de nuestra comunidad, 

Si el hecho, sin embargo, se reprodujese, con daño para la 
marcha uniforme del Partido Nacional, el Directorio no vacilará 
en hacer uso de las facultades represivas que le confiere el artícu- 
lo 22 inciso 119 de los Estatutos del Partido”. 
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Págs. 244-245, Este documento aparece inserto en el acta N? 20, correspon- 
diente a la Sesión celebrada el 12 de agosto de 1913. 


N° 63 — [Circular redactada por el Dr. Alfredo Vásquez Acevedo 

en la que se comunica la decisión adoptada por el Directorio del 

Partido Nacional de concurrir a las elecciones de noviembre de 
ese año,] 


[Montevideo, agosto 29 de 1913.] 


Distinguido Correligionario: En el mes de noviembre próxi- 
mo, como sabéis, deben con arreglo a la Constitución y las leyes, 
celebrarse elecciones generales para la renovación de la C., de 
Representantes, de las Juntas Económico Administrativas y de las 
Juntas Electorales, 

En su primera circular y en documentos posteriores, este Di- 
rectorio, creyendo cumplir un deber e interpretar los intereses 
públicos bien entendidos, no obstante la actitud antipatriótica y 
arbitraria del círculo imperante, exhortó a las C. C. Deptles, 
a desplegar el mayor celo posible para la inscripción en los Re- 
gistros Cívicos de todos los correligionarios hábiles, a fin de pre- 
pararlos a concurrir a los comicios, si el patriotismo y las conve- 
niencias partidarias lo hacían necesario, sin adelantar, sin em- 
bargo, una opinión definitiva al respecto. 

Le es muy grato al Directorio hacer constar que su palabra 
no fue desoída y que en la casi totalidad de los departamentos 
se hizo empeño por inscribir a los nacionalistas aptos para el 
voto, a pesar del desaliento creado por la situación política y las 
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dificultades enormes que a consecuencia de ese desaliento envyol- 
vían la tarea. 

El resultado no fue del todo completo. Diversos factores ad- 
versos, agravados por la mezquina e injusta negativa del oficialis- 
mo a prorrogar el plazo para las inscripciones dejaron fuera de 
los Registros en todos los departamentos a un gran número de 
nuestros correligionarios. 

Asimismo, los informes suministrados por las Comisiones De- 
partamentales, permiten creer que el Partido Nacional podrá lle- 
var a las Cámaras Legislativas una minoría respetable, capaz de 
contener con su enérgica actitud las tendencias desordenadas del 
gobierno que infortunadamente rige los destinos del país, y pesar 
con su voz y su voto en los problemas trascendentales que deben 
solucionarse en el próximo período legislativo. Basado en esto, 
y después de haber consultado a numerosos correligionarios de 
representación y prestigio en la asamblea celebrada el 26 del 
corriente, el Directorio, usando de las facultades que le confiere 
la Carta Orgánica y sin que escape a su penetración la magnitud 
del nuevo sacrificio que se pide a los sentimientos principistas 
de nuestros afiliados, cuya resistencia a concurrir al comicio es 
bien explicable con un régimen como el actual, ha decidido optar 
por la concurrencia del Partido a los próximos comicios, conven- 
cido de que interpreta de esa manera los sentimientos de la gran 
mayoría de nuestra comunidad política y se coloca en situación 
de servir útilmente las aspiraciones del patriotismo nacional, 

Al obrar así, no entiende ciertamente el Directorio reconocer 
que la situación política, sea propicia para el ejercicio del sufra- 
gio. Cree al contrario, que la influencia descarada del oficialismo 
se hará sentir en las elecciones de noviembre como otras veces. 
Pero considera que la abstención comprometería la suerte del 
Partido y arrojaría sobre éste, graves responsabilidades en los 
momentos especiales que la República atraviesa. 

No obstante cierta disidencia de opiniones que reina entre los 
coafiliados el Directorio confía en que, como en ocasiones ante- 
riores, el Partido Nacional, fiel a sus tradiciones de abnegación y 
patriotismo irá en noviembre a las urnas, seguro de que su con- 
ducta elevada y sensata merecerá el aplauso de propios y extra- 
ños y dejará acreditadas una vez más las miras desinteresadas, la 
rectitud de propósitos y la prudencia de sus procederes, 

En tal concepto, el Directorio exhorta a esa Comisión Depar- 
tamental a desarrollar de inmediato toda su energía y actividad 
a fin de que ningún correligionario hábil de su departamento deje 
de concurrir a depositar su voto el día de las elecciones animado 
por la fe de su causa, y por los nobles fines que inspiran su con- 
ducta. 

Los miembros del Partido Nacional cualesquiera que sean 
sus opiniones particulares, deben ver en el estricto acatamiento 
a las decisiones de su autoridad suprema, no sólo un deber sagra- 
do, sino el medio único y seguro de mantener la unión de la co- 
munidad, base de su poder y su prestigio. 

En oportunidad, el Directorio remitirá a esa Departamental 
sus instrucciones respecto a la forma en que debe cumplirse su 
resolución”, 
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N°? 64 — [Nota del Directorio del Partido Nacional a un grupo de 
correligionarios de Flores llamándolos a deponer su actitud disi- 
dente con las directivas impartidas por el Directorio,] 


[Montevideo, noviembre 13 de 1913.] 


POR LA DISCIPLINA PARTIDARIA 


Nota al señor Ferrer 


He aquí la nota pasada por el H. Directorio a los el 
que responden al señor José P. Ferrer que han hecho A la 
ciones en desacuerdo con nuestra Carta Orgánica: 

Montevideo, noviembre 13 de 1913. — Señores don José P. 
Ferrer, Arturo Mouliá, Juan Tourreilles, Juan Sendic, etec., ete.: 
El Directorio que tengo €l honor de presidir se ha enterado con 
profundo pesar del manifiesto lanzado por ustedes en el cual no 
rato ns y roa manera insólita e injustificada a la su- 

utoridad del Partido, sino que ama idi 
o contra sus mandatos, rd UDR AES 
anta seguridad tiene esta corporación de haber obra en 
el conflicto de Flores con la más completa corrección, Pi 
le cuesta acallar su resentimiento por las inmerecidas ofensas que 
ustedes le han inferido, confiada en que la opinión unánime de la 
colectividad ha de hacerle entera justicia. 

Pero si puede prescindir de su justo resentimiento, no se cree 
autorizada en el desempeño de su alta misión, a tolerar la actitud 
anárquica que han asumido ustedes, al desobedecer las resolu- 
ciones pronunciadas por el Directorio y al colocarse en lucha abier- 
ta con la Comisión Departamental legítimamente constituida. 

„En otro caso el Directorio no vacilaría en hacer inmediata 
aplicación de las facultades disciplinarias que la Carta Orgánica 
del Partido, le acuerda; pero recordando los meritorios servicios 
que muchos de ustedes han prestado a la causa en diversas épo- 
cas y esperando que los sagrados intereses de la comunidad han 
de pesar en el ánimo de ustedes, la Corporación ha preferido hacer 
un llamado a su patriotismo para que desistan de su actitud y 
acaten como lo prescriben los Estatutos, las decisiones del Direc- 
torio y de la Comisión Departamental que aquel ha reconocido, 
en virtud de decisiones ejecutoriadas del Directorio anterior pre- 
sidido por el doctor Alfonso Lamas. 

Espero que este llamado no será desoído por ustedes, con 
mengua de sus antecedentes de buenos y leales partidarios, en los 
momentos solemnes que el país y el partido atraviesan. 

Saludo a ustedes atentamente. 


De puño y letra del Dr. Vásquez A Jo 
A o q cevedo se lee: “Nota redactada y 
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N? 65 — [Discurso pronunciado por el Dr. Alfredo Vásquez Ace- 
vedo en la asamblea nacionalista realizada en el teatro “Stella 
d'Italia”.] 


[Montevideo, noviembre 27 de 1913.] 


Señores: Se me ha pedido que también yo os dirija la palabra 
en este acto sobre la gran cuestión que agita hoy los ánimos en 
toda la República; y he creído deber corresponder a tan inmere- 

. cido honor, pensando que no debe quedar ningún labio cerrado 
en momentos tan solemnes para la suerte de nuestro país. 

Voy, pues, a hablaros. 

Pero ante todo permitidme una ligera expansión. 

Hacía muchos años que no tenía el agrado de asistir a una 
asamblea tan numerosa y tan selecta de correligionarios y de par- 
ticipar tan ampliamente de los halagos que proporciona el com- 
pañerismo político y el común amor a una gloriosa causa. Mis 
más caros recuerdos se remontan a una época lejana. Una aura 
juventud roza mi frente y evoca las imágenes de Agustín de Ve- 
dia, de Román García, de Francisco Lavandeira, de Domingo 
Aramburú, de Martín Aguirre, de Juan José Segundo y otros 
compañeros, que enardecían con su palabra elocuente la fibra 
partidaria, allá en aquella triste época en que el Partido Nacional 
después de haber ocupado con honra la montaña, tuvo que des- 
cender al llano, a impulso, no de la acción de su adversario tra- 
dicional, que era impotente para vencerlo, sino de una inicua in- 
tervención extranjera. 

Todos los compañeros que he nombrado han desaparecido ya, 
dejando sólo el recuerdo de sus servicios, de sus talentos y de sus 
virtudes, 

Voy quedando solo...; pero se mantiene en mí, inalterable, la 
fe en nuestra causa, alimentada por hechos gloriosos de nues- 


tro partido y afirmada por la intima persuasión de que consti- 


tuimos la única comunidad capaz de hacer la felicidad de esta 
patria desventurada. 

Señores: Es siempre un deber ir a las urnas porque solamente 
así se adquieren hábitos democráticos, porque solamente así se 
desarrolla en los ciudadanos el brío necesario para todos los tran- 
ces de la vida pública. El gobierno republicano no se logra sino 
a condición de que todos los ciudadanos tomen parte en él, con- 
curriendo con el voto o con la palabra a la decisión de los proble- 
mas que interesan al país, Aun en los peores momentos, aun en 
los momentos en que el fraude y la influencia oficial se hacen 
sentir, convirtiendo la política en industria y el gobierno en botín, 
como en la situación actual, aun entonces, la acción enérgica, 
decidida de los ciudadanos bien inspirados y patriotas es eficaz. 
Si no alcanza a contener todos los desórdenes de los malos gober- 
nantes ejerce por lo menos una acción atemperante y moraliza- 
dora que prepara el camino para las soluciones propicias en un 
intervalo más o menos corto. 

Aquellos que ningún caso hacen de los asuntos políticos, los 
que se cruzan de brazos, por indiferencia, por desaliento o por 
sistema, favorecen la entronización de los malos gobernantes y 
se despojan del derecho de quejarse de que se malogren sus aspi- 
raciones, de que se lastimen sus legítimos intereses o sus más 
caros sentimientos, 


APÉNDICE DOCUMENTAL 1673 


Cuando existe como ahora la convicción de que la autoridad 
pública, encargada de garantir los derechos de todos, se halla 
dispuesta a falsear su rol, defraudando el sufragio popular, la 
obligación de concurrir al comicio se hace más imperativo, para 
que quede la impresión viva en el espíritu público de los medios 
empleados con el fin de falsear la ley y la libertad electoral. 

Atravesamos hoy, a la verdad, una época angustiosa; tene- 
mos un gobierno que en el orden político se ha hecho odioso por 
su exclusivismo, por su intransigencia, por su menosprecio de las 
instituciones y de las leyes; que en el orden económico ha perju- 
dicado todos los intereses; que: en el orden financiero ha manci- 
llado el crédito público; y que en el orden civil ha llevado el des- 
orden al seno mismo de la familia, base del bienestar y de la 
moralidad públicas. 

La culpa de los males que toda la República lamenta pesa 
ciertamente sobre el hombre funesto que viene rigiendo los des- 
tinos públicos con omnímoda voluntad, hace una larga serie de 
años. Pero ese hombre no disimula su propósito de seguir man- 
dando en una u otra forma, de seguir imponiendo sus ideas ex- 
traviadas y manteniendo a esta pobre sociedad en constante in- 
tranquilidad. Si se le deja hacer, si no se ponen trabas a su am- 
bición y a sus desvaríos, nadie puede prever el porvenir de la 
República, la suerte que alcanzarán la industria, el comercio, el 
crédito público y la organización social y política. 

Se impone, un esfuerzo supremo para atajar su nefanda obra. 
El país entero debe aunar sus fuerzas contra él. Todos los ciu- 
dadanos que no le presten servil acatamiento están obligados a 
expresar por medio del voto su protesta enérgica, viril como en 
los grandes momentos históricos que hacen la gloria del pueblo 
oriental. 

Levantemos, pues, la gran bandera que en el gobierno y en 
los campos de batalla ha servido de guía al Partido Nacional, la 
bandera de la ley y de las instituciones, y con ella al frente em- 
prendamos esta nueva lucha con fe en el éxito y confianza en 
nuestras fuerzas. 

Veinticinco, veinte diputados nacionalistas en el Cuerpo Legis-- 
lativo, menos aún, pueden inutilizar o contrarrestar los propósitos: 
estrechos del señor Batlle. No será la primera vez que un pequeño 
grupo de hombres independientes contienen la acción prepotente 
de un mal gobernante. 

El programa de la diputación nacionalista en el Cuerpo Le- 
gislativo se halla claramente trazado. 

Ese programa puede sintetizarse así: 

Resistir con vigor la influencia que el presidente pretende 
ejercer sobre las Cámaras, propendiendo a reconquistar la legí- 
tima independencia del Cuerpo Legislativo. 

Obstar dentro de los límites posibles a la reforma constitu- 
cional en las condiciones en que el señor Batlle la quiere. 

Velar con tesón por alcanzar el gobierno institucional y el 
respeto riguroso de las leyes, 

Propender a asegurar de una manera amplia la libertad elec- 
toral, estableciendo penas severas contra la intromisión real o 
moral de los funcionarios públicos, grandes o chicos, en las luchas 
del sufragio. 

Hacer imposibles los ejércitos permanentes, restableciendo la 
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guardia nacional y el derecho de los ciudadanos a tener y llevar 
las armas necesarias para su defensa contra todas las opresiones, 
Trabar el aumento o creación de nuevos impuestos que difi- 
culten la vida de las clases proletarias. 
Impedir el derroche de los dineros del Estado y de los Muni- 
cipios en obras de lujo y en embellecimientos desmedidos, 
Afirmar bajo sólidas bases el derecho de propiedad poniendo 
barreras a las reglamentaciones abusivas, a las confiscaciones dis- 
frazadas, y a las expropiaciones arbitrarias de uso en estos tiempos, 
Proteger a los habitantes desheredados de nuestras campañas, 
fomentando seriamente y con largueza las industrias al alcance 
de sus facultades. > 
Reducir, por último, la acción del Estado a sus justos límites, 
obstando a que invada la esfera propia de la actividad particular. 
Tales son las conquistas que deben empeñarse en alcanzar 
los diputados nacionalistas, trabajando con firmeza y con tesón. 
No es obra de un día, ni de muchos días, Son grandes los tropie- 
zos que encontrarán en su camino; pero el triunfo pertenece en 
definitiva a los buenos, y en todo caso siempre les quedará la 
satisfacción de haber obedecido las instigaciones del patriotismo, 
¡Ahora, amigos, a la lucha! ¡Que no quede un nacionalista 
hábil sin concurrir a las urnas, por honor y por deber!; ¡por la 
patria y para la patria! 


El Siglo, Montevideo, noviembre 28 de 1913. 


N? 66 [Borrador del discurso pronunciado por el Dr. Alfredo 
Vásquez Acevedo en el acto de homenaje a las víctimas del 10 
de enero de 1875.1 


[Montevideo, enero 11 de 1914.] 
Señores: 


Séame dado, en nombre del Directorio cuya representación 
ejerzo, tributar un merecido aplauso al Club Lavandeira y al Co- 
mité Universitario nacionalista, por su iniciativa para la realiza- 
ción de este hermoso homenaje a las víctimas del 10 de enero 
de 1875. 

Era ya tiempo de sacar del olvido la memoria de los nobles 
amigos de causa y de los buenos compatriotas, que fueron sacri- 
ficados en ese nefando día. 

Conocí íntimamente a Ysaac Villegas, personificación del des- 
interés y del valor espartano. Corría en sus venas la misma san- 
gre de aquel Bayardo Oriental (General Conrado Villegas) que do- 
minó la Pampa Argentina, y murió en la plenitud de la vida, 
con la pena de no haber tenido tiempo de poner su espada al ser- 
vicio de su partido y de su país. (Poco antes de morir me manifestó al 
despedirse, después de visita a la patria q.* en cualquier momento q. nece- 
citase sus servicios el Partido Nacional, lo llamara yo.) e 

Conocí a Francisco Lavandeira. Fue mi amigo y compañero 


— cuando lisongeras esperanzas pronto defraudadas — sonreían 


al patriotismo, después de la cruenta guerra civil de 1870. 
Lavandeira era una de las más brillantes inteligencias que 
han visto la luz en este suelo querido, 
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Recién egresado de la Facultad de Derecho de Buenos Aires, 
donde había honrado a nuestro país, por su talento, su contrac- 
ción al estudio y sus bellísimas prendas morales, entró en 1872 
a formar parte de la Redacción de la “Democracia”, distinguién- 
dose muy pronto por su ilustración, la galanura y fecundidad de 
su pluma y la elevación de su propaganda. 

Casi al mismo tiempo la Universidad Nacional le abría sus 
puertas, llevándolo a la cátedra de Economía Política, donde había 
de hacer escuela y doctrina propias, por su vigorosa inteligencia 
y su avanzado espíritu, según la opinión de su sucesor el emi- 
nente profesor Dr. Pena. 

Pero su existencia, tan llena de promesas para la patria y 
para nuestra causa, había de ser fugaz. El 10 de enero caía ase- 
sinado en la Plaza Constitución, delante de una mesa electoral, 
por la mano aleve de un miserable marciano. 

Su muerte es uno de los crímenes más odiosos que registran 
nuestros anales políticos. 

Lavandeira fue premeditadamente elegido para el sacrificio 
por la más baja y cruel de las injusticias. 

No había hecho jamás daño a nadie. Era altivo y valiente; 
pero su alma generosa no alimentó odios ni rencores. Sus compa- 
ñeros lo admirábamos, porque en medio de la exaltación que en- 
gendran las luchas partidarias, Lavandeira no tenía nunca arre- 
batos de apasionamiento, 

Se buscó en su persona una víctima que afectara cruelmente 
en aquel momento, a los amantes de la libertad política, y de las 
instituciones; y la horda que decretó su muerte acertó en su infa- 
me plan, porque Lavandeira fue llorado por los buenos ciudada- 
md E todos los partidos, por los hombres de bien de toda la Re- 
pública. 

Jóvenes correligionarios: conservad inalterable el recuerdo de 
Francisco Lavandeira; sed fieles a los ideales de moral política 
que alentaron su espíritu elevado... 

Guardad también un justo recuerdo para Ramón Márquez, 
Antonio Gradin y Segundo Tajes, que — aunque adversarios po- 
líticos — se encontraron al lado nuestro en la terrible jornada, 
mezclando su sangre generosa con la de nuestros amigos, en de- 
fensa de la sagrada libertad de sufragio. 


De puño y letra del Dr. Alfredo Vásquez Acevedo dice: “Discurso pro- 
nunciado el 11 de enero de 1914”, 
Archivo del Dr. Alfredo Vásquez Acevedo. 


N? 67 — [Documentos relativos a la actitud del Partido Nacional 
frente al problema de la Reforma Constitucional.] 


[Montevideo, junio 30 - setiembre 13 de 1915.] 


[Acta de la sesión celebrada por el Directorio del Partido Nacio- 

nal, el 30 de junio de 1915, en la que el Dr. Alfredo Vásquez Ace- 

vedo planieó a la consideración del Cuerpo el problema de la 
Reforma Constitucional.] 


En Montevideo, y a los treinta días del mes de junio de 1915, 
se reunió en sesión el Directorio del Partido siendo las 5 p. m. 
bajo la presidencia del Dr, Alfredo Vásquez Acevedo. 
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Asistieron al acto los Sres. Dr. Carlos A. Berro, Dr. Valentín 
Aznárez, Dr. Angel J. Moratorio, Dr, Ramón C. Alonso, Dr. Bal- 
domero Cuenca y Lamas, Dr. Leonel Aguirre, Dr. Carlos M. Per- 
covich, Dr. Ignacio Arcos Pérez. 

El Señor Presidente dio cuenta de que el objeto de la Orden 
del Día era cambiar ideas en general sobre una cuestión de im- 
portante actualidad política como lo era la Reforma de la Cons- 
titución del Estado. 

Se hizo con tal motivo un ligero debate relativo a la inter- 
vención del Partido en las tareas cívicas preliminares a ese acto. 

El Dr. Ramón C. Alonso manifestó que probablemente la 
H. Convención trataría ese tópico y que encontraba conveniente 
una fórmula previa a toda manifestación oficial que podía con- 
cretarse en los siguientes términos: 

“La Convención del Partido Nacional declara; que éste con- 
“sidera conveniente la Reforma de la Constitución de la Repú- 
“blica, siempre que ella sea hecha por una asamblea elegida me- 
“diante una ley que permita la representación equitativa dentro 
“de lo posible de los partidos tradicionales y accidentales que en 
“el momento de la elección puedan formarse. 

“La Convención espera que el Directorio resolverá oportuna- 
“mente si las leyes que con tal motivo se dicten, llenan esas aspi- 
“raciones, y si en la práctica son respetadas y cumplidas, resol- 
“viendo en consecuencia la concurrencia o no concurrencia del 
“Partido Nacional, a la elección de la Asamblea Constituyente”. 

Se resolvió, después de considerar brevemente la fórmula 
anterior, que se trascribiera por Secretaría a los miembros del 
Directorio para su más detenido estudio, y continuar el debate 
con la misma orden del día, en la sesión a efectuarse el miércoles 
7 de julio entrante. 

No fue para más el acto, del que se labró la presente para 
constancia siendo las 7 y 10 p. m. 

En este estado, y previas algunas indicaciones del Sr. Presi- 
dente se hace constar que la solicitud del Sr. Presidente de la 
Comisión Departamental de Montevideo a que se refiere el acta 
anterior, fue hecha en la suposición de que se produjera un défi- 
cit en la cantidad asignada para realizar el Registro Partidario 
y por lo tanto la autorización correspondiente se sancionaría pre- 
vio el informe de la Corporación peticionante. 


Alfredo Vásquez Acevedo 
C. M. Percovich 
Secret? 


Archivo Histórico del Partido Nacional, Actas del Directorio. T, I-8, 
págs. 36-38. 


[Fragmento de la circular redaciada por el Dr. Alfredo Vásquez 
Acevedo sobre reforma constitucional e inscripción cívica.] 


[Montevideo, setiembre 13 de 1915.] 


En una de las últimas sesiones celebradas por el Directorio 
nacionalista, se acordó dirigir a las Departamentales una nota, 
de la que tomamos los siguientes párrafos: “La minoría indepen- 
diente de la Cámara de Representantes secundando a la del Se- 
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nado, hizo una tenaz y patriótica oposición a esa ley (alude a la 
de elecciones de Constituyentes) sosteniendo que había necesidad 
de renovar la consulta a la Asamblea Legislativa sobre la con- 
veniencia de la reforma constitucional, o por lo menos, de poster- 
gar para mejores tiempos la grande y trascendental obra. 

Los esfuerzos realizados a tales fines por algunos miembros 
conspicuos del mismo Partido Colorado en el Senado, y por toda 
la representación nacionalista y otros ciudadanos independientes 
en la Cámara de Diputados, se estrellaron contra la inquebran- 
table resistencia de las mayorías de ambas Cámaras, sometidas a 
compromisos políticos de tiempo atrás contraídos. 

La reforma de la Carta fundamental en los momentos actua- 
les de la República, ha quedado, pues, resuelta. 

No ha llegado aún la oportunidad de que el Directorio, en ejer- 
vicio de las facultades que le acuerda la Carta Orgánica, decida 
si el Partido Nacional debe o no concurrir a las elecciones de 
Asamblea Constituyente. Necesita antes pulsar la opinión domi- 
nante en la comunidad y consultar otros importantes factores. 
Pero cualquiera que sea la decisión que el patriotismo o las exi- 
gencias políticas impongan, el Directorio cree necesario exhortar 
desde ya a las Comisiones Departamentales a que organicen acti- 
vamente la inscripción de los correligionarios y la depuración 
rigurosa de los Registros Cívicos. 

Además de tener por la nueva ley carácter obligatorio con 
sanción penal la inscripción de todos los ciudadanos hábiles, in- 
cluso los analfabetos, es evidente la conveniencia de que los miem- 
bros del Partido Nacional se hallen habilitados siempre para ejer- 
cer el sufragio, y en situación de obstar a la falsificación de las 
verdaderas opiniones y sentimientos nacionales. 

Firman esa nota los Dres. Alfredo Vásquez Acevedo y Carlos 
M. Percovich y presidente y secretario respectivamente del Di- 
rectorio, 


De puño y letra del Dr. Vásquez Acevedo: “Nota redactada y pro- 
puesta por mí”. 
Publicado en La Tribuna, Montevideo, setiembre 13 de 1915. 


[Acta de la sesión del Directorio del Partido Nacional celebrada 
el 7 de julio de 1915 referente al problema de la Reforma Cons- 
titucional,] 


En Montevideo, y a los siete días del mes de julio de 1915, 
siendo las 5 p. m. se reunió en su local de sesiones el Directorio 
del Partido, bajo la presidencia del Dr. Alfredo Vásquez Acevedo. 

Asistieron al acto los Sres. Dr. Carlos A. Berro, Dr. Valentín 
Aznárez, Dr. Ramón C. Alonso, Dr. Angel J. Moratorio, Dr. Leonel 
Aguirre, D. Emilio C. Calo, Dr. Baldomero Cuenca y Lamas, Dr. 
Ignacio Arcos Pérez y Dr. Carlos M? Percovich, 

Se dio lectura del acta N? 75 que fue aprobada sin observa- 
ciones, 

Se leyó el acta N? 76, y previa una aclaración en la parte 
relativa a la solicitud del Presidente de la Comisión Departamen- 
tal de Montevideo, que se incluyó al final fue aprobada, 

La Secretaría da cuenta de los siguientes asuntos entrados: 

El Sr. Ramón Marín de María en representación de la familia 


678 REVISTA HISTÓRICA 


del Sr. Federico Nin Reyes, y exponiendo los servicios que ese 
correligionario ha prestado al Partido, ofrece la donación de un 
retrato al óleo del extinto, solicitando que en mérito a su figura- 
ción en filas, sea colocado en la sala de sesiones del H. Directo- 
rio. Resolución: Téngase presente para resolver en oportunidad. 

El Señor Presidente expone que una Delegación de la Co- 
misión Central de Hacienda recientemente nombrada se le aper- 
sonó para indicar la conveniencia de que con motivo de la sub- 
vención adjudicada a la empresa de “La Democracia” el Direc- 
torio determinase el control administrativo de ese diario. 

Previo un cambio de ideas al respecto se resolvió facultar a 
la Comisión Central para la fiscalización financiera de la expre- 
sada empresa, en la forma en que esa institución partidaria lo 
creyera conveniente, 

Se entró después a la Orden del Día considerándose en gene- 
ral la minuta propuesta por el Dr, Ramón C. Alonso que en con- 
junto fue aprobada unánimemente, si bien los Dres. Moratorio y 
Vásquez Acevedo opinaron que a su juicio podría modificarse el 
texto y propusieron respectivamente las siguientes fórmulas: 

Dr. Moratorio. — La Convención del Partido Nacional, inspi- 
rada en sus anhelos patrióticos por el progreso institucional de la 
República declara que acepta la reforma de la Constitución siem- 
pre que se realice por una asamblea que surja de la soberanía de 
la Nación, convocada mediante leyes que permitan el libre voto 
y garantan la representación proporcional de los partidos tradi- 
cionales o accidentales que se formen respondiendo a las diversas 
opiniones que sustenten los ciudadanos, 

La Convención espera que el Directorio procediendo con espí- 
ritu elevado en la misión de confianza que le ha dispensado el 
Partido Nacional resolverá si las leyes que se dicten satisfacen 
sus legítimas aspiraciones, y si en la práctica serán cumplidas, 
proclamando en consecuencia la abstención o concurrencia de los 
correligionarios a las urnas para elegir la Asamblea Constitu- 
yente”. 

Dr. A. Vásquez Acevedo, — La Convención del Partido Na- 
cional, interpretando el espíritu dominante en la comunidad, ve 
con gran alarma el plan de Reforma Constitucional que persigue 
la fracción imperante del Partido Colorado, porque dada la con- 
ducta guardada por ella cree descubrir en ese plan el propósito de 
afirmar la perpetuación de ciertos hombres en el poder y teme 
que en vez de levantarse los puntos de mira políticos, como el pa- 
triotismo lo exige, continúe reinando en el país la coacción oficial 
y la intolerancia política. 

Cree, sin embargo la Convención que no le es dado adelan- 
tarse a lanzar una condenación absoluta de la Reforma Consti- 
tucional Partidaria también de la idea, dentro de ciertos límites, 
considera que si existiera una remota probabilidad de formar una 
Asamblea Constituyente, capaz de representar las legítimas aspi- 
raciones de la nación y de poner una valla a torpes ambiciones 
bien conocidas, será un deber acallar susceptibilidades y cooperar 
a la obra. 

En tal concepto, la Convención deja librada la solución de la 
ardua cuestión al Directorio del Partido, quien decidirá oportuna- 
mente, según el giro de los sucesos si existen o no las garantías 
necesarias para concurrir a la elección primero y a las tareas des- 
pués de la Asamblea Constituyente”. 
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Después de haber sido fundadas ambas fórmulas con breve 
argumentación, por los Sres, Dr. Moratorio y Vásquez Acevedo 
se acordó trascribir las minutas ya presentadas a los Sres, Con- 
vencionales que constituyen la Comisión informante de la Con- 
vención en el asunto “Reforma Constitucional y celebrar una 
sesión especial el lunes 12 del corriente con la misma orden del 
día a la que se invitará por Secretaría a los referidos convencio- 
nales para cambiar ideas sobre las citadas proposiciones, 

No fue para más el acto del que se labró la presente para 
constancia siendo las 7 y 10 p.m. 


Alfredo Vásquez Acevedo. 
C. M. Percovich 
Secreto 


Archivo Histórico del Partido Nacional. Actas del Directorio, T. 1-8, 
págs. 38-41, 


[Acta de la sesión celebrada por el Directorio del Partido Nacional 
el 12 de julio de 1915 referente a la Reforma Constitucional.] 


En Montevideo y a los doce días del mes de julio de 1915 se 
reunió el Directorio del Partido en su sala de sesiones siendo las 
9 p. m. y bajo la presidencia del Dr. Alfredo Vásquez Acevedo. 

Asistían los Sres. Dr. Valentín Aznárez, Dr. Ramón C. Alonso, 
Dr. Carlos A. Berro, Dr. Angel J. Moratorio, Dr. Baldomero Cuen- 
ca y Lamas, Dr. Ignacio Arcos Pérez y Dr. Carlos M. Percovich. 

Se excusó por escrito el Dr. Leonel Aguirre. 

Asistieron a esta sesión, en vista de tratarse en la Orden del 
Día, la cuestión de la Reforma de la Constitución y la actitud que 
asumiría la Convención del Partido, al respecto, los Sres. Dr. 
Duvimioso Terra, Dr, Emilio A. Berro, Dr. Hipólito Gallinal y Dr. 
Fermín Huertas Berro, convencionales de la Comisión informan- 
te en el referido asunto, que deseaban conocer las opiniones del 
Directorio en relación con el problema político planteado ante el 
país, con las modificaciones proyectadas por el gobierno a nuestro 
Código fundamental. 

Se dio cuenta de un memorándum en el que adjunta su opi- 
nión el Dr. Leonel Aguirre redactado en los siguientes términos: 

“La Convención no ha podido menos que contemplar con pro- 
funda alarma el intento de reformar sustancialmente la Cons- 
titución de la República; que se realiza en estos días en forma oca- 
sionada a provocar las más hondas prevenciones en todo espíritu 
patriótico, pero entiende que no es a ella a quien corresponde 
adoptar una resolución definitiva respecto a cual deberá ser la 
actitud del Partido Nacional frente a esa tentativa sino al Direc- 
torio el cual, llegado el momento oportuno, deberá dictar las me- 
didas que impongan los altos intereses patrióticos comprometidos 
por el reformismo oficialista. 

Considerada esta fórmula en general, se llegó después de un 
debate previo a un acuerdo definitivo con la Comisión Delegada 
de la H. Convención, quedando resuelto que la proposición a 
plantearse se concretara a un proyecto de resolución por el cual 
la Convención del Partido dejaría simplemente al arbitrio del 
Directorio, la solución de la actitud que debería adoptarse ante 
la Reforma de la Constitución, y en la oportunidad debida. 
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No fue para más el acto, del que se labró la presente para 
constancia, siendo las once p. m. 
Alfredo Vásquez Acevedo. 
C. M. Percovich 
Secret? 
Archivo Histórico del Partido Nacional. Actas del Directorio. T. 1-8, 
págs. 41-43, 


[Acta de la sesión celebrada por el Directorio del Partido Nacional 

con la concurrencia de los legisladores nacionalistas, el 10 de 

agosto de 1915 y en la que se debatió el problema de la Reforma 
de la Constitución.] 


En Montevideo, y a los diez días del mes de agosto de 1915, 
siendo las 5 p. m. celebró sesión extraordinaria el Directorio del 
Partido bajo la presidencia del Dr. Alfredo Vásquez Acevedo, y 
con asistencia de los Sres. Dr. Carlos A. Berro, Dr. B. Cuenca y 
Lamas, Dr, Leonel Aguirre, D, Emilio 1. Calo, Dr. Angel J. Mo- 
ratorio y Dr. Carlos M. Percovich y Dr. I. Arcos Pérez. 

Se hallaban en Sala invitados por el Directorio, los Sres, di- 
putados Dr, Hipólito Gallinal, Dr. Aureliano Rodríguez Larreta, 
Dr. Ramón Vásquez Varela, Dr. Washington Beltrán, Dr. Luis A. 
de Herrera, Dr. Martín C. Martínez, Dr. Alejandro Gallinal, Dr. 
Rosalío Rodríguez, Dr, Duvimioso Terra, D. L, Enrique Andreoli, 
D. Ernesto F. Pérez, Dr. Juan Andrés Ramírez, 

Abrió el acto el Sr, Presidente manifestando que en vista de 
la proximidad del día en que la Cámara de Representantes ha- 
bría de ocuparse del proyecto de reformas a la Constitución del 
país, el Directorio creyó conveniente cambiar ideas con la minoría 
parlamentaria, para armonizar opiniones y fijar la conducta que 
en interés de la causa pública sería patriótico adoptar en las ac- 
tuales circunstancias, previendo los debates que pudieran susci- 
tarse en la consideración legislativa de la reforma, Para ese ob- 
jeto, ha concretado los puntos de consulta en el siguiente memo- 
rándum: 

“10 Si es dado exigir una nueva declaración de la Asamblea 
Legislativa, sobre la utilidad de la Reforma constitucional. 

22 Si puede o debe discutirse la oportunidad de esa reforma. 

32 Si la Cámara de Representantes debe limitarse a aceptar 
o rechazar las modificaciones introducidas por el Senado en su 
proyecto, o si puede a su vez introducir enmiendas, 

40 Si debe inclinarse a la aceptación del Proyecto sancionado 
por el Senado o si habría conveniencia en renovar algunas de las 
cuestiones propuestas por la minoría de esa Cámara y rechazadas 
por la mayoría”. 

Pide la palabra el Dr. Rodríguez Larreta: 

Expone que va a opinar concretamente sobre los puntos en 
consulta. Respecto al primero manifiesta, que es contrario a soli- 
citar nuevas declaraciones sobre la utilidad de la Reforma puesto 
que habiéndose seguido los procedimientos legales y las fórmulas 
corrientes no hay necesidad de insistir en una petición que sería 
desechada de plano. Si se admitiera la teoría contraria, cuando se 
debiera ir derechamente a modificar la Constitución se produci- 
rían declaraciones sucesivas de esa índole que dificultarían una 
verdadera reforma. Opina pues, negativamente, 
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Respecto a la segunda pregunta cree que la cuestión está 
comprendida en la primera, Cree que no puede tratarse por esa 
razón. 

Respecto a si la Cámara puede discutir o introducir enmien- 
das al proyecto, también su opinión es negativa. 

En lo relativo a la aceptación del proyecto del Senado, o so- 
bre conveniencias de renovar cuestiones ya propuestas por la mi- 
noría y rechazadas por la mayoría, juzga que estaría en el inte- 
rés del Partido aceptar la ley de elección de constituyentes, pues 
aun como la sancionó el Senado sería excelente y da opción a los 
partidos para manifestarse. Si en todo el país se produce la reac- 
ción cívica que se ha señalado recientemente en Florida, no es 
aventurado afirmar que en definitiva no se abordaría la Reforma. 

Por lo tanto se debería aceptar la ley propuesta por el Sena- 
do sin observarla. Y aun cuando no se encuentre en el cuestiona- 
rio propuesto, anticipa su opinión de que el Partido debería ir, 
haciendo un gran esfuerzo para obtener la mayor representación 
en la Constituyente, porque hay que tener en cuenta que los gran- 
des partidos en que se divide la opinión se oponen a esa reforma, 
hecha así, por el capricho de un solo hombre, Los que quieren la 
reforma no son el Partido Colorado puesto que quienes lo han 
constituido están en la oposición y participan de lo que cree el 
nuestro respecto a la deformación de la Constitución. Son pues 
las dos colectividades las que resisten la reforma y solo la quie- 
ren los batllistas para perpetuarse en el mando. 

Pide la palabra el Dr. Washington Beltrán. 

Respecto a la primera parte del memorándum presentado, 
está de acuerdo con el Dr. Rodríguez Larreta manifestando que 
en cambio discrepa con la segunda. Cree que no debe hacerse nin- 
guna declaración sobre la utilidad de la Reforma. Se iría a un 
debate previo que no daría ninguna ventaja práctica. Es un poco 
sutil la argumentación ya hecha por el Dr. Manini y Ríos, y las 
minorías, en su concepto, sólo deben adoptar las causas cuya so- 
lución sea clara e indiscutible. 

En cuanto a la segunda parte cree que constitucionalmente no 
pueden proponerse enmiendas a la ley, pero que se deben rechazar 
las modificaciones propuestas por el Senado, sosteniendo que se 
debería ir a la Asamblea General, puesto que hay puntos funda- 
mentales sobre los que no se podría ceder, La intervención de las 
policías en las elecciones no debe aceptarse en el Senado, Tam- 
poco se inscribirá de oficio al Partido, como creíamos, de manera 
que en una asamblea se podría insistir todavía en la verdadera 
representación proporcional, el voto obligatorio, las penalidades 
eficaces contra el fraude, y rechazar las relativas modificaciones 
a la ley hechas en el Senado. 

Pide la palabra el Dr. Luis A. de Herrera. 

Considera que previamente a estas deliberaciones debería 
discutirse si vamos o no a aceptarla, y si el Partido debe concurrir 
a ella en alguna forma, Hay que fijar el punto de partida, y resol- 
ver de antemano una actitud definitiva y concreta, para después 
entrar a los detalles, 

Pide la palabra el Dr. Hipólito Gallinal. 

Manifiesta que repetirá en dos palabras lo que expresara en 
la Comisión informante de la Convención con este mismo motivo, 
Cree que no hay que solidarizarse con la obra reformista proyec- 
tada y que el Partido debe adoptar una actitud de franca hostili- 
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dad hacia ella. El país ha comprendido claramente que se perpe- 
tuará esta situación con detrimento de las instituciones y de la 
vida nacional. Nuestro Partido debe oponerse radicalmente a esa 
funesta tentativa, y sería este el caso de que el Directorio, unido 
a los legisladores se pronunciase definidamente, siempre consta- 
tando su oposición a esos planes. 

Respecto a si se va o no a la Constituyente las autoridades 
partidarias lo resolverían oportunamente, 

El Dr, Luis A. de Herrera, insiste en su proposición anterior, 
expresando que en estos casos debe saberse adonde se va. Dice 
que sería una temeridad pedir en este mismo acto que se decla- 
rara eso, pero que de antemano podemos asegurar que tendremos 
una ley electoral de Asamblea Constituyente tal como viene a la 
Cámara de Diputados. Nos opondremos naturalmente, pero puede 
afirmarse que se sancionará así, es más; que ya está sancionada, 
Para regir nuestra acción parlamentaria debíamos pues definir 
las situaciones, porque con la indecisión actual, no se sabría qué 
opinar, Hay que ir derecho al asunto y decidirlo claramente. 

El Dr. Rodríguez Larreta observa que si se llevara la ley a 
discusión en la Asamblea General se correría el riesgo de que 
enmendaran en peores condiciones para el Partido su actual ar- 
ticulado. 

El Dr. Beltrán hace notar que los oficialistas han demostrado 
interés en que no se fuera a la Asamblea, 

El Dr. Vázquez Varela expresa que si fuera se podría exigir 
la proporcionalidad de la representación. 

El Dr. Beltrán añade que en ese caso se podría sostener cua- 
tro o cinco meses más la discusión. 

El Dr. Rodríguez Larreta contesta que declararía sesión per- 
manente para sancionarla enseguida. 

Pide la palabra el Dr. Martín C. Martínez. 

Expone que el rumbo ya está trazado en cuanto a lo funda- 
mental, No debemos hacer otra cosa que oponernos a que la Cons- 
titución sea reformada. La mejor bandera para el Partido y para 
el mismo país es la Constitución de 1830, Si fuéramos a la Asam- 
blea Constituyente ni siquiera propondríamos reforma alguna. No 
hay discrepancia pues en cuanto a la apreciación de actitudes. 
Pero sabemos que la Reforma es la finalidad del Ejecutivo Cole- 
giado, y éste es un disfraz de Batlle. Es su manera de decorar la 
tercera reelección. 

Hay que ponerse de acuerdo por lo tanto, en los detalles, ya 
que no hay divergencias en cuanto a la oposición que merece la 
Reforma. Tenemos tres o cuatro meses para resolver decisiva- 
mente la cuestión y entre tanto se podría apreciar si se pronun- 
cian diferencias entre el interés batllista y el interés yierista, 
Tendríamos pues ese tiempo para las soluciones de fondo. 

El Dr. Herrera dice que actualmente no puede dudarse para 
abrir opinión. 

El Dr, Juan Andrés Ramírez en nombre de la minoría inde- 
pondianta indica que quizás la amenaza de la abstención fuera 
eficaz. 

Continúa el Dr. Martín C. Martínez. 

Todas las seguridades que diéramos ahora sobre nuestra con- 
currencia serán motivo para que se dediquen a empeorar la ley 
de constituyentes. 

El Dr. Duvimioso Terra dice que creía se cambiarían ideas 
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sobre la conducta parlamentaria a observar en la Cámara, pero 
yendo más allá creía que se podría organizar de antemano el de- 
bate en el Parlamento, para oponerse desde esa tribuna a la 
Reforma designándose previamente quien debería iniciar el de- 
bate. Hasta suponía resuelto el punto, pues es indispensable que 
el Dr. Vásquez Acevedo por su competencia, por la autoridad que 
desempeña y sus antecedentes es indicado, así como el Dr. Ra- 
mírez que es indiscutible especialidad en la materia, también 
podría intervenir, 

No debe tratarse ahora de si debe concurrirse o no a la Cons- 
tituyente, pues esa sería de exclusiva atribución del Directorio. 
Si aún no lo ha definido es porque en este asunto hay que mar- 
char con cautela. Le falta además conocer la sanción definitiva 
de la ley electoral de Constituyentes, Ratifica lo expresado por el 
Dr. Rodríguez Larreta. La minoría parlamentaria no concurre a 
la Cámara solamente para confeccionar las leyes puesto que ya 
la mayoría las sanciona por mandato imperativo, Es cierto que en 
algunos casos reacciona pues el Dr. Martínez a veces consiguió 
hacer retroceder el avance de nuevos impuestos. Pero esa mino- 
ría tiene papel en cuanto al carácter político, puesto que debería 
fijar rumbos en lo que atañe al interés al país. Debemos explicar 
en que condiciones estaría verdaderamente representado el país 
para que fuera factible la reforma de su constitución. En líneas 
generales se podrían concretar exigencias, sin necesidad de hablar 
cada uno por su lado y designando las dos o tres personas que 
podrían hacerlo perfectamente. 

Pide la palabra el Dr. Juan A. Ramírez. 

Dice que aceptó complacido la invitación del H. Directorio 
del Partido Nacional, porque si se encuentra bien entre la mino- 
ría parlamentaria que lo representa, también se encuentra bien 
en este recinto. Se manifiesta de acuerdo con los Dres, Martínez 
y Terra. Plantear la cuestión en la Cámara es darle mayor ampli- 
tud al debate y llegar brevemente al eje del asunto, que nace 
viciado de nulidad, puesto que la Constitución habla de los dos 
tercios de cada una de las Cámaras y el oficialismo sabe que no 
tendrá esos dos tercios. Cree en cuanto a las otras cuestiones pro- 
puestas que lo conveniente es lo que sostienen los Dres. Martínez 
y Rodríguez Larreta. Hay que luchar en todos los terrenos y ju- 
gar la batalla parlamentaria inmediatamente, Tiene interés sos- 
tener el rechazo de la ley que viene del Senado, porque esto daría 
margen a la extensión del debate. Planteada la cuestión de opor- 
tunidad y de fechas habría que ir a la Asamblea General. En ella 
se podría argumentar hasta que la actual conflagración europea 
influye en el espíritu público para que se encuentre poco dispues- 
to a semejantes evoluciones. En resumen no cree en la eficacia 
de las ventajas ofrecidas como los dos quintos de la representa- 
ción. Ni en el voto secreto y obligatorio, ni en la división del 
block batllista y vierista. 

Se produce un cambio de ideas en el que intervienen los Sres. 
D. Rodríguez Larreta, Dr. Martínez y Dr. Aguirre y Beltrán, fina- 
lizando con la propuesta del Sr. Presidente del Directorio para 
realizar una segunda reunión en que se determinarían fijamente 
actitudes. , 

Pide la palabra el Dr. Rosalío Rodríguez. 

Hace notar que la ley devuelta por el Senado viene a consti- 
tuir un proyecto sustitutivo en realizar una ley nueva, con modi- 
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ficaciones fundamentales sobre la anterior y no estamos en el 
caso constitucional de votar como si no lo fuera. Cree que es un 
punto que debiera meditarse detenidamente. La Cámara de Dipu- 
tados no se ocupó de esto para nada. 

El Dr. Aguirre propone que se soliciten aclaraciones. 

El Dr. Vásquez Acevedo hace constar que en el fondo de la 
cuestión hay uniformidad de pareceres, de modo que si están de 
acuerdo los Sres. legisladores podría procederse al nombramiento 
de una Comisión delegada para actuar en las sesiones y que ar- 
monizara ideas en un informe. El Dr, Gallinal (H.) manifiesta 
que eso no dificultaría el nombramiento de oradores oficiales, y 
que previamente se debería designarlos. Considera además que 
los términos del problema son bastante claros. O se es batllista 
acompañando la reforma o no se va con ella a deliberar sobre su 
finalidad que será el colegiado. En cuanto a la designación ofi- 
cial de orador que represente al grupo parlamentario en la Cá- 
mara, cree que la personalidad del Dr. Vásquez Acevedo es indi- 
cada. El Dr. Juan A. Ramírez también está indicado por su pre- 
paración en la materia. 

El Dr. Vásquez Acevedo hace constar que aun cuando su po- 
sición le impusiera esa honrosa designación, su estado de salud 
lo inhabilita. 

El Dr. Gallinal cita en caso semejante del Dr. Martín Agui- 
rre que se pronunciaba por escrito con oportunidades parecidas, 
Esta cuestión se presta para adoptar una actitud de esa índole. 

El Dr. Martínez propone se integre la Comisión Especial con 
los Sres, representantes nombrados, idea que fue aceptada. 

Quedó constituida la Comisión expresada para producir a la 
mayor brevedad su dictamen sobre esta cuestión, con los Sres. 
Dr, Alfredo Vásquez Acevedo, Dr, Martín C. Martínez, Dr, Carlos 
A. Berro, Dr. Duvimioso Terra y Dr. Juan A. Ramírez, resolvién- 
dose en ese mismo acto, reunirse al día siguiente a las H. p. m. 
y expedirse ante los Sres, legisladores conyocados por el H. Di- 
rectorio el 12 del corriente. 

No fue para más el acto, del que se labró la presente para 
constancia siendo las 8 p. m. 


Alfredo Vásquez Acevedo 
C. M. Percovich 


Archivo Histórico del Partido Nacional. Actas del Directorio. T. I-8, 
págs. 48-57. 


[Acta de la sesión celebrada por el Directorio del Partido Nacional 

el 12 de agosio de 1915 con la concurrencia de los legisladores del 

partido y en la que se continuó debatiendo el problema de la 
Reforma Constitucional,] 


En Montevideo y a los doce días del mes de agosto de 1915, 
se reunió en sesión Extraordinaria el Directorio del Partido, bajo 
la presidencia del Dr. Alfredo Vásquez Acevedo y con asistencia 
de los Sres. Dr. Juan B. Morelli, Dr. Ramón C. Alonso, Dr. Carlos 
A. Berro, Dr. Angel J. Moratorio, Dr. Leonel Aguirre, Dr. Baldo- 
mero Cuenca y Lamas, D. Emilio I, Calo, Dr, Valentín Aznárez, 
Dr. Ignacio Arcos Pérez, Dr. Carlos M. Percovich, siendo las 5 
p. m. 
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Se hallaban en Sala, especialmente invitados por el Directo- 
rio, los Diputados Sres. Dr. Martín C. Martínez, Dr. A. Rodríguez 
Larreta, Dr. H. Gallinal, Dr. Alejandro Piovene, Dr. Rosalío Ro- 
dríguez, Dr. Duvimioso Terra, Dr. Washington Beltrán, Dr. Ale- 
jandro Gallinal, D. Ernesto F, Pérez, Dr. Luis A. de Herrera, Dr. 
Ramón Vázquez Varela, Dr. Fernando Gutiérrez y Dr. Juan A. 
Ramírez. 

Abrió el acto el Sr, Presidente manifestando que se continua- 
ba en esta sesión la orden del día de la reunión del 10 del co- 
rriente, relativa a la forma de encarar el problema de la Reforma 
Constitucional. 

Pidió la palabra el Dr, Martín C. Martínez. 

Manifiesta que con motivo de la reciente reunión con la Co- 
misión dictaminante en este asunto concilió opiniones distintas, 
comprobando que en lo fundamental todos estaban de acuerdo y 
que en la cuestión de detalles se podrían después hacer transac- 
ciones. Lo esencial es definir nuestra actitud: colectiva frente 
a la Reforma Constitucional, 

Se podría pues, proponer en primer término, sosteniéndolo 
en Cámara “que en la actualidad del país, no hay conveniencia 
nacional en reformar la Constitución”. 

Si se llegara a discutirla en detalles sería posible que en la 
Asamblea empeoraran las decisiones actuales de la ley. Habría 
pues que demostrar el sentimiento general de la nación; la gran 
bandera sería negar la oportunidad de la reforma, Como se sabe 
cual es el propósito de la Constituyente es seguro que sería recha- 
zada la moción, pero tendría la utilidad de presentarnos unidos, 
Le parece conveniente también utilizar las declaraciones del Dr, 
Rosalío Rodríguez respecto a la ley — puesto que el Senado in- 
trodujo en el proyecto primitivo una ley de inscripción obliga- 
toria que constituye una novedad para el país. La Cámara podría 
enmendarlo o corregirlo, después de dos discusiones pero en el 
debate intervendrían hombres de nuestras filas como los Dres, 
Ramírez, Beltrán y otros que demostrarán las mejoras de que es 
susceptible el proyecto; la proporcionalidad, la iniquidad evidente 
de rechazar las proposiciones del Dr, Antonio Mè Rodríguez, ete. 

La Comisión dictaminante pues, cree que no se debe adelan- 
tar cual será la actitud del Partido Nacional en el caso de la re- 
forma de la Constitución. Tampoco el Directorio ha sido consulta- 
do al respecto. Además, la definición de este punto nos separaría 
en diversas opiniones, primero y segundo porque decidir cual 
sería la actitud del Partido se podría resolver más tarde. Por últi- 
mo considera que debe guardarse silencio sobre la conducta par- 
lamentaria de la minoría, salyo en lo de que somos opuestos a la 
Reforma de la Constitución, en lo que hay unanimidad de pare- 
ceres. 

Lee el Dr. Martínez el siguiente Memorándum sobre la acti- 
tud a sumir en el Parlamento. 

1° Sostener que en la actualidad del país, no hay convenien- 
cia nacional en reformar la Constitución, 

A efecto de poder fundar con libertad esa opinión la minoría 
presentará un proyecto de ley en ese sentido, como sustitutivo de 
los proyectos en curso y de carácter previo, toda vez que su san- 
ción haría innecesario dictar la ley de elecciones de constituyentes. 

29 Desechada esa iniciativa, sostener que el proyecto del 
Senado, no es de simple enmienda del proyecto originario de la 
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Cámara que por razón de incluir todo un proyecto nuevo sobre 
inscripción obligatoria, comprende un nuevo proyecto de ley, y 
como tal debe ser discutido en general y particular. 

Con ocasión de defender esa tesis se pueden exponer las re- 
formas y garantías que mejorarían el proyecto del Senado. 

3? Desechada esta indicación y puesto entonces en la dis- 
yuntiva de yotar el proyecto del Senado o el de la Cámara, votar 
el del Senado porque es superior al otro, y porque no es dable 
esperar que lo mejore la Asamblea General. 

49 Comprometernos a no adelantar opinión respecto a si la 
oposición debe o no concurrir a la Asamblea Constituyente. 

59 Igualmente, mantener en reserva este plan de conducta 
parlamentaria. 

El Dr, A. Rodríguez Larreta pide la palabra. 

Manifiesta que es contrario a las combinaciones artificiosas 
tratándose de una cuestión tan importante, y en la que tanto el 
Directorio como los legisladores son evidentemente contrarios a 
la Reforma, Hay dos proyectos, ambos tendientes a esa reforma y 
es claro que debemos rechazarlos, porque nos parecen inconve- 
nientes para el país. Presentarse a decir, no obstante, que la refor- 
ma es inconveniente, es tratar al punto en forma que no resulta, 
Muchos aseguran que no han formado opinión, pero es incuestio- 
nable que en el fondo se está de acuerdo en el rechazo. Desgra- 
ciadamente, como la revolución que sería el mejor y más eficaz 
de los medios, no lo podemos emplear, hay que optar por los me- 
dios políticos, En el seno de la propia Constituyente podría ser 
posible que les ganásemos la gran batalla. El oficialismo tendrá 
necesidad de hacer una mayoría, que podrá decirse será de emi- 
grantes. Como la que constituye hoy la municipalidad. Los colo- 
rados independientes están aún más indignados que nosotros 
puesto que están sujetos a un grupo de advenedizos hoy al frente 
del Poder y que se adjudican la representación del Partido Colo- 
rado. 

¿Cómo harán pues Batlle y Viera para formar ese grupo de 
adeptos, que estará sintetizado por ciento veinte incondicionales? 
Los dos quintos de la minoría son cuatro en cada diez y esa mi- 
noría ya es respetable. 

El Dr, Ramírez. — En Canelones no la sería. 

El Dr, Morelli. — En Cerro Largo tampoco, 

El Dr. Rodríguez Larreta. — Pero las mayorías tienen que 
organizarlas de una manera tan indecente que les será muy difícil 
sancionar con ella todos sus proyectos. En último caso se podría 
conmover la situación política del país, Ante esa turba de emi- 
grantes que sostendrá la nueva Constitución tendremos la bande- 
ra prestigiosa de la del año 30 puesta en nuestras manos, y esa 
bandera la debemos aceptar, hasta para sostenerla con las ar- 
mas... 

En resumen, es partidario de que se fuera a decir eso en lo 
fundamental, dejando que la mayoría sancionara las reformas he- 
chas por el Senado. Es opuesto a declarar que éstas constituyen 
una ley nuevá y a la presentación de nuevos proyectos. Si le co- 
rrespondiera hablar diría eso en la Cámara. 

Pide la palabra el Dr. Juan B. Morelli, 

Dice que esta reunión tiene una importancia fundamental por 
el tema que trata, y que sobre el mismo hace diez años que tiene 
formada su opinión firmemente irreductible. 
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1% El Partido Naci 
a ha cional debe declarar que rechaza la Refor- 
2% El Partido Nacional iniciará la formació ité 
} artido 1 à ión de Co: =- 
pulares sin distinción de creencias para oponerse a ese a di 
Después de breves objeciones opuestas por el Dr. Ramírez 
a lan a o id proposición, manifiesta el Dr. Morelli que debe 
su tar la primera pues todo el país es opuesto a la reforma. 
L E minoría debe hacer una resistencia empeñosa, acompañan- 
o así la enorme oposición latente. La reacción futura, que podría 
kaar después necesitaría una bandera iy hay que darle esa ban- 
El Dr. Ramírez expone algunas ideas relati 
pr Y ativas a la re - 
OR de la Cámara, para que se proponga en la E 
ativa, en la que intervienen los Sres, Dr, Rodríguez Larreta y 
dio PE manifestándose este último opuesto a las observaciones 
e reglamentación, y creyendo que el Partido debe coneretar en 
una E Te de que es adversario de la Reforma 
A arez cree que esa fórmula podría traducirse 
royecto bi i i i a Cå. 
pr = ye i o bien concretado y designar quien lo defienda en la Cá- 
Previo un debate en el que intervienen lo, 
1 ] s Sres. Dr, B 4 
q RE cd ie Herrera y Dr, Rodríguez Pe 
emorándum presentad omisió 
SS pa el art? 19 que rd iiia ei 
> . Sostener que en la actualidad del país i 
cia nacional en reformar la Constitución. PAN BE 
Puesto a votación resultó aprobado, 
Se iya e articulo que sigue: 

A efecto de poder fundar con libertad esa Opinión, 1 1 
noria presentará un proyecto de ley en ese sentido, pos sita 
Eva aa ca E ir a en curso, y de carácter previo toda vez que 
a a aria innecesario dictar la ley de elecciones de Cons- 

2 iogh enla artículo 39, 

, esechada esa iniciativa, sostener que el 
del Senado no es de simple enmienda del di EN 
Cámara que por razón de incluir todo un proyecto nuevo sobre 
inscripción obligatoria comprende un nuevo proyecto de ley y 
2. tal debe qe discutido en general y particular, 
on Ocasión de defender esa tesis se pueden exponer 1 - 
formas y garantías que mejorarían el proyecto del Banasa: ga 

Manifiesta el Dr, Herrera que en su concepto no debía votarse 
nada pues nada se obtendría de la mayoría oficialista y por mala 
que sea la ley habrá que soportarla, 

Se vota el art? 29 y se resuelve suprimirlo, 

Se lee el siguiente: 
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Art? 39 Desechada esta indicación y puestos entonces en la 
disyuntiva de votar el proyecto del Senado o de la Cámara, votar 
el del Senado, porque es superior al otro y porque no es dable 
esperar que lo mejore la Asamblea General, y 

Puesto a votación, que resulta negativa queda también su- 
prodan, EEEN 

ee los siguientes: S.d 
26 49 a PEN a no adelantar opinión respecto a 
si la oposición debe o no concurrir a la elección de Asamblea 
tituyente 
O BO rualiaenté mantener en reserva este plan de con- 
arlamentaria. 3 r 
pre artículos fueron votados afirmativamente y aprobados. 

Después de una concisa explicación aclaratoria del Sr, Presi- 
dente se convino en definitiva en que, al mismo tiempo que uno 
de los diputados nacionalistas propusiera un proyecto derogando 
la ley de 9 de setiembre de 1912, cualquiera otro propusiera el 
aplazamiento, sin tiempo fijo de la consideración de la ley de 

lecciones de Constituyentes. f 
a No fue para más el acto, del que se labró la presente para 
constancia. 


Leonel Aguirre Alfredo Vásquez Acevedo 


Archivo Histórico del Partido Nacional. Actas del Directorio. T, 1-8, 
págs. 58-65, 


N? 68 — [Noticia periodística de la ceremonia de toma de pose- 
sión del Direciorio nacionalisia.] 


[Montevideo, enero 10 de 1916.] 
EL NUEVO DIRECTORIO NACIONALISTA 


Ceremonia de la toma de posesión 


Discurso del doctor Beltrán 


salón de actos públicos del Club Nacional realizóse ayer 
a iy co de la tarde, la anunciada ceremonia para dar posesión 
de su cargo al nuevo Directorio Nacionalista, recientemente de- 
signado por el Congreso Elector del partido del llano. Al acto 
concurrieron todos los miembros de la nueva corporación — con 
excepción de los tres que presentaron renuncia — varios comens 
nentes del Congreso y un grupo de nacionalistas, presidiendo e 
doctor Hipólito Gallinal. Concedida la palabra al secretario d 
Congreso, Dr. Washington Beltrán, este joven legislador dio po- 
sesión al nuevo Directorio, pronunciando el siguiente discurso: 


Discurso del doctor Beltrán 


ñor presidente, señores miembros del Directorio: El Con- 
ea B me ha discernido el alto honor de que os ponga en 
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posesión de los puestos para los que habéis sido designados por la 
libre y suprema voluntad del partido, 

Largas y múltiples han sido las sesiones que hemos celebrado; 
ello, lejos de merecer censura, constituye una prueba de la índole 
esencialmente democrática de nuestra agrupación política. Con- 
greso formado por hombres libres, ha debido haber forzosamente 
en su seno, cambio de ideas, diversidad de pareceres, preferencias 
distintas. Queden para ciertos cuerpos oficialistas los indignos 
compromisos previos, las conciencias atadas de antemano, el mar- 
car el paso ante la voluntad de los presidentes de la República 
o se impone como la yara del cabo de escuadra al tímido sol- 
dado. 

En todos los instantes, la más elevada, la más pura inspira- 
ción patriótica ha presidido las deliberaciones del Congreso. Al 
amparo de ese pensamiento sin mancilla, despojados de todo sen- 
timiento subalterno, muy alta la mirada, hemos elegido un Direc- 
torio en el cual el partido puede confiar tranquilamente: Directo- 
tio donde figuran hombres esclarecidos y en el que aparecen 
aunadas la experiencia reflexiva, la prudente sensatez de la edad 
madura con la energía ardorosa y pujante de una abnegada ju- 
ventud. 

Cierto que quedan fuera de la autoridad dirigente meritorios 
compañeros que estarían muy bien en ella; pero eso debe fatal- 
mente ocurrir dado lo reducido de los puestos y la plétora de 
hombres viejos y jóvenes de valimiento que existen en nuestro 
partido. Ellos, con la gran masa de correligionarios han de rodear, 
estoy seguro, al nuevo Directorio, robusteciendo su autoridad y 
su prestigio, 

El Partido Nacional, en esta hora, tal vez decisiva, se halla 
más fuerte y más unido que nunca, Nuestros adversarios cuentan 
para triunfar con nuestras disensiones, sin tener presente que en 
las filas nuestras, por instinto de conservación y por amor al país, 
nadie cometerá la insensatez suicida de sembrar la anarquía, fa- 
voreciendo la causa del despotismo. Es preciso estrechar filas, 
sentirnos todos hermanos y solidarios en esta defensa de la liber- 
tad que nos legaron en el Código del año 30, los varones de la 
emancipación. 

Las naciones de Europa nos dan ejemplo de lo que es la soli- 
daridad frente al peligro común. Divididas en fracciones distin- 
tas, los hombres separados por un abismo que cavaron odios, anta- 
gonismos y preferencias de política, de raza y de casta; persona- 
lidades discutidas, cargadas, por lo mismo que su vida era vasta, 
de servicios y de errores; las pasiones desatadas bravías con fu- 
ror de tempestad: todo se acalla, los enemigos de la víspera se 
estrechan leales la mano, los abismos se borran, y se agrupan to- 
dos los corazones, en unión sagrada, para defender la patria en 
peligro, 

Y bien, señores: ha llegado el momento de la unión sagrada 
de todos los hombres libres de esta tierra. También nuestra patria 
está en peligro, La patria, como alguien recordaba hace poco, no 
es sólo el pedazo de tierra donde los ojos se abren a la luz... 
La patria es la tierra nativa, pero junto a ello, el derecho de ser 
libres; el pueblo, por medio de sus verdaderos representantes, 
dictándose sus leyes, organizando su gobierno; todos los ciudada- 
nos pudiendo aspirar a los puestos dirigentes con prerrogativas 
idénticas; el fruto del trabajo respetado; pero la patria, en ese 
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concepto amplio y superior, no puede ser, la patria desaparece, 
cuando hay una casta eternamente dominada y otra casta, por 
medio de recursos impúdicos, eternamente dominante; la patria, 
en su parte más noble, se siente amenazada cuando una exclusiva 
voluntad despótica hace leyes, perturba la familia, usurpa el fruto 
de la labor individual, impera absoluta y sin freno y pretende 
cambiar las normas fundamentales que rigen la sociedad para 
dictar una Constitución hecha a su capricho y destinada a servir 
bastardos intereses de predominio sin fin; la patria en esa noble 
acepción, desaparecería si triunfase la oligarquía de siete años, de 
renovación parcial y miembros reelegibles con el breve interregno 
de un año, con las incompatibilidades parlamentarias borradas, 
los empleados públicos amovibles, suprimido el Cuerpo Legisla- 
tivo ante el veto absoluto de la Junta de Gobierno simulado todo 
con el plebiscito a base de policías y de empleados, colegiado 
inaudito inspirado no en Suiza que es su antítesis, sino en el Co- 
mité de Salud de Robespierre o en el Consejo Veneciano y que 
“La Nación” de Buenos Aires con la autoridad de una voz impar- 
cial y serena ajena a la lucha ha calificado en artículo decisivo 
de “temible proyecto de tiranía demagógica”., ) 

Creo que interpreto el sentimiento del Partido Nacional al 
afirmar que él ha de luchar, con todos los recursos y en todas las 
instancias, contra ese plan. Ningún partido puede ser más amigo 
de la paz que nuestra colectividad política, Alejado del presu- 
puesto, los hombres de trabajo, en sus filas, forman legión y por 
los sacrificios de sangre y de fortuna, y, por encima de todo, por 
amor al país, anhela que la guerra civil no se encienda jamás en 
la tierra nuestra. Ha de esgrimir, pues, para salvar incólume 
nuestras instituciones republicanas, todas las armas en el campo 
de la paz, por precarias que esas armas sean, desde que no puede 
existir sufragio libre con presidentes y ministros y jefes políticos 
con todas sus policías embanderadas abiertamente en la lucha, Ha 
de agotar todos los esfuerzos para salvar la nación de la catástrofe, 
pero si apesar de ello, la soberanía popular cae vencida por la “in- 
fluencia moral” y por las policías electoras, nuestro partido ni el 
país se resignarán jamás a vivir la vida de una esclavitud sin es- 
peranza; nuestro amor a la paz, no puede impedir que en una hora 
de desesperación estalle la altivez de una raza que no ha sido talla- 
da para la servidumbre. 

Señor presidente, señores miembros del Directorio: En nom- 
bre del Congreso, os pongo en posesión de vuestros puestos. Por 
mandato de la Carta Orgánica debéis trazar el rumbo en esta hora 
solemne. La República y el partido están seguros de que sabréis 
cumplir con vuestro deber, He dicho. 


Contestó el doctor Vásquez Acevedo, presidente del nuevo 


Directorio, expresando que creía manifestar el sentir de sus demás 
compañeros, al agradecer a los miembros del Congreso el alto 
honor que se les había dispensado, y que por el momento no le 
era posible interpretar los propósitos del Directorio, ya que ellos 
debieran ser materia de estudio, pero que desde ya podía adelan- 
tar que todos sus actos tenderían a la mayor unión y florecimien- 
to del partido, evitando exclusiones, tendiendo siempre a que la 
bandera de la colectividad brillara cada vez con más prestigios. 


APÉNDICE DOCUMENTAL 691 


El nuevo Directorio se reunirá muy en breve, publicando un 
manifiesto en que dará a conocer a sus correligionarios el progra- 
ma a desarrollar, 


La Democracia. Montevideo, enero 11 de 1916. 


N? 69 — [Manifiesto del Directorio del Partido Nacional anun- 
ciando la decisión de concurrir a las próximas elecciones de Asam- 
blea Constituyente.] 


[Montevideo, enero 24 de 1916.] 
EL DIRECTORIO DEL PARTIDO NACIONAL 
A sus correligionarios y al país 


El Directorio del Partido Nacional, cumpliendo su deber de 
orientar las energías cívicas de la colectividad que preside, ha 
resuelto que ésta concurra a la elección de la próxima Asamblea 
Constituyente. 

Después de haber luchado contra la proyectada reforma en 
la prensa, en la tribuna y en la Cámara; después de haber orga- 
nizado en las multitudes partidarias la más respetada y eficiente 
fuerza de oposición, el Partido no podría, sin defraudar patrióti- 
cas esperanzas, desertar del campo de la lucha, restando podero- 
sos contingentes al gran movimiento de opinión nacional que re- 
siste implacablemente la reforma; por el contrario, debe tam- 
bién combatirla en el acto electoral, y llevar al propio seno de la 
asamblea reformista su bandera de decidida resistencia a lo que 
considera una sombría aventura de la ambición personal y un 
plan tendiente a sofocar el espíritu democrático que los prohom- 
bres de 1830 infundieron a la Constitución. 

No desconoce esta autoridad las dificultades de la empresa, 
cada vez mayores, aun con las aparentes concesiones de la nueva 
ley electoral, El voto secreto es un progreso que sólo rendirá 
su fruto cuando penetre en la masa popular la convicción de que 
ese secreto es inviolable; la inscripción obligatoria no ha tenido 
la virtud de hacer inscribir en el período inscripcional que ha 
regido, todas las fuerzas partidarias; la distribución de bancas 
establecida en la ley electoral de Constituyente, es el producto 
de cálculos artificiosos encaminados a reducir la representación 
de las fuerzas independientes en el seno de la Convención, y el 
recurso judicial contra las resoluciones de las Juntas Electorales 
sujétase a términos angustiosos que lo tornarán poco eficaz. 

Entretanto, el Partido Nacional tiene en frente, hoy como 
bajo el predominio de los peores gobiernos que recuerda nuestra 
historia, el poder elector entregado al más descarado abuso de los 
recursos del Estado. En los excepcionales comicios de Convención 
Constituyente, los partidos populares deberán medirse de igual a 
igual con un círculo gubernista que aplica a la consecución de sus 
miras un imperio absoluto sobre la masa de empleados públicos y 
agentes policiales, cuya actuación en las luchas populares legiti- 
mó y estimuló previamente; que autoriza el acaparamiento de bo- 
letas realizado por funcionarios pagos con los dineros del pueblo, 
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utilizándolos para burlar y coaccionar la voluntad de éste, y que 
llega a la remoción de sus dependientes, colocándolos sin p 
en el caso de optar entre el hambre y la elaudicación, 

En cuanto a la reforma constitucional que se proyecta, apa- 
rece, casi exclusivamente, concretada a la pluralización del Poder 
Ejecutivo, con el propósito de organizar por ese medio la tiranía, 
bajo el disfraz de un gobierno plebiscitario, imposible en un país 
donde un despotismo legal ha muerto la fe en la verdad del voto, 
y en el que las policías llevan largos años de ininterrumpidos 
triunfos eleccionarios y de incesante formación de los poderes pú- 
blicos por la adulteración del sufragio. Borrada en el plan refor- 
mista la división de los poderes del Estado; definitivamente aba- 
tido el Poder Legislativo; entregada la suerte del empleado pú- 
blico a una Junta de Gobierno que será factor y juez de la propia 
elección de sus miembros, que dirige el ejército, dispone del pre- 
supuesto, distribuye los empleos y dominará incontrastable así en 
los farsaicos plebiscitos como en la composición de la sombra de 
Poder Legislativo que restare en nuestra organización política, 
después de semejante reforma, el país no puede menos de con- 
templar con profunda alarma el plan de erigir ese poder mons- 
truoso y permanente, que actuaría sin freno, sin contralor y sin 
dejar margen a otra esperanza que al estallido de las rebeldías 
latentes en el alma de la raza, o de que la anarquía sobreviniese 
algún día entre propios miembros de ese anacrónico arcontado. 

De todas las demás innovaciones cabe prescindir, cualquiera 
fuera su importancia intrínseca, en este momento histórico y ante 
la gravedad del propósito de enseñorearse del poder indefinida- 
mente, que caracteriza la obra. En efecto: las otras reformas sólo 
serán elementos decorativos, que no deben distraer la atención del 
país, ni del Partido Nacional, del objetivo real que se persigue 
con èl plan reformista incubado en el gobierno para la perpetua- 
ción indefinida de un hombre o cuando mucho de una oligarquía. 

Ninguno de esos elementos de juicio olvida este Directorio, 
y no son ingenuos optimismos los que le llevan a afrontar la lu- 
cha, sino el sentido del deber y la conciencia de las responsabili- 
dades que pesan sobre él. Pero robustece su decisión la seguridad 
de que la masa partidaria, abnegadamente guiada por su instinto 
y su coraje, se siente impulsada a librar batalla en las urnas y en 
la Convención Constituyente al círculo colegialista; de que la abs- 
tención del Partido Nacional no impediría que el ejército de los 
dependientes del gobierno consumara la reforma, llevándola sin 
obstáculos a sus últimos extravíos; de que los ciudadanos afilia- 
dos al Partido Nacional han de experimentar todo el peso de la 
responsabilidad que recae sobre la comunidad política de que for- 
man parte en días en que su actitud puede ser decisiva para las 
libertades públicas; y, en fin, este Directorio abriga la certidum- 
bre de que el país apreciará que el Partido Nacional no va a la 
lucha a combatir por una causa que afecte sus intereses de bando, 
sino los más altos y sagrados intereses de la República amenaza- 
dos por la abominable intentona reformista, $ 

La lucha en defensa de la Constitución del año 30, rebasa los 
límites de la contienda tradicional. Son las libertades y los dere- 
chos de todos los habitantes del país, los que se encuentran Sn 
prometidos, y son, en consecuencia, todos los hombres libres de 
esta tierra, fuese cual fuere su matiz político, los que deben opo- 
nerse al atentado, Tampoco la clase social o la diferencia de fortu- 
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na puede ser motivo de discrepancia en la gran empresa de resis- 
tir el intento de destruir las normas de la Constitución vigente des- 
tinadas a refrenar el despotismo, cuando pobres y ricos han sido 
atacados con idéntica saña por gobiernos que lo mismo negaron el 
abaratamiento del pan reclamado a nombre de los menesterosos, 
que gravaron la mínima herencia del pequeño propietario, o exi- 
gieron al terrateniente un tributo más intenso cuando sus tierras 
encontrábanse desvalorizadas, improductivas y afectadas por in- 
gentes gravámenes. Es pues, todo el pueblo libre y consciente del 
Uruguay el que debe abatir al desprestigiado y estrecho circulo 
que pretende someterlo a una servidumbre política irredimible, 

Este Directorio determina la concurrencia del Partido Nacio- 
nal a la elección de constituyentes, porque considera de su deber 
no desertar de la lucha, ni impedir que la masa de ciudadanos na- 
cionalistas ejercite las actividades cívicas a que se siente inclina- 
da, propendiendo a que el país en la crisis suprema a que lo some- 
te ese extremo abuso del despotismo, tenga el pleno concurso de 
su más robusta y eficaz fuerza de resistencia; y decide que se 
vaya a la Constituyente a combatir la reforma, por que la reforma 
proyectada tiende a privar a la república de todas las garantías 
de la libertad, defraudando la aspiración de los hombres ilustres 
que en el curso de nuestra azarosa vida institucional, señalaron 
a la revisión de la Constitución altos fines de reconciliación pa- 
triótica y definitiva consagración de las libertades públicas, 

Y al afirmar su determinación de que el partido concurra a 
las urnas, esta autoridad exhorta a los ciudadanos nacionalistas 
al enérgico cumplimiento de los deberes que impone el momento 
decisivo porque cruza la república, y expresa, al mismo tiempo, 
su fe en el concurso de los hombres que aprecian en toda su am- 
plitud la dignidad nacional, las libertades públicas y el venerado 
código de los varones de la emancipación que tan fielmente los 
consagra. 


Montevideo, enero 24 de 1916. — Alfredo Vásquez Acevedo, pre- 
sidente; Arturo Lussich, primer vice presidente; Eduardo Lamas, se- 
gundo vice presidente; Martín C. Martínez, Aureliano Rodriguez Larreta, 
Hipólito Gallinal, Rodolfo Fonseca, José Pedro Urioste, Baldomero Cuenca 
y Lamas; Leonel Aguirre, Alfredo Garcia Morales, secretarios. 


De puño y letra del Dr. Alfredo Vásquez Acevedo dice: “Redactado 
por Martínez o Aguirre”, 


Archivo del Dr. Alfredo Vásquez Acevedo. Recorte periodístico. 


N* 70 — [Fragmentos de actas del Directorio del Partido Nacional 
relativos a la organización de los Clubs Políticos.] 


[Montevideo, febrero 24 - mayo 8 de 1916.] 


[Fragmento del acta del Directorio del Partido Nacional corres- 
pondiente a la sesión del 24 de febrero de 1916.] 


El Directorio del Partido Nacional, en ejercicio de la atribu- 
ción que le confiere la Carta Orgánica en el inciso 18 del art. 65, 
resuelve: 


Art, 19 Todo Club o centro político, permanente o acciden- 
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tal, que se haya fundado o se funde dentro del Partido, deberá 
hacer conocer por escrito al Directorio, en la capital, y a la Co- 
misión Departamental respectiva en el interior los propósitos que 
motiven o hubieran motivado su creación. 

Art, 22 El Directorio, y las Comisiones Departamentales en 
su caso, negarán su aprobación a cualquier centro que tienda a 
invadir funciones atribuidas expresa o virtualmente a las autori- 
dades establecidas por la Carta Orgánica. Cuando el centro se 
constituya con el objeto de coadyuvar a las tareas de dichas auto- 
ridades, deberá requerir el consentimiento previo del Directorio 
en Montevideo, o de la Comisión Departamental respectiva en el 
Interior, 

Art. 32 A ningún Club o Centro le será permitido realizar 
actos partidarios o trabajos políticos que el Directorio considere 
inoportunos o que contraríen la marcha que él hubiere trazado, 

Art, 4? En caso de infracción de cualquiera de las disposicio- 
nes precedentes, el Directorio retirará, o desconocerá toda perso- 
nería partidaria al Club o centro que la hubiere cometido, y des- 
autorizará públicamente los actos políticos que intenten realizarse, 

Art. 59 Comuníquese y publíquese. 


Archivo Histórico del Partido Nacional. Acta del Directorio. T. 1-9, 
págs. 167-68, Fragmento correspondiente al acta de la sesión celebrada el 
24 de febrero de 1916, 


[Fragmento del acia de la sesión del Directorio del Partido Nacio- 
nal celebrada el 8 de marzo de 1916.] 


El Sr. Presidente, dirigiéndose a la expresada corporación, 
manifestó lo siguiente: 

El Directorio en su última sesión se enteró de la nota de la 
Comisión Departamental de Montevideo, en la cual se queja de 
ciertas prescripciones del Reglamento de 23 de febrero sobre fun- 
dación de Clubs o centros políticos del Partido. 

Deseoso de mantener las buenas relaciones que lo ligan a la 
Comisión Departamental y creyendo que la actitud de ésta, po- 
dría emanar de un concepto equivocado sobre los móviles del 
Directorio al dictar las disposiciones reclamadas, resolvió promo- 
ver esta entrevista en la esperanza de que una breve explicación 
allanaría diferencias. 

Supone la Comisión Departamental que al dejar de otorgár- 
sele a ella la facultad que se acuerda a las Comisiones Departa- 
mentales del Interior se le ha colocado en una situación de infe- 
rioridad, que no puede ni debe dignamente aceptar, 

Envuelve esta suposición una susceptibilidad inmotivada. 

La diferencia que resulta entre las facultades de las Comisio- 
nes Departamentales y la de Montevideo, tiene una explicación 
muy sencilla, Al Directorio le incumbe privativamente por la 
Carta Orgánica encaminar la marcha del Partido, velar por la 
unidad de los trabajos políticos y mantener la disciplina partida- 
ria, en el interés del éxito de los ideales de la comunidad. 

Habría podido por esa razón reservarse el derecho de autori- 
zar por sí mismo la fundación de Clubs políticos en todos los 
departamentos, ya que su acción podría ser contrariada o desviada 
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por asociaciones que estuviesen animadas por otros propósitos o 
que pudiesen comprometer la disciplina del Partido, 

Creyó, sin embargo, que tratándose de los Departamentos, 
por la distancia y la carencia de datos suficientes respecto de la 
índole y tendencia de los centros políticos, no le sería fácil ejercer 
directamente la atribución. De ahí que la delegara en las Comi- 
siones Departamentales, 

Pero no ocurre lo mismu en Montevideo, donde el Directorio 
tiene su asiento y se halla al cabo de los fines de los centros par- 
tidarios por el conocimiento de sus elementos dirigentes, de sus 
programas y de sus trabajos. El Departamento de Montevideo 
además, por el gran número de correligionarios y por su influen- 
cia sobre los departamentos tiene una importancia especial. Por 
eso creyó el Directorio deber reservarse la atribución de autorizar 
por sí mismo la fundación de los Clubs o centros políticos de la 
capital, 

No puede verse en esto sino un hecho perfectamente natural 
desde que el Directorio ha usado de una facultad incontestable. 
Lo que habría sido anómalo, irregular, es que hubiera delegado 
esa facultad en otra autoridad, pudiendo ejercerla por sí misma 
con entera facilidad. 

El Directorio cuyos sentimientos creo interpretar en este mo- 
mento, espera que esta explicación satisfará a la Comisión Depar- 
tamental, borrando de su mente toda idea de agravio, que no ha 
pensado ni podido pensar en inferirle”. 

El Señor Presidente de la Comisión Departamental, manifestó 
que ella mantenía los términos de la nota pasada al Directorio, 
por más que sus miembros no veían en la resolución reclamada 
nada ofensivo para ellos ni la corporación. 

El Dr. Durán expresó que no estando claramente delimitadas 
en la Carta Orgánica las atribuciones del Directorio y de las Co- 
misiones Departamentales, la regla debía ser no quitar a la de 
Montevideo facultades que se concedían a las demás. Que la Co- 
misión Departamental al entablar su reclamo, había tenido tam- 
bién en cuenta el sentir de la masa partidaria en el departamento, 
que veía con desagrado una resolución que lastimaba la autoridad 
departamental nacida en su seno. 

El Dr. Lussich apoyó la manifestación del Sr, Presidente in- 
sistiendo en hacer notar que existía una disposición en la Carta 
Orgánica — la del artículo 65, inciso 18 — que atribuía explíci- 
tamente al Directorio la facultad de conceder la personería parti- 
daria a los clubs y centros políticos, y que el Directorio no cum- 
pliría su deber delegando el ejercicio de esa facultad en Monte- 
video, donde podía atenderla sin inconveniente, 

El Sr. Rodríguez Larreta expuso que, a su juicio era indife- 
rente que la autorización para el funcionamiento de los Clubs o 
agrupaciones partidarias fuera concedida por el Directorio o por 
la Comisión Departamental; y que en atención a que el Directorio 
ejercía la superintendencia de todas las Comisiones Departamen- 
tales, no veía inconveniente en que la Comisión Departamental 
de Montevideo despachara los pedidos de personería partidaria 
presentado por los Clubs de la capital; tomando luego, el Direc- 
torio la intervención que le pareciera más conveniente, 

Después de un cambio general de ideas en que intervinieron 
los Sres. Dr. Martínez, Aguirre, Haedo Suárez, Andreoli y Dr. 
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García Morales, se retiraron de sala los Sres, Miembros de la 
Comisión Departamental de Montevideo. 

Se resolvió en vista de la hora avanzada, aplazar el debate 
para la sesión próxima incluyendo en la Orden del Día especial- 
mente la discusión de este asunto. 

Archivo Histórico del Partido Nacional. Acta del Directorio. T, 1-8, 


págs. 175 a 179, Fragmento del acta correspondiente a la sesión celebrada 
el 8 de marzo de 1916. 


N? 71 — [Documentos relativos a la actitud del Partido Nacional 
frente a la reforma constitucional después de los comicios del 30 
de julio de 1916.] 


[Montevideo, agosto 11-31 de 1916.] 


[Fragmento del acta de la sesión del Directorio del Partido Na- 
cional del día 11 de agosto de 1916.] 


“Pasaron a sala, especialmente invitados para considerar en 
general las actitudes a adoptarse con motivo de la reforma cons- 
titucional los Sres, Dr. Carlos A. Berro, Gral, Basilio Muñoz, Dr. 
Luis A. de Herrera, Dr. Duvimioso Terra, Dr. Juan Andrés Ra- 
mirez. 

El Sr, Presidente manifestó que en vista de la necesidad de 
realizar un cambio general de ideas entre los constituyentes elec- 
tos por el Partido Nacional, respecto a la Reforma de la Consti- 
tución, se había resuelto convocarlos para una asamblea a efec- 
tuarse el 14 del corriente; pero antes, había creído útil una reunión 
previa con los hombres representativos del Partido, a cuyo objeto 
había citado a los presentes, 

Agregó el Dr. Vásquez Acevedo, que el Directorio había con- 
eretado las conclusiones a discutirse, en las siguientes fórmulas: 

1? — Que debe acometerse la reforma constitucional. 

22 — Que debe limitarse esa reforma a las cuestiones de ca- 
rácter más fundamental. 

3% — Que nos es posible obtener esas reformas antes de las 
elecciones generales de noviembre. 

4% — Que debe designarse una Comisión Especial encargada 
de proponer los puntos susceptibles de reforma, 

5% — Que conviene, que todos los constituyentes del „grupo 
procedan de acuerdo en esa obra, sometiéndose a la opinión de 
la mayoría. 

Por último, el Sr. Presidente invitó a los concurrentes a hacer 
uso de la palabra, 

El Dr. Carlos A. Berro manifestó su conformidad con la pri- 
mera conclusión propuesta — considerando que se defraudarían 
las aspiraciones nacionales, si actualmente, no se sancionaran al- 
gunas de las reformas reclamadas por el Partido y el país. 

El Sr. Gral. Basilio Muñoz expone que comparte las opiniones 
expresadas por el Dr. Berro. 

El Dr, Terra (D.) expresa que si esa cuestión pudo ser discu- 
tida antes de las elecciones del 30, no puede serlo ahora. Hoy es 
claro que debe abordarse la reforma, No se puede dudar de que 
una Constitución que tiene más de 80 años, no tenga puntos que 
deban ser reformados, de acuerdo con las necesidades actuales. 
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Los Dres. Luis A, de Herrera y Juan A. Ramírez se manifies- 
tan en los mismos términos. 

El Dr. Berro agrega que la fórmula propuesta podría modi- 
ficarse algo en sus términos; y de acuerdo con esa moción el Dr, 
Ramírez propone “que no debe procederse a la revisión total de 
la Constitución, limitándose a las reformas más necesarias”. 

El Dr. Herrera cree que sería conveniente ponerse al habla 
con las autoridades del Partido anti-colegialista, así como con el 
Partido Católico, para tratar soluciones relativas a la reforma del 
art? 52 de la Constitución. 

El Dr, Terra expresa que a su juicio debe someterse esa solu- 
ción, que corresponde a la segunda cláusula propuesta al Comité 
Ejecutivo que designen los Constituyentes del Partido. 

Respecto a esta última designación, se hizo un detenido de- 
bate, conviniéndose en que debía adoptarse esa medida, no esti- 
mando en cambio, que debiera entrar al cambio de opiniones so- 
bre los candidatos que compondrán el citado Comité. 

En cuanto al compromiso referente a una acción conjunta que- 
dó acordado, en definitiva, que el objeto buscado con esa gestión 
se obtendría, mediante un voto para proceder unidos, lo que po- 
dría dar lugar oportunamente, a una exhortación de la Mesa en 
ese sentido. 

Habiéndose retirado los Sres, constituyentes invitados a esta 
sesión, fue resuelto por el Directorio, convocar a una reunión de 
carácter general a los constituyentes del Partido y al Dr. Juan A, 
Ramírez, la que se efectuará el próximo lunes 14 del corriente 
a las 8 1/2 p. m.”, 


Archiva Histórico del Partido Nacional. Actas del Directorio. T. 1-8, 
págs. 297-299. 


[Información periodística de la reunión celebrada por los consti- 
tuyentes nacionalistas el 14 de agosto de 1916.] 


[Montevideo, agosto 15 de 1916.] 
El día político 


Resolución de los constituyentes nacionalistas. - La Convención 
oficialista, - Renuncia de los ministros y jefes políticos. - Viera 
y Batlle. - Los anticolegialistas. 


La reunión de Constituyentes, 


Se realizó anoche en los salones del Club Nacional la reunión 
de constituyentes provocada por el Directorio Nacionalista. Con- 
currían a ella los siguientes ciudadanos: doctor Alfredo Vásquez 
Acevedo, doctor Martín C. Martínez, doctor Carlos A. Berro, doc- 
tor Arturo Lussich, doctor Duvimioso Terra, doctor Hipólito Ga- 
llinal, Basilio Muñoz, doctor Luis Alberto de Herrera, doctor Juan 
Andrés Ramírez, doctor Leonel Aguirre, doctor Washington Bel- 
trán, Francisco Haedo Suárez, Antonio Borrás, doctor Jacinto D. 
Durán, doctor Juan B. Morelli, Dionisio Coronel, doctor Rodolfo 
Fonseca, doctor Baldomero Cuenca y Lamas, doctor Alfredo Gar- 
cía Morales, doctor José Pedro Urioste, doctor Luis Ponce de 
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León, doctor Alejandro Gallinal, Ernesto F. Pérez, Secundino Bal- 
parda, Antonio Goicoechea, Ismael Cortinas, doctor Eduardo Ro- 
dríguez Larreta, doctor Lorenzo Carnelli, doctor Juan López 

rre, doctor Ramón Vásquez Varela, doctor Julián Quintana, doctor 
Humberto Lorenzo y Losada, doctor Coralio Capillas, doctor Car- 
los M. Percovich, doctor Luis de León, Francisco J. Ros, doctor 
Vicente Ponce de León, doctor Angel J. Moratorio, Saviniano 
Pérez, doctor Justo M. Alonso, Ramón Marín De-María, Alejan- 
dro Silvera, doctor Germán Roosen, doctor Juan A. de Luis, Isi- 
doro Lema (hijo), doctor Miguel A. Pringles, doctor Alejandro 
Fernández, doctor Fernando Gutiérrez, doctor Matías J. Zeballos, 
L. Enrique Andreoli, doctor Alfredo Arocena, Eduardo Ferr 
doctor Rosalío Rodríguez, doctor Adolfo Artagaveytia, Salvador 
Ferrer Zubieta, doctor Octavio Soarez de Lima, doctor Alberto 
Roldán, Antenor R. Pereira, Alberto Heber Uriarte, Guillermo L. 
García, doctor Amador Sánchez, presbítero Manuel Pérez, Luis E. 
Segundo, doctor Gustavo Gallinal, Bernardo Rospide, Héctor Lo- 
renzo y Losada, Lauro V. Rodríguez, Martín Machiñena, Isidro 
Amorín, José Francisco Saravia, Fermín Huertas Berro e Isidro 
Escudero, E P 

Abrió el acto el presidente del Directorio, doctor Vásquez 
Acevedo, explicando el objeto de la reunión. Expresó el ilustrado 
compatriota que el Directorio había promovido la reunión con el 
objeto de iniciar la organización de las tareas que los presentes estaban lla- 
mados a desempeñar en la próxima Asamblea Constituyente, Mientras 
pudimos considerar posible el triunfo del oficialismo en los comi- 
cios, agregó el doctor Vásquez Acevedo, merced al fraude o a la 
coacción, nuestra actitud se presentaba sencilla porque no había 
más que un plan patriótico a seguir: combatir el Colegiado y las 
ambiciones mezquinas de quien aspiraba a perpetuarse en el man- 
do supremo de la nación. q : 

Pero el glorioso triunfo alcanzado por los partidos indepen- 
dientes y en primer término por el Partido Nacional, el 30 de 
julio, nos permite abordar sin riesgos la reforma de la carta fun- 
damental en lo que sea necesario para cerrar la puerta a los go- 
biernos arbitrarios y asegurar las libertades públicas y un ver- 
dadero régimen democrático. 

Realizaremos así un gran ideal. l 

Nuestra Constitución gloriosa de 1830, — aunque avanzada 
para su tiempo, — contiene imperfecciones y vacíos que es menes- 
ter salvar. Cometeríamos un grave error si no aprovecháramos 
el momento propicio que se nos presenta para salvarlos, hoy que 
tenemos garantida una influencia decisiva en la Asamblea Cons- 
tituyente, a 

Es condición, sin embargo, del éxito de nuestros grandes pro- 
pósitos, que nos mantengamos estrechamente unidos en la lucha 
que va a producirse, con sacrificio de toda clase de aspiraciones 
personales o de círculo, y que sea nuestro único e invariable punto 
de mira el honor de nuestra comunidad y el bienestar de la Re- 
pública. eo 

El Partido Nacional ha dado una gran prueba de su virilidad 
y de sus elevados móviles en la campaña comicial que acaba de 
terminar. Debemos completar la obra, concurriendo a la reforma 
de la Constitución inspirados por el más puro desinterés y guia- 
dos por la mayor sensatez. s 

A ese fin necesitamos organizar fuerzas de manera que no 
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nos fallen en el momento de la prueba; y para eso conviene que 
iniciemos la labor con el mayor tiempo posible y la realicemos 
con el mayor acierto, 

El país confía en nuestro acierto y en nuestro patriotismo. 

El Directorio tiene plena fe en que los convencionales del 
Partido Nacional han de responder dignamente a esa confianza. 


Terminadas las palabras del doctor Alfredo Vásquez Acevedo, 
se constituyó la mesa de la asamblea, designándose para formarla 
al mismo doctor Vásquez Acevedo, como presidente, y a los doc- 
tores Leonel Aguirre y Alfredo García Morales como secretarios, 
En seguida de un cambio general de ideas, en el que intervinie- 
ron los doctores Ponce de León (Vicente), Herrera, Terra, Ramí- 
rez, Ponce de León (Luis), Quintana, Cortinas, Berro, Beltrán y 
Gallinal, se aprobó una moción formulada por los doctores Ponce 
de León y Herrera, en el sentido de que se designara una comisión de 
quince personas encargadas de estudiar y proyectar un plan de reformas a la 
Constitución, que oportunamente se someterá a la Asamblea de 
Constituyentes. La Mesa quedó encargada de nombrar esa Comi- 
sión, la que debía tener en cuenta, para planear las reformas, el 
programa de principios del Partido Nacional, y los proyectos o 
ideas que a ella le sometan los distintos constituyentes. Esa co- 
misión será integrada mañana miércoles. 

Llenado el objeto especial de la convocatoria, la asamblea se 
disolvió, habiéndose comprobado que reinó en ella la mayor ar- 
monía, adoptando por unanimidad las diversas resoluciones de 
que damos noticia. Los pocos convencionales que no concurrieron 
a la reunión por estar ausentes del departamento, excusaron su 
inasistencia, 


Archivo del Dr. Alfredo Vásquez Acevedo, Recorte periodístico. 


[Acta de la sesión celebrada por el Direciorio del Partido Nacio- 
nal el día 31 de agosio de 1916.] 


En Montevideo, y a los 31 días del mes de agosto de 1916 se 
reunió el Directorio del Partido, bajo la presidencia del Dr. D. 
Arturo Lussich, y con asistencia de los Sres. Dr. Eduardo Lamas, 
Dr. Aureliano Rodríguez, Dr. Martín C. Martínez, Dr. José P. 
Urioste, Dr. Baldomero Cuenca y Lamas, Dr, Leonel Aguirre, Dr. 
Alfredo García Morales. 

Se abrió el acto, a las 10 1/2 a. m. 

Expresado por el Sr, Vice Presidente el objeto de esta sesión 
extraordinaria, que era considerar el reciente nombramiento del 
Dr. Martín C. Martínez para ocupar el Ministerio de Hacienda, 
éste tomó la palabra exponiendo: 

“Que con motivo del ofrecimiento que se le hizo de la car- 
“tera de Hacienda, ha cambiado ideas con el Sr, Presidente de la 
“República sobre la situación política del país, y la conveniencia 
“de facilitar la solución de la crisis que plantearán las próximas 
“elecciones generales. Entendía que el Directorio y los Constitu- 
“yentes nacionalistas podían favorecer esa solución sin mengua 
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“de los derechos del Partido. A eso contribuiría que en la reforma 
“se prohijase la idea de transferir la elección de Presidente de la 
“República hoy ejercida por el C., Legislativo, a un Colegio Elec- 
«toral. Esa idea es bastante admitida en teoría constitucional y 
“ella inspira la mayor parte de las constituciones sudamericanas; 
“pero fuera de su valor en doctrina tendría ahora la ventaja de 
“que el problema de la transferencia del gobierno, en vez de 
“plantearse ya ahora, quedaría aplazado para de aquí dos años, 
“Empeñado el Partido Nacional en una evolución que debe rea- 
“lizarse progresivamente, no tiene interés en ahondar la crisis 
“política con la inminencia de la solución presidencial; y al con- 
“trario, el éxito de su tarea Cívica, está en que el problema poli- 
“tico, se resuelva por etapas, en vez de precipitar de un golpe toda 
“la solución, También había sido consultado sobre las disposicio- 
“nes en que se encontraría el Partido y sus legisladores! para cam- 
“biar ideas con los otros grupos de constituyentes, procurando 
“armonizar las reformas fundamentales, de suerte que la Consti- 
“tución futura sea obra aceptada por el mayor número conser- 
“ando el carácter de obra eminentemente nacional, lo que por 
“su parte, entendía siempre había sido aspiración del nacionalis- 
“mo y era una de las razones por las que el Partido había com- 
“batido los proyectos incubados fuera de las corrientes de la opi- 
“ni áblica”. 2 ; z 
PAFA finalmente el consultante que un cambio de ideas 
“sobre el particular sólo podía tener proyecciones favorables para 
“el país, y que por el contrario, si se creyese que no se debía hacer 
“ninguna manifestación en ese sentido, el ingreso de un naciona- 
“lista al Ministerio sólo sería ocasionado a dificultades y a pro- 
“vocar mayores distanciamientos con la situación, dada la prepon- 
“derancia que sobre todos los asuntos financieros y de cualquier 
“orden tiene el de la reforma constitucional, y el de las próximas 
“elecciones de noviembre planteando éstas ya, el de la elección 
“de próximo presidente de la República”. Taw i 

Después de oída la anterior exposición, se inició un cambio 
general de ideas en el que intervinieron todos los miembros pre- 
sentes del Directorio, decidiéndose que el Dr. Martínez podría 
hacer llegar al Presidente de la República, la opinión favorable 
de la Corporación respecto de las indicaciones anteriores. 

En este estado pasaron al salón de sesiones los miembros de 
la Comisión Especial de Constituyentes designados para planear 
las reformas de la Constitución de la República, Sres. Dr, Carlos 
A. Berro, Dr. Duvimioso Terra, Dr. Juan Andrés Ramírez, D. 
Basilio Muñoz, Dr. Luis Alberto de Herrera, D. Francisco Haedo 
Suárez, Dr. Emilio A. Berro, Dr. Washington Beltrán y Dr. Ro- 
salío Rodríguez. Enterados de las manifestaciones del Dr. Martí- 
nez, y después de un nuevo cambio de ideas, en el que intervinie- 
ron los Dres, Berro, D. Terra, Rodríguez, Beltrán, Ramírez y 
Herrera, coincidieron en lo general con las vistas ya expresadas 
por el Directorio ante el asunto motivo de la reunión. No fue para 
más el acto. 


Arturo Lussich 
Vice 


([Alfredo Vásquez Acevedo]) 


A. García Morales 


Archivo Histórico del Partido Nacional. Actas del Directorio. T. 1-9, 
págs. 24, 25 y 37. 
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N? 72 — [Acta del Directorio del Partido Nacional relativa a la 
proposición del Presidente Viera de aplazar la convocatoria de la 
Asamblea Constituyente.] 


[Montevideo, octubre 25 de 1916.] 


En Montevideo, y a los veinticinco días del mes de octubre 
de 1916, se reunió el Directorio del Partido, siendo las 5 p, m. 

Presidió el Dr. Alfredo Vásquez Acevedo, asistiendo los Sres. 
Dr, Arturo Lussich, Dr. A. Rodríguez Larreta, Dr, R. Fonseca, 
Dr. J. P. Urioste, Dr. Alfredo García Morales. 

Asistieron al acto, los Dres. Martín C, Martínez, Dr. Carlos 
A. Berro y Dr. Alejandro Gallinal quienes expusieron que habían 
sido invitados a cambiar ideas por el Sr, Presidente de la Repú- 
blica con motivo de la actualidad política, y de la convocación a 
sesiones de la Asamblea Constituyente; que el Presidente les ma- 
nifestó la conveniencia, en su sentir, de que se dictase una ley 
por el Cuerpo Legislativo, aplazando la convocatoria de la Cons- 
tituyente, hasta después de las elecciones generales, agregando 
que no presentaría tal proyecto sin previo acuerdo del Partido 
Nacional, 

El Dr. Martínez expresó que antes le había hecho individual- 
mente esa proposición el Presidente, para que la reforma consti- 
tucional no se iniciase en un ambiente caldeado por la pasión 
política, y en que la mayoría de los constituyentes estarían en- 
tregados preferentemente a trabajos electorales; y que él no ha- 
bía trasmitido tal proposición al Directorio creyendo que la legis- 
latura ordinaria no tenía derecho a intervenir en el proceso de 
la reforma, una vez electos los constituyentes; y que por otra par- 
te, el mismo fin podría obtenerse directamente de éstos; que la 
Constituyente, lejos de tener inconveniente en aplazar las delibe- 
raciones tendrían que hacerlo así, una vez nombrada la Comisión 
que debe estudiar y planear la reforma y “así se lo hizo saber al 
Presidente de la República”. 

Producido un cambio de ideas, en el que intervinieron todos 
los miembros del Directorio, reconociendo la imposibilidad de que 
el Cuerpo Legislativo tuviera ingerencia en soluciones privativas 
de la Convención Constituyente, se resolvió por unanimidad de 
votos hacer llegar al Presidente de la República, la opinión de 
esta Corporación contraria a la medida por él propuesta, en razón 
de considerarla violatoria de la ley constitucional. Sin perjuicio 
de trasmitir en esos términos la resolución adoptada, los miem- 
bros presentes del Directorio, dejaron constancia de que, además 
de inconstitucional, reputaban inconveniente todo aplazamien- 
to de la constitución definitiva de la Convención Nacional Cons- 
tituyente, cuya instalación dentro de los términos señalados, con- 
sideraban de alto interés público. 

No fue para más el acto, del que se labró la presente para 
constancia. Entre líneas: “y así se lo hizo” etc. vale, 


Alfredo Vásquez Acevedo 
A. García Morales Pte. 
Sec, 


Archivo Histórico del Partido Nacional, Actas del Directorio. T.. 1-9, 
págs. 71-72. 
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N? 73 — [Manifiesto del Directorio del Partido Nacional relativo 
a la ratificación popular de la Constitución.] 


[Montevideo, octubre 27 de 1917.] 
La ratificación de la Constituyente 
Manifiesto del Directorio Nacionalista 


La Convención Nacional Constituyente ha terminado su tarea 
y señalado el día 25 de noviembre para el plebiscito, 

Después de haber recibido la sanción de las autoridades del 
Partido y de la gran mayoría de nuestros constituyentes, venimos 
a pedir el voto definitivo de los correligionarios para esta trans- 
acción entre las dos mayores fuerzas políticas y como tal, obra de 
razón y no de entusiasmo, Caben, por lo mismo, algunas palabras 
explicativas de la actitud que debemos asumir los nacionalistas, 

Tanto los que votaron el acuerdo como los que objetaron de- 
terminadas cláusulas y le negaron su voto, reconocen que la refor- 
ma introducirá principios esenciales de gobierno libre; y unos y 
otros saben bien que esa reforma sólo dará frutos de libertad 
positiva, al calor de un partido fuertemente organizado y a la 
vez con suficiente tolerancia para sofocar en su seno escisiones 
secundarias. 

Rindiendo tributo a esta exigencia patriótica y a la ley su- 
prema de las democracias, los miembros del Directorio que han 
estado en disidencia hacen suya la actitud del Presidente de la 
Convención, acompañarán al partido en esta etapa final y espe- 
ran que su conducta será aprobada e imitada por los partidarios 
que se encuentren en su caso, 

Las divergencias en nuestras filas, al juzgar el acuerdo, inte- 
resantes y respetables, como hijas de un ideal de cuya altura 
cuesta descender al nivel de las exigencias de la vida colectiva, 
no versaron, sin embargo, sobre los grandes postulados que el 
Partido ha sustentado en el comicio y antes de la acción revolucio- 
naria y que será gloria suya incorporar, desde la llanura, a nues- 
tras instituciones. Porque la primera ley de representación de las 
minorías, piedra angular del edificio que vamos a coronar, fue 
pactada en la Cruz, y ante la historia aparecerá refrendada a 
perpetuidad por Aparicio Saravia y Diego Lamas; y la represen- 
tación proporcional, el voto secreto, y la estabilidad de las leyes 
electorales, si han sido también programadas por otras agrupacio- 
nes será la tenacidad del Partido Nacional quien las salve en la 
hora decisiva y las consagre en la Constitución de la República, 
no tanto para sí propio, amparado ya como la más poderosa fuerza 
popular, sino para todos los partidos orientales. ; 

Vuestros Constituyentes y vuestros Directorios han entendido 
que debían asegurar la paz y la intangibilidad de esa parte esen- 
cial de la reforma, mediante algunas concesiones, como las hicie- 
ron también vuestros grandes caudillos, en la plenitud de su glo- 
ria, para salyar un girón de su bandera de reivindicaciones nacio- 
nales, i 

La idea de un Poder Administrador que disminuyera la in- 
fluencia del Ejecutivo surgió — iy era natural que allí surgiera! — 
en el campo nacionalista, especialmente oprimido por esa autori- 
dad absorbente. La concesión no está, pues, en la existencia del 
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nuevo poder, sino en algunas de las atribuciones que se le confie- 
ren. Está sobre todo en mantener el régimen de la elección pre- 
sidencial por la actual asamblea y para el próximo período. Se 
reconocen así posiciones al Partido dominante, pero posiciones ya 
conquistadas y que nadie podría conmover sin sacrificios azarosos 
y sin exponer al país a los más grandes descalabros. 

Pero ningún renunciamiento se hace de las devociones pro- 
fundas de nuestro credo, cuyo sacrificio sí justificaría el repudio 
de una solución alcanzada a ese precio. En materia de sufragio, 
de autonomía municipal, de duplicar el período de la no reelección 
presidencial, de seguridad de las leyes electorales, nada se ha de- 
clinado; y, aún en el punto de la concesión, al instituir el Consejo, 
prevalece el principio de que ciudadanos de uno y otro color 
político coparticipen en el gobierno del país. 

Partido de oposición, pero partido de orden, nos hemos esfor- 
zado en mantener a la institución presidencial las facultades indis- 
pensables a su funcionamiento y su prestigio. Aunque no tenga- 
mos el gobierno, nos nos seduciría la idea de bastardearlo, que es 
como anarquizar la sociedad misma. Lejos de eso, nuestros cons- 
tituyentes, según es notorio, quisieron contemplar más la unidad 
de la administración pública de lo que han logrado que lo sea, 
y sólo han cejado ante el deber de no comprometer principios e 
intereses más fundamentales. 

Por ser obra de un pacto, más estamos en el deber de ensayar 
lealmente esta organización. Como acaba de decirse desde el es- 
trado de la Constituyente, todas las formas de gobierno requieren 
el patriotismo y el buen sentido de gobernantes y gobernados 
para paliar sus deficiencias inevitables y adaptarlas a las exigen- 
cias nacionales. Procuremos, pues, aclimatar y dar firmeza a la 
nueya Constitución, no exponiéndola sin poderosos motivos, a in- 
ciertas revisiones; pero si la experiencia con sus enseñanzas, im- 
pusiese la corrección de esta obra, cabría el remedio, sin temores 
para la tranquilidad pública, y habríamos entre tanto salvado esta 
crisis y aprovechándola para introducir y estabilizar garantías va- 
liosas del sufragio, para disminuir la influencia tiránica de los 
gobiernos, para independizar el municipio, para vigorizar la acción 
de la Legislatura. 

No se trató de la opción simplista entre un régimen novedoso, 
deficiente y complicado, y un régimen de grato recuerdo por sus 
garantías a la libertad y al progreso. 

De un lado estaba ese sistema no ensayado y las conquistas 
de diverso orden enunciadas y del otro el sistema avasallador de 
las actividades cívicas en que ha degenerado entre nosotros la 
Presidencia y contra el que nadie ha clamado más que el Partido 
Nacional. Estaba algo todavía superior para decidir nuestra op- 
ción: la tranquilidad del país y del decoro de las instituciones 
republicanas, amenazados por la resistencia oficial a la obra de 
la Constituyente y por una tercera reelección. 

No es, por cierto, nuestra misión histórica asegurar la unidad 
de la fuerza y la gran cohesión del gobierno, Somos un partido 
ante todo preocupado de la libertad y de sus garantías; y si de- 
bimos empeñarnos, durante una negociación engorrosa, por con- 
servar al Jefe del Estado sus atributos principales, hasta obtenerlo 
en lo más esencial, singular fuera romperla porque se desmon- 
tara la máquina de ese presidencialismo despótico y especialmente 
opresor de nuestra colectividad. Ningún desdoro para ella ni roza- 
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miento de su programa puede derivarse de la actuación legal en 
el Consejo y por derecho propio. Los ministerios, en la vigente 
organización del Ejecutivo, obligan a compartir puntos de vista 
y responsabilidades no siempre gratas, en tanto que esta nueya 
forma de intervenir las oposiciones es compatible con la mayor 
independencia de criterio, y la defensa del plan de gobierno que 
debamos trazarnos. 

Una colaboración, o una fiscalización al menos, inspirada en 
sanas tendencias políticas y administrativas, laboriosa y vigilante, 
cualidades que no excluyen la tolerancia y la contemplación 
de las necesidades sentidas de gobierno; más íntima e intensa 
que la que cabe ejercer desde las bancas legislativas, pero no su- 
bordinada y precaria, como la de las secretarías de Estado, no 
podría redundar sino en honor del partido que supiera realizarla. 

Esa institución limitará el enorme poder actual del Presidente 
de la República, pero seguramente no volverá “una excelencia 
superflua” a la primer magistratura, dueña de la fuerza pública, 
custodia del orden, de las relaciones exteriores y con voto en la 
dirección de las finanzas, 

Otras serán sus deficiencias, pero no ha podido decirse que 
al bifurcar el poder inmenso concentrado hoy en un puño y darlo 
a dos entidades de gobierno, se realice el Colegiado, máxime con 
la significación que la palabra ha cobrado en nuestro lenguaje 
político. 

Se empequeñece la resistencia popular al plan incubado por 
el gobierno anterior cuando se pretende que ella fuera sola, ni 
siquiera principalmente motivada, por la forma exótica con que 
dicho plan más bien se decoraba... Lo que se combatió fue un 
proyecto de oligarquía cerrada, exclusiva, anulatoria del Poder 
Legislativo: y junto con ella, todo un sistema político y econó- 
mico y la perpetuidad de una dominación vencida pero no des- 
alojada el 30 de julio. 

Desesperando del éxito comicial, el país aunó sus esfuerzos 
y logró ganar la mayoría a la sombra de la gloriosa Constitución 
de 1830. Vencedor, puesto que había gallardamente afrontado el 
riesgo, quiso recoger el lauro y aprovechar una oportunidad úni- 
ca para afirmar el derecho político, dándole la fuerza y la estabi- 
lidad de la Constitución misma; y de ese anhelo de incorporar a 
la Carta Fundamental, garantías tutelares, surgió la corriente 
que nos ha empujado a suscribir el pacto. 

El Partido Nacional le prestará la retificación sin que sus 
autoridades y elegidos tengan otros compromisos que los públi- 
camente declarados. Si el Partido dominante puede hacer Presi- 
dente y nombrar la mayoría del Consejo de Administración — el 
Consejo que no es sino una parte del Ejecutivo — no será — lo 
repetimos — por el acuerdo. Será por tener la mayoría en la 
Asamblea General y la imposibilidad en que se encontraron las 
oposiciones de asegurar por sí solas la reforma y cambiar el sis- 
tema de elección presidencial, El pacto no impedía otras solucio- 
nes, si fueran viables dentro de los términos en que el problema 
estaba ya planteado, con y sin el pacto, por circunstancias irre- 
vocables. 

En cuanto a nuestra actitud, el Directorio, llegado el momento 
oportuno, sujetándose a la Carta Orgánica, convocará a los legis- 
ladores para deliberar conjuntamente con ellos; y sea cual sea el 
rol que los sucesos nos deparen, la decisión colectiva se impondrá, 
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penetrados todos de la necesidad de marcar, si i - 
pik e menos arepa elevadas y A Berd a hin 

&n la nueva era abierta a las actividades cívicas, i 
Nacional ha sido un factor decisivo, y de sus afiliados aaa 
que continúe siéndolo, Con sus solas fuerzas no podía, sin embar- 
go, resolver los problemas sucesivamente planteados, aparte de 
que no debían llevar sello partidista soluciones que interesan a 
todos, como la reforma de la Constitución de la República. Debi- 
mos, pues, armonizar nuestra acción con las de los otros partidos; 
pero siempre lo hicimos para fines patrióticos, concretos y a la 
luz del sol, Lo mismo al converger, con todas las fuerzas indepen- 
dientes, contra el plan de reforma oficialista; que al iniciar las 
tareas de la Constituyente, sancionando el voto secreto y la pro- 
porcional con riveristas, católicos y socialistas; que al concurrir 
parcialmente coaligados con los primeros a las elecciones ordina- 
rias del 14 de enero; que cuando, finalmente, para salvar la esen- 
cia de la reforma y conjurar una grave crisis política, se firmó 
sa as noia? pss este acuerdo, no sin consultar antes 

emás partidos a i i 
le Ec y palpar que no existía ninguna otra solu- 

„Nuestro derrotero es fijo y no ha sufrido desviación: - 
batir la infeudación del país — rodear de garantías el Eo, de 
la soberanía = hacer una Constitución no banderiza — aceptada 
por la generalidad de los ciudadanos — despejar en horizontes 
de sombras, transando pero sin renunciamientos cívicos, que son 
otra manera de sombrear el porvenir. 

. Harto sabemos que la letra escrita no da vida a las institu- 
ciones y éstas valen por los hombres, los partidos, los pueblos, los 
gobiernos que las manejan, Pero ya nuestros compatriotas, ya 
nuestro país se ha mostrado digno de regirse por instituciones li- 
bres; y no hay que exagerar tampoco la esterilidad de las leyes 
y creer que nada influya, que sea indiferente implantar o no ins- 
tituciones municipales autónomas — fortalecer el principio de la 
no reelección — tener o no voto secreto y representación propor- 
cional — debilitar o descongestionar el Poder Ejecutivo — realzar 
la Asamblea Nacional, erigida en árbitro entre el Consejo y el 
Presidente — vigorizar la influencia de las minorías reconocién- 
doles a ellas el derecho de interpelación, y demás reformas libe- 
rales sancionadas. 

Si así fuese, el país habría debido desdeñar la obra j- 
tuyente, Si aun realizada la reforma de acuerdo se jura de ha 
de resultar ineficaz y burladas todas las garantias, ¿cuál habría 
sido la suerte de una Constitución decretada en lucha abierta y 
enconada? Nada dispensa del esfuerzo cívico; la letra siempre 
será estéril sin el espíritu que la vivifica, El Directorio y los cons- 
tituyentes nacionalistas han tenido y tienen fe en el espíritu y en 
el esfuerzo de sus correligionarios y de sus compatriotas en ge- 
neral; y por eso, aparte de la obra de pacificación inmediata y de 
conjurar soluciones inquietantes, alentamos la esperanza de que 
sean vigorosamente empuñados los instrumentos de labor institu- 
cional — ya ensayados en la jornada del 30 de julio — que esta 
reforma vuelve a poner para siempre las manos del pueblo. Es 
seguro que no habrá lucha reñida en torno de la ratificación. Es, 
además, cosa averiguada la menor concurrencia a los plebiscitos 
que a las elecciones, donde la oposición de candidaturas estimula 
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el voto. Por lo mismo que pueden faltar esos estímulos comunes, 
más encarecemos el celo de las Comisiones Departamentales, de las 
seccionales, y de nuestros correligionarios todos. Conquistas del 
gobierno libre por las que tanto se ha pugnado deben surgir pres- 
tigiadas y al abrigo de posibles sorpresas. Ellas serán lo perdu- 
rable, el elemento vital de la nueva Constitución, ellas operarán, 
ayudadas de los factores sociales y económicos, en el seno de la 
paz, la transformación de nuestras rudas modalidades políticas, 
incorporándonos, al fin, a la constelación de los pueblos libres de 
América. 

Y en el peor de los casos, ellas facilitarían el proceso y pre- 
cipitarían la ruina de los gobiernos conculcadores, porque, rodeada 
ahora de garantías constitucionales, la voluntad nacional sólo po- 
drá ser ahogada mediante la violencia descarnada o el fraude 
cínico, una y otro repuenados en nuestros tiempos hasta por regi- 
menes más atrasados e inescrupulosos. 

Ayer un partido pudo retirar o negar el voto secreto y modi- 
ficar la distribución y número de bancas legislativas, Mañana ya 
no se podrán derogar ni esas ni ninguna de las garantías consa- 
gradas, sea por la ley fundamental, sea por la ley ordinaria. 

No cabrá, pues, apuntalar una situación a favor de expedien- 
tes legalistas. Tendría esa situación que reaccionar, sometiéndose 
a la ley, o seguirían sublevando año tras año las conciencias, por- 
que la Constitución, por el pacto, no puede reformarse sino con 
dos tercios de votos en cada una de las Cámaras y en dos legisla- 
turas sucesivas, acordes en la revisión, sin disonancia de una línea; 
y las leyes electorales, que rigieron en los comicios del 30 de 
julio, tampoco serán derogables sino por la misma mayoría ex- 
traordinaria. 

No se desarraigan en un día vicios crónicos y se nos ha de 
objetar que algunos departamentos soportan cacicazgos empeña- 
dos en mantener, por el temor a sus violencias, la prepotencia 
electoral; pero aun respecto de esos elementos rezagados, cabe 
recordar que el país ya los ha corrido con y aun sin la garantía 
del voto secreto, y en otras partes ha estado a punto de vencer- 
los. Anatematizados por la opinión, no podrán mantener sus des- 
plantes en una situación normal y menos sería posible generali- 
zar el sistema. Las garantías pactadas, la tolerancia y la cultura 
que es de creerse se acentúen, después de actos como el que nos 
ocupa, eliminarán a esos representantes lamentables de un régi- 
men incompatible con la civilización nacional. 

Sin ilusiones ingenuas ni suspicacias extremas y que no son 
menos falaces, ciertos de interpretar las conveniencias nacionales 
y partidarias, exhortamos a los correligionarios y a todos los ciu- 
dadanos interesados en el progreso de las instituciones y el afian- 
zamiento de la tranquilidad, a votar afirmativamente en el ple- 
biscito del 25 de Noviembre. 

Después de encauzados los sucesos en corriente tranquila será 
fácil la tarea del buen profeta, presto a vaticinar el triunfo de la 
causa de su pueblo, sin renuncias del ideal, y que habría lucido 
el sol de otro 30 de julio disipando las nubes de la reelección y 
el pleito sangriento de las Constituciones, apenas distraído el país 
de sus tareas pacíficas y civilizadoras. No nos hemos decidido a 
afrontar así con corazón ligero, el problema, Creímos deber a la 
patria y a nuestro Partido, tan dolorosamente trabajados, este en- 
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sayo de.la política de tolerancia que tanto i un 
a Í co. 
virtud necesaria de las democracias, Ahora él ea e 


Alfredo Vásquez Acevedo, presidente: 

rro, ler. vice; Carlos Roxio. 22 vice; A aar 
tínez, Rodolfo Fonseca, Aureliano Rodríguez Larreta, 
Arturo Lussich, Rosalio Rodríguez, Eduardo Lamas, 
Pantaleón Quesada, Julián Quintana, secretario, $ 


Diario del Plata, Montevideo, octubre 28 de 1917. 


N? 74 — [Discurso pronunciado A 
) rC por el Dr. Alfredo Vá y 
vedo en la inauguración del club político que llevaba pel mis 


[Villa del Cerro, noviembre 18 de 1917.] 
UN HERMOSO DISCURSO 
Del Dr. Alfredo Vásquez Acevedo 


Honramos hoy nuestras colum: 
nas con el hermoso di 
pronunciado por el doctor Alfredo Vásquez Acevedo presidente 


[En el mar y 
R eas Ad e puño y letra del Dr, Vásquez Acevedo dice: Un cali- 


El único que puedo invocar es el de hab i i 
a los principios del Parti i 5 iodo o de 
p larga pee he Dy artido Nacional durante todo el tiempo de 
or los vínculos de familia y por los que personalme: 
> y nt 
prei aei Maa mayores goces hoy se clara en el A 
sr e renovado. de los hechos gloriosos de nuestra co- 
Empecé a darme cuenta de ellos cuando í ñ 
en aquella incomparable administración de A ena 
que puede citarse como la única y la más grande, por la actitud 
de sus procederes, Por sus elevadas y desinteresadas miras, por su 
amor a las instituciones y por su estricta observancia de la Cons- 
titución y de las leyes, Nunca pudo tachársele por la infracción 
nO de una ley ni por el desconocimiento de un solo dere- 
£ o, Desde sus primeros pasos se señaló por su empeño en regu- 
larizar la hacienda, en reducir los gastos, en suprimir empleos 
inútiles, en rescatar propiedades públicas enajenadas por gobier- 
nos anteriores, en pagar puntualmente los servicios y obligaciones 
de la nación. El crédito público se elevó a un nivel que nunca ha 
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alcanzado después. No se hacía gobierno de partido. Todos los 
ciudadanos eran igualmente tratados en el goce de sus derechos, 
En los altos empleos figuraban personajes importantes del Partido 
Colorado como los doctores Florentino Castellanos, Magariños 
Cervantes, Pérez Gomar, Ernesto Velazco y un ciento de otros 
que se habían hecho acreedores por sus talentos o sus méritos a 
la consideración pública. Las Jefaturas Políticas nunca estuvieron 
desempeñadas por hombres más honrados y más sensatos. Basta 
recordar los nombres de Pinilla, Sienra, Palomeque, Trillo, Eduar- 
do Castellanos, Olegario Rodríguez, Eduardo Fregeiro, Goldaraz 
y Otros que han dejado recuerdos imperecederos de sus útiles y 
abnegados servicios, 

Entonces, don José Cándido Bustamante, periodista indepen- 
diente del Partido Colorado, decía: 

“En una época de paz, de progreso, de libertad, de seguridad 
para todo ciudadano que respete la ley y el orden; en que el 
Código Constitucional no es una quimera; en que la virtud admi- 
nistrativa es una práctica; en que todo ciudadano por deber, por 
patriotismo, y hasta por gratitud, debe empeñarse en sostener y 
hacer efectiva la estabilidad del actual gobierno, ya sea por me- 
dio de la palabra, ya por medio de la acción, nadie tiene derecho 
ni fuerza para ahogar la voz de la razón en nuestra garganta, 
para detener el pensamiento, para encadenar la idea, etc., ete...” 

Cuando la nefanda revolución de don Venancio Flores, que lo- 
gró destruir aquella virtuosa situación política, merced única- 
mente al apoyo extranjero, me tocó verter lágrimas amargas 
por la caída de la heroica Paysandú, y el sacrificio de Leandro 
Gómez, de Lucas Píriz, de Raña, de Braga, de Fernández y de 
otros valientes que prefirieron morir antes que rendir la bandera 
de la patria, 

Más tarde acompañé con todo mi corazón aquella malograda 
revolución del general Timoteo Aparicio, que después de haber 
dominado casi toda la República, apoderándose hasta de este his- 
tórico peñón, asiento en la actualidad de las grandes industrias 
nacionales, vio esterilizarse en gran parte sus abnegados esfuerzos 
por un conjunto de factores desgraciados. 

En 1897 y 1904 gocé con los grandes triunfos y sufrí con los 
amargos desastres de Aparicio Saravia, el más prestigioso de 
nuestros caudillos, y de Diego Lamas el patriota inmaculado y 
virtuoso. 

En épocas posteriores he prestado mi concurso al Partido Na- 
cional en las adversas y en las felices épocas, siempre que se me 
ha pedido, convencido de que los buenos nacionalistas están obli- 
gados a llevar su grano de arena al progreso y engrandecimiento 
de la nación, cualesquiera que sean las posibilidades de éxito. 

Hoy, no obstante disentir con algunas de las reformas intro- 
ducidas en la Constitución de 1830, he considerado un deber pres- 
tar mi adhesión al nuevo Código Fundamental, guiado por un sen- 
timiento patriótico por respeto democrático a la decisión de las 
mayorías, y por la esperanza de que han de influir en la transfor- 
mación de nuestra vida política las grandes conquistas del voto 
secreto, de la representación proporcional, de la autonomía mu- 
nicipal y de otras instituciones arrancadas a perniciosas influen- 
cias dominantes. 

La crisis que atraviesa la República es profunda del punto 
de vista político. No es dado aún pronosticar un feliz desenlace. 
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Pero el Partido Nacional, en todo caso, habrá adquirido, cual- 
quiera que él sea, nuevos y grandes títulos a la estimación del país 
entero por la corrección de sus procederes, 

El 25 de noviembre estamos llamados a ratificar la Constitu- 
ción reformada. ¡Que nadie falte a la cita! ¡Que todos los nacio- 
nalistas concurran a las urnas a dar su voto afirmativo obede- 
ciendo la palabra de sus autoridades legítimas! 


La Democracia. Montevideo, noviembre 20 de 1917. 


N° 75 — [Reportaje realizado al Dr. Alfredo Vásquez Acevedo 

por “Diario del Plata” con motivo de la proclamación de los can- 

didatos nacionalistas a la Presidencia de la República y al Con- 
sejo Nacional de Administración.] 


[Montevideo, agosto 27 de 1918.] 
Del Dr. Vásquez Acevedo 
La actitud del Directorio Nacionalista 


Deseando determinar el fundamento de las versiones que pre- 
sentan al Partido Nacional como amenazado de graves discordias, 
con motivo de una resolución adoptada por su Directorio respecto 
de la proclamación de candidatos a la Presidencia de la República 
y al Consejo Nacional de Administración, nos entrevistamos ayer 
con el doctor Alfredo Vásquez Acevedo, ilustrado y prestigioso 
Presidente de la alta autoridad nacionalista, obteniendo de dicho 
ciudadano las siguientes declaraciones, que reproducimos com- 
placidos, porque ellas alejan toda posibilidad de que se produz- 
pi disensiones en la más poderosa fuerza cívica con que cuenta 
el país. 

Repórter. — Desearíamos, doctor Vásquez, que nos informara 
acerca de las resoluciones adoptadas últimamente por el Directo- 
rio del Partido Nacional, y que, según algunos colegas, tendrán 
consecuencias deplorables para la marcha futura de la comunidad. 

Doctor Vásquez Acevedo. — Debo, desde luego, expresarle mi 
extrañeza ante las referidas noticias, pues el Directorio Naciona- 
lista ha buscado, en todo momento, asegurar la unidad y la con- 
cordia dentro del partido, previniendo los conflictos que pudieran 
producirse en su seno. Precisamente, tal móvil es el que lo ha in- 
ducido a presentar a la Convención que reanudara sus sesiones 
el 30 del corriente, un proyecto sobre el procedimiento que debe 
regir en la proclamación de los candidatos a la Presidencia de la 
República y al Consejo Nacional de Administración. 

“Estaba enterado el Directorio de que en la Convención de 
mayo pasado, se habían diseñado dos tendencias antagónicas, 
frente a aquel problema partidario, Unos convencionales reivindicabam 
para el Directorio y los legisladores, formando un cuerpo único, el 
derecho de efectuar la proclamación de los candidatos a conseje- 
ros, aplicando, por analogía, la disposición contenida en el artículo 
65, inciso 4° de la Carta Orgánica, que señala aquel procedimiento. 
para la designación del candidato a la Presidencia de la República. 
En cambio, otros convencionales pugnaban porque se diera mayor amplitud 
al cuerpo elector, admitiendo en su seno a delegados de los departamentos- 
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Los partidarios de tal fórmula concretaron más tarde, sus aspira- 
ciones en un proyecto confeccionado por la comisión regional de la 
República Argentina según el cual el colegio elector sería formado 
por el Directorio, los legisladores nacionalistas y los miembros de 
la Convención. 

El Directorio entendió y sigue entendiendo que el referido 
problema puede ser resuelto dentro de un ambiente de concordia, 
mediante una fórmula intermedia, que consulte, hasta donde es 
posible, las ideas en pugna. De ahí que decidiera someter a la 
Convención el proyecto de que ha dado noticia la prensa, de acuer- 
do con el que la proclamación de los candidatos a los cargos indicados se 
hará por el Directorio, los legisladores y delegados especiales nombrados por 
las comisiones departamentales y seccionales, en número igual al de diputa- 
dos y senadores con que cuenta cada departamento en el Parlamento Nacional. 

Repórter. — Pero se aduce para combatir tal actitud, que el 
Directorio carece de facultades para tomar semejante iniciativa. 

Doctor Vásquez Acevedo. — No argumentarán, seguramente, en 
semejante forma, quienes conozcan el estatuto partidario. El ar- 
tículo 87 de la Carta Orgánica establece, en efecto, lo que sigue: 
“Esta Carta Orgánica sólo podrá ser reformada por iniciativa de 
la Convención, del Directorio o de quinientos correligionarios que 
se hallen inscriptos en los Registros Cívicos y Partidario y con la 
conformidad de la mitad del total de delegados que formen la 
Convención”, 

Debo también advertirle que la Convención de mayo resol- 
vió, de una manera expresa, que todo lo relativo al procedimiento 
para proclamar candidatos a consejeros y a la Presidencia de la 
República se consideraba reforma de la Carta Orgánica. 

El Directorio hace uso, pues, de un derecho indiscutible, al 
someter a la Convención el proyecto a que me he referido, sin 
que pueda, tampoco, reputarse un agravio para los fueros de 
aquélla, sino más bien una medida impuesta por elementales de- 
beres de cortesía, el deseo que expresará, de que la Convención 
oiga, por boca de sus representantes, las razones que ha tenido la 
corporación que presido para tomar tal iniciativa. 

Repórter. — ¿Y cree usted, doctor Vásquez, que la proposición 
del Directorio será atendida por la Convención? 

Doctor Vásquez Acevedo. — No tengo sino motivos para pensar 
así. El Directorio, repito, no entiende sino prestigiar una fórmula 
de conciliación, que asegure y afirme la unidad y la concordia 
partidaria, No creo, tampoco, que la resistencia a aceptarla parta 
de aquellos señores convencionales que han expresado sus simpa- 
tías a favor de la otra fórmula concretada por la Comisión Re- 
gional de Buenos Aires, desde que buscándose por ésta que inter- 
vengan en la proclamación, además de los legisladores, delegados 
especiales de los departamentos, nadie podrá considerar erróneo, 
equivocado o anti-democrático, que se desee obtener la opinión 
de las autoridades departamentales y seccionales que han recibido 
directamente su mandato del pueblo nacionalista. El Directorio 
se muestra partidario de efectuar la consulta deseada a la sobe- 
ranía partidaria. 

Al margen, de puño y letra del Dr. Vásquez Acevedo dice: 
“Este reportaje me lo hizo el Dr. García Morales, a quien le suministré 
las informaciones y opiniones, que él consignó en la forma que aparece 


aquí”, 
Diario del Plata, Montevideo, 27 de agosto de 1918. 
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N°? 76 — [Información periodística de la reunión celebrada por la 

Convención del Partido Nacional para tratar el problema de la 

proclamación de candidatos nacionalistas a la Presidencia de la 
República y al Consejo Nacional de Administración.] 


[Montevideo, agosto 31 de 1918.] 
CONVENCION NACIONALISTA 


La sesión de ayer. - Concurrencia de los miembros del Directorio. 
Discurso pronunciado por el doctor Vásquez Acevedo. 
Resoluciones adoptadas. 


A las 5 y media de la tarde se reunió ayer la Convención 
del Partido Nacional bajo la presidencia del ingeniero Carlos 
María Morales y con la asistencia de 114 de sus miembros. 

Fueron convocados para integrar la Convención, llenándose 
así las distintas vacantes producidas, los siguientes señores: Pli- 
nio L. Vianna, por Cerro Largo; doctor Carlos Berruti, por Ta- 
cuarembó; Andrés Deus, por Montevideo; Juan Piria, por Buenos 
Aires; César Maza Vianna, por Artigas; José D. Aguirre, por Ce- 
rro Largo; doctor Celedonio Grané, por Soriano; Jorge Martínez 
Haedo, por Río Negro; J. Ricardo Losa, por Canelones; Juan J. 
Plana, por Buenos Aires; Benjamín Pereira Bustamante, por Bue- 
nos Aires; Miguel A. Paez Formoso, por Paysandú; y José M? Sil- 
va y Antuña, por Río Grande. 


Nota del Directorio 


Abierto el acto, se dio lectura a una nota enviada por el Direc- 
torio del Partido en la que comunica que los doctores Alfredo 
Vásquez Acevedo, Arturo Lussich y Eduardo Lamas habían sido 
designados para representar a dicha Corporación y hacer conocer 
los fundamentos del proyecto ya remitido. Esta nota dice asi: 

“Señor Presidente de la Honorable Convención del Partido 
Nacional, doctor Carlos María Morales. — Señor Presidente: Ten- 
go el honor de comunicar a usted que el Directorio en su sesión 
de ayer acordó designar en su representación para asistir a las 
sesiones a que fue invitado, a su Presidente, doctor Alfredo Vás- 
quez Acevedo, y a los señores vocales doctor Arturo Lussich y 
doctor Eduardo Lamas. Lo que tengo el honor de poner en cono- 
cimiento de la Honorable Convención a los efectos del caso reite- 
rándole en esta oportunidad, las protestas de mi más distinguida 
consideración. — Alfredo Vásquez Acevedo, Presidente; Alfredo 
Fitz Patrick, Pro-secretario, 

Leída esta nota se dio cuenta de otra enviada por los doctores 
Carlos A. Berro y Rosalío Rodríguez en la que manifestaban, di- 
chos señores, que, conjuntamente con el doctor Julián Quintana, 
miembros del Directorio en minoría, deseaban a su vez ser oídos 
por la Convención, pues se proponían exponer, en el seno de ésta, 
las razones por las cuales no habían acompañado a la mayoria 
del Directorio en el asunto en debate. , 

El señor presidente de la Convención manifestó entonces que 
lo correcto era invitar, primeramente, a los miembros designados 
por el Directorio y que después se oiría a los otros miembros de 
dicha Corporación, doctores Berro y Rodríguez, firmantes de la 
segunda nota. 
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Discurso del doctor Vásquez Acevedo * 


Tan pronto como fueron convocados los nuevos suplentes, se- 
ñores Alberto E. Muñoz y Narciso Machado, en reemplazo de los 
señores Navarrete y Ponce de León (Luis), la Mesa invitó a pene- 
trar en el recinto a los miembros de la mayoría del Directorio, 

Los doctores Vásquez Acevedo, Lamas y Lussich fueron en 
ese momento calurosamente aplaudidos, poniéndose al mismo 
tiempo, la Asamblea de pie. Ya frente a la Presidencia, el inge- 
niero Carlos María Morales saludó a las autoridades del Partido, 
señalándoles luego un puesto especial, junto al que ocupara en 
el recinto. 

El doctor Vásquez Acevedo inició entonces su discurso, en la 
siguiente forma: 


Señor Presidente: 
Señores Convencionales; 


Estáis especialmente convocados para sancionar una disposi- 
ción transitoria de nuestra Carta Orgánica que establezca la ma- 
nera de proclamar los candidatos del Partido Nacional a la Pre- 
sidencia de la República y a la minoría del Consejo Nacional de 
ción, instituido por la nueva Constitución de la Re- 
pública. 

La reforma de la Carta se impondría para el porvenir y como 
disposición permanente; ya que según el nuevo sistema constitu- 
cional, la elección de ambas autoridades será en adelante de ca- 
rácter popular, 

El Directorio hubo de iniciar, en uso de la facultad que le 
acuerda el artículo 87, un proyecto respecto a ese régimen per- 
manente, pero desistió de su propósito ante la consideración de 
que todavía más de dos años nos separan del momento en que tal 
reforma orgánica debería tener aplicación, 

Sin embargo, el Directorio aprovecha la oportunidad para in- 
culcaros la conveniencia de no abordar recién el asunto en los úl- 
timos momentos y cuando los intereses y pasiones agitadas en 
torno de las candidaturas ya pueden influenciar las fórmulas de 
proclamación. 


La elección del 12 de marzo 


En lo que se refiere a los candidatos para la elección de marzo 
próximo, librada como lo está, a los legisladores, por el texto de 
la nueva Constitución, el Directorio nada creyó, en un principio, 
que debía proyectar. 

Esos legisladores han sido nombrados sin mandato imperati- 
vo; tienen la responsabilidad de las designaciones que hagan, y 
su atribución constitucional ha sido confirmada por los millares 
de nacionalistas que concurrieron a la ratificación de la Nueva 
Carta Fundamental. 

Se ha producido, sin embargo, una corriente de opinión dentro 
del Partido en el sentido de que éste sea oído directamente; y, 
por expresa que sea la facultad de los legisladores, el Directorio 


* De puño y letra de Vásquez Acevedo dice: “Esta exposición fue 
formulada por el Dr, Martínez a indicación mía en el Directorio, habiendo yo 
hecho algunas observaciones en el original”. 
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ha entendido que debía influir para que no se contrariase aquella 
tendencia y se tratase de conciliarla con la atribución constitu- 
cional. 

El Directorio cree que no es dudosa su facultad de proponer 
modificaciones permanentes o transitorias a la Carta Orgánica. 
Esta no podia desconocer la ventaja y a veces la necesidad de que 
la autoridad permanente y a quien los mismos estatutos confieren 
como primera atribución “la de encaminar la marcha del Partido 
hacia sus fines”, estuviera impedida, cuando lo creyese útil, de 
someter un proyecto o una idea de reforma a la decisión de la 
Convención, 

No hay constitución política en el mundo que vede esa facul- 
tad de mera iniciativa al poder que por su actuación de cada día 
más puede palpar las necesidades de la colectividad; y nuestra 
Carta Orgánica no ofrece, por cierto, esa anomalía; existen dispo- 
siciones expresas que dan al Directorio este derecho, bien modesto 
e inofensivo, señores, cuando se trata de una organización demo- 
erática y libre y de una autoridad que no tiene otro medio de 
influencia que interpretar con altura las conveniencias de la Na- 
ción o del Partido. 

Y, sin embargo, el Directorio no habría tomado esa iniciativa, 
ya que es la verdad que, en general, los directorios nacionalistas 
han sido parcos en la materia, sino procurase conciliar voluntades 
y prevenir posibles disidencias internas, entre esta misma Con- 
vención y los legisladores del Partido. 

Ni aun cuando se tratase de nuevas disposiciones generales 
de la Carta Orgánica a aplicar en eventualidades lejanas, puede 
establecerse como buena regla de conducta la absoluta prescin- 
dencia de los directores, pero entonces su prescindencia es más 
explicable. Tal no es el caso presente; se trata de una disposición 
transitoria, que va a regir sólo para una proclamación; que intere- 
sa a la política actual del Partido; que viene a modificar, en cier- 
to sentido, el régimen constitucional; que puede tal vez originar 
conflictos; y entonces el Directorio faltaría a su deber más esen- 
<cial, si no procurase prevenir aquéllos con una fórmula transaccio- 
nal, que por su espíritu conciliador, entendía — y entiende — 
que debía propiciarle todas las voluntades. 


La fórmula proyectada 


Si por la solución propuesta, el Directorio pretendiera abro- 
garse un rol prominente y decisivo, su actuación merecería cen- 
sura; pero sabéis, señores, que nuestro Directorio, es incapaz de 
proposiciones de esa índole. (Muy bien). 

Por la fórmula proyectada, el Directorio aportará dos votos 
más en un colegio electoral de ciento diez personas; todos los 
demás miembros del Directorio ya tendrán voto en el Congreso 
como legisladores; y esa misma intervención directorial, tan limi- 
tada, no es una novedad y la establecimos porque ya existía en 
la Carta Orgánica actual, y existe en todos los proyectos someti- 
dos, concurrentemente, a nuestra deliberación, 

La impersonalidad de la solución, su verdadero espíritu demo- 
crático, y su intención de conciliar el deseo popular de intervenir 
y las facultades conferidas a los legisladores para esta elección, 
por la Carta Fundamental, son los motivos que han decidido al 
Directorio a proponer la fórmula que os ha presentado. 


714 REVISTA HISTÓRICA 


La solución más popular sería la del plebiscito, la de auscul- 
tar directamente el corazón de la masa nacionalista, pero eso se 
reconoce que no es posible, 

Surgida y aceptada la idea de la consulta popular, debe ésta 
hacerse en los términos más genuinos y se debe además conciliar 
esa intervención partidaria, con el precepto constitucional, con la 
responsabilidad y decoro de los que en definitiva han de elegir 
y fueron nombrados para todas las funciones en que deban actuar, 
sin mandato imperativo. (Muy bien). 

El Directorio no duda que la Convención del Partido, por su 
origen y lo selecto de su composición tiene verdadero arraigo y 
popularidad. El Directorio se complace en reconocerlo y por eso 
confía en su alto juicio cuando viene a hacerlo Juez de su propo- 
sición conciliadora. 


La Convención y los Departamentales 


Pero si se duda de que los legisladores, por haber sido elegi- 
dos antes de sancionarse la nueva Constitución, encarnen el voto 
popular, el mismo argumento cabe respecto de esta H, Conven- 
ción, electa también con anterioridad, y para estos fines. A pesar 
de esto podría en uso de sus facultades erigirse ella misma en 
electora; pero se convendrá que tal función no ha sido ni soñada 
por los electores primarios nacionalistas y que la Convención al 
constituirse en electora a sí misma, contravendría en cierto modo, 
el principio de la división de los poderes, según el cual el que le- 
gisla no debe ser el mismo que ejecuta. 

En vez de esta intervención por propia autoridad, aconseja- 
mos la consulta directa, ya que no se pueda al pueblo nacionalista, 
a sus autoridades más en contacto con la masa partidaria. 

Nuestras comisiones Departamentales son formadas de ciuda- 
danos prestigiosos en sus zonas de actuación, que conocen y en- 
carnan los votos de los correligionarios. A ellos iríamos, pues, a 
encargarles que nombren delegados expresamente para hacer esta 
proclamación. Pudiéndolo hacer fácilmente, es lógico que la con- 
sulta auténtica se efectúe y no que se recurra a autoridad muy 
calificada sin duda, pero nombrada hace tiempo y para otros fi- 
nes, sin que en la mente de nadie entrase que pudiera tener esta 
función electoral. No duda el Directorio — antes lo presume — 
que muchos de los actuales convencionales, hombres de prestigio 
en el país o en determinados departamentos, figurarían entre los 
ciudadanos honrados con esa nueva tarea; pero, eso difiere mu- 
cho de que se la tomen por sí mismos. Viniendo en virtud de la 
designación “ad-hoc”, su opinión y preferencia serán todavía más 
valorados por los que han de dar el voto efectivo el 19 de marzo. 

Se pondera la buena acogida que la fórmula que hace inter- 
venir a la Convención, ha encontrado en muchas comisiones de- 
partamentales. Pero lo que les puede ser simpático en ese pensa- 
miento es la consulta en alguna forma al Partido y no es dudoso 
que igual popularidad y acogida tendría, por lo menos, la fórmula 
que llama a intervenir en la proclamación a la masa partidaria 
por acto directo y especial, representada por las prestigiosas co- 
misiones departamentales. Y todavía, para que la designación re- 
sulte más democrática y se acerque más a las fuentes vivas de la 
soberanía, el Directorio proyecta que dichas comisiones departa- 
mentales sean integradas por un delegado de cada seccional. Orga- 
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nizado el Partido como lo está, hasta el último rincón de la Repú- 
blica, estos delegados departamentales traerían pues, el verdadero 
y genuino voto del pueblo nacionalista en el momento oportuno, 

He dicho también que la solución del Directorio se recomien- 
da por su imparcialidad. Llama a intervenir a los legisladores, 
porque éstos tienen el mandato constitucional y por tenerlo, nin- 
guna combinación puede prescindir de ellos. Las inclinaciones o 
preferencias de los legisladores o convencionales pueden conocer- 
se, pero nadie puede saber concretamente a qué nombres se in- 
clinarán los electos de la mayoría de las comisiones departamen- 
tales del país entero, integrados por delegados de las seccionales, 
(Muy bien). po 

Lo que puede conocerse únicamente son las preferencias de 
cuerpos preconstituidos. 


Los fueros de los legisladores 


Por fin esta fórmula tiene la ventaja de contemplar sino en 
absoluto, relativamente para los legisladores nacionalistas, la in- 
vestidura que les ha dado la ley. 

El Colegio Electoral estaría formado por ellos, por un número 
igual de delegados y por dos miembros del Directorio, únicos que 
no son legisladores. Las opiniones y preferencias de éstos van a 
pesar y a ser contempladas. No sucede lo mismo con el Colegio 
Electoral que se propone constituir con el Directorio, los legisla- 
dores y la Convención. Los cincuenta y tantos legisladores serían 
diluídos en un cuerpo de doscientos electores y podrían ser aho- 
gadas sus preferencias en toda la línea. 

De mucha tolerancia, espíritu de conciliación y hasta resig- 
nación debemos armarnos cuantos intervengamos en estos arre- 
glos internos, pero no habría que facilitar y extremar las cosas, 
ni olvidar que los legisladores nacionalistas han sido electos sin 
compromisos, ni mandato imperativo y que repugna el recibir la 
imposición de un cuerpo ajeno o en que la voluntad de la mayo- 
ría legislativa pueda ser anulada fácilmente, 


Lo que ocurrió hace diez años 


Hace años la Carta Orgánica era terminante en el sentido de 
acordar al Directorio, con prescindencia de senadores y diputados, 
la facultad de proclamar candidatos a Presidente de la República. 
Sin embargo, se le discutió por los legisladores, en el caso en 
que la proclamación no se hubiera hecho antes de las elecciones 
generales. Entonces, se sostuvo que el Directorio no podía impo- 
nerles su candidatura a los diputados electos sin previo compro- 
miso, Aunque establecida en los estatutos la pretensión era vio- 
lenta y en el caso en que un Directorio quiso aplicarla, la mitad 
de la representación nacionalista se negó a acatar el mandato, 
nada más que por razón de decoro, pues no se resistía al distin- 
guido servidor del Partido que fue proclamado y se trataba de 
un mero voto formal. 

Parte de la representación nacionalista, en la que figuraban 
por cierto varios de los ciudadanos que hoy sostienen la fórmula 
de la dilución de la legislación representativa en la Convención, 
(cuatro veces mayor en número), prefirió no concurrir a la elec- 
ción presidencial de 1907. Y fue para prevenir conflictos seme- 
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jantes que la Carta Orgánica, más tarde, confirió el derecho de 
proclamar Presidente de la República al Directorio y a los legis- 
ladores formando un solo cuerpo, en que los diputados y senadores 
naturalmente tienen considerable preponderancia. 

No pretende el Directorio que todo esto no pueda allanarse, 
pero es mejor evitar los riesgos posibles, cuando existe el expe- 
diente respetuoso de la minoría parlamentaria, que él propone, 

Es claro que este mismo temperamento disminuye la facultad 
legislativa, pero hay diferencia entre la coparticipación en un 
cuerpo integrado con igual número de electores, al de la absor- 
ción en un cuerpo preconstituido, cuatro veces superior en número. 

En previsión de este conflicto posible, el Directorio propone 
su fórmula transaccional; y la propone precisamente porque cree 
que la Convención está inspirada en el mismo deseo de acertar y 
encontrar soluciones que robustezcan la unidad del Partido y la 
armonía de sus cuerpos dirigentes, de los legisladores y de la 
Convención. (Muy bien). (Aplausos), 


La representación proporcional 


Tal vez se pretenda que la anulación de los legisladores se 
evita por el sistema propuesto, en el proyecto de que me ocupo, 
de proceder a la proclamación de los consejeros por el sistema 
de la representación proporcional. Salta a la vista que eso sólo 
sería una pequeña atenuación, dada la gran desproporción del 
número respectivo de legisladores y de convencionales, y el hecho 
de que los primeros no han de coincidir unánimemente en sus 
preferencias para los cargos a proveer, 

El recuerdo de este detalle da ocasión de decir de paso una 
palabra sobre la impropiedad de ese expediente de la represen- 
tación proporcional para el caso ocurrente. Desde luego la pro- 
porcionalidad, que es la expresión de la justicia distributiva cuan- 
do se trata de repartir cosas o funciones de igual entidad, no 
puede existir cuando las cosas o funciones a repartir son de dife- 
rente importancia, y aquí uno de los puestos del Consejo de Ad- 
ministración va a ser provisto por seis años, el segundo por cua- 
tro y el tercero por dos. Si los grupos se formasen con cocientes 
equivalentes, ¿a cuál de ellos atribuir cada uno de esos puestos 
de desigual duración? 

Además es sabido que la representación proporcional no pue- 
de existir sino por contado accidente cuando sólo se trata de tres 
puestos, pues los electores no se reparten sino por milagro en gru- 
pos de igual número, la división por tres dejaría restos importan- 
tes que, en la práctica hacen ilusoria la proporcionalidad. 

Pero esto todavía es secundario, al lado de la inconveniencia 
de aplicar el sistema, bueno para la elección de representantes 
en el país, y que es gloria del Partido Nacional haberlo incorpo- 
rado definitivamente a nuestras instituciones, consagrándolo en 
la nueva Constitución de la República; ya de dudosa bondad 
cuando se trata de proclamar candidatos dentro de nuestro mis- 
mo partido: de aplicar dicho sistema, digo, a la designación de 
tres representantes para actuar en minoría en un Consejo de nue- 
ve miembros. 

Salta a la vista que para esta función conviene que los tres 
ciudadanos, en lo posible, tengan criterio armónico y cierta uni- 
dad de miras, El Partido anularía de antemano su acción si, pre- 
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ocupado de contemplar las ambiciones o preferencias que puedan 
existir en el seno de la colectividad, llevase candidatos respon- 
diendo a tendencias divergentes y tal vez rivales o prevenidos en- 
tre ellos. 

La acción eficaz, de fiscalización o coparticipación, supone 
una elección algo homogénea; y el buscar “ex-profeso” la repre- 
sentación de grupos del Partido, en vez de la representación única 
del Partido Nacional, es un defecto más de la solución que el Di- 
rectorio impugna. 


El voto secreto 


Lo mismo puede decirse de la idea de introducir el voto se- 
creto para esta proclamación. El voto secreto lo ha hecho inscri- 
bir el Partido Nacional en la Constitución de la República para 
la defensa de los humildes, de los que pueden ser amenazados 
por la autoridad patronal y sobre todo en nuestro país por la auto- 
ridad patronal gubernativa, Nada tiene que hacer con electores 
calificados, de segundo o tercer grado, que es justo asuman la 
responsabilidad a pleno sol ante el país y la colectividad que li- 
bremente discierne una función superior. 


Por qué ha intervenido el Directorio 


El Directorio se ha preocupado del problema del Consejo de 
Estado no en sí mismo, sino cuando ha temido que, magnificado 
por el estímulo que la controversia presta a toda elección nacio- 
nal, la solución comprometiese la unidad y rozase la investidura 
parlamentaria. 

El Directorio, repito, sabe que este alto cuerpo deliberante 
está animado de idénticos ideales, y ha de afanarse por buscar 
soluciones que mantengan la cohesión partidaria, Si eso se consi- 
gue con la del Directorio, bien! y si se consigue con otra fórmula, 
el Directorio será el primero en decir mejor! y tributar a la Con- 
vención el aplauso merecido. (Muy bien), (Aplausos). 

No le ha detenido al Directorio a venir a vuestro seno el que 
se le haya objetado que ya existía mayoría hecha a favor de de- 
terminada solución, pues sabe que en el nacionalismo no existen 
mayorías cerradas a la voz de la razón, de la equidad y de los 
bien entendidos intereses partidarios; (Muy bien) y si es expli- 
cable que los convencionales hayan reflexionado y adelantado 
ideas sobre el problema que estaban y están llamados a resolver, 
eso es sin perjuicio, de que la deliberación razonada nunca será 
estéril dentro de la más alta asamblea nacionalista. He dicho. 
(Muy bien). (Aplausos). 


Señor Vásquez Acevedo. — Terminada nuestra misión, señor Pre- 
sidente, pedimos permiso para retirarnos, pues nuestro deseo era 
poner en conocimiento de la Asamblea los fundamentos del pro- 
yecto, cuyo texto ya es conocido, 

Señor Cortinas. — ¿Me permite una pregunta el doctor Vásquez 
Acevedo? Convendría saber, si en el caso de que hubiera que in- 
troducir modificaciones de detalles en el proyecto, ¿cómo se po- 
dría consultar al Directorio del Partido? 


46 
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Señor Vásquez Acevedo. — La Asamblea, señor convencional, es 
soberana, y en cualquier momento puede reclamar la presencia 
del Directorio, en este recinto, 

Cumplida, pues, nuestra misión, señor Presidente, solicitamos 
autorización para retirarnos. 

Momentos después los miembros del Directorio abandonaron 
el recinto siendo objeto de nuevas manifestaciones de simpatía, 


Diario del Plata, Montevideo, setiembre 1% de 1918. 


N? 77 — [Reglamento del plebiscito para la designación de los 

candidatos nacionalistas a la Presidencia de la República y al 

Consejo Nacional de Administración sancionado por la Conven- 
ción del Partido Nacional.] 


[Montevideo, setiembre 6 de 1918,] 


Artículo 19 La elección se hará por medio del voto secreto, 
debiendo sufragar cada nacionalista por una lista conteniendo los 
nombres de un titular para el puesto de Presidente de la Repú- 
blica y de tres titulares y de tres suplentes para integrar el Con- 
sejo de Administración. 

Art, 22 Votarán en esta elección todos los nacionalistas ins- 
criptos en el Registro Cívico Nacional. 

Art. 32 Las mesas receptoras de votos estarán compuestas 
por tres miembros titulares o suplentes de las seccionales res- 
pectivas o de otros ciudadanos designados por aquélla, en los ca- 
sos de agotarse las listas de sus componentes, debiendo estas au- 
toridades nombrar tantas mesas cuantas sean necesarias y deter- 
minar los límites de los distritos, 

Art. 4? Terminado el acto electoral las Comisiones Recep- 
toras de Votos efectuarán el escrutinio parcial de listas, dejando 
constancia en actas de sus resultados y elevando de inmediato to- 
dos los antecedentes a la Junta Electoral Departamental, consti- 
tuida por la reunión de sus titulares y suplentes nacionalistas, 
convocados al efecto por las respectivas Comisiones Departamen- 
tales. 

Art. 52 La admisión o rechazo de los votos observados, así 
como las protestas y reclamos de todo el proceso electoral, serán 
resueltos en única instancia, por la Junta Electoral Departamen- 
tal, sin perjuicio de los casos comprendidos en el inciso B del ar- 
tículo 8. 

A la misma autoridad corresponderá la realización del escru- 
tinio departamental. 

Art, 6% Las Comisiones Departamentales recogerán todos los 
antecedentes actuados y los elevarán, sellados y lacrados, al H. 
Directorio. 

Art, 7? Cada Junta Electoral designará a uno de sus miem- 
bros, por elección entre ellos, para integrar la Junta Central de 
Escrutinio, la cual se reunirá en la capital por convocatoria del 
H. Directorio, quien entregará a aquella Junta todos los antece- 
dentes de la elección. 

Art. 82 La Junta Central de Escrutinio tendrá los siguientes 
cometidos: 

a) Hacer el escrutinio general proclamando por su orden los 
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seis titulares y los seis suplentes que obtengan mayor nú- 
mero de votos, Se acumularán para cada candidato los 
votos sufragados a su nombre en las distintas listas, deci- 
diendo la suerte en caso de empate. En caso de renuncia 
o muerte de cualquiera de los tres primeros titulares, los 
puestos vacantes serán llenados por los suplentes en orden 
de lista; y en caso de renuncia o muerte de los tres últi- 
mos titulares se llenarán las vacantes con los suplentes 
respectivos. 

b) Resolver en segunda y última instancia las apelaciones 
que se deduzcan de los fallos de las Juntas Electorales 
Departamentales, respecto de las protestas de la elección 
en general. 

c) Comunicar al H. Directorio los candidatos proclamados 
para que éste, a su vez, los comunique a los legisladores 
del Partido. 

Art. 9% Estas elecciones se verificarán el segundo domingo 

de enero de 1919, 

Art. 10. Los escrutinios departamentales se harán dentro de 
los 15 días subsiguientes, El escrutinio general se verificará el 10 
de febrero de 1919, 

Art, 11. En todo aquello que no esté previsto en la presente 
reglamentación se regirá por las disposiciones contenidas en la 
Carta Orgánica y leyes que rigieron la elección de la Asamblea 
Nacional Constituyente, en lo que le sea pertinente. 

Art, 12. Las autoridades partidarias permanentes deberán 
prestar el concurso necesario para el funcionamiento de las corpo- 
raciones electorales con arreglo a estas disposiciones, 

Art. 13. Comuníquese al H. Directorio para su cumplimiento. 


Diario del Plata, Montevideo, setiembre 7 de 1918, 


N°? 78 — [Disposiciones sancionadas por la Convención del Partido 
Nacional para la proclamación de candidatos a la Presidencia de 
la República y Consejo Nacional de Adminisiración.] 


Convención Nacionalista 


Artículo 19 La proclamación de Presidente de la República 
y miembros del Consejo Nacional de Administración, a elegirse 
el 1° de marzo de 1819, se efectuará por un Congreso especial. 

Art, 22 Dicho Congreso se constituirá por delegados de los 
departamentos de la República; electos en la siguiente forma: dos 
por el primer millar de votantes de listas del partido o de la coa- 
lición en las elecciones del 14 de enero, y uno más por cada millar 
subsiguiente contándose por millar entero la fracción de votan- 
tes que excediera de quinientos. El departamento en que no hu- 
bieran votado mil nacionalistas, nombrará dos delegados. Al de- 
signarse los delegados departamentales, se designará para cada 
uno de ellos el respectivo suplente. Los nacionalistas de la Argen- 
tina y de Río Grande del Sur, nombrarán los delegados por medio 
de sus autoridades constituidas. 

Art, 32 La elección de congresales titulares y suplentes se 
efectuará en la siguiente forma: en cada departamento se consti- 
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i congreso compuesto por la Comisión Departamental y 
poo por cada seccional. Dichos congresos se reunirán 
en la capital de los departamentos el 29 domingo de enero, siendo 
convocados al efecto por las respectivas Comisiones Departamen- 
tales. Para la elección de delegados, regirá el sistema proporcio- 
pa pe El Congreso que ha de proclamar Presidente de la 
República y miembros del Consejo N. de Administración, se reuni- 
rá en Montevideo por convocatoria del Directorio el primer do- 

i 'brero, yn 
a a La proclamación se efectuará en la siguiente forma: 

La de Presidente de la República por simple mayoría, 

La de miembros del Consejo de Administración votando cada 
congresal por lista de tres titulares y tres suplentes en acto se- 
parado. Corresponderá a la lista en mayoría dos titulares y dos 
suplentes y a la lista en minoría un titular y un suplente. Para 
que la minoría tenga representación necesitará el cuarto de votos, 
correspondiendo en ese caso al primer titular y al primer suplente 
de su lista el tercer puesto y al primer suplente de su lista el 
tercer puesto. En caso de que la minoría alcance al tercio de yo- 
tos, corresponderá al primer titular y suplente el segundo puesto, 

Art. 6% Los Congresos Departamentales no podrán elegir 
delegados sin la presencia de la mitad más uno de sus miembros, 
El Congreso para proclamar Presidente de la República y miem- 
bros del Consejo N. de Administración no podrá efectuar la pro- 
clamación sin la presencia de las dos terceras partes de sus miem- 
i 79 Las proclamaciones serán comunicadas al H. Direc- 
torio el que, a su vez, las transmitirá a los legisladores del partido. 


Diario del Plata. Montevideo, diciembre 13 de 1918, pág. 4. 


N? 79 — [Exhortación del Directorio nacionalista a sus correligio- 

narios para concurrir a las elecciones de Senador en los depar- 

tamentos de Treinta y Tres, Er Rivera, Rocha, Rio Negro 
y Flores, 


[Montevideo, noviembre 20 de 1918.] 
Exhoriación del Directorio del Partido Nacional 


El domingo próximo deben realizarse elecciones de Senador 
en los pea aere de Treinta y Tres, Tacuarembó, Rivera, 
Rocha, Río Negro y Flores. i 

El resultado de esas elecciones se presenta comprometido por 
los inauditos fraudes de que el oficialismo se ha valido para im- 
pedir el triunfo seguro del Partido Nacional en la casi totalidad 
de los expresados departamentos, f 

Pero el patriotismo y el amor a la causa, imponen a los corre- 
ligionarios inscriptos en los registros de los departamentos llama- 
dos a elegir Senador, el deber de concurrir a las urnas, con todo 
ardor y decisión, para obtener el triunfo de los candidatos elegi- 
dos por los Congresos del Partido, y defraudar los bastardos pro- 
pósitos del oficialismo, 


APÉNDICE DOCUMENTAL 721 


El Directorio confía en que ningún correligionario, por des- 
aliento o cualquier otra causa, se abstendrá de cumplir su deber, 
poniendo en peligro el triunfo de la comunidad y sus nobles as- 
piraciones. El día de las elecciones, sin mirar más que el lema del 
Partido Nacional, debe llevar a las urnas la lista proclamada por 
el respectivo Congreso Departamental, pensando en que solamente 
así procede bien y sirve a su gloriosa causa. 


Montevideo, noviembre 20 de 1918. 
Alfredo Vásquez Acevedo 


Presidente. 
Alfonso de Salterain, - Julián Quintana 
Secretarios 


De puño y letra del Dr. Alfredo Vásquez Acevedo dice: 

“Este documento es una prueba de la altura con que ha procedido el 
Directorio en la Campaña electoral no obstante los injustos ataques, de que 
ha sido objeto por un círculo mal inspirado. 

Redactado por mí con cierto apuro para que pudiera circular oportu- 
namente en la campaña”. 

Archivo del Dr. Alfredo Vásquez Acevedo, 


N°? 80 — [Discurso pronunciado por el Dr. Alfredo Vásquez Ace- 

vedo al declarar constituido el Congreso Elector de Candidatos 

a la Presidencia de la República y Consejo Nacional de Admi- 
nistración.] 


[Montevideo, febrero 2 de 1919.] 
Congreso Elector, — 2 de febrero de 1919 


Mis palabras fueron éstas: 

Interpretando los sentimientos del Directorio he creído de- 
ber venir a tributaros el homenaje de su respeto y consideración 
en el momento en que vais a comenzar vuestras delicadas tareas. 
Nuestra gloriosa comunidad ha dado una nueva prueba de fide- 
lidad a los principios republicanos, al llamar a las comisiones que 
la representan en todo el país, a pronunciarse sobre las personas 
que han de ser elevadas el 19 de marzo, a la Presidencia de la 
República y al Consejo de Administración de acuerdo con la nue- 
va Carta Fundamental. 

Contrasta esa actitud con la de los adversarios políticos que 
se resignan a aceptar los candidatos impuestos por las influencias 
oficiales y mediante compromisos anti- democráticos. 

Este Congreso, pues, enaltece al Partido Nacional y augura 
el triunto de sus grandes ideales en un porvenir quizá cercano, 
si como es de esperar no decae su fe y sus prestigios se acrecen- 
tan en proporción a sus grandes éxitos morales. 

Señores: están abiertas vuestras sesiones. 

Recibid el voto cordial del Directorio por el mejor éxito de 
vuestros trabajos, La Secretaría pondrá a vuestra disposición las 
notas y documentos de las Comisiones Depart.les en que se hallan 
designados los Delegados a este Congreso, 

He dicho. 


4 ads del Dr. Alfredo Vásquez Acevedo. Manuscrito de su puño y 
etra. 
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(Carta del Interior 
del 15 de Febrero de 


1856) 


Contribuciones Documentales 


Informes Comerciales del Representante de Francia 
en el Uruguay M. Maillefer * 


1856-1858 


N? 67 — [Borrador de una nota del Ministerio de Relaciones Ex- 
teriores de Francia a M. Mailleter comunicándole que debido a 
los serios problemas que han surgido por incumplimiento del con- 
irato exisienie entre el gobierno paraguayo y los colonos france- 
ses de Nueva Burdeos, el gobierno del Emperador ha resuelio 
"detener provisoriamente el movimiento de emigración hacia ese 
país”. Los agentes diplomáticos franceses en Buenos Aires Y Mon- 
łevideo, no podrán expedir pasaportes y visas con destino al 
i Paraguay.] 


[París, febrero 22 de 1856.] 


/& M. Maillefer 
Cónsul General y 
Enc.* de Neg.” 
de F. en 
Montevideo 


N°? 96 Febrero 22 de 1856 


S" En el correr del año próximo pasado cierto número 
de colonos contratados en Francia por cuenta del Gob* Pa- 
raguayo, pero con la autorización del Gobierno del Empe- 
rador se estableció en los alrededores de Asunción donde 
fundó una colonia con el nombre de Nueva Burdeos. Du- 
rante el primer tiempo de su estadía en el Paraguay nues- 
tros compatriotas encontraron de parte del 
Presidente López bastantes buenas disposiciones, 
pero este estado de cosas se modificó bien pron- 
to. La administración local quiso someter a los 
colonos a exigencias que éstos consideraron in- 
compatibles con las cláusulas de su contrato; en efecto te- 
niéndolas presentes resultaba contra ellas la aplicación de 
un régimen de penalidades que ([es]) han motivado de su 


* Véase “Revista Histórica” Tomo XXXII, págs. 529-580; Tomo 
XXXIII, págs. 332-372 y Tomo XXXIV, págs. 356-401. 
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parte protestas serias ante el Cónsul del Emperador en 
Asunción y la intervención de este Agente ante el Gobierno 
del Paraguay. El S' de Brayer al poner estos (lamentables) 
hechos en mi conocimiento me anunciaba que sus gestiones 
en (favor de nuestros compatriotas) habían sido infruc- 
tuosas y los informes que me trasmitía al respecto dejaban 
pocas esperanzas de que en lo sucesivo los emigrantes que 
vayan a establecerse en esas lejanas comarcas encuentren 
(todas) las garantías de seguridad que son necesarias para 
tales establecimientos. 

En consecuencia y a fin de evitar nuevas decepciones 
a los emigrantes Franceses / que estuvieran dispuestos a 
trasladarse al Paraguay, me ha parecido útil detener provi- 
soriamente el movimiento de emigración hacia ese país. 
Con esa finalidad y de acuerdo a los informes que le he 
proporcionado, el Ministro del Interior acaba de invitar a 
los Prefectos de varios departamentos en los cuales han 
sido reclutados colonos con destino al Paraguay para que 
hasta nueva orden no ([...]) expidan pasaportes ni visas 
con destino a ese Estado. Para que (por otra parte) las me- 
didas de que se trata tengan toda la eficacia deseable hemos 
juzgado que debían ser igualmente aplicadas ([por los agen- 
tes de mi dep.'"]) en Buenos Aires y en Montevideo donde 
la población francesa puede proporcionar numerosos ele- 
mentos de emigración. Tendréis Sr. a bien, cuidar que 
vuestra Cancillería cumpla por su parte con las prescripcio- 
nes que acabo de indicar. 

Recibid S.” 


N°? 68 — [M, Maillefer al Conde Walewski, Ministro de Relaciones 

Exteriores de Francia: se refiere a la oferta de venta de caballos 

para el departamento de guerra de Francia, hecha por el Sr. La- 

farge, comerciante francés radicado en Montevideo: analiza la 

propuesta comparándola con la del Sr. Federico Deville que co- 

mentara en su despacho N° 38 y encuenira más ventajosas las 
condiciones del primero, ] 


[Montevideo, febrero 25 de 1856.] 


CONSULADO GENERAL 
DE FRANCIA EN 
MONTEVIDEO 
penec COMERCIAL 
9 39 


/ Montevideo, Febrero 25 de 1856 
Señor Ministro, 
Me apresuro a comunicar a V, E. la carta y las propo- 
siciones adjuntas que me acaban de ser dirigidas por el Sr. 
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Lafarge, comerciante francés establecido en este país, rela- 
cionadas con la remonta de nuestra caballería. Si se com- 
para su oferta con la del Sr. Fed.“ Deville que adjunté 
con mi despacho comercial de 1° de ese mes 
(N° 38), V. E. podrá discernir fácilmente en qué 
concuerdan y en qué difieren estas proposicio- 
nes. El Sr. Deville se comprometería a propor- 
cionar al precio de 30 patacones por cabeza 3 o 
4000 caballos o yeguas entregados sin aparejo 
con la subsistencia seca por 75 días a razón de 18 libras de 
f. [1 w]/ heno, maíz, afrecho / y cebada por día. Con el Sr. Lafarge 
S. E. Señor C.* Walewski, Ministro Secretario de Estado en el 
Dep" de Relaciones Exteriores. &* 2 £1 en París. 


'v]/ pérdidas inevitables en una travesía tan larga, / cinco ani- 
males escogidos para cada entrega de 100 animales. 
Comparando las posiciones personales y las cifras re- 
sultaría pues que el Sr. Lafarge lleva la ventaja en razón 
de la antigúedad y la extensión de sus relaciones en esta 
rama, así como en cuanto al número, a la especie, a la ali- 
mentación, al embarque y a la conservación de los animales. 
Sobre el fondo mismo del asunto me he extendido en 
mi despacho del 1* de este mes. Debo agregar que los caba- 
llos del Uruguay se dice que son blandos de pezuña. La 
observación me la ha hecho entre otros el Sr. Almirante 
la Rocque de Chanfray que ha usado uno o dos de estos 
cuadrúpedos en los alrededores montañosos de Río de Ja- 


Nuevo ofrecimiento 
para proporcionar 
caballos y mulas 
al Depto de Guerra 


el precio de compra sería también de 30 pesos fuertes y la 
ración cotidiana del mismo peso, sólo presentaría una ligera 
diferencia en la proporción del maíz y de la cebada, pero 
no fija ningún límite en el número de caballos y se encar- 
garía de conducirlos al buque e instalarlos allí, operación 
que es siempre penosa y aprovisionaría a cada animal por 
80 días de travesía. 

En cuanto a la entrega de los caballos hecha directa- 
mente en Francia con los gastos y riesgos a cargo del lici- 
tante, el Sr. Deville pide 500 francos por cada animal vivo 
y el Sr. Lafarge 96 pesos fuertes. En esta última tasación 
el Estado podría perder o ganar según el curso del cambio; 
el precio del caballo bajaría por ejemplo a 489 fr. 60 c. o 
se elevaría a 508 fr. 80 c. según que el patacón valiera 5 *r 
10° o 5 * 30°. Pero es probable, si esas condiciones / disgus- 
taran, que el licitante aceptara gustoso un precio fijo que, 
tratándose de una provisión importante podría establecerse 
por debajo de 500 francos. 

Para proporcionar mulas o mulos, objeto especial del 
comercio de su competencia, el Sr. Deville no ha hecho nin- 
guna proposición. 

Este ha guardado el mismo silencio para el caso de que 
el Gobierno del Emperador se decidiera a fletar buques 
convenientemente equipados y aprovisionados para trans- 
portar a Francia los caballos o mulas que compraran direc- 
tamente aquí sus Agentes especiales. En esta hipótesis debo 
decir que las condiciones del Sr. Lafarge serían bastante 
aceptables al menos en lo concerniente a los caballos y a 
las mulas. En cuanto al precio de las yeguas podría pedirse 
una reducción. 

Por último, el Sr. Lafarge se distingue todavía de su 
competidor ofreciendo gratuitamente para disminuir las 


<7 


neiro. Los veterinarios y los oficiales de caballería comi- 
sionados ad-hoc por el Dept de guerra tendrán además 
una ocasión de examinar el hecho a la llegada, sin duda 
próxima, del buque Le Commerce d’Amiens al Havre; han 
sido embarcados en ese buque seis u ocho caballos del 
país / como he tenido cuidado de mencionarlo al finalizar 
mi precitado despacho. 

Tened a bien aceptar las seguridades de la respetuosa 
consideración con la que tengo el honor de ser 


Señor Ministro 

de Vuestra Excelencia 
El muy humilde y muy 
Obediente Servidor 


M. Maillefer 


N? 69 — [M. Maillefer al Conde Walewski, Ministro de Relaciones 
Exteriores de Francia: responde a la consulta planteada por el 
gobierno francés a sus agentes y por éstos a los gobiernos ameri- 
canos a raiz de la situación que se crearía al conmutarse a los 
deportados de la Guayana Francesa, esta pena por la de expul- 
sión del territorio del Imperio. La opinión del gobierno oriental 
a través de sus figuras más representativas es totalmente adversa, 
Maillefer concuerda con la opinión de que el Uruguay debe ser 
excluido de los países que reciban esta “emigración”. En el mis- 
mo despacho se impone de distintas comunicaciones de su minis- 
terio referentes a la suspensión de visas y pasaportes para el 
Paraguay a raíz de la situación de los colonos de Nueva Burdeos 
de los que da noticia; a los concursos agrícolas 1856-57; a la apli- 
cación de un nuevo código telegráfico marítimo redactado por el 
Sr. Reynold Chauvancy y al perfeccionamiento de los pasaportes 
de los emigrantes franceses.] 


[Montevideo, abril 30 de 1856.] 
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Destino de los deportados a 
la Guayana. Pasaportes pa- 
ra el Paraguay. 

Nueva Burdeos, Asuntos di- 
versos. Concursos Agrícolas 
y Código de Señales Rey- 
nold Chauvancy 


EL yl 


/ Montevideo, abril 30 de 1856 
Señor Ministro, 


He recibido el despacho que V. E. me 
ha hecho el honor de dirigir el 31 de enero 
próximo pasado, referente a las medidas 
preparadas de acuerdo entre vuestro De- 
partamento y los del Interior y la Marina, 
respecto a los individuos detenidos en la 
Guayana, en favor de los cuales la deporta- 
ción será conmutada por expulsión del te- 
rritorio del Imperio. En la justa previsión 
de los inconvenientes que resultarían, ya sea por la negati- 
va de las autoridades locales americanas a esos extranjeros 
sospechosos, o por la miserable condición de éstos en el 
caso de que no encontraran inmediatamente medios de 
vida, V. E. antes de resolver el problema en forma definiti- 
va ha deseado naturalmente, conocer las disposiciones de 
los gobernantes de América / y la opinión personal de los 
Agentes franceses acreditados en esta parte del Mundo. 


Su Excelencia el Señor Cde. Walewski, Ministro Secretario de 
Estado en el Departamento de Relaciones Exteriores d:* Qee &* 
Paris. 


Para cumplir con vuestras instrucciones he buscado la 
primera oportunidad para sondear al respecto al Presi- 
dente, los Ministros y varios personajes influyentes del Uru- 
guay. Todos me han respondido: 

“Es verdad que tenemos necesidad de emigrantes pero 
de emigrantes pacíficos, trabajadores, sobre todo agricul- 
tores y aun para éstos no tenemos nada pronto para reci- 
birlos; ni tierras públicas reconocidas y delimitadas, ni 
casas, ni útiles de trabajo, ni ganado, ni asignación en el 
presupuesto, ni ningún recurso financiero disponible. Sin 
embargo algunas centenas de hombres útiles, los Vascos 
por ejemplo, encontraron siempre ubicación en casa de par- 
ticulares, no llegando todos a la vez y dispersándose en la 
superficie del país. En cuanto a los emigrantes de la cata- 
dura de los que el Gobierno francés no quiere conservar 
ni en Cayena, le pedimos quiera alejarnos ese cáliz de 
amargura, ya tenemos demasiados profesores de barricada; 
bien sabéis la participación que han tomado en las revolu- 
ciones o complots de estos últimos tiempos, cuál es toda- 


v]/ 
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vía la violencia y la audacia de sus diarios y qué fatal in- 
fluencia pueden ejercer en la numerosa población francesa 
e italiana. Nuestro país es demasiado joven, está muy divi- 
dido y es demasiado débil / para soportar huéspedes tan 
peligrosos. Aun el Brasil, el inmenso Brasil no está toda- 
cía integrado con bastante fuerza como para admitir ese 
fermento de desorden y de comunismo en medio de sus 
abigarradas poblaciones. Pedimos aun una vez más a la 
benevolencia del Gobierno del Emperador que nos aleje el 
acrecentamiento de las inquietudes y los peligros que nos 
traería la presencia de esos condenados políticos o la pe- 
nosa obligación de rechazarlos.” i 

Tal es Señor Ministro, el resumen de las respuestas 
dadas a mis indagaciones sobre este delicado asunto y mis 
impresiones personales, que V. E. quiere consultar, con- 
cuerdan con la opinión de las autoridades Orientales. Sí, 
para el éxito de la misión pacífica pero laboriosa que la 
bondad del Emperador se ha dignado confiarme, lamenta- 
ría el contacto de los deportados a la Guayana con nuestra 
población francesa que tan distintas causas y el propio cli- 
ma de estos lugares predisponen al contagio revolucionario. 
Sí, Señor Ministro, pediría también a V. E. que tan bien 
conoce estos países que nos preservara de un envío de estos 
misioneros de ateísmo, de revuelta y de anarquía, filibus- 
teros o sectarios, en adelante sin patria, cuya primera pa- 
sión es difamar en todas partes las instituciones de la Fran- 
cia Imperial, su Gobierno y hasta sus victorias. 

/En efecto, la desgraciada celebridad de Montevideo 
atrae demasiado a esos demagogos. Subvencionados tanto 
por los partidos locales como por el Brasil o Buenos Aires 
establecen sin cuidado periódicos hostiles a la política y a 
los Agentes de Francia, explotan pérfidamente los renco- 
res del pasado, los temores del porvenir, los errores de la 
administración, los agravios de los antiguos legionarios, las 
prevenciones jacobinas de una porción demasiado nume- 
rosa de la raza francesa. En los días de conmoción o de com- 
bate, incitan a tomar las armas, inventan las más odiosas 
mentiras contra la autoridad legal, contra los generales 
Oribe o Flores, a menudo contra la legación Imperial. En 
noviembre pasado los he oído desde mis ventanas preco- 
nizar la guerra santa de los pobres contra los ricos, glorifi- 
car el comunismo pillo y sanguinario, y la debilidad de este 
pobre Gobierno ha dejado impune hasta el presente, estos 
crímenes. 

Finalmente agregaré que estos “expulsados” transpor- 


f. 13] / 
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tados aquí bajo los auspicios y a costa de la Administra- 
ción imperial empezarían por reclamar la asistencia pecu- 
niaria del Consulado General esperando que su trabajo 
bastante problemático o las discordias civiles les procura- 
sen otros medios de vida... Además de ser un beneficio 
ubicado en forma extraña / sería poco edificante para nues- 
tros pobres o nuestros enfermos a los que he reducido todo 
lo posible su asignación para obedecer a las directivas de 
ese Departamento. 

La negativa del Gobierno Oriental a prestar su con- 
curso a las medidas antedichas, los graves inconvenientes 
políticos y aun financieros que producirían acá, todo pues 
me inclina, Señor Ministro, a pedir que la República Orien- 
tal del Uruguay sea exceptuada de los países donde se cum- 
plirá este acto de clemencia. 

En vuestro despacho N° 96 fechado el 22 de febrero 
pasado, V. E. ha tenido a bien participarme la juiciosa de- 
terminación tomada por V. E., de acuerdo con su colega del 
Interior, de no expedir hasta nueva orden, ni pasaportes ni 
visas con destino al Paraguay, y aplicar esta medida tanto 
en Montevideo como en Buenos Aires, a fin de que tenga 
toda la eficacia deseable. En consecuencia, he dado las órde- 
nes a mi Cancillería; pero acá la precaución no es tan nece- 
saria como en Francia porque se conoce demasiado bien la 
hospitalidad paraguaya como para ser tentado a hacer com- 
pañía a los neo-bordaleses. En lo que se relaciona con estos 
infortunados acabo de recibir consoladoras respuestas a las 
indagaciones que he creído deber hacer, en forma oficiosa, 
ante dos distinguidos Agentes del Gobierno de la Confede- 
ración / Argentina, el General Guido, nombrado Ministro 
plenipotenciario en Asunción y el D." Pico, Cónsul Gene- 
ral en Montevideo. Señor Ministro, me apresuro a trasmi- 
tiros esas piezas adjuntándolas a mi despacho político 
N° 52, que partirá el 3 de mayo con éste. 

He usado en forma conveniente las informaciones con- 
tenidas en los despachos o circulares de V. E. que se refie- 
ren: a los concursos agrícolas de 1856-1857, a la descripción 
de los faros y fanales iluminados en las costas de Francia 
y sus colonias, al perfeccionamiento introducido en los pa- 
saportes de los emigrantes franceses, a la compra por los 
Franceses de buques de mar extranjeros y a la utilidad de 
que el Gobierno del Uruguay adopte el Código de señales o 
correspondencia telegráfica para el mar, redactado por el 
Sr. de Reynold Chauvancy y ya aceptado por ocho poten- 
cias marítimas de Europa. Recién he recibido el 10 de este 
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mes (por el Alix del Havre) vuestro despacho fechado el 
7 de febrero pasado y el ejemplar del antedicho Código 
que conforme a vuestro deseo me he apresurado a remitir 
al Gobierno de la República, agregando una nota donde 
reproducía fielmente las explicaciones que V. E. había te- 
nido a bien dirigirme. En cuanto se pueda disponer de al- 
gunos ejemplares en lengua española pienso que seria 
útil / para allanar mejor cualquier dificultad, que me en- 
viaran un par de ellos con destino al Ministerio de Marina 
y a la Capitanía del Puerto y os quedaría muy agradecido 
Señor Ministro, si tuvierais a bien dirigirme un ejemplar 
en francés para uso de este Consulado General. 

Con un Gobierno nacido ayer, luchando todos los días 
por su propia existencia, no es fácil obtener una respuesta 
sobre asuntos de interés tan general como por ejemplo los 
concursos agrícolas o un sistema telegráfico marítimo. En 
cuanto el Gabinete Oriental me haga conocer sus intencio- 
nes sobre estos dos puntos me apresuraré a comunicarlas a 
ese Departamento. 

Tened a bien aceptar las seguridades de la respetuosa 
consideración con que tengo el honor de ser 


Señor Ministro 

De Vuestra Excelencia 
El muy humilde y muy 
Obediente Servidor 


M. Maillefer 


N? 70 — [Borrador de una nota del Ministerio de Relaciones Ex- 
teriores de Francia a M. Maillefer, en la que se acusa recibo de 
diversas comunicaciones de éste, donde da noticias de lo actuado 
en lo referente a la intervención del Uruguay en los concursos 
agrícolas de Paris, del envío de nuevas especies de semillas hecho 
por el Sr. Bonpland para el vivero de Argelia, de la proposición 
del Sr. Deville sobre venia de caballos y mulas del Uruguay para 
la remonta del ejército francés. Respecto a esto último expresa 
que el Ministro de Guerra se ha interesado por conocer esla raza 
de caballos.] 


[París, marzo de 1856.] 


/ Sr Maillefer Cónsul 
General y Enc. de 
Neg. de Francia en 
Montevideo 


N* 98 Mayo 7 de 1856 
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Sr. he recibido las cartas que me habéis he- 


Carta de la Guerra cho el honor de escribir con el sello de la Di. 

del 15 de Marzo 56 rección de Consulado y Asuntos Comerciales, 

Carta de la Guerra hasta el N* 39 inclusive y os agradezco los infor- 

del 31 de Marzo 56 mes contenidos en esta parte de vuestra corres- 
pondencia. 


£f [1 v)]/ 


S", he dispuesto que el Minist. de Agric. Com. y Tr, 
Publ. fuera informado de las gestiones que habéis hecho 
con el fin de obtener que la R. Or.tel del Uruguay esté 
representada en los concursos agrícolas que se realizarán 
en Paris en el correr del año en curso y en el próximo. 

Por otra parte he trasmitido al Sr. Mint® de Guerra 
(con) vuestro despacho ([...]) (del 1° de enero) ([...]) 
(el) catálogo de las cinco nuevas especies de semillas reco- 
gidas por el Sr. Bonpland con destino al vivero Central de 
Argelia (que se encontraba también anexado) ([...]) la 
carta ([...]) (en) la que este sabio naturalista os había 
manifestado la intención de continuar prestando su concur- 
so al G”” del Emperador para la introducción en nuestra 
colonia del Norte de Africa de vegetales originarios de esa 
parte de América del Sur, susceptibles de ser aclimatados 
en aquel lugar. Tendréis a bien Sr. expresar ([...]) (nue- 
vamente) al Sr. Bonpland el agradecimiento que nos ins- 
pira la celosa / perseverancia con que ([...]) (se ocupa) 
([...) (de) facilitar la realización (de los cuidados de la 
Administración de Guerra) ([...]). El Duplicado de la car- 
ta que me escribisteis el 28 de enero para anunciarme el 
envío de la caja que contenía las cinco especies de semillas 
precitadas, me ha llegado, pero no he recibido ni el original 
ni la caja que sin duda lo acompañaban. 

Con fecha 1° y 25 de febrero pasado me habéis tras- 
mitido dos proposiciones de los Sres. Federico Deville y 
Lafarge, comerciantes franceses de Montevideo ([y cuyo 
objeto]) (los cuales) desearían ser admitidos para propor- 
cionar al G™ del Emperador, caballos y mulas del Uru- 
guay para la remonta de nuestra caballería u otras necesi- 
dades del servicio militar. El Sr. Mint? de Guerra a quien 
he sometido estas proposiciones sólo me ha respondido en 
lo que respecta a la primera, pero esta respuesta, al menos 
en lo referente a los caballos, parece ser aplicable igual- 
mente a la segunda. Efectivamente, resulta que el ofreci- 
miento del Sr. F. Deville no podría ser acogido en la ac- 
tualidad porque la administración de Guerra sólo compra 
caballos indígenas proporcionados directamente por sus 
criadores. Sin embargo ha parecido interesante al Sr. 
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M” Vaillant hacer examinar los caballos enviados por 
este comerciante, como espécimenes de la raza y me ha 
expresado el deseo ([...]) (de saber) luego de su llegada 
al Havre, si deben ser vendidos en ese puerto o llevados a 
París. Cuidaré que se tomen medidas para satisfacer esta 


tión. 
= Recibid 


N? 71 — [M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia: señala las dificultades existentes para reconstruir el 
estado de las exportaciones desde el puerto de Montevideo; no 
obstante con “tiempo y un trabajo muy rudo” cree que podrá 
lograrse un cuadro de las mismas, como ha podido hacerse para 
el año 1855. Comenta el contenido de esos datos y señala el lugar 
de primacía que en materia exportable especialmente de ganado 
bovino y caballar, ocupa el Brasil, beneficiándose con el tratado 
del 12 de octubre de 1851. Indica las ventajas de los saladeros 
del Brasil en el costo de elaboración por lo barato de la mano de 
obra a cargo de “esclavos mal nutridos”. Francia ocupa el segun- 
do lugar en ese cuadro de exportaciones, Señala que a consecuen- 
cia de este éxodo de ganado en pie al Brasil “disminuye sensible- 
mente la población industrial” y también la inmigración. Final- 
mente se refiere a las posibilidades agrícolas del Uruguay.] 


[Montevideo, mayo 16 de 1856.] 


CONSULADO GENERAL 
DE FRANCIA EN 


/ Montevideo, Mayo 16 de 1856 


Señor Ministro, 
Desde hace muchos años el Consulado Ge- 


por duplicado 
; cuadros de ex- 
iones del Puer- 
Montevideo du- 


e el año 1855 


neral de Francia no ha podido obtener los datos 
para establecer los Estados comerciales. En tiem- 
pos en que la Aduana estaba administrada por 
una sociedad extranjera es probable que se los 
hubiera conseguido, pero sólo haciendo el sacri- 


ficio de una suma bastante considerable. El S* 
Mathieu, verificador, consentía en abrir un registro donde 
serían clasificadas las mercaderías a medida que eran in- 
troducidas, por calidad y por país de procedencia, pero 
pedía como retribución de su trabajo 2,500, suma que mi 
predecesor no creyó deber acordar. Desde entonces no se ha 
realizado ninguna mejora en la administración aduanera, 
donde reina el mismo desorden. 


E [Il w.]/ 
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A fin de obtener los elementos necesarios para la con- 
fección del Estado de las Importaciones, ha sido necesario 
extraerlos de miles de hojas volantes, sobre los pedidos que 
los comerciantes dirigen / a la autoridad en duplicado, de 


Su Excelencia el Señor Ministro de Relaciones Exteriores d:0— 


de 


f. [21 / 


qe Paris 

los que uno queda depositado en la Aduana. No obstante 
haré lo posible por llegar a esta meta, pero preveo que ne- 
cesitaré tiempo y un trabajo muy rudo. 

Mientras tanto, tengo el honor de enviar a Vuestra 
Excelencia el Estado de las exportaciones del puerto de 
Montevideo durante el año 1855, elaborado teniendo en 
cuenta una cantidad de permisos de embarque guardados 
en las oficinas de la Aduana, de los que he obtenido infor- 
mes. Las cantidades figuran allí en pesas y medidas del 
país, pero si es necesario será fácil convertirlos en pesas y 
medidas métricas, pues las relaciones entre los dos sistemas 
están establecidas al pie del cuadro. 

Vuestra Excelencia advertirá que los artículos exporta- 
dos al Brasil y a La Habana se elevan a la suma de 18.873,575 
francos, La Habana entra con una escasa cantidad en esta 
cifra y sólo por carne salada. El Brasil aprovechando las 
ventajas que le da el Art. 4* del tratado concluido con el 
Estado Oriental el 12 de Octubre de 1851, ha extraído del 
territorio de la República y por las fronteras 215,000 cabe- 
zas de animales bovinos y caballares. Esta extracción con- 
tinuará probablemente en mayor escala porque los Sala- 
deros están servidos en el Brasil por esclavos mal nutridos 
y no pagos, mientras que en la Banda Oriental la elabora- 
ción del ganado es más costosa en razón de la mano de 
obra. Por otra parte uno se explica fácilmente todas las 
ventajas que hay para los especuladores, aun Orienta- 
les, / para transportar los mataderos más allá de las fronte- 
ras de la República y la pérdida incalculable que resultaría 
para ésta si fuera privada de esta rama del comercio, base 
de la riqueza del país y que en otros tiempos empleaba 
tantos brazos. También la población industrial disminuye 
sensiblemente. Los numerosos pasajeros que no cesan de 
llegar de todos lados, principalmente de Europa, la mayor 
parte perteneciente a la clase obrera, no se detienen en 
estos parajes, a lo sumo permanecen algunas semanas y a 
menudo se vuelven a embarcar unas horas después de su 
llegada. 

Es de señalar también que Inglaterra debe entrar en 
parte en la suma de 435,168 F que representa en el Cuadro 
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el valor de las exportaciones para Francia de mulas y ye- 
guarizos. 

Estos animales han sido enviados de acá para Mauricio 
y la Isla de la Reunión, sin distinción y es sólo de acuerdo 
a la lista de importaciones de este último punto que podrá 
ser determinada la cifra que corresponde a cada una de las 
dos islas. No obstante, Francia conserva el primer lugar 
después del Brasil en las exportaciones de productos de la 
República Oriental del Uruguay. 

Se hace remontar la prosperidad de la agricultura en 
la Banda Oriental a los últimos años del sitio de esta plaza, 
época en que la campaña se encontraba casi despoblada de 
animales, en que las tropas sitiadoras impedían el comercio 
y las pasturas se habían inutilizado. Aunque la Aduana 
no haga mención más que a/ 27,941 fanegas de trigo can- 
deal, los propietarios bien informados aseguran que este 
número puede ser elevado sin exagerar a 60.000 agregando 
los trigos exportados desde los diversos puntos de la costa. 
Esta cantidad de granos ha pasado en gran parte a Buenos 
Aires donde faltan los cereales por ausencia de llegadas 
desde los Estados Unidos. 

La última cosecha no ha sido feliz. Se avalúa en tres 
cuartas partes las pérdidas causadas por los insectos y por 
las nieblas que han sobrevenido en el momento de la flo- 
ración. Algunos propietarios han quedado satisfechos con 
su cosecha pero otros no han recogido ni el equivalente de 
la semilla. 

Tened a bien aceptar las seguridades de la respetuosa 
consideración con la cual tengo el honor de ser 


Señor Ministro 

de Vuestra Excelencia 
El muy humilde y muy 
Obediente Servidor 


M. Maillefer 


N? 72 — [M, Maillefer al Minisiro de Relaciones Exteriores de 
Francia, Conde Walewski: acusa recibo de varias comunicaciones 
de ese ministerio referenies a relaciones entre las misiones diplo- 
máticas y los cónsules, a evitar que se perjudique con fraudes y 
exacciones a los emigrantes franceses en los puertos de embarque, 
al tratado de armisticio marítimo con Rusia, al nombramiento 
del Sr. Blache como empleado del Consulado en Montevideo, al 
acuse de recibo del gobierno oriental de la invitación para los 


47 
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concursos agricolas 1856-57. al estudio que hará el Ministro de 
Marina uruguayo sobre el código de señales marítimas 
Reynold Chauvancy.] 
[Montevideo, mayo 29 de 1856.] 
CONSULADO GENERAL 
DE FRANCIA EN 
MONTEVIDEO 
DIRECCION, COMERCIAL 


E 10/ / Montevideo, Mayo 29 de 1856 
Señor Ministro, 


He recibido la Circular de Vuestra Excelencia, fechada 
el 27 de febrero pasado respecto a las relaciones que deben 
existir entre las Misiones diplomáticas y 


Relaciones entre las Misio- los Consulados ubicados en el mismo lugar. 
nes diplomáticas y los Con- Aunque las instrucciones contenidas en es- 
sulados. ta Circular no sean aplicables al puesto de 
Restitución de las sumas Montevideo, os agradezco igualmente el 
abusivamente pagadas por haber querido recordarme los principios y 
los emigrantes franceses. los reglamentos que rigen esta rama del 
Armisticio Marítimo entre servicio tan importante y delicada. 

los aliados y Rusia. En cambio puedo cumplir con bastan- 
Sr, Blache. Concursos agrí- te frecuencia las instrucciones que Vuestra 
colas, Código Reynold- Excelencia me ha hecho el honor de diri- 
Chauvancy. gir en su despacho del 31 de Marzo pasa- 


z do, N° 97, referentes a las informaciones so- 
bre fraudes o exacciones de que pueden ser víctimas los 
f. [1 v.]/ emigrantes franceses en los puertos de embarque. / Feliz 
Su Excelencia Señor C* Walewski, Ministro Secretario de Estado 

en el Departamento de Relaciones Exteriores d:* &* £* Paris 
de asociarme a la paternal solicitud de dos Ministros de 
Su Magestad Imperial y a los laudables esfuerzos de los 
comisarios de emigración, no descuidaré nada para que las 
sumas de dinero que me sean dirigidas por éstos, a título de 
restitución, lleguen a su destino exactamente y con la ma- 

yor economía posible. 

De acuerdo con las directivas de Vuestra Excelencia 
me he apresurado a comunicar a los comandantes de bu- 
ques de guerra franceses o ingleses el contenido de la Circu- 
lar del 6 de abril relacionada con la conclusión del armis- 
ticio marítimo con Rusia, esperando la ratificación del tra- 
tado de paz, pero estos oficiales habían sido informados al 
mismo tiempo por sus respectivos Ministros. 

Igualmente he recibido, Señor Ministro, la carta por 
la que con fecha 12 de Marzo habéis tenido a bien anun- 


1 / 
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ciarme que el Sr. Blache sería agregado como empleado a 
mi Cancillería y que en esta calidad podría percibir anual- 
mente 2,500 F sobre los ingresos de dicha Cancillería. Re- 
cibiré a este joven con la benevolencia pedida por el inte- 
rés que él ha tenido la suerte / de inspirar a Vuestra Ex- 
celencia. 

El Gobierno Oriental ha respondido al fin con un sim- 
ple acuse de recibo, desde luego muy amable, a mis comu- 
nicaciones referentes a los concursos agrícolas de 1856-57. 
En cuanto a la adopción del Código de Señales Marítimas 
Reynold-Chauvancy (ver mi despacho n° 40) ha tomado el 
compromiso de hacer estudiar el asunto por el Ministro de 
Marina, como lo atestigua la nota que adjunto, en respuesta 
de la que le pasé al respecto. 

Tened a bien aceptar las seguridades de la respetuosa 
consideración con la que tengo el honor de ser 


Señor Conde 

de Vuestra Excelencia, 
el muy humilde y muy 
Obediente Servidor 


M. Maillefer 


N°? 73 — [Borrador de una nota del Ministerio de Relaciones Ex- 

teriores de Francia a M. Maillefer: anuncia el nombramiento del 

Sr. Ducasse como canciller de primera clase en Montevideo, en 
sustitución del Sr. Cochei que ha sido destinado a Zanzibar.] 


[París, julio 2 de 1856,] 


/ Sr. Martín Maillefer, 
Cónsul Œ! y Enc* de 
Negocios de Fr. en 
Montevideo 

N°? 99 
Julio 2 de 1856 


Sr. tengo el honor de anunciaros que a proposición mía 
S.M. el Emp. ha dictado el 28 del mes pasado un decreto por 
el que nombra al Sr. Ducasse canciller de la. clase del Con- 
sulado G! de Francia en Montevideo, en reemplazo del Sr. 
Cochet, llamado a las funciones de Cónsul de 2a clase en 
Zanzíbar. 

Os ruego remitir al Sr. Ducasse la carta adjunta, por 
la que yo le notifico esta decisión, que debe al testimonio 
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que me habéis dado en varias oportunidades de su celo y 
de sus servicios. 
Recibid 


N? 74 — [M, Maillefer al Minisiro de Relaciones Exteriores de 
Francia, Conde Walewski: se congratula por el decreto del go- 
bierno oriental que suprime la sociedad de prácticos, “monopo- 
listas que se imponían a los capitanes sin ofrecer ninguna seria 
responsabilidad”; acusa recibo de tres circulares de su gobierno 
relativas al llamado a las fuerzas navales; a los embarques de 
bacalao francés y al traslado de los restos de las personas muer- 
tas en el extranjero. Comunica que ha irasmitido a los Sres. De- 
ville y Lafarge la respuesta del gobierno francés a su proposición 
para la remonta de la caballería. En posidata, anuncia la llegada 
del Sr. Blache, nuevo canciller del consulado francés.] 


[Montevideo, julio 25 de 1856.] 


pi GENERAL 


M 
DIRECCION COMERCIAL 
No 43 


£ (10/ 


/ Montevideo, Julio 25 de 1856 

Señor Ministro, 

Tengo el honor de adjuntar a Vuestra Excelencia, el 
texto y la traducción de un decreto por el que el Poder 


ejecutivo acaba de resolver la supresión de la sociedad de 
prácticos, que se había establecido acá a 


Decreto referente a la su- raíz del imprudente decreto del 27 de mar- 
presión de las sociedades de zo de 1854. Los marinos y los comerciantes 
prácticos. aplaudirán la abolición de esta asociación 
Circulares del 11 y 24 de de monopolistas que se imponía a los ca- 
abril y 2 de mayo pasado. pitanes sin ofrecer ninguna seria responsa- 
Envío de semillas y Sr. bilidad a los graves intereses librados a su 
Bonpland. incuria y a su incapacidad. 


Proposición Deville y Lafar- 


He recibido además las tres circulares 


ge. Llegada del Sr. Blache. que con fecha 11 y 24 de abril y 2 de mayo 


£f Ml v]/ 


pasado V. E. ha tenido a bien dirigirme re- 
ferentes a: el llamado a las fuerzas navales, — la verifica- 
ción de los bacalaos franceses desembarcados en el extran- 
jero, — y las medidas a tomar / para el traslado a Fran- 


Su Excelencia Señor Conde Walewski, Ministro Secretario de 
Estado en el Departamento de Relaciones Exteriores €? &° £* 
París 


cia de los restos de las personas muertas fuera del territorio 
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continental del Imperio. He encontrado dos instrucciones 
anexadas a esta última circular, emanadas del Ministerio 
de Agricultura, Comercio y Trabajos Públicos y una tercera 
proveniente del Departamento de Marina. Si se presenta 
la ocasión tendré gran cuidado en cumplir las prescripcio- 
nes dadas o renovadas por dichas circulares y he hecho to- 
mar nota a la cancillería de las concernientes a los carga- 
mentos de bacalao y al transporte fúnebre por vía marí- 
tima. 

Igualmente he recibido un despacho de fecha 7 de 
mayo con el N* 98 por el que V. E. se ha dignado contestar 
a varias de mis comunicaciones anteriores que llevaban el 
sello de esta Dirección. Tengo motivos para esperar que el 
Departamento haya recibido al fin, con el original de mi 
carta del 28 de enero pasado, la caja de hierro que contenía 
las cinco nuevas especies de semillas recogidas por el Sr. 
Bonpland y destinadas al Vivero Central de Argelia. Me 
he apresurado a trasmitir al célebre naturalista el reitera- 
do agradecimiento del Gobierno del Emperador y espero 
en breve sus noticias. 

También he hecho conocer a los Sres. / Deville y La- 
farge la respuesta que en nombre del Sr. Ministro de la 
Guerra habéis tenido a bien dirigirme, referente a sus 
proposiciones para la remonta de la caballería francesa. 

Tened a bien aceptar las seguridades de la respetuosa 
consideración con la que tengo el honor de ser 


Señor Ministro 

de Vuestra Excelencia 
El muy humilde y muy 
Obediente Servidor 


M. Maillefer 


P. D. 31 de Julio. Después de una travesía de 78 días, el 
Eurydice acaba de llegar ayer con la familia Lefebvre de 
Bécour y el S" Edm. Blache, que me ha sido tan honora- 
blemente recomendado, Mi primer cuidado ha sido procu- 
rar a este joven Parisiense un buen alojamiento en uno de 
los hoteles de mejor apariencia de la ciudad, donde si quie- 
re, sus gastos serán fijos y proporcionados a su modesto pre- 
supuesto. Le he acordado algunos días para instalarse, des- 
cansar y hacer sus visitas. 


M 
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N? 75 — [M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia, Conde Walewski: hace un análisis exhaustivo de la nueva 
ley de aduana del Uruguay, sancionada el 13 de julio de 1856; 
señala que modifica en forma ventajosa la vigente, que databa 
de julio de 1854, Destaca la actuación del Presidente de la Cámara 
y autor de la nueva ley Sr. Palomeque, ante quien había insistido 
reiteradamente sobre la necesidad de una reforma aduanera.] 


[Montevideo, agosto 1% de 1856.] 
CONSULADO GENERAL 
DE FRANCIA EN 
EVIDEO 
COMERCIAL 


MONT 

DIRECCION 

No 

t- Hig / Montevideo, Agosto 1° de 1856 
Señor Ministro, 


La Cámara de Representantes y el Sena- 
Nueva Ley de Aduanas do han sancionado el 13 de julio pasado una 
nueva ley de Aduanas que con la satisfacción 
del Comercio k. sido promulgada y puesta en vigencia el 
17 del mismo mes. Esta ley modifica notablemente la que 
estaba en vigor desde julio de 1854 y compensa en forma 
ventajosa por la reducción de los impuestos sobre las mer- 
caderías de primer consumo, el leve aumento que han sufri- 
do algunos artículos. Tengo el honor de enviar adjunto a 

f. [1 w.]/ Vuestra Excelencia el texto / y la traducción. 
Su Excelencia Señor C% Walewski, Ministro Secretario de Esta- 
do en el Departamento de Relaciones Exteriores. de* &* £e2 Paris 
El siguiente paralelo de las dos tarifas hace resaltar 

esas modificaciones. 


Importación 
Nueva Ley. Art? 19 Están libres de derecho, las máquinas etc. 
Antigua Ley, Art? 29 Este artículo es el mismo que el de la an- 


tigua ley a excepción del papel para imprimir 
que está afectado por un derecho del 15 p%. 


Nueva Ley. Art, 2-5p% Hierro en barras, etc., la tasa de estas 
Antigua Ley. Art. 3-4p% mercaderías ha sufrido un aumento del 1p% 
a excepción de la madera de construcción ta- 
7 sada en 3p% (ver el artículo 3 de la nueva 

Ley). 

El Alquitrán, la brea, las resinas, la trementina, el áci- 
do sulfúrico, el vitriolo, los ladrillos y las baldosas, la piza- 
rra, los cohetes y las cerillas químicas, que no pagaban más 
que un derecho del 4p% según la antigua ley, pagarán 
10p% (ver el artículo 4 de la nueva ley). 


/ 
m Ley. Art. 5 7p% ete., etc. 
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Batistas, telas de hilo, tejidos / de seda, 


a Ley. Art. 4 Este artículo comprende las mismas mer- 
caderías más las medias y los guantes de seda 
que sólo se encuentran en la nueva Ley. 


va Ley. Art. 6 Este artículo comprende todas las mer- 

Y caderías que no están mencionadas en la Ta- 
ma Ley. Art, 1 rifa. 

wa Ley. Art. 7 Azúcar, aceites, comestibles, etc., etc. 


El Calzado y las confecciones que paga- 


A Ley. Art. 5 ban el 30p% por la antigua ley, están com- 


prendidas en este artículo. 


Ley. Art. 8 Los licores, los aguardientes, los vinos, el 


vinagre, la cerveza, la sidra y en general to- 


gua Ley. Art. 6 das las bebidas espirituosas o fermentadas y 


el rapé pagan 25p%. 


va Ley. Art, 9 El impuesto del 30p% sobre los muebles y 


otros artículos se mantiene a excepción de las 


2 y.) / confecciones y del calzado que la nueva / ley 
gua Ley. Art. 6 comprende en el artículo 7 y del rapé, de los 


licores y de los aguardientes, de los vinos, etc., 
llevados al art. 8. 


va Ley. Art. 10 Los cigarros y las barajas 35p%. Para la 


harina de trigo candeal el derecho se perci- 


iua Ley. Art, 7 birá en la proporción siguiente, a saber: 


30p% cuando el precio del trigo del país no esté por 
encima de 8 $. 

25p% cuando el trigo se venda de 8 a 10 $. 

20p% cuando el precio del trigo sea de 10 a 11 $. 

15p% cuando el precio del trigo sobrepase los 12 $. 


Exportación 
wa Ley. Art. 11 Este artículo ha sido modificado como sigue: 
lgua Ley, Art, 8 Se exceptúan de todo derecho los frutos 


del país que se exporten al extranjero por el 
puerto de Montevideo. 
Pero los que se exportaren por otros 
puertos de la República pagarán a saber: 1° Los cueros de 


f. [3] / 


Nueva Ley. Art. 13 
Antigua Ley. Art. 13 


E [3 v]/ 


f. [4] / 
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buey, de vaca o de ternera, de caballo o de potro, secos o 


salados dos reales por cuero. 
/2 Todos los otros artículos pagarán 4p%. 

Los únicos puertos habilitados por la ley 
del 13 de julio son Montevideo y Salto. 

En resumen estas modificaciones dan el 
resultado siguiente: 

1°) Disminución del 5p% sobre la mayoría de las mer- 

caderías no comprendidas en las tarifas, especial- 
mente los paños, los algodones, etc. 

2°) Disminución del 1p% sobre las maderas rústicas 

de construcción. 
3%) Aumento del 1p% sobre el hierro en barras y otros 
objetos mencionados en el art. 2. 

£) Aumento del 6p% de los derechos sobre los once 
artículos siguientes: Alquitrán, brea, resina, tre- 
mentina, ácido sulfúrico, vitriolo, ladrillos y baldo- 
sas, pizarra y cerillas químicas. 

5°) Disminución del 3p% sobre los tejidos / de hilo, 

de seda, etc. 

6”) Disminución del 10p% sobre los calzados y las 

confecciones. 

7%) Disminución del 5p% sobre los azúcares, los acei- 

tes, los comestibles, las formas de sombreros, etc. 
8°) TORRONE del 5p% sobre los licores, los vinos, 
ete, 

9) Disminución de los derechos sobre la harina de 5, 

10, 15 y 20p% según el costo del trigo del país. 

Tales son los cambios que el Sr. Palomeque Presidente 
de la Cámara de Representantes y autor de las nuevas ta- 
rifas ha conseguido hacer sancionar. 

Haciendo uso de mi amistad con este antiguo Jefe po- 
lítico de Montevideo, lo había interesado repetidas veces 
por una reforma en la ley de Aduana y debo decir con jus- 
ticia que ha cumplido la promesa que / me había hecho, de 
lograr antes del cierre de las Cámaras, mejoras a este res- 
pecto, que el Poder Ejecutivo no había soñado. 

Tened a bien aceptar las seguridades de la respetuosa 
consideración con la que tengo el honor de ser 


Señor Ministro 

de Vuestra Excelencia 
el muy humilde y muy 
obediente Servidor 


M. Maillefer 


nvío del Estado de las Im- 
taciones de Montevideo y año. 
Estado de la navegación 
al del mismo puerto 


1855, 


ll v.)/ 
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N? 76 — [M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 

Francia, Conde Walewski: remite un cuadro con el estado de las 

importaciones y de la navegación general en Montevideo duranie 

el año 1855; explica el criterio seguido en la elaboración del mis- 

mo y espera poder trasmitir los datos relacionados con los estados 
comerciales para el año en curso.] 


[Montevideo, agosto 10 de 1856.] 


CONSULADO GENER 
DE FRANCIA EN 
MONTEVIDEO 
DIRECCION COMERCIAL 
Ne? 45 


/ Montevideo, Agosto 10 de 1856 
Señor Ministro, 


Tengo el honor de adjuntar a Vuestra Excelencia 1°) 
el Estado de las Importaciones de Montevideo durante el 
año 1855 y 2°) el Estado de la navegación 
general de ese puerto durante el mismo 


La imposibilidad de obtener los datos 
necesarios, me ha obligado a reducir el cua- 
dro de importación a tres columnas: la pri- 
mera comprende bajo la denominación 
artículos diversos, todas las mercaderías en general, me- 
nos los comestibles y los líquidos que son llevados a las dos 
últimas. 

También debo señalar: 1°) que / los valores importa- 


Su Excelencia Señor Cie Walewski, Ministro Secretario de Esta- 
do en el Departamento de Relaciones Exteriores, 4:12 $2 &* París 


121 / 


dos directamente por buques con la bandera de proceden- 
cia figuran en el cuadro con el nombre del país, mientras 
que los que han sido importados por buques con pabello- 
nes de terceros, aunque del mismo origen, figuran en con- 
junto como países diversos; 2°) este cuadro comprende sólo 
las mercaderías expedidas en la Aduana y libradas al con- 
sumo; 3°) Que la estimación de los artículos es la misma 
que la de que se ha servido la Aduana para la percepción 
de los derechos, es decir que las mercaderías han sido ava- 
luadas al curso de plaza con una rebaja del 10p% y 4°) Que 
las monedas del país han sido convertidas a dinero de Fran- 
cia al cambio de 5 fr 25 c por Patacón. 

Espero poder trasmitir a Vuestra Excelencia, si nuevos 
disturbios no vienen a perjudicar mis planes, datos tan / de- 
tallados como los prescriben las instrucciones, sobre los Es- 
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tados comerciales del corriente año, tomando mis medi- 
das al respecto. 

Tened a bien aceptar las seguridades de la respetuosa 
consideración con la que tengo el honor de ser 


Señor Ministro 
de Vuestra Excelencia 
el muy humilde y muy 
obediente servidor 
M. Maillefer 


N? 77 — [M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 

Francia Conde Walewski: se extiende en expresiones de agrade- 

cimiento hacia el Emperador y el ministro, por el nombramiento 

del Sr. Ducasse como primer canciller del Consulado de Francia 
en Montevideo.] 


[Montevideo, agosto 23 de 1856.] 


CONSULADO GENERAL 
DE FRANCIA EN 


MONTEVIDEO 


DIRECCION COMERCIAL 


f. 11) / 


N? 46 


/ Montevideo, Agosto 23 de 1856 
Señor Conde, 


El 20 de este mes he recibido el despacho que Vuestra 
Excelencia me ha hecho el honor de dirigir el 2 de julio 
pasado para anunciarme que a proposición de Su Magestad 
el Emperador, se ha dictado un decreto que nombra al Sr. 
Ducasse Canciller de primera clase del Consulado General 
de Francia en Montevideo en reemplazo del Sr. Cochet, 
designado para las funciones de Cónsul de segunda clase 
en Zanzíbar. 

Me he apresurado, puede creerlo Vuestra Excelencia, 
a remitir al Sr. Ducasse la carta por la que V. E. le noti- 
ficaba esta benévola decisión y adjunto a la presente 


Su Excelencia Señor Cie Walewski, Ministro Secretario de Es- 
tado en el Departamento de Relaciones Exteriores d:* Le $e 


París 


È Å viz 


el / solícito agradecimiento que el reconocimiento ha dic- 
tado al nuevo titular. 
Estos sentimientos de satisfacción y de gratitud puedo 


afirmar, Señor Conde, que han sido compartidos, no sólo por 


nuestra población francesa sino también por todos los habi- 
tantes de Montevideo vinculados con la Cancillería. No haré 
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de nuevo un elogio coronado por un éxito tan halagüeño 
para mi mismo. No es a mi recomendado, es al Emperador 
y a su digno Ministro a quienes tendría que alabar ahora 
y el respeto impone un freno aun a las expresiones de 
agradecimiento. Sólo agregaría que el mío parangona al del 
Sr. Ducasse y Vuestra Excelencia colmaría sus bondades 
si se dignara depositar el homenaje a los pies de Su Ma- 
gestad el Emperador. 

Tened a bien aceptar las seguridades de la respetuosa 
consideración con la que tengo el honor de ser 


Señor Conde 
de Vuestra Excelencia 
el muy humilde y muy 
obediente Servidor 
M. Maillefer 


N? 78 — [Ministerio de Relaciones Exteriores de Francia a M. 
Maillefer: borrador de una noia en la que acusa recibo de oficios 
del Encargado de Negocios, relacionados con la nueva ley de adua- 
na, la supresión de la sociedad de prácticos y el código de señales 
marítimas Reynold Chauvancy. cuya traducción española no puede 
aún enviar, por no estar terminada. Se refiere también a la pro- 
testa formulada a la autoridad marítima de Paimboeuf por el 
capitán Henry del buque el “Caid” sobre “los inconvenientes que 
resultan de la intervención del Capitán del puerto de Montevi- 
deo”. Se impone de la respuesta del gobierno oriental sobre los 
deportados a la Guayana, que serán enviados a Venezuela, y final- 
mente acusa recibo de las nuevas semillas enviadas por Bonpland.] 


[París, noviembre 7 de 1856.] 


/ S= Maillefer, Cónsul General 
y Encargado de Negocios de 
Francia en Montevideo 
N°? 100 
París, noviembre 7 de 1856 


Señor, he recibido las cartas que me habéis hecho el 
honor de escribir con el sello de la Dirección de Consula- 
dos y Asuntos Comerciales, hasta el N” 46 inclusive. Os 

agradezco las informaciones ([...]) (que 


de la Marina del 11 contiene) esta parte de vuestra correspon- 
úlio de 1856, dencia y (por orden mía) han sido comu- 
de la Guerra del 28 nicadas a los Departamentos Mrisles a los 
io de 1856). que por su naturaleza eran de (muy espe- 


cial) interés. 


f [11 v]/ 


f. [2 v.]/ 


7 
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He trasmitido particularmente al Sr. Ministro de Agri- 
cultura, Comercio y Trabajos Públicos los estados comer- 
ciales ([que estaban]) adjuntos a vuestras cartas del 16 de 
mayo y del 10 de agosto pasado así como el texto de la nue- 
va ley de Aduana y del Decreto que disponía la supresión 
de la sociedad de prácticos. Además he puesto / en cono- 
cimiento del Sr. Ministro de Marina y de Colonias la dis- 
posición que os ha manifestado el Gobierno Oriental res- 
pecto a la adopción del código de señales del Sr. Reynold 
Chauvancy. En cuanto al deseo que me habéis expresado 
de recibir dos ejemplares en español de esta obra y uno en 
francés, actualmente me es imposible enviarlos pues la 
traducción española no está terminada. Pero a fin de su- 
plir esta laguna os he enviado tres ejemplares en francés 
que os llegarán por línea del Havre. 

Por otra parte encontrareis adjunta copia de una rela- 
ción de mar que ha sido remitida a la autoridad marítima 
de Paimbceuf por el capitán de ultramar Henry (Valentín 
Pedro) Comandante del buque el Caid en la cual este ma- 
rino se queja de los inconvenientes que resultan de la in- 
tervención del Capitán del puerto de Montevideo entre los 
capitanes de / buques y el Consulado, para el depósito y 
el retiro de la lista de tripulantes. En el caso de que ([esta]) 
(la) reclamación (del Cap” Henry) os parezca fundada, 
haréis ante las autoridades locales las gestiones necesarias 
para poner término a esta intervención que traba ([sin uti- 
lidad]) la rapidez que a menudo se necesita para las opera- 
ciones comerciales. 

Me habéis dado cuenta (en vuestra carta) N* 40 del 
resultado de la proposición que habéis sido encargado de 
someter al Gobierno del Uruguay en lo concerniente a la 
admisión en ese país de individuos deportados a la Guaya- 
na, cuya pena sería conmutada por la de expulsión del te- 
rritorio del Imperio. La respuesta que al respecto os ha 
sido dada, ha decidido a los Sres. Ministros del Interior y 
de Marina de ([...]) (común acuerdo con mi Dep? que) 
los liberados de la Guayana sean transferidos a Venezuela 
cuya administración ha manifestado disposiciones / favo- 
rables sobre este asunto y cuya proximidad ofrece venta- 
jas particulares. 

La caja ([...]) conteniendo las cinco nuevas especies 
de semillas recogidas por el Sr. Bonpland me ha llegado en 
el mes de junio pasado y de inmediato la he enviado por 
medio del Ministerio de Guerra al Director del Vivero 
Central de Argelia. Al informarme de las disposiciones que 


caciones a vapor. 
lación de moneda para Génova, Marsella, España, Tenerife, Bra- 
mo del Uruguay. 
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ha prescripto para asegurar la aclimatación de estos vege- 
tales en nuestra colonia, el S" Mariscal Vaillant me ha ex- 
presado el deseo de que el Sr. Bonpland nos envíe, si puede, 
una buena provisión de semillas de diversas especies de 
palmeras originarias del Paraguay. Las palmeras Datil y 
Yatay ya han tenido éxito pero sería de desear reunir nue- 
vas semillas para extender la plantación. Sería menester 
que las semillas de palmera se pusieran en arena y que 
se las remitiera lo más pronto posible. Serían necesarias 
por lo menos dos mil semillas de cada especie. [Os ruego 
Sr. tengáis a bien comunicar al Sr. Bonpland el pedido del 
Sr. Ministro de Guerra y recurrir una vez más al esclare- 
cido celo de que este sabio naturalista ha dado tantas prue- 
bas.] 
[Recibid -* $] 


N? 79 — [M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia, Conde Walewski: comunica el establecimiento de dos 
nuevas líneas de vapores al Río de la Plata: una entre Río de 
Janeiro y Montevideo con las consiguientes escalas y la oira entre 
Génova y Buenos Aires. Se congratula por este progreso que ha 
provocado satisfacción, pues con ello “se concluirá el monopolio de 
la Compañía Real de Southampton”. En posidata anuncia que ha 
recibido una comunicación del Sr. Requena que lo informa del 
contrato firmado por el gobierno oriental y la casa Tampied para 
la acuñación de moneda en París.] 


[Montevideo, diciembre 3 de 1856.] 


CONSULADO GENERAL 
DE, FRANCIA EN 


EO 
CCION COMERCIAL 
N°? 47 


/ Montevideo, Diciembre 3 de 1856 

Señor Ministro, 

Tengo el honor de enviar adjunto a V. E. los prospec- 
tos impresos de dos nuevas empresas de buques a vapor, 
una entre Río de Janeiro, los puertos in- 
termedios y Montevideo, y la otra entre 


sil, la República Oriental y Buenos Aires. 

Me falta tiempo para traducir estos 
anuncios de los que al menos uno, el de la Compañía Trans- 
atlántica de Génova, debe haber sido distribuido en Paris en 
francés; por ahora he podido constatar que la aparición de 
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estas empresas ha causado gran satisfacción a los comer- 
ciantes y a los viajeros cansados del monopolio de la Com- 
pañía Real de Southampton. Falta saber si en la actual si- 


f. 11 v.]/ tuación de los negocios, las / relaciones con los países del 
S. E. Señor Ci Walewski, Ministro Secretario de Estado en el 
Dep. de Relaciones Exteriores d:* &* £2 Paris 


1. 121 / 


Plata soportarán ese desarrollo seguido por la navegación a 
vapor, que por otra parte responde al establecimiento de 
nuevas líneas entre el Brasil, Portugal, Francia, Italia y 
Alemania. 

El primer vapor de la Compañía Genovesa el Sardegna 
llegó el 18 de noviembre pasado a Montevideo y ha comen- 
zado su servicio especial entre este puerto y Río de Janeiro. 

Tened a bien aceptar las seguridades de la respetuosa 
consideración con la que tengo el honor de sèr 


Señor Ministro 

De Vuestra Excelencia 
El muy humilde y muy 
Obediente servidor 


M. Maillefer 


P. D. Acabo de recibir una comunicación del Sr, Requena 
de la que adjunto el texto y la traducción relacio- 
nada con un contrato efectuado entre el / Gobierno 
de la República y los Sres. Tampied hermanos, co- 
merciantes, para la fabricación en la casa de la mo- 
neda de Paris de 60 mil pesos fuertes en aleación 
de cobre. Lo que puedo decir de esta operación es 
que ella será muy ventajosa para la población mon- 
tevideana, a la que falta numerario y que la casa 
del Sr. Tampied, yerno del Sr. Duplessis es una de 
las más consideradas de esta plaza, 


M 


N? 80 — [M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia, Conde Walewski: acusa recibo de una circular de ese 
ministerio relacionada con la gratuidad de la intervención con- 
sular en las sucesiones marítimas, del despacho N? 100 relativo 
al código de señales marítimas Reynold Chauvancy, la solución 
en el asunto de los liberados de Cayena, el pedido de nuevas 
semillas para el vivero de Argelia y la protesta del Capitán del 
“Caid”, Respecio a este punto dice que. de acuerdo a los datos 
que ha podido obtener, el Capitán del Puerto de Montevideo ha 
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obrado correctamente, En posidata expresa que adjunta copia de 

Una carta que ha dirigido al departamento de Marina “para seña- 

lar los grandes abusos en el transporte de inmigrantes” y la con- 

veniencia de que ambos departamentos actúen de consuno en la 
represión de la traia de blancos.] 


[Montevideo, enero 4 de 1857.] 


CONSULADO GENERAL 
DE FRANCIA EN 
MONTEVIDEO 
BRRECCION, EA 
2 4 


/ Montevideo, Enero 4 de 1857 
Señor- Ministro, 
He recibido la Circular por la que con 


Gratuidad absoluta de la in- fecha 12 de setiembre pasado me habéis 
rvención Consular en las hecho el honor de anunciar la decisión to- 
ucesiones marítimas. Código mada por V. E. a pedido del Sr. Almirante 
Reynold-Chauvancy. Hamelin concerniente a la total gratuidad 
Liberados de la Guayana, de la intervención Consular en las sucesio- 
Queja del Catan Henry del nes marítimas. Como esta gratuidad es apli- 
"id. Nuevas semillas pedi- cada desde hace mucho tiempo por este 
as al Sr. Bonpland. Consulado General de Montevideo, sólo he 


tenido, para ponerme de acuerdo con vues- 

tras disposiciones, que recomendar el mantenimiento de 
esta generosa costumbre. 

He recibido igualmente el despacho por el que con el 

N°’ 100 y la fecha 7 de Noviembre pasado V. E. se ha digna- 

do acusar recibo, en términos tan corteses, de mi corres- 

pondencia comercial hasta el N° 46 inclusive. En la misma 


[1 v.]/ ocasión, / V. E. ha tenido a bien anunciarme el próximo 
S. Ex. Señor C% Walewski, Ministro Secretario de Estado en el 
Dep” de Relaciones Exteriores €e* e £% en París. 


envío de tres ejemplares en francés del Código de Señales 
del S" Reynold-Chauvancy,— anunciarme la solución favo- 
rable dada por el Departamento de Relaciones Exteriores 
de acuerdo con el de Marina, al asunto de los liberados de 
la Guayana, — por último me trasmite sus directivas rela- 
cionadas con la reclamación del C” Henry Comandante del 
buque el Caid y el pedido de nuevas semillas que para el 
vivero central de Argelia hace el Sr. Ministro de Guerra 
al Sr. Bonpland. 

Respecto a estas buenas informaciones sólo me queda 
dirigir al Señor Ministro mi agradecimiento y sobre uno 
de los dos asuntos que vienen a continuación, he podido 
conformarme a las instrucciones de V. E. 

En lo referente a la queja del Comandante del Caid 


E E2] / 


E T wJ 


f. E3] A 
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he pedido explicaciones al Capitán del Puerto y su res- 
puesta que adjunto, es tan lacónica como la información 
que / la motivaba. Es pues de lamentar que el Sr. Henry 
no haya hecho conocer este fútil pretexto por el cual su 
lista de tripulación habría sido retenida. Del Registro de 
Salidas de la Cancillería resulta que el Caid fue despa- 
chado por este Consulado General el 19 de Enero de 1855 
sin duda en tres o cuatro horas como de costumbre; y, de 
acuerdo a los registros de la Capitania, que el mismo Capi- 
tán del Puerto se ha tomado la molestia de comunicarme, 
este buque fue despachado el mismo día. Por lo tanto no 
ha podido ser retrasado más que unos minutos y si no ha 
sido así será que el Capitán Henry habrá descuidado llenar 
alguna formalidad como por ejemplo la de presentar al Ca- 
pitán del Puerto el Certificado de la Aduana atestiguando 
que el Caid no debía nada a esta Administración. Todos 
los barcos están sujetos a esta formalidad aunque no ha- 
yan hecho ninguna operación comercial. 

En cuanto al recibo y la devolución de la lista de tri- 
pulación es una antigua costumbre adoptada por / la Auto- 
ridad Montevideana con el asentimiento de los represen- 
tantes de las naciones extranjeras para obligar a los capi- 
tanes del comercio a observar la política [...] y los Regla- 
mentos del Puerto que, sin esta precaución serían eludidos 
a menudo, como he podido comprobar por mis propias ob- 
servaciones. 

La reclamación del C* Henry no se justifica, por lo 
menos tal como han llegado los hechos a mi conocimiento. 

Respecto al Sr. Bonpland espero y buscaré que se pre- 
sente la primera oportunidad para trasmitirle con el reite- 
rado agradecimiento del Sr. Mariscal Vaillant, la nueva 
comisión, El completo éxito de las palmeras Yatay y Datil 
bajo el cielo de Africa no dejará de animar al infatigable 
octogenario que enseguida de llegar a Corrientes me escri- 
bió el 26 de noviembre para enumerarme los millares de 
arbustos que ha plantado y anunciarme el próximo envío 
de algunas semillas útiles para Argelia. 

Tened a bien aceptar las seguridades de la / respetuosa 
consideración con la cual tengo el honor de ser 


Señor Conde 
De Vuestra Excelencia 
El muy humilde y muy 
Obediente Servidor 
M. Maillefer 


U/ 
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P.D. Tengo el honor de adjuntar a V. E. copia de una carta 
que he dirigido a vuestro Sr. Colega de la Marina 
para señalarle los graves abusos en el transporte de 
inmigrantes que en cierto sentido conciernen tam- 
bién a vuestro Ministerio. Todos menos los bribones 
ganarán con que los dos Departamentos se entiendan 
para reprimir cada uno en su esfera las fechorías de 
la trata de blancos. 


N°? 81 — [M. Maillefer al Ministro de Marina y de Colonias de 

Francia: se refiere a colonos iransporiados en el “Léonie”, con 

destino a Corrientes que fueron desembarcados en Montevideo 

sin ninguna autorización y contraviniendo lo acordado en el con- 

trato respectivo. Llama la atención sobre estas graves irregulari- 

dades y sobre la complicidad que les cabe en ellas a algunos 
agentes sudamericanos.] 


[Montevideo, diciembre 22 de 1856.] 


CONSULADO GENERAL 
DE FRANCIA EN 
MONTEVIDEO 


STERIO DE MARINA 
Y DE COLONIAS 


CCION DE COLONIAS 
OFICINA DE 


REGIMEN POLITICO 
Y DE COMERCIO 


/ Anexo al Despacho Comercial del 4 de Enero de 1857 N* 48 
Montevideo, Diciembre 22 de 1856 

Copia 
Señor Ministro, 


El buque Léonie de Granville, Capitán Prével, que zar- 
pó de Burdeos el 7 de Setiembre pasado se presentó fren- 
te a Montevideo al 9 de Noviembre a la una de la mañana, 
teniendo a su bordo 10 pasajeros para Montevideo y 60 
destinados a la Colonia de Corrientes, fundada por el S 
Brougnes que se dice doctor en medicina, 

En lugar de ser transportados a Corrientes donde de 
acuerdo a sus contratos de los que adjunto un ejemplar 
con el N* 1, debía proporcionárseles casa, comida, ganado, 
éz*, esos 60 pasajeros han sido desembarcados en Montevi- 
deo, al día siguiente de su llegada a las 4 de la tarde, sin 


48 


f. [1 v.]/ 
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intervención del Consulado General ni de alguna otra 
autoridad. 

Estas pobres gentes privadas de todo recurso se pre- 
sentaron al día siguiente ante mí reclamando de un Sr. 
Lagleize, su conductor, el cumplimiento de sus contratos; 
pero éste / respondió que él sólo había sido encargado por 


Su Excelencia el Señor Ministro de Marina y de Colonias 
dee Eee & Paris 


f. [21 / 


el Sr. Brougnes de la distribución de víveres durante la tra- 
vesía entre Burdeos y Montevideo. Agregó que se encon- 
traba sin fondos y sin crédito, que no obstante partiría para 
Buenos Aires para tratar de fletar una Goleta y hacerse 
remitir por el Capitán del Léonie las provisiones para el 
resto de la travesía. 

Poco satisfecho con esta respuesta del S" Lagleize es- 
cribí al Capitán del Léonie a Buenos Aires para pedirle 
explicaciones tanto sobre el compromiso hecho entre él o 
sus armadores con el Sr. Brougnes, como sobre las provisio- 
nes y los motivos que lo habían hecho poner en tierra a los 
pasajeros, sin la intervención del Consulado General. Vues- 
tra Excelencia encontrará adjunta con el N° 2 su respuesta. 

Por último los pasajeros me dirigieron la protesta ad- 
junta con el N* 3 por la que pedían el reembolso del pasaje 
de Montevideo a Corrientes que de acuerdo con sus contra- 
tos es de 45 p. para cada uno e indemnización por los gastos 
que habían hecho en Montevideo. 

Vuestra Excelencia apreciará la justicia de esta / recla- 
mación y tendrá a bien tomar las providencias que consi- 
dere convenientes. 

En cuanto al Capitán Prével sería útil hacerle saber 
hasta qué punto le está permitido desembarcar pasajeros 
sin hacer mención de ello en la lista de pasajeros, pues esta 
forma ilegal de actuar puede acarrear los más graves incon- 
venientes. Por ejemplo, en el presente caso, si el Capitán 
Prével hubiera respetado los reglamentos yo habría toma- 
do medidas para hacer desembarcar algunos víveres, ya 
que el Capitán estaba autorizado a ello por sus armadores 
y los pasajeros no se hubieran visto reducidos a mendigar 
su sustento. 

Por otra parte, Señor Ministro, creo que no debo dejar 
pasar esta ocasión sin llamar la severa atención del Go- 
bierno de Su Magestad Imperial sobre las maniobras de 
estos empresarios de emigración o de Colonias y sobre los 
actos de ciertos Agentes Consulares Sud-Americanos que 
favorecen o cometen directamente esos fraudes tan perju- 
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diciales a miles de familias francesas. Uno de esos Agentes 
el Sr. de Dax que cumplía simultáneamente en el Havre 
las funciones / de Cónsul de Montevideo y de Buenos Aires 
acaba de ser revocado por este último Gobierno en castigo 
de algunos pecadillos, como falsas promesas, infidelidades 
en materia de depósitos, vales protestados, £. En Monte- 
video se muestran hasta hoy más indulgentes porque el Sr. 
de Dax es yerno del Ministro de Guerra y ha venido perso- 
nalmente a defender sus intereses; pero esta destitución dis- 
puesta en Buenos Aires y los hechos que la han motivado, 
no lo colocarían en una situación enojosa si volviera al 
Havre como Cónsul del Uruguay?, sería sin duda suficiente 
haberlo señalado para que el Gobierno del Emperador lo 
advierta con su prudencia. 

Tened a bien aceptar las seguridades de la respetuosa 
consideración, con la cual tengo el honor de ser 


Señor Ministro 

de Vuestra Excelencia, 
El muy humilde y muy 
Obediente Servidor 


El Encargado de Negocios y Cónsul 
General de Francia. 


M. Maillefer 


N? 82 — [El Capitán del Puerto de Montevideo, Gabriel Velasco 

a M. Maillefer: copia del texto y traducción de la nota referente 

a la situación de la barca francesa “Caid”, donde se señala 

que esta oficina ignora la causa que alega su Capitán para decir 
que se detuyo su salida”,] 


[Montevideo, diciembre 31 de 1856.] 
/ Anexo al Despacho Comer! del 4 de Enero de 1857 N° 48 
(Corra) (TRADUCCIÓN) 


Capitanía del Puerto Capitainerie du Port 
Montevideo Diciembre Montevideo, le 31 Dé- 


31/856 cembre 1846 

El infrascripto tiene el Le soussigné a l'honneur 
honor de acusar recibo á d'accuser réception de la 
la nota del Señor Encarga- Note de M! le Chargé d'Af- 
do de Negocios de Fran- faires de France datée du 


cia, fecha 27 del corriente 27 courant, par laquelle il 


f A gI 
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en la que pide se le comu- 
nique por que motivo se le 
detuvo su rol a la Barca 
Francesa el Caid el 19 de 
Enero de 1855 á lo cual de- 
bo informar, que esta ofi- 
cina ignora la causa que 
alega su Capitán para de- 
cir que se detuvo su salida 
en esa fecha pues consta 
por el libro de Salidas y su 
carpeta que el día 19 de 
Enero de 1855 le fueron 
entregados sus papeles por 
el ayudante de servicio y 
no el 20 como él dice y 
cuando esto se efectúa es 
porque no hay ningún in- 
conveniente para que los 
buques se hagan a la vela. 

Siendo todo lo que el 
que suscribe tiene que in- 
formar al S" Encargado de 
Negocios de Francia á 
quien Dios guarde m° años 


Firmado: Gabriel Velasco 
Al S. Encargado de Ne- 

gocios de Francia. 
D.” M. Maillefer 


demande communication 
du motif qui a fait détenir 
le Rôle d'équipage du trois 
mâts francais “le Caid” le 
19 Janvier 1855. A cela je 
dois répondre que Ton 
ignore, dans les bureaux 
de la Capitainerie la cause 
alléguée par le Capitaine 
et qui a pu faire suspendre 
sa sortie le jour sus-dési- 
gné. Car le registre et le 
brouillard des sorties cons- 
tatent que les papiers du 
bord lui ont été remis par 
Vadjudant de service le 19 
janvier 1855 et non le 20 
ainsi que le Capitaine le 
déclare et lorsque cette re- 
mise s'effectue, c'est parce 
que il n'y a aucun incon- 
vénient à ce que les nayi- 
res se mettent á la voile. 
Le soussigné ne peut 
fournir d'autre renseigne- 
ment à M" le Chargé ď’Af- 
faires de France que Dieu 
garde nombre d'années. 
Signé: Gabriel Velasco 
Al S7 M. Maillefer En- 
cargado de Negocios de 
Francia. 


/ Por copia y traducción conforme. 
Montevideo, diciembre 31 de 1856. 
El Encargado de Negocios y Cónsul General de Francia 


M. Maillefer 


N? 83 — [M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia, Conde Walewski: comenta en forma exhaustiva la ley 
dictada por el gobierno de la Confederación Argentina con fecha 
19 de julio de 1856, sobre derechos diferenciales. Luego se refiere 
a un decreto del gobierno oriental del 21 de enero pasado que 
rehabilita las percepciones aduaneras para los puertos de Maldo- 
nado, Colonia, Nueva Palmira y Paysandú y reserva el derecho 
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de depósito exclusivamente a Montevideo y a Salio. Analiza el 

“Cuadro General del Comercio de Francia con sus Colonias y con 

las Potencias Extranjeras para el año 1855” en lo referente al 

Río de la Plata, justifica el saldo desfavorable de las exporiacio- 

nes uruguayas por la “escasez de ganado y las conmociones 
políticas.] 


[Montevideo, enero 30 de 1857.] 


CONSULADO GENERAL 
DE FRANCIA EN 
MONTEVIDEO 
IRON COMERCIAL 
9 49 


1] / / Montevideo, Enero 30 de 1857 
Señor Ministro, 


Aunque los actos de la Confederación Argentina sean 
del resorte especial de nuestro ministro residente en Buenos 
Aires o en Paraná, he creído deber ocupar a V. E. en todas 
las ocasiones que esos actos afecten los de- 
rechos o intereses del país de mi residen- 
cia. A este título os he señalado oportuna- 
mente las quiméricas pretensiones y los 
efectos ruinosos de la Ley del 19 de Julio 
pasado, que gravaba con enormes dere- 
chos diferenciales en los puertos fluviales 
de la Confederación a todas las mercade- 
rías que no hubieran sido importadas directamente de ul- 
tramar. Con el pretexto de lograr el aislamiento de Buenos 
[1 v.J/ Aires, esta ley gravitaba / también fuertemente sobre Mon- 

S. E. Señor C** Walewski, Ministro Secretario de Estado en el 
Dep” de Relaciones Exteriores d:2 £2 &* en París 
tevideo perjudicando a la marina mercante de todos los 
países lejanos y más aun al mismo cabotaje argentino que 
en definitiva no podía aprovechar más que del Brasil en 
función de su posición geográfica y del contrabando, tan fá- 
cil en medio de esa red de ríos, bosques y pantanos. 

Felizmente al aproximarse la puesta en vigencia de 
esta legislación, el Gobierno de Paraná reconoció la necesi- 
dad de modificarla en aquellas disposiciones que se estaba 
de acuerdo en reconocer como las menos practicables y las 
más odiosas. Aun se puede decir que so color de ha- 
cerla más comprensible en la ejecución, acaba de repudiar 
el principio y cambiar toda la economía. 

En efecto, el principio y el fin de la Ley del 19 de Julio 
de 1856 era forzosamente crear entre Liverpool, el Havre, 
Hamburgo, Nueva York, etc. y las radas fluviales del Uru- 
guay o del Paraná, la costumbre de una navegación direc- 


Argentina de derechos 
ciales, modificada por 
Decreto. Puertos abiertos 
el Uruguay. Código de 
les. Comercio de Fran- 
y observ* al respecto, 


f. [2] / 


f. [2 w.]/ 


E 13] / 
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ta / a la que desde luego se opondría la arquitectura y la 
economía naval, la falta de agua y de casas de comercio, 
de poblaciones y de desembocaduras. Por otra parte el de- 
creto explicativo del 5 de Enero de 1857 (del que adjunto 
el texto y la traducción) trastoca todo el sistema, autori- 
zando a los buques con destino a los puertos de la Confe- 
deración a hacer escala y dejar una parte de su carga en 
Montevideo y Buenos Aires. Es verdad que se mantiene 
para la introducción directa de mercaderías la exigencia 
de un derecho diferencial del 30 a 35 p. % ad valorem, 
mediante certificados que serán una renta muy buena para 
los Consulados Argentinos, pero es muy poco probable que 
la Confederación pueda persistir por largo tiempo con un 
régimen aduanero tan propicio al fraude y de tan escaso 
rendimiento. 

En efecto se presenta otra objeción aun contra el sis- 
tema así modificado. El Artículo 1° del Decreto explicativo 
declara que los cabos de que habla la Ley de Julio son los 
de Sta María y de S. Antonio en la desembocadura del 
Plata. / Para las procedencias de aquende sobrecarga exor- 
bitante de derechos, para las de allende facilidad y privile- 
gio. Por otra parte qué impediría al Gobierno de Monte- 
video hacer de Castillos, situado fuera de los cabos, un depó- 
sito de artículos manufacturados aun más próximo a los 
puertos del Brasil y de Río Grande y mucho más venta- 
josamente ubicado que Bahía Blanca, en la que el Gobier- 
no de Buenos Aires ha proyectado establecer un puerto 
análogo apesar del triste vecindario de la Patagonia? Un 
solo establecimiento de este orden bastaría para arruinar 
todo el sistema de derechos diferenciales Argentinos en pro- 
vecho de los comerciantes del Uruguay. 

Como hasta ahora se ha dudado mucho de que la ley 
del 19 de Julio fuera viable y como Montevideo podría 
mostrarse celosa de Castillos, donde todo estaría por 
hacerse, el Gobierno Oriental no ha dado todavía seña- 
les de vida sobre asuntos de un interés tan considera- 
ble. El 28 de este mes únicamente los diarios han publicado 
un decreto / que lleva fecha 21 y que hace el efecto de res- 
ponder al del Sr. del Carril rehabilitando las percepciones 
aduaneras de Maldonado, Colonia, Nueva Palmira y Pay- 
sandú a partir de febrero próximo. Sin embargo no es nada 
porque esos puertos no podrán recibir y exportar más que 
los productos del Uruguay o sus similares, provenientes de 
los países vecinos y permanecerán cerrados a todo contacto 
directo con la marina y las mercaderías extranjeras, es- 


vw) / 


: A) 
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tando reservado exclusivamente el derecho de depósito por 
los artículos 14 y 22 de la Ley de aduana, a los puertos de 
Montevideo y de Salto. Adjunto el texto y la traducción 
de este decreto que tiene el mérito de reparar una injusti- 
cia, de reprimir el contrabando y de estimular el cabotaje. 

En resumen, si el Gobierno de Paraná se ha equivocado 
en la legislación comercial ha tenido ya la habilidad de 
corregirla sensiblemente, al explicarla, y las concesiones 
que acaba de hacer a la opinión pública le harán más ho- 
nor / que una imprudente obstinación. 

Además he recibido Señor Ministro por la vía del Ha- 
vre los tres ejemplares en francés del Código de Señales 
del Sr. de Reynold-Chauvancy que habíais tenido la bon- 
dad de anunciarme en vuestro despacho del 7 de Noviem- 
bre pasado, N° 100; he recibido también adjunto a vuestra 
circular de la misma fecha un ejemplar del “Cuadro Ge- 
neral del Comercio de Francia con sus Colonias y con las 
Potencias Extranjeras durante el año 1855”. 

En este resumen de nuestro movimiento Comercial 
exterior tan satisfactorio para la nación y tan honorable 
para el Gobierno Imperial he señalado, como por otra parte 
lo esperaba, una disminución en la cifra de nuestras trans- 
acciones generales con la República Oriental. En 1854 se 


elevaban en valores actuales a ........... F. 16,653,777 
en 1855 no han sido más que de ............ ” 15,350,825 
Diferencia 1,302,952 


/ Sin embargo comparando en los dos años las cifras 
referentes a las importaciones y a las exportaciones se ve 
rápidamente que esta disminución se relaciona exclusiva- 
mente con las primeras 


HOE ia F°  5.991,240 
LED la rutzna aa ” 4,420,381 
Diferencia 1,570,859 
mientras que el capítulo de nuestras exportaciones 
o oaie airida Fs" 10.662,537 
o ME AA ” 10,930,444 


deja todavía a nuestro favor una pequeña ventaja de F* 
267.707. 

Esta disminución de actividad comercial de parte del 
Uruguay se explica sin embargo en el año 1855 por la esca- 
sez de ganado y la frecuencia de las conmociones políticas. 

Del otro lado del Plata las cosas han sufrido en esa 
misma época una progresión inversa. En efecto, esas comar- 
cas bastante en paz entonces nos han expedido / (Comer- 
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cio general y valores actuales) alrededor de 5 millones y 
medio más que en 1854, mientras que nuestros envíos dis- 
minuyeron a 4 millones. Esta simple aproximación alcan- 
zará para mostrar a qué punto podrían hacerse fructíferas 
nuestras relaciones con este pequeño Estado del Uruguay 
si estuviera provisto de un Gobierno pasable y preservado 
de nuevas revoluciones. 

Tened a bien aceptar las seguridades de la respetuosa 
consideración con la que tengo el honor de ser 


Señor Ministro 
De Vuestra Excelencia 
El muy humilde y muy 
Obediente Servidor 
M. Maillefer 


N? 84 — [M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia, Conde Walewski: informa sobre la epidemia de la lla- 
mada fiebre gástrica tifoidea que afecia a Montevideo, muy si- 
milar — dice — a la fiebre amarilla. Se refiere a las medidas 
sanitarias adoptadas por las autoridades sobre las que formula 
quejas. Acusa recibo de las circulares relativas al cuadro de mer- 
caderías afectadas por la Tarifa General de Aduanas de Francia 
y al Concurso Agrícola de 1857.] 


[Montevideo, marzo 20 de 1857.] 
CONSULADO GENERAL 
DE FRANCIA EN 
MONTEVIDEO 
DIRECCION COMERCIAL 
N? 50 
E 111 / / Montevideo, Marzo 20 de 1857 

Señor Ministro, 

Desde hace alrededor de tres semanas reina aquí una 
fiebre epidémica que los médicos han convenido en llamar 
fiebre gástrica tifoidea que en algunos casos desgraciada- 

mente ha presentado demasiada semejanza con 


Ficbre epidémica. la fiebre amarilla. A pesar de su repugnancia en 
Patentes de sanidad, confesar el hecho ha sido necesario que la Auto- 
Cuarentena. ridad la mencionara en las Patentes de Sanidad 


expedidas a la partida de los buques y por mi 
parte he debido hacer lo mismo, desde luego que emplean- 
do la fórmula más suave. , i 

Aunque tengo el disgusto de agregar que mi Canciller 
ha sido atacado por la epidemia, me apresuro en constatar 
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1v]/ que la mortalidad no se ha / acrecentado muy notable- 
S. E. Señor Cë Walewski, Ministro Secretario de Estado en el 
Dep* de Relaciones Exteriores €* &* £1 en París 
mente desde el comienzo del mes. Pero si las muertes qui- 
zás no han aumentado, casi todas se parecen y sobre todo 
esto es lo que asusta a la multitud. 

Se comprende que en un país de reputación tan salu- 
dable, esta visita de la peste como ya se dice, no podía de- 
jar de producir una impresión de las más penosas; esta 
salubridad del Río de la Plata constituye una buena parte 
de su riqueza y de su porvenir. Ya sea que el germen de la 
enfermedad haya sido traído del Brasil como lo aseguran 
las buenas gentes, ya sea como es infinitamente más pro- 
bable que causas análogas, el calor del verano, la abun- 
dancia de frutas y de bebidas de toda clase, la suciedad de 
los barrios bajos, la construcción inoportuna de cloacas sin 


[21 / salida / al mar y sobre todo la lamentable ausencia del 


Pampero (viento de la Pampa), el gran purificador de estos 
países de saladeros, hubieran sido suficientes para desarro- 
llar el tifus; el Gobierno tomado desprevenido ha recurrido 
según la costumbre, a la cuarentena exagerada y muy a 
menudo arbitraria contra las procedencias del Brasil, que 
tendría ahora derecho a aplicar reciprocidad en las medi- 
das. Como acá el único lazareto es un miserable islote a 
flor de agua donde se arrojan confundidos pasajeros y bul- 
tos, sin cuidado ni por las fechas de llegada ni por las dife- 
rencias de condición sanitaria; las compañías de vapores 
Inglesa, Brasileña y Sarda se han visto obligadas a fletar 
bergantines o goletas que fondeados alrededor de la isla 
de las Ratas sirven de depósito para la cuarentena. 

2v]/ / De semejante estado de cosas es forzoso que resulten 
reclamaciones incesantes. 

Por nuestra parte si los contagiados tienen motivo pa- 
ra quejarse de las excesivas facilidades dadas al bergantin 
del Estado el Beaumanoir que perdió doce hombres en Per- 
nambuco y tuvo sesenta enfermos de fiebre amarilla; por 
el contrario el transporte Imperial la Perdrix que tocó sólo 
hace 22 días la Rada de Río Janeiro y cuyo estado sanitario 
es perfecto no tiene nada para estar satisfecho del Gobier- 
no Montevideano que a pesar de mi activísima interven- 
ción lo pasea desde hace seis días del Capitán del Puerto 
al Presidente de la República pasando por tres o cuatro 
jurisdicciones intermedias. Sin embargo dos paquetes uno 
Sardo y otro Brasileño que salieron del mismo Río 7 y 12 

1/ días después de la Perdrix con / mercaderías y pasajeros se 


£ [3 v]/ 
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les, ha dado ya libre práctico. Semejante arbitrariedad tiene 
algo de irritante para nuestros oficiales de marina y podría 


perjudicar todos nuestros intereses si el Gobierno del Em- 


perador no secundara eficazmente las gestiones, por otra 
parte muy mesuradas, que me dictan el bien del servicio y 
el honor de nuestro pabellón. 

He creído deber aprovechar con urgencia la ocasión 
de PItalia para poner en conocimiento del Departamento 
este nuevo embrollo del Gob."” Montevideano, que retie- 
ne a la fuerza en esta rada dos buques de la marina Impe- 
rial destinados uno a Taití y el otro a Buenos Aires. 

Con la Circular del 26 de Agosto pasado he recibido 
el “Cuadro de las mercaderías afectadas por la Tarifa / Ge- 
neral de Aduanas de Francia” y agradezco a V. E. esta co- 
municación que responde a una real necesidad del Servicio 
exterior. 

Igualmente he recibido hace algunos días la Circular 
del 29 de noviembre pasado sobre el concurso universal 
agrícola de 1857 y el correspondiente decreto del Sr. Minis- 
tro de Agricultura, Comercio y Trabajos Públicos pero la- 
mento el atraso con que me han llegado estos documentos 
y el estado de este país que no me permitirán contribuir 
activamente a las miras tan elevadas y tan bienhechoras 
del Gobierno Imperial. 

Tened a bien aceptar las seguridades de la respetuosa 
consideración con la cual tengo el honor de ser 


Señor Ministro 

De Vuestra Excelencia 
El muy humilde y muy 
Obediente Servidor 


M. Maillefer 


N? 85 — [M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia, Conde Walewski: se refiere a un nuevo fraude del Dr. 
Brougnes, ahora con otro grupo de colonos que ha transportado 
“la Ville de Grenade” y que ha desembarcado en Montevideo en 
las mismas condiciones de desamparo que los que trajera el 
capitán Prével; llama la atención de su gobierno sobre estas gra- 
ves irregularidades en perjuicio de súbditos franceses. Al indicar 
los estragos que está haciendo en el Uruguay la epidemia de fie- 
bre amarilla destaca la actuación que les ha cabido a algunos 
súbditos franceses en la lucha contra la enfermedad, en particular 
los doctores Petit y Bisch de la marina francesa, el P. Paulin Sa- 
rraute, el Sr. Edmond Blache y muy especialmente el Sr. Julio 


idencia del Dr. 


al emigrante. 
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Mendeville cuya abnegación ha merecido el elogio del Jefe polí- 
"tico y del Presidente de la Junta Económico Administrativa, que 


lo consideran “su brazo derecho”,] 


[Montevideo, abril 21 de 1857.] 


'EVIDEO 
DIRECCION COMERCIAL 
N* 51 


/ Montevideo, Abril 21 de 1857 

Señor Ministro, 

Anexada a mi despacho comercial del 4 de Enero pa- 
sado N° 48, tuve el honor de trasmitir a Vuestra Excelencia 
copia de una carta que había tenido que dirigir a su colega 
de Marina para señalarle los actos fraudulentos 
del Dr. Brougnes y la conducta ilegal del capi- 
tán Prével, Comandante de la Léonie de Gran- 
ville, respecto al desembarco y abandono en 


amarilla en Montevideo de 60 emigrantes, todos ellos fran- 


ceses, que habían pagado su pasaje hasta la co- 
lonia de Corrientes. Hoy tengo que denunciaros 
una reincidencia del mismo Dr. Brougnes, que fundándose 
en un contrato, entre él y el Gobierno de Corrientes, pres- 
cripto desde hace tiempo, persiste en enrolar para ese país 


Su Excelencia Señor C% Walewski, Ministro Secretario de Es- 
tado en el Departamento de Relaciones Exteriores de* de% es 


París 


wl/ 


/ víctimas demasiado crédulas, a las que estafa el dinero y 
a continuación las abandona en las playas de Montevideo. 

El 24 de Marzo pasado entró en este puerto el buque 
la Ville de Grenade proveniente de Burdeos con 69 pasaje- 
ros de los que sólo 15 eran para Buenos Aires y los otros 
54 para la colonia de San Juan o de Sta Ana en Corrientes, 
situada en la confluencia del Paraguay con el Paraná. Los 
primeros permanecieron a bordo hasta la partida de la Ville 
de Grenade para Buenos Aires, que tuvo lugar el 28; los 
otros 54 entre los que había varias mujeres y niños de corta 
edad, fueron desembarcados en Montevideo y no han en- 
contrado ni abrigo ni alimento ni el buque de transporte 
estipulado en la policía de enrolamiento, menos aun las 
tierras, provisiones, semillas, animales, etc. fraudulenta- 
mente prometidos por el D" Brougnes, 

Interrogado por mí sobre el lugar que les cabía a sus 
armadores en esta operación, el capitán Phorque, de la 
Ville de Grenade, me respondió que su misión se había 


f. 121/ 
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limitado a trasportar a dichos colonos a Montevideo o a 
Buenos Aires, que había cumplido legalmente sus obliga- 
ciones y que estaba / dispuesto a desembarcar el resto de 
los víveres pertenecientes a ese pasaje y que el provecho 
principal del negocio evidentemente correspondía al Dr. 
Brougnes que había fletado parte del buque a tanto el me- 
tro cúbico para mercaderías o pasajeros, ganando modes- 
tamente alrededor de 200 frs, sobre los 300 pagados por 
cada colono. 

En efecto no tengo que reprochar al capitán Phorque 
las contravenciones que he debido denunciar al Gobierno, 
en lo que concernía al capitán Prével de la Léonie. Este 
se ha conducido como un pirata, el otro se ha presentado 
al Consulado y ha bajado a tierra 2 barricas de galleta y 
algunos quilos de café, restos de las provisiones de los co- 
lonos. 

Esto era todo lo que tenían de vituallas? Hasta ahora 
no he podido verificarlo, porque desde entonces no he vuel- 
to a ver a ninguno de esos emigrantes que apenas desem- 
barcados, huyeron y puede ser que fueran diezmados por la 
fiebre amarilla. 

Cuando la Ville de Grenade se puso a la vela para Mon- 
tevideo, dicen los “pasajeros que se anunciaba la próxima 
partida de / otro buque de Burdeos o de Bayona con 150 
colonos, otras víctimas del Dr. Brougnes. Hasta cuándo la 
impunidad alentará a este ávido bribón a hacer centenas de 
nuevos incautos que abandona tan lejos de sus hogares a 
los embates de la miseria y del contagio y que necesaria- 
mente en parte quedan a cargo de los Agentes del servicio 
exterior? En el interés de nuestra desamparada agricultu- 
ra, en el de esas desgraciadas familias cuya credulidad ha 
sido explotada criminalmente, en el interés de la moral y 
de la fortuna pública es que me permito insistir, Señor Mi- 
nistro, sobre la necesidad de una pronta y severa represión 
de este robo al emigrante y de remitirse subsidiariamente 
a las conclusiones de mi precitado despacho de 22 de Di- 
ciembre. 

He escrito con el mismo objeto al S" Ministro de Ma- 
rina y he creído deber aprovechar la ocasión para señalarle 
la conducta generosa de dos cirujanos de nuestra Marina 
imperial, los Sres. Petit y Bisch que han puesto su propia 
vida en peligro prodigando sus cuidados a las víctimas de 
la epidemia / de la que mis despachos, comercial del 20 
de Marzo, N° 50 y político del 6 del corriente abril, N°? 68, 
han dado cuenta a Vuestra Excelencia. Tengo el pesar de 


[5 v)/ 


M/ 
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agregar que los estragos de la enfermedad no han dismi- 
nuido muy sensiblemente desde entonces, si se considera 
que las dos terceras partes de la población montevideana 
se ha refugiado en la campaña. Esta emigración continúa 
todos los días y ayer todavía el terror ha alejado de mí a 
uno de mis domésticos. Las recaídas son frecuentes y las 
convalecencias de una lentitud desoladora, no sé cuándo 


.los Sres. Ducasse y Bouton podrán volver al Consulado. En 


medio de mis inquietudes y tribulaciones es no obstante 
un consuelo que la salud y el celo de otros empleados ha- 
yan resistido hasta hoy el acrecentamiento de trabajo y los 
peligros diarios del contacto con individuos y lugares in- 
fectados, 

A los nombres del Padre Paulino Sarraute, de los doc- 
tores Petit y Bisch, y del Sr Edmond Blache ya mencio- 
nados aquí, o en mis despachos anteriores, como habién- 
dose distinguido por su valiente / consagración, agrego con 
placer y gratitud el del Sr Julio Mendeville rematador de 
este Consulado General e hijo del antiguo Encargado de 
Negocios de Francia en Buenos Aires. Designado miembro 
de la Comisión central de asistencia, el S" Mendeville tal 
vez como ningún habitante del país dedica su persona y su 
dinero al cuidado de los enfermos pobres y de sus fami- 
lias, multiplicando sus correrías, sus gestiones, sus dona- 
ciones, comprando y llevando él mismo frazadas o colcho- 
nes, ubicando a los huérfanos, mereciendo que dos autori- 
dades rivales, el Jefe político y el presidente de la Junta 
administrativa me lo presenten como “su brazo derecho y 
su primer ayuda de campo”, 

Perfectamente secundado ([yo mismo]) por el Sr. Men- 
deville y por el Sr. Blache he podido combatir algunas 
veces victoriosamente la plaga y en numerosos casos atem- 
perar un poco los ataques a nuestra población indigente. 

Por otra parte acá no hay otro asunto, ni otro tema de 
interés ni de conversación que la fiebre amarilla. El Poder 
Ejecutivo está siempre refugiado en / las quintas de los 
alrededores lo mismo que el alto y medio comercio y mien- 
tras un vigoroso golpe de pampero no barra esas miasmas 
nada mejor puede esperarse de este pobre país. 

Tened a bien aceptar las seguridades de la respetuosa 
consideración con la que tengo el honor de ser 

Señor Ministro 
de Vuestra Excelencia 
El muy humilde y muy Obediente Servidor 


M. Maillefer 


£ [11 / 
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P. D. Adjunto a la presente una copia de la queja que 
me han dirigido diez pasajeros de la Ville de Grenade y 
otra del contrato hecho entre el Dr. Brougnes y el Sr. Rabu, 
arquitecto. 


N? 86 — [Copia de la nota dirigida por algunos de los colonos 

traídos por la Ville de Grenade a M. Maillefer: expresan que 

fueron conducidos de Francia con destino a Corrientes, contratados 

por el Dr. Brougnes y al llegar a Montevideo se los desembarcó 
) dejándolos “sin asilo y sin pan”.] 


[Montevideo, marzo 26 de 1857.] 


/Anexo al Despacho Comercial del 21 de Abril de 1857 N* 51 
Copia 

Montevideo, Marzo 26 de 1857 

Al Señor Encargado de Negocios y Cónsul General de 
Francia en Montevideo. 

Señor Cónsul General, 

Los abajo firmados tenemos el honor de exponeros: 
que partimos de Francia con destino a Corrientes a cargo 
del S* Doctor Brougnes de los Altos Pirineos, que se había 
comprometido a transportarnos a la Colonia de Corrientes 
mediante la suma de trescientos francos por persona, que 
ya ha percibido. Llegados a Montevideo donde debíamos 
encontrar abrigo y alimentos hasta la partida de una nueva 
goleta que debía fletar su agente el Sr, Mounetou que se 
ha negado a hacerlo y nos encontramos sin asilo y sin pan 
y privados de todo recurso. 

Padres de familia cargados de niños de pecho, obreros 
arrancados a su patria con la esperanza de un porvenir me- 
jor (que el Sr. Brougnes les había prometido) os tienden 
la mano y se dirigen al gobierno de su patria el único que 
acá puede hacerles justicia y realizar sus esperanzas. 

Nuestra situación es insostenible, en consecuencia os 
suplicamos, Señor Cónsul / General tengáis a bien tomar 
las más prontas y eficaces medidas para tratar de sacar de 
la triste y desolada situación en que se encuentran estos 
franceses víctimas del S" Brougnes. 

El buque que nos transportó es la Ville de Grenade de 
Burdeos, Capitán Gorphe y va a dejar inmediatamente 
Montevideo para dirigirse a Buenos Aires. 

Tenemos el honor de ser con el más profundo respeto 
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Señor Cónsul General, vuestros muy humildes y muy obe- 
dientes servidores. 
Firmado: Dupeyrou - Rabu - Clément - Dujo - Cha- 
vardès - Camy - Villeneur - Cabos - Pommiés - Spommiés. 
Por copia conforme 
El Encargado de Negocios de Francia. 


M. Maillefer 


N? 87 — [Copia del contrato ajustado entre el Dr. Augusto Brou- 
gnes y los colonos franceses a establecerse en la colonia de San 
Juan en Corrientes.] 


[Burdeos, enero 28 de 1857.] 
/Anexo al Despacho Comercial del 21 de Abril de 1857 N* 51 


Agencia de emigración 

y de colonización au- 
torizada por S. Exc. el 

Sr. Ministro de Agricul- 
tura, Comercio y Trabajos 
Públicos. 

Con fecha 5 de Mayo de 1856 


Póliza de enrolamiento 
para 
Los Colonos que van a establecerse en la Colonia Francesa 
de San Juan en la provincia de Corrientes de la Confedera- 
ción Argentina (América del Sur). 
Copia 


Entre los abajo firmados, Augusto Brougnes, doctor en 
medicina y propietario, domiciliado en Caixon (Altos Piri- 
neos), y el Señor Rabu J.” Victor, arquitecto de 22 años de 
edad nacido en Agen (Lot y Garona) acompañado de su 
esposa J"* Audiran de 27 años de edad nacida en Agen, 
accmpañado también del doméstico Juan Berot de 36 años. 
de edad, de la madre de Berot, Marianne Faure de 58 años 
de edad, de su esposa María Berot de 28 años de edad, de 
sus hijos J” María Berot de 10 años de edad, Domingo Be- 
rot de 7 años de edad, J” Pedro Berot de 4 años de edad, 
Juan Berot de 1 año, de su hija Mariana Berot de 12 años 
de edad y del señor Pedro Gachassin de 53 años de edad 
de Gerde, y Berot de Lesponne nacido en Beaudéan. 
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Se ha convenido y aceptado recíprocamente lo que 
sigue: 
El Sr. Brougnes concesionario del contrato de coloniza- 
ción firmado entre él y el Gobierno de Corrientes, provin- 
cia de la Confederación Argentina (América del Sur), el 
29 de Enero de 1853 ante el S" Genaro Nibeyro, escribano 
en Corrientes, acepta al señor Rabu a título de jefe de fa- 
milia agrícola, con los privilegios y concesiones acordados 
por dicho contrato. 

Esas concesiones o privilegios consisten en veinte cua- 
dras cuadradas de tierra de ciento cincuenta varas de lado 
(treinta y tres hectáreas, veintiocho áreas), de las que el 
Sr. Rabu tendrá la propiedad absoluta después de cinco 
años de cultivo. 

La colonia de la que el Sr. Rabu formará parte gozará 
además de cuatro leguas cuadradas de tierra comunal e 
inalienable que se extienden alrededor de las propiedades 
particulares de los colonos. 

Además el Gobierno de Corrientes adelantará a dicho 
Rabu: 

1%) Un rancho o habitación de madera compuesto 
de dos piezas cuadradas de cinco varas de lado (cuatro me- 
tros cincuenta centímetros), una de esas piezas tendrá una 
puerta la otra una ventana, todo avaluado en cincuenta 
/ patacones (250 francos). 

2%) Seis barricas de harina de ocho arrobas cada una 
(12 a de semillas de algodón y de tabaco para sembrar una 
cuadra cuadrada) (una hectárea, sesenta y seis áreas de 
cada una de esas plantas), cuatro fanegas (cinco hectoli- 
tros) de trigo candeal y una de maíz, igualmente semillas 
de caña de azúcar para una cuadra. 

3%) Doce cabezas de ganado a saber: ocho vacas para 
la producción, dos caballos o yeguas, dos bueyes para los 
trabajos de labranza. 

El Sr. Rabu se compromete a restituir al Gobierno de 
Corrientes dichos adelantos dos años después de entrega- 
dos, observándose que si la cosecha es mala los dos prime- 
ros años, la restitución tendrá lugar después del tercer año. 

El Sr. Rabu deberá cultivar la mitad del terreno con- 
cedido durante los cinco primeros años, quedando en liber- 
tad para usar la otra mitad como mejor le parezca. 

A cambio de los beneficios concedidos al S” Rabu éste 
se obligará a entregar en especie al S" Brougnes o a su apo- 
derado, durante cinco años, la tercera parte de la produc- 
ción anual del suelo. 
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Al efecto una comisión compuesta de tres colonos, je- 
fes de familia, sacados a suerte por el Juez de paz de la 
colonia, el apoderado del Sr. Brougnes, y el cura de la co- 
lonia, comisión que presidirá el Juez de paz, visitará cada 
tres meses el establecimiento de cada colono para constatar 
los productos y apartar un tercio para el apoderado del Sr 
Brougnes. La parte de los productos separados para este 
último estará en las mismas condiciones de venta que la 
del Sr. Rabu. 

Cada colonia de doscientas familias será provista de un 
Juez de paz, de un cura, de un médico, de un maestro de 
primaria. La colonia será administrada por una comisión 
de diez miembros elegidos por los colonos y presidida por 
el Juez de paz. 

El Sr. Rabu ejercerá libremente su industria, sin nin- 
gún control por parte del gobierno ni del Sr, Brougnes, sin 
otra obligación que la de conformarse a las estipulaciones 
arriba expresadas. 

/ Encargándose el Sr. Brougnes de transportar a los 
colonos al sitio de la explotación, el Sr. Rabu pagará a di- 
cho Sr. Brougnes el monto del pasaje lo más económico po- 
sible; este costo se fija por persona en doscientos treinta 
francos desde el puerto de embarque hasta Montevideo y 
setenta francos también por persona, desde Montevideo a 
los lugares designados para el establecimiento colonial; 
total Por persa sue is eani e e la a aà 300 frs. 

Los niños de siete a dos años no pagarán más que me- 
dio pasaje; el pasaje es gratis para los niños menores de 
dos años. 

El Sr. Rabu se compromete a depositar a título de ga- 
rantía en el momento de la firma de la presente póliza la 
suma de cincuenta francos por persona y los doscientos 
cincuenta francos restantes a su llegada a Burdeos. 

El Sr. Brougnes prevendrá al Sr. Rabu diez días antes 
del fijado para el embarque a fin de que tenga tiempo de 
trasladarse al puerto designado. Cada persona sólo tiene 
derecho al transporte gratuito de dos paquetes, maletas o 
cajones de la misma capacidad, todo el equipaje que sobre- 
pase este volumen pagará flete. 

Como el Sr. Brougnes hace partir los colonos por gru- 
pos de trescientas personas y el reclutamiento exige el con- 
siguiente período, los gastos del colono en su lugar de ori- 
gen y hasta el momento del embarque estarán a su propio 
cargo. No obstante el Sr. Brougnes hará partir el buque lo 
antes posible. 


49 
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Todo pasajero poseerá un pasaporte para el Extranjero 
expedido por la prefectura de su Departamento, una par- 
tida de nacimiento y los casados (una partida) de su ma- 
trimonio civil. 

Hecho en Burdeos el 28 de Enero de 1857. 

Firmado: V. Rabu - Dr. Brougnes 

El Sr. Rabu ha recibido la suma de dos mil treinta 
francos para pagar el pasaje de ocho personas desde Bur- 
deos / a Corrientes y el pasaje del Sr. Rabu desde Monte- 
video a Corrientes. 

Este 28 de Enero de 1857 
Firmado: Dr. Brougnes. 

Nota. Los pasajeros han sido prevenidos de que no se- 
rán embarcados en caso de que no completen antes del em- 
barque el costo del pasaje convenido en la presente póliza, 
Perderán su garantía si no se presentan en el puerto de 
embarque en la fecha fijada por la carta de aviso del di- 
rector. 

Tarbes- Tip. y lit. de T. Telmon. imp de la pref. 
Por copia conforme 
Montevideo, el 


El Encargado de Negocios y Cónsul General de Francia. 
M. Maillefer 


9 — . Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
-vista i Walewski: se refiere a la contaminación de i 
lanas depositadas en la aduana por la epidemia de rta amari p 
y a la necesidad de que en Francia se tomen las medidas necra 
rias para evitar el peligro de contagio. Por su parte ya e Egeo ; E 
ante los capitanes de barco para que antes de embarcar os far e 
sean sometidos a “eficaces procesos de desinfección”. Agrega her 
en los últimos días ha cambiado el tiempo y que un fuerte vion s 
frío del sur parece promisor para limpiar el ambiente y term: 

con la epidemia.] 


[Montevideo, abril 25 de 1857.] 


ONSULADO GENERAL 
$ DE FRANCIA EN 
MONTEVIDEO 
DIRECCION COMERCIAL 
N? 52 


/ Montevideo, Abril 25 de 1857 

Señor Ministro, ; . 

He recibido una carta de la que adjunto copia del Sr. 
Vaillant primer juez de Comercio de esta plaza, en la que 


video. 


v]/ 


s infectadas. 
re amarilla en 
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se refiere a la contaminación de las lanas depositadas en 
los almacenes del puerto. Las aseveraciones del 
Sr. Vaillant al respecto, me habían parecido en 
un principio exageradas y he creído deber re- 
currir a mejores fuentes de información que des- 
graciadamente las han confirmado. Es verdad 
que la clasificación y el embalaje de las lanas han sido fu- 
nestos para todos los trabajadores que han actuado en ello. 

Pensé que era importante avisar de este hecho al De- 
partamento, a fin de que puesta a tiempo en conocimiento, 
la Administración francesa pueda tomar las precauciones 


Su Excelencia Señor Cie Walewski, Ministro Secretario de Es- 


tado en el Departamento de Relaciones Exteriores 1 Ea ga 
París 


/ sanitarias convenientes respecto de esas lanas, antes de 
dejarlas entrar en circulación, no bien se produzca su lle- 
gada a nuestros puertos que justamente coincide con los: 
calores del verano. 

Por otra parte cuidaré de insistir ante nuestros capita- 
nes sobre la necesidad de no embarcar los fardos de lana 
sin antes someterlos a los más eficaces procesos de desin- 
fección, pero confieso que sobre este aspecto no cuento 
mucho con la diligencia y exactitud de la marina mercante, 

Desde mi último despacho (21 de Abril N° 51), un vien- 
to frío y lluvioso del sur, un verdadero pampero seco ha 
respondido por fin a los ruegos de esta población enferma. 
El termómetro ha descendido súbitamente de 2 grados 
centígrados a casi cero durante la noche. Este enfriamiento 
excesivo acrecienta momentáneamente la mortalidad, pero 
acompañado de violentas ráfagas ha debido llevarse una 
masa de miasmas / pútridas y hay motivos serios para es- 
perar que la epidemia llegue al fin a su período decreciente. 

Tened a bien aceptar las seguridades de la respetuosa 
consideración con la que tengo el honor de ser 


Señor Ministro 

De Vuestra Excelencia, 
El muy humilde y muy 
Obediente Servidor 


M. Maillefer 


N°? 89 — [Borrador de una nota del Ministerio de Relaciones Exte- 
riores de Francia a M. Maillefer en la que se refieren las disposi- 
ciones adoptadas por el ministro del interior de Francia con el 


t- Tib- 
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fin de prevenir situaciones como la ocurrida con los colonos que, 
con destino a Corrientes, transportara el Léonie”. Acusa recibo 
del despacho N? 49 dirigido por Maillefer a ese ministerio, co- 
menta los puntos tratados en él e indica que han sido comunica- 
dos a los distintos departamentos de acuerdo a su materia.] 


[París, mayo 31 de 1857.] 
/ París, 31 de mayo de 1857 


M” Maillefer, Cónsul General 
y Encargado de Negocios de Fran- 
cia en Montevideo 


N°? 101 
S", ([...) (El) 4 de Enero pasado, 
(Cartas del Interior del 11 ([...) (me habéis enviado la copia de una 
y del 17 de Abril de 1857) carta) ([...) (por la que señalabais al Sr 


(Carta de Finanzas del 4 de Ministro de) ([...]) (Marina y de Colonias 


Marzo de 1857). 


L[tvl/ 


las maniobras de las empresas) ([...]) (de 
emigración y los actos de ciertos agentes 
Consulares Sud-) ([...]) (americanos que favorecían esos 
fraudes en Francia) ([...]) (Le dabais cuenta de las que- 
jas que sobre) ([...]) (el incumplimiento de su contrato) 
([...1) (os habían presentado 60 pasajeros del buque Léo- 
nie de) ([...]) (Granville destinados a la colonia de Co- 
rrientes fundada) (por el S" Brougnes y desembarcados sin 
la intervención) ([...]) (de vuestro Consulado G" en Mon- 
tevideo) ([...]) (en consecuencia me he apresurado a lle- 
var este hecho a conocimiento del S” Ministro del Interior 
que tiene a su cargo los asuntos relativos a la Emigración, 
Además resulta de la respuesta del S” Billault que habien- 
do sido advertido por el Dep! de Marina de la queja de 
los pasajeros del Léonie) / ([.. .]) el 1° de abril pasado (le 
dirigió al Sr. Brougnes) una ([segunda]) carta de la que os 
adjunto copia, con el objeto de exigirle a éste la indemni- 
zación a los emigrantes conforme a las disposiciones del 
decreto del 15 de enero de 1855. E 

El S: Brougnes respondió a esta comunicación el 4 de 
abril en los términos siguientes: “Acepto como fundada y 
justa la decisión que me habéis comunicado sobre la recla- 
mación de los pasajeros del Léonie. Voy a escribir por el 
próximo paquete a nuestro corresponsal en Montevideo 
para que se entienda con el S" Cónsul General para que de 
acuerdo a vuestra decisión les sea dada una satisfacción A 
dichos pasajeros. Aunque este accidente haya sido ajeno 
a mi voluntad, debo no obstante una reparación a las per- 
sonas interesadas. Sin embargo tengo motivos para creer 
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que muchas de estas familias serán / trasladadas a Corrien- 
tes por intermedio de mi agente cuando llegue a Monte- 
video el próximo paquete”, 

El compromiso que contrae de este modo el empresario 
de la Colonia de Corrientes debe ejecutarse en Montevideo 
mismo; tendréis S" que concertar con el representante del 
Sr Brougnes las indemnizaciones que se deben a los emi- 
grantes del Léonie. 

(Además) el Sr. Brougnes entiende que a pesar de 
ciertas dificultades inherentes a un primer establecimiento, 
la situación de la Colonia de Corrientes ([debe]) (está 
llamada) a prosperar ([de cualquier manera]). Sin embar- 
go el Sr. Ministro del Interior ha creído que por ahora, 
debe prohibírsele concluir otro contrato de enrolamiento 
para Corrientes, hasta que las condiciones de los emigran- 
tes franceses se hallen rodeadas de las garantías nece- 
sarias. 

Habiendo tomado en los últimos años cierto desenvol- 
vimiento en nuestros Departamentos del Sudoeste el enro- 
lamiento de colonos para las regiones del Plata / y habien- 
do por lo general estas empresas de colonización causado 
grandes decepciones a los emigrantes, el Sr. Billault ha 
juzgado necesario tomar una medida más general. Os agre- 
go adjunto la copia de una Circular que este Ministro 
ha dirigido a los prefectos de varios departamt para invi- 
tarlos a prevenir a sus administrados contra las seductoras 
promesas por medio de las cuales se busca reclutar entre 
ellos, emigrantes. 

Además he recibido hasta el N* 49 inclusive las cartas 
que me habéis hecho el honor de escribir bajo el sello de la 
Dirección de Consulados y Asuntos Comerciales y he comu- 
nicado las informaciones contenidas en esta parte de vues- 
tra Correspondencia a los Departamentos / Ministeriales 
que por su naturaleza se interesan más especialmente. 

He trasmitido especialmente al Sr Ministro de Agricul- 
tura, Comercio y Trabajos Públicos las observaciones que 
me habéis dirigido respecto al sistema de derechos diferen- 
ciales adoptado el año pasado por el Gobierno de la Confe- 
deración Argentina y he dado cuenta al Ministro de Marina 
y Colonias de vuestras explicaciones respecto de la queja 
presentada por el Capit Henry Comandante del buque el 
Caid, contra el Capitán del Puerto de Montevideo. 

Los documentos relativos a las nuevas líneas de nave- 
gación establecidas entre Montevideo por una parte y el 
Brasil y Europa por la otra, han sido puestos en conoci- 


f. 13 v)]/ 


£. 1) / 


Envío de cinco nuevas [es- 
pecies] de granos al Vivero 
de Argelia. 

Circulares del 4 de Diciem- 
bre de 1856 del 5, 11 y 20 
de Febrero de 1857, Próximo 
fin de la epidemia. 
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miento de los Departamentos de Comercio y de Finanzas. 
Finalmente he sometido a este último Ministerio / el pe- 
dido del Gobierno Oriental del Uruguay tendiente a que 
los Sres Tampied sean autorizados a hacer acuñar en Paris 
la suma de sesenta mil pesos en moneda de cobre y el Sr. 
Magne ha tenido a bien por una decisión del 23 de febrero 
autorizar esta fabricación en la casa Imperial de monedas 
de París. 
Recibid &, éz* 


N? 90 — [M, Maillefer al Ministro de Relaciones Exieriores de 
Francia, Conde Walewski: se refiere a un nuevo envío de semillas 
hecho por el Sr. Bonpland con destino al vivero de Argelia; seña- 
la que “el Nestor de la Botánica”, así califica al naturalista, ha 
vuelto a visitar el Paraguay donde tanto sufriera en tiempos de 
Francia, al amparo de la bandera de guerra francesa. Indica que 
es muy difícil por su ubicación geográfica, que lleguen a las cos- 
tas uruguayas los flotadores lanzados por orden del emperador, 
Da noticia de la reincorporación de algunos funcionarios de sus 
oficinas afeciados por la epidemia de fiebre amarilla, la que está 
declinando.] 


[Montevideo, junio 4 de 1857.] 


CONSULADO GENERAL 
DE FRANCIA EN 
MONTEVIDEO 
DIRECCION COMERCIAL 
No 52 


/ Montevideo, Junio 4 de 1857 

Señor Ministro, 

Me apresuro a trasmitir a V, E. por copia autenticada 
adjunta, una carta y un Estado que he recibido del Sr. Bon- 
pland referente al envío de cinco nuevas especies de semi- 
llas para el Vivero de aclimatación de Argelia. 

Informado por nuestra corresponden- 
cia que el Sr. Bonpland pensaba hacer una 
estadía en Corrientes, el Gobernador Pujol 
lo ha encargado de la organización de un 
museo de historia natural; yo había suge- 
rido al Sr. Mouchez comandante del vapor 
Imperial Le Bisson en viaje al Paraguay 
la idea de levantarlo al pasar. Evidente- 
mente era una suerte para los dos. El Nes- 
tor de la Botánica no ha podido resistir al deseo de volver 


f [LvJ/ a visitar al / amparo de nuestro pabellón militar el país 
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S. E. Señor C Walewski, Ministro Secretario de Estado en el 
Dep” de Relaciones Exteriores $: $1 £2 en París 


2 y,]/ 


donde el Dictador Francia le había infligido una deten- 
ción de nueve años y Argelia va a aprovechar de esta her- 
borización hecha por el ex-prisionero sobre la tumba de su 
perseguidor. 

Naturalmente no he agregado nada para este envío a 
las abundantes explicaciones en que se complace el saber 
y la práctica del benévolo anciano. En cuanto a la caja que 
encierra las semillas aprovecho la próxima partida del tres 
palos 1'Aristide para enviarla por la vía de Marsella que 
ofrece la ventaja de abreviar la distancia, si Vuestra Exce- 
lencia tiene a bien ponerse de acuerdo con el Sr. Mariscal 
Ministro de la Guerra para ordenar que dicha caja sea en- 
viada no bien llegue a Provenza, al Director del Vivero 
de Argelia con el Estado explicativo adjunto. Para mejor 
preservar esas semillas he hecho agregar a la ya muy só- 
lida caja que las encerraba, una cubierta de hierro cuida- 
dosamente / sondeada. 

Además Señor Ministro he recibido las Circulares que 
V. E. me ha hecho el honor de dirigir bajo el sello de esta 
Dirección con las fechas 4 de Diciembre y del 5, 11 y 20 de 
Febrero pasado. La situación geográfica de Montevideo 
hace casi imposible la llegada de ninguno de los flotadores 
lanzados por orden de S.A.I. el Príncipe Napoleón. He reco- 
mendado esta interesante experiencia a la diligente aten- 
ción del Sr. Calamet, nuestro Y, Cónsul en Maldonado, el 
único puerto de esta República accesible a las grandes co- 
rrientes oceánicas. En cuanto a la expedición gratuita de 
los certificados de vida y actos de notoriedad relativos a 
la caja de pensiones para la vejez, así como el aplazamiento 
del concurso agrícola universal, tendré cuidado Señor Mi- 
nistro de conformarme a vuestras prescripciones. El Sr. 
Ducasse Canciller de este Consulado General, a quien me 
he apresurado a comunicar la tan benevolente medida 
/ adoptada el 31 de Enero por S. M. el Emperador a pro- 
puesta vuestra, en beneficio de los Agentes de esta clase, 
me ha pedido trasmita a V. E. las expresiones de su viva 
gratitud. 

Finalmente tengo la satisfacción de poder anunciar que 
el Canciller y el Encargado se han reincorporado a su ser- 
vicio cotidiano en mis oficinas, tan rudamente probadas 
desde hace tres meses y que a pesar de algunos recrudeci- 
mientos la fiebre amarilla terminará muy probablemente 
con este último mes de otoño. 
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Tened a bien aceptar las seguridades de la respetuosa 
consideración con la cual tengo el honor de ser 


Señor Ministro 

De Vuestra Excelencia 
el muy humilde y muy 
Obediente Servidor 


M. Maillefer 


N? 91 — [M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia, Conde Walewski: al tener la satisfacción de comunicar 
que la epidemia de fiebre amarilla ha terminado, se cree en el 
deber de hacer particular mención, para que sean debidamente 
recompensadas, aquellas personas e instituciones que ayudaron a 
los súbditos franceses en tan triste emergencia. En ese sentido 
nombra al P. Paulino Sarraute, a las hermanas de S. Vicente de 
Paul, Dres. Petit, Bisch y Brunel de la marina francesa, Giménez 
y Oliva de la española y Guveia Portugal de la brasileña, los Sres. 
Mendeville y Blache del personal de ese consulado, el Dr. Ramón 
Gómez, presidenie de la Junta Económico-Administrativa y del 
hospital de caridad, el pastor Pendleton, el Sr. Juan Jackson, Se 
permite insinuar que algunos sean condecorados con la cruz, como 
el Dr. Brunel a quien sus méritos pasados y presentes lo hacen 
merecedor de esa distinción, o con medallas, para las que propone 
al Sr, Ramón Gómez, a la Sociedad filantrópica, a los Dres. Oliva, 
Jiménez y Guveia.] 


[Montevideo, julio 4 de 1857.1] 
CONSULADO GENERAL 
DE FRANCIA EN 
MONTEVIDEO 
DIRECCION COMERCIAL 
Ne 53 

/ Montevideo, Julio 4 de 1857 

Señor Ministro, 

Al fin experimento la satisfacción de comunicar a 
Vuestra Excelencia el cese total de la epidemia local que 


durante cuatro meses ha desolado Montevideo. Mis despa- 
chos anteriores os han proporcionado infor- 
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huérfanos, lo más importante es prevenir el retorno de se- 
mejantes calamidades y a esto se dedican las diversas cor- 
poraciones que durante la escandalosa ausencia del Go- 
bierno han ejercido de hecho el poder en esta capital aban- 


1v]/ donada / por sus jefes y de los tres cuartos de sus habi- 
Su Excelencia, Señor Conde Walewski, Ministro Secretario de 
Estado en el Departamento de Relaciones Exteriores de? $e% $2 


París 


tantes. 

Junta de higiene, Junta económico-administrativa, Co- 
misión de salubridad pública, Sociedad filantrópica, etc. 
trabajan en el saneamiento de la ciudad pero su celo no es 
algunas véces más ruidoso que esclarecido y la envidia o 
la vanidad, las rivalidades o las antipatías personales no 
usurpan éstas y el lugar de una generosa emulación? La 
dirección de una autoridad superior activa y popular, la 
unidad y la firmeza de miras evidentemente faltan a esos 
trabajos. Uno de los signos característicos del profundo 
descrédito en que ha caído el Gobierno es el de que de las 
numerosas y bastante fructíferas suscripciones abiertas en 
el Brasil, en Buenos Aires y en varias provincias de la Con- 
federación Argentina en ayuda de los desgraciados Monte- 
videanos ni un peso se ha dirigido a la administración ofi- 
cial y todo este dinero se ha venido a acumular en la caja 
de la Junta económico-administrativa o de la Sociedad 
filantrópica. Formada principalmente por francmasones, 
esta última sociedad es así mismo bastante rica como para 
distribuir gratuitamente desde hace varios meses de 500 a 
700 raciones de alimentos / cotidianas a los convalecien- 
tes y a los necesitados, para anunciar la próxima apertura 
de un orfelinato y consagrar una suma 5.500 patacones a 
tres premios de composición histórica o médica sobre la re- 
ciente epidemia. 

Como hace muy pocos días que han desaparecido total- 
mente los casos de fiebre amarilla no he podido todavía 
reunir los elementos para una lista más o menos exacta de 
los franceses arrebatados por esta horrible epidemia. La 


mortalidad, me cuesta decirlo, ha sido excesiva en sus filas, 
sobre todo entre los vascos, pero el coraje, la caridad, la 
infatigable consagración de algunos de nuestros nacionales 
han lanzado, por lo menos, como un reflejo de gloria sobre 
la tumba de los otros. Al término de una batalla se inscri- 
ben los nombres de los más valientes junto a los de los 
muertos y de los heridos, ¿me será permitido seguir esta 
consoladora costumbre y recomendar al recuerdo del Go- 


Fin de la epidemia. Traba- 
jos de saneamiento, Gran 
mortalidad entre los france- 


maciones bastante abundantes sobre este 
lúgubre asunto, por lo que me creo dispen- 
sado de entrar en nuevos detalles. Todas 
ses. Recompensas honorífi- las pestes se asemejan, desde la peste de 
cas a los que los han soco- Atenas hasta las no menos famosas de Flo- 
rrido, rencia, de Marsella o de Barcelona. Des- 
pués de haber enterrado los muertos, soco- 

rrido a los vivos, asegurado la pitanza a las viudas y a los 


f. 12 v.) / 
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bierno del Emperador algunas personas que lo han merecido 
bien, de la población de Montevideo y más particularmente 
de nuestra población francesa? En mi reciente despacho 
/ político o comercial ya he hecho justicia a la bella con- 
ducta del Padre Paulino Sarraute, a la de las hermanas 
italianas de San Vicente de Paul, a la de los doctores Petit 
y Bisch, cirujanos de nuestra marina militar, a la del Sr, 
Edmundo Blache, agregado a mi Cancillería, a la del Sr. 
Julio de Mendeville (hijo de nuestro antiguo Encargado 
de Negocios en Buenos Aires y luego en Quito) y la del 
Sr, Ramón Gómez, presidente de dos estimables corporacio- 
nes: la Junta administrativa y el hospital de Caridad. A 
esos nombres agregaría los del D" Adolfo Brunel, del Sr Pen- 
dleton capellán de la Iglesia Anglicana, del Sr. J uan Jack- 
son rico sujeto anglo-oriental, del médico francés Lon[...] 
y los nombres de los once miembros del comité central de 
la sociedad filantrópica, a más el de los doctores Jiménez 
y Oliva de la marina militar española y Guveia Portugal 
de la marina Brasileña, así como en la carta adjunta esta 
sociedad me ha pedido señalar también a la benevolencia 
de nuestro augusto Emperador / el ya mencionado Dr. 
Bisch. 

Como verá Vuestra Excelencia por la respuesta a la 
carta del Comité central, que también adjunto, le he ex- 
presado mi pesar por no haber también nombrado al va- 
liente Dr, Petit, predecesor del Dr. Bisch, quien por dos 
veces ha estado a punto de sucumbir en aras de su excesiva 
consagración. Una segunda carta del Comité recibida de 
inmediato me asegura que si ese tan meritorio nombre ha 
sido omitido es porque se lo creía al Sr. Petit, por un re- 
ciente diploma, vinculado en adelante a la Facultad Monte- 
videana, respecto a la cual la Sociedad filantrópica pensa- 
ba no tener nada que solicitar ni de la administración 
Oriental, ni de los Agentes extranjeros. En efecto, para 
recompensar los servicios de los D" Jiménez, Oliva, Portu- 
gal y Bisch la sociedad había pedido que les fuera expedido 
un diploma autorizándolos a ejercer libremente su profe- 
sión en todo el territorio de la República y el Sr. Petit 
recibido de médico en Montevideo aunque no haya dejado 
de pertenecer a nuestra / marina Imperial no tenía nece- 
sidad de semejante autorización. . 

La carta adjunta del S" Requena, Ministro de relacio- 
nes exteriores, muestra por otra parte Señor Conde, con 
qué gracioso apresuramiento el Gobierno del Uruguay y la 
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Junta de higiene han respondido al voto de la sociedad fi- 
lantrópica acordando al Sr, Bisch el diploma. 

Por mi precitada respuesta al Comité Central Vuestra 
Excelencia verá además que dicha sociedad después de ha- 
ber socorrido con largueza nuestros enfermos ha tenido a 
bien (a proposición de dos comisionados Las Cazes y Vai- 
llant) encargarse de los treinta y seis náufragos de L'Euge- 
nie nuevas víctimas del incorregible Dr. Brougnes que vi- 
vían desde hace una semana a costa de este Consulado 
General. 

Al señalar los nombres y los hechos precedentes a la 
atención del Gobierno / de S. M. Imperial he cumplido con 
mi deber, no debo todavía por delicada que sea la tarea, 
indicarle en qué orden y en qué medida juzgaría en con- 
ciencia que esos diversos méritos pueden ser recompensa- 
dos? 

El público Montevideano desea que los Sres Mende- 
ville y Blache reciban la cruz de honor y sé como el públi- 
co, que nadie ha afrontado más caballerescamente que estos 
Señores tantas escenas de peligro, de disgusto y de horror. 

El Sr. Bisch cirujano mayor del Beaumanoir ha sido 
propuesto para la cruz en razón de su bella conducta en 
Pernambuco en circunstancias sanitarias análogas. 

El D." Petit ha sido ya condecorado. 

El Dr Brunel, ex-cirujano de la marina militar, estable- 
cido y casado en Montevideo ha cuidado gratuitamente 180 
enfermos, ha curado al Canciller y a uno de los principales 
empleados de este Consulado, ha dirigido la casa de Salud 
de la marina Imperial y contribuido / a salvar a sus pro- 
pios predecesores los Señores Petit y Bisch atacados por la 
epidemia. Adjunto en favor del Sr Brunel dos cartas y una 
nota sobre sus antiguos servicios que reunidos a los nuevos 
me animan a esperar que la benevolencia Imperial se dig- 
nará también comprenderlo en una próxima distribución 
de cruces. E 

Dos medallas de honor acordadas al Sr Ramón Gómez, 
presidente de la Comisión de beneficencia etc., etc., y la 
otra a la Sociedad filantrópica serían actos de gratitud que 
harían numerosos af[migos] a la Francia. 

Igualmente podrían ser enviadas medallas a los Dres 
Oliva y Jiménez que están a punto de regresar a España y 
al D" brasileño Guveia Portugal que permanece destacado 
en esta estación. , 

Agradecimientos afectuosos del Gobierno del Empera- 
dor alcanzarían para la evangélica modestia del Padre Pau- 
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lino Sarraute y de las hermanas italianas de la caridad, 
sería / una distinción halagúeña para todas las otras per- 
sonas mencionadas más arriba como habiéndose destacado 
por un celo particular en favor de nuestros connacionales. 

Os pido perdón, Señor Ministro, por lo que pueda haber 
de insólito en las expresiones de estos deseos pero recién 
salimos de una situación extraordinaria y afligente, y en 
el más elevado interés de la Francia Imperial aspiro a que 
aparezca ante todos amable, victoriosa y grande. 

Tened a bien aceptar las seguridades de la respetuosa 
consideración con la que tengo el honor de ser 


Señor Conde 
de Vuestra Excelencia 
El muy humilde y muy 
Obediente Servidor 
M. Maillefer 


/ Anexo al Desp.*** Comercial del 4 de Julio de 1857 N? 53 
Comisión Central 

Nombrado por el Gobierno Oriental miembro de la Co- 
misión Central encargada de socorrer a los atacados por la 
epidemia y confiado a mis cuidados uno de los barrios más 
infectados, he tenido ocasión de apreciar los importantes 
servicios del doctor Brunel. Casi al comienzo de la fiebre 
el doctor Bisch de la Marina Imperial y el doctor Petit fue- 
ron gravemente atacados, por lo que todo el trabajo recayó 
sobre el doctor Brunel, quien ha soportado el peso y la fa- 
tiga con la más noble abnegación y el mayor desinterés. El 
Señor Encargado de Negocios de Francia encontrará la 
prueba en una carta adjunta que el doctor me escribió en 
seguida que supo mi nombramiento, 

Como sus virtudes han podido / ejercerse principal- 
mente en favor de la población francesa, que es la que más 
ha sufrido el contagio, creo llenar un deber de honor po- 
niendo en conocimiento del Señor Encargado de Negocios 
de Francia esta noble conducta, 

Tened a bien aceptar, Señor, las seguridades de mi más 
alta consideración. 

J. de Mendeville 


Visto para la legalización de la firma del Sr. J. de Men- 


deville 
El Encargado de Negocios de Francia 


M. Maillefer 
Montevideo, Julio 4 de 1857 
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Señor Maillefer Encargado de Negocios de Francia 
Montevideo 


/ Montevideo, Abril 15 de 1857 


Mi querido Señor y compatriota, 


Tengo el honor de acusar recibo de la carta en la que 
me anunciabais vuestro nombramiento como miembro de 
la comisión central de la junta económica; me pedíais 
querer contribuir como médico a la obra filantrópica que 
os habíais propuesto cumplir en estos tiempos de calami- 
dades. 

Os ruego disponer de mí en todas las circunstancias en 
que mi profesión pueda ser de alguna utilidad y gratuita- 
mente sobre todo cuando se trate del cuidado de la clase 
indigente. 

Tened a bien aceptar, Señor, las seguridades de mi más 
distinguida consideración. 

Brunel 
Señor Julio Mendeville. 


/ Foja de Servicios del Doctor Brunel 


Luis Andrés Adolfo Brunel, doctor en Medicina, anti- 
guo cirujano de la Marina Militar cuenta con diez años de 
navegación al servicio del estado. La primer campaña fue 
a bordo del buque 1'Alger, en la escuadra comandada por 
el almirante Roussin que forzó la entrada del Tajo el 11 
de Julio de 1831. En el mes de Agosto de 1835 estaba em- 
barcado en el buque Triton comandado por el Capitán Car- 
los Baudin cuando una epidemia fulminante de cólera diez- 
mó la tripulación en la que de seiscientos hombres, tres- 
cientos fueron atacados por el mal. Las recompensas sólo 
fueron acordadas a los dos médicos más antiguos a los que 
se nombró caballeros de la legión de honor, el doctor Bru- 
nel sólo recibió entonces felicitaciones prometiéndosele que 
en la primer ocasión obtendría las mismas ventajas que 
sus colegas. Después dejó la Marina y fue completamente 
olvidado. 

Más tarde de 1838 a 1840 fue cirujano mayor de la Cor- 
beta la Perla que formaba parte de la escuadra que bloqueó 
la República Argentina, En 1843 se estableció / en Monte- 
video para ejercer la Medicina. El país estaba desolado por 
la guerra civil, la Ciudad bloqueada, todos los habitantes 
armados, fue entonces que sus compatriotas lo nombraron 
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cirujano mayor de un hospital que se estableció especial- 
mente para los enfermos franceses. 

Durante la epidemia de fiebre amarilla que se produjo 
este año en nuestra ciudad ha atendido a varios empleados 
del Consulado. Por falta de Médicos Militares ha sido en- 
cargado de la Casa de Salud de la Marina Imperial en que 
oficiales y médicos de la escuadra francesa atacados de la 
enfermedad han sido atendidos por él. Su celo infatigable 
durante todo el tiempo de la epidemia, principalmente para 
con la población francesa no ha decaído ni un momento. 


/ Anexo al Desp.” Comercial del 4 de Julio de 1857 N° 53 


EL NACIONAL 


Montevideo, Julio 1* de 
1857. 


Sociedad Filantrópica. 


Montevideo, junio 15 de 
1857. 

La Comisión Central de 
la Sociedad Filantrópica 
tiene el honor de dirigirse 
al Sr. Martín Maillefer, En- 
cargado de Negocios y Cón- 
sul General para signifi- 
carle su gratitud expresiva 
por la bondad con que $. S. 
atendió a nuestra súplica 
enviándonos el facultativo 
de que pudo disponer, para 
que prestase su contingen- 
te médico á la población 
de Montevideo abatida por 
una epidemia desastrosa. 

Pero la Comisión Central 
/ tiene también que cum- 
plir con su deber de honor, 
un deber de rigorosa justi- 
cia, en recomendar como 
lo hace a la rectitud de 
S. S. suplicándole se digne 
elevar al conocimiento del 
ilustrado Gobierno de S.M. 
el Emperador de los Fran- 


TRADUCTION 

Le Nacional - Montev." 
Le 1* Juillet 1857. 

Société Philanthropique. 

Montevideo, le 15 Juin 
1857. 

La Commission Centrale 
de la Société Philanthropi- 
que a l'honneur de s'adres- 
ser á Monsieur Martin 
Maillefer, Chargé d'Affai- 
res et Consul gen.! de Fran- 
ce pour lui manifester sa 
profonde gratitude pour la 
bonté avec laquelle S. Sie a 
pris en considération notre 
supplique en nous envo- 
yant le Docteur dont Elle 
a pu disposer afin de met- 
tre ses connaissances médi- 
cales á la disposition de la 
population de Montévideo 
abattue par une épidemie 
désastreuse. 

Mais la Commission Cen- 
trale doit aussi remplir un 
devoir d'honneur, un de- 
voir de rigoureuse justice, 
en recommandant comme 
elle le fait à l'équité de $. 
Sie de daigner élever à la 
connaissance du Gouver- 
nement éclairé de S. M. 


ADA 
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ceses, el proceder, huma- 
no generoso y lleno de ab- 
negación del Sr. Dr. Bisch, 
del bergantín de guerra 
francés Beaumanoir que 
cayó casi mortal de la epi- 
demia en los momentos en 
que con una resignación 
sublime, asistía á los infe- 
lices Epidémicos, enviado 
por esta Comisión Central. 

Así mismo la expresada 
comisión no puede prescin- 
dir de llenar un deber 
igualmente sagrado, de re- 
comendar a S. S. a fin de 
que merezcan la benevo- 
lencia del mismo augusto 
emperador el proceder dig- 
no y humanitario de los 
Sres. Dres. D. José Miguel 
Jiménez, D. Nicolás Tolen- 
tino Gouveia Portugal, y 
D. Fernando Oliva Muñoz, 
el primero y último de es- 
tos señores de la estación 
española en el Río de la 
Plata y el Sr. Portugal de 
la escuadra de S. M. el Em- 
perador del Brasil, que in- 
distintamente han asistido 
con ejemplar esmero de to- 
das nacionalidades, par- 
ticularmente franceses y 
sardos. 

Al dirijir la Comisión 
central esta súplica que en- 
cierra la demostración de 
su íntima gratitud hacia el 
Sr. Bisch y hacia los Dres. 
Jiménez, Portugal y Oliva, 
cumple con su deber, é in- 


l'Empereur des Francais 
les procédés humains, gé- 
néreux et pleins d'abnéga- 
tion de M. le D" Bisch du 
Brick de guerre Francais 
le Beaumanotr, qui, lui mé- 
me tomba / presque mor- 
tellement atteint par l'épi- 
demie au moment où en- 
voyé par cette commission 
centrale, il soignait avec 
une résignation sublime 
les malheureux qui ont été 
frappés. 

La dite Commission ne 
peut non plus s'abstenir de 
remplir le devoir égale- 
ment sacré de recomman- 
der à $. S.' afin de les mé- 
riter la bienveillance du 
même auguste Empereur, 
le concours digne et huma- 
nitaire de M.M. les D= D! 
José Miguel Jiménez, D” 
Nicolas Tolentino de Gou- 
veia Portugal, et Dr Fer- 
nando Oliva y Muñoz ap- 
partenant le premier et le 
dernier de ces Messieurs á 
la Station Espagnole de la 
Plata, et M. de Portugal a 
PEscadre de S.M. lEmpe- 
reur du Brésil, lesquels in- 
distinctement ont soigné 
d'une manière exemplaire 
sans le moindre intérêt, les 
malades de toutes nationa- 
lités et particulièrement 
les Français et les Sardes. 

En adressant à V. Ste cet- 
te requête en expression de 
son intime gratitude en- 
vers M. le Dr. Bisch et les 
D.” Jiménez, Portugal & 
Oliva, la Commission Cen- 
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terpreta á la vez amplia- 
mente, los sentimientos fa- 
vorables de la agradecida 
pobla-/ción de Montevideo 
por ese caballero cuyo pro- 
ceder revela la noble dis- 
posición de que ha dado 
pruebas inequívocas sin 
que el peligro de la vida 
obstase a ello. 

La Comisión Central de 
la Sociedad filantrópica, no 
se ve investida de ningún 
carácter oficial, para diri- 
jirse á S. S. Sólo posee Sr. 
Encargado de Negocios la 
representación humilde pe- 
ro evangélica de un núme- 
ro considerable de hom- 
bres que se han propuesto 
aliviar los males de la hu- 
manidad doliente, por me- 
dio del ejercicio práctico 
de la caridad cristiana, y 
este título ha sido respeta- 
do y considerado siempre 
por todos los gobiernos de 
las naciones civilizadas. 

Investida pues con tan 
modesta, pero tanta repre- 
sentación, es que la Comi- 
sión Central no hesita un 
momento en creer que S.S. 
se dignará satisfacer su elo- 
cuente y justo deseo, que 
se persuade está en perfec- 
ta armonía con, los honora- 
bles sentimientos de S. $. 

Dignaos Señor Encarga- 
do de Negocios; aceptar el 
profundo respeto y consi- 
deración con que nos hon- 
ramos en / suscribirnos de 
S.S. muy atentos servidores. 


trale remplit son devoir et 
se rend en même tem 
Pinterprete de la popula- 
tion / reconnaissante de 
Montévideo envers des 
hommes dont le noble cou- 
rage nía pas reculé même 
devant la mort. 

La Commission Centrale 
de la Société Philanthro- 
pique ne se trouve investie 
d'aucun caractère officiel 
pour s'adresser à V, Ste 
Elle possède seulement, 
Monsieur le Chargé d'Af- 
faires, le titre que lui don- 
ne la délégation humble 
mais évangélique d'un 
nombre considérable 
d'hommes qui se sont pro- 
posé d'alléger les maux de 
lhumanité souffrante par 
la pratique de la Charité 
Chrétienne; et ce titre a 
toujours été respecté par 
le Gouvernement des Na- 
tions civilisées. 

Investie donc d'un man- 
dat si modeste mais si 
saint, la Commission Cen- 
trale n'hésite pas un mo- 
ment à croire que V. S 
daignera satisfaire à son 
ardent et juste désir, per- 
suadé d'ailleurs qu'il est en 
parfaite harmonie avec les 
honorables sentiments de 
Vi SE 

Daignez Monsieur le 
Chargé d'Aífaires accepter 
le profond respect et la 
considération avec lesquels 
nous nous honorons d’être 
/de V. Si* les plus zélés 
serviteurs. 
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Luis Lerena, presidente. 
Juan H. Buggeln, vice-pre- 
sidente. L. Gómez - E. Ar- 
nolfi - M. Franco - I. Ben- 
gochea - L. Masini - A. 
Vaillant - L. Olave - A. Las 
Cazes - E. Pérez - secreta- 
rio. 


Signé: L. Lerena, Prési- 
dent - Juan Haltar Bug- 
geln, Vice-Président - Luis 
Mazini - Leandro Gómez - 
Augt Las Cazes - Man! 
Franco - Vaillant ad* - Léo- 
pold Olave - Indalecio Ben- 
cochea - Estevan Arnolfi - 


Exequiel Pérez - Secrétai- 
re. 
Monsieur Martin Maille- 
fer Chargé d'Affaires & 
Consul G+*! de France près 
la République. 


Respuesta del Encargado 
de Negocios de Francia 

a los Sres. Presidente 

y Miembros de la Comisión 
Cent! de la Sociedad Filan- 
trópica de Montevideo 


Montevideo, Junio 22 de 1857 

Señores, 

Dominado por graves ocupaciones he lamentado viva- 
mente no poder responder antes a la excelente carta que 
me habéis hecho el honor de dirigir el 15 del corriente, pero 
experimento la satisfacción de cumplir una parte de vues- 
tros deseos llevando / yo mismo a conocimiento del Gobier- 
no del Emperador de los Franceses la generosa abnega- 
ción con que muchos de vuestros recomendados han dado 
pruebas en los tres crueles meses que acabamos de pasar. 
Por el próximo correo tendré el placer de completar mi 
lista de estos héroes de la humanidad y no dejaré de ad- 
juntar una copia traducida de vuestra carta, que será para 
los firmantes un título de honor, al mismo tiempo que un 
precioso monumento de la gratitud Montevideana hacia los 
Sres. Doctores Bisch, Jiménez, Oliva y Portugal. 

Permitidme Señores que solo lamente que entre estos 
nombres tan recomendables se os haya olvidado mencionar 
el del valiente Dr. Petit, dos veces enfermo a consecuencia 
de un exceso de abnegación y a quien ha faltado compartir 
la palma del martirio con el infortunado Dr, Vilardebó. 

Después de haber señalado todos estos nombres y algu- 
nos otros a la benevolencia de Su Magestad Imperial, sólo 
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habría satisfecho imperfectamente un deber de justicia y 
de gratitud, si al mismo tiempo no le hiciera conocer los 
servicios, tan grandes, tan numerosos y tan perseverantes 
que ha prestado a esta afligida población vuestra asocia- 
ción, verdaderamente filantrópica. Compatriotas y extran- 
jeros, / enfermos y convalecientes, necesitados, emigran- 
tes, náufragos, a todos habéis reconfortado y dado el calor 
de vuestro manto caritativo; y gracias a vosotros ha surgi- 
do de la misma peste una lección de fraternidad universal 
que secundando las miras de la divina providencia, no pue- 
de dejar de influir felizmente en el desenvolvimiento ulte- 
rior de la República Oriental, tan bien ubicada para trans- 
formarse en la segunda patria de tantos europeos que ha- 
brán aprendido a amarla. 

Nuestra población francesa tan rigurosamente probada 
por el flajelo ha recibido de vosotros, Señores, socorros pro- 
porcionales a sus sufrimientos; recientemente habéis cul- 
minado vuestras buenas acciones haciéndoos cargo de trein- 
ta y seis náufragos de Eugenie que durante una semana se 
sustentaron a costa de este Consulado General. 

Cumpliré con verdadero placer el agradable deber de 
trasmitir al Gobierno del Emperador estos actos de solícita 
benevolencia y S. M. Imperial que tan vivamente siente 
todo lo que interesa a Francia, espero que tendrá a bien 
encargarme de expresar a la honorable Comisión Central 
de la Sociedad Filantrópica, su gratitud y su particular be- 
neplácito. 

Mientras tanto, tened a bien Señores aceptar con mi 
bien sincero agradecimiento mis / sentimientos de estima, 
de simpatía y de alta consideración. 


Firmado: M. Maillefer 
Encargado de Negocios y Cónsul gen! 
de Francia. 


Carta del Ministro de Rel* 
Ex" dirigida al Encargado 
de Negocios de Francia 


TEXTO TRADUCCIÓN 
Ministerio de Rel" Exte- Ministère des Relations 
riores. Extérieures. 4 
Montevideo, Junio 25 de Montévideo, le 25 Juin 
1857. 1857. 


Señor Encargado de Ne- 
gocios, 
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Monsieur le Chargé d'Af- 
faires, 


Los importantes y desin- 
teresados servicios que el 
S°% Do Bisch de la Esta- 
ción Francesa, há prestado 
durante la epidemia que 
felizmente ha cesado en es- 
ta Capital, le han hecho 
acreedor al aprecio y gra- 
titud de la población que 
ha visto en el proceder de 
aquel digno profesor una 
prueva inequívoca de sus 
sentimientos humanitarios. 

En consecuencia, el Go- 
bierno há dado su autori- 
zación á la Junta de hijie- 
ne pública para/que al ex- 
presado S% D% Bisch, se le 
expida el diploma que lo 
habilita para ejercer libre- 
mente su profesión en to- 
do el territorio de la Re- 
pública, como muestra del 
alto aprecio, en que tiene 
la loable y noble conducta 
de aquel caballero. 

Quiera V. S. tener la 
bondad de hacérselo así 
presente, admitiendo al 
mismo tiempo las seguri- 
dades de mi mas distin- 
guida consideración. 

Firmado: Joaquín Re- 
quena. 


Les services importants 
et désintéressés que M. le 
Dr Bisch, de la Station 
française, a prêté pendant 
lVépidémie qui a heureuse- 
ment cessé dans cette Ca- 
pitale, lui ont mérité lesti- 
me et la gratitude de la po- 
pulation qui a vu dans la 
manière d'agir de ce digne 
professeur una preuve non 
équivoque de ses senti- 
ments d'humanité. 

En conséquence, le Gou- 
vernt a autorisé la Junte 
d'Hygiène publique à dé- 
livrer au / susdit D” Bisch 
le diplôme qui lui donnera 
le droit d'exercer libre- 
mente la profession sur 
tout le territoire de la Ré- 
publique, comme une prue- 
ve de la haute estime qu'il 
porte à la louable et noble 
conduite de cet Caballero. 

Je prie V. S! d'avoir la 
bonté de len instruire et 
de recevoir en même temps 
les assurances de ma consi- 
dération très distinguée. 

Signé: Joaquin Requena. 


Por copia y traducción conformes 
El Encargado de Negocios de Francia 
M. Maillefer 


DA 
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N° 92 — [M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores 
Francia, Conde Walewski: se refiere a nuevas irregularidades «o. 
metidas en materia de contratos de emigración por el Dr. Brou. 
gnes. El caso actual es el de “l'Eugenie” que naufragó “en los ; ES 
rededores del Chuy” y entre cuyos pasajeros y : 
seis colonos contratados por el Dr. Brougnes para Corrientes qu 
luego de dos meses de peripecias en las cercanías del siniestre 
fueron traídos a Montevideo, haciéndose cargo de ellos el Su- 
lado de Francia, hasta que la Sociedad Filantrópica los alojó er 
un local establecido para los convalecientes de la epidemia, Co 
menta muy severamente este hecho e insiste sobre la necesidad 
de prevenir otros de tal gravedad, pues a pesar de las idas 
tomadas se han efectuado nuevos embarques como el gia 
por el Sr. J. Lelong cuyos integrantes no pudieron entrar en | 


rrientes por haber expirado los contratos y gracias a la buena vo 


luntad del Gral. Urquiza fueron ubicados en “sus vastos 
dominios del Entre Rios”] 
[Montevideo, julio 30 de 1857.] 
CONSULADO GENERAL 
DE FRANCIA 
MONTEVIDEO 
MINISTERIO DE RELACIONES 
EXTERIORES 


DIRECCION DE CONSULADOS 
ASUNTOS COMERCIALES 
N? 54 


f. [17 / Montevideo, Julio 30 de 1857 
Señor Ministro, 

El 21 de Abril pasado tuve el honor de tras- 
mitir a los Departamentos de Relaciones Exte- 
riores y de la Marina la reclamación de 54 pasa- 
jeros de la Ville de Grenade contra el Dr. Brou- 


Nueva reincidencia 
del Dr. Brougnes en 
el robo a los emi- 


grantes, gnes. Hoy lamento poner bajo los ojos de Vues- 
tra Excelencia una nueva queja que me han di- 


rigido treinta y seis emigrantes, enrolados en Francia por 
el mismo Dr Brougnes para su colonia de Corrientes y em- 
barcados enseguida a bordo de l'Eugenie a cargo del Capi- 
tán Roby que los ha abandonado en Montevideo. 
Este buque salido de Burdeos el 30 de Enero pasado 
con 117 pasajeros de los que 25 con destino a Montevideo, 
f. [1 wJ/ 56 para Buenos Aires / y 36 para Corrientes, naufragó el 
Su Excelencia, Señor Ministro de Relaciones Exteriores 2 &" 
42 París 3 
4 de Abril en los alrededores del Chuy (Brasil). Después 
de una estadía de casi dos meses en la zona del naufragio, 
el Capitán Roby hizo conducir por su lugarteniente a to- 
dos los náufragos a Montevideo. Los que tenían por destino 
Buenos Aires fueron enviados a esa ciudad unos días des- 
pués; todos a costa de los armadores del navío. 


iajaban treinta 4 
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En esta forma los treinta y seis colonos de Brougnes 
han sido abandonados, a pesar de que de acuerdo a sus con- 
tratos debían ser transportados a Corrientes para lo que 
cada uno había pagado 70 frs. 

Como estaban sin recursos y la mayor parte sin efec- 
tos, tuve que acudir en su auxilio y proporcionarles ali- 
mentos y alojamiento durante siete días, al cabo de los cua- 
les la Sociedad Filantrópica me ha ofrecido recibirlos en 
un establecimiento formado para los convalecientes que 
habían resistido a la peste, y que entonces se encontraba 
disponible gracias a la desapari-/ción del flagelo. 

Durante los siete días que permanecieron en la casa 
del Sr. Vidal, paradero a cargo de este Consulado General, 
han ocasionado un Gasto de 99$ 100 reis (474 fr. 98 c.), que 
hago figurar en el estado de gastos de servicio del 2° Tri- 
mestre. 

A la queja de estos pasajeros se anexan las siguientes 
piezas: 

1° El informe del Sr. Lacour, oficial del buque 1Eu- 
genie y una lista que comprende los apellidos, los nombres, 
la edad y la profesión de los colonos, el precio del pasaje 
que cada uno de ellos ha pagado y lo que aún deben. 

2° Un ejemplar del contrato acordado entre el Sr. 
Brougnes y cada uno de sus colonos. 

3? Una carta del Sr, Mouneton, Pintor decorador de 
esta ciudad y a quien el Sr. Brougnes llama su agente. 

Por el Despacho que Vuestra Excelencia me ha hecho 
el honor de escribir el 31 de Mayo / pasado N* 101, ha- 
bíais tenido a bien informarme que de acuerdo a las pres- 
cripciones de S.E. el Sr. Ministro del Interior, el Sr. Brou- 
gnes se ha comprometido a restituir acá a los emigrantes 
de la Léonie, las sumas pagadas por ellos por transportes 
no efectuados desde Montevideo a Corrientes y hacerlos 
indemnizar por los gastos de su forzosa permanencia en 
Montevideo. 

El Doctor Brougnes también me escribió en el mismo 
sentido agregando que esperaba que este reglamento fuese 
hecho en la forma más equitativa y más honorable para él. 

No se podría Señor Ministro explicar la conducta y 
el razonamiento de este hombre de otra manera que por 
la intención de ganar tiempo ya sea para retirar su fianza, 
si es que la consigue, o para pasar al extranjero y escapar 
a la persecución de que se halla amenazado. Si Vuestra Ex- 
celencia se digna leer la carta antedicha del Sr. Mouneton 
/ se convencerá de lo que adelanto. Acá debo agregar que 


f. 13 wv1/ 


f. 14] / 


786: REVISTA HISTÓRICA 


hice comparecer al Sr. Paysée otro corresponsal, adornado 
con el título de inspector colonial por el Sr. Brougnes, cuya 
declaración verbal, que ha prometido repetir en forma de 
carta, difiere muy poco de la que el Sr. Mouneton me ha 
dado por escrito. 

De acuerdo con lo precedente y para terminar con tales 
fraudes, Vuestra Excelencia juzgará sin duda conveniente 
que este asunto sea reglamentado en Francia, obligando al 
Sr. Brougnes a depositar a título de restitución del trans- 
porte que hubiera correspondido entre Montevideo y Co- 
rrientes, 45 francos por cada pasajero de la Léonie y 70 
francos por cada uno de los de la Ville de Grenade y de 
l'Eugenie. En cuanto a la indemnización por los gastos he- 
chos por los emigrantes durante su estadía forzosa en Mon- 
tevideo podía ser fijada equitativamente en 3 frs. por día 
y por persona sobre un promedio de 15 o 20 días. Agregaré 
que estos desgraciados esperan con impaciencia que se les 
haga justicia a fin de / poder retirar sus efectos dejados 
en garantía a los posaderos. 

Además me apresuro, Señor Ministro, a agradecer a 
Vuestra Excelencia el interés con que ha acogido mis pri- 
meras reclamaciones respecto de estas maniobras crimina- 
les y la comunicación que ha tenido a bien hacerme tanto 
de la correspondencia del Sr. Billault con el Dr. Brougnes 
como la circular a los prefectos. Esas paternales adverten- 
cias no podían venir más a propósito. Dos informaciones 
de visu, del Sr. Mouchez, Comandante del aviso a vapor 
le Bisson y del Sr. Bonpland me aseguran que la colonia 
de Sta. Ana en Corrientes está a punto de disolverse. No 
obstante el Sr. J. Lelong rivalizando con el Sr. Brougnes 
y no teniendo para nada en cuenta las reiteradas represen- 
taciones del Gobernador Pujol sobre la expiración de su 
contrato, acaba todavía de expedir con este destino fraudu- 
lento alrededor de 400 emigrantes, que habrían ido a parar 
Dios sabe dónde si el G**! Urquiza no los hubiera / acogido 
en uno de sus vastos dominios del Entre Ríos. Los negre- 
ros al menos alimentan su mercadería humana hasta que 
la venden; en ese sentido nuestros ciudadanos franceses 
han sido tratados menos favorablemente que los negros, 
y arriesgarían morir de hambre si no hubieran vuelto a 
caer en el otro hemisferio a cargo de la metrópoli. El Go- 
bierno del Emperador tendría entonces que cuidar y repri- 
mir más rigurosamente los daños de esos tratantes de emi- 
gración. 


hv)]/ 


de nuevas se- 
para el Vivero 


CONTRIBUCIONES DOCUMENTALES 787 


Tened a bien aceptar las seguridades de la respetuosa 
consideración con la que tengo el honor de ser 


Señor Ministro 

de Vuestra Excelencia 
El muy humilde y muy 
Obediente Servidor 


M. Maillefer 


P.S. 5 de Agosto — El Sr. de Brayer me pide / presentar 
sus respetos a Vuestra Excelencia. Espera siempre acá a su 
sucesor, no en actividad porque una pertinaz inflamación 
de las piernas y una llaga en el dedo mayor del pie lo tiene 
clavado en la cama. Su hijo recién nombrado Canciller en 
Asunción llegó ayer de Gualeguay. 


N? 93 — [M. Maillefer al Minisiro de Relaciones Exteriores de 
Francia, Conde Walewski: anuncia que por el tres palos “Tampi- 
co” envía ires cajas que contienen ocho nuevas especies de semillas 
que le ha hecho llegar el Sr. Bonpland con destino al vivero de 
aclimatación de Argelia. También adjunta copia de una carta en- 
viada con ese motivo por el naturalista y promete remitir por el 
próximo paquete el estado explicativo con que Bonpland acom- 
pañaba su envío que no ha habido tiempo de pasar en limpio.] 


[Montevideo, agosto 10 de 1857.] 


CONSULADO GENERAL 
DE FRANCIA EN 


MONTEVIDEO 
DIRECCION COMERCIAL 
No 55 


/ Montevideo, Agosto 10 de 1857 
Señor Ministro, 


Aprovecho la salida del tres palos Tampico, 
del Havre, para confiar al capitán de este buque 
M. Eugenio Mayé tres cajas que contienen ocho 
nuevos tipos de semillas que acaba de enviar el 
Sr. Bonpland con destino a nuestro Vivero de 
Aclimatación de Argelia. Adjunto a la presente, copia de la 
carta que el célebre naturalista me ha escrito en esta oca- 
sión. En cuanto al muy extenso estado explicativo con que 
acompaña su envío no podrá ser pasado en limpio hasta 
dentro de unos días y lo enviaré sin falta en el próximo 
paquete. 
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Tened a bien aceptar las seguridades de la respetuosa 
consideración con la cual tengo el honor de ser 


Señor Ministro 
De Vuestra Excelencia 
El muy humilde y muy 
Obediente Servidor 
M. Maillefer 


5. E. Señor C** Walewski, Ministro Secretario de Estado en el 
Departamento de Relaciones Exteriores €” &* &* en Paris 


R iayy 


f. 11 v]/ 


/ Copia 
Corrientes, Mayo 30 de 1857 


Señor y muy estimable colaborador, 

Tengo la felicidad de hacer hoy un nuevo envío para 
la Colonia de Argelia. Las semillas están contenidas en tres 
cajas dirigidas al Sr Ch. Léfébre de Bécour. Están acom- 
pañadas por un Estado que indica el nombre de las plantas 
que deben producir y las observaciones sobre su utilidad 
y su cultivo. 

No bien os llegue ese nuevo envío, me atrevo a roga- 
ros que lo expidais lo antes posible, recomendando que sea 
colocado en un lugar fresco, la bodega cerrada ofrece siem- 
pre un calor excesivo y a menudo altera la propiedad vege- 
tativa de los granos; diré más, la hace perder entera- 
mente. 

La recolección de las semillas que componen este envío 
ha atrasado mi viaje por las orillas / del Uruguay, pero 
dentro de pocos días me pondré en camino para visitar Sta. 
Ana, que he dejado hace siete meses y donde tengo que 
hacer numerosos trabajos. 

Os reitero el pedido que os he hecho en mi última, 
tened a bien escribirme a Sta. Ana por la vía de Salto y 
sacarme de la inquietud extrema en que me encuentro res- 
pecto a vos y a vuestra interesante familia. 

Señor y muy estimable colaborador. 

Tengo el honor de saludaros y de ser como siempre 


Vuestro muy adicto 
y muy cortés servidor 
Firmado: Aimé Bonpland 
Por copia conforme 
El Encargado de Negocios de Francia 


M. Maillefer 


mM / 


o 1857. 


del Co del 25 de Abril 
dde Junio, 11 y 20 de Ju- 


ior 17 de Agosto. 
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N? 94 — [Borrador de una nota del Ministerio de Relaciones Ex- 
teriores de Francia a M. Maillefer en el que le comunica el nom- 
bramienio del Sr. Blache como vice-cónsul en Mónaco y le pide 
se lo irasmita a éste que es canciller del Consulado en Montevi- 
deo, Se refiere extensamente a la situación de los emigrantes con- 
tratados por el Sr, Brougnes y transportados por los buques, “Léo- 
nie”, “Nouvelle Grenade” y “Eugenie”; señala las obligaciones con- 
traídas por el Sr. Brougnes al respecto y la garantía que ha que- 
dado pendiente hasta que se resuelvan todas las dificultades. Final- 
mente agrega que el buque “Polymnie” salió de Montevideo cuando 
ya existía la fiebre amarilla sin que se hiciera constar esto en su 
patente de Sanidad lo que implica una irregularidad que hay 
que aclarar con la garantía de “los médicos más competentes 
del lugar”.] 


[Paris, agosto 31 de 1857.] 


/ Sr. Martín Maillefer Cónsul 
GA y En. de Neg* de Fa 
en Montevideo 
N”? 102 
Agosto 31 de 1857 


Sr tengo el honor de anunciaros que 
a mi proposición el Emperador se ha dig- 
nado por un decreto de fecha 16 de este 
mes, nombrar al Sr. Blache encargado de 
la Cancillería de ese Consulado G", agen- 
te Vice-Cónsul de Francia en Mónaco. 

Tendréis a bien remitir al S! Blache la carta adjunta 
por la que se le da aviso de su nombramiento e invitarlo a 
partir para su nuevo destino. 

Aprovecho esta ocasión para acusar recibo de las car- 
tas que me habéis hecho el honor de escribir (bajo el sello 
de esa Dirección de Consulado y Asuntos Comerciales) 
hasta el N* 53 inclusive. Las informaciones que me habéis 
suministrado sobre la situación sanitaria de Montevideo 
han sido comunicadas entre otros al Sr. Ministro de Ag.* 
C.? y Tr. Públ. y he dado aviso al Ministro de Guerra del 
nuevo envío de semillas que le ha sido hecho por el Sr. de 
Bonpland para el vivero de aclimatación de Argelia. i 

Por vuestra carta del 21 de abril pasado que sin duda 
se ha cruzado con el Despacho de mi Dep* del 31 de mayo 
siguiente en el cual os hacía conocer el sesgo dado por el 
Sr. Ministro del Interior a las reclamaciones ([de los emi- 
grantes]) de los pasajeros ([a bordo]) de la Léonie me se- 
ñalabais las decepciones que han experimentado 54 emi- 
grantes traídos al puerto de Montevideo por el buque Nou- 


£ [1 y1/ 
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velle Grenade y que también eran portadores de contratos 
suscritos por el Sr, Brougnes. 

([...]) (sabeis) ahora S! por la comunicación que os 
he hecho de la correspondencia cambiada entre el Ministro 
de Justicia y el Sr. Brougnes que este empresario previen- 
do que a la llegada a Montevideo de los buques la Nouvelle 
Grenade y VEugenie podrían presentarse dificultades aná- 
logas a las que se produjeron a la llegada de la Léonie 
anunció que había enviado a su apoderado en el Río de la 
Plata las instrucciones para arreglar en vuestro / Consula- 
do General las indemnizaciones debidas a los emigrantes 
embarcados en los buques antedichos. Sea como sea el Sr. 
Billault ([el que]) (a quien) me he ([...]) apresurado a 
informar de los nuevos hechos relacionados con el Sr. Brou- 
gnes acaba de escribirle para hacerle conocer los penosos 
episodios de que han sido víctimas los pasajeros de la Nou- 
velle Grenade, recordándole el compromiso por él con- 
traído de dar satisfacción a todas las legítimas reclamacio- 
nes, y advirtiéndole al mismo tiempo que la comisión por 
caución de 40.000 fs. que había remitido al Ministerio de 
Comercio no sería descargada hasta después del pago total 
de las cuentas a que han dado lugar sus operaciones. ([...]) 
El Sr. Brougnes ha ([...]) debido además restituir al trá- 
fico de la Emigración el acuerdo concerniente a la renova- 
ción fechado el 9 de Junio y en los términos del art. 5 
del decreto. Su caución no puede en ningún caso serle re- 
embolsada hasta 6 meses después de esta fecha. Pero en la 
opinión del Sr. Ministro del Interior, si la administración 
no está aún en conocimiento, el 9 de diciembre, del arre- 
glo de todas las dificultades surgidas en Montevideo, estaría 
obligada a aplazar el envío de esta caución; hay pues mo- 
tivos para esperar que los intereses de los emigrantes, po- 
drán, gracias a vuestro reconocido empeño del cual el Sr. 
Ministro de Comercio dará aquí detalles, ser completa- 
mente salvaguardados. 

Por otra parte al acusarme recibo ([...]) de un des- 
pacho que me habíais dirigido precedentemente y que con- 
tenía las observaciones que os había sugerido ([...]) el es- 
tudio del cuadro de nuestro Comercio durante el año 1855; 
especialmente desde el punto de vista de las causas que 
han trabado durante este ejercicio nuestras transacciones 
comerciales con los países de vuestra residencia, el Sr. Mi- 
nistro de Ag.* y de C. me ha señalado que ha tomado co- 
nocimiento con (un) interés (muy particular) de esta co- 
municación y que la búsqueda que habéis hecho de las 
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causas que pueden ejercer una influencia perjudicial o fa- 
vorable (en) ([nuestro]) (el comercio Francés) son de mu- 
cha utilidad, por lo que me complazco ([...]) (en trasmíi- 
tiros) Sr. este testimonio de satisfacción. 

En ocasión de la epidemia que ha reinado en Montevi- 
deo y de la que me habíais dado las primeras noticias el 20 
de marzo pasado / el Sr. Rouher se hizo un deber llamarme 
la atención sobre un hecho que podría tener importancia. 
El 6 de Julio llegó a Bouillon el buque la Polymmie que 
había partido de ese puerto el 11 de mayo con una 
patente de Sanidad expedida por las autoridades locales 
con fecha 30 de abril y visada por vuestro consulado G*. 
El capitán declaraba que la fiebre amarilla reinaba ahí 
cuando partió, sin embargo la patente de Sanidad no hacía 
ninguna mención sobre la existencia de esta enfermedad, 
señala solamente una epidemia de fiebre gástrica y de 
vuestra parte agregabais en la visa de esta patente que se 
observaba una enfermedad que los médicos del país lla- 
maban fiebre tifoidea. 

Sin embargo las informaciones procedentes de Génova 
al Sr. Director de Sanidad de Marsella anunciaban que el 
97 de abril la fiebre amarilla atacaba con violencia a Mon- 
tevideo lo que (por otra) parte concordaba con las decla- 
raciones del Capitán de la Polymmie y vuestras propias 
([...]) informaciones, pues más o menos con la misma fe- 
cha me informabais de las graves incidencias de la fiebre 
amarilla de la que habían sido víctimas y me será sufi- 
ciente Sr. señalaros esta ([contradicción...]) (observación 
del Sr. Ministro de Comercio para que tengais cuidado de) 
ilustraros en semejantes circunstancias con los datos de los 
médicos ([...]) (más competentes del lugar) y así en for- 
ma precisa y con conocimiento de causa sobre la naturaleza 
de las afecciones que se producen en vuestra residencia. 

Por otra parte he visto con placer que esta epidemia 
ha dado lugar a numerosos actos de desprendimiento por 
parte de nuestros compatriotas y ([...]) me reservo 
el ([...]) (responder) ulteriormente ([...]) (Sr. respecto 
a lo que concierne) ([...]) a las proposiciones ([...) que 
me habéis hecho al respecto. 


Recibid Sr. 


[una rúbrica] 
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N? 95 — [M. Maillefer al Minisiro de Relaciones Exteriores de 
Francia, Conde Walewski: adjunia el estado explicativo de las 
especies remitidas por Bonpland; comenta su contenido, y se ex- 
tiende en consideraciones elogiosas para la obra botánica de Bon- 
pland, insistiendo particularmente en el carácter útil de sus obser- 
vaciones. Finaliza dando noticia sobre la sanción de una ley que 
establece el derecho de balisaje para todos los buques que surguen 
el río Uruguay.] 


[Montevideo, setiembre 19 de 1857.] 


CONSULADO GENERAL 
TD 
DIRECCION COMERCIAL 
N? 56 
/ Montevideo Septiembre 1° de 1857 
Señor Ministro, 


Aproveché la ocasión del tres palos Tampico del Havre, 
para confiar el 10 de Agosto pasado al Sr. Eugenio Mayé 
Capitán de este buque, tres cajas conte- 
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habitual de la ciencia no se contenta con secas clasifica- 
ciones / y descripciones puramente técnicas; aun con el 
riesgo de parecer algunas veces un poco sobrado e ingenuo; 
hace una larga exposición respecto de cada planta, todo lo 
que le han enseñado cuarenta y cinco años de estadía, de 
observaciones y de experiencias en las diversas regiones de 
América meridional. El Nestor de la Botánica es también el 
botánico práctico, utilitario por excelencia; farmacia, me- 
dicina, jardinería, economía doméstica, rural, industrial, le 
gusta conectar todo lo que sirve o produce a la dulce cien- 
cia que ha hecho las delicias, las desgracias y la ilustración 
de su vida, 

Le he dado un gran gusto al Sr. Bonpland al trasmitir 
en varias oportunidades los agradecimientos del Gobierno 
del Emperador, pero lo haría plenamente feliz si auténticas 
informaciones me permitieran anunciarle que sus semillas 
han tenido más o menos éxito en nuestro territorio africa- 
no y confieso que yo mismo habiéndome asociado de cora- 


Envío de ocho semillas nue- niendo ocho nuevas semillas que acaba de zón al éxito de esos envíos no sería / indiferente a las bue- 
vas para el Vivero Central enviar el Sr. Bonpland con destino a nues- nas noticias de nuestros vegetales viajeros. 

de Argelia. Tasa de balisaje tro Vivero Central de Argelia. En las po- Espero enviar por este correo el Decreto sobre la su- 
en el Uruguay, cas líneas de aviso que con la misma fecha presión de los derechos de almacenamiento, de iniciativa 


tuve el honor de dirigir a V. E., con una 

copia de la carta de envío del Sr. Bonpland, me comprome- 

tía a expedir por el próximo Paquete el muy extenso Esta- 

do explicativo que el célebre naturalista había adjuntado 

a sus cajas; hoy cumplo con mi palabra y os trasmito ese 

[ [1 w]/ Estado / anexado al presente despacho y una segunda co- 

S. E. Señor C Walewski, Ministro Secretario de Estado en el 
Dep” de Relaciones Exteriores d:% de2 £e2 París 


del Senado, lo que he hecho mejor en mi despacho del 31 
de julio pasado con el N°? 72 y el sello de la Direc.” Polí- 
tica; pero el Poder ejecutivo ha negado hasta hoy la san- 
ción de este decreto provocado por el creciente liberalismo 
de Buenos Aires en materia de aduana. El desquite no ha 
demorado en promulgar una Ley que establece derechos de 
balisaje para todos los buques de ultramar y de cabotaje 
para los que naveguen en el río Uruguay. Tengo acá el texto 


pia de la carta antedicha. 

Poniéndome de acuerdo con las instrucciones que allí 
me eran dadas no he dejado de recomendar al Capitán del 
Tampico todas las precauciones necesarias para la conser- 
vación de las semillas y no tengo duda de que serán obser- 
vadas. 

Si V. E. tiene a bien recorrer el Estado explicativo 
adjunto, se impresionará, así lo espero, por el celo con 
que el ilustre octogenario persiste en asociarse a las bene- 
factoras miras del Gobierno Imperial. Gastos, fatigas y a 
veces peligros personales, cartas y solicitudes demasiado a 
menudo infructuosas, incursiones a la selva primitiva y a 
los temidos desiertos del Chaco, nada ha ahorrado para 
engrosar el tesoro vegetal y considerable de que le será 
deudora nuestra colonia Argelina. Por encima del orgullo 


y la traducción de esta Ley. 
Tened a bien aceptar las seguridades de la respetuosa 
consideración con la cual tengo el honor de ser 


Señor Ministro 

De Vuestra Excelencia 
El muy humilde y muy 
Obediente Servidor 


M. Maillefer 


N? 96 — [M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia, Conde Walewski: remite el estado de las importaciones 
y exportaciones del puerto de Montevideo durante el año 1856, 
Al comentar las cifras, señala en primer término el auge del con- 
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trabando al que le adjudica un valor que equivale a un cuarto 
de las importaciones: también señala el aumento de las operacio- 
nes con relación al año 1855 y lo atribuye a la “crecienie prospe- 
ridad de la campaña” ya que según afirma “las Estancias se cu- 
bren de ganado”. Esio ha dado lugar a la apertura de nuevos sala- 
deros. En lo referente a la agricultura si bien indica su escaso 
desenvolvimienio, denuncia ciertos progresos que han dado lugar 
a la instalación de tres molinos a vapor en las cercanías de la 
capital, ya que hasta ahora sólo funcionaban en todo el país cinco 
o seis “tahonas”,] 


[Montevideo, setiembre 15 de 1857.] 
CONSULADO GENERAL 
DE 


FRANCIA EN 
MONTEVIDEO 
DIRECCION COMERCIAL 
N? 57 
£ (0 / / Montevideo, Septiembre 15 de 1857 
Señor Ministro, 
Envío por duplicado de los Tengo el honor de enviar adjunto a 
deseas de navegación, im- Vuestra Excelencia: 
ta rt yo 
Montevideo: en 1856 a ga 1°) el Estado de la navegación general 
del puerto de Montevideo, durante el año 
1856; 


2°) el Estado de las mercaderías im- 
portadas en Montevideo, durante el año 1856; 
y 3”) el estado de las mercaderías exportadas de Montevi- 
deo durante el mismo año. 

Los informes necesarios para la confección de las im- 
portaciones han sido tomados de la Aduana. Esta Adminis- 
tración sigue siempre su antigua rutina y jamás busca 
darse cuenta del resultado de sus operaciones. Ha sido, pues, 

f. [1 v.]/ menester consultar uno a uno todos los permisos de / des- 
Su Excelencia Señor Ministro C* Walewski, Ministro Secretario 
de Estado en el Departamento de Relaciones Exteriores, &* &* 
&* Paris 

carga y de expedición, trabajo excesivo que por sí solo 
sería suficiente para ocuparla un empleado durante todo el 
año. La necesidad de esta laboriosa operación, interrum- 
pida durante tres meses a causa de la epidemia, explica el 
retraso que ha experimentado el envío de los Estados pre- 
citados. 

El Estado de las importaciones comprende solamente 
las mercaderías de toda clase expedidas en la Aduana para 
ser libradas al consumo; en cuanto a las que han sido pues- 
tas en depósito y reexportadas a continuación, no han sido 
mencionadas. 
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La cifra de las importaciones durante el año 1856 se ha 
AD TA do A Ta Ai F. 22,931,588 
En 1855 el total de importaciones fue de F. 22,524,936 
De lo que resulta una diferencia en más ——__ 
TERR AIN As E F. 406,652 
De hecho se continúa haciendo contrabando / en gran 
escala, se asegura que se puede estimar sin exagerar en el 
cuarto del valor de las importaciones, es decir en una 
suma alrededor denera erann F. 5,732,897,00 
El total de exportaciones del puerto de Montevideo 
durante el año de 1856 alcanza la cifra de F. 51,519,265,00 


En TEBET AE a EEO A F. 43,956,246,00 
Diferencia en MáS Pi epa aiana Sa an F. 7,563,019,00 


Esta diferencia de 7 millones y medio en favor del año 
pasado es una prueba de la creciente prosperidad de la cam- 
paña del Estado Oriental. En efecto las Estancias se cu- 
bren de ganado. Varios Saladeros donde se matan centena- 
res de animales por día, durante la estación, han obtenido 
hacia fines del año pasado permiso para instalarse y puede 
decirse que si las tropas de vacunos no son tan numerosas 
como en 1841 y / 1842, en los dos últimos años de abun- 
dancia la campaña no ha sido más rica a causa del precio 
elevado de los ganados de toda especie que valen cinco o 
seis veces más que antes. 

Si bien el cultivo de cereales no ha sido casi emprendi- 
do desde hace cuatro años, sin embargo se cree que estimu- 
lado por la última cosecha tomará dentro de poco un des- 
arrollo más amplio. Es con esta esperanza que algunos ca- 
pitalistas han hecho construir, cerca de la ciudad, durante 
el año 1856, tres molinos a vapor que pueden moler cada 
uno de 100 a 300 hectolitros de trigo por día. Antes de la 
construcción de estas tres usinas no había en la Banda 
Oriental más que cinco o seis molinos de viento, y un gran 
número, es verdad, de tahonas, pequeños molinos movidos 
a menudo por un solo animal, que no daba / cada uno más 
que uno o dos hectolitros de harina por día. 

Tened a bien aceptar las seguridades de la respetuosa 
consideración con la que tengo el honor de ser 


Señor Ministro 
De Vuestra Excelencia 
El muy humilde y muy 
Obediente Servidor 
M. Maillefer 


EHEJ 


Promoción del Sr. 


Blache. 


El Dr. Brougnes y los 


colonos. 


Las patentes de Sa- 


nidad. 
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N? 97 — [M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia, Conde Walewski: comienza por tomar conocimiento de 
la designación del Canciller de su consulado Sr. Blache como vice- 
cónsul de Francia en Mónaco, indica el procedimienio seguido 
para notificarlo oficialmente. Se refiere en forma extensa a los 
problemas creados en torno al Dr. Brougnes y los colonos contrata- 
dos por éste, insiste en que la única solución debe ser adoptada 
en Francia en base a la fianza de 40.000 francos que se le ha hecho 
depositar. Respecio a las observaciones que le fueran hechas por 
ese depariamenio y el ministro de Comercio sobre las patentes 
de sanidad, aclara que la expresión fiebre amarilla no ha sido usa- 
da en ningún documento oficial, ni tampoco por sus colegas con- 
sulares en las visas de las patentes de sanidad, excepción de los 
de países limítrofes, si bien todos la han calificado así en sus 
correspondencias, en las visas han usado la fórmula “fiebre gás- 
irica-epidémica”. Termina informando que el Sr. Albert Dax, ex- 
cónsul de Buenos Aires y Uruguay en el Havre, tomará la misma 
representación en Suiza.] 


[Montevideo, noviembre 1? de 1857.] 
CONSULADO GENERAL 
DE FRANCIA EN 
MONTEVIDEO 
DIRECCION COMERCIAL 
No 58 

/ Montevideo, Noviembre 1° de 1857 

Señor Ministro, i 

He recibido el despacho por el cual con fe- 
cha 31 de agosto pasado y el n° 102, V. E. me ha 
hecho el honor de informar que a su proposi- 
ción, y por un Decreto del 16 de dicho mes, el 
Emperador se ha dignado nombrar al Sr. Blache 
encargado de la Cancillería de mi Consulado Ge- 
neral, Agente Vice-Cónsul de Francia en Mó- 


El Sr. Albert de Dax. naco. 


Algunos días antes de la llegada del Paquete 
había creído conveniente permitir al Sr. Blache, en el inte- 
rés de su salud y de su instrucción, aprovechar la ocasión 
de nuestro aviso a vapor le Bisson para hacer una breve 
excursión a Buenos Aires, Por lo tanto he tenido el pesar 


f£ 1 v]/ de no / poder entregarle en propias manos la carta minis- 
S. E. Sr. C Walewski, Ministro Secretario de Estado en el Dp** 
- de Relaciones Exteriores 2 &* £2 Paris. 


terial que se adjuntaba al despacho precitado, comunicán- 
dole su nombramiento, pero él ha debido recibirla al día 
siguiente. El Sr. M. de Forbins Janson llegado aqui el 19 
de Octubre y que partió el mismo día en el Paquete Inglés 
la Camille ha tenido a bien encargarse de esta carta y de 
mis otros pliegos para Buenos Aires. 


2v1/ 


1/ 
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Personalmente lamento el alejamiento de un agregado 
inteligente y dedicado, no obstante no puedo menos, Señor 
Conde, que agradecer al Emperador y a Vuestra Excelencia 
este ascenso acordado a un joven colaborador, del que me 
he complacido en señalaros el celo y la valentía durante las 
duras pruebas a que nos ha sometido la epidemia. 

Por mi despacho del 30 de julio pasado, N° 54 el Depar- 
tamento habrá visto qué confianza podrá tenerse / en los 
corresponsales del Dr. Brougnes en el Río de la Plata y so- 
bre los compromisos contraídos con S. E. el Ministro del 
Interior. El Sr. Brougnes ha cumplido mal hasta el presente 
con sus compromisos, aun los que ha contraído conmigo 
por una carta sin fecha escrita desde Caixon cerca de Vic- 
de-Bigorre. “Por ese paquete, me avisaba, escribo a mi ins- 
“pector colonial, Sr. Payssé, que espera en Montevideo y en 
“Buenos Aires mis nuevas instrucciones, le he recomen- 
“dado presentarse inmediatamente ante usted, Señor Cón- 
“sul General, para entenderse con usted en el arreglo de 
“todos esos negocios en la forma más equitativa y más ho- 
“norable para mí. Doy entre otros medios orden al 
“Sr. Paysée, con carta de aviso al Sr. Garre, de tomar de 
“casa del Sr. Petit la cantidad de dos toneles de vino para 
“que os los entregue con el fin de proveer a las primeras 
“necesidades y de cargarme a mí / en Francia y al Sr. Sa- 
“bater en Corrientes las letras para completar el monto de 
“las indemnizaciones o poder transportar los colonos a Co- 
“rrientes”., 

Los dos toneles de vino efectivamente llegaron a bordo 
del buque le Noé de Burdeos y el producto neto de la venta 
ha sido de 240 pesos, 300 reis, pero en lugar de serme entre- 
gado ese producto, de acuerdo con la carta del Sr. Garre 
debía ser dado “en mi presencia” al Sr. Paysée, inspector 
colonial del Sr. Brougnes a quien éste debía varios años de 
sueldo y vegetaba en una penuria vecina a la miseria. No 
he creído deber prestar mi ministerio a este baturrillo y 
aun he rehusado legalizar un recibo del que se hubiera 
podido abusar, presentado este arreglo entre cómplices 
como un comienzo de satisfacción a los emigrantes. 

En la carta de este hacedor de la que / más arriba he 
dado un extracto, se trata de nuevas instrucciones envia- 
das por él, a cubierto mío, a su agente colonial y de las que 
me invita a tomar conocimiento. Con respecto a modifica- 
ciones o a una anulación de su tratado a obtener del Go- 
bierno de la Confederación Argentina, estas instrucciones 

51 


f. [3 w]/ 


f. [41 / 


E [4 y] / 
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hablan de una indemnización pecuniaria de algunos ci 
de miles de pesos, que dicho Gobierno sn o da 
de la que descontaré previamente los daños y perjuicios 
debidos a los colonos. El Sr. Paysée ha convenido que por 
su parte no se conformaría con semejante hipoteca y prefe. 
riría mucho más el producto de los dos toneles de vino, que 
me ha pedido dejarlo cobrar como acreedor anterior pues 
él también es menos agente que víctima del Dr. Brougnes 
Qué quimera es pues todo esto! Para los colonos engañados 
las instrucciones del doctor / valen lo que sus promesas, sus 
ús +5 vino, sus compromisos y su correspondencia. 
Jebo pues Señor Conde, persistir en las e io; 
de mi precitado despacho del 30 de julio RER e 
gocio sólo puede arreglarse en Francia, por medio de la 
fianza de los 40.000 francos, tan sabiamente exigida por el 
decreto. V. E. ha tenido a bien informarme del perfecto 
acuerdo que existe entre su Departamento y los del Inte- 
rior y de Comercio respecto de la retención de esta fianza 
si la Administración no es avisada el 9 de Diciembre de la 
solución de todas las dificultades sobrevenidas en Monte- 
video, éste es el punto esencial y la prenda dada, los pasa- 
dia de la PI Sa la Ville de Grenade y de VEugenie 
erarán agradecidos los efecto. ici 
del Gobierno Imperial. A a parer 
Estoy muy impresionado con la aprobación 
Rouher se ha dignado acordar a ia pa E 
merciales, pero estaría desolado si hubiera merecido de su 
Departamento y del vuestro, observaciones de distinta na- 
turaleza en lo que se refiere a las patentes de sanidad. Es 
verdad que mi correspondencia y mi visa no caracterizaban 
en una forma perfectamente idéntica la enfermedad que 
acaba de afligir a Montevideo, igualmente la expresión 
fiebre amarilla” acá no ha sido empleada en ningún docu- 
mento oficial emanado de la autoridad territorial y que la 
Junta de higiene, la junta Sanitaria y la mayor parte de los 
médicos por cualquier motivo han evitado siempre califi- 


car así, al mal por otra parte desconocido, que la mayoría 


de la población llama “la peste”. En mi correspondencia 
he expuesto estos hechos y he debido expresar mi opinión 
personal: al visar / las patentes de sanidad expedidas por 
la Capitanía del puerto a los buques alejados de nues- 


tras costas por dos o tres meses de navegación, he creido 


conveniente tener en consideración las circunstancias antê- 
dichas, y he adoptado una fórmula que, de acuerdo con su 
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generalidad y conforme a autoridades respetables compren- 
día la fiebre amarilla sin nombrarla. 

Por las informaciones que he recogido en las mismas 
fuentes he aquí lo que ha ocurrido en los principales Con- 
sulados de Montevideo. 

Todos mis colegas sin excepción, en su correspondencia 
con sus respectivos Gobiernos han admitido y constatado 
la existencia de la fiebre amarilla. 

Los Gobiernos de Londres y de Washington al no exi- 
gir que las patentes de sanidad lleven la visa de sus agen- 
tes, éstos no han tenido que / preocuparse de este asunto. 

Los Consulados de España, de Hamburgo, de Portugal, 
de Cerdeña, etc., han copiado simplemente la calificación 
de “Fiebre gástrica epidémica” que llevan las patentes de 
sanidad montevideanas. 

Sólo los Agentes del Brasil, de Buenos Ay* y de la Con- 
federación Argentina a causa de la vecindad o de la conti- 
güidad de los territorios han creído deber constatar la apa- 
rición de la fiebre amarilla en las patentes que han visado 
o expedido. 

Así pues en lo que se refiere a la correspondencia, he 
hecho como todos mis colegas, y en lo que concierne a las 
patentes de sanidad nadie ha sido más explícito que yo, eX- 
ceptuando naturalmente los consulados de los países limf- 
trofes. 

Espero que estas explicaciones le parecerán suficientes 
al Sr. Ministro de Comercio y a V. E., y me sentiría / feliz 
de saberlo a la brevedad posible. 

Por otra parte esperaré con respetuosa deferencia la 
respuesta ulterior que V. E. se digna anunciarme en lo rela- 
cionado a los actos de desprendimiento a los que ha dado 
lugar la epidemia. 

El Sr. Albert de Dax ex-cónsul del Uruguay y de Bue- 
nos Aires en el Havre ha vuelto a partir para Europa hace 


algunos días en calidad de Cónsul General de estos dos Es- = = ` 
tados ante la Confederación Helvética. No nos ocupamos ”™ i 


pues de él más que en su otra calidad, la de fundador y 
director de la “Sociedad de emigración del Havre” y por 
mi parte no lamentaría nada que este caballero limitara en 
adelante sus operaciones a la trata de Alemanes y Suizos, 
como lo hace esperar su programa aprobado y adoptado 
por el Gob." / de Montevideo. Adjunto los documentos 
al respecto que acaban de aparecer en el diario oficial, pero 
me falta en absoluto tiempo para hacer la traducción.  “ 


EIA 


El nuevo tratado de 
Com'io entre el Bra- 
sil y el Estado del 


Uruguay. 


800 REVISTA HISTÓRICA 


Tened a bien aceptar las seguridades de la respetuosa 
consideración con la que tengo el honor de ser 


Señor Conde 
de Vuestra Excelencia 
El muy humilde y muy 
Obediente Servidor 
M. Maillefer 


P. S. Noviembre 4 
El Sr. Blache ha regresado ayer por el paquete Inglés 
la Camila, pero estará en la imposibilidad material de salir 
mañana a bordo del mismo buque. Utilizaré la oportunidad 
del próximo buque brasileño que hace el viaje a Río a fin 
de cada mes. 
M 


N? 98 — [M, Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia, Conde Walewski: informa extensamenie sobre el tratado 
de Comercio firmado entre Brasil y Uruguay el 4 de setiembre 
de 1857 cuyo texto adjunta. Señala que Francia, basándose en el 
ari, 1° de la Convención de 1836, podría reclamar contra los exce- 
sivos privilegios que el iratado acuerda al Brasil con lo que se 
haría un señalado servicio al país. En vista de que aún no ha 
sido ratificado, pide insirucciones al respecto, ] 


[Montevideo, noviembre 3 de 1857,] 
CONSULADO GENERAL 
DE FRANCIA EN 
MONTEVIDEO 
da COMERCIAL 
9 


/ Montevideo, Noviembre 3 de 1857 
Señor Ministro, 


Tengo el honor de dirigir a V. E. adjunto, 
una copia recién impresa del nuevo Tratado de 
Comercio firmado el 4 de setiembre pasado en 
Río de Janeiro por el Sr. Andrés Lamas y el Sr. 
Paulino Suarez Visconde de Uruguay, plenipo- 
tenciarios de la República Oriental y del Impe- 
rio del Brasil. 

Aunque la Cámara de Representantes, en su sesión del 
29 de octubre pasado ha rechazado virtualmente este tra- 
tado, el Poder Ejecutivo, lejos de ceder ha decretado ab 
irato la clausura de la Sesión Legislativa extraordinaria a 
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fin de anular el golpe mortal que le esperaba al día si- 


[1 v.]/ guiente, puede contarse con que esta / negociación será 


2]/ 


EAN 


S. E. Señor Cie Walewski, Ministro Secretario de Estado en el 
Dep” de Relaciones Exteriores. 2 &* £2 en Paris 


sometida de nuevo dentro de algunos meses a la asamblea 
general, renovada por una próxima elección. He pensado 
pues que era importante poner con antelación ante los ojos 
del Gobierno del Emperador el texto y los anexos de ese 
tratado, que sin hablar acá de sus inconvenientes políticos, 
reposa sobre bases económicas incompatibles con los prin- 
cipios y los intereses de las otras naciones comerciantes. 

En efecto, por esta convención leonina, con el pretexto 
del libre cambio y de una reciprocidad imposible, se esta- 
blecerán derechos diferenciales progresivos de 3-4-5 y 6 p.% 
durante los cuatro primeros años y de 7-8-9 etc., cada nuevo 
año mientras dure el tratado, contra todos los productos 
extranjeros similares a los del Brasil y por el Art. VI esos 
exorbitantes privilegios son declarados inamovibles! Y la 
única concesión real que haría el Brasil más a su conve- 
niencia de consumidor que a la de los Saladeristas Monte- 
videanos, / es la entrada en franquicia de las carnes con- 
servadas, esta concesión no se compromete de ninguna ma- 
nera a no extenderla a los otros países del Plata que pro- 
ducen el mismo artículo! 

Desde luego que se ha exagerado mucho la importan- 
cia del beneficio. Sin embargo los registros de la Aduana 
constatan que en lo concerniente al puerto de Montevideo, 
el término medio de las carnes exportadas al Brasil no ha 
sido en los tres últimos años más que de 45.000 quin* que 
han debido pagar 36,000 pesos de derechos de entrada. Es 
por este plato de lentejas que el Estado Oriental encade- 
nará su futura libertad de acción, sacrificando de un golpe 
su frontera borrada por la comunidad de aduanas y de po- 
licía y hasta la esperanza de recuperar algún día las cuatro 
o cinco mil leguas cuadradas de territorio o de aguas nave- 
gables que le han arrancado los desastrosos pactos de 1851. 

Es verdad que para poner un poco en pie las ventajas 
de la reciprocidad, el Sr. Andrés / Lamas en sus notas con 
comentarios sobre su nueva obra maestra, hace incluir 
como artículos exportables del Uruguay, los arbustos, las 
flores, las semillas de hortalizas, los pájaros vivos o dese- 
cados, piedras de afilar, plumas de avestruz, etc. 

Pero estos artículos más o menos fantásticos no equi- 
valdrán por mucho tiempo a la menor carga de azúcar o 
de caña. 


f. 131 / 


t1Bvw1/ 
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En desquite sólo en el año 1857 se embarcará de Mon- 
tevideo para La Habana alrededor de 110,000 quintales de 
carne conservada, casi tres veces más que para los puertos 
del Brasil. Sería con España que la República podría en 
rigor pensar en tratar en pie de derechos diferenciales, 
pero España, que yo sepa no compra acá más que tasajo 
y cueros. Igualmente Francia se abstendría del tráfico de 
las conciencias o de las revoluciones. Por lo tanto si se con- 
sidera la cifra de nuestras exportaciones por una parte 
/ (8 millones 272,854 fr. en 1856), las más considerables 
después de las Brasileñas y además concentradas en el 
puerto de la capital, con grandes ventajas para el fisco; 
por otra parte, si se tiene en consideración la extrema libe- 
ralidad de nuestras tarifas hacia los productos casi únicos 
de ese país, uno es llevado a pensar que nuestro Gobierno 
fundándose en el Artículo 1° de la Convención del 8 de 
Abril de 1836, podría reclamar con justicia contra los exce- 
sivos privilegios que el nuevo tratado acuerda al pabellón 
Brasileño. 

Se haría un señalado servicio a este país del que la 
Francia ha garantido la nacionalidad y la independencia; 
pero para reclamar con ciertas posibilidades de éxito no 
convendría dejar a una Asamblea más complaciente la li- 
bertad de sancionar el tratado. Mis antiguas relaciones con 
la 7* Legislatura me han permitido contribuir a la primera 
derrota que acaba de sufrir por la débil mayoría de / 15 
votos contra 12; pero el domingo 29 de este mes los electo- 
res nombrarán a la 8* legislatura y frente a las disposicio- 
nes todavía dudosas de unos o los compromisos demasiado 
conocidos de otros, tengo necesidad de recibir instrucciones 
precisas con las que espero ser honrado en breve por el De- 
partamento. 

Tened a bien aceptar las seguridades de la respetuosa 
consideración con la cual tengo el honor de ser 


Señor Ministro 

de Vuestra Excelencia 
El muy humilde y muy 
Obediente Servidor 


M. Maillefer 


N°? 99 — [Borrador de una noia del Ministro de Relaciones Exte- 
riores de Francia a M. Maillefer: en respuesta a las recompensas 
solicitadas por este último para determinadas personas e insti- 


HI / 


Carta de la Guerra 20 de 
Agosto de 1857) 30 8bre de 
7). 
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tuciones que se destacaron en la atención de los súbditos france- 
ses durante la epidemia de fiebre amarilla que azoió a Monte- 
video, concede la orden de Caballero de la Legión de Honor al 
Dr. Mendeville, no asi, sin dejar de reconocer sus méritos al Sr. 
Blache, que considera ya ha sido premiado con su designación 
de vice-cónsul en Mónaco y al Dr. Brunel cuya actuación se ten- 
drá en cuenta para otra oportunidad; además se entregarán meda- 
llas al mérito: a Ramón Gómez, a la Sociedad Filantrópica, a los 
dociores Oliva, Jiménez y Gouveia Portugal y le pide que pre- 
senie el agradecimiento del Gobierno Imperial al P, Paulino Sa- 
rraule, a las hermanas de caridad italianas y a todas aquellas 
personas cuya actuación se destaca. También comunica que ha 
puesio en conocimiento del Minisiro del Interior los fraudes del 
Sr. Brougnes para con los colonos que irasportara el buque “Ville 
de Grenade”, Pide que se le agradezca a Bonpland el nuevo envío 
de semillas del Paraguay hecho por el Tampico.] 


[París, noviembre 7 de 1857.] 


/ Sr. M. Maillefer Cónsul 
G% y Enc? de Neg de 
Francia en Montevideo 
N* 103 
Noviembre 7 de 1857 


Sr. En mi carta del 31 de Agosto últi- 
mo os he anunciado que os respondería 
con ulterioridad a las proposiciones que me 
habíais dirigido el 4 de julio último en 
favor de las diversas personas francesas y 
extranjeras que por su celo y dedicación durante la epide- 
mia de fiebre amarilla que ha castigado a Montevideo las 
habíais (propuesto) ([...]) como para motivar recompen- 
sas honoríficas por parte del Gobierno del Emperador. Hoy 
tengo el honor de haceros conocer la suerte que han tenido 
esas proposiciones. 

En primer término habíais señalado al Sr. Mende- 
ville, médico francés en ese país (e hijo del antiguo Cón- 
sul G.” de este nombre), Blache, encargado de la Cancille- 
ría de vuestro consulado G. y Brunnel ex-cirujano 
de la marina militar, como habiendo adquirido por su con- 
ducta, particularmente dedicada, títulos para la condecora- 
ción de la legión de honor. Reconozco con usted Sr. que 
([...) la conducta de esos súbditos Franceses es merito- 
ria por igual y me complazco en hacer justicia a los servi- 
cios que han prestado en penosas circunstancias, pero como 
me parece que no deja de tener inconvenientes el multipli- 
car (demasiado) las recompensas de esta naturaleza, he 
creído deber limitarme ([por el momento]) a recomendar 


Ef [1 v]/ 


f. T2] / 


804 REVISTA HISTÓRICA 


a uno de los dos, el Sr. Mendeville, a la alta benevolencia 
del Emperador y tengo el honor de informaros que a mi 
proposición S. M. ha tenido a bien ([lo]) nombrarlo ([...J) 
por decreto del 17 8tr* último caballero de su orden de la 
legión de honor ([...]) tendreis a bien ([le]) remitirle 
(al Sr. Mendeville) la carta adjunta por la que le anuncio 
su nombramiento. 

/ Además a propósito de esto último me ha determina- 
do ([únicamente]) la consideración, de que el Sr. Blache 
es todavía muy joven y su nombramiento para el cargo de 
Agente vice cónsul en Mónaco que lo acerca a su familia 
y lo coloca en una situación más ventajosa constituye ya 
una recompensa en su beneficio, 

En cuanto al Dr. Brunel ([.. :.]) (Tendreis a bien) indi- 
carle (toda) la gratitud del Gobierno del Emperador por 
su conducta ([este testado abarca 3 renglones]) (Si se pre- 
senta otra circunstancia no perderé de vista los títulos que 
él puede invocar para obtener la distinción que solicitabais 
para él). 

Por otra parte he dado total acogida a la segunda parte 
de vuestras proposiciones y tal como expresabais el deseo, 
envío medallas de honor, por intermedio del Sr. Comisario 
General de la Marina en el Havre, para: 1°) Al Sr. Ramón 
Gómez, Presidente de la Junta administrativa y del hos- 
pital de caridad, 2) a la Sociedad Filantrópica, 3°) a los 
doctores Oliva y Jiménez, 4”) al doctor brasileño Gouveia 
Portugal. También os pido que presenteis el agradecimien- 
to (del Gob’ de S. M.) al padre Paulino Sarraute y a las 
hermanas de caridad italianas así como también a todas 
aquellas personas mencionadas en vuestra carta como ha- 
biéndose destacado por su particular cuidado a nuestros 
compatriotas. 

Aprovecho esta ocasión para acusar recibo de vuestra 
correspondencia comercial hasta el N° 56 inclusive y he 
puesto en conocimiento del Sr. Ministro del Interior las 
nuevas informaciones que me habeis hecho llegar sobre 
los fraudes del Sr. Brougnes contra los emigrantes pasaje- 
ros del Ville de Grenade. 

Por otra parte he informado al Sr. / Ministro de Gue- 
rra sobre el envío hecho en último término por el buque 
Tampico, de tres cajas que contienen semillas que el Sr, 
Bonpland ofrece al vivero de aclimatación de Argelia, ten- 
reis a bien (de parte del Sr. Mariscal Vaillant) agradecer al 
ilustre naturalista tanto este envío como los de nuevas es- 
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pecies de semillas del Paraguay, que lleguen próximamen- 


te a Francia. ON 


[una rúbrica] 


nn a y de 
o — [M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores 

Francia, mb Walewski: comunica la habilitación del penó o 
Mercedes, cuyas consecuencias sólo considera en un futuro isa 
para el cabotaje y de un pontón faro en el banco inglés que e 
de gran importancia para la navegación de uliramar, eps 
estadía en Montevideo del Conde Brossard que segu as 
viaje a Asunción en el “Bisson” e indica que esta segunda mE 
riencia del paquete inglés, que espera llegar a Matto aa pe 
de ser muy útil; señala también la posibilidad de que Bonp z: 
aproveche esie viaje para retornar al Paraguay. Finalmente : = 
presa que el Sr. Brayer continúa en Montevideo por seguir en = > 
mo y que el Sr, Edmundo Blache partirá en el próximo paquete. 


[Montevideo, diciembre 1% de 1857.] 
ONSULADO GENERAL 
i DE FRANCIA EN 
MONTEVIDEO 
DIRECCION COMEREIAD 
N? 


E / / Montevideo, Diciembre 1° de 1857 
Señor Ministro B : 
Tengo el honor de trasmitir 2, a 
ión, 1°) de un De- 
Puerto de Mercedes. V. E. el texto y la traducción, 
Faro del Banco Inglés. creto concerniente a la apertura del dedo 
“Sres. De Brossard, Bon- de Mercedes, 2°) de un aviso a los navegantes 


pland y “Le Bisson”, publicado por el Capitán del Ara 
Viaje científico más allá tevideo relacionado con la instalación de un 
del Paraguay & & Faro en el Banco Inglés. 


La primera de esas medidas interesará 
dentro de un tiempo al cabotaje, pero la segunda es de 
verdadera importancia para la navegación de Epoca A 
Quedará el asunto de los derechos a pagar para el sos Di 
miento del pontón y del Faro, asunto o e 
dará lugar con frecuencia, a bastantes dificulta a F 

S. E. Señor C* Walewski, Ministro Secretario de Estado en 
Dep" de Relaciones Exteriores. de* $2 &* Paris a 
E [l v1/ /Hemos tenido el placer de tener durante i ES à Sen 
Cr. Cie de Brossard, que habiendo llegado aquí e 2 e : 
viembre por el paquete inglés, partió el 24 para e 
Aires abordo de nuestro aviso a vapor “Le Bisson”. Piens 


f. 12] / 


E 0]/ 
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pasar allí otra semana antes de dirigirse a Asunción, por 
las escalas de Paraná y Corrientes. 

En el interés de nuestro Vivero de aclimatación de 
Argelia he invitado al Sr. Bonpland, que probablemente 
se encuentra ya en Corrientes, a aprovechar de una ocasión 
tan favorable y de tan buena compañía, para regresar al 
Paraguay y para enviarme nuevas semillas. Nuestras rela- 
ciones internacionales, el comercio, la hidrografía y la Flora 
Argelina podrían también encontrar su beneficio en este 
segundo viaje del “Bisson” que esta vez espera obtener la 
autorización para penetrar en la provincia de Matto Grosso 
tan vasta, tan fertil y tan poco conocida hasta / hoy. 

El Sr. de Brayer está todavía detenido en Montevideo 
por la tenaz enfermedad que se localiza principalmente en 
sus piernas. En cuanto al Sr. Edmundo Blache, hace sus 
preparativos para aprovechar el próximo paquete cuya par- 
tida se anuncia para el 5 del corriente. 

Tened a bien aceptar las seguridades de la respetuosa 
consideración con la que tengo el honor de ser 


Señor Conde 
De Vuestra Excelencia 
El muy humilde y muy 
Obediente servidor 
M. Maillefer 


N? 101 — [Borrador de una nota del Ministerio de Relaciones 
Exteriores de Francia a M. Maillefer: se le comunica que ha sido 
prorrogado hasta el 17 de octubre de 1858 el decreto que estable- 
cía la facultad de importar y de franquear buques mediante el 
pago de un derecho ad valorem del 10 % y que si debe aplicarlo 
en el puerto de su residencia se ajustará a la circular del 21 de 
setiembre de 1857, Se acusa recibo de su carta N? 57 y se le comu- 
nica que ha puesto en conocimiento del Ministro de Agricultura, 
Comercio y Trabajos Públicos sus datos sobre el movimiento del 
puerto de Montevideo en 1856.] 


[París, diciembre de 1857.] 


/M. Maillefer Consul Gu 
y Enc” de Neg" de Fran- 
cia en Montevideo 
N° 104 Ji 
Diciembre de 1857 
Sr. tengo el honor de anunciaros que un decreto Impe- 
rial fechado el 27 del mes de Octubre pasado ha prorrogado 


[1] / 


tecompensas honoríficas 
cordadas por Francia, 
excelente efecto en 


ontevideo. 
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hasta el 17 de 8re de 1858 la facultad acordada en 1855 de 
importar y de franquear buques de ultramar mediante 
(el pago de) los derechos ad valorem del 10 %. En el caso 
de que seais llamado a aplicar esta decisión en el puerto 
de vuestra residencia, tendreis Sr. que seguir las prescrip- 
ciones generales contenidas en mi circular del 21 de 7*r* de 
1857. 

Además he recibido vuestra carta con el N* 57 en la 
que me comunicabais el estado general de la navegación 
en el Puerto de Montevideo durante el año 1856, así como 
el cuadro de las mercaderías que fueron importadas o ex- 
portadas ([durante]) (durante) el curso del mismo año, es- 
tos diversos documentos han sido comunicados por mi re- 
solución, al Sr. Ministro de Ag.*, C.° y Tr. Públicos. 


Recibid Sr. 


[Una rúbrica] 


N? 102 — [M. Maillefer al Minisiro de Relaciones Exteriores de 
Francia, Conde Walewski: se refiere a la favorable impresión 
causada en el ambiente montevideano por las distinciones con- 
cedidas por el gobierno imperial a las personas de destacada ac- 
juación durante la epidemia de fiebre amarilla. Envía copias de 
las cartas de agradecimiento del Sr. Albistur, Ministro de Es- 
paña y del Encargado de Negocios del Brasil, Sr, Amaral, así 
como “la bondadosa e ingenua” caria de la superiora de las her- 
manas de la caridad y los comentarios de los diarios "La Repú- 
blica” y “Comercio del Plata”, Señala que estos gestos del 
gobierno imperial son para él un estímulo en las difíciles circuns- 
lancias actuales, “probablemente en vísperas de ver renovarse las 
crueles pruebas de la fiebre amarilla con las de la guerra civil”.] 


[Montevideo, enero 3 de 1858.] 


CONSULADO GENERAL 
DE FRANCIA EN 
MONTEVIDEO 
DIRECCION COMERCIAL 
N°? 61 
/ Montevideo, Enero 3 de 1858 
Señor Ministro, 

Por su despacho N° 103, con fecha 7 
de Noviembre último V. E. se ha dignado 
trasmitirme su graciosa respuesta a las pro- 
posiciones que le había hecho en favor de 
las personas cuyo celo y dedicación, du- 


Nuevo reglamento de 
Aduana. 
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rante la epidemia de fiebre amarilla que 
castigó este lugar, podían hacerlas motivo 
de recompensas honoríficas de parte del 
Gobierno del Emperador. Me he apresurado a enviar al fe- 
liz Sr. Mendeville la carta por la que Vuestra Excelencia 
le comunicaba su nombramiento en la Orden Imperial de 
la Legión de Honor y de testimoniar al Dr. Brunel el agra- 
decimiento del Gobierno de Su Majestad, así como las fa- 
vorables disposiciones por las que en particular le asegu- 
raba Vuestra Excelencia que si se presentaba otra ocasión 


f [1 v]/ haría valer / sus títulos para la condecoración. Respecto 
Su Excelencia Señor Ci* Walewski, Ministro Secretario de Esta- 
do en el Departamento de Relaciones Exteriores. €: &* &* Paris 


f. [2] / 


a las medallas de honor he hecho conocer vuestros presen- 
tes al Sr. Ramón Gómez, al Presidente de la Sociedad Fi- 
lantrópica y he usado como intermediarios a mis colegas 
de España y del Brasil para informar a los Doctores Oliva, 
Ximénez y Gouveia Portugal. Por cartas especiales o por 
una circular, según la calidad de los destinatarios, he ad- 
juntado el agradecimiento del Gobierno de Su Majestad al 
Padre Paulino Sarraute, a las Hermanas de Caridad ita- 
lianas y a las otras personas que Vuestra Excelencia ha 
tenido a bien designar. 

Puedo aseguraos, Sr. Conde, en respuesta, que estas 
expresiones de la simpatía y de la gratitud imperial, han 
producido un efecto excelente acá. A pesar de que vuestro 
despacho ha llegado en medio de dos campos en armas y los 
preludios de la guerra civil. Sobrecargados de reclamacio- 
nes, de audiencias, de mensajes, de gestiones a hacer, de 
certificados de inmatriculados a expedir, no he podido es- 
cribir dos líneas sin interrumpir. Apenas tengo tiempo de 
/ sacar dos copias de las respuestas que me han hecho, res- 
pecto a las medallas de honor, el Sr. Albistur, Ministro 
Plenipotenciario de España y el Sr. Th. Amaral Encargado 
de Negocios del Brasil. Adjunto a estas piezas la bonda- 
dosa e ingenua carta de la Sra. Superiora de las Hermanas 
de Caridad y los extractos de dos hojas de partidos muy 
contrarios, El Comercio y La Republica. 

A estos agradecimientos que la diplomacia, la religión 
y la opinión pública dirigen al Gobierno de Francia séame 
permitido agregar, Señor Conde, la expresión de reconoci- 
miento personal por la señalada benevolencia con que han 
sido acogidas por Vuestra Excelencia mis proposiciones. En 
las difíciles circunstancias en que me encuentro ubicado y 
probablemente en vísperas de ver renovarse las crueles 


12 v)]/ 


[1] / 


Bi yl / 
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pruebas de la fiebre amarilla después de las de la guerra 
civil, tales bondades serán para el Encargado de Negocios de 
Francia como para las dignas Hermanas italianas el más 
preciado estímulo. 

Además me ocuparé muy gustoso / de la agradable co- 
misión que ha tenido a bien encargarme una vez mas el Sr. 
Ministro de Guerra ante el Sr. Bonpland, que a estas ho- 
ras espero habrá llegado a Asunción en compañia del Sr. 
de Brossard. e 

Aprovecho esta primera ocasión para trasmitir adjunto 
al Departamento, el texto y la traducción de un reglamento 
que el nuevo Ministro de Finanzas acaba de decretar refe- 
rente al modo de estimar y de clasificar las mercaderías en 
la Aduana. 

Tened a bien aceptar las seguridades de la respetuosa 
consideración con la que tengo el honor de ser 


Señor Ministro 
De Vuestra Excelencia 
El muy humilde y muy 
Obediente Servidor 
M. Maillefer 


/ Anexo al Desp.” Comer." del 3 de Enero de 1858 N° 61 


Legación Imperial del Brasil 
Montevideo, Diciembre 26 de 1857 
Copia 

Señor y Querido colega, 

Hoy he tenido el honor de recibir la carta que me ha- 
béis dirigido con fecha 24 de este mes informándome que a 
vuestra proposición el Gobierno de Su Majestad el Empe- 
rador de los Franceses ha tenido a bien acordar una meda- 
lla de honor al S" Doctor Gouveia Portugal en testimonio 
de la satisfacción y de la gratitud que le han inspirado los 
servicios de este médico en la reciente epidemia. 

Al hacerme esta comunicación me habéis encargado de 
ponerla en conocimiento del S" Doctor Portugal. i 

A este efecto me he apresurado en trasmitir una copia 
al Sr. Lamego, Comandante de la División / Naval esta- 
cionada en el Plata. 


Su Excelencia att 
Señor Caballero de Maillefer q 
Encargado de Negocios de Su Majestad el Emperador de los 


Franceses. $2 dee $e 


E 10 / 


f. [1 v]/ 
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Aprovecho con placer de esta ocasión Señor y querido 
Colega, para renovaros las seguridades de mi alta y afec- 
tuosa consideración. 

Firmado: J. T. de Amaral 
Por copia conforme 


El Encargado de Negocios de Francia 


M. Maillefer 


/ Anexo al Desp.” Comercial del 3 de enero de 1858 N° 61 
Copia 

Montevideo, 27 de Diciembre de 1857 

Muy Señor mío y estimado Colega: 

He tenido el gusto de recibir la comunicación de V. S. 
de 24 del actual en la que se sirve participarme que el Go- 
bierno de S. M. el Emperador de los Franceses, ha tenido a 
bien conceder a propuesta de V. S. dos medallas de honor 
a los Señores Oliva y Jiménez, Médicos de la Marina Real 
Española, como prueba de la satisfacción y de la gratitud 
que han causado a S. M. Imperial el celo de los mismos, 
durante la última epidemia y los servicios que prestaron a 
los súbditos franceses. 

Tendré mucho placer en dar cuenta de esta gracia al 
Gobierno de S. M. a fin de que llegue a noticia de los inte- 
resados, asi como también en remitir a su tiempo las me- 
dallas cuyo próximo / envío me anuncia V. S. Entretanto 
séame permitido congratularme de que los servicios presta- 
dos por los médicos de la Estación Naval Española en las 
tristes circunstancias a que V. S. se refiere hayan sido gra- 
tos a S. M. el Emperador. 

Aprovecho esta oportunidad para reiterar a V. S. las 
seguridades de mi distinguida consideración. 


Firmado: Jacinto Albistur 


Por copia conforme 
El Encargado de Negocios de Francia 


M. Maillefer 


S" Don Martín Maillefer, Encargado de Negocios de S. M. 
el Emperador de los Franceses. 
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f. 10 / / Anexo al Desp.” Comercial del 3 de Enero de 1858 N° 61. 
Copia 
Montevideo, Dic.» 30 de 1857. 
Señor Encargado de Negocios, 


Acabo de recibir vuestra afectuosa carta del 28 del co- 
rriente, la que tenéis la bondad de dirigirme en nombre 
de S. E. el Sr. C Walewski, Ministro de Relaciones Exte- 
riores, con el agradecimiento de S. M. el Emperador de los 
Franceses, por los pequeños servicios que durante la epi- 
demia, hemos tenido la felicidad de prestar a algunos de 
vuestros connacionales. 

Con mis hermanas admiramos la bondad de Su Majes- 
tad Imperial y vuestra benevolencia para con nuestros po- 
bres servicios. Esta bondad nos estimula a consagrarnos 
aún mas al cuidado de nuestros enfermos. 


.................-........-....................... +... ... 


Los Franceses, preciso es reconocerlo, provocan nues- 
tra más viva simpatía y es para nosotras una felicidad po- 
der serles útiles. 

Os agradecemos de todo corazón el testimonio de esti- 

f [1 y] / ma que / nos dais en vuestra encantadora carta y os roga- 
Señor Maillefer, Encargado de Negocios de Francia d:* des £en 
Montevideo i 

mos, si lo considerais conveniente, elevar al Gobierno de 
Su Majestad Imperial los sentimientos de nuestro más 
tierno reconocimiento. a 

Rogamos al buen Dios os colme de la felicidad que con 

sus hermanas os desea de todo corazon. 


Vuestra devota servidora 
Hermana M* Clara Podesta Superiora 


Por copia conforme 
El Encargado de Neg* de Francia 


M. Maillefer 


(Continuará) 
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Paysandú: departamento: 4, 
48, 53, 72, 113, 114, 163, 219, 
233, 234, 238, 253, 297, 340, 
341, 346, 351, 363, 398, 455, 
461, 487, 498, 499, 501, 502, 
533, 584, 585, 612, 624, 653, 
711, 752, 754. 

Pernambuco: 757, 775. 

Perú: 151, 152, 583. 

Pirineos: 165, 

Plata, Río de la: 166, 338, 573, 
579, 580, 581, 583, 745, 753, 
754, 755, 757, 779, 797, 809. 

Porongos: 536, 540, 

Port Stanley: 581. 

Portugal: 746, 799. 

Potomac, río: 576. 

Potosí: 152. 

Provence, departamento: 771. 

Puerto Ruiz: 581. 


Quebracho: 58, 590. 

Quinteros, paso: 276, 277, 278, 
279, 322. 

Quito: 774, 
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Ratas, isla: 733. 

República Oriental del Uru- 
guay (Estado Oriental del 
Uruguay, Banda Oriental); 
331, 511, 571, 579, 580, 583, 
795, 


Reunión, isla de la: 733. 

Río de Janeiro: 164, 583, 725, 
745, 746, 757, 800. 

Río Grande del Sur: 579, 602, 
711, 754, 

Río Negro, departamento: 42, 
48, 55, 56, 59, 113, 144, 222, 
455, 461, 533, 541, 711, 720. 

Rivera, departamento: 48, 55, 
56, 71, 73, 75, 144, 203, 222, 
232, 233, 235, 444, 455, 493, 
503, 504, 505, 533, 592, 602, 
603, 613, 625, 720. 

Rocha, departamento: 42, 55, 
56, 99, 140, 144, 239, 455, 533, 
547, 612, 645, 720. 

Rosario, villa: 70, 149, 311, 312, 
333, 334, 335, 341, 348, 360, 
399, 628, 650. 

Rosario, (Santa Fe): 100, 242, 

Rusia: 576, 733. 


Salto, departamento: 42, 48, 
113, 159, 160, 303, 455, 461, 
533, 535, 536, 544, 546, 612, 
658, 740, 753, 755, 788. 

San Antonio, cabo: 754, 

San Carlos, ciudad: 582. 

San Fernando, islas de: 581. 

San Fructuoso, villa: 354, 

San Isidro: 152, 

San José: 24, 32, 42, 48, 103, 
113, 114, 141, 234, 264, 302, 
351, 353, 376, 377, 444, 455, 
457, 488, 504, 533, 594, 611, 
612, 651. 

San Juan: 759, 763, 

San Luis: 576, 

San Ramón: 409, 410, 411, 412. 

San Salvador: 541. 

Santa Ana: 73, 506, 510, 564, 
759, 786, 788. 

Santa Clara de Olimar: 602. 

Santa Lucía, río: 151, 155, 408, 
545. 

Santa María, cabo: 754. 

Santa Natividad, estación: 540, 


Santa Rosa: 581, 582. 


Sarandí Grande, arroyo: 533, 


Sauce (Riachuelo): 149, 408, 
Soriano, departamento: 48, 
181, 302, 340, 346, 351, 363 


376, 399, 455, 533, 612, 711 


Southampton: 745, 746. 


Sud América: 201, 583, 730, 


763, 764. 
Suiza: 690, 796, 


Tacuarembó, departamento: 
42, 48, 55, 139, 140, 144, 303, 
354, 363, 374, 398, 429, 455, 
506, 507, 533, 612, 711, 720. 

Tahití: 758. 

Tajo, río: 777, 

Tala: 350, 361, 362, 369, 370, 
371, 409, 

Tarbes: 766. 

Teja: 154, 184, 

Tenerife: 745, 

Tranqueras: 507. 

Treinta y Tres, departamento: 
36, 55, 56, 109, 140, 144, 239, 
444, 455, 533, 594, 612, 645, 
720. 

Tres Arboles: 574. 

Trinidad: 622, 


Unión: 3, 4, 53, 150, 154, 155, 
290, 358, 360, 462, 464, 
Uruguay, río: 753, 792, 793. 


Vejigas, distrito: 370. 
Venezuela: 743, 744, 
Víboras: 310, 

Vic de Bigorre: 797, 


Washington: 502, 515, 572, 573, 
576, 585, 586, 588, 799. 
Weimar: 663. 


Zanzibar: 735, 742, 


— 
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V. — INDICE DE NOMBRES DE PERSONAS CONTENIDOS 
EN LAS ILUSTRACIONES 


Acevedo, flia.: Lám. IX. 

Acevedo, Paulina: Lám. VII. 

Acevedo Díaz, Eduardo: Lám. 
VII. 

Acevedo Maturana, Eduardo: 
Lám. II, VI, VIL IX, 
Acevedo Maturana de Vás- 
quez, Josefa: Lám. II, VII, 

IX 


Ancízar, Roberto: Lám. XXV. 
Areco, Ricardo J.: Lám. XXI, 
XXIII, XXVII, XXVIII, 
Arena, Domingo: Lám. XXI, 

XXIIT, XXIV, TEREN E 
igue - Fotógrafo: Lám. 1I 
Artigue - Fotógr: o: . IL 
ar. Andrés: Lám. XXV. 
Azevedo, Cyro de: Lám. 

XXIV. 


Bate y Cía. - Fotografía: Lám. 


e 
Berro, Carlos A.: Lám. XXI, 
XXIL XXIV, XXVII, 
XXVIII. EAS 
Berro y Chopitea, flia.: Lám. 
IX 


Belaunde, Víctor A.: Lám. 
XXV. h 

Belo, Juan José: Lám. XXIV, 
XXVIII. : 

Brum, Baltasar: Lám. XXI, 
XXIII. È 
Buero, Enrique E.: Lám. 

XXIV. 


Castro Vásquez de Horta, Mal- 
vina: entre págs. 148 y 149. 

Cazenave, Pablo: Lám. X. 

Cosio, Pedro: Lám. XXI, 
XXIIMT, XXIV, XXVII, 
XXVIII. : 

Cuevas, Enrique: Lám. XXV. 


Durán y Pagola de Goddefroy, 
María Josefa: Lám. X. 

Díaz, Adriano: Lám. VII. x 

Díaz de Vivar, Pedro: Lám. 
VII. . 

Dorose, Missis: Lám. VII. 


Espalter, José: Lám. XXV, 
Aie Vagui, Miguel: Lám. 
VII 


Estrada, Carlos de: Lám, 
XXV. 


Fleurquin y Cía. - Fotografía: 
Lám. III. 


García, Román: Lám. IX. 

Garzón, Ezequiel: Lám. XXV. 

Gaye, Arturo: Lám, XXIV. 

Goddefroy, Luis de: Lám. IX, 
X. 

Guerrero: Lám. VII. x 

Guggiari, Modesto: Lám. 
XXIV. 


Hultgren, Carlos F.: Lám, 
XXV. 


Iturriaga, Gerardo: Lám. VII. 
Iturriaga, Miguel: Lám. VIL 


Jeffery, Roberto Emett: Lám. 
XXIV: 
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Labougle, Eugenio: Lám. VII. 
Lastra, flia.: Lám. VII. 


Machado, Manuel: Lám. 
XXIV. 

Mandillo, Carlos: Lám. XXIV. 

Maricot - Mercería: Lám. X, 

Martín, Enrique M.: Lám. 
XXV. 

Martínez, Martín C.: Lám. 
XXI, XXIII, XXIV, XXVII, 
XXVIII. 

Maturana, Pedro: Lám. IX. 

Mezzera, Rodolfo: Lám. XXII, 
XXIV 


Miranda, César: Lám. XXV. 

Mujía, Ricardo: Lám. XXIV. 

Muñoz, Daniel: Lám. XXII, 
XXIV. 


Navarro, Alfredo Dr.: Lám. 
IX. 
Nervo, Amado: Lám. XXV. 


Ocampo, Gabriel: Lám. VII. 
Oribe: Lám. IX, 


Pineda, Manuel: Lám. VII. 


Quintana, Julio: Lám. VII. 
Quintana, Manuel: Lám. VII, 


Rae, Mr.: Lám. IX. 

Rivas, Santiago: Lám. XXI, 
XXIII, XXIV, XXVII, 
XXVIII. 

Rodríguez, P. C.: Lám. XXIV. 

Ræver, Carlos - Fotografía; 
Lám. II. 


Saenz Rosas, Manuel: Lám. 
VII 


Sauze, Adolfo: Lám. VII. 


Soca, Francisco: Lám. XXI, 
XXIII, XXIV, XXVII, 
XXVIII. 

Solano, José M*: Lám. XXV. 


Tejedor, Carlos: Lám, VII. 


Varela, Jacobo Dionisio: Lám. 
IX 


Varela Berro, Jacobo: Lám., 
IX. 

Varela de Vásquez Acevedo: 
Juana: Lám. IX, XI, XVII. 

Varzi, Pablo (hijo): Lám. 
XXIV. 

Vásquez, Ramón: Lám, IX. 

Vásquez Acevedo, Alfredo: 
Lám. V, VI, VIL VIM IX, 
XII, XIII, XVI, XVIII, XIX, 
XXI, XXIII, XXVI, XXVII, 
XXVIII, XXIX. 

Vásquez Acevedo, Elisa: Lám. 
I, VII, IX. 

Vásquez Fernández, Ramón: 
Lám. I, IX. 

Vásquez Fernández de Aceve- 
do, Joaquina: Lám. IV, IX. 

Vásquez Lafone, Alfredo: 
Lám. XXIX. 

Vásquez Lafone, Ramón: Lám. 
XXIX 


Vásquez Varela, Alfredo: Lám. 
XVIII. 
vangus Varela, Elisita: Lám. 


Vásquez Varela, Jacobo: Lám. 
XVII. 

Vásquez Varela, Juanita: Lám, 
IX 


Vásquez Varela, Pepita: Lám. 


Vásquez Varela, Ramón: Lám. 
IX, XVII. 

Vidal, casa de: Lám. X. 

Vidiella, Federico R.: Lám. 
XXII, XXIV. 

Viera, Feliciano: Lám. XXI, 
XXII, XXIII, XXVII, XVIII. 

Villegas Zúñiga: Lám. IX. 


Woo, Chin Lin: Lám. XXV. 
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VI. — INDICE DE LUGARES GEOGRAFICOS CONTENIDOS 
EN LAS ILUSTRACIONES 


Argentina: Lám. XXII 


Bolivia: Lám. raan 

Brasil: Lám. XXII. 

Buenos Aires: Lám. II, IV, 
VI, IX 


Colombia: Lám. XXII. 
Chile: Lám. XXII. 
China: Lám. XXII. 


Estados Unidos de Norte Amé- 
rica: Lám. XXII. 


Francia: Lám. XXII. 
La Paz: Lám. VII. 


México: Lám. XXII. 
Montevideo: Lám. III, V, VIII, 
XVIII, XXI, XXVII. 


Paraguay: Lám. XXII. 
París: Lám. XVI. 
Perú: Lám. XXII. 


Suecia: Lám. XXII. 


` 
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VII. — EMBARCACIONES 


Alix, barco: 729, 


Beaumanoir, bergantín: 
775, 779. a 


Caid, buque: 743, 744, 746, 747. 
748, 751, 752, 769. 


El Argentino, vapor: 582. 
Eugenie, buque: 775, 782, 784, 

785, 786, 789, 790, 798. 
Eurydice: 737. 


Giardini, paylebot, 581, 582. 


Hilda, vapor: 581, 


La Camille, paquete: 796, 800. 

La Guienne, vapor: 164. 

L'Alger, buque: 777. 

L'Aristide, tres palos: 771. 

Le Bisson, vapor: 770, 786 
796, 805, 806. 

Le Noé, buque: 797. 

Einnig, Biqpe: 749, 750, 759, 

, 3 69, 7 , , 

ie , 785, 786, 789, 


L'Italia: 758. 


Maipú, vapor: 582, 


? 


e Grenade, buque: 789 


París, vapor: 72. 

Paulita, vapor: 581, 

Perdrix, transporte: 757. 

Tori corbeta: 777. 
olymnie, buque: 789, 791. 

Puig, barca: 178. 


Quinto a Mare, goleta: 581. 


Saintonge, vapor: 164. 
Sardegna, vapor: 746. 


Tampico, tres palos: 787 

803, 804.” k 
Toro, vapor: 581. 
Tritón, buque: 777. 


Ville de Grenade, buque: 758 
759, 760, 762, 784, 786, 798, 
803, 804. 
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VIII. — PUBLICACIONES PERIODICAS 


Comercio del Plata: 179, 807, 
808. 


Diario Católico: 204. 

Diario del Plata: 137, 143, 573, 
574, 590, 707, 709, 710, 718, 
719, 720. 


Ecos del Plata: 615. 

El Americano: 358. 

El Día: 92, 120, 187, 241, 474, 
479, 487, 490, 501, 515, 573, 
574, 

El Eco del País: 102, 612. 

El Ferro-Carril: 258. 

El Hispano Americano: 13, 15, 

El Molinillo: 33, 175, 414, 416. 

El Nacional: 38, 46, 56, 58, 62, 
63, 64, 65, 66, 67, 139, 140, 
431, 433, 454, 456, 457, 460, 
461, 462, 468, 481, 482, 575, 
579, 778. 

El País: 144, 573. 

El Plata: 502, 572. 

El Progreso: 297. 

El Pueblo: 652. 

El Radical: 628. 

El Siglo: 6, 8, 9, 10, 11, 26, 28, 
46, 47, 85, 102, 103, 104, 105, 
161, ¿170,173 231, 296, 258; 
262, 263, 264, 265, 266, 268, 
270, 272, 274, 275, 276, 277, 
278, 279, 280, 283, 284, 285, 
286, 287, 289, 290, 291, 293, 
300, 304, 305, 306, 308, 309, 
312, 313, 314, 315, 318, 319, 
320, 321, 324, 325, 326, 331, 
332, 333, 336, 342, 343, 344, 
345, 346, 347, 348, 351, 352, 
353, 355, 356, 357, 359, 360, 
361, 362, 364, 365, 366, 368, 


369, 373, 374, 375, 385, 386, 
388, 389, 391, 405, 458, 460, 
515, 518, 521, 522, 525, 526, 
528, 529, 533, 536, 539, 540, 
541, 544, 545, 548, 551, 558, 
559, 561, 562, 565, 567, 569, 
571, 572, 611, 613, 617, 657, 
659, 662, 674. 

El Tapón: 181. 

El Telégrafo Marítimo: 86, 525, 

El Tiempo: 65, 66, 67, 473, 474. 


La Capital: 100, 242. 

La Constitución: 150, 

La Cruzada: 153. 

La Defensa: 59, 

La Democracia: 9, 26, 27, 28, 
31, 32, 33, 86, 92, 99, 101, 
102, 140, 141, 146, 161, 173, 
174, 175, 179, 188, 241, 242, 
248, 253, 262, 263, 266, 271, 
276, 284, 292, 302, 328, 330, 
333, 334, 347, 352, 353, 356, 
357, 379, 380, 393, 394, 401, 
403, 404, 405, 406, 407, 408, 
411, 412, 414, 422, 424, 589, 
590, 610, 611, 612, 639, 641, 
675, 678, 691, 709. 

La Epoca: 35. 

La Nación: 65, 189, 197, 207, 
572, 690. 

La Paz: 28, 267, 269, 270, 271, 
283, 284, 287, 303, 304, 307, 
327, 328, 342, 364, 365, 366, 
375, 378, 379, 380. 

La Prensa: 68, 69, 236, 473, 
474, 

La Razón: 54, 180, 181, 182, 
187, 196, 197, 205, 519, 533, 
534, 536, 545, 561. 

La Reforma: 186. 

La República: 32, 35, 409, 411, 
425, 807, 808. 


~ 
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La Situación: 197, Maestro: 189. 
La Tribuna: 13, 60, 73, 75, 104, Marcha: 574, 
196, 237, 241, 289, 355, 365, Montevideo Times: 241. i 
388, 466, 485, 491, 493, 508, 
511, 546, 553, 566, 569, 613, 
615, 677. 
Le Commerce d'Amiens: 725. Revista Histórica: 722. 


Se terminó de imprimir en los Talleres 
Gráficos de Barreiro y Ramos S. A. 
instalados en la ciudad de San Felipe 
y Santiago de Montevideo, el 26 de 
mayo de 1966, en que se cumplió el 
Sesquicentenario de la fundación de 
la Biblioteca Nacional, efectuada du- 
rante el gobierno del Jefe de los 
Orientales General Don José Artigas, 
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